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CAPITULO  PRIMERO. 


AtaeaelgreneraljuaristaPaeblita  la  ciudad  de  Guanajuato.» Algunos  exee- 
»o8  cometidos  por  sus  soldados.— Se  retira.— Pronunciamiento  de  la  g>uami- 
cion  de  Jalapa  en  fttror  de  Jaarez.— €k)mete  yarios  desordenes. —Marcha 
sobre  los  pronunciados  el  greneral  Bcheagaray.— Este  los  derrota  j  manda 
fusilar  á  los  prisioneros,  por  ser  soldados  sublevados  contra  el  gobierno. — 
El  Jefe  Juarista  Zuasúa  ataca  y  toma  la  ciudad  de  San  Luis.— Destierra  Zúa- 
zúa  al  obispo  y  á  varios  sacerdotes,  sin  formación  de  causa.— Derrota  el  ge- 
neral conservador  Mi  ramón  á  D.  Santos  Degollado  en  las  barrancas  de  Aten- 
quique.— Descripción  de  esta  barranca.— Entran  los  juaristas  en  Guana- 
Juato.— Derrota  el  general  conservador  Casanova  á  los  liberales  en  Santa 
María.— Varios  encuentros  favorables  á  las  armas  conservadoras.- El  gene- 
ral juarista  Yidaurri  en  San  Luis.- Préstamos  forzosos  que  impone.— Sistema 
que  empleaba  para  cobrarlos.- Hace  salir  de  la  ciudad  á  todos  los  espafioles 
que  estaban  avecindados  en  ella.— Conspiración  descubierta  en  la  capital. — 
Son  sentenciados  á  muerte  los  conspiradores.— Pide  por  ellos  el  arzobispo  de 
Méjico  y  les  salva.— Son  ejecutados  cinco  de  los  individuos  que  cometieron 
los  asesinatos  en  la  hacienda  de  San  Vicente. 
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1868.  Cuando  el  gobierno  de  Don  Félix  Zuloaga 

Junio.       ge  yeia  privado  con  la  muerte  de  Don  Luis 

Gonzaga  Osollo,  del  mas  notable  de  sus  generales,  el  ge— 
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neral  constitución  alista  Pueblita  se  pr^entó  frente  &  Gna- 
najuato  el  22  de  Jnnio,  con  cetca  de  2,000  hombres,  pre- 
tendiendo tomar  la  plaza;  pero  intimando  rendición  an- 
tes de  atacarla.  El  gobernador  y  coniandante  gener^J  Don 
Ignacio  Mora  y  ViUamil  que  ln  diefendia,  deteoíhó  la  in- 
tim^acíon,  y  salió  á  atacar  á  Pueblita  con  el  batallón  de 
zapadores  que  ascenderia  á  cuatrocientos  hombres,  y  lo- 
gró arrollar  á  la  primera   columna.  La  tropa,    al   ver 
4   los  constitucionalistas  volver  la  espalda,   emprendió 
la  persecución  en  desorden,  no  obstante  las  instruccio- 
nes que  el  general  ViUamil  habia  dado  4  la  oficialidad 
para  que  avanzasen  con  precaución.  Los  constituciona- 
listas, al  notar  el  descuido  en  que  marchaban  sus  per- 
seguidores, hicieron  frente,  y  viéndose  superiores  en  nú- 
n>ero,  se  arrojaron  sobre  los  conservadores,  lancearon  á 
varios  oficiales  y  á  los  soldados  que  mas  de  cerca  les 
perseguian,  lanzaron  un  grito  de  guerra,  y  volvieron 
á  la  carga  sobre  el  resto  de  la  tropa,  que  se  vio  pre- 
cisada á  retirarse  del  cerro  del  Tajado  al  de  San  Miguel, 
después  de  haberse  incendiado  el  depósito  de  municiones 
por  una  granada  que  cayó  en  él,  causando  gran  número 
de  muertos  y  de  heridos.  Envalentonadas  con  el  buen  éxito 
las  tropas  de  Pueblita,  penetraron  en  aquella  noche  hasta 
algunas  calles  de  la  ciudad,  de  las  cuales  quedaron  en  po- 
sesión. Aquel  arrojo  y  desprecio  del  peligro  con  que  se 
condujeron,  hubiera  sido  elogiado  por  sus  misuoeos  contra- 
rios, á  no  haberlo  manchado  con  actos  reprobados,  cometi- 
dos por  la  soldadesca  en  habitantes  pacíficos.  Mi  pluma  se 
resiste  á  describir  todo  desorden;  pero  el  deber  de  histo- 
riador me  obliga  á  referir  los  heohos  de  la  manera  que 


Digitized  by 


Googk 
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aoontecieron,  para  que,  al  verlos  presentados  y  aborreci- 
dos, procure  todo  caudillo,  de  cualquiera  partido  que  sea^ 
evitar  que  sus  soldados  se  mauchea  con  acciones  indig- 
nas, pues  la  mancha  de  ellos  empañará  el  lustxe  de  su 
nombre,  porque  no  tuvo  el  poder  ó  la  energía  para  repri- 
mirlos. 

La  pintura  hecba  por  el  periódico  oficial  del  Estado  de 
Guanajuato  sobre  los  excesos  cometidos  por  las  tropas  de 
Pueblita  en  las  calles  que  ocuparon,  así  como  las  presen- 
tadas por  las  cartas  particulares  escritas  en  la  ciudad  del 
mismo  nombre  donde  acontecieron,  son  verdaderamente 
horribles,  y  preciso  es  confesar  que  están  recargadas  del 
colorido  apasionado  de  partido  en  que  cada  bando  moja  sus 
pinceles  para  presentar  el  retrato  de  sus  contrarios.  Sí;  en 
todas  las  relaciones  de  aquellos  hechos,  se  ven  en  juego 
las  pasiones,  empeñadas  siempre  en  presentar  los  objetos 
con  proporciones  gigantescas.  Sin  embargo,  por  mucho 
1868.  V^^  s®^  preciso  reducir  los  contornos  al  cua- 
junio.  ¿pQ  colosal  dibujado  por  la  prensa  conserva- 
dora respecto  de  la  conducta  observada  en  Guanajuato  por 
los  soldados  de  Pueblita,  siempre  presentará  rasgos  oscu- 
ros y  sensibles.  Las  tropas  de  Pueblita,  después  de  haber- 
se batido  con  denuedo,  obligando  á  las  conservadoras  á  re- 
concentrarse en  la  ciudad,  quedaron  en  posesión  de  la  mi- 
tad de  esta,  desde  la  entrada  de  Marfil,  hasta  las  calles 
contiguas  á  la  pla^a.  El  deseo  de  botin  se  apoderó  bien 
pronto  de  ellas;  y  á  las  doce  de  la  noche  del  22,  en  medio 
del  ruido  incesante  del  fuego  de  fusilería,  se  entregaron 
al  saqueo  de  algunas  tiendas,  y  penetrando  en  la  casa  de 
D.'  Concepción  Otero,  situada  en  la  plaza  principal,  junto 
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á  la  aduana,  se  apoderaron  de  un  número  considerable  de 
alhajas  de  gran  valor  que  tenia,  la  saquearon  completa- 
mente, y  destruyeron  cuanto  les  fué  imposible  llevar. 

Estos  hechos,  y  otros  semejantes  que  se  cometieron  el 
dia  23  en  las  calles  de  Belén,  los  Pocitos  y  barrios  del 
cerro  del  Cuarto,  incendiando  la  droguería  de  D.  Pablo 
Grarcía,  rompiendo  las  puertas  de  la  de  D.  Antonio  Cas- 
tro, la  botica  de  San  Vicente,  la  tienda  de  la  Vaca  y  otras, 
hicieron  que  la  población  se  armase  y  se  uniese  á  las  tro- 
pas de  la  guarnición.  Esta  actitud  imponente,  hizo  com- 
prender al  general  Pueblita  la  dificultad  de  tomar  la 
plaza,  y  levantando  el  campo  el  mismo  dia  23,  se  retiró 
con  rumbo  á  Irapuato. 

Los  excesos  cometidos  por  los  soldados  de  Pueblita  die- 
ron motivo  á  la  prensa  conservadora  para  dirigir  á  este 
jefe  los  epítetos  mas  ofensivos.  El  periódico  liberal  fran- 
cés Les  Dmx  Mondes,  trató  entonces  de  defenderle  de 
muchos  de  los  cargos  que  se  le  hacian  á  él  y  á  sus  tro- 
pas; pero  á  pesar  de  su  laudable  empeño,  se  vio  precisado 
á  confesar  que  los  desórdenes  se  cometieron,  como  se  de- 
muestra por  el  siguiente  párrafo  del  expresado  periódico: 
«Sobre  estos  acontecimientos,»  (el  saqueo)  «hace  Zú^ /yoc^'e - 
y>dad  reflexiones  que  no  están  enteramente  conformes  con 
»las  nuestras:  vemos  las  cosas  de  mayor  altura,  y  nos  pa- 
»rece  que  las  abrazamos  mejor  en  su  conjunto;  pero  la- 
»mentamos  tanto  como  ella,  ó  tal  vez  mas,  los  síntomas 
»de  disolución  social,  en  presencia  de  los  cuales  no  es  po- 
»sible  sondear,  sin  extremecerse,  el  porvenir  de  este  des- 
»venturado  país.  Un  testigo  ocular  dice  que  los  barre- 
»teros  de  la  Luz  fueron  los  que  se  entregaron  al  saqueo; 
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vque  las  fuerzas  de  Pueblita  á  lo  que  aspiraban  era  á 
)^ocupar  las  rentas  públicas;  que  para  apoderarse  de  la 
^aduana  entraron  á  una  casa  contigua,  habitación  de  la 
)» señora  Otero;  que  las  riquezas  encerradas  en  esa  casa 
^despertaron  su  codicia,  y  que  como  la  ocasión  hace  al 
»ladron,  se  pusieron  naturalmente  á  saquear.  Esa  misma 
»persona  opina  que  Pueblita  se  espantó  de  las  consecuen- 
)^cias  que  podia  acarrearle  á  Guanajuato  el  desenfreno  de 
;^las  pasiones  del  populacho  amotinado^  y  que  ese  temor 
»fué  el  que  le  determinó  á  retirarse.» 

Mucho  daño  hicieron  al  nombre  de  Pueblita  los  excesos 
&  que  se  entregaron  sus  soldados,  pues  siempre  pesa  una 
gran  responsabilidad  de  cualquier  acto  reprobable,  sobre 
el  jefe  superior,  aun  cuando  él  lamente  la  conducta  de 
sus  subordinados,  sino  ha  tenido  energía  para  reprimir  los 
desmanes,  castigando  á  los  principales  autores.  £1  buen 
comportamiento  de  la  tropa,  honra  al  general  que  la  man- 
da. Los  desmanes  cometidos  por  una  fuerza  armada,  ma- 
tan al  jefe  de  ella  en  el  concepto  público.  Quien  aspire, 
pues,  ¿  la  conquista  del  aprecio  universal,  mantenga  ü 
sus  soldados  dentro  de  los  limites  de  la  disciplina,  porque 
esa  disciplina  es  la  garantía  del  pacífico  ciudadano  y  la 
salvaguardia  de  sus  derechos. 

tSBB.  ^^  general  Pueblita,  como  he  dicho,  tomó, 

Junio.       al  retirarse  de  Guanajuato,  el  rumbo  de  Ira- 

puato  para  seguir  la  campaña  con  infatigable  actividad. 

Al  mismo  tiempo  que  los  jefss  liberales  se  presentaban 

por  medio  de  movimientos  rápidos  donde  menos  esperados 

eran,  sorprendiendo  asi  las  cwtas  y  aisladas  guarniciones 

de  retirados  pueblos,  los  agentes  que  tenian  en  las  ciuda- 

Tomo  XV.  2 
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des  1a*abajab'an  con  empeño  en  inclinar  el  ánimo  de  los  «ar- 
gentos y  soldados  de  las  guarniciones  conservadoras,  al 
partido  juarista.  El  gobierno  de  Znloaga  sabia  muy  bien 
que  se  conspiraba  sin  descanso,  y  la  policía  vigilaba  in- 
cesantemente; pero  era  imposible  descubrir  todos  los  sitios 
en  que  se  reunian  los  conspiradores.  Una  parte  de  estos, 
deseando  salvar  al  castillo  de  Perote,  sitiado  estrecha- 
mente por  las  fuerzas  del  general  conservador  D.  Miguel 
M.  de  Echeagaray,  trabajó  con  gran  sigilo  en  seducir  con 
dinero  y  lisonjeras  promesas  á  los  sargentos  y  soldados  de 
la  guarnición  de  Jalapa.  Sabian  los  conspiradores  que  si 
conseguian  una  sublevación  en  favor  de  la  causa  liberal 
de  parte  de  la  guarnición,  el  general  Echeagaray  se  ve- 
rla precisado  á  marchar  con  su  tropa  sobre  los  pronuncia- 
dos, levantando  el  sitio  de  Perote.  En  esta  persuasión,  no 
perdonaran  medio  ninguno  los  conspiradores  para  ganar 
la  voluntad  de  los  sargentos  del  1.**  Rifleros  y  Tres- Villas; 
y  seducidos  al  fin  estos,  se  pronunciaron  con  toda  la  fuer- 
za de  ambos  cuerpos  en  la  noche  del  11  de  Junio.  El  ca- 
pitán D.  León  Ripley  que  quiso  contener  el  movimi^ato 
de  su  tropa,  fué  muerto  inmediatamente. 

Dueños  así  del  cuartel,  y  sin  obstáculo  que  se  opusiera 
á  su  voluntad,  los.  sublevados  se  derramaron  por  toda  la 
ciudad  en  cortas  partidas,  cometiendo,  por  desgracia^  la- 
mentables excesos,  obligando  á  abrir  las  tiendas  para  be- 
ber, disparando. sus  fusiles  sobre  las  puertas  de^  ks  que 
permanecían  cerradas,  causando,  con  esos  disparos  algunas 
desgracias,  entre  ellas  k  muerte  del  joven  D.  Federico 
Migoni,  dependiente  de  una  de  las  casas  de  comercio. 

El  gobernador  y  comandante  general,  al  tener  noticia 
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de  lo  que  pasaba,  se  puso  á  la  cabeza  del  segundo  bata- 
llen de  Rifleros,  y  marchó,  en  unión  del  prefecto  y  de  su 
estado  mayor,  á  atacar  á  los  sublevados;  pero  como  en  po- 
der de  estos  se  bailaban  todos  los  pertrechos  de  guerra  y 
municiones,  no  pudo  hacer  otra  eosa  que  permanecer  en 
actitud  hostil  delante  de  ellos,  impidiendo  que  se  come- 
tieran nuevos  desórdenes. 

Avisado  &  las  ocho  del  siguiente  dia  12  el  general  Don 
Miguel  M.  de  Echeagaray,  que  se  hallaba  sitiando  el  cas- 
tillo de  Perote,  de  lo  que  pasaba,  dejó  el  mando  de  las 
tropas  sitiadoras  al  general  Negrete,  y  con  una  fuerza  su- 
ficiente se  dirigió,  sin  pérdida  de  tiempo,  hacia  Jalapa  • 
Los  sublevados  comprendieron  muy  bien  que  Echeagaray 
marcharía  sobre  la  ciudad  muy  en  breve,  y  no  juzgando 
prudente  esperarle,  empezaron  á  salir  de  la  población, 
cargados  con  los  objetos  que  durante  el  motin  extrajeron 
de  algunas  casas  de  comercio  que  saquearon.  Entre  es- 
tas se  hallaron  la  de  los  Sres.  Fernandez  Aguado,  la  de 
Don  Carlos  García  Teruel,  la  de  Don  José  Saenz,  la  de 
D.  N.  Valle,  la  de  la  Sra.  viuda  de  Orduña,  la  de  D.  N. 
Rosas,  lade  D.  José  María  Terán,  xtna  sombrerería  situada 
en  los  bajos  de  la  casa  del  Sr*  Priani,  y  otros  estableci- 
mientos de  este  género  situados  en  la  misma  calle. 

Sin  embargo,  no  todos  lograron  salir  de  la  ciudad  antes 
de  que  llegase  Echeagaray.  f^te  se  presentó  cuando  aun 
habia  en  la  población  algunos  sublevados  á  quienes  apre- 
hendió y  mandó  fusilar  inmediatamente,  sin  darles  mas 
tiempo  que  el  preciso  para  disponerse  á  morir  religiosa- 
mente. En  seguida  salió  en  persecución  de  los  que  dejaron 
la  ciudad,  y  alcanzándoles  en  la  bajada  de  Cerro* Gordo ^ 
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les  batió,  les  derrotó  y  les  hizo  varios  prisioneros  que  fue- 
ron fusilados  al  volver  á  Jalapa.  El  general  Echeagaray,  al 
dar  parte  con  fecha  13  de  Junio,  de  aquellas  ejecuciones, 
le  decia  al  gobernador  y  comandante  general  las  siguien- 
tes palabras:  «A  mi  llegada  ayer  á  Jalapa  mandé  fusilar  á 
los  sediciosos  que  hasta  entonces  habian  podido  apre- 
henderse, lo  que  hoy  he  hecho  lo  mismo  con  todos  lasr 
que  cayeron  en  mi  poder,  no  considerándoles  como  pri- 
sioneros de  guerra,  sino  como  sediciosos  entre  quienes 
estaban  dos  de  los  principales  motores.  Al  proceder  aal, 
cumplo  y  descanso  tranquilo  en  mi  condencia  militar; 
La  sangre  de  mi  hermano  el  general  Mañero  hierve 
todavía  en  el  altar  de  la  patria,  y  es  necesario  mas  sanr 
gre  para  que  no  se  seque  la  de  ese  bravo  y  malogrado 
militar.» 

1858.  Aunque,  como  vemos,  el  general  Echeaga- 

junio.  yay  j^Q  consideró  á  los  aprehendidos  como  pri- 
sioneros de  guerra,  sino  como  soldados  en  rebelión  contra 
su  gobierno,  que  la  ordenanza  castiga  con  la  pena  dé 
muerte,  y  como  á  perturbadores  del  orden  público  que  se 
habian  entregado  á  excesos  rp]prensibtes,  la  prensa  liberal 
encontró  motivo  para  censurar  los  fusilamientos  llevados 
á  cabo.. El  número  de  los  fusilados  en  el  paseo  de  los  Ber- 
ros, donde  se  efectuaron  las  ejecuciones,  ascendix^  á  diez 
y  seis,  entre  ellos  un  teniente  llamado  Linares,  que  sirvió 
á  Comonfort,  y  un  sargento  apellidado  González,  amboa, 
jefes  principales  de  la  túblevacion. 

El  general  D.  Miguel  M.  Eoheagaray,  después  da  ha^ 
ber  dejado  la  conveniente  guafrnicion  en  Jalapa,  volvió  & 
reunirse  con  las  tropas  que  sitiaban  la  fortaleza  de  Pero- 
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te.  Los  soldados  del  batalloa  1  /  de  Rifleros  que  habían 
logrado  ponerse  ¿  salvo  de  la  perseonoion  de  las  tropas 
conservadoras,  se  dirigieron  á  Veracruz,  y  pronto  forma- 
ron parte  de  las  fuerzas  que  tenian  en  continuo  amago  á 
las  cortas  guarniciones. 

La  lucha,  á  pesar  de  algunas  notables  ventajas  que 
habian  alcanzado  los  generales  conservadores,  se  hacia 
interminable.  Las  guerrillas  constitucionalistas  aparecian 
por  todas  partes,  obligando  al  gobierno  de  Zuloaga  é.  en- 
riar considerables  faerzas  contra  ellas,  mientras  Zuazúa 
^e  dirigía  hacia  San  Luis  Potosí,  valiéndose  de  la  ausen-- 
cía  de  Míramon  que  se  hallaba  en  Gruadalajara,  desde 
que  obligó  al  general  Degollado  á  levantar  el  sitio. 

El  movimiento  del  general  constitucionalista  Don  Juan 
Zuazúa  f  aé  rápido,  y  el  dia  29  de  Junio,  se  encontraba  ame- 
nazando la  plaza  de  San  Luis  Potosí,  al  frente  de  cuatro 
mil  hombres  suyos^  y  de  mas  de  mil  que  se  le  unieron  de 
otros  jefes,  formando  un  total  de  cerca  de  seis  mil  hombres. 
La  ciudad  tenia  una  guarnición  de  ochocientos  hom- 
bres, y  mandaba  la  plaza  el  general  Sánchez.  Intimada 
ia  rendición  á.  la  ciudad  por  Zuazúa  y  desechada  por  el 
jefe  que  la  defendia,  los  liberales  se  arrojaron  al  asalto 
el  mismo  dia  29,  cargando  toda  su  gente  por  un  solo 
punto.  Imposible  fué  resistir  al  empuje  y  á  la  superioridad 
numérica,  y  los  conservadores  se  vieron  arrojados  de  sus 
puntos.  Nueve  horas  duró  la  acción,  al  cabo  de  las  cuales 
los  defensores  de  la  plaza  abandonaron  esta,  salvando  úni* 
idamente  la  artillería  de  montana,  y  haciéndose  dueños  de 
ia  ciudad  los  asaltantes,  el  siguiente  dia  30.  Varios  ofi- 
ciales conservadores  que  defendían  puntos  aislados,  fue- 
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ron  Leclios  prisioneros;  pero  Znazúa,  viendo  lo  mal  reci- 
bidos que  habían  sido  los  fusilamientos  que  por  su  órdei^ 
se  hicieron  en  Zacatecas,  no  vertió  la  sangre  de  ninguno 
de  ellos,  y  les  trató  con  las  consideraciones  debidas  á  la 
desgracia.  Esto  le  rehabilitaba  en  el  concepto  público,  y 
su  conducta  la  elogiaron  aun  los  periódicos  conservado- 
res. ¡Lástima  que  así  como  respetó  la  vida  de  los  prisio- 
neros, no  hubiese  hecho  respetar  las  casas  de  alguno» 
particulares  que  fueron  saqueadas  por  la  soldadesca  I  Esto- 
dio  lugar  á  que  las  cartas  escritas  en  San  Luis,  pintasen 
eon  los  mas  negros  colores  los  desórdenes  cometidos  por 
espacio  de  dos  horas  por  las  tropas  de  Zuazúa,  después  de^ 
haberse  apoderado  de  la  ciudad,  y  que  el  general  que  las^ 
mandaba  no  pasase  por  humano,  como  pasaba  por  va- 
liente. 

Mucha  exageración  habia  en  la  pintura  hecha  en  esaa 
cartas  que  la  prensa  conservadora  se  apresuró  á  publicar 
con  el  ánimo  de  desconceptuar  á  sus  contrarios;  estaban* 
escritas  bajo  la  primera  impresión  que  aumenta  siempre^ 
las  dimensiones  de  los  hechos;  no  habian  tenido  tiempo 
los  que  las  escribieron,  de  meditar  en  que,  por  desgracia^ 
en  los  primeros  momentos  del  triunfo,  es  difícil  á  un  gene- 
ral contener  en  lo  absoluto  á  sus  soldados;  pero,  sin  embar- 
go, preciso  es  confesar  que  se  cometieron  algunos  exceso» 
que  hubiera  sido  glorioso  para  el  general  en  jefe  evitar. 
El  mismo  Boletín  de  los  constitucionalistas  que  ocuparon 
la  ciudad,  se  lamentaba  de  los  desórdenes  cometidos;  y* 
tratando  de  que  no  cayese  toda  la  responsabilidad  sobre 
los  soldados  de  Zuazúa  decía:  «El  pueblo  en  grandes  ma- 
;>8as,  seguía  al  ejército  del  Norte  á  cierta  distancia  del 
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1808.      »reñidí3Ímo  combate  que  se  trabó  por  mas  de 

Junio.       ,yiYQQ  horas  en  el  mesón  del  Refugio  y  ouar- 

^>tel  de  la  Estacada;  y  cuando  el  enemigo  emprendió  su 

»fuga,  fué  indispensable  una  confusión  que  oeasionó  el 

»saqueo  de  algunas  casas.» 

A  aumentar  los  motivos  de  censura  contra  Zuazúa,  vi^ 
no  una  providencia  dictada  por  él  contra  el  obispo  de  San 
-Luis  y  una  gran  parte  de  su  clero. 

Cuando  las  providencias  se  apoyan  en  la  ley  y  se  jus- 
tincan  por  las  pruebas,  las  autoridades  se  hacen  querer  y 
respetar,  porque  demuestran  que  no  el  capricho,  sino  la 
obligación  sagrada  que  tienen  de  velar  por  el  orden  pú- 
blico, ha  dictado  aquellas;  pero  cuando  una  providencia, 
y  providencia  grave,  se  dicta  sin  que  precedan  los  datos 
irrefragables  que  la  justifiquen  plenamente,  entonces  la 
medida  presenta  todos  los  odiosos  caracteres  de  la  arbitra- 
riedad que  denuncian  el  despotismo  de  la  autoridad.  Por 
desgracia  la  providencia  tomada  por  el  general  Zuazúa 
contra  el  obispo  Don  Pedro  Barajas  y  veintiséis  sacerdo- 
tes, desterrándoles  de  la  población  sin  oírles  ni  ÍDrmarles 
causa,  y  confinándoles  á  Tejas^  se  alejaba  de  todo  viso  de 
justicia,  y  el  público,  por  lo  mismo,  no  vio  en  ella  mas 
que  un  rasgo  de  intolerancia  y  de  malquerencia  al  clero; 
rasgo  que  acrecentó  el  disgusto  de  los  católicos  hacia  el 
partido  liberal.  Sin  decirles  cuál  era  el  delito  de  que  se  les 
4u^usaba  y  sin  abrirles  un  juicio  para  que  fuesen  oidos,  se 
les  mandó  salir  de  la  ciudad  con  dirección  á  Monterey^ 
donde  se  hallaba  Vidaurri,  escoltados  por  una  fuerza  de 
-caballería.  A  la  mitad  de  la  noche,  y  en  una  muía,  se  le 
-hizo  emprender  la  marcha  al  obispo,  en  compañía  de  los 
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ecietiáaticos  referidos.  En  la  mañana  siguiente,  al  tener 
e\  vecindario  noticia  de  aquel  acontecimiento ,  enviaron 
algunos  vecinos  un  carruaje  para  que  marchase  en  él  con 
menos  incomodidad. 

He  dicho  que  se  les  impuso  la  pena  de  destierro  sin  que 
se  especificase  el  hecho  que  la  habia  motivado,  y  sin  que 
nadie  tuviese  conocimiento  de  la  culpa.  Que  esta  no  debía 
existir,  puesto  que  la  prensa  misma  de  Yidaurri  no  dijo 
cual  fuese,  se  desprende  de  las  siguientes  líneas  de  £1 
Boletín  de  Monterey  del  21  de  Julio.  «Ignoramos,»  decia^ 
«hasta  qué  grado  sean  culpables,  y  si  la  pena  impuesta 
»de  destierro  será  correspondiente  á  la  gravedad  de  sus 
^faltas;  pero  aun  suponiéndoles  inocentes,  cosa  sumamen- 
»t6  difícil,  cualquiera  convendrá  en  que  esos  señores  ecle- 
»siásticos  van  á  recibir  un  bien  con  las  lecciones  prácti- 
»cas  de  virtudes  evangélicas  que  dia  con  dia  verán  ejercer 
»á  los  individuos  del  clero  católico  de  Tejas  á  donde  van 
»confinados.» 

Imposible  parece  que  las  pasiones  políticas  cieguen  á  los 
hombres  hasta  el  grado  de  hacerles  proferir  que  el  des- 
tierro se  debe  ejercer  con  los  contrarios,  aun  cuando  sean 
inocentes,  por  el  provecho  práctico  que  pueden  sacar  de  la 
desgracia.  Con  semejante  máxima  puesta  en  acción,  los 
actos  de  destierro  dictados  por  todos  los  partidos,  aun  con 
los  mas  inocentes  de  aquellos  que  difieren  de  sus  ideas  ^ 
lejos  de  merecer,  como  ha  merecido  en  todos  tiempos,  la 
reprobación  universal,  seria  un  acto  meritorio,  digno  de 
loa.  Todo  el  que  defiende  un  principio,  cree  que  el  error 
está  en  su  antagonista;  y  todo  partido,  á  seguir  la  doc-* 
trina  señalada  por  los  redactores  de  M  Boletín  de  Mon- 
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teny^  ie  «Méria  «ntorixmdo  á  diotaf  el  destierro  de  aqne- 
Ifoe  que  éifíriefen  de  m  política,  cerno  im  acto  de  cari- 
é^,  j  los  destinados  debían  manifestarse  agradecidos 
con  qoien  dictó  la  orden,  toda  vez  qne  iban  &  sacar  po- 
Toého  práctico  de  la  desgracia. 

1868.  ^^ro  ^^9  ^^  P^^  ^^  amarga  para  el  qne 

^^'^'  la  sufre,  y  jamás  se  debe  impcmer  sin  qne 
exista  nna  pmeba  plena  de  qne  ha  sido  justamente  apli- 
cada. 

La  toma  de  San  Lnis  Potosí  era  de  suma  importancia 
para  la  cansa  constitncionaHsta,  así  por  los  muchos  recur- 
S09  que  encerraba,  como  por  la  posición  es^tégica  para 
las  operaciones  militares.  La  pérdida  de  San  Luis  era  al- 
tamente trascedental  para  el  gobirano  conservador.  Aque- 
lla plaza  debía  servir  á  los  fronterizos,  de  cuartel  general 
y  de  base  de  todas  sus  operaciones  sobre  el  interior ,  no 
menos  que  de  llave  pttra  nulificar  á  Tampico  y  dar  entra- 
da á  los  inmensos  cargamentos  introducidos  por  la  fron- 
tera sept^trional  y  que  ftcilmente  circularían  por  toda 
la  república,  ocasionando  gran  pobreza  al  erario*  Las  ar- 
cas del  gobierno  de  Juárez,  por  el  Contrario,  iban  á  ha- 
cerse de  grandes  recursos,  lo  cual,  unido  al  giro  que  iba 
tomando  la  guerra,  amenazaba  un  gran  golpe  á  la  causa 
conservadora,  si  el  gabinete  de  Zuloaga  no  adoptaba  un 
nuevo  plan  de  campaña  que  restableciese  inmediatamente 
su  autoridad  en  los  puntos  ocupados  por  los  constitucio*- 
nalistas. 

El  general  Zuazúa,  para  hacerse  de  recursos,  impuso  á 
los  propietarios  y  al  comercio  de  San  Luís  un  empréstito 
de  doscientos  mil  duros.  De  los  cuotizados,  los  que  se  re- 
Tomo  XV.  3 
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sigtieron  á  dtr  la  cuota  que  Be  les  habia  seSalad^^  fueroii 
reducidos  á  eertreeh»  y. molesta  pñsi<m  hasta  qtte  la  entre- 
gasen.  ¡Triste  sistema^  puesto  por  desgracia  en  planta  p«r 
algunos  jefes  de  todos  los  partidos! 

La  profunda  sensación  de  pena  recibida  por  el  paítido 
conservador  por  la  pérdida  de  San  Luis,  fué  bien  pronto 
c<»npensada  con  otra  de  satisfacción  producida  pof  una 
noticia  favorable  para  él.  £1  general  p.  Miguel  Miramon 
babia  alcanzado  el  2  de  Julio  una  gran  victoria  en  l«e 
barra3acas  de  Atenquique  sobre  el  ^érdtb  cénstitticiona- 
lista  mandado  por  los  generales  D.  Santos  Degollado  y 
D.  Miguel  Blanco.  La  barranca  de  Atenquique  se  wi- 
cuentra  á  corta  dístaticia  de  Guadalajára,  y  es  una  cesb 
notable  y  altamente  pintoresca.  Esta  barranca,  que  ver- 
daderamente es  uqa  maravilla  de  la  naturaleza,  corta  el 
camino  de  Colima  en  una  extensión  de  mil  cien  varas; 
.tiene  la  entrada  en  línea  diagonal,  y  una  profundidad  de 
setecientas  varas.  Aunque  el  camino  parece  practicable, 
está  formado  de  repetidas  vueltas  que  le  hacen  prolongar* 
se  mil  quinientas  varas  mas,  siendo  preciso  atravesarlas 
para  llegar  al  fondo:  poco  antes  de  llegar  &  este,  se  en- 
cuentra un  cerrito  da  altura  casi  igual  á  la  que  ostentan 
los  bordes  de  la  barranca:  en  lo  mas  profundo  del  camino 
se  forma  un  reducido  valle,  crutsado  por  un  rio  que,  en 
la  estación  de  las  lluvias,  es  de  bastante  consideracicm: 
tiene  además  tierras  cultivadas  y  una  gran  ranchería  ó  al- 
dea: la  extensión  de  este  valle  es  de  cuatrocientas  varas, 
y  la  distancia  decide  el  punto  en  que  empieza  el  ascenso 
hasta  el  de  su  salida,  excede  de.  mil  quinientas,  en  las 
cuales,  aunque  el  icamino-es  menos  ipclinado,-las  vueltas 
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mn  mas  multiplicadas  j  van  fonaaiido  recodos:  espesas 
arboWas  imlireii  la  barranca  i  izquierda  y  derecha,  sien- 
do impilslhle  &  la  YÍsta  descubrir  niias  terrena  despejado 
qae  al  formado  por  el  oainino« 

Ed  esta  siüo  eiioantador  por  la  poesía  que  encierra,  y 
fonmdable  por  su  posición,  ae  habían  situado  las  tropas, 
libemles  de  D.  Santos  Degollado  y  de  D.  Miguel  Blanco, 
en  número  de  3,500  hombres,  á  presentar  batalla  al  gener. 
ral  Miramon  que  había  salido  de  Guadalljara  y  que  set 
dirigía  hacia  aquel  punta.  A  las  ^véntaJaB  naturales,  agre-i 
;<aioii  las  del  arte,  levantando  algunas  fortificaciones  pir- 
ra impedir  el  paso  á  las  tropas  ccmservadoras.  Para  lo^ 
grarlo,  situaron  á  los  batallones  5/  y  7/  sobre  el  borde 
de  la  barranca  y  en  el  fondo:  en  el  reducido  valle  de  qu^ 
hice  ya  mención,  colocaron  á  los  batallones  de  San  Luis, 
Aguascalientes,  Zacatecas  y  !&ífixto  de  la  Union,  los  cua- 
les oenpaban  además  toda  la  ranchería,  has  fuerzas  qm 
acaudillaba  el  abogado  y  general  D.  Miguel  Blanco,  que 
eran  los  escuadrones  Galeana^  Cerralvo,  Lampazos  y  Mon* 
tlova,  cubrian  la  salida  del  camino,  formados,  á  pié,  en 
tiradores,  y  cubiertos  por  el  bosque  y  encrucijadas  del 
terreno.  En  esta  colocación  esperaron  el  ataque. 

Miramon,  que  lleval>a  una  fuerza  ^ual  á  la  que  tenían 
sus  contrarios,  al  encentrarse  con  el  enemigo,  hizo  alto, 
y  reconoció  la  posicioin  de  sus  contrarios  y  el  número  de 
gente  á  que  aaeendian.  Practicada  el  reconocimiento,  dis- 
puso que  la  primera  brigada,  cíomptesta  de  los  batalli)-* 
nes  cazadores  y  carabineros,  formasen  columnas  parciales 
por  medios  batallones,  y  avanzasen  sobre  la  derecha  hi^ 
ta  el  hotñe  de  la  barranca,  cubriendo  su  frente  los  Tira-* 
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dores  y  sostener  sua  puestos  respectivos,  y  que  se  ooIocím 
en  el  centro  de  esta  línea  una  batería  cMopuasta  de  dos 
obúses  de  á  36,  dos  de  á  24  y  dos  cañones  de  á  12. 
18GB.  Observando  el  general  Miramou  que  los 

juuo.  batallones  constituoionalistas  que  estdi>an  en 
posesión  del  fondo  de  la  barranca  se  dirigian  al  cenito 
mencionado  antes,  que  se  hallaba  al  principio  de  ia  bar^ 
ranea,  mandó  que  la  s^^da  brigada  formada  por  los  bar 
tallones  2/  y  3.*  ligeros,  el  primer  activo  ligero  de  Saa 
Luis,  y  el  coronel  D.  Francisco  Velez,  con  su  batalkm  3/ 
ligero  impidiesen  el  movimiento  de  los  contrarios,  tomando 
posesión  del  cerro.  Veloz  cumplió  la  orden  con  su  acos* 
tumbrada  actividad  y  valor.  La  fuerza  constitiicionalista 
que  se  dirigia  al  mismo  punto,  al  verle  en  peder  de  les 
conservadores,  se  retiró  á  sus  primeras  posiciones* 

Al  mismo  tiempo  que  Mirainon  habia  dispuesto  laocur 
pación  del  cerrito,  mandó  que  á  la  izquierda  se  formas» 
otra  línea  de  batalla  con  dos  obtses  de  á  36,  des  cafioikes 
de  á  12  y  dos  ob¿ses  de  á  12  de  montaña,  colocando  &  iz^ 
quierda  y  derecha  medio  batallón  de  San  Luis,  cerrando 
la  izquierda  de  la  batdila  un  escuadrón  del  quinto  oueipo 
de  caballería;  tres  compañías  del  segundo  ligero  sostoiiau 
la  artillería,  y  el  resto  de  este  batallón  se  ocupó  enesool- 
tar  las  municiones,  sirviendo  de  reserva  con  tres  obúses 
de  montaña.  Después  de  esto,  dispuso  que  apoyasen  al 
tercero  ligero  en  el  movimiento  que  tuvo  que  emprender 
pw  todo  el  camino,  el  medie  batallón  restante  de  San  Luis 
y  un  escuadrón  del  quinto  cuerpo  de  caballería,  con  el 
objeto  de  que  éste  cargase  en  caso  de  que  los  contrarios 
abandonasen  sus  posiciones.  Dispuesto  el  ataque  de  la  aa^ 
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fiera  r^arida,  se  empezó  el  cómbate,  avanzando  el  coro- 
wtéí  D.  Francisco  Yelez  can  el  tercero  ligero  sobre  el  ca- 
mino directo'  á  la  barranca,  j  emprendiendo  todas  las 
ftierzaa  un  ataque  formal  sobre  las  distintas  posiciones  que 
<)oapaban  las  constitncioaialistas.  Estos  opusieron  nna  re- 
aistencia  vigorosa,  j  aunque  tuvieron  qne  ceder  parte  de 
eu  terreno,  ai  llegar  á  la  mitad  de  la  cuesta  de  la  saUda. 
hicieron  alto  y  cargaron  con  indecible  ímpetu  sobre  loa 
tonservadc^ea.  La  lucha  entonces  se  hizo  terrible. 

Al  notar  esta  decisión ^de  loa  liberales,  el  general  Ifi- 
ramen  ordenó  que  la  artillería  dirigiera  sus  fuegos  hacia 
aquel  punto,  jqt^.el  resto  de  los  batallones  de  carahi* 
ñeros  y  cazadores,  con  los  ires  obúses  de  montaña,  tnar^ 
«hasen  &  reforzar  las  posiciones  ganadas.  La  artillería 
jugó  wa  tal  acierto,  que  desbarató  comjjpletamente  el  ata^^ 
que  de  los  constitucionalistas,  causando  en  sus  filas  horri- 
bles estragos. 

Entre  tanto  los  batallones  conservadoTOs  hacian  pode- 
rosos esfuerzos  por  alcuzar  el  triunfo;  pero  la  restitencia 
era  tenaz,  y  solo  después  de  una  lucha  sangrienta  e¿  que 
diaputabsn  palmo  á  palmo  el  terreno  por  donde  avanza- 
ban,  consiguieron  quedar  dueSdis  de  todaá  las  posiciones» 
Siete  horas  duró  aquel  sangriento  y  reñido  combate  en 
que  la  sangre  de  valientes  hijos  de  un  mismo  país  quedó 
regada  en  loe  pintorescos  sitíos  de  la  barranca  de  Aten- 
quique.  Ciento  ventidos  muertos  y  mas  de  doscientos  he^ 
Tidos  tuvieron  de  pérdida  los  liberales  en  este  encuentro. 
Los  conservadores  casi  contaron  las  mismas  desgradas. 
La  noche  cubrió  la  retirada  de  los  constitucionalistas  que 
dejaron  en  poder  de  sus  contrarios  muchas  armas,  caba* 
Uos  y  trenes,  y  gran  número  de  municiones. 
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1858.  ^  titileo  alcanzado  por  Miramon  el  2  d^ 

jAiio.  JiiIíq  ^ji  Ja  bammca  de  Atenqtuquef  llenó  de 
fegoeijo  á  lois  conservadores;  pero  no  decial^iió  ib  Itía  oons** 
titucionalistas  qué  se  propiisiearón  desquitar  aqtiel  ceyés  toa 
algún  hecho  favorable  para  sus  armas*  Con  e£eéto^  mien- 
tras Miramon  daba  descansa  á  «u  tropa  ta  Gnadalajara  y 
cnbria  las  bajas  qne  haíbia  tenido^  d.  general  ora^titu^ 
cionaüsta  Aramberri  se  dirigió  con  n.  dÍTÍsion  sobre  Gná- 
najnato.  Esta  ciaidád  es  indefeindililé  porsü  posición  topo* 
gfá£ca,  y  el  gobernador  evacuó  la  plaza'  al*  tener  noticia 
de  que  se  aproximaba  Aramberri.  Las  tiopas  liberales  esi- 
traroii,  por  lo  miOTio/sin  tirar  tin  tiro,  el  dia  15  djs  Julio^ 
y  se  hicieron  dnenas  de  una  ciudad  de  grandes  recmrsos* 
Jü*aaíberri^  nombró  autoridades  constituáonailistas,  y  pri** 
v6  pdr  entonces  al  gobierno  de  Zuloaga  de  há  recursos 
qne  lé  proporcionaba  aquella  rica  población. 

Como  era  de  esperarse,  se  expidieron  diversos  decretos, 
sifihdp  xmo  de  ellos  la  declaración  da  ser  nulas  iodas.  las 
kyes  dadas  por  el  gobierno  general  después  del  plan  de 
Ta^baya^  y  los  decifetc»  .expedidos  por  la  admimstracion 
particular  del  departamento  bajo  kis  gobernadores  conser^ 
vadores  Chico,  Alegre  y  Mora. 

La  fuerza  con  que  entró  Aramberri  en  Guani^atto  as<^ 
cendia  él  dos  mil  hombres,  y  con  el  apoyo  de  ella,  las 
guerrillas  oonstitucionalistas  aumrattaron  en  el  Estado. 
Siii  embargo,  poco  duró  la  permaneíncia  de  las  tropas  de 
Nuevo*Leon  en  Guanájuato.  El  general  ]!iñramon.al  tener 
noticia  de  que  la  habián  ocupado  los  constitucionalistas^ 
salió  de  Guadalajara  y  se  dirigió  en  busca  de  Aretnherri. 
Este,  comprendiendo  que  le  seria  imposible  resistir  cion 
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baen  éxito/  desocupó  la  plasa  antes  de  que  Miramoñ  se 
acercase,  j  Guanajuato  reoibió  á  las  ti^opas  conse^rvádo^ 
ras  el  25  de  Julio,  sin  qipe  se  Hubiese  diapbrado  uu  solo 
tiro.  .  . 

Dueño  Miratnon  de  GuauajuatO)  declaró  nulas  todas  Iw 
leyes  de  refonna  resucitadas  allí  por  Aramberri,  poniendo 
^m  vigor  las  dictadas  por  Zuloaga^  dejó  sus  tropas  en  disr 
tintos  puntos  del  £siad<^^  j  marchó  oon  una  escolta  á  la 
capital  de  la  repAblica,  con  el  objeto  de  combinar  con  el 
preádente  D.  Félix  Zukaga,  el  plan  de  campaña  que  se 
debia  adoptar. 

La  noticia  de  la  recuperación  de  Guanajuato  Uegó  á  la 
oapital  de  M^'ico  unida  á  otra  no  menos  lisonjera  para 
los  conservadores.  Un  nuevo  l^imfo  hablan  alcanzado  laa 
tropas  de  estos  en  hs  inmediaciones  del  pueblo  de  Santa 
María,  cerca  dé  Guadalajara,  sobre  las  tropas  constituoio- 
nalistas  mandadas  por  los  generales  D.  Miguel  Blanoo  y 
Nuñez.  El  22  de  Julio  una  fuerza  de  poco  mas  de  mil 
hombres  que  habia  salido  de  Guadalajara  al  mando  d^ 
general  D.  Francisco  G«  Casanova,  se  encontró  á  la^i  siete 
de  la  mañana^  con  una  fuer:»  igual  de  liberales  al  mando 
de  los  generales  antes  mencionados,  y  después  dia  uii  6\fan 
tinado  combate,  la  tropa  ccmstitucionalista  se  vio  obl^gadft 
4  retirarse,  dejando  sobre  el  campo  sesenta  muertos,  y  en 
poder  de  sus  contrarios  trienta  y  tres  prisioneros,  tres  ¡caf 
jones  de  fusiles,  varios  rifles^  dos  tercios  de  vestuario  y 
catorce  cajas  de  municiones. 

18G8.         U^^  guerra  en  que  las  acQiones  se  seguían 

Julio.       ^ag  4  otra»,  en  que  .las  guerrilla?  y  cpn^- 

gaeriiUas  ocupaban  ahemativamente  Io3  corto$  pueblos  y 
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las  haciendas,  donde  las  bajas  de  ano  y  otro  ejército  se  rer 
ponian  con  trabajadores  indios  cogidos  de  leva;  donde  los 
constitucionalistas  imponian  empréstitos  ruinosos  y  el  gor 
bierno  contribuciones  onerosas,  no  podia  mas  que  causar 
la  ruina  del  comercio,  la  muerte  de  la  agricultura,  la  de- 
cadencia de  la  propiedad,  el  luto  de  las  familias,  la  pobre- 
lea  general  j  el  aniquUamieñtóL  de  la  nación.  Solamente 
Méjico,  país  de  terreno  feraz  como  ninguno,  podia  exÍ3tir 
después  de  una  continua  sucesión  de  lucbas  políticas  y 
desastrosas  de  que  se  veia  becbo  teatro  por  espacio  de 
treinta  y  siete  años.  Pero  aun  mas  que  al  suelo  exube- 
rante con  que  la  naturaleza  enriqueció  aquella  región,  de- 
bia  la  scfciedad  de  los  grandes  centros  de  población  la 
abundancia  y  baratura  de  los  efectos  de  primera  necesidad 
en  medio  de  la  desoladora  guerra  civil,  á  la  dase  india;  &. 
esa  clase  dócü  que,  no  apreciando  en  nada  su  trabajo  y 
sus  riesgos,  y  que  desconociendo  las  exigencias  que  han 
creado  la  civilñsadlon  y  el  regalo  en  las  demás  dases,  con- 
duce desde  largas  distancias  al  mercado  de  las  ciudades 
todo  lo  necesario  al  alimento  del  hombre,  sin  que  á  los 
productos  que  lleva  les  amnente  el  precio  de  lo  que  valen 
en  el  sitio  en  que  él  ha  cosechado  ó  criado  lo  que  vende*. 
Las  gallinas,  los  pavos,  los  cerdos,  la  sesina,  los  chorizos^ 
el  queso,  el  pescado,  los  huevos,  el  carbón,  la  lena,  todo 
le  proporciona  el  indio  á  un  precio  tres  veces  menor  del 
que  tendrian  esos  efectos  á  estar  en  manos  de  cualquiera 
otro  individuo  de  diferente  raza.  La  clase  pobre  y  media^ 
que  es  la  que  en  todas  partes  sufre  mas  inmediatamente, 
por  su  falta  de  recursos,  los  males  de  las  guerras  civiles, 
puede  en  Méjico,  merced  á  la  baratura  con  que  los  indios 
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venden  los  productos  de  pñmera  necesidad,  vivir  con  me- 
nos penurias  de  las  que  sufriria  si  el  país  no  tuviese  á  esos 
seres  que  desconocen  por  completo  los  goces  y  aun  las  co- 
modidades de  la  vida. 

S85S.  Entre  tanto,  en  Veracruz,  el  gobierno  de 

Julio.  Juárez  activaba  todo  lo  necesario  para  ha- 
cer frente  á  las  dificultades  de  la  situación,  el  general 
Don  Santos  Degollado  amagaba  de  nuevo  á  la  ciudad  de 
Guadalajara,  los  juaristas  trabajaban  sin  descanso  en  las 
grandes  poblaciones  por  promover  sublevaciones  contra  la 
administración  de  Zuloaga,  j  Don  José  María  Mata  con  - 
tmuaba  en  los  Estados-Unidos  inclinando  la  opinión  en 
favor  de  la  causa  constitucionalista. 

Mientras  este  comisionado  de  Don  Benito  Juárez  se 
ocupaba  activamente  de  la  misión  que  sé  le  habia  confía- 
do,  el  ministro  plenipotenciario  mejicano  en  Washing- 
ton,  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  nombrado  por  el  gobier- 
no de  Zuloaga,  dirigió  una  comunicación  el  31  de  Julio^ 
al  de  los  Estados-Unidos,  poniendo  en  su  conocimiento 
que,  en  uso  de  una  licencia  que  babia  obtenido  de  su  go- 
bierno, iba  á  pasar  á  Méjico  por  un  corto  tiempo,  debien- 
do embarcarse  en  Nueva-York  el  12  de  Agosto.  En  la 
expresada  comunicación  decia  que  estaba  persuadido  de 
que  su  ausencia  temporal  no  perjudicarla  en  nada  las 
buenas  relaciones  de  ambos  países;  que  aprovecharla  su 
permanencia  en  Méjico  para  conferenciar  con  su  gobierno 
j  obtener  las  instrucciones  necesariais  para  el  mejor  de- 
sempeño de  su  misión  en  lo  futuro;  que  confiaba  entera- 
itnente  en  la  justicia  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
en  que  se  mantendrían  las  relaciones  mas  sinceras  entre 
Tomo  XV.  4 
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las  dois  repúblicas,  y  que  no  estando  en  Waskington  el 
primer  secretario  de  la  legación  que  debiera  quedar  eo** 
mo  encargado  de  negocios,  quedaba  hecho  cargo  de  locr 
archivos  el  segundo  secretario  D.  Gregorio  Barandiarán» 
D.  Manuel  Robles  Pezuela  al  llegar  á  las  playas  de  Vera- 
cruz  para  dirigirse  á  la  capital,  se  halló  con  que  no  podia 
dlesembarcar.  Como  el  asunto  que  le  habia  obligado  á  salir 
de  Washington  era  de  suma  importancia,  no  para  ningún 
partido  determinado  sino  para  el  país,  trató  de  saltar  en  tier^ 
ra,  valiéndose  para  ello  de  todos  los  medios  que  estuviesen 
á  su  alcance.  No  teniendo  donde  permanecer  con  seguri* 
dad,  pidió  y  obtuvo  hospitalidad  del  comandante  de  la  fra- 
gata Cortés^  único  buque  extranjero  que  se  encontraba  á 
la  sazón  en  la  isla  de  Sacrificios;  pero  sin  que  el  expresado 
comandante  tratase  de  ninguna  manera  de  favorecer  su  de-» 
tsembarco.  Cuando  la  ^  fragata,  al  cabo  de  unos  dias,  se  hizo 
á  la  vela,  el  señor  Robles  desembarcó  en  el  islote  ó  cayo  de 
Sacrificios,  donde  permaneció  por  espacio  de  cinco  dias, 
sin  que  nadie  supiese  que  permanecia  allí.  Al  cabo  de 
ellos,  y  burlando  la  vigüanoia  de  los  agentes  de  policía 
de  Veracruz,  penetró  en  la  ciudad,  y  sin  ser  conocido  de 
nadie,  logró  llegar  á  Jalapa;  marchó  luego  al  sitio  donde 
se  hallaba  el  general  conservador  D.  Miguel  María  Echea- 
garay,  con  quien  llevaba  buena  amistad;  y  después  de 
haber  hablado  con  él  sobre  los  asuntos  políticos  mas  pal- 
pitantes, llegó  á  la  capital  de  Méjico,  donde  ñié  perfecta- 
mente recibido  por  Zuloaga. 

Después  del  triunfo  alcanzado  por  Miramon  en  la  bar- 
ranca de  Atenquique  y  de  la  recuperación  de  Guanajua- 
to,  la  fortuna  parecia  haberse  propuesto  favorecer  á  las 
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irmas  conservadoras.  Don  Tomás  Mejía  alcanzó  una  gran 
Tktoña  sobre  las  faorsas  comrtitaeionalistas  fronterizas 
«&  rio  Verde  el  2  de  Agosto:  el  general  Don  Leonardo 

1868.      ^^ne^z,  coDsignid  otra  en  el  cerro  del  Toro^ 

Afiro«td.  3JI  jug  goteras  de  Acámbaro,  sobre  las  faer- 
xas  reunidas  de  Pueblita,  Sabás  Iturbide^  Pinzón,  Me- 
noeal,  el  Zamoraoio,  el  Arriero,  Garda  j  Regules,  que 
£miiaban  un  número  de  cuatro  mil  hombres,  derrotándo- 
las completamente,  y  en  la  hacienda  de  Santa  Clara,  en 
Tezitálán,  en  Salvatierra,  en  Zaoualtipan,  en  el  Encera 
7  en  itros  muchos  puntos,  alcanzaron  iguales  ventajas. 

Con  el  fin  de  emprender  una  campaña  activa,  Don  Mi- 
guel tfiramon,  después  de  haber  permanecido  algunos 
dias  eE  la  capital  de  la  república,  volvió  á  Guanajuato 
para  pGoerse  al  frente  del  ejército  y  empezar  las  operacio- 
nes«  Tolas  las  divisiones  se  pusieron  en  movimiento  para 
operar  sibre  las  fuerzas  contrarias.  El  general  Don  Luis 
Pérez  Gonez,  marchó  el  22  de  Agosto,  con  su  brigada, 
sobre  la  pblaxion  de  San  Miguel  de  Allende,  donde  es-* 
taba  el  ^eral  constituoionalista  Aramberri  con  una 
fuerza  de  nil  quinientos  hombres,  setecientos  en  la  po-« 
bkcion  j  i  resto  en  haciendas  de  campo  inmediatas.  A 
las  once  déla  mañana  del  mismo  22,  se  trabó  la  acción 
que  fué  ccmraria  á  Aramberri,  aunque  no  sangrienta.  El 
jefe  constiiiftionalista  ^nprendió  su  retirada,  y  las  tropas 
eonservadora  ocuparon  la  plaza,  estableciendo  en  segui- 
da las  aictoriades  convenientes. 

También  deAguascalientes  se  vio  precisada  á  retirarse 
la  guarnición  Iberal  al  acercarae  el  coronel  Don  Carlos 
R.  Patrón,  el  2;  de  Agosto* 
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Reunidas  en  Qaerótaro  las  divisiones  qne  liabian  de 
operar  sobre  las  faenas  enviadas  por  Yidanm,  la  brigada 
de  Don  Leonardo  Márquez  fué  la  primera  que  salió  de  la 
ciudad;  siguió  el  dia  90  de  Julio  la  de  Don  Tomás  M€;|ia; 
el  L*  de  Agosto  se  puso  en  marcha  la  del  general  Moreno, 
y  por  último  dejó  la  ciudad  el  general  en  jefe  D.  Miguel 
Miramon,  acompañado  de  su  estado  mayor.  Todas  «taa 
fuerzas  conservadoras,  tomando  distintas  direcciones,  jnar- 
chaban  sobre  San  Luis,  que  era  el  punto  objetivo.  £1  ^ne* 
ral  Mejía  que  marchaba  á  la  vanguardia  con  mil  dofli^ien- 
tos  soldados  de  caballería,  se  encontró  el  7  de  Seti^bre 
con  sus  contrarios  en  la  hacienda  de  Trancas,  doide  le 
esperaron.  La  gente  de  Mejía  cargó  con  decisio^  y  la 
fuerza  constitucionalísta  después  de  tener  una  pérdda  de 
once  muertos,  treinta  heridos  y  cuarenta  y  cuatroprisio- 
ñeros,  siguió  su  retirada,  haciendo  alto  en  un  puilto  llá- 
malo Pmrto  de  San  Bartolo,  á  tres  leguas  de  la  filia  de 
San  Felipe. 

1858.  ^^  constitucionalistas  parecían  r^ueltos  á 

Setiembre,     presentar  allí  ima  batalla,  y  dispi^ieron  su 
gente,  en  ventajosas  posiciones  para  ella. 

Los  generales  Miramon,  Márquez  y  Mejía  sa/^ron  á  re- 
conocer la  posición  que  t^an  sus  contrario^  El  punto  ' 
que  estos  ocupaban  era  un  bosque  de  mezqui1$  y  nopale- 
ras que  se  extiende  desde  mas  allá  del  Puertcfls  Sa/n  Bar- 
tolo hasta  la  hacienda  del  Jaral.  Una  Tez  ^conocida  la 
posición,  las  tropas  conservadoras  avanzaroi^bre  el  bos- 
que; pero  cuando  llegaron,  lo  encontraron  atandonado  por 
sus  contrarios  que  siguieron  su  retirada  l(cia  San  Luis. 
D.  Santiago  Yidaurri  que  se  encontraba  e  la  plaza,  ha«* 
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hiB.  heclio  que  se  fortificase  ésta  desde  que  supo  el  movi- 
miento  de  avance  hecho  por  el  ejército  conservador  desde 
"Querétaro.  Le  parecia  imposihie  que  la  gente  de  la  fronte- 
ra que  él  maaidaha,  fuese  vendda  por  aquella  que  él  ha- 
bla calificado  de  gente  afeminada  y  sin  energía.  Hombre 
^e  poco  tacto  en  la  ciencia  de  gobernar,  lejos  de  captarse 
las  simpatías  de  los  habitantes  de  San  Luis,  se  habia  ena- 
guado con  sus  actos  arbitrarios  aun  el  aprecio  de  los 
que  antes  de  conocerle  hablan  formado  un  juicio  favorable 
deéL 

Aun  las  disposiciones  que  mas  sensibles  sean  para  los 
pueblos,  pueden  hacerse  aceptables  si  se  llevan  á  cabo  con 
arreglo  ajusticia,  y  sin  que  sean  atropelladas  las  garantías 
individuales.  Tanto  los  que  levantan  una  bandera  política 
«como  los  gobiernos,  tienen  necesidad  de  recursos  extraor- 
dinarios, cuando  por  desgracia  se  enciende  la  guenta  ci- 
vil en  un  país.  Tanto  los  unos  como  los  otros  se  ven  pro- 
pulsados á  imponer  empréstitos  ruinosos  y  contribucicmes 
onerosas  para  atender  á  los  crecidos  gastos  de  sus  ejérci- 
tos; pero  puesto  que  todas  esas  cargas  van  á  pesar  sobre 
«1  pacífico  ciudadano  que  es  la  víctima  de  todas  las  con- 
tiendas políticas,  en  las  cuales  no  ve  mas  que  la  ruina  del 
comercio,  de  la  agricultura  y  de  los  diversos  ramos  y  gi- 
ros que  constituyen  la  riqueza  de  una  nación,  debe  pro- 
curarse hacerlas  menos  sensibles,  guardando  las  conside- 
raciones posibles  con  quienes  tienen  que  sufrirlas.  Don 
Santiago  Vidaurri  observó  en  San  Luis  con  las  personas  á 
quienes  impuso  emprésftitos,  un  sistema  enteramente  con- 
trario, que  le  creó  enemistades  y  malquerencia.  A  todo  el 
que  se  resistía  á  satisfacer  la  cantidad  que  se  le  señalaba 
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en  el  empréstito  que  imponía,  se  le  reducia  á  prisión^  y 
no  alcanzaba  la  libertad  sino  cnando  entregaba  la  cuorta 
que  le  correspondia*  Habiéndose  marchado  á  nn  pnnto^ 
llamado  Santa  María  varios  vecinos  de  San  Lnis,  para  ver 
si  asi  se  libraban  de  ser  ctiotizados  en  el  siguiente  emprés- 
tito que  decretase,  hizo  que  el  22  de  Agosto  ñiesen  con- 
ducidos á  la  ciudad,  les  puso  presos  en  palacio,  y  no  sa- 
lieron de  la  prisión  hasta  que  no  dieron  la  suma  que  les: 
exigió.  Y  este  mismo  sistema  encargaba  á.  los  jefes  subor- 
dinados á  él,  que  observasen  en  los  puntos  á  donde  le&^^ 
enviaba  á  operar  con  sus  divisiones.  «Es  preciso  que  te 
^desengañes,»  le  escribía  á  Zuazúa  el  7  de  Setiembre:  «no* 
j^hay  mas  remedio  que  reducir  á  prisión  álos  ricos,  ha- 
»cerles  marchar  á  pié,  y  obligarles  de  esta  manera  á  qua^ 
»rescaten  su  libertad  por  medio  de  contribuciones,  sii^ 
»hablarles  antes  de  dinero.  La  expedición  de  Carranza^ 
centre  otros  objetos,  lleva  este  que  te  indico:  de  otara  ma- 
»nera  no  tendremos  ni  un  centavo.»  (1) 


(1)  La  cftrta  en  qoe  le  deoia  esto  &  D.  Joan  Zuazúa,  fué  encontrada  en  una 
eorrespondencia  que  se  le  quitó  pocos  dias  después.  Para  que  nadie  dudase  de- 
BU  eontenido,  el  gobernador  y  comandante  general  de  San  Luis,  dispuso  que 
estuviese  en  la  secretaría  del  gobierno,  á  disposición  de  todas  las  personas  queF 
la  quisieran  leer,  para  que  se  cerciorasen  de  su  autenticidad.  La  carta  entera 
decia  así: 

«San  Luis  Potosí,  Setiembre  7  de  1858.— Mi  querido  Juan.— Contesto  tus  doa^. 
»apreciables»  fechas  de  ayer,  diciéndote  que  hoy  en  todo  el  dia  apenas  acabaré 
kle  cargar,  y  si  concluyo  esa  operación,  salgo  mañana.  Si  el  enemigo  se  viene 
»por  dos  diversos  caminos,  quisa  nos  embarazará  algo  nuestro  tren.  Nuestros 
imovimientos  dependen  de  los  que  haga  el  enemigo,  y  estoy  seguro  que  obser* 
»vándolo  Gon  cuidado  y  siguie^ido  sus  movimientos,  el  triunfo  será  indefecti- 
»ble.— Debes  estar  entendido  de  que  he  mandado  situar  en  la  Laguna  del  Blan- 
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No  era  mas  acertada  la  política  de  Vidaurri  con  res- 
pecto á  otros  puntos  de  gobierno.  Las  últimas  providen- 
1858.      ^^^9  entre  las  muchas  que  les  precedieron  en 

Setiembre,  pugna  cou  la  equidad  y  la  justicia,  fueron  dos 
^ue  dictó  el  día  6  de  Setiembre,  al  prepararse  para  hacer 
la  defensa  de  la  plaza.  Una  de  ellas  ordenaba  á  los  comer- 
ciantesí  españoles  residentes  en  San  Luis,  que  saliesen  en 
un  corto  plazo  de  horas,  de  la  ciudad. 

El  delito  de  los  honrados  comerciantes  j  propietarios 
españoles,  &-  quienes  la  población  entera  apreciaba,  no  era 
•otro  que  el  de  que  Vidaurri  les  creyese  de  ideas  conserva- 
doras; como  si  la  idea  privada  que  est&  en  el  fondo  de  la 
x^onciencia  de  los  hombres,  no  fuese  sagrada. 

La  orden  injustificable  que  Vidaurri  dictó  contra  los 
<[ue  descansando  en  las  garantías  individuales,  nada  te- 
nían preparado  para  aquel  caso  tan  imprevisto  por  ellos 
<^(Hno  arbitrario  por  parte  de  la  autoridad,  estaba  concebí- 


»qaillo  al  comandante  Quintana  para  que  observe  al  enemigo  por  el  camino  de 
«Bledos  que  es  una  avenida  de  San  Felipe  y  demás  que  pueda  traer  por  ese 
■>rumbo.— Bstoy  sin  un  medio  en  caja,  y  me  ha  hecho  temblar  lo  que  me  dices 
«respecto  á  recursos.  Es  preciso  que  te  desengañes,  no  hay  mas  remedio  que 
«reducir  á  prisión  á  los  ricos,  hacerles  marchar  ¿  pié,  y  obligarlos  de  esta  ma- 
«nera  á  que  rescaten  su  libertad  por  medio  de  contribuciones ,  sin  hablarles 
«antes  de  .dinero.  La  expedición  de  Carranza,  entre  otros  objetos,  lleva  este 
«que  te  indico:  de  otra  manera  no  tendremos  ni  un  centavo.  Marcho,  y  tendré- 
«mos  que  sostenernos  con  pura  carne.— Me  repito  tuyo  amante  amigo.— ^.  Vi- 
xlaurri.— Aumento.  Te  advierto  que  según  estoy  informado,  Miramon  man- 
»dó  construir  1,500  blusas  para  otros  tantos  hombres  á  quienes  vestirá  con  ellas ' 
«para  engafiarnos.— Sr.  coronel  D.  Juan  Zuazáa.— Donde  se  halle.» 

La  anterior  carta,  así  como  toda  la  correspondencia  cogida,  se  publica  en 
«I  Boletín  Oficial  de  San  Luis  Potosí. 
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da  en  estos  términos:  «Avüo  á  los  españoles. — De  orden 
»del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  de  las  fuerzas  del  Norte ^ 
»prevengo  á  todos  los  españoles  que  se  encuentren  en  esta 
»ciudad,  se  dispongan  para  salir  de  ella  el  dia  de  maña- 
»na,  con  dirección  á  Monterey;  entendidos  que  si  algunos: 
»de  ellos  se  hallaren  en  esta  ciudad  para  las  ocho  de  la 
»niañana  del  dia  expresado,  serán  tratados  como  enemi- 
»gos  que  se  encuentran  en  el  campo  del  ejército  del  Ñor*- 
»te,— San  Luis  Potosí,  Setiembre  6  de  1858. — ^Majiuel 
»García  Rejón,  secretario  de  S.  E.» 

Fácil  es  comprender  los  graves  daños  que  sobre  los  in- 
tereses de  los  arrojados  de  la  ciudad  y  de  sus  familias  re- 
caerían, pues  el  reducido  tiempo  que  se  les  concedía,  era 
insuficiente  para  dejar  arreglados  sus  negocios  de  comer- 
cio. El  periódico  liberal  JEl  Progreso  que  se  publicaba  en 
Veracruz,  á  la  vista  de  aquella  disposición  contraria  á  to- 
do derecho,  casi  dudaba  de  que  fuese  cierta;  pero  JE^l 
Constittidonal  de  Zacatecas,  menos  escrupuloso  que  aquel, 
lejos  de  censurar  la  disposición  de  Vidaurri,  como  debia 
haberlo  hecho  todo  liberal,  por  ser  opuesta  al  sistema  repu- 
blicano, aplaudía  la  medida  haciendo  preceder  á  la  orden 
las  siguientes  palabras:  «El  Sr,  general  Vidaurri  ha  es- 
»pulsado  con  dirección  á  Monterey  á  todos  los  españoles 
»residentes  en  San  Luis,  á  virtud  de  la  parte  activa  que 
»toman  en  favor  de  la  reacción  y  en  contra  del  orden  le-r 
)>gal.  Tal  providencia  era  indispensable  en  la  capital  de 
»San  Luis,  pues  que  allí  se  ha  hecho  en  todas  ocasiones 
»el  foco  de  los  motines  militares,  debido  á  las  influencias 
»bastardas  que  se  ha  dejado  adquirir  en  dicha  población  á 
»los  numerosos  españoles  que  en  ellos  residen.  Sus  ten- 
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:^>denoÍM,  mM  dapiraciones  son  anti*ntcionales,  y  iio  oree-^ 
)^m(Mr  justo  que  se  permita  que  k  malsalTa  las  ügan  de* 
^sarrellando  en  mengua  de  nuestra  dignidad;  con  mas  t^ 
»zon  ahora,  que  tantos  aventureros  españoles  fomentan 
)>nuestMs  discordias  intestinas ,  y  han  tomado  puesto  en«- 
»tre  las  filas  de  la  facción  anti-paiñótica  que  combaten  los 
)>liberales.» 

Los  actos  de  justicia,  dignos  son  de  loa;  los  actos  arbi* 
trarios  no  deben  alcanzar  la  aprobación  de  ningún  hom* 
bre  honrado.  Si  los  españoles  residentes  en  San  Luis  hu- 
bieran delinquido,  Yidaurri,  después  de  patentizar  con 
pruebas  irrecusables  el  hecho,  habría  obrado  con  rectitud 
imponiendo  &  cada  culpable  el  justo  castigo  que  merecía; 
pero  arrojarles  de  la  ciudad,  obligándoles  á  dejar  abando^ 
nadas  sus  negociaciones,  sin  mas  delito  que  el  de  supo- 
nerles con  tendencias  6  simples  simpatías  hacia  este  ó  al 
otro  partido,  eso  merece  la  reprobación  de  todo  el  mundo, 
porque  esa  reprobación  es  un  correctiyo  para  aquellos  que 
estén  inclinados  á  obrar  arbitrariamente.  Los  redactores 
-de  Bl  Constitíidonal,  como  hombres  que  hablan  tomado 
1868.      ^  ^^  cargo  la  dirección  de  la  opinión  públi- 

setiembre.  (j^,  dobiau  haber  tenido  presente  que  rarias 
Teces  se  habia  calumniado  &  los  españoles  tratando  de  in- 
disponer al  pueblo  contra  ellos.  En  los  dias  de  la  lucha  de 
las  tropas  de  Zuloaga  y  las  de  Comonfbrt  en  la  capital,  los 
periódicos  liberales  aseguraron  que  se  habiaá  presentado 
á  tomar  las  armas  en  Santo  Domingo,  formando  un  bata- 
llón, cosa  que  se  tío  precisado  á  desmentir  el  cónsul  es- 
pañol; otros  periódicos  pertenecientes  también  &  la  idea 
progresista,  afirmaron  que  el  c<Mnercio  español  de  Son  Luía 
Tomo  XV.     '  5 
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}mt¿a  dado  doscientos  mil  duros  en  el  pronunciamiento» 
^en  sentido  ooniervador  que  se  habia  operado  allí  en  la 
administración  de  Comonfort,  noticia  que  también  toé  des* 
mentida  por  el  cónsul  español  de  aquella  ciudad;  lo  mis- 
ma que  fueron  patentizadas  de  ádsedad  las  aseveraciones 
de  D.  Juan  AWarez^  cuando  con  motivo  de  los  asesinatos 
cometidos  en  la  hacienda  de  San  Vicente  dijo  que  los  ha- 
cendados españoles  de  Tierra*caliente  facilitaban  itrmas  y 
dinero  &  las  tropas  conaervadoras»  Por  lo  que  hace  reía* 
cion  á  que  algunos  españoles  habían  tomado  puesto  en  las 
filas  conservadoras,  dicho  dqo  ya  que  esos  individuos  ha* 
bian  dejado  su  ciudadanía  española  por  la  mejicana,  y  que 
por  lo  mismo  eran  ya  mejicanos  y  no  españoles.  D.  Mar- 
celino Cobos  y  D.  José  María  Cobos,  aunque  de 'origen  es- 
pañol, eran,  hacia  muchos  años,  coroneles  del  ejército 
mejicano;  y  sabido  es  que  el  segundo,  mucho  antes  de 
mezclarse,  como  ciudadano  de  la  república,  en  las  coui- 
tiendas  políticas,  habia  combatido  en  1847  contra  los  ñor- 
ie-americanos,  en  defensa  de  la  integridad  del  territorio 
de  su  patria  adoptiva.  A  seguir  la  conducta  aplaudida  por 
los  redactores  de  JSl  Oonsütucional  de  Zacatecas,  los  espa- 
ñoles, así  como  los  habaneros,  los  franceses,  los  norte- 
americanos, los  polacos  y  los  alemanes  honrados,  estable- 
cidos en  aquel  país,  se  hubieran  visto  arrojados  de  las  ciu- 
dades ocupadas  por  los  conservadores,  puesto  que  en  el 
ejército  liberal  se  hallaban  el  general  Regules,  español, 
el  coronel  D.  Emilio  Rey,  español,  D.  Anastasio  Parrodi, 
habanero,  el  general  Langberg,  alemán,  el  coronel  Fos- 
ter,  norte-americano,  el  general  Ghilardi,  italiano,  los 
capitanes  Subikouski  y  Tabaschinsskií,  polacos,  y  como 
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^úEeotos  á  la  causa  liberal  todos  los  extranjeros  que  se  bar- 
bián adjadicado  un  gran  número  de  oasas  pertea^c^tes 
al  clero. 

i(^08«  Sabido  es  ad^oaás  que  en  todos  los  ejéroítos 

s«tíenbr«.  ¿3  fo^  ^i  mxiQdo  hay  muchos  soldados  y  par- 
ücularaiente  oficiales  de  diversas  naciones.  £q  el  ejército 
francés  bay  un  número  no  escaso  de  militares  españoles^  . 
italianos,  belgas^  polacos  y  de  otras  naciones^  asi  coma 
BB  el  español  hay  no  pocos  mejicanos,  franceses,  belgas  y 
de  diversas  repúblicas  de  América.  El  ejército  aofie-ame* 
rieano  m  compone,  en  gran  parte,  de  oficialidad  y  sóida-* 
dos  europeos,  y,  sin  embargo,  ni  en  Francia,  ni  en  Espa- 
na,  «1  las  revoluciones  que  algunas  veces  se  han  suscita- 
do, se  ha  hecho  ni  la  mas  leve  menoion  de  las  personas 
pacificas  radicadas  en  esee  paises,  que  pertenecían  4  La 
misma  nacionalidad  de  los  extranjeros  que  luchaban  en 
distinto  bando,  ni  los  que  se  mezclaron  en  ellas  fueron 
oonsidefados  como  extraños,  sino  como  ciudadanos  del 
país  en  que  servían.  Los  redactores  de  ese  mismo  pe- 
riódico Bl  Constittmonal  de  Zacatecas,  juzgaban  merito- 
rio que  los  escritores  franceses  que  redactaban  en. Méjico 
dos  periódicos,  intitulado  uno  el  Traü  d^Uvm(m  y  el  otro 
LeB  Dwoí  MúndeSy  se  mezclaaen  en  la  política,  atacMido^ 
<mno  baeian,  al  partido  conservador  y  defendiendo  aHer- 
tamente  al  oonstitucionalista,  y  prodigaban  elogios  á,  los 
extranjéMs  que  combatían  por  la  causa  é  que  ellos  perte- 
necitti.  Conoeder,  pues,  á  todo  extranjero  el  derecho  de 
toixiar  parle  en  la  política,  y  aplaudir  que  Vidauíri.  ex- 
pulsara &  los  eépañoles  avecindados  en  San  Luis  solo 
jporque.les  consideraba  afectos,  en  su  corazón,  al  partida 
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coaservfldw^  no  era  ciertamente  un  heclio  que  revelab» 
en  loe  redactores  de  El  OoMtiiuetonal  de  Zacatecas^  ni 
sincera  imparcialidad,  ni  justicia. 

La  otra  providencia  de  Don  Santiago  Vidaurri,  no  me- 
nos perjudicial  j  arbitraria  que  la  dictada  contra  los  es- 
pañoles, fué  la  que  junto  con  ella,  j  referente  á  los  hijo» 
del  país,  se  fijó  en  las  esquinas  de  todas  las  calles  de  San 
Luis*  La  disposición  á  que  me  refiero  era  una  especia  de^ 
ukase  que  estaba  en  completo  contraste  con  las  doetrlna» 
de  libertad  j  de  tolerancia  que  proclamaba.  La  dii^si- 
cion  sultánica  estaba  concebida  en  los  siguientes  ténninosr 
<íJ8aniiago  VidoMrn,  gmeral  en  jefe  del  ejército  del  Nürte,. 
»á  los  habitantes  del  Bstado  de  San  Luis  Potosi^  sabed: 

»Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  inyesti- 
»do,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

»Art.  1/  Toda  persona  conocida  por  enemigo  de  la^ 
^causa  nacional,  saldrá  de  esta  ciudad  en  el  perentorio^ 
^término  del  dia  de  hoy;  la  que  pasado  este  término  fuese 
)>enconirada,  será  aprehendida  y  conducida  á  la  frontera. 
»en  clase  de  preso. 

»Art.  2.""  Las  personas  de  que  habla  el  articulo  an- 
»terior,  que  se  encuentren  en  el  campo  de  las  fuerza» 
)^de  mi  mando  é  á  sus  inmediadones,  por  solo  ese  hecho- 
»8erán  aprehendidas  y  pasadas  por  las  armas.  La  mia- 
sma pena  sufrirán  aqi]^llos  á  quienes  se  encontraren 
»pliegos  ó  cualquiera  otra  cosa  que  pruebe  c(mmivencia. 
>con  el  enemigo,  é  que  le  estén  prestando  algún  servi- 
^cio.  Bsta  disposición  no  comprende  á  los  soldadoe  que  de> 
^una  manera  pacifica  se  pasen  á  las  filas  del  efército» 
^constitucional. 
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>Y  pam  q«é  llegue  i  notiek  de  todof ,  mando  se  impri- 
^ms  y  oircale  i  qnienee  correepcmde. 

)»B8  dado  en  el  caartel  general  de  San  Lnis  Potoei,  & 
>lo8  seis  días  del  mes  de  Setiembre  de  18j8.— «Ski^nfóo^o 

isoa.  Juzgando  sin  dnda  que  el  decreto  no  lie- 

s^uembre.  naba,  por  la  misma  generalidad  de  sus  tér- 
minos, el  objeio  qne  se  propnao  al  expedirlo,  hizo  que  al 
sigaienie  dia  se  publicase  la  aclaración  siguiente:  «Ar- 
»tieido  ¡ÉLüidú.  Todas  las  personas  notoriamente  desafee- 
^tas  á^  la  causa  nacional,  saldrán  de  esta  ciudad,  en  el 
}^eaao  de  que  se  llegue  á  declarar  en  estado  de  sitio;  bajo- 
>el  concepto  de  que  sino  lo  verificaren  dentro  de  las  vein- 
)»tíouatro  horas  siguientes  á  la  publicación  de  la  provi- 
jideneia  Buencionada,  se  les  aplicará  la  pena  designada 
«en  kt .  ovdenanza  para  los  espías.  La  jefatura  política 
^fthaiá  la  calificación  de  los  individuos  á  quienes  corres- 
»p(mde  la.observancia  del  presente  artículo.» 

Con  las  anteriores  disposiciones  y  otras  que  revelaban 
el  poco  tacto  de  gobernante,  hizo  Yidaurri  mas  daño  á  la 
causa  de  la  libertad  que  lo  hubiera  podido  hacer  el  mas 
deolarado  enemigo  de  ella.  Aun  no  se  habia  cumplido  el 
término  le&alado  para  que  se  diese  cumplimiento  á  la  ór- 
dea  antesor,  cuando  llegaron  las  1aM>pas  de  Aramberri  t^ 
NtinMla  4  San  Luis.  En  vista  de  la  desmoralización  en 
qo»  llegaban  y  de  la  coarta  distancia  á  que  se  hallaban 
ka  generales  Miramon^  Márquez  y  Mejía,  Yidaurri  de- 
«itid  da  la  idea  de  defender  San  Luis  Potosí,  y'evacuó  la 
pkn^  tOtOMiido  el  rumbo  de  Bocas,  con  toda  precipita- 
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Esta  aireunfttaDeift  Ixhtó  A  loBÍiabitaiites  de  San  Iinis  de 
ideas  conservadoras,  de  oumpHr  cen  el  ukase,  y  MiranvMi 
entró  en  la  ciudad  con  en  ejército,  t  las  dos  de  la  tarde 
del  12  de  Setiembre. 

Entre  tanto  que  las  mnchas  partidas  constitacionalis- 
tas  se  presentaban  poar  todas  partes  combatiendo  al  gobier- 
no de  Zuloaga,  en  las  ciudades  trabajaban  con  sigilo  y 
actividad  los  adictos  á  la  causa  libwal  en  preparar  suble- 
vaciones. La  policía,  conociendo  bien  lo  que  pasaba,  dee- 
plegaba  una  vigilancia  extrema  sobre  las  personas  mar- 
cadamente juaristas.  En  virtud  de  ese  cuidado  incesante, 
descubrió  el  je£s  de  policía,  coronel  Don  Juan  B.  Li^tfde, 
una  conspiración  de  notable  importancia  en  la  capital  de 
Méjico.  En  la  mañana  del  14  de  Setiembre,  penetró  con 
algunos  de  sus  soldados  en  la  casa  núm.  4,  conocida  con 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  ;SÍtuada  en  la 
calle  de  Pila  Seca,  y  en  el  taller  que  tenia  en  elk  un 
saboyano  llamado  Fabre,  encontró  un  número  considera- 
ble de  puñales,  botes  de  pólvora,  cordeles  con  gajiehos  de 
fierro,  propios  para  asegurarlos  en  los  balcones  y  pene* 
toar  por  ellos  en  las  oasas,  paquetes  de  ctftmclios  y  de 
cápsulas,  pistolas  taimadas,  proclamas  incendiaria»  ex^ 
tando  al  ejército  á  la  rebelión,  y  al  pueblo  al  saquee  y  al 
asesinato.  Entre  varios  papeles  que  se  encontmon^  1»^ 
bia  algunos  con  la  lista  de  los  nombres  de  muchas  perso- 
nas que,  por  su  posición  social,  por  au  rlqueaa,  ó  por  o«f 
ideas  conservadoras  ersm  notables  en  la  capild,  desig- 
nándose las  habitaciones  de  todas,  á  la  ves  que  i^unoé 
conventos  de  religiosos  dé  ambos  sexcm.  Se  eneootró  «de^ 
más  una  gran  bandera  roja,  en  cuyo  centro  tenia  pintadi» 
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Bn  |m$al  jcté¿^;  y  por  último  cayMomes  de  Uéiizo  dé  gmn 
taouiñD^.  doade  a%  amdMxaba  dé  misarte  á»  laá  o1m60  mas 
dístÍQguidas  de  la  sociedad.^  Bu  la  |iÍMa  ¿n  qae  ettaba 
acuito  eate  depósito,  se  éneontrabaa  ti  es  homibfOB,  inclu- 
so el  artesano  Fabre^  qoitn  inmediataHidnte  fué  redueido 
á  prisión  oon  todos  sus  eompafíeros. 

El  gobierno,  deseando  obnac  con  rectitud,  y  sin  arbi- 
trariedad, previno  que  se  les  fórobase  causa,  j  encargó  al 
fiscal  de  ¿ata,  que  cada  aaÍB.  horas  diese  eilenta  del  esliado 
que  guaidaba.  La  dispoaÍGÍon<  decia  ad:  «Secretarla  de 
^^Ertttdo  j  del  despacho  de  gobernación. ~^ Urgente* -~ 
»8xcsao.  8r.r-*El  interés  de  la  sociedad  y  el  deber  del 
)^gdl>iemo,  á»  satisfacer  prontaniente  la  vindicta  pública 
»0ML  el  castigo  ejemplar  de  los  delincurates  que  en  les 
»plaaes  descubiertos  y  en  loa  instammentos  cogidos  por  la 
»policia  en  la  mañana  de^  ayer,  aMonazaban  la  vida  y  la 
^propiedad  de  muchas  personas  respetables,  á  la  vez  que 
»un  trastorno  social  á  la  sombra  de  un  pretexto  poli-^ 
»tieo;  la  indignación  y  el  horror  que  han  causada  ge-^ 
»neralmente  tan  proditorios  y  criminales  proyectos,  ka- 
»Ge  muy  necesario  el  activar  los  procedimientos,  para 
»qu6  tenga  lugar  prontamente  la  i^lioacion  severa  de 
»las  leyes,  á  fin  de  desagraviar  4  la  sociedad  o&ndida, 
>y  que  la  justicia  llene,  cual  es  debido,  su  sagrado  mi- 
«nisterio. 

»A.  este  fin  el  Excmo*  señor  presidente,  interino  se  ha 
»servido  acordar  diga  i  Y.  E«  que  por  el  ministerio  de  su 
)^digno  mando^  se  prevenga  á  la  aut<uridad  á  quien  cor- 
»responda  que,  activándose  cuanto  es  posible  las  diligen- 
>cias  d^  proceso  que  se  está  formando  á  los  individuos 
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)^apr6lie]idido8  en  la  ena  da  la  oaüa  de  la  PiUa  Saoa^ 
»dó  cmeata  al  aupiemo  goViaBoo  cada  aaia  bano^  del 
^a  qme  guarda  dklio  procaao* 

»Lo  que  tango  el  ha&af  de  daoir  á  V.  E.  para  au  ooncH 
i^tcimianto  y  Rectos  que  ae  expreaafi. 

»Dio8  y  ley.  Méjioa  Setiembre  15  de  1858.^^^.  dé 
y^Jémregui. — ^Exema.  Sr.  miniatro  de  la  guemu 

»£8  oepia.-Wi»^  /.  AmevM.» 

1858.         ^  eiodad  aa  alarma  con  la  nc^cia  da  lo 

Setiembre.  q|^^  g^  había  intMLtedo  haoer,  y  la  aanaa  8Í«* 
guió  con  la  mayor  aotÍTÍdad.  Se  dijo  que  la  canapixaoian 
debía  estallar  dea  diae  dei^uae  de  aquel  en  que  hé  daa«* 
cubierta;  eato  es,  el  16  de  Setiembre,  aniversario  del  gñ* 
to  de  indepeudmoia.  Los  periódíeos  oonserradores  dijeran 
con  este  motivo,  lo  mismo  que  en  la  adminiattaeiaii  da 
Comonfovt  dijo  la  pmaaa  liberal  respecto  de  la  sopueata 
conspiración  de  loa  religíoaos  de  San  Fran(»soe«  Loa  pe- 
Tiodistas  progresistw  se  manifestaron  entonces* indígnadoa 
contra  ka  supuestos  conspiradores  á  quienes  se  les  atri- 
buía la  intención  de  eagrimir  el  puñal  contra  el  pecho  do 
sus  conciudadanos  tí  día  mas  grande  de  la  patria.  Pinta- 
ba á  los  religioses  afilando  el  puñal  en  el  claustro,  previa- 
ios  de  horrendas  casetas  ]^ura  lEnlir  &  perpetrar  ks  mas 
grandes  crímenes  y  convirtiendo  al  Crueificade,  al  S^  do 
paz  y  de  caridad  en  un  segundo  Huitzílopochtli,  sediento 
de  sangre  humana.  La  prensa  conservadora  no  recaigo  me- 
nos ahora  el  colorido  sombrío  de  su  cuadro.  «Esos  caba- 
)>lleros  de  s(^a  y  puñal,»  decía  el  Diario  (h  Ávims  del  día 
15  de  Setiembre,  «iban  á  solemnizar  el  glorioso  aniversa- 
»río  de  hoy  con  villanos  asesinatos.  Demos  gracias  &  la 
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»Proyideiicia,  que  no  lia  penñitido  se  manche  con  la  irian^ 
y>gte  mas  noble  el  dia  de  la  patria,  ni  que  ondeara  sobre 
»el  pabellón  de  Iguala,  ese  trapo  color  de  sangre,  en  que 
»reemplazaba  al  águila,  que  no  cobijaba  con  sus  alas  k 
^asesinos,  el  puñal  infame^  símbolo  de  su  profesión  de  fé.» 

Que  fuese  el  dia  en  que  se  celebraba  el  grito  de  inde* 
pendencia  el  dertinado  á  una  sublevación,  lejos  de  ser  un 
motivo  de  acusación  tanto  cuando  la  criticaron  los  libera- 
les como  ahora  que  lo  criticaban  los  conservadores,  debia 
ser  para  los  conjurados  de  señal  de  patriotismo.  Cada  par- 
tído  se  creia  el  único  patriota,  el  conveniente  al  país,  á 
la  felicidad  de  la  nación;  j  derrocando  á  su  contrario  en 
ese  dia,  los  conjurados  se  hubieran  juzgado  como  dignos 
hijos  de  los  primeros  hombres  que  combatieron  por  las 
libertades  patrias.  Que  la  capital  entera  se  conmoviese 
al  tener  noticia  de  aquella  conspiración,  y  mucho  mas 
cuando  la  prensa  conservadora  la  pintaba  con  los  colores 
mas  alarmantes,  nada  tiene  de  extraño.  En  la  lista  de  los 
hombres  que  debian  sucumbir,  figuraban  los  nombres  de 
las  personas  mas  elevadas  del  gobierno,  siendo  el  primero 
el  del  presidente  Zuloaga;  j  aunque  á  la  gente  pacifica 
para  nada  se  la  hubiera  molestado,  sin  embargo,  sabido  es 
que  esta  se  extremece  cuando  estalla  cualquier  movimien- 
to revolucionare  en  las  ciudades. 

Después  de  las  primeras  diligencias  practicadas  respecto 
de  Fabre  y  de  otro  de  los  extranjeros  aprenhendidos  con  él, 
resultó  que  habia  materia  bastante  para  elevar  la  sumaria 
á  proceso.  Les  cargos  resultaban  probados,  j  los  reos  es- 
taban convictos.  £1  gobierno  estaba  resuelto  á  que  cayese 
todo  el  rigor  de  la  ley  si  eran  culpables,  y  para  obrar  con 
Tomo  IY.  6 
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justicia,  mandó  que  se  siguiese  trabajando  con  actividad 
en  el  proceso  que  les  habían  formado.  Por  desgracia  to- 
das las  pruebas  les  condenaban,  j  la  muerte  era  la  twri- 
ble  suerte  que  les  esperaba. 

A  comprometer  mas  su  critica  posición,  vino  en  aque«- 
Uos  dias  la  imprudencia  de  los  redactores  de  Za  Democra- 
cia, periódico  liberal  que  se  publicaba  en  Oajaea,  donde 
aun  existían  autoridades  juaristas.  «¿Qué  conseguirá  Zu- 
»loaga,»  decian,  «en  asesinar  á  los  patriotas  que  sorpren- 
»dió  Lagarde  el  14  del  corriente?  Nada,  absolutamente 
»nada.  La  sangre  que  vierta  caer|&  sobre  su  cabeza:  el 
;>8uplicio  de  esos  hombres  generosos  será  una  ofrenda  mas 
»en  el  altar  de  la  libertad,  un  nuevo  motivo  de  odio  ¿  su 
i  868.  »desgobieTno  j  de  exaltación  del  gran  parti- 
setiembre.  ^y^^  progresista.  Hoy  logra  la  reacción  des- 
»cubrir  una  conspiración,  asegurar  en  los  calabozos  á  loa 
»que  suponen  sus  autores  ó  que  lo  son  efectivamente;  pe- 
»ro  llegará  un  dia  en  que  no  la  descubra,  j  entonces  es- 
)>tallará  de  una  manera  terrible,  y  la  sangre  correrá  á 
)^torrentes,  y  la  libertad  triunfará.  £1  pueblo  ni  se  cipisa 
»ni  se  agota;  pero  sí  se  cansa  y  se  agota  su  sufrimiento;  y 
»cuando  mas  se  le  oprime,  mientras  mas  se  ultrajan  sus 
))derechos,  mientras  mas  se  le  tiraniza  y  se  le  martiriza^ 
»mas  redobla  sus  esfuerzos  para  recobrar  su  libertad.  Qai- 
»zá  mientras  que  sus  verdugos  están  confeccionando  la 
»causa  que  forman  á  los  patriotas  de  Méjico,  se  está  orjga- 
»nizando  otro  movimiento  que  estallará  como  el  rayo  el 
»dia  menos  pensado,  aperemos,  que  el  tiempo  y  los  suoe^ 
»sos  nos  traerán  una  época  en  que  el  infeliz  pueblo  no  sea 
;^mas  la  víctima  de  sus  tiranos.)^ 
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Este  lenguaje  ofensivo  j  aounazador^  respirando  pasio^ 
nes  de  partido,  que  faó  contestado  por  la  prensa  oonser- 
yadiMra  con  otro  no  menos  agresivo^  no  era  el  mas  á  pro- 
pósito para  contener  el  castigo  qua^  segon  todos  los  datos 
que  arrojaba  la  causa,  era  probable  que  cajMe  sobre  loe 
acusados  de  conspiración.  ¡Así  los  qm  est&n  lejos  del  pe^ 
ligro  comprometen  9  con  su  impradenma,  la  vida  de  sus 
oorreligionarios! 

La  causa  se  siguió  con  todas  las  formalidades  que  re- 
clamaba la  justicia,  dando  tiempo  á  los  acusados  para  que 
se  defendieran;  pero  las  pruebas  j  las  con&siones  de  los 
reos  políticos,  vinieron  por  desgracia  á  patentizar  lo  fuá- 
<]ado  de  la  acusación,  y  el  consejo  de  guerra  pronunció 
en  Noviembre,  la  sentencia  de  muerte.  Habiéndose  ma- 
nifestado la  comandancia  general  conforme  en  un  todo 
con  la  sentencia,  fueron  puestos  inmediatamente  en  capi- 
lla, D.  Claudio  Fabre,  saboyano,  de  43  años,  oasado,  car- 
pintero: Andrés  TrajiUo,  mejicano,  natural  de  Huehue- 
toca,  de  23  años,  soltero,  criado:  Nicolás  Torres,  de  Hui- 
cbiapam,  30  años,  soltero,  tejedor;  y  Je$t]is  Mrateagudo, 
de  Acámbaro,  21  aSos,  soltero,  criado.  La  causa  de  los 
demás  co-reos  de  Fabre,  pasó  al  tñbu&al  de  la  guerra  por 
no  haberse  conformado  la  comandancia  general  con  la 
sentencia  del  consejo.  Puestos  en  capilla  el  18  de  No- 
viembre para  sufrir  la  muerte  el  20  del  mismo  mes,  el 
Sr.  arzobispo  de  Méjico  marchó  á  ver  al  presidente  Don 
Félix  Zuloaga,  suplicándole  que  les  perdonase  la  vida; 
que  no  se  derramase  por  causas  políticas  mas  sangre  de 
la  que  se  derramaba  en  los  campos  de  batalla.  Igual  sú- 
plica elevó  en  &vor  de  los  reos  el  ministro  de  Francia; 
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7  el  presidenite  D.  Félix  Zaioaga,  cbjos  sentimieDtos  hu* 
manitariw  eran  bien  coheiaéoa^  apróTeobando  con  grau 
plaoer  aquellas  súplicas,  ordenó  qne  no  se  les  quitase  la 
vida.  {Bendita  sea  la  mano  del  gobernante,  quepndiende 
oastigar,  perdonal  ¡Benditas  las  personas  que  inteiponen 
su  influencia  para  salvar  &  los  desgraciados  á  quienes  la 
ley  oondena  i  la  muerte! 

i 868.  ^^  familia  Fabre,  agradecida  á  la  graoia 

Setiembre,  q^^  gg  \^  acababa  de  conceder  al  sentenciado 
á  muerte,  dirigió,  llena  de  gratitud,  al  periódico  firancés 
Z'Fstafetie,  una  carta,  por  medio  de  un  excelcoite  her- 
mano de  aquel,  en  que  manifestaba  su  agradecimiento  al 
presidente  Zuloaga,  á  los  miembros  del  gabinete  y  del 
cuerpo  diplomático,  j  muy  particularmente  al  ministro 
de  Francia.  (1) 

Los  presos  por  causas  políticas,  sea  cual  fuere  el  prin* 
eipio  que  profesan,  siempre  inspiran  interés  en  la  desgra- 
cia, como  que  se  les  considera  dominados  por  un  senti- 
miento que,  en  concepto  de  ellos,  envuelve  la  f^ioidad 
de  la  patriaJ  No  acontece  lo  mismo  con  los  reos  por  delitbs 
comunes.  Los  crímeiies  no  son  inspirados  sino  por  senti- 
mientos de  reprobación  universal;  y  la  sociedad,  aunque 


(1)  La  e&rta  deoia  así:  tSefior  redaotor  de  Lú  ir^la/eto.— Sírvase  V,  pvMi^ 
>car  en  su  apreoiable  diario  estas  cortas  líneas,  que  tienen  por  objeto  manir 
>festar  el  agradecí  míen  te  de  la  familia  de  Fabre  al  Bxcmo.  Sr.  presidente,  & 
»lo8  «temlMPOs  del  gabinete  y  del  ooefpo  diplomáttoo  y  partieitlarmeote  al  se- 
>fior  ministro  de  Frs^icia,  en  ñn,  á  todas  las  personas  que  tuyieron  la  bondad 
»de  interesarse  por  la  situación  de  aquel  desgraciado. 

>Aoepté  V.^  sefio^  redactor,  mi  sinoero  B!ÍBcU]f,^Frawciico  Fadre  M^rwtet.^ 
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86  cómfiAdeee  d«l  que  los  ba  comatido,  legos  de  interesar- 
se por  SQ  lil>ertad,  laltme,  recelando  que  cometa  nuevos 
detitod.  Por  eso  náMatras  el  mmistro  de  Francia,  el  se^ 
Ser  arzobispo  y  otras  personas  de  influencia  se  intere^ 
sdban  por  salvar  la  vida  de^Fabre  y  sus  cmnpifieros,  na^ 
die  se  ocupó  de  interceder  por  los  asesinos  de  los  es^ 
pañoles  que  asaltanm  la  hacienda  de  San  Vicente  en 
Diciembre  de  185&.  Varios  de  ellos  habian  caido  en  pen- 
der de  la  justicia,  y  ^  las  cinco  de  la  tarde  del  22  de 
Setiembre  de  1658,  fueron  puestos  en  capilla,  cinco  que 
habían  confesado  haber  perpetrado  aquel  crimen.  To- 
dos eran  hombres  de  la  mas  baja  extracción,  conocidos 
algunos  mas  por  su  apodo  entre  los  de  su  clase,  que  por  su 
apellido.  Sos  nombres  eran,  Inés  López,  (alias)  el  Maro- 
mero; Nicolás  Leite,  Miguel  Herrera,  (alias)  cara  de  Pa« 
na;  Trinidad  Carrillo  y  Camilo  Craz  Barba,  (alias)  el 
Chato.  Cuando  dada  la  sentencia  de  muerte  se  les  mandó 
entrar  en  capilla,  se  resistieron  obstinadamente  á  obedecer, 
y  faé  necesario  emplear  la  fuerza  armada  para  hacer  cum^ 
plir  la  orden.  £1  que  mas  tenazmente  se  resistió  &  obede^ 
cer  fué  Barba;  pero  no  hien  hubo  entrado  en  la  capilla, 
reemplazó  la  desesperacioh  de  que  habia  dado  muestras,  con 
una  calma  tan  profunda,  que  parecia  la  de  la  estupidez. 
Tres  dias  después,  el  25  de  Setiembre,  caminaban  hacia 
el  lugar  destinado  á  perder  la  vida  los  cinco  reos.  En  el 
Paseo  Nuevo,  al  pió  de  la  magníflca  estatua  ecuestre  de 
bronce,  de  Carlos  IV,  se  levantaba  el  patíbulo,  eñ  donde 
se  veían  los  cinco  instrumentos  del  suplicio  de  garrote  4 
que  se  habia  condenado  a  los  sentenciados.  En  derredor 
del  patilmio  una  fuerza  de  doscientos  hombres  formaba  el 
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ciQiadrOy  y  detrás  se  apiñaba  lua  multitud  inmensa.  A  las 
ocho  llegaron  conducidos  por  la  hermandad  de  la  Miseri- 
cordia, presidida  por  la  efigie  de  Cristo,  y  auxiliados  por 
varios  religiosos,  entre  ellos  Fr.  Manuel  Burguicha&i,  del 
&Aen  de  la  Merced,  dos  de  los  reos^  que  etran  Miguel  Her- 
rera y  Nicolás  Leite,  vestidos,  aquel  con  pantalón,  cha- 
leco y  chaqueta,  y  éste  con  calzón  ancho  de  Lienzo  de  al^ 
godon  blanco,  y  con  la  camisa  de  la  misma  tela,  suelta  j 
cayendo  sobre  el  calzón,  como  la  llevan  en  Tierra-oalien- 
1 858.  ^*  Miguel  Herrera,  que  fué  el  primer  ejecu- 
Setiembre,  ^ado,  se  resistió  tenazmente  á  sentarse  en  el 
patíbulo:  prolongándose  la  resistencia  mas  de  diez  minu- 
tos, se  hicieron  ir  dos  reos  que  le  obligaran  por  fuerza  á 
sentarse;  pero  ni  ellos  consintieron,  ni  fué  al  fin  necesaria 
su  intervención. 

En  segundo  lugar  faeron  ejecutados  Inés  López  y  Tri- 
nidad Carrillo,  y  el  último  Cruz  Barba.  Manifestó  Cani- 
llo un  arrepentimiento  profundo,  pidió  en  voz  alta  p^on 
á  Dios  y  al  público  por  el  escándalo  que  habia  causado, 
y  se  ofreció  él  mismo  por  ejemplo  del  fatal  término  á  que 
guian  las  malas  inclinaciones  no  reprimidas,  y  el  despre- 
cio de  las  salvadoras  máximas  del  oatoUcismo.  £1  hondo 
arrepentimiento  de  que  Carrillo  dio  muestras,  conmovió 
á  los  espectadores.  López  y  Barba  sulñeson  con  pié  firme 
al  patíbulo,  y  si  no  se  mostraron  tan  penetrados  de  dolor 
como  Carrillo,  revelaban  mucha  resignación,  sin  que  se 
dejara  traslucir  en  López  la  ferocidad  de  que  hizo  alarde 
en  la  capilla  el  dia  anterior,  lanzándose  sobre  un  centi- 
nela pwa  desarmarle  y  herirle.  El  religioso  Fr.  Manuel. 
Burguichani,  conmovido, hasta  el  extremo  de  agolpársele 
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las  lágrimas  &  sos  ojos,  después  de  ejecutados  los  reos,  se 
dirigió  al  público  en  una  exhortación  breve,  encaminada 
¿  aconsejar  á  los  padres  de  familia,  mucha  vigilancia  en 
la  educación  de  sus  hijos,  j  á  los  hijos  mucha  obediencia 
á  sus  padres,  cuidando  sobre  todo  de  inculcarles  las  máxi- 
mas evangélicas,  fuera  de  las  cuales  solo  se  encuentran 
tropiezos  que  guian  en  derechura  al  deshonroso  ñn  de  los 
cinco  ajusticiados  que  estaban  allí  presentes. 

En  el  acto  se  quitaron  los  cadáveres  para  darles  sepul- 
tura, y  el  público  se  retiró  conmovido,  recordando  el  pro- 
fundo arrepentimiento  de  Carrillo. 

Triste  fué  aquel  espectáculo,  como  lo  son  todos  aquellos 
en  que  se  vierte  la  sangre  del  hombre;  pero  la  vindicta 
pública,  el  imprescindible  deber  de  los  gobiernos  de  dar 
garantías  á  la  sociedad  con  el  castigo  de  los  malos,  j  la 
justa  satisfacción  que  se  debia  dar  á  España,  por  honra 
de  las  mismas  autoridades  mejicanas,  lo  exigia. 
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Aooion  en  Ahual aleo.— Ordena  el  greneral  Juarista  Huerta,  tomar  la  plata  y 
alhajas  de  la  catedral  de  Morelia.^Una  carta  de  Alvires  suplicando  á  Huer- 
ta que  no  lleve  &  cabo  la  orden  dada.— Marcha  el  general  juarista  Blanco  so- 
bre Méjico  y  ataca  la  ciudad.— Es  derrotado.— Ataca  el  general  juarista  Don 
Santos  Degollado  la  ciudad  de  Guadaíaj ara.— Capitula  la  guarnición.— Ase- 
sinato cometido  en  el  general  conservador  Blancarte.— Decreto  del  general 
juarista  D.  Santos  Degollado»  poniendo  fuera  de  la  ley  al  jefe  que  cometió  el 
crimen.— Otro  decreto  del  mismo  derogando  el  primero.— Se  apodera  el  ge- 
neral juarista  Gkirzadel  puerto  de  Tampico.— Impone  Garza  una  contribu- 
ción de  cien  mil  duros  al  comercio  y  á  la  propiedad  de  Tampico  sin  ex- 
cepción de  extnmjeroe.— Desaprueba  Juárez  lo  hecho  por  Garza.— Envía 
el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  una  escuadra  &  reclamar  contra  el 
seto  cometido  por  Garza.— Contestaciones  entre  éste  y  el  comandante  de  la 
escuadrilla.— Se  devuelve  ¿  los  extranjeros  y  españoles  las  cantidades  que 
Garza  les  exigió.— Pronunciamiento  en  favor  de  Juárez  de  una  parte  de  la 
guarnición  de  Orizaba.— Es  vencida,  y  fusilados  los  principales  promovedo- 
res.—Cae  la  fortaleza  de  Perote  en  poder  del  general  conservador  Echeaga- 
ray.— Son  fusilados  los  oficiales  y  varios  sargentos  de  los  hechos  prisione- 
ros.—Derrota  el  general  conservador  Miramon  á  D.  Santos  Degollado,  en 
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San  Migruel,  á  una  legua  de  Poncitlan.^Son  fusilados  los  oficiales  príBione- 
ros.— Pronunciamiento  de  Echeagaray  en  Perote.— Proclama  un  término  me- 
dio entre  las  exigencias  del  partido  exaltado  liberal  y  el  oonserrador.— 8e 
encuentran  en  la  casa  del  ministro  norte-americano  en  Méjico,  las  barras  de 
plata  hechas  con  la  extraída  de  la  catedral  de  Morelia.— Se  pronuncia  la 
guarnición  de  Méjico  por  el  plan  de  Echeagaray.— Derrota  el  general  con- 
servador Miramon  en  las  Barrancas  de  Beltran  á  D.  Santos  Degollado. — ^To- 
man los  juaristas  la  ciudad  de  Irapuato.— Invita  el  general  D.  Manuel  R4>- 
bles  Pezuela,  jefe  del  pronunciamiento  de  Méjico,  á  una  fusión  de  todos  los 
partidos  á  Juárez  y  é  Miramon.—No  admite  Juárez  la  proposición.— Equivo- 
cado juicio  de  Prim  en  el  senado  al  tratar  el  asunto  de  la  convención  espa- 
ñola.—Una  idea  de  protectorado  emitido  privadamente  por  el  presidente  Zn- 
loaga. 


Setiembre  &  Diciembre. 


1 858.  ^^  lucha  entre  el  partido  constitucionalísta 

Setiembre,  y  q\  conservador  seguía  entre  tanto.  El  país 
se  veía  con  dos  presidentes  que  pretendía  cada  uno  ser 
emanado  de  la  voluntad  nacional  y  que  atnbos  goberna- 
ban investidos  de  facultades  extraordinarias.  Uno  se  ha* 
liaba  establecido  en  Veracruz  y  el  otro  en  la  capital.  Los 
generales  de  uno  y  otro  gobierno  procuraban  alcanzar  la 
victoria  sobre  sus  contrarios,  y  movian  sus  tropas  con  ac- 
tividad extraordinaria. 

En  San  Luis  Potosí  D.  Miguel  Miramon  se  dispon ia  & 
salir  con  su  ejército,  en  busca  de  nuevas  batallas,  y  Don 
Santiago  Vidaurri,  persuadido  de  que  las  tropas  conser- 
vadoras, después  de  algunos  dias  de  descanso  irian  á  bus- 
carle y  no  dudando  de  que  podría  alcanzar  sobre  ellas  un 
triunfo  completo  si  las  esperaba  en  ventajosas  posiciones^ 
se  situaba  con  su  ejército  en  las  inmediaciones  y  puertas 
del  pueblo  de  Ahualulco. 
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Todas  ]as  fuerzas  constitacionalistas  de  la  frontera  al 
laando  de  Vidanrri,  Zuazúa,  Aramberri  y  de  otros  jefes 
ffenterizos,  se  situaron  en  puntos  ñ)rmidables,  defendidos 
por  numerraa  artillería. 

M  general  D.  Miguel  Miramon,  unido  á  Márquez,  Pé- 
rez Gómez  y  D.  Tomás  Mejia,  salió  de  San  Luis  en  bnsoa 
de  sus  oontrarios  el  25  de  Setiembre.  Al  llegar  al  Puerto 
de  Carretas,  descubrió  el  pueblo  de  Abualulco  que  se  ba- 
ila á  dos  y  media  leguas,  al  Norte  del  expresado  Puerto^ 
que  servia  de  cuartel  general  á  sus  contrarios.  Miramon 
examinó  con  atención,  aunque  con  dificultad,  por  la  dis- 
tancia, el  referido  pueblo  de  Abualulco,  cerca  del  cual  iba 
á  darte  la  batalla. 

1898.  Abualulco  está  situado,  oomo  be  dicbo,  á 

Setiembre.  ¿Qg  y  media  Icguas  al  Norte  del  Ptierto  de 
Carretas,  desde  donde  le  observaba  Miramon;  lo  separa 
del  camino  de  la  Parada,  á  distancia  de  tiro  de  fusil,  el 
rio  de  Bocas,  cuyo  paso  es  penoso  en  tiempo  de  lluvias, 
como  era  aquel,  por  las  fuertes  corrientes  y  abundante 
caudal  de  agua;  circundan  al  pueblo  por  el  Oriente  y  el 
Norte,  á  igual  distancia  que  el  rio,  elevadas  montanas 
que  forman  tres  séories  de  oordilleaeas,  dominando  unas  á 
otras,  según  se  aproximan  á  la  población:  el  rio  que  corre 
de  Norte  á  Sur,  completa  la  ciroxmvalacion  natural  de 
eUa. 

El  general  Miramon,  para  poder  reconocer  mejor  la  po- 
sición de  las  tropas  de  Vidaurri,  siguió  su  marcba  con  la 
teioera  división,  ordenando  que  las  otras  dos  lo  verificasen 
á  una  distancia  conveniente.  Las  fuerzas  constitucional 
listas  que  creyeron  que  al  aGercarse  las  conservadoras  á 
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SU  campo  lo  hacían  con  intención  de  emprender  el  ataqne 
por  el  camino,  y  en  el  momento,  las  dejaron  acercarse 
hasta  el  pnnto  llamado  la  Lagnnilla,  situado  á  unas  800 
varas  de  su  campo,  donde  Miramon  mandó  que  la  tercera 
división  formase  en  batalla.  Apenas  habria  formado  la 
mitad  de  ella,  cuando  rompieron  los  liberales  un  fuego 
nutrido  de  cañón  arrojado  por  veinte  piezas.  Si  la  punte- 
ría de  los  artilleros  hubiera  sido  mas  certera,  grandes  ba- 
jas le  hubieran  causado  al  ejército  de  Miramon;  pero 
siendo  sin  duda  poco  expertos,  de  trescientos  disparos 
que  hicieron,  solo  le  pusieron  fuera  de  combate  siete 
hombres. 

Entre  tanto  el  resto  del  ejército  conservador  había  lle- 
gado, y  se  formó  en  batalla.  Dispuesta  ya  esta,  el  general 
Miramon  se  dirigió,  acompañado  del  general  segundo  en 
jefe  Don  Leonardo  Márquez,  del  mayor  general  del  ejér- 
cito Don  Manuel  Hernández,  del  comandante  general  de 
artillería  teniente  coronel  Don  Santiago  Cuevas  y  de  su 
estado  mayor,  &  reconocer  el  campo  contrario,  y  los  pun- 
tos ventajosos  para  el  ataque. 

El  campo  constitucionalista  se  encontraba  en  la  mar- 
gen derecha  del  rio,  apoyando  esta  ala  una  fortificación 
ligera  que  habían  levantado  y  artillado  durante  la  per- 
manencia de  Miramon  en  San  Luis;  prolongaban  su  linea 
por  toda  la  margen  que  estaba  al  alcance  de  su  fusilería 
y  que  podría  ofender  á  todo  el  que  se  adelantase  por  el 
camino:  formaba  de  allí  su  batalla  sobre  la  primera  cor- 
dillera, corriéndose  hacia  su  izquierda,  á  la  cual  le  servia 
de  punto  de  apoyo  la  montaña  mas  aha  que  se  deseubre 
en  ese  lugar.  En  esta  excelente  posición,  que  á  lo  venta- 
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josm  qt&e  eñ  por  «u  natortlezt,  Vidanrri  había  hecho  agre- 
gar  cuantos  recursos  tUTO  á  bu  alcance  como  cortadu- 
ras, estacadas  y  otras  obras,  en  donde  los  constitucional 
listas,  en  número  de  seis  mil  hombres ^  esperaron  á  sus 
contrarios. 

El  general  Miramon,  aunque  resuelto  á.  atacar,  hiso  un 
nuevo  reconocimiento  que,  aunque  no  le  presentase  un 
punto  vulnerable  de  frente,  le  diese  al  menos  á  conocer 
por  cuál  de  los  flancos  seria  mas  ventajoso  procurar  en- 
volver á  sus  contrarios. 

Practicado  el  reconocimiento  el  dia  36,  durante  el  cual 
la  artillería  de  Vidaurri  no  cesó  de  tirar,  aunque  con  el 
poco  éxito  que  el  dia  anterior,  Miramon  dispuso  atacar 
por  la  izquierda,  pues  aunque  este  flanco  lo  apoyaban  los 
coDstitucionalistas  en  una  gran  montaña,  era  preferible  á 

1858.  asaltar  el  frente,  que  presentaba  aun  mayo- 
Setiembre,  ^es  dificultades,  6  á  emprender  la  lucha  por 
el  flanco  derecho,  pues  el  rio  le  hubiera  obligado  á  desor- 
ganizar sus  columnas  de  ataque,  impidiendo  además  el 
paso  de  la  artillería. 

De  acuerdo  con  el  plan  de  Miramon  ^xi  segundo  en  jefe 
Don  Leonardo  Márquez,  convinieron  ambos  que,  como 
punto  esencial,  era  preciso  pasar  al  otro  lado  del  rio,  y 
ejecutar  el  paso  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  los  con* 
trarios.  Para  conseguirlo,  ordenó  Miramon  al  coronel  Don 
Felipe  Chacón,  que,  con  una  sección  compuesta  del  ba- 
tallón de  Toluca,  de  Ips  cuerpos  Guias  y  3.*  de  caballería 
y  de  dos  obúses  de  montaña,  se  dirigiese  en  la  misma 
tarde  á  ocupar  la  ranchería  de  Bocas^  situada  á  una  legua 
del  punto  de  Oarretas  y  dos  del  campo  de  Lagunillas,  que 
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era  el  dé  loe  Qo^éryadcxred;  que  iamadiatemente  que  lle- 
gase, reconociese  el  paso  del  r¿&  y  el  oanúno  qiie  eondibee 
á  Ahualulco.  El  coronel  Chacoiot  tenpé  la  raneberla  en  la 
misma  tarde^  obligando  i  retirarse  á  una  fuerza  eonstitu- 
cioaalista  de  doscientos  hombres  que  habia  estado  de  ob-* 
servacion;  reconoció  en  la  noche  el  terréb'o,  y  practica- 
do cuanto  se  le  habia  ordenado,  manifestó  á  Miraqion  que 
tanto  el  paso  del  rio  come  el  camino  que  conducia  á^ 
Ahualulco  eran  practicables  mediante  una  fagina  que  por 
tres  ó  cuatro  horas  dieran  los  cuerpos. 

Con  estos  favorables  informes,  Miramon  se  reeolvió  á 
traidadar  el  campo,  del  sitio  en  que  estaba,  á  la  ra4cheria 
de  Bocas,  lo  cual  verificó,  con  todo,  au  ejóiieito  á  las  seia 
de  la  mañana  del  dia  27. 

Las  tropas  de  Vidaurri  que  tomaron  por  una  retirada 
aquella  marcha  estratégica,  la  solemnizaron  con  toques 
alegres  de  tambores  j  cometas,  empegando  á  hostilizar  á^ 
las  columnas  conservadoras  con  varios  disparos  de  cañoú,  y 
coa  el  fuego  nutrido  de  fusilería  de  algunos  tiradores  que 
destacó  Vidaurri  á  molestar  la  retaguardia.  Esta,  que  se 
hallaba  cubierta  por  la  tercera  diviaion,  se  formó  en  bata- 
lla fuera  del  alcance  de  la  artillería  contraria,  y  así  per- 
maneció hasta  que  el  ejército  se  alejó,  retirándose  en  se^ 
guida  á  tomar  cuarteles. 

En  cuanto  el  general  Don  Miguel  Miramon  llegó  á  la 
ranchería  de  Bocas,  ordesó  al  coronel  Don  Felipe  Chacón 
que  marchase  con  su  sección  á  ocupar,  en  la  misma  no- 
che, un  punto  llamado  Las  Trojes  que,  situado  al  lado 
del  camino  que  debia  seguir  al  otro  áíty  k  una  legua 
de  Bocas,  juz^ó  preciso  Miramon  ocuparlo,  por  encon- 
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iTsme  colocado  sobré  unas  coHDad  que^  dominando  todo  lo 
<piB  68Í&  i  su  doredor,  hacia  este  punto  nna  posición  im- 
portante j  mnj  á  ¡Mfopátito  para  colocar  la  Tangnardia: 
asimismo  dispnso  que  el  comandante  de  escuadrón  Bim 
Florentino  López,  con  el  escaadron  de  San  Luis  y  las 
perrillas  López  y  Sema,  cubriesen  el  flanco  derecho 
hatta  el  ca9on  de  Bocas;  que  el  comandante  de  escuadrón 
D.  Jnan  Arguelle^  con  los  piquetes  de  Toluca  y  Chañtla^ 
cubriesen  por  la  izquierda  hasta,  él  punto  dé  Carretas;  y 
pmr  último,  que  la  sección  de  la  Sierra,  compuestb  de  los 
piquetes  de  Querétaro  y  Sierra-Gorda,  acampasen  sobre 
las  alturas  de  retaguardia,  cubriendo  ésta. 

Por  estas  disposiciones  consiguió  Miramon  que  el  grue^ 
ao  de  su  ejército  descansase  con  tranquilidad  esa  noche, 
para  estar  dispuesto  4  las  mayores  fatigas  que  le  espera- 
ban al  siguiente  dia.  La  noche,  con  efecto,  se  pasó  con 
1858.      tranquilidad  por  lo.  que  hace  relación  á  las 

Setiembre,  armas;  pero  fué  sumamente  penosa  y  cruel 
para  el  soldado,  que,  sin  tiendas  de  campaña,  sin  capo* 
tes  la  mayor  parte  de  ellos,  y  vestidos  de  lienzo,  sufrieron 
uno  de  esos  aguaceros  torrentales  que  convierten  el  cam- 
po en  una  laguna*  Y  sin  embargo,  el  soldado  mejicano, 
suMdo  como  pocos,  aguaintó  contento  la  terrible  lluvia,  y 
empapados  en  agua  sus  vestidos,  esperó  contento  la  luz 
del  siguiente  dia  destinado  al  combate.  A  las  cuatro  de  la 
mañana  del  dia  28  se  dio  el  toque  de  levantarse,  y  desde 
esa  hora  los  cuerpos  se  pusieron  á  trabajar  en  hacer  prac- 
ticable el  paso  del  rio  y  camino  que  debían  seguir.  Con- 
seguido el  propósito,  á  las  nueve  se  puso  en  marcha  el 
ejército,  y  á  las  once  se  encontraba  ya  al  firente  de  sus 
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contrarios.  Ea  medio  del  faego  de  oañon  que  estos  hacmn 
sobre  las  tropas  de  Miramon,  estas  se  formarcm  ea  bataUa 
'  de  la  manera  siguiente:  Una  columna,  compuesta  de  \ob 
batallones  de  carabineros  de  Toluoa,  con  ouatro  obúse» 
de  montana,  apoyaba  el  ala  derecha:  como  reserva  le  ser- 
via el  batallón  de  cazadores  y  el  cuerpo  de  exploradorea 
del  ejército,  todo  á  las  órdenes  del  g^en^ral  Den  Tomás 
Mejía:  seguían  en  batalla  los  cuerpos  2/ y  3/  ligero,  4/ 
de  línea,  activo  de  San  Luis,  y  ñjo  de  Méjico,  sostenien* 
do  tres  baterías  de  batalla,  &  las  órdenes  d«l  coronel  Don 
Francisco  Yelez  y  de  los  generales  Don  Silverio  Ramires 
y  Don  José  María  Moreno:  la  izquierda  la  cerraba  la  di- 
visión de  caballería,  compuesta  de  los  cuerpos  de  guias, 
3/,  5/  y  guerrillas  de  Sierra-Gorda,  4  las  órdenes  del 
coronel  D.  Felipe  Chacen.  En  sopanda  línea,  á retaguar- 
dia del  ala  izquierda,  se  colocó  la  reserva,  compuesta  de 
los  batallones  de  Morelia,  Oajaca,  escuadro^  de  Qaerétaro 
y  una  batería  de  batalla,  á  las  órdenes  del  coronel  Don 
Marcelino  Cobos:  por  último,  las  municiones,  colocadas 
fuera  de  tiro  de  cimon,  á  retaguardia  del  ala  derecha,  las 
custodiaba  la  sección  de  la  Sierra,  con  tres  obúses  de 
montaña  y  los  escuadrones  Chautla  y  Toluoa. 

A  la  una  de  la  tarde  ordenó  Miramon  al  general  MeJla 
que  con  su  columna  de  la  derecha,  atacase  la  fuerte  po- 
sición de  la  izquierda  constitucionalista  que,  como  he 
dicho,  consistía  en  la  montaña  mas  elevada  del  campo; 
al  comandante  general  de  artillería,  que  rompiese  sus  fue- 
gos sobre  la  línea  de  batalla  enemiga,  para  hostilizarle  y 
llamar  su  atención;  y  al  coronel  Chacón,  que  con  su  ca*- 
ballería  hiciese  un  amago  sobre  la  derecha  sin  compro- 
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meter  ziaik  serio.  Dadh  Im  señal  de  ataqme,  lee  baUllonés 
de  carabineros  y  Tolucft^  conducidos  p»  sus  coroiíeles 
D.  MaBiiel  Diat  de  la  V^ga  y  D.  Geiéaimo  Calataynd,  la 
emprendieron^  sa&iende  sin  cejar  el  nutrido  fuego  qué> 
con  sos  magnifioQS  rifles  lea  hácian  sus  cmxtrarios  dMde 
k  ahura  de  la  montaña:  ka  tiradores  que  protegían  el 
avance  de  estos  batallones,  desparramados  por  toda  la  la*^ 
dera^'ayanuban  por  aquel  terreno  que  los  constitucional 
Iktas  les  disputaban  palnK)  á  palmo  y  con  denuedo:  sin 
embargo  de  esta  tenaz  resistencia,  los  asaltantes  vencie- 
ron la  difícil  subida  de  la  montaña,  y  después  de  un  re- 
ñido eombate,  se  vio  tremekr  sobre  la  posición  defendida 
1808.  P^^  ^^  liberaks,  el  pabelloin  del  batallojí  de 
Setiembre,  carabineros ,  esoucbándose  al  mismo  tiempo 
los  toques  de  triunfo  de  los  cometas  y  tambores  de  ette 
cuerpo,  unidos  ¿  lo»  del  batallón  de  Toluca. 

Los  constituoionalistas,  conociendo  la  gran  falta  que 
babian  cometido  con  ne  réfiorzar  bien  el  punto  que  habian 
perdido  de  su  izquierda^  trataron  de  recobrarlo,  y  al  efecto 
enviaron  una  faena  de  mil  bombres.  Al  comprender  su  in- 
tento, el  segundo  en  jefa  D«  Leonardo  Márquez,  poniéndose 
á  k  cabeza  del  batallón  de  oasadores,  ayanzó  á  paso  vekz 
á  proteger  la  columna  de  ataque,  haciendo  que  le  siguie- 
sen loe  cuatro  obúses  de  montaña^  y  que  el  cuerpo  de  ex- 
ploradores  flanquease  la  posición  por  retaguardia.  Al  ver 
este  movimiento,  los  constitucionalistas  desistieron  de  su 
intento,  y  reconcentraron  sus  ftterzas  en  otra  altura  que, 
fuera  del  akance  de  fudl  de  k  primera,  les  sirvió  de  apo- 
yo para  su  flanco  izquierdo» 
Durante  el  avance,  k  artilkria  del  ejército  conservador 
Tomo  XV.  8 
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hizo  tirofi  muy  certeros  que  ino^idiaron  tres  cajones  de 
municiones  de  la  bstnía  contrariit« 

El  áQiago  qne  el  coronel  Chacón  ejecutó  sobre  la  dere- 
cha de  los  liberales,  surtió  el  efecto  que  se  babia  propuas* 
to  Miramon,  pues  obligando  á  los  contrarios  á  fijar  en  él 
8U  mayor  atención,  desatendieron  la  izquierda,  que  caj6 
en  poder  de  los  conservadores. 

Las  cuatro  de  la  tarde  eran  cuando  las  tropas  de  Mira- 
mon  alcanzaron  la  expresada  ventaja  sobre  sus  contrarios. 
£1  general  en  jefe,  en  virtud  de  lo  avanzado  de  la  hora  pa- 
ra continuar  el  combate,  suspendió  este  para  continuarlo 
ol  siguiente  dia,  j  contentándose  con  la  posición  conquis- 
tada, situó  el  bataUon  de  Toluca  con  dos  obúses,  en  la 
montiüSa  inmediata,  h&cia  el  flanco  de  los  liberales,  y  cu- 
briendo la  derecha  de  la  posición  tomada,  como  reserva  de 
esta  fuerza  quedó  medio  batallón  de  cazadores,  y  todos  á 
las  órdenes  del  coronel  Calatayud:  cubriendo  la  posición 
conquistada  quedó  el  batallón  de  carabineros  con  dos  obú- 
ses de  montaña,  y  de  reserva  la  otra  mitad  de  cazadores^ 
á  las  órdenes  del  coronel  D.  Manuel  Diaz  de  la  Vega.  A 
este  jefe,  asi  como  al  coronel  Calatayud,  recomendó  Mira* 
inon  la  mayor  vigilancia  en  la  noche,  y  que  mutuamente 
se  auxiliasen,  dándose  parte,  con  la  brevedad  posible,  de 
las  ocurrencias  que  hubiese  desde  ese  momento,  y  previ- 
niéndoles que  personalmente  pasaría  él,  á  la  madrugada 
del  próximo  dia,  para  dirigir  el  ataque  por  aquel  lado. 

1858.  Dadas  estas  instrucciones,  Miramon  des- 

•  Setiembre,  condió  al  Uauo,  y  después  de  recorrer  to- 
da la  linea,  ordenó  al  comandante  general  de  artille- 
Tía  que  en  la  noche,  ó  al  amanecer,  avanzase  las  tres  ba- 
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terfas  &  di0tañcia  de  tivo  de  fósil  de  los  contrarios^  paim 
que,  oon  las  descargas  de  metralla  protegiese  el  ata- 
que de  los  cuerpos  de  inftmteria:  á  los  jefes  de  estos  les 
mandó  que  formasen  en  dos  columnas  &  las  órdenes  del 
general,  segundo  en  jefe  D.  Leonardo  Márquez,  la  pri- 
mera compuesta  de  los  batallónos  2/  y  3/  ligeros,  man- 
dados por  el  coronel  D.  Francisco  A.  Yelez,  j  la  segunda 
del  4/  de  linea  y  activo  de  San  Luis,  bajo  el  mando  del 
general  D.  Silverio  Ramirez;  la  retaguardia  de  eetas  co- 
lumnas las  cubría  el  coronel  D.  Joaquin  Miramon,  her- 
mano del  general  en  jefe,  con  el  5/  cuerpo  de  caballería. 
Igualmente  dispuso  que  el  general  D.  Tomás  Mejia  con 
los  cuerpos  de  exploradores,  guias,  3/,  y  escuadrón  de 
Sierra-Gorda,  cargase  por  el  centro  de  la  linea  contraria 
al  ejecutarlo  la  infantería;  y  por  último,  que  el  batallón 
fijo  de  Méjico  y  el  de  Oajaca,  con  la  batería  de  reserva, 
protegiesen  el  ataque  de  la  caballería  y  llamasen  la  aten- 
ción á  la  derecha  enemiga.  La  reserva  quedó  reducida  al 
batallón  de  Morelia  y  escuadrón  de  Querétaro;  pero  Mi-^ 
ramón  dio  orden  á  la  sección  de  la  Sierra,  escuadrón  de 
San  Luis,  guerrilla  López,  guerriUa  la  Sema  y  piquetes 
de  Toluoa  y  Cbauila  que  custodiaban  las  municiones  y 
bacian  un  total  de  quinientos  hombres,  que  estuviesen 
listos  para  ser  empleados  donde  mas  conviniese.  Tomadas 
estas  disposiciones,  se  encargó  la  mayor  vigilancia  en  la 
noohe,  y  que  todos  estuviesen  listos  para  el  ataque  del  si- 
guiente dia.  Amaneció  por  fin,  y  la  luz  del  29  de  Setiem- 
bre encontró  á  los  soldados  de  uno  y  otro  campamento  dis^ 
puestos  á  la  batalla^ 
A  las  ^res  de  la  mañana  de  dirigió  D.  Miguel  Miramon  > 
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acompañado  del  general  segundo  en  jVe  Don  I^onairdo 
Márqnez,  á  reconocer  la  linea  de  batalla  y  á  dar  pne- 
vamente  las  órdenes  para  el  ataqne*  Una  neblina  espesa 
ocnltaba  en  esa  hora  los  objetos  mas  inmediatos^  como,  si 
lá  naturaleza  tratase  de  evitar  que  se  viesen  j  epoontra- 
sen  hijos  de  una  misma  patria  para  inundar  de  sangre  el 
regazo  de  esta.  Miramon  babló  con  los  je£9s  de  eada  cuer- 
po en  los  puntos  que  iba  recorriendo^  con  el  ctHoaudante 
de  artillería,  j  después  de  recordar  &  cada  uno  los  debe- 
res que  tenian  que  llenar^  dispuso  que  el  ataque  general 
del  frente  lo  dirigiese  su  segundo  en  jefe  Don  Leonardo 
Márquez.  Concluido  esto  y  convenido  el  toque,  el  general 
Miram(m  se  dirigió  al  campamento  de  las  montañas«r  Las 
tropas  que  lo  guarnecian  habian  sufirido  ana  noche  cruel, 
tanto  por  el  excesivo  frió  que  en  ellas  hacia,  cuanto  por  la 
vigilancia  que  les  fué  preciso  observar. 

A  las  siete  de  la  mañana  rompieron  los  constítuciooa- 
listas  su  fuego  de  canon  sobre  las  tropas  conservadoras, 
que  fué  contestado  muy  débilmente  por  estas,  por  habeirr 
lo  dispuesto  asi  el  comandante  general  de  artillería,  que 
no  queria  que  sus  contrarios  conociesen  todo  el  poder  de 
sus  baterías  hasta  que  se  empeñase  seriamente  la  batalla* 

La  neblina  se  habia  disipado  completamente  en  el  \»- 
lie;  pero  en  las  alturas  no  se  descubrían  los  objetos  k  diet 
pasos  de  distancia. 

it5&8.  ^^  general,  segundo  en  jefe,  D.  Leonaido 

Setiembre.  Márquez,  im^padente  porque  se  diese  el  tor 
que  de  combate,  envió  &  decir  varias  veces  al  gan«al 
en  jefe  Don  Miguel  Miramon,  que  tedo  estaba  Hato,  j 
que  solo  se  esperaba  la  señal  convenida;  pero  Moamon 
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<€9pdrd,  porque  así  jazgó  acertado,  á  qne  aclarase  el  dia» 
Los  oonstitucionalistas,  entre  tanto,  pasaron  de  su  ac- 
titud defensiva  á  la  ofensiva,,  amagando  el  ala  izquie^a 
-del  fjéfcito  conservador;  pero  el  coronel  D.  Marcelino  Co- 
bos, con  su  batallón  fijo  de  Oajaca,  contuvo  el  movi- 
miento, y  ordenando  Miramon  al  segundo  en  jefe  que  des- 
cachase una  faerza  en  su  auxilio,  niandó  este  al  batallón 
de  Morelia,  á  la  batería  de  reserva  y  al  3/  de  caballería, 
^Uoidole  cuenta  de  ello  á  Miramon,  j  pidiéndole  al  mismo 
tiempo  se  diese  el  asalto  para  evitar  que  las  fuerzas  libe- 
rales trastornasen  el  plan  concebido. 

No  obstante  que  la  neblina  no  se  habia  aun  disipado, 
•dispuso  Miramon  que  los  batallones  de  carabineros,  ca- 
nsadores y  Toluca,  dejando  una  corta  fuerza  que  sostuvie- 
ee  los  obúses  de  montaña^  descendiesen  por  la  cañada,  pa- 
ra atacar  el  ala  izquierda  constitucionalista  precisamente 
p<Hr  ese  flanco*  Cuando  estos  batallones  llegaban  ¿  la  mi- 
tad de  su  marcha,  eran  las  once  y  treinta  minutos,  hora 
en  que  el  cometa  de  órdenes  dio  el  toque  de  ataque.  Re- 
petido este  en  toda  la  línea,  la  artillería  de  los  conserva^ 
dores  rompió  sus  faegos  con  notable  actividad,  y  los  cuer- 
pos se  lanzaron  sobre  las  posiciones  de  las  tropas  de  Vi- 
daurri  al  paso  de  carga,  lanzando  vivas  .á  Miramon^  &  los 
jefes  que  les  conducían  al  combate^  y  &  Ist  religión* 

Las  columnas,  mandadas  por  el  general,  segundo  en 
jefe,  D.  Leonardo  Márquez,  hombre  de  un  valor. &  toda 
frueba,  marchaban  al  asalto  con  indecible  arrojo*  Para 
detener  su  avance,  la  artillería  contraria  arrojaba  sombre 
•«Has  una  lluvia  de  balas  y  de  metralla;  pero  nada  les  pu- 
<k)  detener  eñ  su  marcha;  los  constitucionalistas  que  ocu- 
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pat)an  l&s  alturas  fotrtifioadas,  quisieron  resistir  el  «mpu— 
je,  y  esperaron  denodados  á  sus  terribles  contrariof  •  Loc^ 
batallones  conservadores  2/  y  3/  ligero,  4/  de  linea  jr 
San  Luis,  despreciando  el  peligro,  arremetieron  á  la  ba- 
yoneta* £1  5/  cuerpo  de  caballería,  con  una  marcha  mai^ 
rápida,  se  arrojó  sobre  el  flanco  dé  la  fuerza  liberal,  al 
mismo  tiempo  que  lo  ejecutaba  por  el  frente  el  general 
D.  Tomás  Mejía,  hombre  de  extraordinario  arrojo,  qtden^ 
acompañado  de  los  coroneles  Chacón,  Rocha  y  Barroso,, 
cargó  con  el  cuerpo  de  exploradores  y  una  sección  de 
guias, 

1858.  ^^*  tropas  de  Vidaurri  resistieron  por  bas- 

seivembre.  tante  tiempo  y  con  heroico  esfuerzo  el  ata- 
que vigoroso  de  sus  contrarios;  pero  al  fin  se  vieron  pre- 
cisadas á  retirarse  de  su  primera  posición,  dejando  un  gran 
número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Entre  tanto  los  batallones  de  carabineros,  cazadores  y 
Toluoá,  detenidos  por  un  momento  en  un  mal  paso  y  por 
una  fuerza  que  emboscada  en  él  les  acribillaba  á  balazos, 
lograron  salvarlo,  y  cargando  por  retaguardia,  obligaroiib 
á  los  liberales  á  retirarse  bajo  los  fuegos  de  las  otras  co-^ 
lomnas  que,  formadas  ya  en  batalla,  les  hacian  una  mor^ 
tandad  horrorosa. 

Juntos  los  infantes,  y  fatigados  por  lo  tenaz  de  la  lucha 
que  habian  sostenido,  hicieron  alto  un  instante  para  des— 
^^anisar.  Los  contrarios,  aprovechándose  de  él,  cargaron  eoni 
mas  de  tres  mil  hombres  sobre  la  caballería  conservadora 
que  llena  de  bélico  ardor  se  habia  mezclado  con  ellos,  tra<- 
bando  combates  personales;  la  lucha  fué  terrible;  pero 
iiabiendo  sido  herido  el  general  D.  Tomás  Mejia  que  la 
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mandaba,  y  muerto  el  coronel  Barroso^  la  caballería  conser- 
vadora se  vio  precisada  á  retirarse  después  de  sufrir  con- 
iñderables  pérdidas. 

Este  momento  fué  solemne.  De  él  dependia  el  éxito  de 
la  batalla.  Los  constitnoionalistas  avanzaban  á. recobrar 
sus  piezas,  y  si  lo  conseguían^  era  seguro  que  recobrwian 
la  posición  que  tanta  sangre  les  babia  costado  ganar  4  los 
•conservadores,  arrojando  &  estos  de  ella. 

El  general  Miramon  comprendió  lo  crítico  de  su  situa- 
ción, y  ordenó  á  la  artillería  que  dirigiese  todos  sus  fue- 
gos para  aquel  pimto,  haciendo  que  avanzase  con  la  ma- 
yor prontitud  una  batería  para  batir  por  el  flanco  izquierdo 
á  los  contrarios.  El  general  segundo  en  jefe  D.  Leo)iar- 
do  Márquez  que  conoció,  como  Miramon,  el  gran  riesgo 
^ue  corría  de  perderse  la  batalla,  se  dirigió  con  los.  infan- 
tes al  sitio  comprometido,  al  mismo  tiempo  que  volyia  á 
4a  carga  la  caballería  al  mando  de  los  coroneles  Chacón  y 
•del  hermano  del  general  en  jefe:  los  infantes  se  arrojaron 
-como  al  principio,  con  valor  temeíario  á  las  posiciones 
■contrarias,  mientras  el  coronel  D.  Francisco  Velez,  vol- 
viendo la  puntería  de  los  cañones  tomados  á  los  oonstitu- 
cionalistas  sobre  éstos  mismos,  dirigió  tres  tiros  de  metra- 
^Ua  áWeinte  pasos  de  distancia,  cayendo  en  seguida  heri- 
do, después  de  que  le  mataron  el  caballo  que  montaba.  El 
^.*  ligero  que  seguia  su  bandera,  que  avanzaba  siempre, 
no  obstante  haber  caido  heridos  mortalmente  los  subte- 
nientes D.  Marcelo  Torres  y  D.  Francisco  Bear,  que  la 
llevaron  consecutivamente,  se  apoderó  de  la  posición  des- 
de la  cual  los  constitucionalistas  fusilaban,  por  decirlo  asi^ 
4  la  caballería  que  en  aquel  sitio  no  podía  maniobrar,  lo- 
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¿rando  el  teniente  D.  Femando  Vizcaíno,  que  en  eae  mo- 
mento llevaba  la  bandera,  ser  uno  de  los  primeros  que 
asaltaron  la  posición  yidaurrista,  y  de  tremolarla  en  me- 
dio de  los  cadáveres. 

Puesto  en  retirada  el  ejército  de  Yidaurri,  pretendió 
apoderarse  de  otra  posición;  pero  perseguido  de  cerca  por 
los  batallones  conservadores  y  por  la  caballería,  fué  des- 
hecho completamente,  habiéndole  hecho  ésta  mas  de  dos^ 

1868.  cientos  muertos  é  lanzazos*  Durante  esto,  la 
Setiembre,  batería  de  artillería  habia  avanzado,  y  colo- 
cada por  el  comandante  general  de  ella,  completó  la  derro- 
ta de  las  tropas  eonstitucionalistas,  obligándolas  á  retirar- 
se para  el  pueblo. 

En  la  izquierda,  los  batallones  conservadores  fijo  d& 
Méjico  y  Oajaca,  habian  alcanzado  im  triunfo  casi  igual^ 
forzando  la  posición  vidaurrista,  no  obstante  la  tenaz  re*^ 
sistencia  que  los  eonstitucionalistas  opusieron.  La  caba— 
Hería  de  aquella  ala,  no  pudiendo  cargar  por  las  cortadu-* 
ras  que  Yidaurri  habia  mandado  hacer,  quedó  lista  para 
perseguir  á  los  que  se  retiraban,  lo  cual  ejecutaron  inme- 
diatamente los  coroneles  Chacen  y  Rocha  con  los  cuerpoi^ 
de  guias,  3.*,  exploradores  y  Chautla,  los  cuales  obliga- 
ron á  sus  contrarios  á  abandonar  dos  cañones  mas  y  tres- 
carros. 

Eran  las  dos  de  la  tarde,  y  no  quedaban  sobre  el  campo 
mas  eonstitucionalistas  que  algunos  pelotones  de  dispersos 
que  los  conservadores  perseguian  sin  descanso. 

La  acción  habia  sido  funesta  para  las  tropas  liberales. 
Estas  dejaron  muertos  sobre  el  campo,  672  de  sus  solda- 
dos, que  fueron  enterrados  en  los  dias  siguientes  por  lus 
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tropas  de  Miramon;  perdieron  veintitrés  piezas  de  artille- 
lia,  varías  fraguas  de  campana,  trece  carros  de  municio- 
nes, ciento  trece  de  transportes,  1^163  rifles  j  carabinas 
Minié,  12,233  proyectiles  y  un  niimero  considerable  de 
lienramienta,  útiles  de  zapa  y  lanzas  de  caballería.  El  nú- 
mero de  prisioneros,  merced  al  cansancio  en  que  se  halla- 
ban los  vencedores,  solo  fué  de  noventa  y  uno  de  la  clase 
de  tropa,  y  de  cinco  oficiales.  Los  conservadores  tuvieron 
áete  oficiales  muertos,  enisre  ellos  el  coronel  D.  Mariano 
Barroso;  veinte  de  la  misma  clase  heridos,  inclusos  el  ge- 
neral D.  Tomás  Mejía,  el  coronel  D.  Francisco  A.  Velez, 
el  teniente  coronel  Don  Remigio  Llera  y  el  comandante 
de  batallón  D.  Ángel  Villasana.  En  la  clase  de  tropa  tu- 
vieron 136  muertos  y  181  heridos. 

El  motivo  de  que  las  fuerzas  de  Miramon  no  hubieran 
tenido  las  pérdidas  que  sufrieron  sus  contrarios  consistió 
en  lo  mal  servido  de  la  artillería  de  éstos,  y  en  la  buena 
dirección  de  los  cañones  mandados  por  el  jefe  conserva- 
dor. ¡Ojalá  que  las  piezas  de  ambos  bandos  no  hubieran 
dado  jamás  sobre  el  objeto  á  que  se  dirigian!  Así  la  san- 
gre vertida  entre  hermanos,  hubiera  enrojecido  menos  el 
suelo  de  su  patria. 

Las  destrozadas  tropas  de  Vidaurri  tomaron  unos  la 
dirección  de  Zacatecas  y  el  resto  se  dirigió  hacia  otro 
rombo. 

Lleno  de  cansancio  el  ejército  conservador  por  cinco 
dias  de  constante  fatiga,  necesitaba  de  reposo  y  de  ali- 
mentarse con  víveres  frescos.  El  general  D.  Miguel  Mi- 
ramon teniendo  en  consideración  los  trabajos  del  soldado, 
marchó  al  siguiente  dia  para  San  Luis,  con  objeto  de 
Tomo  XV.  9 
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enviar  recursos  á  su  ejército^  darle  alguna  paga  y  propor- 
cionarse medios  de  transporte  para  conducir  4  San  Luis 
la  artillería  quitada  á  Vidaurri. 

Don  Leonardo  Márquez  quedó  encargada  de  leyantar 
entre  tanto  el  campo ,  así  como  de  perseguir  á  los  contra- 
jíos  en  su  retirada. 

1 858  ^  ^^  ^^^  ^^  1^  mañana  del  30  llegó  Mira- 

Setiembre.  ^Qn  4  ga,n  Luis,  escoltado  por  el  5/  de  lan- 
ceros. Los  habitantes  de  la  población  ninguna  noticia  te- 
nían de  lo  que  babia  pasado,  y  al  ver  á  Miramon,  com- 
prendieron que  algo  extraordinario  liabia  ocurrido;  acaso 
que  volvia  derrotado.  Entonces  el  joven  y  afortunado  ge- 
neral les  hizo  saber  la  victoria  por  su  ejército  alcanzada, 
y  la  nueva  se  celebró  con  gran  solemnidad. 

Lo  primero  de  que  se  ocupó  Miramon  fué  de  reunir  al- 
gún dinero  para  enviar  á  su  tropa,  y  &  las  ocho  de  la  mis- 
ma mañana  logró  reunir  nueve  mil  duros  que  sirvió  para 
socorros  de  tres  dias. 

Recogido  una  vez  todo  lo  que  las  tropas  de  Vidaurri 
dejaron  en  el  campo  de  batalla,  el  ejército  conservador 
volvió  á  San  Luis  lleno  de  los  trofeos  quitados  á  sus  con- 
trarios. 

El  hecho  de  armas  casi  á  las  puertas  del  pueblo  de 
A^hualulco  habia  sido  tan  marcadamente  funesto  á  las  ar- 
mas liberales,  que  el  mismo  Vidaurri  se  vio  precisado  á 
confesar  el  golpe  sufrido,  al  comunicar  al  gobernador  del 
Estado  de  Zacatecas,  desde  la  hacienda  del  Espíritu  Santo 
pocas  horas  después  del  combate,  el  éxito  de  la  batalla* 
«Después  de  haberse  batido  el  ejército  de  mi  mando^;>  de- 
cia,  «en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Ahualulco  los 
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>(\\m  25,  26,  28  y  29  del  actual  con  el  mismo  valor  y 
)»ie]iu6do  que  lia  mostrado  siempre  en  todos  los  combates 
^que  ha  tenido,  hoy  ha  sufrido,  desgraciadamente,  una 
)í>derrota  que,  arrebatándole  la  victoria  que  merecía  su 
^constancia  y  sufrimiento,  nos  ha  hecho  perder  también 
»casi  todo  nuestro  tren  de  guerra  que  habíamos  reunido  á 
»costa  de  tantos  sacrificios. 

^►Consecuente  con  la  conducta  que  he  guardado  siem- 
»pre  de  no  ocultar  6  desfigurar  en  modo  alguno  los  hechos, 
atengo  el  pesar  de  comimicar  &  Y.  E.  ese  desgraciado 
^acontecimiento,  y  aunque  me  propongo  explicar  al  sobe- 
)MAno  congreso  las  causas  que  en  él  han  influido  y  lo  han 
^determinado,  la  premura  del  tiempo  no  me  permite  ha- 
»cer  á  Y.  E.  igual  explicación,  limitándome  solo  á  indi- 
»carle  como  una  de  las  principales,  la  suma  escasez,  la 
»Mta  de  recursos  de  todo  género,  la  verdadera  miseria  con 
)^que  he  tenido  que  luchar  constantemente,  y  con  mas 
^extremo  y  particularmente  los  dias  de  la  batalla. 

}^Grande  y  profundo  es  el  pesar  que  me  agobia  en  estos 
j!>momento8,  como  Y*  £.  no  puede  dejar  de  conocer;  pe* 
)»fo  me  consuela  la  idea  de  que  si  la  suerte  adversa  de  las 
»batallas  puede  retardar  el  triunfo  de  la  causa  que  sostie- 
«He  el  Estado,  que  es  el  de  la  justicia  y  la  humanidad, 
>]io  podrá  jamás  destruirla  enteramente.» 

1868.  La  batalla  de  Ahualulco,  aunque  de  gran 

Setiembre,  importancia  para  la  causa  conservadora,  no 
por  esto  pudo  librar  al  gobieroo  de  Zuloaga  de  los  cuida- 
dos de  la  guerra  en  los  Estados  del  interior,  como  algunos 
habían  crdido  que  sucedería.  En  la  gran  exteosion  de  la 
repúbliea  mejicana,  casi  le  era  imposible  á  un  gobierno, 
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atendidos  la  escasez  de  recursos,  la'  difietdtad  de  formar 
un  numeroso  ejército  y  la  inmensa  distancia  &  que  se  ha- 
llaban las  grandes  poblaciones,  dominar  la  situación  y 
poner  término  &  la  lucha.  Esto  estaba  al  alcance  de  todos 
los  partidos.  Por  eso  el  oonstitucicmalista  mientras  en. 
derrotado  eu  Ahualulco  por  los  principales  jefes  del  con- 
servador, amagaba  la  importante  plaza  de  Guadalajara 
que  habia  quedado  con  una  guarnición  que  solo  pedia 
permanecer  á  la  defensiva,  y  se  hallaba  en  pacifica  pose- 
sión de  Morelia,  capital  del  Estado  de  Idichoaoan ,  que 
tiene  25,000  almas  y  un  comercio  bastante  activo. 

Morelia  era  una  ciudad  de  bastantes  recursos,  y  las  au- 
toridades liberales  establecidas  en  ella  halnan  podido  aten- 
der á  los  gastos  de  las  tropas  que  operaban  en  el  Estado 
con  las  contribuciones  planteadas  y  con  algunos  emprésti- 
tos. Pero  la  guerra  es  una  vorágine  que  todo  lo  consume, 
y  agotados  aquellos,  el  gobernador  impuso  un  nuevo  em- 
préstito para  poner  en  movimiento  algunas  fuerzas  con 
rumbo  á  Celaya,  Irapuato  y  Silao.  El  abogado  y  general 
Don  Miguel  Blanco  que  se  encontraba  en  Morelia  con  su 
división,  debia  marchar  á  su  vez  sobre  Guanajuato,  mien- 
tras Pueblita,  Rocha,  Menocal,  Iturbide  y  Zamorano  de- 
bian  amenazar  diversas  poblaciones.  El  gobernador  Don 
Epitacio  Huerta  inlpuso  al  efecto,  el  18  de  Setiembre,  un 
empréstito  de  15,000  duros  al  comercio  y  á  los  propieta- 
rios, y  90,000  al  clero  de  Morelia. 

En  el  estado  de  abatimiento  en  que  se  encontraban  to- 
dos los  giros  por  causa  de  las  continuas  discordias  civiles, 
dificultades  terribles  tuvieron  los  comerciantes  y  psopie- 
tarios  en  facilitar  la  suma  exigida,  que  al  fin  la  dieron; 
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pero  8\  para  ellos  faó  díñcil  preaentarla,  para  el  clero  se 
hacia  impouble  aatiskcer  los  90,000  duros  exigidos.  To- 
do el  mundo  lo  comprendía  asi,  puesto  que  los  bieoDes  de 
la  Igleña  na  estaban  ja  en  poder  á^  ésta  en  ninguno  de 
los  pontos  oeupados  fw  los  liberales*  El  gobernador  de  la 
mitra,  afligido  pw  las  circunatan^as  que  le  rodeaban,  bi- 
so presente  el  estado  de  pobreza  en  que  se  hallaba  la  Igle- 
eia  desde  que  se  la  privó  de  lo  que  poseia,  y  manifestó  la 
impoíábilidad  absoluta  en  que  estaba  de  poder  obsequiar 
lo  dispuesto  respecto  del  empréstito. 

Bien  conocía  D.  E{ñtacio  Huerta  todo  el  peso  de  la  ver- 
dad de  aquellas  razones;  pero  necesitaba  recursos,  y  en- 
tonces se  resolvió  á  dar  un  paso  que  indudablemente  de- 
bia  producir  una  sensación  pr(rfanda  de  disgusto  en  una 
población  enteramente  católica;  un  paso  que,  cualquiera 
que  fuese  el  motivo,  debia  producir  muy  mala  impresión 
en  el  ¿nimo  de  los  pueblos,  cuyo  respeto  á  los  templos  y 
al  culto  era  bien  conocido.  Sin  embargo,  antes  de  darlo, 
citó  en  consejo  á  varios  vecinos  respetables  para  decirles 
que  necesitaba  urgentemente  90,000  duros  para  mover 
1S08.      *^^  tropas;  que  los  había  pedido  á  la  Iglesia 

Setiembre,  pfestados;  pero  que  habiéndole  contestado  que 
carecía  de  recursos,  estaba  resuelto  á  tomar  la  plata  y 
alhajas  de  la  catedral.  Después  de  haberse  discutido  bas- 
tante el  asunto,  se  resolvió  nombrar  una  comisión  que  se 
acercase  al  cabildo  eclesiástico  para  que  dijese  qué  canti- 
dad podía  proporcionar;  «pero  como  de  nada  podia  dispo- 
ner,» decia  una  persona  respetable  de  Morelia  en  una  sar- 
ta, «porque  sus  ñocas  estaban  adjudicadas  y  los  die2mos 
resten  embargados  para  cubrir  los  préstamos  anteriores, 
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»solo  ofrecieron  dar  cinco  mil  pesos,  cantidad  demasiado 
^faortd  para  la  situación  en  que  se  encuentran,  aunque 
»pardzca  poco  con  relación  á  lo  pedido.» 

No  quiso  el  gobernador  conformarse  c(m  aquel  ofrecí*- 
miento,  y  entonces  trataron  algunas  personas  de  arbitrar 
recursos  de  cuantas  maneras  fuase  dable,  para  evitar  que 
se  despajase  á  la  catedral  de  lo  que  poseia  y  constituia 
una  de  las  satisfaccionres  de  los  católicos.  Eotre  los  arbi- 
trios de  que  se  ecbó  mano,  f^é  uno  el  de  pedir  presta- 
do, con  bipotecas  de  escrituras  del  colegio  de  San  Nico^ 
las,  dando  un  documento  sobre  el  valor  de  las  escri- 
turaSf  En  fin,  por  diversas  combinaciones  de  la  especie 
referida,  se  conseguía  reunir  una  cantidad  de  20,000  du- 
ros el  dia  20.  £1  21  exigió  el  gobernador  el  pago  de  ca- 
pit  lies  vencidos  á  favor  del  colegio  de  San  Nicolás;  y  va- 
rias personas  se  dispusieron  á  redimir  cosa  de  10,000  du- 
ros, pues  cada  uno  quería  contribuir  de  la  manera  que  le 
era  posible,  á  evitar  el  disgusto  y  el  mal  que  causaría  el 
despojo  de  la  Iglesia. 

Así  se  hallaban  las  cosas  al  terminar  el  dia  22,  y  todos 
habían  alcanzado  grandes  esperanzas  de  un  arreglo^  al 
creer  notar  que  las  exigencias  del  gobernador  se  habían 
moderado.  Sin  embargo,  no  fué  asi;  y  al  amanecer  del 
dia  23,  la  población  se  encontró  con  una  novedad  que  le 
conmovió  profunda  y  dolorosamenta.  Las  puertas  del  atrio 
y  de  la  iglesia  catedral  estaban  cerradas,  y  ocupado  todo 
por  tropa  de  infantería  que  no  dejaba  ¿  nadie  acejícarse  al 
templo. 

A  las  seis  de  la  mañana,  en  el  mome&to  en  que  los  sa- 
cristanes abrieron  las  puertas  de  la  catedral,  ágenos  de 


Digitized  by 


Googk 


CAPÍTULO  n.  71 

todo  temor,  se  vieron  sorprendidos  por  200  soldados  man- 
dados por  D.  Porfirio  Pérez  de  León,  y  penetraron  en  el 
templo.  Para  evitar  que  el  pueblo  se  agolpase  á  ver  lo 
que  pasaba,  D.  Porfirio  Pérez  de  León  colocó  centinelas 
m  todas  las  puertas  j  fuera  del  atrio,  prendió  á  los  padres 
^cristanes,  encerró  en  una  pieza  ft  los  mozos  de  la  sacris- 
tía, y  nevó,  por  la  fuerza,  á  varios  herreros  y  plateros  pa- 
ra que  quitasen  las  hojas  de  plata  de  que  estaba  cubierto 
el  balaustrado  y  la  crujía.  Muchos,  temiendo  el  acceder  á 
la  orden,  como  contraria  á  sus  deberes  religiosos,  se  nega- 
ron, y  fueron  conducidos  á  la  cárcel;  pero  otros  se  resol- 
vieron &  hacerlo,  y  la  operación  empezó  inmediatamente. 
Lo  primero  que  se  empezó  á  quitar  fué  las  lámparas  de 
plata,  la  crujía  del  mismo  metal,  las  custodias  de  oro  del 
Sagrario  y  los  vasos  sagrados,  la  corona,  clavos  y  canto- 
neras de  la  imagen  del  Señor  de  la  sacristía,  las  valiosas 
y  muchas  alhajas  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  los  blando- 
nes, ciriales,  fronteles  y  perspectiva  del  coro,  todo  de 

186S.      plata,  y  en  fin,  cuanto  de  valor  y  de  exquisi- 

Setiembre.  ^  g^  habla  ido  reuniendo  por  espacio  de  dos- 
cientos años,  desde  la  fundación  de  aquel  obispado,  mer- 
ced á  los  sacrificios,  economías  y  donaciones  que  los  obis- 
pos y  cabildos  habian  hecho  para  dar  culto  y  brillo  á  la 
catedral. 

En  medio  millón  de  duros  se  calculaba  el  valor  de  la 
plata  y  alhajas  que  tenia  el  templo. 

Ai  difundirse  por  la  ciudad  la  noticia  de  lo  que  pasaba, 
la  consternación  y  el  duelo  se  apoderó  de  todos  sus  habi- 
tantes que  se  sintieron  heridos  en  sus  creencias  religiosas. 
Temiendo  D.  Epitacio  Huerta  que  de  aquel  sentimiento 
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general,  brotase  un  serio  motin,  situó  ea  diversos  pun- 
tos de  la  ciudad  sus  tropas  con  la  correspondiente  artír* 
Hería. 

Cinco  dias  se  ocupaiíon  en  el  trabajo  de  despojar  á  la 
catedral  de  la  plata,  oro  y  alhajas  que  tenia.  Cuatrocien- 
tas trece  arrobas  veinte  libras  de  plata,  una.  arroba  de 
oro,  un  número  considerable  de  piedras  preciosas,  de  per<* 
las  y  de  diamantes,  salió  al  ñn  de  la  oatedral,  donde  na 
quedó  absolutamente  nada,  ni  un  sólo  cáliz  par»  poder  ce- 
lebrar misa. 

El  paso  dado  por  D.  Epitacio  Huerta,  Blanco,  D.  Por- 
firio Pérez  de  León  y  otros  jefes  reunidos  en  Morelia,  hizo 
gran  daño  i.  la  causa  liberal,  pues  el  pueblo  no  vio  en 
aquel  acto  sino  un  ataque  á  su  religión  y  á  sus  creencias. 
Poco  antes  habia  hecho  ya  salir  desterrados  ¿  clima  mor- 
tífero D.  Epitacio  Huerta,  á  los  canónigos  D.  José  Anto- 
nio de  la  Peña  y  Dr.  Don  José  María  Aiízaga,  personas 
ambas  muy  queridas  de  la  población:  continuó  poco  des- 
pués con  el  rector  del  seminario  D.  Ramón  Camacho,  y 
terminó  en  los  momentos  del  despojo  de  la  catedral,  des- 
terrando para  Cutsamala,  á  los  canónig<»3  maestre-escue- 
la D.  José  Alfonso  Terán,  y  tesorero  D.  Mariano  Mesa. 

Todo  esto  traducía  el  pueblo  como  encono  declarado  al 
catolicismo,  como  guerra  hecha  á  las  ideas  religiosas  del 
país,  lo  cual  creaba  grandes  dificultades  á  la  marcha  del 
gobierno  de  Juárez.  Muchos  distinguidos  liberales,  dota-* 
dos  de  verdaderas  ideas  de  justa  tolerancia,  reprobaron 
con  todas  sus  fuerzas  lo  practicado  en  la  catedral  de  Mo- 
relia; y  aun  el  mismo  abogado  Don  Manuel  T.  Alvires,  á 
quien  vimos  con  firme  convicción  defender  la  desamorti- 
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n0Hm  y  la  libertad  de  evlUij  lé  dhrigíó  á  Don  Epitacio 
Huerta,  el  36  de  Setúmlire^  en  les  momefitoft  del  despojo, 
maa  earta  deeaprobaado  su  conducta.  En  día  le  decia  que 
k  determinación  de  despojar  á  la  oatedral  de  su  plata  y 
808  alhajas,  no  solamente  era  impía  y  formalmente  heré- 
tica,  sino  altamente  impolítica  y  contraria  á  la  causa  de 
la  constitución;  que  toda  la  nación,  unos  como  conserva- 
dores y  otros  por  las  fatales  consecuencias  contra  la  liber- 
tad política  de  todo  el  país,  la  reprobarían;  que  le  supli- 
caba desistiese  de  aquella  disposición  que  lastimaba  las 
creencias  del  pueblo  mejicano;  restituyese  á  su  logar  to- 
do lo  extraido,  y  que  impusiese  una  contribución  en  ar- 
monía con  la  forma  de  gobierno  que  proclamaba.  (1) 


(1)    Laowrtadeeiftatí: 

cBxomo.  8r.  genend  y  jefe  supremo  del  Bstado,  D.  E.  Haerta.^Morelia, 
^Setiembre  26  de  1856.— Muy  8r.  mió  y  de  mi  alta  consideración  y  respeto.— 
>U8ted  sabe  que  hay  ocasiones  en  que  eaUar  es  hacer  traición  á  la  verdade- 
>ra  amistad:  al  soberano  y  al  amigo  siempre  se  debe  hablar  la  verdad,  espe- 
>eia)mente  por  los  altos  funcionarios  que  en  unión  suya  están  al  frente  de  la 
Mdminisiracion  pública  del  Estado.  Yo  pertenezco á  estancóme  magistrado 
Miel  supremo  tribunal  y  como  miembro  de  la  suprema  corte  de  la  nación  su- 
ijeto  á  la  obserranoia  de  la  constitución  general.  Estas  causas  por  sí  serian 
«bastantes  para  que  yo  expusiera  á  V.  en  lo  particular,  mi  sentir  en  el  gravi- 
Mdmo  acontecimiento  de  la  ocupación  de  toda  la  plata  de  la  santa  iglesia  ca- 
>tadral;  pero  hay,  á  mas  de  estos,  otro  motivo  que  me  estrecha  á  dirigir  á  V. 
Msta  carta»  y  es  el  solemne  compromiso  que  contraje  con  toda  la  nación  en 
»los  opúsculos  en  que  hice  la  defensa  católica  de  su  constitución;  defensa  que 
>me  ha  traído,  no  solo  el  odio  del  partido  reaccionario,  sino  el  del  gobierno 
«diocesano  por  cuyas  órdenes  verbales,  hasta  el  dia,  se  me  tiene  privado  de  la 
»recepcion  de  los  Santos  Sacramentos:  ultn^e  que  llevo  en  amor  de  Dios,  por 
»eayo  honor  y  primacía  principalmente  escribí  aquellos  opúsculos,  pues  el 
ijoramento  es  ya  «n  la  república,  una  vana  ceremonia,  y  el  segundo  manda- 
Maiento,  consecuencia  inmediata  del  primero,  se  viola  entre  nosotros  sin  es- 
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1868.  L^  c9ixU  de  Altiies  és  digna  da  conocexts 

setiemve.    poique  ooh  ella  ee  o^mpMode  peüféeipnaente 

el  sentimiento  reUgiofo  que  domixMlMuentofieaf  en  la  na** 

cion  entera,  y  da  lugar  4  qne\sé  jnzgne  aoertadamtiiteda 


»crúpulo  y  aun  haciendo  alarde.  No  extrañe  la  nación  verse,  por  este  'pecado, 
»entre^da  á  una  perpetua  revolc|eion.  Pues  bHn,  ftefior,  en  el  tercer  opúsetb- 
)>lo.  pág'ina  22,  prometí  formalmente  que  con  la  franqueza  de  on  hombre  de 
»bien  y  con  la  discreción  de  un  celo  verdaderamente  religiosOí  refutaría  á 
^cualquiera  que  se  opusiera  en  lo  suoesitD  á  la  i^llgrton  catdlloa.  Hé  aquí  H 
»motiyo  imprescindible  que  me  obliga  ^  manifestar  á  Y.,  en  lo  paetíoular,  can 
»tolo  el  respeto  que  es  debido  á  la  suprema  autoridad  del  Bstado  y  la  conside- 
»racion  que  V.  merece  por  lus  importantes  servicios  públicos  y  por  sus  reco- 
»mendables  prendas  personales,  la  verdad  en  el  g^ravíslmo  asunto  de  que  voy 
>á  ocuparme.  La  determinación  del  grobierno  es  impía  y  formalmente  herética 
»en  la  sustancia  y  en  la  forma:  á  mas  de  esto,  es  sumamente  impolítica  y  con- 
»traria  á  la  causa  de  la  constitución,  que  tanto  sacrificio  está  costando  &  núes- 
>tra  desgraciada  patria.  Por  lo  mismo  la  ha  de  reprobar  el  B.  Sr.  presidente  de 
»la  república,  el  Sr.  Vidaurri,  y  toda  la  nación,  unos  eomo  conserradiDrea,  y 
»otro6  por  las  fatales  conseeueneias  contra  la  libertad  política  de  todo  el  país. 
»Bs  Impía  y  formalmente  herética,  porque  es  propia  de  gentiles,  como  lo  de- 
telara  el  capítulo  Awmm  del  derecho  oanúnico,  en  la  explicación  del  templo 
»del  verdadero  Dios.  Bs  en  la  forma,  porque  se  ha  hecho  á  mano  armad»,  se 
»ha  violado  la  inmunidad  del  lugar  santo,  se  ha  ultrajado  á  Jesucristo  eacr»-- 
«mentado,  se  ha  impedido  el  santo  saoriñoio  y  oficios  divinos,  se  ha  cerrado  el 
»Santuarie  como  entredicho;  y  todo  esto  se  ha  heehe  por  la  autoridad  secular» 
»que  no  tiene  facultad  alguna  en  las  cosas  sagradas.  Bsta  es  la  abominaeioa 
»de  la  desolación  anunciada  expresamente  por  el  profeta  Daniel  (cap.  9.*)  que 
»se  verificaría  á  mitad  de  una  semana;  y  en  efeoto,  ha  comenzado  el  Jueves  22 
»del  corriente,  quedando  desierta  la  parroquia  é  impedida  la  administración 
»de  los  Santos  Sacramentos,  incluso  el  primero  que  es  el  bautismo,  que  impri- 
»me  al  hombre  el  carácter  sagrado  de  cristiano,  hi^o  adoptivo  de  Dios  y  cohe- 
»redero  de  Jesucristo.  Yo  sé  que  V.  es  cristiano  de  corazón,  y  así  no  necesito 
»mas  que  hacerle  presente  la  serie  de  atentados  sacrilegas  que  se  están  come* 
»tiendo,  para  que  reoonosca  su  equivocación,  y  ponga  el  remedio  que  exige  el 
»amor  de  Dios  y  de  su  religión;  y  diré  pues.  La  extracción  de  plata  que  en 
»tiempo  de  Trt^illo  se  hizo  en  1812,  no  puede  servir  de  ejemplo:  primero,  por- 
»que  se  hizo  conforme  al  capítulo  Aurum  citado  á  conseoueneia  de  la  extrao- 
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4u  id^9  de  onda  épaióa^  7  dek  mtroha  que  han  seguido 
Jtaflrtm  líueítrod  días.- BnieAoBS  el  puebk>  era  exolusiya^ 
Buoil^  eatólibOy  y  nadie  queria  aparecer  ante  la  sociedad 
^ihe  enemigo  de  sus  oreeneias.  El  partido  liberal,  lejo» 
de  admitir  el  oalifioatívo  de  impio  y  de  antioaióUco  que 
le  daba  el  conservador,  se  esfenaba  en  publicar  que  era 
mae  eati^ico  que  este  últiikio;  y  que  si  proclamaba  la  re* 
forma,  era  para  que  la  religión  brillase  con  la  pureza  de 
los  primeros  tiempos.  Sin  embargo,  los  deseos  manifestar 
dos  por  Alvires  en  su  carta,  no  fueron  obsequiados  por 
D.  Epitacio  Huerta,  y  el  despojo  de  la  riqueza  de  la  cate- 
dral de  Morelia  quedó  hecbo. 

Mucho  daño  hizo  á  la  causa  liberal  la  extracción  de  la 


»eion  de  numerario  que  hizo  el  Sr.  Hidalgo  en  cantidad  de  cuatrooientos  mil 
apeaos,  y  de  estar  oeupadea  los  dieimatarios:  ó,  m^or  dicho,  interrumpida  la 
jeolectacion,  no  habia  para  loa  indiapenaables  gaetos  del  culto;  y  aaí  el  oabil- 
>do  7  obiapoB  dispusieron  se  tomara  plata  y  se  consignara  al  gobierno  de  la 
>proviDCia  para  que  se  hiciera  una  moneda  provisional,  porque  no  habia  arbi- 
»tvio  para  conducir  la  plata  á  una  tasa  da  moneda. 

»Bstafué  la  inoneda  provisional  que  yo  tuve  en  mis  manos,  y  oon  la  cual  se 
»haoia  el  comercio  de  esta  oiuctod:  segundo,  la  ocupación  se  hizo  por  la  auto- 
bridad  eclesiástica  y  no  por  la  secular;  tercero,  en  consecuencia  se  hiso  sin 
spr<^nacion  alguna  del  templo  ni  violación  de  su  inmunidad:  cuarto;  no  hu- 
>bo  tropa  que  circundase  el  templo;  no  hubo  cesación  del  santo  sacrificio  ni 
Kle  losSaatos  Sacramentos  y  cAcios  divinos;  no  hubo  por  esta  causa  destier- 
sro  del  obispo  y  sus  gobernadores.  Así,  los  que  aleguen  ,el  hecho  de  1812,  no> 
>saben  lo  que  dicen;  y  V.  ha  menester  que  se  le  instruya  de  la  verdad  de  los 
iheehos  para  que  note  la  enorme  dife^ncia  de  aquellos  y  de  los  presentes. 

»Stn  embargo,  Trujillo  fué  un  tirano  de  los  mejicanos,  y  V.  no  es  un  tirano,. 
iisino  un  benemérito  de  la  patr4a.  Michoacan  era  entonces  una  provincia  so- 
>Juzgad&  y  esclava;  hoy  es  un  Estado  soberano  y  libre  en  toda  la  extensión  de 
»su  ser  político.  Entonces  carecía  el  clero  y  el  ejecutivo  de  todo  recurso;  hoy 
^  pueblo  rey  es  duefio  de  su  territorio  y  de  sus  fortunas,  y  yo  sé  que  todo  el 
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plata  y  alhajas  del  expresad*  temple.  Centenares  de  c&r^ 
tas  esoriiae  en  la  misma  capital  deL  Estado  de  Mortlia^ 
por  personas  respetables  y  agenas  4  las  cuestlonea  polttir- 
cas,  piütaban  aqnel  hecbo  oomo  nno  de  los  mas  sensibles 
y  dolorosos  para  la  sodedad.  En  todas  partes  sb  levanté 
una  Toz  de  desaprobación  contra  aqmal  acto^  y  la  prensa 
conservadora  aproveché  aijuella  oireanstancia  pai»  pre- 
sentar á  sus  contraidofl  políticos  coa  los  colores  meuM  fa- 
vorables. 


)»Estado  va  á  reprobar  como  una  impiedad,  el  despojo  de  la  santa  igrlesia  cate- 
»dral,  y  estará  pronto  á  cubrir  los  gustos  de  su  administración  con  la  capita- 
)>cion  que  en  el  gobierno  republicano  es  el  signo  de  la  soberanía  del  pueblo. 
»Tiene,  pues,  el  gobierno  este  pronto  recurso,  y  ahora  cabalmente  es  la  oca- 
»sion  en  que  el  gobierno  debe  imponer  esta  contribución,  para  dejar  á  Dios  lo 
;»que  lafé  de  los  hombres  le  tien«  consagrado  en  honor  y  culta  de  su  santo 
» templo.  Amo  á  V.  sincera  y  cordialmente,  y  mi  coBciencia  y  mi  amistad  me 
^estrechan  á  hacer  á  V.  presente  la  verdad  desnuda,  para  que  V.  conociéndola. 
»á  buena  luz,  no  marchite  sus  laureles,  no  pierda  sus  largaos  serrioios,  no  se 
^atraiga  la  ira  de  Dios  y  le  ocafione  mayores  calamidades  al  Estado  como  el 
chambre  y  la  peste,  no  hag^a  retrogradar  la  causa  de  la  constitución  que  defien- 
»de,  no  dé  ocasión  á  que  sus  enemigos  declaren  que  es  cosa  proba^ibi  por  he- 
>ohos  que  los  liberales  son  hereges  é  impfos  declarados.  Por  todaa cetas oasaas 
>y  por  amor  á  Jesucristo,  por  cuya  gloria  estoy  pronto  á  sacrificarme,  ruogo  á 
»V.  que  desista  del  despojo  del  templo  santo,  que  haga  V.  que  se  restituya  to- 
»do  á  su  lugar,  que  se  TuelTaa  los  seftores  gobernadores  diocesaooo  que  por 
»esta  causa  han  emigrado,  y  que  el  gobierno  imponga  esa  contribuoioB  que  es 
»propia  de  la  forma  de  nuestro  gobierno.  Ruego  á  V.  por  último  que  no  vea  en 
»e8ta  carta  sino  la  expreiion  sincera  de  mi  amistad  á  V.  y  de  mi  fé  política;  por 
»lo  cual,  si  mi  súplica  fuere  desechada  por  causa  que  no  alcanzo,  declaro  quo 
»mi  conciencia  ya  no  me  permite  continuar  perteneciendo  á  la  administración 
^pública  del  Estado,  y  que  con  dolor  me  retiraré  <}e  un  servicio  interrumpido 
»ahora  por  el  mal  estado  de  mi  salud. 

»Dios  ilumine  á  V.  y  le  conserve  libre  de  todo  mal,  como  desea  este  su  aten- 
»to  y  afectísimo  servidor  y  amigo  que  B.  S.  VL.^yíawul  T.  Alvires. 
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Por  desgracia  tlgnuos  aetorts  de  aquella  escena  qo  o^- 
servanoQ  una  cendncta  muy  ajustada  á  la  probidad,  y  la 
<«ctentacion  de  un  lujo  y  de  noa  nqn^M  repentioas,  di«^ 
mn  motivo  á  oomentarioa  poco  üeiTorables,  muy  especial <^ 
mente  para  D.  Porfirio  Per^z  de  Leen  que  fbé,  como  qne« 
*da  referido,  el  encargado  de  la  ejecución  del  despojo. 

Mientras  por  medio  de  la  plata  extraída  de  la  catedral 
de  Morelia  se  hacia  de  recursos  el  gobernador  del  EMade 
para  enviar  á  las  cienes  del  general  Dop  Miguel  Blasco 
an  número  de  tropas  sobre  Guanajuato,  el  general  con- 
servador Liceaga  llegó  á  esta  t.ltima  ciudad  con  tropas 
eaft  cientos,  destruyendo  así  el  plan  formado  porBbmeo, 
que  se  propuso  entonces  dirigirse  á  la  capital  de  Méjico* 
Las  circunstancias  se  le  presentaban  favorables  para  lle- 
var á  cabo  su  nuevo  propósito.  Miramon  se  hallaba  en 
Sao  Luis  Potosí  desde  la  batalla  de  Ahualolco,  dando  al- 
gnu  descanso  á  su  tropa;  y  en  case  de  hacer  algua  bioví- 
miento  no  lo  baria  sobre  la  capital  de  Méjico,  sino  sobre 
Onadalajara,  que  se  hallaba  nuevamente  sitiada  por  el 
general  D.  Santos  Degollado.  Pmpo  para  eualquiera  de  los 
dos  puntos  que  se  pusiera  en  camino,  necesitaba  que  pa- 
gase algún  tiempo,  pues  tenia  que  df^ar  una  fnensa  com- 
petente en  San  Luis,  y  salir  con  otra  bastante  numewFa 
*eQi  socorro  de  los  sitiados  que  tratase  de  socorrer. 

La  ciudad  de  Guadalajara,  la  defendian  los  generales 
D.  José  María  Blancarte  y  Casanova,  con  una  certa  gaar- 
nieioo,  como  he  dicho  en  otra  parte,  y  eran  necesarios 
loda  la  ^cisión  y  valar  del  primero  pava  reeisttr  can  lea 
|)ocos  recursos  de  guerra  con  que  contaba,  á  las  fuerzas 
sitiadoras  al  mando  de  D.  Santos  Degollado. 
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1858.  Cuando  kt  atención  del  gobierno  dé  Zuloa-* 

Oct*briL  ga  se  hallaba  fija  en  aquel  punto  impoKanie, 
la  mima  capital  de  Méjico  60  Vio  amenazada  por  fuersaa 
«onstüneionalístaB  á  quienes  nadie  esperaba.  £ra  el  14 
de  Octabre  cuando  Méjico  se  vio  atacada  inesperadamen^* 
te  por  las  fuerzas  fronterizas  que  mandaba  el  arbogado  j 
general  D.  Miguel  Blanco^  A  lak  nueve  de  la  mañana  de^ 
ése^dia^  aparecieron  aquellas  en  las  puertas  de  la  ciudad;. 
7  mientras  una  palote  de  ellas  acometía  por  la  entracia  de^ 
Sau  Qoame,  otra  penetró  habita  la  plazuela  de  San  Pablo, 
otva  se  introdujo  al  convento  de  la  Merced^  situado  cer- 
ca del  centro  de  la  población,  y  otra  en  el  colegio  dé  San* 
PablOi 

La  aparición  repentina  de  los  constitución  alistas  en  la. 
ciudad  puso  en  alarma  al  vecindario^  y  en  movimiento  á 
las  reducidas  tropas' que  babia  de  guarnición.  BSl  golpe  de 
4n«no  foé  atrevido;  y  la  lucha  entre  oonservadorea  y  libe- 
Talos  86  trabó  por  todas  partes  donde  aparecieron  los  se- 
gundos* 

Bn  la  entrada  á  la  ciudad  por  la  puerta  de  SanCosme^ 
loa  constitucicmalistas  trataron  de  apoderarse  de  ella;  pero^ 
defendida  por  los  jóvbnes  alumnos  del  colegio  militar,  se 
trabó  un  serio  combate  entre  aquellos  y  éstos.  Igual  esoe*^ 
na  se  verificaba  en  la  Piazuek  de 'San  Pablo  donde  el  je- 
fe de  policía  coronel  D.  Juan  B.  Lagarde,<  en  unión  del 
general  D.  Miguel  Andrade,  al  frente  de  una  íuersta  áh 
e^balleria,  luchaban  con  los  consfitucionalistas  ^ue  hasta 
allí  habían  penetiado.  En  el  cionvento  de  la  Meréed;  la 
íoeffBa  liberal  que  lo  habia  ocupado,  coronaba  La-torre  y 
hacia  fuego  desde  ella  sóbrelos  soldados  del  gobierno  qUe^ 
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preteodian  arrojaries  de  aquel  paxib>.  Igual  cesa  «^cedia 
^m  el  col^e  de  San  Pablo,  desde  donde .  loa  lüiérales  se 
h^bmi  paitapetado  para resistif  tc^p  ataque.  La l^ohaen 
tefriUe  en  los  cuatro  pantos  iiidieados;  pero  muy  espe^ 
eialmeate  en  San  Cosme  j  en  la  Haauela  de  SpiB  Pabk.. 
fin  el  primero  de  estos,  sitios,  los  eaíuerBes  de  los  aflaitjmp 
Íes  se  habían  estrellado  en  la  serenidad  de  los  alnmnoa 
dsl  oolegio  militar  y  en  un  corto  número  de  soldados  de  la 
ambulancia.  La  calaada  de  San  Cosme  estaba  regada  de 
muertos  del  ejército  liberal,  y  de  los  alumnos  habían  oaí-» 
4o  muertos  ja  lares,  j  cuatro  heridos*  Ea  estos  momeiitos 
iaeron  auxiliados  los  defensores  de  aquel  punto  por  el  ge^ 
nerftl  conservador  D.  Luis  Pere^  Gómez  que  había  epm-- 
batido  en  Ahualulco,  con  una  sección  de  caballería^  La 
llegada  de  estos  soldados  y  el  ataque  brusco  dado  por 
ellos,  puso  en  retirada  á  los  asaltantea  de  San  Cosme,  que 
dejaron  abandonados  un  canon  y  un  obús.  £n  la  Plazuela 
4e  San  Pablo,  el  resultado  fué  también  funesto  para  los 
constitucionalistas,  pues  al  fin  se  vieron  precisados  á  re*^ 
iirarse,  dejando  muchos  muertos,  heridos  y  pirieionfros 
^n  poder  de  las  fuerzas  de  Lagarde. 

iHBS.  Alcanzados  estos  do|  principales  triunfos^ 

Oc^tore.  1^  constítucionalistas  que  ee  babian  intrpdu^ 
^do  en  el  co{i vento  de  la  Merced  y  en  el  eplegio  dé  San 
Pablo,  abandonaron  inmediatamente  ambos  puntos,ienn-^ 
^ue  no  sin  dejar  algunos  muertos  y  prisioneros, ^marohan^- 
do  en  seguida  á  reunirse  coa  eH  resto  de  las  fueraae  .del 
general  BlaiüLCO  que  se  retiraban. 

A  las  seki  de  la  tarde,  todo  había  ccmeluido,  y  un.repir 
^ue  general  anunciaba. «&  la  poblacioa.el  triunfo. (de  la 
^arnicion  conservadora. 
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£1  pxefíd«iite  D.  Félix  Zaloaga  que  dttránte  las  boni  da- 
«queUm  lucha  habia  dictado  todas  las  ntedidas  que  )tag& 
oonveldeiites,  mandé  que  &  1m  heridos  contrarios  qas  io# 
asaltantes  se  habían  Visto  precisados  á  abandonar,  sé  \m 
JUervase  á  palacio  y  se  les  atendiese  con  todo  esnuoro*  Esta 
diqposieioii  humanitaria  era  jnsta,  y  revelaba  los  baenM 
sentimientos  del  hombre  que  la  dio. 

A  la  ndticia  del  ataque  dado  á  la  plaza  por  los  consti-^ 
taciámalistas,  se  apresuraron  á  ir  en  auxilio  de  la  ciudad^ 
con  sus  respectivas  fuerzas,  el  coronel  D.  José  Muria  Co*«^ 
bos  y  el  general  Callejo.  Llegados  ambos  á  la  capital,  el 
presLdemte  Zuloaga  dispuso  que  saliesen  inmediatamente 
en  persecución  de  lluí  tropas  de  Blanco,  enviando  de  j^^ 
principal  al  general  D.  Miguel  Pina. 

Las  fuerzas  constituüionalistas  llevaban,  en  su  retira- 
da, el  rumbo  de  Cuemavaea.  Al  llegar  al  pueblo  de  Huí- 
ohilaque,  se  detuviercm  á  descansar,  y  en  él  fueron  sor- 
prendklas  por  las  tropas  de  Don  Miguel  Pina  que,  oomt> 
he  dicho,  hablan  salido  de  Méjico  en  su  persecución.  La 
sorpresa  se  efectué  á.  las  nueve  de  la  mañana  del  19  de 
Octubre.  Los  liberales,  después  de  sufrir  la  pérdida  de 
quince  soldados  que  quedaron  muertos,  de  muchos  heri- 
dos j  de  algunos  prisioneros,  se  retiraron  por  el  camina 
del  Capulin,  quemando  antes  sus  montajes  y  carros  para 
llevar  los  cañones  4  Icmo  de  muía,  con  el  objeto  de  oami*^ 
nar  mas  á  prisa. 

El  general  D.  Miguel  Miramon,  que  se  hallaba  en  San 
Luis  Potosí,  al  tener  noticia  de  que  la  capital  de  la  repú* 
bliea  se  encontraba  amenazada  por  las  fuerzas  de  Blanco,, 
ae  puso  inmediatamente  en  camino,  dejando  encargada 
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del  mando  á  8U  segando  D.  Leonardo  Márquez,  y  llegó  á 
Méjico  el  22  de  Ootubre. 

Lo  practicado  en  la  catedral  de  Morelia  por  orden  del 
abogado  y  general  Don  Miguel  Blanco  y  Don  Epitacio 
Haerta,  dio  motivo  á  los  periodistas  conservadores  de  la 
d^ital  para  procurar  excitar  en  el  pueblo  el  horror  ha- 
cia los  caudillos  liberales.  Echando  mano  de  la  exage- 
ración, y  llevando  esta  hasta  el  absurdo,  como  se  lleva 
siempre  que  los  hombres  se  dejan  arrastrar  de  las  pasio- 
nes de  partido,  publicaron  alarmantes  párrafos  en  que 
atribuían  á  Blanco  y  sus  soldados  la  resolución  de  incen- 
diar la  ciudad  y  de  saquear  los  templos.  <nEI  partido  de- 
»magójico,»  decia  el  Diario  de  Avisos  del  21  de  Octubre, 
«ha  querido  poner  fuego  á  la  capital  de  la  república  en 
»la  noche  de  anteayer.»  Después  de  dar  por  cierto  el  he- 
cho, pero  sin  presentar  prueba  ninguna^  anadia:  «No 
)>nos  detendremos  en  analizar  semejante  plan  ni  sus  pro- 
)>bable8  resultados.  Bástenos  decir  que  él  arroja  una  nue- 
))va  y  mas  asquerosa  mimcha  en  la  bandera  constitucio- 
^nalista,  que  por  donde  quiera  ha  venido  á  ser  el  emble- 
)>ma  de  la  destrucción  social  de  Méjico. » 

1B68.  Repito  que  las  anteriores  lineas  carecían  de 

Octubre,  i^q  fimdamento,  y  que  solo  se  deben  tomar 
como  arma  de  partido.  Consignada  la  noticia  en  los  perió- 
dicos conservadores,  podria  alguno  que  los  consultase, 
para  escribir  las  contiendas  políticas  de  los  partidos,  to- 
mar por  una  verdad  innegable  lo  que  solo  era  una  inven- 
ción gratuita;  y  como  esto  seria  en  perjuicio  de  la  rectitud 
histórica,  me  he  creído  en  la  obligación  de  manifestar  la 
intención  con  que  los  artículos  faeron  escritos. 
Tomo  XV.  11 
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Rdspecto  de  los  templos,  los  redactores  del  mismo  pe- 
riódico, tratando  de  hacer  vibrar  la  fibra  del  sentimiento 
religioso,  para  que  toda  la  población  se  manifestase  hostil 
al  general  Blanco  y  sus  tropas  por  lo  acontecido,  como 
he  dicho,  en  la  catedral  de  Morelia,  daban  por  hecho 
que  igual  resolución  tenian  tomada  con  respecto  á  las 
iglesias  de  Méjico.  Después  de  referir  el  combate  en  la 
puerta  de  la  ciudad  situada  en  San  Cosme,  anadian  que 
el  general  Don  Miguel  Pina  llegó  oportunamente  &  la 
expresada  puerta,  y  que  situó  en  ella,  con  buen  éxito^ 
dos  piezas  de  artillería  «que  barrieron  las  columnas  que 
»sobre  la  catedral  destacaba  Blanco,  en  busca  de  otra 
» crujía  como  la  de  Morelia  y  otros  blandones  y  vasos  sa— 
»grados.>i 

Sabido  es  que  ni  esas  columnas  estuvieron  formadas^ 
ni  que  se  dirigían  sobre  la  catedral,  distante  casi  media 
legua,  sino  sobre  el  punto  defendido  por  los  alumnos  del 
colegio  militar. 

Sensible  era  ver  á  la  prensa  de  uno  y  otro  partido  rai- 
peñada  en  presentar  á  sus  contrarios  con  los  colores  mas 
negros  y  denigrantes,  dando  lugar  á  que  en  Europa  for- 
masen un  juicio  tan  desfavorable  como  falso  de  los  hom- 
bres de  Méjico,  por  la  relación  apasionada  de  sus  mismos 
hijos. 

Al  mismo  tiempo  que  la  guarnición  de  Méjico  y  las 
tropas  que  fueron  en  su  auxilio  obligaron  al  general  Blan- 
co á  retirarse  con  rumbo  á  Cuernavaca,  el  general  con- 
servador D.  Leonardo  Márquez,  que  habia  quedado  man- 
dando las  fuerzas  de  San  Luis  en  ausencia  de  Miramon, 
se  dirigió  sobre  Zacatecas,  ciudad  guarnecida  por  foopaa 
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de  Vidamrri.  AI  aaber  los  defensores  de  la  plaza  sa  aproxi- 
maoioDy  la  eTacuaron,  entrando  en  ella  Márquez  &  las 
tres  de  la  tarde  del  23  de  Octubre  sin  haber  diqrarado  nn 
tiro. 

Como  el  sitio  puesto  por  D.  Santos  Degollado  á  la  ciu- 
dad de  Guadalajara  se  estrechaba  cada  dia  mas,  Már^ 
qufic,  después  de  nombrar  en  Zacatecas  las  autoridades 
eonservadoras,  se  dispuso  á  ir  en  auxilio  de  la  plaza  si- 
tiada. Pero  esta  se  hallaba  ya  sin  recursos;  llevaba  un 
mes  ya  de  sitio,  y  á  la  vez  que  sus  defensores  menguaban 
por  las  balas  y  las  enfermedades,  el  ejército  sitiador  de 
Doblado  se  aumentó  con  ochocientos  hombres  del  general 
Coronado. 

El  general  Don  José  María  Blancarte  que  defendía  la 
pías»,  se  multiplicaba,  por  decirlo  asi,  para  presentarse 
en  loe  puntos  mas  amenazados,  combatiendo  sin  cesar  con 
ks  sitiadores.  Estos,  empeñados  en  tomar  la  ciudad  antes 
de  que  fuese  socorrida,  redoblaban  sus  esfuerzos,  asal- 
tando con  frecuencia  y  con  denuedo  las  posiciones  de  los 
contrarios.  Después  de  muchos  dias  de  repetidos  combates, 
los  sitiadores  lograron  penetrar  en  algunas  calles  de  la  ciu- 
dad, arrojando  á  los  consenradores  de  las  casas  que  defen- 
dían su  entrada;  pero  que  hacian  alto  en  otras,  conté- 
mendo  asi  el  avance  de  los  constitucionalistas.  A  pesar 
1858.      ^^  ^^  critico  de  la  situación  para  los  sitiados^ 

^^®^^^'  estos  no  tedian,  y  la  lucha  era  mas  sangrien- 
ta y  tenaz  cada  dia.  Los  sitiadores,  buscando  el  tltimo 
recurso  para  vencer  á  sus  contrarios,  apelaron  4  practicar 
subterráneas  minas,  y  cincuenta  y  nueve  de  estas  hicie- 
ron,  sil  diversos  puntos  ámultáneamente,  explosión  el  dia 
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27,  sepultando  en  los  escombros  de  los  edificios  á  las  tro- 
pas conservadoras  en  ellos  parapetadas,  y  abriendo  á  los 
sitiados  nn  ancho  camino  basta  los  últimos  atrinchera- 
mientos de  sos  contrarios*  Después  de  serios  combates 
emprendidos  en  las  calles  y  en  las  casas,  el  general  Blan- 
carte  se  replegó  el  mismo  dia  27  á  San  Francisco,  y 
desde  allí  siguió  resistiendo  á  las  fuerzas  constituciona- 
listas: 

Pero  aquellos  esfuerzos  de  Blancarte,  aunque  herúicos^ 
eran  estériles.  Su  defensa  solo  podia  prolongar  un  poco 
mas  la  lucba;  pero  de  ninguna  manera  cambiar  la  faz  de 
la  fortuna  que  se  mostraba  favorable  á  las  armas  liberales. 
Sin  embargo,  D.  Santos  Degollado  temia  que  la  redaien- 
cia  diese  lugar  &  que  las  fuerzas  de  Márquez  llegasen 
antes  de  que  la  guarnición  sucumbiese,  y  esta  conaida- 
racion,  unida  al  deseo  de  evitar  mayor  número  de  vícti- 
mas á  sus  soldados,  le  hizo  entrar  en  arreglos  de  capitu- 
lación con  D.  José  María  Blancarte. 

El  convenio  celebrado  entre  los  jefes  de  las  fuerzas  be- 
ligerantes, se  verificó  el  28  de  Octubre.  Los  comisiona- 
dos nombrados  por  el  general  Blancarte  fueron  D.  Teodoro 
Kunhardt,  cónsul  de  Prusia,  y  D.  Santiago  Aguilar.  Los 
nombrados  por  Don  Santos  Degollado  fueron  los  coroneles 
Don  Benito  Gómez  Farias  y  Don  Esteban  Coronado.  Au- 
torizados unos  y  otros  competentemente,  se  firmó  la  ca- 
pitulación, por  la  cual  Don  José  María  Blancarte,  con  los 
jefes  y  oficiales,  deponiendo  toda  actitud  hostil,  se  poniau 
&  disposición  del  gobierno  constitucional;  por  parta  del 
general  Degollado  se  les  concedía  la  libertad  y  las  garan- 
tías á  los  je£e8,  oficiales  y  demás  personas  que  se  halla- 
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baa  en  los  puntos  no  tomados  por  la  faarza  del  ejército 
federal,  siempre  qne  se  comprometiesen,  bajo  su  palabra 
de  honor,  á  no  volver  ¿  tomar  las  armas  contra  el  gobier- 
no constitucional;  j  que  los  que  no  quisieran  contraer 
aquel  compromiso,  se  pondrían  á  disposición  del  propio 
gobierno  como  prisioneros  de  guerra  j  sujetos  &  las  leyes 
vigentes.  (1) 

1868.  Blancarte  se  habia  resistido  al  principio  á 

Octubre,      ¿finar  la  capitulación;  pero  cedió  al  fin,  por 

'evitar  mayores  males  á  la  población;  y  D.  Santos  Dego* 

liado,  admirando  su  valor  y  respetando  su  desgracia,  le 


(1)    La  oapitulacioa  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Reunidos  en  la  casa  del  Sr.  B.  Ramón  Fernandex  Somellera,  los  Sres.  eóo^ 
Mul  de  Prusia  D.  Teodoro  Kunbardt  j  coronel  D.  Santiago  Aguilar  por  parte 
»del  Sr.  general  D.  José  María  Blancarte,  autorizados  competentemente,  j  los 
>Sre8.  coroneles  D.  Benito  Oomea  Parias  y  D.  Bstéban  Coronado,  autoriaadoa 
>Igualmente  por  el  Excmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  D.  Santos  Degollado,  ge- 
»neral  en  jefe  del  ejército  federal,  después  de  haber  conferenciado  sobre  el  mo- 
»do  con  que  debia  ponerse  término  al  asedio  que  tanto  peijudicaba  á  la  capí- 
»tal,  conyinieron  en  los  artículos  siguientes: 

>Art.  1.*    Se  suspenden  las  hostilidades  por  el  término  de  dos  horas. 

»Art.  2.*  Bu  este  término  el  Sr.  general  D.  José  María  Blancarte  con  sua 
»8efiores  jefes  j  oficiales,  depondr&n  toda  su  actitud  hostil,  poniéndose  á  dia- 
aposición  del  gobierno  constitucional. 

>Art.  3.*  Se  concede  su  libertad  y  las  garantías  que  otorgan  las  leyes  á  los 
»dffes.  jefes,  oficiales  y  demis  personaaque  se  hallan  ea  los  puntos  no  tomadoa 
»por  las  fuerzas  del  ejército  federal,  siempre  que  se  comprometan  bajo  su  pa- 
glabra  de  honor  i  no  rolver  á  tomar  las  armas  contra  el  mismo  gobierno  cena- 
»tituoioiial. 

»Art.  4.*  Los  que  no  quieran  contraer  el  compromiso  anterior,  se  pondr&u 
9k  disposición  del  propio  gobierno  como  prisioneros  de  guerra  y  sujetos  á  las 
?leye8  Tigentes. 

»Guadal4jara,  Octubre  28  de  1858.— A  las  dies  y  tres  cuartos  de  la  mafiana. 
^^SanUioffO  Aguilar.^B,  Gomet  Farias, ^Bstéban  Coronado.—T.  Kunhardt.^RíL' 
i^tiñeo.^Sanias  D:gollaio,^yLQ  confocmo.— /oitf  María  Siancarte,^ 
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dejó  bajo  su  palabra  de  bonor,  que  marobase  &  su  casa  ea 
clase  de  prisionero,  garaatizándole  la  vida. 

Bajo  las  seguridades  de  los  artioulos  de  la  capitula- 
oiou,  la  guarnición  entregó  las  armas  inmediatamente. 
Por  desgracia,  al  llegar  la  nocbe,  algunos  jefes  constita- 
eionalistas,  tratando  de  buscar  al  general  conservador 
Casanova  que  babia  defendido  la  línea  de  Jesús  Uaila, 
donde  estaba  el  convento  del  mismo  nombre,  invadieron  el 
templo,  tomando  las  puertas,  bollando  en  seguida  el  sa- 
grado de  las  vírgenes  (H)n8agradas  al  Señor.  El  canónigo^ 
Cuevas  qoe  se  opuso  á  que  penetraran  al  sitio  en  que  éstas 
Be  babian  refugiado,  faé  berido  levemente,  y  los  solda- 
dos penetraron,  para  ver  si  se  ocultaba  allí  el  personaje 
que  buscaban.  Persuadidos  de  que  no  estaba,  se  alejaron, 
j  las  religiosas  pasaron  una  noche  llena  de  congoja,  te- 
miendo una  nueva  visita.  En  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente 29  de  Octubre,  dieron  en  el  sitio  en  que  se  en- 
contraban los  tenientes  coroneles  Monajo  y  Piélago,  éste^ 
último,  berido  de  gravedad  desde  el  dia  25  en  defensa, 
del  punto  de  San  Felipe.  Ciegos  por  las  pasiones  de  par- 
tido y  aprovecbándose  del  estado  de  desorden  en  que  aun* 
estaba  la  ciudad,  se  apoderaron  de  los  dos,  y  sacando  úl 
segundo  en  una  silla,  y  cubierto  el  rostro  con  una  sá- 
bana, le  condujeron  al  obispado,  colgándole,  poco  des- 
pués, de  un  balcón,  donde  perdió  la  vida.  Igual  horrible 
muerte  tuvo  el  infeliz  Monayo  en  la  plaza  principal.  Pié- 
lago era  un  bombre  muy  querido  en  la  ciudad,  y  el  acta 
cometido  con  él  y  con  Monayo  indignó  á  todo  el  mundo. 
Pero  lo  que  vino  á  aumentar  la  consternación  foé  lo  acon- 
tecido con  el  general  Blancarte. 
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ReüDÍdos  alanos  amigos  del  coronel  constitacionaÜBte 
D.  Antonio  Rojas  qne  no  estaban  contentos  con  la  capí- 
tolacion,  se  dirigieran,  acaudillados  por  el  último^  á  la 
casa  de  D,  Antonio  Alvarf^z  del  Castillo,  qne  era  la  que 
habitaba  Blancarte.  Llegado  qne  babieron  á  ella,  pre- 
notaron por  éste,  y  exigieron  qne  se  presentase.  Bland- 
earte salió  á  saber  lo  qne  anhelaban,  y  entonces  dispa* 
rando  sobre  él  sus  pistolas,  le  asesinaron. 

Este  hecho  horrorizó  á  la  población  entera  y  llenó  de 
indignación  á  B.  Santos  Degollado,  quien  mandó  que  m 
aprehendiese  inmediatamente  á  Rojas.  Pero  éste  supo  ocul- 
tarse, j  entonces  el  general  Doblado  expidió  el  dia  30  el 
«igoiente  decreto.  «Santos  Degollado,  ministro  de  guerra 
»j  marina  y  general  en  jefe  del  ejército  federal,  &  los  ha- 
abitantes  de  la  república  mejicana,  sabed,  qne:  Conside- 
»rando  que  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Rojas  se  ha 
ahecho  culpable  de  un  horrible  asesinato,  cometido  en  la 
^mañana  de  hoy  en  la  persona  de  D.  José  María  Blanear- 
)>te:  Que  habiéndose  mandado  aprehender  al  asesino,  éste 
»8e  ha  puesto  en  fuga  eludiendo  asi  eí  justo  y  legal  cas- 
:»tigo  de  su  atroz  crimen,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  que 
asigne:  Art.  1 .""  Se  pone  fuera  de  la  ley  al  asesino  de  Don 
»Jo8é  María  Blancarte,  ex-teniente  coronel  Don  Antonio 
»Rojas.  Art.  2.''  Toda  autoridad  civil  ó  militar  tiene  obli- 
)>gaeion,  y  todo  ciudadano  tiene  derecho  para  perseguir 
)>y  aprehender  al  citado  culpable,  dándole  muerte  si  hi- 
»ciere  resistencia.  Art.  S.""  Se  concede  una  pensión  de 
»86Íscientos  pesos  anuales  á  la  viuda  é  hijos  del  finado 
^D.  José  María  Blancarte,  que  pagará  por  mesadas  la  je^ 
»fatura  de  hacienda  del  Estado  de  Jalisco.  Y  para  que  lo 
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)>dÍ8pa68to  tenga  su  cnmplimiento,  mitndo  que  se  impti- 
»ma,  publique  y  ciroule  á  quienes  corresponda.  Dado  en 
)>el  palacio  del  gobierno  en  Guadalajara,  &  30  de  Octubre 
»de  1858. — S.  Degollado.» 

Esta  disposición  para  castigar  el  crimen  cometido  en 
un  capitulado  que  descansaba  big'o  la  garantía  de  loe  con* 
venios,  revelaba  el  amor  á  la  justicia  de  D.  Santos  Dego- 
llado; pero  Rojas  supo  eludir  por  entonóos  el  golpe,  de-* 
sapareciendo  de  la  escena;  y  cuando  pasó  la  primera  im- 
presión producida  por  su  hecho,  apareció  al  frente  de  una 
fuerza;  j  un  nuevo  decreto  dado  en  Colima  por  D.  Santo» 
Degollado  el  9  de  Majo  de  1859,  derogando  la  primera 
disposición  y  declarando  que  «quedaba  restablecido  en  su 
empleo  y  en  todos  sus  derechos  legales  en  consideración 
¿  los  servicios  que  habia  prestado  en  defensa  del  orden 
constitucional,»  dieron  lugar  á  que  la  prensa  conserva- 
dora y  gran  parte  del  público,  creyesen  que  la  primera 
disposición  dictada  contra  él,  no  se  habia  dado  con  otro 
objeto  que  con  el  de  salvar  las  apariencias.  No  es  mi  opi<^ 
nion  esta.  Yo  creo  qué  D.  Santos  Degollado  dictó  la  or- 
den escuchando  solo  la  voz  de  la  justicia,  y  que  si  mas 
tarde,  en  medio  de  las  alternativas  de  la  lucha,  derogó 
el  primer  decreto,  fué  por  no  ponerse  en  pugna  con  algu- 
nos jefes  de  guerrillas  que  se  interesaban  por  la  vida  de 
Hojas,  cuyos  servicios  juzgaban  necesarios  entonces,  pues 
era  hombre  de  un  valor  que  rayaba  en  temeridad. 

1858.  ^^^  embargo,  la  debilidad  de  Don  Santos 

Octubre.  DogoUado  perjudicó  sobremanera  su  nom- 
bre. (1)  Triste  es  tener  que  castigar  á  quien  en  trances 

(1)    Hé  aquí  el  decreto  restableciendo  á  Rojas  en  su  empleo. 
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General  ex  jefe,  del  ejéiicito  liuehal  de  0<:cidente  ex  1S58. 
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apundos  ha  oombsttdé  al  lado  it  uno  por  un  prjDoij^ia 
mismo;  poro  es  mas  tríate  ver  que  sas  faltas  se  quieran 
baoor  reflejar  «obre  el  paiftiio  á  que  perteneoe.  En  todoe 
los  credos  políticos  hay  hombres  de  sentimientos  aviesos 
que  sus  correligionarios '  son  lee  jurimeros  en  condenar. 
Po^  bien,  por  grandes  quje  puedan  ser  los  servicios  que 
presten  á  una  causa,  mis  vale  no  admitirlos.  Nunca  po- 
drán estos  ser  tan  útiles  que:  pu6d4n  compensar  al  grave 
mal  que  causan  Im  desmanes  que  cometen. 


€StiUos  IkffólUtdo,  secretario  de  estado  p  del  despacio  de  guerra  y  marina,  ffene- 
ral  en  jefe  del  ejército  federal,  4  los  habitantes  de  la  repúltlica  m^icasui,  sabedt 

Qne  en  consideración  á  los  Unportantes  servicios  que  el  teniente  coronel 
D.  Antonio  Rojas  ha  prestado  en  defensa  del  orden  constitucional,  después  de 
haber  sido  puesto  fuera  de  la  ley*  en  atención  6  que  se  han  recibido  multitud 
de  peticiones  en  que  se  solicita  eL  levantamiento  de  la  excomunión  cítíI  á  que 
se  le  sujetó:  en  mérito  de  que  la  opinión  pública  está  á  su  favor  desde  que  se 
dyo  que  babia  inferido  la  muerte  á  Don  José  María  Blancarte,  hombre  peiju- 
dicial  por  sus  delitos  políticos  y  por  sus  orímenes  del  orden  común;  y  por  úl- 
timo, en  consideración  á  que  los  enemigos  del  orden  legal  y  de  la  democracia 
eallflcaron  de  hipócrita  y  de  mala  ^  la  disposición  que  puso  en  manos  de  to- 
dos el  castigo  del  presunto  culpable;  en  uso  de  las  amplísimas  facultades  que 
me  concede  el  supremo  decreto  de  7  de  Abril  de  1858,  he  tenido  &  bien  decre- 
tar io  sigrniente: 

Art.  1.°  Se  deroga  el  decreto  de  90  de  Ck^tubre  del  afio  próximo  pasado,  en 
que  se  puso  fuera  de  la  ley  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Rojas,  por  haberse 
presumido  que  él  habia  dado  muerte  &  D»  José  María  Blanearte,  después  de 
acogido  á  los  convenios  de  86  del  mismo  mee. 

Art.  2.*  Queda  restablecido  en  su  empleo  y  en  todos  sus  derechos  legales 
el  teniente  co^nel  Rojas,  sin  perjuicio  de  que  los  tribunales,  de  oficio  ó  i.  pe- 
tieioa  de  parte,  procedan  conforme  á  las  leyes  contra  el  culpable. 

Y  para  que  lo  dispuesto  tenga  exacto  cumplimiento,  mando  se  imprima^ 
publique  y  circule  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  Colima,  &  9  de  Mayo  de  \JXÑ,^Samtos  Decollado, 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
i>liiDiento.  Dado  en  C.  Guzman,  611  de  Mayo  de  1859.» 

Tomo  IV.  12 
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La  tóina  de  Guadalajara  por  lai  itopu  constitacdonm^ 
lij^as  fi}é  de  grande  importancia  para  la  oawia  liberal^  y. 
proporcionó  recnnsos  de  qae  eartaban  ertnmmdaménter  n»**^ 
cesítadas  las  tropas  de  Degollado. 

El  general  Casanora  á  quien  desde  qna  se  tomó  Qxoí** 
dalfrjara  buscaban  las  fuerzas  liberales  en  la  mudad^  fa*- 
bia  logrado  salir  de  ésta  sin  ser  TÍsto,  y  poce  despnek  m 
presentó  en  la  capital  de  Méjico. 

Como  á  la  lucha  civil  ee  le  había  dado  cierto  carácter 
religioso,  un  periódico  conservador,  el  Diario  de  Avisos, 
no  titubeó  en  presentar  á  Don  Santos  Degollado,  como  al 
Antíoco  perseguidor  de  los  templos  cuando  entró  al  San- 
tuario de  Jerusalen,  y  al  general  Miramon  como  al  va- 
liente Judas  Macabeo,  hijo  de  Matatías,  defensor  de  la 
Iglesia  y  vencedor  de  Antíoco.  La  prensa  liberal,  siu 
aceptar  los  hechos,  pero  sí  el  nombre  del  segundo,  deno-» 
minó  desde  entonces  al  general  D.  Miguel  Miramon,  el 
joven  Macaheo. 

Dueño  Don  Santos  Degollado  de  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  se  esmeró  en  poner  su  ejército  en  un  estado  brillan- 
te, y  no  dudando  que  Márquez  iria  á  buscarle  en  breve, 
ee  dispuso  á  esperarle  y  combatirle. 

Poco  antes  de  la  toma  de  Guadalajara,  se  habla  apode- 
rado también  Don  Juan  José  de  la  Garza  del  puerto  de 
Tampico,  quedando  así  el  gobierno  de  Juárez  en  poder 
de  los  principales  puertos  de  la  república.  Garza  impuso 
una  contribución  de  cien  mil  duros  al  comercio  y  á  la  pro- 
piedad, sin  distinción  de  extranjeros,  que  dio  lugar  á  se- 
rias reclamaciones  de  parte  de  los  representantes  de  las  na- 
ciones á  que  aquellos  pertenecían.  Los  extranjeros,  entra 
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ki  ouale»  hábiá  ingiates,  alaüMus,  íxmneBmB  y  eipafio- 
hgy  m  B^arcm  á  enJbtpgu  ia  putidMl  que  se  les  impuso^ 
dflgvidb  que,  por  los  tMUido8;qne  hábiaa  celebctdo  .eon 
M^iba  das  naciofisé^  estalMüi  «kantoa  de  aquellas  exaeoio*- 
naa  '¿tizMas  y  excl^isivaa^  Oana^  viendo  sb  resistencia, 
wúmúáé  «k  el  acto  á  todas  ios  Miuieiites  ¿  la  cárcel,  y  res^ 
fédio  de  Mr.  HiKen,  «6bdito  inglés  qua  no  quiso  salir  de 
m  ciaa^  enTÍó  tn^a,  paraqaa  la  sacasen  de  ella  y  le  He* 
vasen  antrfr  álasw  Preaoa  todor,  oo  tuvieron  mas  remedio^ 
viendo  que  las  horas  pasaban  sin  esperanza  de  cambiar 
da  sütiacion,  que  entregar  cada  anal  la  caotidad  que  se 
la  habia  Mfialado,  recobrando  asi  la  libertad. 

Za  A  befa,  periódico  inglés,  censuró  la  conducta  de  Garza^ 
y  añadió  que  aquellos  hechos  injustificables,  <^podian  por 
»sus  consecuencias,  afectar  materialmente  el  buen  nom- 
»bre  y  los  intereses  de  la  república.»  No  desaprobó  menos 
el  hecho  L^Estafette,  periódico  francés  de  ideas  liberales 
entonces.  «¿En  vista  de  esta  y  de  otras  vejaciones,»  de- 
cia,  «debe  uno  asombrarse  de  que  se  hable  de  la  próxima 
^i^pañoion  de  escuadras  extranjeras  en  el  golfo,  y  de  la 
taos.      »probabilidad  de  una  intervención  extranje- 
octubre.      j^yg?  ¿Cómo  puaden  tener  la  osadía  de  pro- 
aclamar  á  grito  herido  que  aman  la  independencia  y 
)>la  nacionalidad  del  pais,  los  que  la  comprometen  á  cada 
»paso?» 

Asi  los  actos  poco  meditados  de  algunos  gobernadores^ 
sembraban  de  dificultades  la  marcha  del  gobierno  de  Juá- 
rez. Puesto  que  sacar  recursos  es  iodispensable  para  poder 
sostener  cualquiera  causa,  debe  hacerse  de  una  manera 
que  concilio  la  rigidez  con  la  justicia. 
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Al  tenar  noticia  el  ca{¿tan  geoMal  de  lafíabtna.  Con- 
cluí, de  lo  aoaecido  en  Tampioo-'Mm  lof  eipañolfe  ea*ti»r 
dos^  dispaso  que  saliesen  paifa  eate  últíoio,  puerto. YwiiMr 
baques  de  guerra,  al  mande  de  Don  Juan  Bautíeta  Tope- 
te, entre  ellos  la  Berengoala^  coa  tropas  de  dssembarao, 
para  hacer  formales  reolamadioDes  á  Oaraa,  con  motivada 
los  últimos  sucesos;  pero  con  expresa  orden  de  no  hostili- 
zar para  nada  el  psis.  Los  baques  salieroEü,  con  efocfto,  el 
18  de  Octubre;  j  como  la  reclamación  era  juste,  y  ei  go- 
bierno de  Juárez  habia  manifestado  á  Garza  su  desapro* 
bacion  por  lo  hecho,  la  satisfacción  fué  dada,  volviendo  á 
los  españoles  y  en  consecuencia  á  todos  los  extranjeroa, 
las  cantidades  que  se  les  habia  exigido.  (1)    . 


(1)  Hé  aqaí  las  comunicacioDes  que  mediaron  entre  el  odñial  de  marina 
V.  Juan  B.  Topete,  que  mandaba  la  escuadrilla  española,  j  el  g'eneral  juarista 
Crarza.  Bl  peri<5d¡oo  intitulada  Si  Prúg^to  de  V^itcntz,  que  las  puMieii»  laali*- 
■cia  preceder  de  la  siguiente, 

cSeoretaría  de  estado  y  del  despaobo  de  relaciones  exteriores.— Bxomo.  Br.— 
Desde  Guadalajara  y  con  ocasión  de  que  el  Bxcmo.  sefior  goliernador  déi  JWa- 
do  de  Jalisco  impuso  un  préstamo,  mandó  el  Bxcmo.  Sr.  presidente  de  la  repú- 
blica que  los  extranjeros  quedasen  exceptuados  de  los  préstamos,  enando  sean 
forzosos.  En  consecuencia,  se  dignará  V/B,  háoerde  modo  que  se  les  devaelTa 
é  aquellos  extranjeros,  á  quienes  Y.  B.  les  hubiere  exigido  alguna  cantidad  con 
tal  carácter  6  dispondrá  que  se  les  pague  Con  alguna  compensación,  para  evi- 
tar que  estos  números  nacientes  crezcan  coa  la  rapidez  que  Q%fM  reoea  «n-per- 
Juicio  del  tesoro  público. 

Renuevo  á  Y.  B.  las  protestas  de  mi  distinguido  aprecio. 

Dios  y  libertad.  H.  Yeracruz,  Octubre  15  de  169S.  (Firmado)  Oeampo.—Bx- 
celentísimo  Sr.  gobernador  del  Bstado  de  Tamaulipas.— Tampico. 

Bs  copia.— H.  Yeracruz,  Noviembre  27  de  1858.— Francisco  de  P.  Cendejas, 
oficial  mayor  de  gobernaeion.» 

Las  comunicaciones  entre  Oarza  y  el  comandante  Topete  apa  eataa; 

Gobierno  del  Bstado  de  Tamaulipas.— Comandancia  de  estación  de  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  C.  en  Tampico.— Vapor  de-S.  M.  tLeon.» 
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Eutre  tanto  las  operacionM  de  la  goearrat  aeguilta  en  el 
interior  de  la  república  con  reáaltadD  vario,  M ieatta»  Díojí 
49a&te8  Degdlado  se  hallaba  ea  poteaÍDn  de  Guadaliq'atai 
4)on  Migael  Blanco  era  derrotado  por  la  gaaroioion  da 
Méjico,  y  el  general  Márquez  salla  de  San  Luis  dárigitor 
4ose  á  Zacatecas,  con  objeto  de  tomar  eata  tütima  eindad 


El  Bxcmo.  Sr.  eapitan  general  de  la  ÍBla  de  Caba,  en  oñcio  que  he  recibido 
por  la  fragata  €Bereiiguela»  me  ordena  que  pida  á  Y.  JS.  reparación  por  et 
i^féatano  tonmo  exigido  á  loa  etpafiolea  residentea  en  esta  ciudad,  así  como 
|K>r  el  atropello  qoe  sufrieron  los  que  no  pudieron  satisfacer  en  el  momento  las 
-Cttotas  qu«  se  les  seflalaron. 

Preriéneme  igualmente  dicha  superioridad,  que  por  reparación  de  esta 
4)fensa  pida  4  V.  B.  la  pronta  derolucion  de  las  sumas  entregadas,  así  como  la 
debida  indemnización  que  se  fijará  entre  V.  E.,  el  vice-cónsul  y  yo. 

Al  cumplir  este  deber,  creo  llenarlo,  Excmo.  Sr.,  recordando  á  V.  B.  loa 
tcataiios  existentes  en  toe  Bspafia  y  Méjico,  que  han  sido  hollados  en  menosca- 
4io  de  la  primera,  y  puesto  k  la  superior  autoridad  de  la  isla  de  Cuba  (con  arre- 
glo i  las  órdenes  del  gobierno  de  S.  M.  para  estos  casos;  en  esta  dura,  pero 
imprescindible  necesidad. 

Réstame  manifestar  á  V.  B.  que  aguardo  veinticuatro  horas  su  contesta- 
■9imn^  oonflado  en  que  no  tendré  que  hacer  uso  de  las  facultades  que  se  mo 
haa  oonferido  para  una  inesperada  negativa. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  A  bordo  del  buque  expresado,  14  de  No- 
viembre de  1858.— Juan  B.  Topete.— Bxcmo.  Sr.  comandante  general  del  Bata- 
na de  Tamaulipas. 

Bs  copia.  Tampico,  Noviembre  de  1858.— M.  Ortiz,  secretario. 

Qebteno  del  Bstadode  Tamaulipas.— Bl  infrascrito  tiene  la  honra  de  con- 
testar la  atenta  nota  del  Sr.  comandante  de  estación  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.  C.  eB  las  aguas  de  Tampioo,  asegurándole  que  el  supremo  gobierno 
^MMistitueional  de  la  república  residente  en  la  plaza  de  Veracruz,  le  ha  dado 
ordenes  terminantes  para  pagar  é  indemnizar  cuanto  antes  las  cantidaden 
'exhibidas  por  los  extraiijeros  en  este  puerto  en  clase  de  préstamo  forzoso,  cu- 
jras  órdenes  se  apresuró  á  cumplir,  no  solo  por  obediencia,  sino  porque  nada 
-considera  mas  justo  que  reparar  el  mal  que  se  ha  causado  para  evitar  otros 
anajores,  mas  trascendentales  é  indefinibles. 

Sin  esta  prevención^  desde  el  momento  en  que  por  las  circunstancias  tan 
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qua  6é' hallaba  gmirnecida  pw  tropas  constitaaioBtüstas^ 
Laí  mttcha  cíel  general  Don  Leonardo  Mítí^vl^z  fuá  rápi- 
da; 7  á  las  tres  de  la  tarde  del  34  de  Octubre  iooi6  pose*- 
sionde  la  plaza,  habiéndola' abandonado  Iob  liberales  tres: 
diat  antes. 

Durante  la  ansenoia  de  Boií  Leonardo  Máerquéz  á»  h^ 
plaza  de  San  Luis,  el  gobernador  de  ella,  D.  Juan  Othon^ 


excepcionales  en  que  se  encontraba,  impuso  ese  préstamo  forzoso,  por  can- 
tidad de  cien  mil  pesos,  tuTo  también  el  onldado  de  disponer  qoe  ^i^  est» 
aduana  marítima  se  pagara  esa  suma  con  e)  producto  de  todos  los  derechos  de 
importación  y  con  el  descuento  de  un  treinta  por  ciento  sobre  las  iMu>ta«  qve 
^a  la  ordenanza  general  dé  aduana,  dándole  con  ettto  el  carácter  mas  bie^  de 
un  negocio  forzoso  que  de  un  préstamo,  supuesto,  que  sobre  garantir  su  im- 
porte, se  le  asignaba  una  buena  utilidad. 

En  aquellos  momentos,  la  influencia  y  persuasión  de  varios  comereiañtes 
de  esta  plaza,  hizo  que  las  cuotas  detalladas  se  redujeran  á  una  mitad  en  unos, 
á  la  tercera  parte  en  otros  y  á  nada  en  muchos  de  ellos,  resultando  qu*  te 
exhibiciones  en  último  análisis,  puede  asegurarse  que  fueron  ya  yolnntarlas,. 
mas  que  proporcionadas  á  los  capitales  de  los  prestamistas,  y  con  la  TeuC^ja 
de  un  interés  de  un  treinta  por  ciento. 

Bajo  estos  diversos  aspectos  que  tomó  el  negocio  á  que  se  contrae  esta  ao- 
ta.  se  dio  cuenta  con  toda  oportunidad  al  supremo  gobierno  constituoloftal  de 
quien  dependo,  y  esperaba  con  impaciencia  la  entrada  de  los  buque*  merean— 
tes  que  hace  dias  se  encuentran  al  frente  de  esta  barra,  para  que  sin  deiBO- 
ra  alguna  se  cubrieran  las  pequefias  sumas  que  facilitó  el  eomereio  extran- 
jero. 

Cual  haya  sido  aquella  resolución,  queda  ya  indicada  al  principie  de  esta 
nota,  siendo  de  advertir  que  como  al  disponer  el  pago  de  los  prestamistas,  se 
resolvió  también  que  las  mercancías  importadas  á  este  puerto  y  las  interMuiaa 
en  Tantoyuquita,  se  entregaron  al  comercio  mediante  una  multa  de  dies  por 
elento  sobre  el  valor  de  los  efectos,  dispuso  el  infrascrito  que  de  este  produci- 
do que  considero  mas  próximo,  se  cubriera  el  préstamo  de  que  se  trata,  con  ei 
interés  de  un  treinta  por  ciento. 

lías  como  los  comerciantes  ni  han  ocurrido  á  veriñoar  este  pago  ni  entran 
todavía  los  buques  mercantes,  que  se  encuentran  á  la  vista,  se  ha  vuelto  á  dar- 
cuenta  de  todo  al  supremo  gobierno  para  que  resuelva  lo  conveniente,  puesto» 
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tnáó  de  teneria  en  ei^celente  estado  de  defenra^  por  «i  Iwa 
ÍMfZM  liberales  de  Nnevo^Leoiiy  inieoitabaQ  álga|ft  ata-» 
^tte  sobre  ella. 

El  día  5  de  Noviembre,  una  noticia  Tino  íl  poner  en 
movimiento  á  toda  la  ciudad.  Los  habitantes  de  San  Luis 
recibieron  una  nueva  inesperada;  pero  aquella  nuévm  n^ 
=86  referia  á  ejércitos  que  se  acercaban  á  asaltar  la  plaza  ^ 


•que  de  pronto  solo  existen  esos  recnrsos  pan  ntlBfaeer  el  adeado  mencionado 
j  qne  vivamente  desea  el  infrascrito  que  se  Teriflqne  cuanto  antee. 

Bata  lig-era  resefta  bará  comprender  al  sefior  comandante  de  la  estaeioa  de 
las  fuerzas  navalee  de  6.  M.  C.  en  las  airvMS  de  Tampioo,  cual  ba  sido  el  venia- 
dero  carácter  del  neg-ocio,  impropiamente  denominado  préstamo  íbrxoso,  aten* 
dido  al  sig'iiiñcado  geuaino  de  esta  frase  en  las  medidas  hacendarlas»  así  como 
qae  previniendo  los  deseos  del  Bxomo.  Sr  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba> 
existe  por  parte  de  las  autoridades  legrí timas  de  Méjico  la  m^ijor  disposición  en 
satisfacer  ese  adeudo. 

Mas  si  á  pesar  de  estas  francas  explicaciones  y  sin  considerar  los  grandes  in- 
tereses q-ue  se  versan  entre  ambos  países,  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  de  la 
idla  de  Cuba  desea  llevar  la  cuestión  mas  adelante,  el  infrascrito  ba  de  mere- 
cer al  sefior  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M,  C.  en  las  aguas  de 
Tampico,  se  sirva  manifestar  á  S.  B.,  que  estando  cometido  tratar  estos  impor- 
tantes asuntos  únicamente  al  supremo  gobierno  legítimo  de  la  repáblioa»  se 
digne  dirigirse  al  Bxcmo.  Sr.  presidente  D.  Benito  Juárez,  á  cuya  autoridad  es- 
ti  sometido  el  infrascrito,  quien  por  lo  mismo  no  puede  entender  en  un  repla* 
mo  que  se  hace  de  nación  á  nación. 

Las  consideraciones  que  merece  al  infrascrito  el  señor  comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  estación  en  las  aguas  de  Tampico,  y  los  deseos 
que  lo  animan  de  que  no  se  interpreten  desfavorablemente  sus  providenpias, 
ni  menos  se  le  atribuyan  falta  de  consideración  á  los  extranjeros  residentes  en 
^ta  plaza,  es  lo  único  que  lo  ha  movido  á  dar  esta  contestación  en  un  negocio 
qae  solo  incumbe  á  las  autoridades  supremas  de  la  república,  únicas  que  po- 
drin  fijar  la  indemnización  de)  préstamo  indicado,  en  el  caso  de  que  el  interéa 
acordado  no  se  considerare  bastante. 

Kl  infrascrito  protesta  repeler  con  la  fuerza  cualquier  acto  de  hostilidad 
contra  Méjico  que  advierta  de  parte  de  esa  estación,  al  mismo  tiempo  que  se 
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neo  áia  aproximación  di  gente  muy  querida  de  loe  y^^ 
múw  que  llegaba  taras  cuatro  meses  de  anseneia.  La  lateti*- 
cía  era  que  el  obispo  y  todos  los  sacerdotes  que  bd^Un: 
salido  desterrados  do  San  Luis^  por  t^den  de  Zujazúa,  lie- 
gabán  ai  siguiente  dia  6  de  Noviembre.  El  entueiasmo^ 
de  los  kabitantes  de  San  Luis  fué  grande,  y  solo  se  ptiédO' 


oomplaoe  en  asegurar  su  particular  aprecio  al  señor  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  C.  en  estación  en  las  aguas  de  Tampico. 

Dios  7  libertad.  Tampico,  Noviembre  15  de  1858.— Juan  J.  de  la  Garza.— Mo- 
desto Ortiz,  secretario.- Sefior  comandante  de  la  estación  de  las  fuerzas  oava- 
les  de  S.  M.  C.  en  las  aguas  de  Tampico.— A  bordo  del  vapor  de  S.  M.  «León.» 

Bs  copia.-^Tampioo,  Noviembre  17  de  1868.— M.  Ortiz,  secretario. 

(Gobierno  del  Bstado  de  Tamanlipas.—  Comandancia  de  estación  de  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  en  Tampico.— Vapor  de  S.  M.  «León»— Ofreciéndose  una 
duda  en  la  nota  de  V.  B.,  suplico  se  sirva  decirme  si  los  derechos  de  importa- 
ción 6  que  y.  B.  se  refiere,  se  destinan  en  totalidad  al  pago  del  empréstito  for- 
zoso, ó  bien  qué  parte  de  ellos.  Con  este  objeto  acompaña  al  oficial,  portador 
de  ésta,  el  vioe-cónsul  de  S.  M.  C,  á  fin  de  tener  conocimiento  de  la  contesta- 
clon  de  V.  B. 

Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  afios.— A  bordó  del  vapor  expresado.-^-Puerto- 
de  Tampico,  Noviembre  15  de  1868.— Juan  B.  Topete.— Bxcmo.  Sr.  comandante 
^neral  del  Bstado  de  Tamaulipas. 

Bs  copia.  Tampico,  Noviembre  16  de  1858.— M.  Ortiz,  secretario. 

Gobierno  del  Bstado  de  Tamaulipas.— Bl  infrascrito  tiene  el  honor  de  con- 
testar al  sefior  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  estacionadas  en^ 
las  aguas  de  Tampico,  diciéndole,  que  para  el  pago  del  préstamo  forzoso  se  ha 
destinado  por  este  gobierno  la  mitad  de  los  productos  del  derecho  de  importa- 
<)ion,  con  el  interés  sefialado  en  la  nota  que  anteriormente  se  pasó  6  esta  co- 
mandancia, de  un  90  por  ciento. 

Con  esta  providencia  se  dará  cuenta  oportunamente  al  superior  gobierno* 
constitucional  de  la  república,  para  que  si  lo  tiene  á  bien  se  sirva  aprobarla,  á 
destinar  mayores  fbndos  al  mas  pronto  pago  de  los  prestamistas. 

Bl  infrascrito  reitera  al  sefior  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C. 
estacionadas  en  las  aguas  de  este  puerto,  las  protestas  de  su  atenta  considera^ 
don. 

Dios  y  libertad.  Tampico,  Noviembre  15  de  1858.— Juan  J.  de  la  Garza.— Mo- 
desto OrtiZ;  secretario. 
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comprender  oonooiendo  el  carácter  religioso  que  les  dis- 
tinguia.  Desde  la  víspera  salieron  multitxid  de  personas 
á  encontrar  á  su  apreciable  obispo  que  volvía  á  su  diócesis 
después  de  su  penoso  destierro.  La  recepción  oficial  que 
se  le  hizo,  dispuesta  por  el  gobernador  Don  Juan  Othon, 
fdé  solemne;  el  entusiasmo  del  pueblo,  indescriptible. 
Pero  dejemos  á  los  hijos  de  San  Luis  Potosí  entregados  á 


Señor  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  estacionada  en  las 
aguas  de  Tampico.— A  bordo  del  vapor  «León.» 

Ss  copia.  Tampico,  Noviembre  16  de  1858.— M.  Ortiz,  secretario. 
Gk>bierno  del  Estado  de  Tamaulipas.— Comandancia  de  estación  de  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  en  el  puerto  de  Tampico.— Vapor  de  S.  M.  «Leon.)>— Para 
poder  avisar  á  las  autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba  del  resultado  de 
mi  comisión,  necesito  molestar  de  nuevo  la  atención  de  V.  E.  con  esta  contes- 
tación á  su  atenta  nota  de  15  del  corriente. 

Aceptadas  por  el  comercio  espafiol  las  garantías  que  V.  £.  propone  como 
únicas  posibles  para  el  reintegro  del  préstamo  forzoso,  me  conformo  igual- 
mente á  reserva  de  lo  que  se  sirva  disponer  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba:  hasta  recibir  nuevas  instrucciones  me  consideraré  comprome- 
tido con  V.  B.  al  cumplimiento  de  lo  estipulado,  y  solo  me  creeré  libre  en  el 
inesperado  caso  de  no  llenarse  todos  los  requisitos  que  marca  la  atenta  nota  de 
V.  E.,  así  como  también  si  6  causa  de  reclamaciones  de  las  demás  naciones,  se 
arbitrase  algún  medio  para  hacer  efectivo  antes  el  pago,  con  peijuicio  de  los 
intereses  espafioles. 

Permítame  V.  E.  que  no  convenga  en  la  calificación  de  negocio  forzoso,  al 
préstamo,  pues  este  es  su  verdadero  nombre  cuando  no  ha  habido  convenio 
mútno  por  ambas  partes. 

Tampoco  puedo  pasar  desapercibido  el  que  solo  las  consideraciones  perso- 
nales que  tengo  el  honor  de  merecerle  y  el  deseo  de  que  no  se  interpreten  des- 
favorablemente sus  providencias  y  se  atribuya  á  falta  de  consideración  á  los 
extranjeros  residentes  en  esta  plaza,  hayan  sido  los  únicos  móviles  para  dar  la 
contestación  que  según  V.  E.,  solo  incumbía  á  las  autoridades  supremas  de  la 
república;  yo  creo,  Excmo.  Sr.,  que  V.  E.  se  hallará  comprometido  moralmente 
á  darla,  siendo  lógico  que  así  como  V.  E.  tuvo  el  poder  para  hacer  el  dafio,  na- 
tural era  que  V.  E.  mismo  lo  remediara:  una  negativa  [por  parte  de  V.  E.  hu- 
biera causado  irremediablemente  la  rotura  de  las  hostilidades. 
Tomo  XV.  13 
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8u  espansiou  religiosa,  y  volvamos  á  ocnparnos  de  la  po- 
lítica y  de  las  acciones  de  guerra. 

Don  Leonardo  Márquez,  después  de  haber  nombrado  en 
Zacatecas  autoridades  conservadoras  y  de  dejar  una  guar- 
nición competente,  se  dirigió  con  una  fuerte  división  há- 


Deseando  corresponder  á  las  consideraciones  que  tengo  el  honor  de  mere- 
cerle, quiero  con  toda  lealtad  manifestar  á  V.  B.  que  mis  instrucciones  me 
previenen  terminantemente  que  no  me  mezcle  absolutamente  en  la  polftioa 
interior  del  país;  pero  que  rechace,  hasta  donde  me  sea  posible  con  la  fuersa, 
cualquier  atropello  ó  violación  del  derecho  de  g-entes,  no  tan  solo  contra  mis 
ciudadanos  sino  contra  cualquier  extrai^ero  que  reclame  la  protección  de  la 
bandera  española. 

Dios  g-uarde  á  V.  E.  muchos  años.  A  bordo  del  expresado.  Puerto  de  Tam- 
pico,  17  de  Noviembre  de  1858.— Juan  B.  Topete.— Bxcmo.  Sr.  comandante^- 
neral  del  Estado  de  Tamaulipas. 

Es  copia.  Tampico,  Noviembre  17  de  1858.— M.  Ortiz.  secretario. 
Gk>bierno  del  Estado  de  Tamaulipas.— El  infrascrito  queda  enterado  por  la 
nota  de  esta  fecha  del  señor  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en 
estación  en  las  agruas  de  Tampico,  de  haber  aceptado,  de  acuerdo  con  el  co- 
mercio español  de  esta  plaza,  la  garantía  ofrecida  ¿  los  prestamistas  para  el 
pagro  de  lo  que  se  les  adeuda,  &  reserva  de  lo  que  determine  el  Excmo.  Sr.  ca^ 
pitan  g'eneral  de  la  isla  de  Cuba. 

Por  lo  mismo,  y  terminando  el  asunto  principal,  el  infrascrito  no  insistirá 
sobre  la  exactitud  6  propiedad  de  las  palabras  negocio  6  préstamo  forzoso,  ni 
por  su  parte  y  salvas  las  disposiciones  del  supremo  gobierno  constitucional 
de  la  república  tiene  que  hacer  objeción  alg-una  á  las  instrucciones  qne  tan 
leal  y  caballerosamente  le  maniñesta  haber  recibido  de  las  autoridades  supe- 
riores tle  la  isla  de  Cuba. 

Mas  como  las  reclamaciones  entre  dos  países  se  resuelven  según  las  pres- 
cripciones del  derecho  público  internacional,  considera  siempre  exactos  el 
infrascrito  los  principios  asentados  en  su  primera  nota,  sobre  que  la  autoridad 
suprema  de  la  república  es  la  única  competente  para  tratar  y  resolver  esa  cla- 
se de  cuestiones,  y  por  lo  mismo  espera  se  le  dispensará  renovar  la  protesta 
hecha  de  repeler  con  la  fuerza  cualquiera  acto  de  hostilidad  que  por  parte  de 
esa  estación  se  cometa  con  menosprecio  de  estos  principios. 

El  infrascrito  reitera  las  consideraciones  de  su  particular  aprecio  al  señor 
comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  estación  en  estas  aguas. 
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eia  Gaadalajara,  donde  no  dudaba  le  presentaría  batalla 
1).  Santos  Degollado. 

También  el  general  Don  Tomás  Mejia,  sano  completa- 
mente de  la  herida  que  recibió  en  la  acción  de  Abnalnlco, 
operaba  activamente  contra  los  constitución  alistas;  y  el 
gobierno  del  £stado  de  Querétaro  expidió  un  decreto,  con 
fecha  13  de  Noviembre,  regalándole  una  espada  de  honor 
por  los  servicios  que  habia  prestado.  «El  departamento 
iiws.  ^^^  Querétaro,»  decia  el  decreto,  «dedica  al 
NoTiembre.  »benemérito  de  él,  al  esclarecido  general  Don 
»Tomá8  Mejia,  una  espada  de  honor.  Dicha  espada  le  será 
ventregada  por  el  gobernador  en  presencia  de  las  autori- 
tdadas  civiles  j  militares  y  de  las  corporaciones  edesiás- 


Dios  j  libertad.  Tampioo,  Noyiembre  17  de  1858.— Juan  José  de  la  Garza.— 
Modesto  Ortiz,  seoretario.—Sefior  oomandante  de  la«  fuerzas  navales  de  S.  U.  C. 
en  estación  en  las  a^as  de  Tampioo.— A  bordo  del  vapor  «León.» 

Bs  copia.  Noviembre  17  de  1856.— M.  Ortiz,  secretario. 

Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina.— Exorno.  8r.— Di 
eoenta  al  Exorno.  Sr.  presidente  de  la  república,  con  el  oficio  de  V.  E.  de  l7 
del  actual,  al  que  acompafio  copia  de  las  comunicaciones  cambiadas  última- 
aeote  entre  V.  B.  y  el  comandante  de  las  fuerzas  de  mar  españolas  estaciona- 
das en  las  aguas  de  Tampico,  sobre  el  reembolso  del  préstamo  forzoso  impues- 
to por  V.  E.  al  comercio  de  esta  plaza  en  el  que  se  encuentran  subditos  de 
8.  M.  G.,  y  8.  B.  se  ha  servido  aprobar  en  todo  la  conducta  que  por  dichas  oo- 
Bmnicaciones  se  ve  que  ha  seguido  S.  E.;  así  como  la  hipoteca  de  los  produ<>- 
tos  del  derecho  de  exportación  rebajando  el  90  por  100  concedido. 

Reitero  6  Y.  B.  con  este  motivo  las  consideraciones  de  mi  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  H.  Veraoruz,  Noviembre  28  de  1868.  (Firmado.)  Ocampo. 

Bxcmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas.— Tampico. 

Son  copias.  H.  Veracruz,  Noviembre  27  de  1808.— Francisco  de  P.  CendeiJas, 
^elal  mayor  de  gobernación. 
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»ticas,  el  día  y  hora  que  para  ello  se  les  cite  por  la  pre- 
»feotura  del  centro.» 

-  Así  en  los  partidos  los  servicios  que  se  juzgan  dig- 
nos de  loa  por  uno,  alcanzan  la  desaprobación  del  con- 
trario. 

Mientras  el  general  Márquez  se  dirigía,  como  ke  di- 
cho, de  Zacatecas  sobre  la  plaza  de  Guadalajara,  con  ob- 
jeto de  atacar  á  Don  Santos  Degollado,  por  el  rumbo  de 
Yeracruz  acontecían  algunos  hechos  importantes.  De- 
seando los  constitucionalistas  obligar  al  general  conser- 
vador Echeagaray  á  que  levantase  el  sitio  que  había 
puesto  hacia  bastante  tiempo  al  castillo  de  Perote,  en- 
viaron varias  fuerzas  con  el  objeto  de  llamar  su  atención 
por  otros  puntos,  y  trabajaron  activamente  porque  se  pro- 
nunciase la  guarnición  de  Orizaba  por  Don  Benito  Juá- 
rez. Seducidos  algunos  sargentos  y  soldados  del  11.*  ba- 
tallón por  las  personas  que  trabajaban  en  favor  de  la  causa 
liberal,  se  sublevaron  en  la  mañana  del  5  de  Noviembre 
por  el  gobierno  juarista.  Por  desgracia,  para  ellos,  el  gri- 
to, lejos  de  encontrar  eco,  fué  contrariado  por  la  mayor 
parte  de  la  fuerza  del  mismo  batallón,  encontrándose^  en 
consecuencia,  aislados  en  su  pronunciamiento.  Puestas 
en  movimiento  contra  los  sublevados  todas  las  tropas  de 
la  guarnición,  y  dictadas  las  convenientes  disposiciones 
del  coronel,  jefe  del  cantón  militar,  Don  Luciano  Prieto, 
pronto  los  amotinados  se  vieron  precisados  á  rendirse. 
Una  vez  prisioneros,  y  puestos  á  disposición  del  coman- 
dante militar  de  la  plaza,  se  les  instruyó,  con  la  mayor 
actividad,  la  correspondiente  sumaria,  y  á  los  dos  dias 
después  del  motin,  el  7  de  Noviembre,  se  celebró  consejo 
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de  gaerra  para  juzgar  &  los  aprehendidos,  que  duró  desde 
las  doce  del  día  á  las  doce  de  la  noche.  El  resultado  de 
este  consejo  de  guerra  fué  sentenciar  á  ^presidio  á  uno  de 
ellos  llamado  Margarito  Rivera,  j  á  muerte  á  otros.  La 
f'jecucion  de  justicia  de  los  condenados  á  la  última  pena 
se  yerifícó  &  las  ocho  de  la  mañana  del  10,  en  la  plazuela 
del  cuartel  de  San  Antonio.  Los  fusilados  fueron  Juan 
Soto,  Encarnación  León,  Florencio  Carmena,  Aniceto 
González,  Gregorio  García  y  José  de  la  Luz  Vázquez, 
autores  del  motin.  Antes  de  morir,  algunos  de  los  reos 
dirigieron  la  palabra  á  lá  tropa,  exhortándola  á  la  obe- 
diencia al  gobierno.  Seis  dias  después,  esto  es,  el  16  de 
Noviembre,  la  fortaleza  de  Perote  cajó  en  poder  de  la 
división  conservadora  de  Oriente,  que  la  sitiaba.  El  ge- 
neral Don  Miguel  M.  de  Echeagaray  que  mandaba  las 
tropas  que  se  habian  apoderado  del  punto,  decía  en  el 
parte  que  dio  al  gobierno  de  Zuloaga,  que.  toda  la  arti- 
llería, armamento  y  pertrechos  de  guerra  habian  caído 
en  su  poder,  asi  como  un  gran  número  de  prisioneros. 
Por  desgracia,  el  funesto  sistema  de  represalias  estable- 
<)ido,  lo  llevaban  estrechamente  algunos  generales,  y  & 
la  sangre  derramada  en  los  combates,  seguía  la  de  mu- 
chos que.  caían  en  poder  de  uno  j  otro  partido.  De  los 
prisioneros  hechos  en  Pero  te,  no  solamente  los  oficiales, 
siao  muchos  sargentos  y  soldados  fueron  pasados  por  las 
armas.  4(He  mandado  reunir  &  los  prisioneros, ;>  decía 
Echeagaray  en  el  parte  enviado  al  gobierno,  <(y  he  pre- 
)^venido  que  sean  irremisiblemeote  fusilados  de  sargen- 
>to  para  arriba,  y  que  se  quinte  la  oíase  de  trc^a  para 
^Ue sufra  el  mismo  castigo,  con  arreglo  &  las  leyes.» 
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1868.  ^^^  después  de  estos  hechos,  Miramon  8e 

Diciembre,  yeunii  á  Márquez  que  se  habia  detenido  ea 
Tepatitlan,  cerca  de  Guadalajara,  esperando  fuerzas  su- 
ficientes para  atacar  &  Don  Santos  Degollado  que  han 
bia  reunido  en  la  plaza  cosa  de  7,000  hombres.  El  gene- 
ral constitucionalista  tenia  situadas  sus  tropas  en  puntos 
yentajosos,  fuera  de  la  ciudad,  que  diñcilmente  podrían 
ser  tomados.  Miramon  y  M&rquez,  sin  embargo,  se  pre- 
pararon á  atacarlos,  y  después  de  haber  reconocido  las 
posiciones  defendidas  por  las  tropas  de  D.  Santos  Dego- 
llado, emprendieron  el  ataque  bl  dia  12  de  Diciembre.  La 
fuerza  conservadora  era  de  6,500  hombres  con  44  piezas. 
MiramoD,  por  un  movimiento  de  flaneo,  forzó  el  paso  del 
rio  de  Santiago  por  el  pueblo  de  Poncitlan,  desalojando 
de  él,  después  de  un  reñido  combate,  &  D.  Eutimio  Pin- 
zón que  lo  ocupaba  con  1,000  hombres  y  tres  piezas  de 
artillería.  Alcanzada  esta  ventaja,  el  dia  13  pasó  sus  ca* 
ñones  y  parte  de  las  municiones,  con  ochocientos, solda- 
dos de  caballería  y  dos  mil  infantes,  habiendo  dejado  al 
otro  lado  del  rio  á  la  brigada  del  general  Moreno.  El  14 
se  presentó  la  fuerza  constitucionalista  en  la  ranchería  ó 
pueblo  de  San  Miguel,  distante  una  legua  de  Poncitlan, 
en  número  de  4,0U0  hombres.  Miramon  emprendió  el 
ataque  sobre  esta  fuerza,  que  le  recibió  con  un  nutrido 
fuego  de  cañón  y  de  fusüería.  La  lucha  fué  larga  y  san- 
grienta; pero  la  fortuna  ñ^vorecia  el  arrojo  de  Miramon,  y 
sus  contrarios  se  retiraron,  dejando  en  poder  de  las  tropts 
conservadoras,  varias  piezas  de  artillería,  muchas  anuas, 
gran  cantidad  de  municiones  y  un  considerable  número 
de  prisioneros,  «á  los  cuales,»  deoia  Miramon  en  el  par- 
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le  dado  á  su  gobierno  con  fecha  16  de  Diciembre,  desde 
Ouadalajara,  «ordené  fuesen  fusilados  todos  los  que  fun- 
»gian  de  oficíales.» 

Las  pérdidas  que  sufrió  Don  Santos  Degollado  fueron 
grandes.  Las  de  Miratnon  no  bajaron  de  trescientos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  hallándose  entre  estos,  va- 
rios jefes  de  importancia  como  D.  Marcelino  Cobos,  el 
coronel  D.  José  Joaquin  de  Ay estarán,  el  teniente  coronel 
D.  Lorenzo  Bulnes,  y  el  capitán  del  estado  mayor  Don 
Luis  Alvarez. 

Los  constitución  alistas  tomaron  en  su  retirada  el  cami- 
LO  de  Colima,  llevando  aun  trece  cañones  y  veinte  car- 
ros. Miramon  deseando  darles  alcance,  solo  se  detuvo  do9 
dias  en  Guadalajara,  donde  puso  autoridades  conservado- 
ras, y  en  seguida  salió  con  una  fuerte  división  hacia  el 
mismo  mmbo  que  llevaban  los  liberales. 

La  toma  del  castillo  de  Perote  y  el  triunfo  alcanzado 
por  Miramon  en  la  ranchería  de  San  Miguel  sobre  las  tro- 
pas de  D.  Santos  Degollado,  hacian  al  gobierno  de  Zuloa- 
ga  dueño  de  todas  las  ciudades  importantes  del  interior  y 
del  rumbo  de  Veracruz.  En  el  Sur  el  coronel  conservador 
D.  Abraham  Ortiz  de  la  Peña  habia  derrotado  á  D.  Juan 
Alvarez  en  Tasco,  y  en  el  Estado  de  Querétaro  apenas 
quedaba  alguna  que  otra  guerrilla  constitucionalista. 

D.  Benito  Juárez  no  tenia,  pues,  mas  que  dos  ciudades 
importantes;  Morelia,  capital  del  Estado  de  Michoacan, 
y  el  puerto  de  Veracruz. 

A  poner  en  mas  crítica  situación  su  existencia  políti- 
ca, vino  la  escuadra  francesa  al  mando  del  almirante  Pe- 
naud,  para  hacer  reclamaciones  respecto  del  fondo  perte- 
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neciente  al  pago  de  la  deuda  extraojera  de  que  se  dispu- 
tes s.      ^^  ^^  YerácruZ)  y  de  otros  asuntos  sobre  loír 

Diciembre,  cualos  SO  necesitaban  algunas  explicaciones. 
Estas  se  dieron  por  el  gobierno  de  Juárez,  y  juzgándolas 
justas  el  almirante  francés,  se  disipó  aquella  nube  que  se^ 
habia  presentado  amenazadora. 

Otra  tempestad  qtie  rugia  sobre  los  defensores  de  Ve— 
racroz,  y  que  se  acercaba  amenazadora  á  la  plaza ,  se  des- 
hizo también  cuando  mas  imponente  se  presentaba.  Don 
José  María  Cobos  con  su  brigada  y  tres  piezas  de  artille- 
ría de  grueso  calibre,  gran  cantidad  de  proyectiles  hue- 
cos y  sólidos,  marchaba  cobre  Veracruz:  la  división  que 
formaba  la  línea  de  Jalapa,  se  disponia  á  avanzar  sobre- 
el  mismo  punto  con  todo  el  material  de  guerra,  y  las  con- 
siderables fuerzas  reunidas  en  Puebla  y  en  Perote.  «Ve- 
racruz sucumbirá,  esto  no  tiene  remedio:»  decía  El  Con-- 
ciliador  de  Jalapa,  «lo  repetimos,  Veracruz  sucumbe.» 
Pero  cuando  todo  parecía  dispuesto  &  que  se  realizase  la 
opinión  de  los  redactores  del  periódico  citado,  un  aconte- 
cimiento inesperado  vino  ¿  desmentir  la  profecía.  El  ge- 
neral D.  Miguel  María  Echeagaray;  el  que  hacia  poco  se 
habia  apoderado  del  castillo  de  Perote;  el  hombre  en  quien 
el  presidente  D.  Félix  Zuloaga  tenia  puesta  su  confian- 
za para  el  logro  de  la  toma  de  la  plaza  de  Veracruz,  se 
pronunció  con  su  brigada  el  20  de  Diciembre  en  Ayotla,. 
formando  un  tercer  partido  entre  las  que  él  llamaba  exa- 
geradas exigencias  del  constitucionalista  y  del  conserva-^ 
dor.  Era  una  tercera  entidad  que  no  estaba  ni  con  Juaresi 
ni  con  Zuloaga.  Los  artículos  del  plan  que  presentaba,, 
iban  precedidos  de  xm  preámbulo  en  que  pintaba  la  triste 
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8Í(«acion  á  que  babian  conduttdo  á  lot  pueblos  los  aiatto- 
tes  de  tevilueiboes*  Bmpetaba  diciendo  que  hacia  mbs 
de  tríeoita  y  úñi»  aSos  que  el  pai$  estaba  presentando  á 
las  naciones  todas  del  mundo  civilizado  el  cuadro  más 
desgarrador  «por  la  dominación  tiráaica  y  usurpadora  de 
les  partidos^  y  que  la  guerra  ekwú^  ejecutada  sin  tregua^ 
habia  ciiMerto  de  sangre  y  lágriúiae  la  vasta  extensión 
de  sm  suelo  pxivilegiac{o*>>  •4(F*e¿l  es  vatioinar^)^  anadia, 
«las  terribles  conseenencisis  y  los  gravísimos  perjuicios 
»que  necesariamente  debe  ocasionar  ima  guerra  fratrici- 
i^da,  sostenida  oon  lioirible  desespeiaeion  por  los  bandos 
»politicós9  la  cual  en  vano  se  procurará,  evitai^,  mientras 
)4iaya  inioleraneia  y  exclusivismo.  Jamis,  como  aWa^ 
tae  iutn  exidtado  las  pasieoea*  NuiM^a  tanto  se  recrude- 
))meroii  los  odios.  Dos  partidos  igualmente  exagerados  en 
»sus  principios  y  pretensiones,  se  disputan  con  encarni- 
«zamiento  el  muido  supremo  de  la  república;  mas  sin 
»fuerzá  suficiente  ninguno  de  ks  dos  para  sobreponerse 
»al  otro,  luchan  ambos  en  continuas  lides  con  igual  im- 
^potencia,  no  dejando  entreveir  otro  término  que  la  terri- 
]»ble  y  espantosa  anarquía,  un  atroz  y  vergonzoso  vanda- 
)^iismo,  una  apresurada  agonía  y  la  tiránica  dominación 
^extranjera  después,  disfrazada  con  los  alevosos  dictados 
»de  protectorado  é  intervención.» 

180S.  «Siéntese  de  im  extremo  á  otlro  de  la  re- 

DicieíaiMre.  »piiblica  la  aufiíedad  imperiosa  de  paz:  pí- 
»denla  los  pueblos  con  la  desesperación  qué  inspira  el  te- 
»Hior  de  la  destrueaon  general  de  los  intereses;  pero  co- 
»nocBi  todos  que  no  es  posibfe  alcanzarla,  mientras  se 
»proclama  el  triunfo  exclusivo  de  uno  de  los  partidos  oon- 
Tomo  XY.  14 
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» tendientes,  porque  ese  üionfo  supone  la  ptosoripesoit 
»del  bando  vencido,  y  es  por  lo  mismo  ofimero^  de  muj 
»corta  duración,  pues  que  es  in^osible  consolidar  un  go^ 
»biemo  cuando  se  eomienza  por  asesinar^  desterrar  y  api- 
»ffiLonar  á  la  mitad  de  los  que  llevan  el  nombre  de  meji— 
»canos.  La  nación  aborrece  la  Hee&ci&,  pero  ama,  coa 
»razon,  la  justa  y  mioderada  Hbertad:  detesta  la  tiranía^ 
»cualquiera  que  sea  la  forma  bajo  la  eual  se  pretenda 
» ejercer;  pero  nuiwa  tendrá  tó  en  un  gobierno  débil  y 
»falto  de  acción. 

^Desde  el  instante  mismo  en  que  los  sucesos  me  coio- 
»caron  al  frente  de  las  fuerzas  que  forman  la  división  de 
^Oriente,  be  seguido  pam  á  paso  el  curso  de  la  revdu- 
»cion,  y  estudiado  eon  el  interés  del  hombre  que  se  ba 
»consagrado  de  buena  fó  á.  su  país,  las  diversas  fases 
»que  ha  presentado,  y  esa  observación  y  estudio  cons- 
»tantes,  me  han  hecho  fdrmar  la  perstUision  intima  y  fir- 
»me  en  que  estoy,  de  que  no  se  pacificará  radicalmente 
»la  república,  mientras  no  sea  regida  por  un  gobierno  en 
»el  cual  hallen  cabida  los  hombres  hourados  de  todas  las 
»opiniones,  y  que  haga  efectivas  las  garantías  sociales  en 
»favor  de  los  habitantes  de  la  repáblioa,  asi  nacionales 
»como  extranjeros,  sea  cual  fuere  el  partido  á  que  hayan 
»pertenecido. 

»Un  año  hace  que,  cediendo  á  las  exigencias  nacuma- 
»les,  desapareció  casi  instaaitáneamente  el  exagerado  y 
»peligroso  gobierno  que  regia  entonces  los  destinos  del 
»país,  y  en  el  tiempo  transcurrido  hasta  hoy,  nada  ha  po- 
)^dido  establecerse  ni  organizarse.»  Presentaba  en  seguida, 
al  país  mostrando  <da8  cenizas  humeantes  de  los  repetí- 


Digitized  by 


Googk 


CAPíTUU)  n.  107 

dos  ÍDceB¿ioB^i»  auÉrie&do  I&b  poibloe  ka  depredamoitea^ 
de  algunos  jsAs  ds  xmo  y  otro  partido,  «destruidos  los 
osmpoSy  azruinado  el  «eateroio  y  desosgani^a  la  sooie- 
dad.x>  Después  d»  eenparw  e&  preseoatar  al  erario  nacional 
oxlmaatD  aiempiB)  sin  que  pudiese  proporeio&ar  los  gastos 
de  la  admiBistraciony  contintuíba:  «No  es  mas  halagüeño 
>el  espeeláciilo  que  guaarda  la  luffisa  armada^  tras  el  rudo 
i^batallar  de  los  partidos,  no  Bft -podido  el  gobienix)  presen- 
:»tar  Imeslea  respetelklesv.*  n^ee  obedecen  las  érdeilLes  del 
^gobierne,  ni  exiil»  ese  centio  de  unidad  en  la  cual  con- 
Jasaste  la  f«ma  efMBcial  de  la  pdbHea  administración.  £1 
»lmsQ  juicio  nacional  ka  condenado  ya,  con  una  reproba- 
)>cion  general,  la  peligroia  exageración  de  las  dos  teorías 
^insensatas  que  han  intentado  plantearse  entre  nosotros, 
^descoBociendo  por  uca  parte  la  situación  y  el  carácter 
»partienlar  de  M^ioo^  y  4)lvid&ndQ8e  por  otra  de  que  vi- 
>vimos  en  la  segunda  mitad  del  ñglo  xix.  £1  instinto  po- 
»pul8r,  que  rara  vez  se  extravía,  ha  Reprobado  igualmen- 
)>te  la  constitución  de  1857  con  sus  principios  de  progreso 
)^exagerado,  y  el  pYograma  del  gobierno  de  Méjico,  insos- 
^teniblepor  sos  ideas  retrógradas,  repugnantes  á  la  ilus- 
»tnciiai  de  la  épeca  y  á  los  intereses  creados  en  el  país 
jipor  los  gobiernos  que  nos  hati  precedido.  Hoy  dia  se  odia 
Jetante  el  libertinaje  onoubierto  con  la  bandera  de  una 
tscM.  ]^oonstituoion  tltradeanocrática,  como  el  re- 
DioifiiiiM.  »ti0ceso  servil  que  procura  solaparse  con  los 
»ties  nombres  lespetaMes  con  que  la  gratitud  nacional 
)>consagró  los  re<!ruerdos  gloriosos  del  ano  de  1821. 

»Les  excesos  de  la  liberiad  y  del  despotismo,  están 
j^igualmente  detestados;  y  el  único  fruto  que  se  ha  ob- 
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»texiido  de  ks  iomensM  desgracias  sufrid»  ea  eate  9m 
»actago,  ha  sido  la  om^toioa  de  tin  espinilla  pábliisOy  .que 
»anateBiatiza  las  poretensiones  extoemas^  y  ansia  los  gwes 
»de  wMi  libertad  justa  y  prudente^  In^  la  acoioB  «néigír 
»ea  de  un  gobierno  iQodevador  de  lee  partidos,  mientras 
»no  pasen  de  la  esfera  de  tales.  Guiado  por  ettas  inspira^ 
»dones9  y  resuelto  sobre  todo  á  salvar  la  naeio&alidad  en 
»riesgode  perderse  si  continúa  la  guerra  civil,  me  he 
»decidido  á  proclamar  el  presente  pkm,  para  4iuyo  buen 
»éxito  cuento  con  la  decisión  y  valor  de  la  división  de  Bii 
»mando,  y  conel  pairiotieiBO  de  los  mcgicanos  ^sensatos  y 
))juicio8os  de  todos  los  partidos^  que  no  tardarán  en  agm- 
»parse  al  derredor  de  una  bandera  de  conciliación  y  de 
;^paz,  euarbblada  por  mi,  cea  la  recta,  intención  de  poner 
»fin  á  nuestras  disensdones,  coniridaindo  coa  la  partieipa- 
;^eion  en  el  gobierno  á  todas  las  inteligencias  y. AofeabUi- 
»dades  del  pais/  sin  distincioii  de  colores  poUtiooSij» 

En  los  artíoulos  d^  plan  que  s^uiau  á  este  preámbu- 
lo, y  que  eran  cinco,  se  decia:  que  «luego  que  la  división 
isostenedora  del  expresado  plan  oeupase  k  capital  de  la 
Tipúbliea,  se  convocaría  la  reunión  de  una  asamblea  na- 
cional, compuesta  de  t^ee  diputadoij  nombrados  pot  cada 
klepartamento,  conforme  fi  la  ley  electoral  que  se  expedi- 
ría desde  luego,  bajo  las  garantías  de  que  puedan  votax)  y 
ser  votados  los  ciudadanos  todos,  sin  excepción  jde  clases 
ni  personas:  que  la  miiipn  de  la  asaiablea  nadonal,  era 
^ar  una  constitución  al  pais,  sin  útM»  testrixmdneaxiuelas 
que  ella  misma  se  impusiera;  pues  ál  efecto  i^  le  dejaba 
€n  la  mas  amplia  libertad  dé  baete»  y  tiempo  paia  formar- 
la: que  á  loS:seií  meses  de  publicada  la  coi^iteeion,  se 
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«Mieterta  al  Toto  púbikco,  y  salo  eomennria  á  regir 'si 
obtenía  la  mayoría  de  safragtoa.  £1  gobietBoo  provmonal 
feglamentaria  la  emiñoB  de  éstos;  qcte  se  excitaría  á  los 
jefes  de  ka  partidos  beligera^te8  para  qnie  seoundaaeiii  el 
pkn,  bi^q  la  base  de  que  se  respeiarian  sos  empleos  y 
elTÍdaria  todo  lo  pasado;  y  que  entere  tanto  oomeaiaase  & 
Tdgir-la  constitución,  depositaría  el  poder  supremo  el  ge<^ 
neral  en  jefe  que  sworiláa,  eai  cuanto  bastase  para  maa* 
ie&er  la  independenoia  en  el  exterior,  y  la  pa¿  en  el  in* 
teiior  de  la  república.:^ 

Bl  pronimcíamiento  verificado  prookmando  el  anterior 
plan,  aunque  no  era  en  pro  de  D.  Benito  Juárez,  le  fué 
etn  embaí^  favorable;  pues  meroed  &  él,  se  vieron  pre^ 
cís^mIm  las  tropas  conservadoras  que  se  disposdan  á  mtar^ 
tdiar  subre  Veracruz,  á  suspender  sus  movimientos  con**- 
^  la  plaza. 

1868.  ^^^  buena  noticia  para  los  juaristas  Bp 

weiembre.  ggregó  á  la  dol  pronunciamiento  de  Ecbea^ 
garay.  Bucbanan,  presidente  de  los  Estados -Unidos,  aca^ 
%aba  de  manifestar  en  su  mensaje,  que  no  podia  ^eooño- 
cer  al  gobierno  del  general  Zuloagu,  por  er eerle  vacülan.'^ 
4s.  fisto  era  una  esperanza  para  el  goViwno  de  Juárez,  y 
daba  gran  fueraa  moral  A  su,  partido.  Conocidas  eran, 
-además^,  las  simpatías  de  la  nación  norte-americana  h^- 
tM  los  progresistas  de  Méjico;  y  nadie  ignwaba  que  el 
ministro  de  los  Estados-Unidos,  en  la  capital  de  la  rep6- 
4»lioa  mejicana,  Mr.  Fon(ytb,  turbia  favorecido  basta  poco 
'después  del  ataque,  dado  por  el  abogado  y  general  D.  Mi- 
^el  Blanco  ¿  la  ciudad  de  Méjico,  en  que  se  fué  á  su 
^^,  i  ks  tropas  constituoionatistas.   Que  estaba  ea 
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baaDfts :  relaciones  con  los  generales  progresistas  h  ider- 
moest»  claramente  el  que  nn  gran  número  de  barras^ 
hecluii  de  la  plata  extraída  de  la  catedral  de  Merelia,  la 
depositaron  con  gran  sigilo^  en  sn  casa  de  Taciiibaya  lo»^ 
constítncionaliatat .  Una  casualidad  hiao  qne,  pseado  al* 
gnn  tiempO)  esto  es,  el  16  de  Diciembrey  se  descubriese 
aquel  secreto.  El  ministro  norte^^onerieano  balna  dejado 
sa  bíabitaoion,  y  se  hallaba  en  los  Estados*Unidos.  La  casa^ 
&  la  aaUda  de  aquel,  fué  babitada  por  Mr.  Perry,  súbdi4e 
inglés,  á  quien  el  gobierno  de  Zuloaga.  acababa  de  des^ 
torrar  por  hostil  4  su  administración.  A.YÍsada  la  policía 
de  que  durante  la  corta  permanencia  de  las  tropas  de 
Blanco  en  Taeubaja  hahian  visto  meter  eti  la  casa  del 
exptesado  ministro  gran  cantidad  de  barras  de  plata^  pror 
<)edi6  á  registrarla,  j  en  uno  de  los  sótanos  encontró  cua- 
renta y  seis  barras  de  plata,  enterradas  á  cinco  vara^  de 
prolundidad,  cuyo  valar  atcendia  é  setenta  mil  duros.  El 
acto  de  la  extracción  fué  autorizado  por  escribano  pú- 
Uieo. 

La  prensa  conservadora,  4  la  vista  de  aquelk  pru^ 
^ue  p«nia  de  manifiesto  el  áivor  que  el  ministre  ooi^e- 
americano  habia  prestado  4  la  causa  ccAstitucioaalista,, 
escribió  serios  artículos  veprobaDde  su  conducta*  «El  ijet- 
)i^presentante  de  una  nación  ám!ga,)t>  decia  el  periódica 
Zc^  Socüdad,  «debe  mani&attr  sentimientos  ben^volofr 
»h4<¿a  la  sociedad  en  cuyo  seno  viene  4  desempefiMr  su 
)^mision;  y  si  esté  bien  que  las  puertas  de  su  casa  mo  3fr 
»olerren  para  el  perseguido  politiea  que  en  ella«e  sefii^ 
»gia,  sin  que  por  eso  la  légabion  se  haya  de  conTxirtir  en 
>club  permanente  de  conspiradnres  contra  el  gdbierno^  no» 
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mi^y  por  ningún  título,  mesclarM  en  las  onestíoiiM  do^ 
DiiiéBtieas  que  pnedfloi  traer  dividides  lee  ánimos^  y  mu<>- 
»«he  menos  tomar  en  ellas  «na  parte  aetíya.  No  ilegmn'* 
>nios  nosotros  paso  4  paso  la  conducta  del  último  repfe-^ 
asentante  de  los  Eetados*Unidos,  Mr.  FúmyÜk.  fiáatenea 
^deoir,  que  después  de  haber  reoonocido  eipontánMODsen^ 
»te  al  gobierno  emanado  <lel  plan  de  Taoubaja,  oomeiizé 
»á  disgustarse  oon  él  desde  q<ae  pretendió  injustameate  ti 
^mismo  Forsytb  eximir  á  sus  naeionales  del  pago  de  la 
»6Mtribucion  sobre  capitales,  impqesta  en  Mayo  último^ 
^queriendo  hacerla  aparecer  con  el  caráctw  de  subsidio 
»extiraordÍDario  de  guerra.  Contestadas  yietortosamAnte 
MUS  notas  por  el  señor  minisljro  de  relaciones  exteorio- 
»res  Don  Luis  G.  Cuevas,  trató  desde  luego  de  predispon 
>^ner  contra  nosotros  al  gabinete  de  Washington ,  que, 
lernas  cuerdo  que  su  enviado  diplomático,  se  decidió  á 
^manten^rse  neutral,  en  espera  de  los  sucesos  ulteriores; 
>y  no  satisfecho  Mr.  Forsyth  con  procurarnos  aquel  mal, 
1868.  »tomó  desde  luego  cartas  en  la  revolución 
Diciembre.  »constitueionalÍ8ta,  oonvirtiendo  su  casa  en 
)^club  permanente,  y  haciendo  valer  su  influjo  social  y  su 
)^car&cter  diplomático  á  la  seguridad  personal  yá  la  rea*- 
)^lizaeion  de  los  planes  de  los  conspiradores.» 

El  gobierno  de  Zuloaga  al  recibir  la  noticia  de  la  su- 
bleva(úen  del  general  Echeagaray,  declaró,  el  dia  22,  á 
la  capital  de  Méjico  en  estado  de  sitio.  Poco  duró,  sin 
^embargo,  esta  situación;  pues  al  dia  siguiente,  á  las  ocho 
-de  la  mañana  del  23,  se  pronunció  la  guamieion  de  Méjico 
por  el  plan:  de  EScheagarsEy,  con  algunas  modiñcacionesr. 
£1  jefe  del  movimiento  en  la  capital  fué  el  general  Dou 
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Manmi  Bohlee  PeziielA,  qm  hacia  poco  había  llegado  d^ 
Washington,  donde  había  6$tada  de  ministro  plenipotm- 
eiaríoi  El  primer  punt»  que  se  pr(»mnoi(()  fué  Saa  Agflt- 
tin:,  donde  estaba  un  cuerpo  de  infantería  mandado  p^ 
^  teniente  coronel  D6ii  Manuel  Gual.  Potos  momentea 
deapuee  eecundó  el  movimiento  la  fuensa  de  policía  al 
mando  del  general  Tapía^  en  la  Acofdadaí  reduciendo  & 
príaícn  al  coronel  de  aquella  Don  Juan  B.  Lagarde«  Al- 
gunas pocas  ñieraas,  leales  al  gobierno,  se  dispusieroa  á 
obedecer  á  éste,  aunque  los  puntos  que  ocupaban  eraa 
desventajosos. 

£1  presidente  Don  Félix  Zuloaga  que  no  tenia  aepíjra- 
clon  ninguna  personal,  pero  si  convicciones  profundsa 
políticas  y  religiosas,  eüvid  al  teniente  coronel  Gual,  á 
las  diez  y  media  de  la  mañana,  una  comisión  compuesta 
del  general  Don  Francisco  Cosió  y  del  secretario  del  go-> 
bierno  del  distrito,  abogado  Don  Francisco  de  P.  Tabora^ 
á  que  le  manifestasen  que  si  con  el  movimiento  iniciado 
en  Méjico  solo  se  trataba  de  separar  su  persona  del  go- 
bienio^  estaba  pronto  á  retirarse;  pero  que  si  se  quería 
eontrariar  los  principios  politices  que  su  administración 
profesaba,  se  sostendría  hasta  donde  le  fuese  posible. 

A  consecuencia  de  esta  manifestación,  el  general  Ro- 
bles pasó  &  las  once  y  media  á  palacio  á  conferenciar  con 
el  presidente.  Habiendo  dicho  Don  Félix  Zuloaga  qu^ 
desearía  no  ocuparse  del  asunto  sino  cuando  el  coronel 
Lagarde  fuese  puesto  en  libertad,  el  general  B oblea  ex- 
pidió órdenes  para  ello,  y  el  expresado  jefe  de  la  poli— 
cía,  siguió  velando  por  la  seguridad  de  la  población. 

En  el  mismo  día  del  pronunciamiento,  con  el  objeto  de 
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convenir  en  k  manera  de  entregar  la  capital  á  Don  M&-^ 
nnd  Bobke^  jefe  de  lae  faerzas  mblevadas,  se  renni^ron 
en  la  casa  del  abogado  Don  José  María  Godoy,  los  cornil 
sionados  nombrados  por  Znloa^a  qne  fueron  los  genérale? 
Don  José  de  la  Parra  y  Don  Francisco  Cosió,  y  el  aboga* 
do  Don  FraD cisco  de  P.  Tabera,  y  los  que  nombró  por  su 
parte  Don  Manuel  Robles,  que  fueron  los  generales  Don 
Vicente  Roms  Landa^  Don  Manuel  Gamboa,  y  el  aboga- 
do Don  Sabino  Flores.  Después  de  una  breve  discusión^ 
firmaron  un  convenio,  en  el  cual  se  decia:  que  cesaba 
desde  esa  misma  noche  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
presidente  interino  de  la  república,  el  general  Don  Félix 
Zuloaga,  dejando  la  capital  encargada  al  cuidado  del  go- 
bernador del  distrito,  para  que  de  él  la  recibiese  el  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  pronunciadas:  que  éste,  por  sí,  y  en 
nombre  de  sus  subordinados,  garantizaba  al  señor  Zuloaga 
su  seguridad  y  libertad  personal  en  aquella  parte  del  ter- 
ritorio de  la  república  á  que  se  extendía  su  autoridad, 
comprometiéndose  solemnemente  á  recabar  las  mismas 
garantías  del  supremo  gobierno  que  se  estableciera  á  con- 
secuencia  del  movimiento  efectuado:  que  se  reconocían 
todos  los  empleos  y  grados  militares  concedidos  hasta  aquel 
dia  por  la  administración  del  general  Zuloaga;  y  que  las 
fuerzas  que  hasta  aquel  instante  hablan  permanecido 
subordinadas  &  la  expresada  administración,  quedaban  á 
las  órdenes  del  general  en  jefe  de  las  fuerzas  pronun- 
ciadas. 

El  primer  acto  del  general  D.  Manuel  Robles  Pezuela, 
fué  poner  en  libertad  á  todos  los  que  con  el  carácter  de 
presos  políticos  se  encontraban  detenidos,  y  enviar  comi- 
Tomo  XV.  15 
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sioQjidofi  á  Jnarec^  Miramon  j  á  IO0  gobenutdores  de  los 
EatadoS;  invitáadiilw  á  que,  snspendi^idcí  los  estragos  de 
la  guerra  ciril,  sé  diese  él  ¡toso  de  que  el  país,  sin  pre- 
sión niaguua,  eligiese  sus  gobernantes. 
'    1858.  ^^  pronunciamiento  del  general  Eieheaga- 

Diciembre,  ygy^  ssoiindado,  como.he  dioho,  oen  algunas 
modificaciones,  ea  Méjioo,  no  solamente  detuvo  el  golpe 
que  el  partido  conservador  disponía  sobre  Yeraoruz,  sino 
que.  obligó  á  las  fuerzas  que  se  preparaban  á  sitiar  aquel 
puerto,  á  reliriurse  de  las  poblaciones  que  ocupaban.  Ja- 
lapa fué  abandonada  el  24  de  Diciembre  por  el  general 
Negrete,  quien  se  replegó  á  la  fortaleza  de  Perote  ;  Cór- 
doba fué  evacuada  el  27  por  la  guarnición  que  en  ella 
babia,  y  Orizaba  se  ponia  en  estado  de  defensa  para  re- 
sistir un  serio  ataque  que  esperaba  de  las  fuwzas  constí- 
tucionalistas. 

Mientras  las  dos  primeras  de  aquellas  ciudades  fueron 
ocupadas  con  el  mayor  orden  ^  por  las  tropas  constituyo- 
naUstas  á  las  órdenes  de  los  generales  la  Llave  y  Trejo, 
el  general  Miramon  alcanzaba  otra  victoria  sobre  el  ge- 
neral D.  Santos  DegoUado  en  las  Barrancas  de  Beltrau, 
inmediatas  al  pueblo  de  San  Joaquín,  el  ^  de  Diciem- 
bre. Al  bablar  de  la  batalla  librada  en  la  ranchería  de 
San  Miguel,  cerca  de  Guadalajara,  dije  que  derrotadas  ks 
fuerzas  de  Degollado  en  aquella  acción,  emprendieron  la 
retirada  con  dirección  á  Colima,  cuya  persecución  enk* 
prendió  á  los  pocos  días  Miramon.  El  general  Degollado, 
sabiendo  el  movimiento  de  su  contrario,  se  situó,  con 
mas  de  tres  mil  hombres,  en  las  Barrancas  de  Beltran, 
colocando  su  artillería  en  puntos  ventajosos.  Miramon  e> 
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díiigk}  á  calima,  jm  ovya  poUaQieni  enivó  el  25,  babióu^ 
ioVé  abandonado,  al  aproximarse,  la  fuensa  aouBÜtucio- 
ittlitt^  que  la  g<iiarBecia.  Don  Santos  Degollado  se  movió 
entonces  del  punto  que  oc^paba^  y  se  dispuso  6.  marobar 
sobre  la  ciudad  con  ónimo  de  batir  h  su  contrario ;  pero 
Míraiaen  le  salió  al  encuentro^  y  la  batalla  se  trabó  en 
las  posiciones  que  ocupaba  el  primero.  Las  tropas  consti- 
tücionalistas  se  bailaban  situadas  en  una  barranca  y  un 
bosque,  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  San  Joaquín. 
La  acción  fué  reñida,  y  duró  bora  y  media;  pero  declaara- 
•la  la  victoria  por  las  tropas  conservadoras,  las  fuerzas 
contrarias  quedaron  completamente  derrotadas,  dejando 
el  campo  sembrado  de  cadáveres  y  de  beñdos,  y  en  po- 
der de  Miramon  toda  su  artillería,  gran  número  de  armas 
y  municiones  y  mes  de  trescientas  prisioneros. 

En  compensación,  los  constitucionalistas  trataron  da 
apoderarse  de  Irapuato,  población  del  Estado  de  Guanar- 
joato,  y  eminentemente  conservadora.  Las  fuerzas  reuni- 
das de  varios  guerrilleros ,  entra  ellas,  las  de  Coronado^ 
atacaron  la  plaza  en  la  .madrugada  del  dia  30  de  Diciem- 
bre. Parte  del  vecindario  tomó  las  armas  para  defenderse 
y  se  unió  á  la  corta  guarnición  que  se  componía  de  cien- 
to cincuenta  bombres.  Los  asaltantes  atacaron  con  brio; 
pero  fueron  recbazados  varias  veces,  sin  que  por  esto  de- 
jasen de  volver  á  su  empeño  de  tomar  la  plaza.  Diez  bo- 
ras  duró  la  lucba,  hasta  que  llegando  nuevas  tropas  de 
constitucionalistas,  entraron  &  viva  fuerza  en  la  pobla- 
ción, cometiendo,  por  desgracia,  actos  de  despojo  y  de  de- 
sorden que  en  vano  los  jefes  suelen  querer  disculpar  con 
el  furor  de  los  soldados  en  los  primeros  momentos  del 
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triunfo.  Mucho  sufrieron  los  habitantes  de  Irapuato  en 
las  horas  de  saqoeo  que  sufrió  la  población,  y  dolorosa  es 
la  pintura  que  de  aquellos  hechos  hicieron  las  cartas  y 
los  partes  que  los  consignaron.  (1) 

Entre  tanto,  los  comisionados  enviados  de  Méjico  al 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  invitando  k  la  fusiom  de 


(I)    Las  casas  que  sufrieron  el  saqueo,  fueron  las  sig'uíentes,  cuya  lista 
pnblioó  entonces  enyarios  periódioos. 

La  del  Sr.  D.  Tomás  Sanabria. 

—  Antonio  Rirera. 

La  de  los  Sres.  del  Moral,  hermanos.  . 

La  del  Sr.  D.  Igrnacio  Sanches. 

-^  Maurioio  Fernandez. 

—  Felipe  Gonzales. 

—  Episrmenio  Rivera. 

—  Domingo  José  García. 

—  José  Peres  Marafíon. 

—  Joaquín  Alcántara. 

—  Luis  Valensuela. 

La  de  la  Sra.  D.'  Úrsula  Valensuela* 

La  del  Sr.  D.  Andrés  Garay. 

—  Ladislao  Rirera. 
-*  Antonio  Motilada. 

—  Fernando  Santana. 

—  Miguel  Orozco. 

-^  Oregt»io  Sánchez. 

La  de  la  Sra.  D.'  Dolores  Bchegoyen. 

La  del  Sr.  D.  Ig-nacio  Rodrigues  Oomez. 

—  Manuel  Morales. 
-^  Joaquín  Mayoli. 

—  Evaristo  Betancourt. 

—  Agustín  Mousier. 

—  Antonio  Flores. 

—  Pedro  Martines. 
-^  fedro  Hernández. 
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todos  lo8  partidos^  para  proceder  á  una  nueva  elección 
1S68.       franca  y  espontánea  de  parte  del  pais^  po- 

Diciembre,  níendo  así  téráiino  á  la  desoladora  guerra 
civil,  habian  llegado  á  Veracrtia. 

Al  mismo  tiempo,  la  comisión  encargada  de  proponer 
ias  bases  de  la  ley  electoral,  compuesta  de  Don  Sabino 
Flores,  ü.  Eulalio  Ortega  y  D.  José  Ramón  Pacheco, 
presentó  las  siguientes:  «1/  La  nación  se  constituirá  por 
xmedio  de  congreso  electo  libre  y  popularmente,  y  ám- 
»pliamente  auiorisado  para  establecer  desde  luego  el  po- 
)>der  público  que  haya  de  regir  á  la  nación  hasta  que  se 
»instale  el  orden  constitucional,  para  adoptar  la  constitu- 
^cion  que  estimare  conveniente  de  entre  las  que  ha  ha- 
»bído  en  la  república,  para  hacer  en  ella  las  reformas 


La  del  Sr.  Br.  D.  José  María  Gallearos. 
La  del  Sr.  cura  B.  Jnan  Lioea  y  Licea. 
LadelSr.  Br.   D.  Pablo  Chavea. 

—  D.  H.  Ceballo§. 

La  del  Sr.  D.    Migruel  del  Castillo. 

—  Macario  Uatírl. 

—  Vicente  Lastiri. 

—  Juan  BarrientoB. 
*-         JestM  Rivera* 

—  Guadalupe  Rivera. 

—  Bonifacio  Palomino. 

—  JegúsBUiamrai. 

—  José  María  Guerrero. 

—  Ignacio  Guerrero. 
La  administración  de  rentas. 

La  Ídem  de  correos. 

La  Ídem  del  papel  sellado. 

Bl  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad. 
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»que  juzgare  oportunas,  ó  para  formar  otra  nueva.  El 
» congreso  se  reunirár  dentro  de  seis  meses,  y  adoptará, 
^reíormará  6  dará  la  i^onstitucion  de  la  república  á  la 
»mas  en  el  término  de  otros  seis,  contados  desde  su  ins- 
j^talacion,  &  cuyo  vencimiento  cesará  en  sus  funciones. 

j^2/  Se  nombrará  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil 
»habitantes,  6  por  cada  fracción  que  exceda  de  .25  miL 

j»3/    La  elección  será  directa. 

»4.^  Serán  electores  los  mejicanos  por  nacimiento  6 
^^naturalización,  mayores  de  25  años^  que  no  tengan  pen- 
^diente  proceso  por  delito  que  merezca  pena  corpoFal  6 
»¡nfamante,  ni  hayan  sufrido  una  condenación  de  lamia- 
juma  clase» 

^5/  Para  ser  elector  se  necesita  tener  un  capital  £lsi- 
)>co  ó  moral,  que  designará  la  ley  electoral,  la  cual  no 
»podrá  exigir  un  capital  que  exceda  de  cinco  mil  pesos. 

»6.*  La  elección  se  recibirá  durante  tres  dias  conse- 
»cutivos  por  los  ayuntamientos  en  cuerpo,  donde  los  hn- 
>/bLese,  y  donde  no,  por  una  comisión  de  cinco  individuos 
»aombrados  por  el  ayuntamiento  de  la  cabecera  de  la 
» municipalidad  correspondiente. 

»7.*  La  elección  se  hará  entrando  los  electores  da 
»uno  en  uno  al  lugar  en  que  aquella  se  reciba,  y  escri- 
» hiendo  ellos  mismos  y  firmando  su  voto  en  un  libro  quo 
»se  tendrá  preparado  para  ese  efecto,  en  presencia  del 
»ayuQtamiento  ó  comisión  electoral,  cuyos  miembros  se 
;>abstendrán  de  hacer  ninguna  indicación  al  elector  acer* 
<(ca  de  la  persona  á  quieu  ha  de  votar. 

»8.*  A  ninguna  persona  que  se  presente  á  votar  se  le 
>>podrá  rehusar  que  escriba  y  firme  su  voto.  Si  el  ayun-* 
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atamiento ^  comisión  electoral  ó  alguno  de  sus  individuos 
»creyeren  qne  no  es  legal  tal  voto,  se  limitarán  4  asen- 
»tarlo  con  expresión  de  la  razón  ó  razones  de  su  juicio,  y 
»bajo  de  £rma  á  continuación  del  mismo  voto. 

1858.  ^^•*     ^^  computación  de  votos  se  bará  en 

Dimambre.  ^>ig  capital  de  cada  departamento,  territorio  6 
»del  distrito,  por  una  junta,  xjompuesta  de  las  personas  re- 
»sidentes  en  la  población  que  alguna  vez  hayan  sido  di- 
»putados  al  congreso  general,  y  que,  convocadas  por  avi- 
»sos  públicos  anticipados,  concurrieren  al  lugar  y  hora 
»que  se  les  designe.  El  congreso  constituyente  al  que  cor- 
»responde  calificar  las  elecciones  de  sus  miembros,  revisa- 
»rá  á  esa  computación,  para  lo  que  se  le  remitirán  los  li- 
>>bros  en  que  se  hayan  recibido  las  elecciones. 

>vlO.  Los  viáticos  y  dietas  de  los  diputados,  serán  de 
»cargo  del  erario  general.» 

La  comisión  hizo  preceder  este  proyecto  de  una  breví- 
skaa  parte  expositiva,  en  que  asentaba  que  el  objeto  que 
se habia  propuesto  en  las  bases,  era  fijarlos  principios  ge- 
nerales que  bastasen  á  asegurar  la  expresión  verdadera  de 
la  voluntad  nacional,  y  á  purgar  las  elecciones  de  los  vi- 
cios de  que  siempre  habían  adolecido.  Pero  el  nuevo  plan 
proclamado  por  Echeagaray  y  modificado  en  Méjico  por 
Robles,  no  produjo  resultado  ninguno.  El  cambio  opera- 
do, dio  motivo  al  partido  liberal  á  creer  en  la  desunión 
del  partido  conservador,  y  como  esta  desunión  le  pedia 
proporcionar  el  triunfo  completo,  no  quiso  admitir  la  fu- 
sión que  se  le  proponia.  Los  constítucionalistas  tenian  fé 
to  el  triunfo  de  su  causa  y  esta  fé  tomó  creces  con  el 
mensaje  del  presidente  de  los  Estados*Unidos,  Mr.  Bucha^ 
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Ban,  leído  á.  las  cámarad.  «Existe  hoy,  sin  duda  alguna,» 
deda  en  el  mensaje,  «suficiente  causa  para  el  recurso  de 
»guerra  contra  el  gobierno  que  se  baila  funcionando  toda- 
»vía  en  la  capital.  Si  llegase  á  conseguir  el  triunfo  sobre 
»las  fuerzas  constitucionalistas,  babrá  cesado  entonces  to- 
»da  esperanza  racional  para  el  arreglo  pacifico  de  nuestras 
/>diferencias.  Por  otra  parte,  si  prevaleciese  el  partido 
» constitucional,  y  predominase  su  autoridad  en  toda  la 
» república,  babria  razón  para  esperar  que  se  bailase  ani- 
»mado  de  un  espíritu  menos  bostil,  y  podría  conceder  á 
»los  subditos  norte- americanos  aquella  satisfacción  que 
»exige  la  justicia.» 

Pero  aun  antes  de  que  el  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos, Mr.  Bucbanan,  pronunciase  su  mensaje,  ya  se  babia 
manifestado  en  varias  entrevistas  privadas  que  tuvo  con 
D.  José  María  Mata,  enviado  de  D.  Benito  Juárez,  simpa- 
tizador de  la  causa  constitucionalista.  El  Sr.  Mata  babia 
tocado  para  atraer  bácia  el  gobierno  de  Juárez  las  simpa* 
tías  de  Bucbanan,  un  resorte  poderoso:  babia  presentado 
con  los  colores  mas  vivos  la  idea  de  que  el  gobierno  ema- 
nado del  plan  de  Tacubaya  solicitaba  la  protección  de  Es- 
paña, y  manifestó  que  si  el  gobierno  de  Wasbington  pro- 
porcionaba al  establecido  en  Veracruz  los  recursos  necesa- 
rios, el  partido  conservador  quedaria  vencido.  Un  periódico 
norte-americano,  refiriéndose  al  efecto  que  las  observacio- 
nes del  Sr.  Mata  produjeron  en  el  ánimo  de  Bucbanan^ 
dijo,  que  inclinado  éste  á  prestar  su  ayuda  al  partido  jua^ 
rista,  solo  se  babia  detenido  en  los  medios  de  paliarla,  pa- 
ra bacer  que  no  pareciese  extraña  &  las  tradiciones  y  &  las 
instituciones  políticas  del  país. 
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La  lofláencia  europea  no  podia  ser  tolerada  por  los  nor- 

te^amwicanoe  partidañoe  de  la  doctrina  Monroe;  y  sin 

embaí^^  el  presidente  Bnclianan,  al  decir  en  su  mensaje 

isos.       V^^  protegería  la  integridad  del  territorio 

Diciembr*,  mqicano  contra  la  intervención  hostil  de  cual- 
quiera potencia,  pedia  antorízacion  al  congreso  para  ocu- 
par, con  pretexto  de  poner  á  los  ciudadanos  norte- ameri- 
canos al  abrigo  de  las  invasiones  de  los  indios  bárbaros^ 
pedia,  repito^  antorízacion  para  ocupar  militarmente  una 
parte  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua.  «Se  abríga 
hoy,»  decim  el  mensaje,  «temores  muy  fundados  de  que 
»los  indios  y  los  mejicanos  errantes,  que  son  igualmente 
^^perniciosos,  corten  la  importante  comunicación  de  la 
)»po8ta  y  de  la  diligencia  que  se  estableció  hace  poco  en* 
»tre  nuestras  posesiones  del  Atlántico  y  del  Pacifico,  y 
»que  pasa  muy  cerca  de  la  ÍFontcíra  de  Méjico,  atravesan- 
•do  la  Arízona  en  toda  su  longitud.  No  veo  otro  remedio 
»po8Íble  para  estos  males,  ni  modo  alguno  de  restable- 
»eer  el  imperío  de  las  leyes  y  del  orden  en  esa  frontera 
»remota  y  desarreglada,  si  no  es  que  el  gobierno  de  los 
^Estados- Unidos  extienda  su  protección  por  algún  tiempo 
»8obre  la  parte  septentrional  de  Chihuahua  y  Sonora  y 
«establezca  puntos  militares  en  dichos  Estados,  medida 
>que  recomiendo  seriamente  al  congreso.» 

Asi  loe  que  se  manifestaban  celosos  de  la  doctrina  Mon- 
roe, con  respecto  á  las  potencias  de  Europa,  hollaban  la 
proj^a  doctrina  tratando  de  ocupar  militarmente  ricos  ter- 
ritorios de  la  república  mejicana.  Así  hablaban  de  defen- 
der la  integridad  del  territorio  mejicano  contra  la  inter- 
venden  hostil  de  cualquiera  potencia  europea,  los  que  de 
Tomo  XV.  16 
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la  manera  mas  injusta  se  habían  apoderado  de  lá  provin- 
cia de  Tejas.  Pero  dejemos  de  f>ciipamoa  de  la  cofidneta 
doble  y  falaz  de  los  gobiernos  de  los  Estados -Unidos,  j 
volvamos  al  interés  que  manifestó  Buchanaa  en  favor  de 
la  causa  oonstitucionalista.  «Bl  objeto  de  la  misión  del 
»Sr.  Mata,»  decia  el  periódico  norte^^amerioano  de  que  aa* 
tes  hice  mención,  <^era  obtener  el  favor  de  los  Estados-* 
»Unidos  en  la  guerra  civil  que  sostenia  el  partido  consti- 
»tucionalista  contra  el  conservador.  Pero  el  negocio  pre- 
»sentaba  dificultades  casi  inallanables,  porque  el  gobierno 
^central  de  Méjico,  á  cuyo  ¿rente  estaba  el  geineral  Zu** 
»loaga,  habia  sido  oficialmente  reconocido  por  los  Esta- 
»dos-Unidos  y  tenia  su  legación  en  Washington  á  la  st- 
»zon,  lo  cual  hacia  imposible,  sin  grave  escándalo,  per- 
»mitir  que  otra  legación  representase  á  Méjico  á  un  mismo 
»tiempo.  El  resultado  de  estas  conferencias  fué  que  se 
»despachó  á  Mata  &  Veracruz  con  la  seguridad  de  que,  la 
»deseada  protección  de  los  Estados-Unidos  contra  Zu- 
^loaga,  se  facilitarla  mucho  y  se  obtendría  probable- 
»mente.  »> 

Los  defensores  de  la  constitución  de  1857,  tenian  una 
persuasión  tan  íntima  de  que  el  gobierno  de  Washington 
estaba  dispuesto  &  favorecer  la  causa  progresista,  bien  ayu^ 
dando  eficazmente  contra  los  conservadores,  bien  conim 
cualquier  acto  hostil  de  la  España  en  sus  reclamaciones 
pendientes,  que,  los  redactores  de  un  periódico  liberal 
intitulado  Za  Sombra  de  Morelos,  que  se  publicaba  en 
MoreUa,  no  dudaron  en  manifestarlo  así  ext  su  primer  nú- 
mero. Llenos  de  confianza  en  aquel  apoyo,  no  titubearon 
en  excitar  al  pueblo  á  Iti  guerra  contra  los  españoles. 
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«Utaate^  de  valor  y  d«  li«roinxK>^»  la  decáan;  ^alii  teaeÍB 
)^  los  bnavos  mos  del  Nerte;  ahí  tenéis  al  yankee  formi- 
}NÍIabley  que,  ceino  tú^  ódla  á  esa  raza  maldita  de  Femaa* 
^d<^  y  "4^^  junto  ooutígO)  levántalo  el  canto  de.  victoria^ 
j>Giiando  ae  eleve  solare  soe  cadáveres  fríos  y  sangrientoe 
»la  bandera  tricolor  de  Iturbide  y  el  hermoso  pabellón  de 
»ks  estieUas*)^  Haciende  á  \m  lado  lo  poco  oportuno  y 
justa  que  era  prodigar  esas  i^bacnzas  á  un»  nación  que 
liabia  Ueyado  la  guerra  mas  injuata  á  M^'ico  sin  mas  de* 
lecbo  q^e  el  de  la  ambición  y  la  fuerza;  que  babia  come* 
tído  loa  actos  mas  censurables  contra  el  derecho  de  gentee 
antes  de  emprender  la  lueha  no  menos  que  durante  el 
timpo  que  duró  esta;  que  azuzaba  la  guerra  de  los  indios 
salvajes  para  comprarles  ganado  con  la  ruina  de  los  pue- 
blos fronterizos  mejicanos;  que  permitia  que  se  formasen 
expediciones  filibusteras  amenazando  la  plaza  de  Matamo- 
ros sin  obsequiar  las  justas  reclamaciones  de  los  gobiemoa 
mejicanos;  haciendo  á  un  lado  la  idea  inconcebible  de 
«leerse  de  diversa  raza  de  aquella  contra  la  cual  trataban 
de  excátar  el  odio;  haciendo  &  un  lado  todas  estas  conside- 
ncLonee  y  otras  muchas  que  la  paaion  de  partido  hacia 
olvidar  ¿  I09  redactores  de  Za  Sombra  de  Morelos,  se  des- 
cubre por  las  palabras  que  formaban  la  esencia  del  ar- 
tfeulo,  la  completa  coxiñanza  que  los  constitucionalistaa 
toman  en  el  auxilio  de  la  república  vecina. 

1850.  ^  ^^^^  mismos  momentos  en  que  el  perió- 

Diciembre.    ^qq  progresista  La  Sombra  de  Morehs  se 

Ttianifeetaba  poeo  justo,  con  EspaSa  y  excitaba  contra  ella 

las  pasimes  de  la  genta  menos  pensadora,  se  presentaba 

el  gttiecal  D.  Juatf  Prim^,  conde  de  Beus,  en  el  senado^ 
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eoDQK)  miembro  de  esa  cámara,  dande  motivo  &  que  se  tu* 
viesen  por  injustas  las  reelamaeiones  del  gobierno  espa- 
ñol, y  por  lo  mismo  &  que  siguiesen  reeaigando  de  colo- 
rido sus  articules  contra  la  península,  algunos  periodistas 
<jue,  para  dar  mayor  fuerza  á  su  partido,  tenian  empeSo 
en  hacer  cveer  &  la  multitud  que  los  españolee  radicados 
en  el  país  y  los  conservadoMs,  trabajaban  po^ue  Méjico 
volviese  al  estado  de  colonia  que  guardaba  antes  de  la. 
independencia.  £1  general  Prim,  á  las  oineo  añM  pie- 
cisameote  de  haberse  celebrado  entre  España  j  Méjico 
un  tratado  respecto  &  la  convención  española  para  pa- 
gar las  reclamaciones  de  sábditos  españoles;  A  los  cinco 
años  de  haberse  emitido  bonos  al  portador  con  este  fin, 
cambiados  por  los  títulos  primitivos  que  fueren  destrui- 
dos después  de  admitidos,  examinados  y  liquidados,  se- 
gún las  prescripciones  de  la  conv-cncion  de  1851,  ratifi- 
cada y  vigorizada  por  el  tratado  de  Noviembre  de  185S, 
tomó  la  palabra  en  el  senado  de  la  nación  española  dicien- 
do que  nadie,  mas  que  él,  conocía  la  cuestión  que  Labia 
dado  motivo  á  la  ruptura  de  las  relaciones  en  tiempo  dri 
gobierno  de  Comonfort  entre  Méjico  y  España.  Dijo  que  üñ 
á  demostrar  como  la  luz  del  medio  día,  que  la  eegurtda  ta- 
recia  de  razón  en  el  asunto  que  se  veníilaba;  que  éi  podití 
explicar  lo  que  acababa  de  asentar,  no  eon  palabras  saea>- 
das  de  su  fantasia,  sim  con  documentos  que  allí  ilevaia, 
como  iba  á  hacerlo,  porque  la  opinión  pública  e^Aiigi.^^vm- 
plelamente  extraviada. 

Debemos  creer  que  el  general  Prim  se  Qxpreiaba  en 
aquellos  términos  con  la  mas  skicera  fé;  porque  realícen- 
te se  hubiese  llegado  á  pcfsuadir  que  los  doeumentos  eon 


Digitized  by 


Googk 


CAPÍTULO   II  •  125 

^Be  se  presentaba  al  senado  eran  infeGosables^  sin  répli* 
<Mt.  Pero  los  papeles  que  jiugaba  incoiitestables^  estaban 
muy  lejos  de  sedo.  Loe  documentos  con  que  el  cojcide  de 
Bei»  se  ptesentó  ¿  probar  lo  que  él  babia  juzgado  una 
ireidad  inconcusa,  se  reducían  A  unas  t^ontestaciones  y  di- 
ügencias  dirigidaa  á  probar^  que  la  superabundante  cau- 
ción que  el  agente  de  la  conyenoion  española  D.  Lorenro 
.<7arrera  habia  ofrecido  á  los  acreedores  y  no  al  gobierno 
iMyieane,  como  en  su  meBOEOfandum  asentó  equivocada* 
HMsstB  D.  José  Ifaria  Lafragua,  nmustro  enviado  por  el 
gobianio  de  Gomonfort  á  Madrid^  y  luego  ban  repetido  mas 
é  menos  explidtamente  D.  Manu<d  Payno  y  el  general 
D.  Juan  Prim,  fué  descuidada  ó  no  llevada  á  efecto  en  su 
'tiempo  por  la  junta  menor  de  acreedores  de  la  convención 
española. 

Los  documentos  en  que  el  conde  de  Reus  D.  Juan  Prim 
•apoyaba  la  enmienda,  y  que  dejó  en  la  mesa  de  la  alta 
eáfliara^  eran  varias  ccmiunicaciones  habidas  con  motivo  de 
k  salida  de  Méjico  de  D.  Lorenzo  Carrera,  la  venta  de  la 
baciMida  de  Cuapa,  que  tenia  hipotecada  como  tal  apode- 
Dttfe,  y  dos  cartas  c<mfidencialas  de  D.  Manuel  Diez  de 
fiwiUa  al  Sr.  Lozano  Armenta*  Pero  esos  documentos,  & 
exeepcion  de  las  cartasy  estaban  tomados  del  memoran- 
tkm  del  ministro  mejicano  Lafragua^  enviado  por  Oomon* 
fint,  quien,  á  falta  de  argumentos  conduceutes,  réco- 
^  enantas  cosas  pudo  aglomerar  para  oscureoer  la  ver^ 
dad,  con  las  cuales  lo  mas  que  podia  pobar  era  que  Don 
iMmmn  Owrera  ne  llevé  ¿  docto  el  otorgamiento  de  la 
^ttantta  leal-que,  á  mas  dftk  personal,  habia  ofrecido  á 
^  mfeedorei,  punto  enteramente  inconexo  cOn  la  cues- 
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tion  que  se  debatía  entre  Mégioo  j  España^  como  dice  mujr 
bien  D.  José  María  Baseco,  sabio  español  radicado  en  ia 
rapúUica  mejicana,  en  naa  refutación  que  puUicó  i  1» 
dicho  por  el  general  Prim^  porque  no  toca  ni  ataae  ¿lo 
que  ^e  alegaba  y  pretendía  probar;  esto  es,  que  ara  justa 
y  debía  practicarse  nuevamente  la  revisión  de.  loa  tí  tolos: 
cambiados  bacía  cinco  anos  por  boaoa  al  portador,  pesque* 
en  su  admisión  hubo  fraude  y  dolo. 

1858.  Todos  los  aig«ment(w  de  qua  ss  habti» 

mdepnim.  valido  Lafingua  y  Payno  y  dé  qué  entooME 
ae  valió  el  general  Prim.  pava  impugnar  la  conyenoiott,. 
estaban  ya  contestados  vieteriosamente  por  los  que  la  de« 
fendian.  Bl  7  de  Enero  de  1858,  el  sefior  FemandezPie»-» 
tas,  apoderado  de  Don  Lorenzo  Carrera,  en  un  comunica- 
do que  publicó  en  Méjico  en  el  periódico  El  Sigh  ZII,. 
pulverizó  completamente  todo  lo  que  se  babia  dicho  de^ 
la  decantada  responsabilidad  descubierta.  <(Una  prueban 
;>bien  patente,»  dice  el  mencionado  señor  Femacnlez  Puer-^ 
tas  en  el  articulo  á  que  me  refiero^  <cde  que  scm  tan  in*- 
»justas  como  intempestivas  las  indiciaciones  que  se  hacen 
»en  el  memorándum  del  señor  Láfiragua  contra  el  sefi<»r- 
;>Carrera,  como  agente  de  la  conveácion,  es  que  sus  coen« 
)>tas  con  la  tesorería  geheral  estáa  casi  saldadas,  no  M- 
atando  ya  para  ello  sino  una  suma  insignificante^  queno^ 
»se  ha  podido  entregar  por  no  haberse  aun  recogido  loa 
»oupones.  OIm  prueba  muy  clara  de  lo  mismo,  es  que  los 
)^fondos  de  la  convección  que  tenia  en  su  poder^  al  anses^ 
;#tarse  de  la  república,  fberon  oportunamente  entregado» 
)»al  señor  Don  Francisca  Almirante  (Apéndice  núm.  19^ 
^fcjás  304  dd  memorándum)  que  le  sucedió  en  la  agen*n 
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>>cía  por  nombramiento  de  It  junta  ñs  acreedores,  y  viene 
9>jK)r  fin  &  confirmar  eeta  obeervaeion  el  hecho  de  que 
»mi8  cuentas,  como  agente  9070,  han  sido  legálmente 
o^aprobadas  por  la  jnnta  menor,  conforme  al  reglamenta. 

)>De8pnes  de  esto  se  comprenderá  que  mas  bien  sirve 
>pafa  agriar  las  cuestiones  qne  para  allanar  el  camino  á 
>ana  solución  satisfactoria,  el  hablar  de  fianzas,  de  hipo- 
atecas  y  de  seguridades  respecto  de  una  persona  que  no 
atiene  pendiente  ningún  compromiso,  supuesto  que  ke 
>ha  llenado  todos  con  el  gobierno  j  con  los  acreedores. 
^El  mismo  señor  Lafragua  corrobora  esta  verdad  cuando 
>dice  mas  adelante  en  tono  de  admiración,  y  como  formu- 
')>lando  un  cargo,  que  la  junta  menor  aprobó  en  4  de  Ma- 
0^70  del  año  próximo  pasado  las  cuentas  del  señor  Fer- 
'^nand^z,  sin  haber  notícia  de  que  haya  sido  nombrado 
•>agente  por  la  junta  general.  Quitada  la  admiración, 
'^que  no  viene  al  caso,  y  rectificada  la  frase  o(m  arreglo 
>&  la  verdad  de  los  hechos,  viene  á  quedar  probado  con 
»las  mismas  palabras  del  señor  Lañragua,  que  Don  Lo- 
trenzo  Carrera  no  dejó  detrás  de  sí  obligaciones  que  no 
'chayan  sido  camplidas.  Yo,  por  encargo  suyo,  presenté 
^sns  últimas  cuentas  de  agente  de  la  junta  menor,  y  esta 
'»las  aprobó  porque  sin  duda  las  encontró  en  regla. 

)>Como  las  inculpaciones  que  hace  el  S€ñor  La&agua 
o^al  señor  Don  Lorenzo  Carrera,  están  calculadas  para 
^vulnerar  el  honor  de  éste,  me  he  detenido  á  desvaneoer- 
»la8,  caminando  bajo  el  mismo  supuesto  en  que  las  aduce 
^el  señor  Lafragua;  esto  es,  jsn  el  supuesto  de  que  las 
í»g«rantías  reales  ofrecidas  por  el  señor  Carrera  y  áescui- 
^dadas  por  algunos  individuos  de  la  junta  menor,  lo  hu- 
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»bÜB8eii  sido  al  gobieroo  en  Tirtiid  de  lo  que  presoiíbe  e) 
»tftiéulo  4/  del  tniado,  oon  estas  pdiabtBs:  Los  rrferid^ 
»comsumado  ó  wmimmdm,  darán,  pm*  m paría,  la  sejm- 
y^ridad  ne^saria  á  satíitfaecum  del  igo&íente  mejicano,  fOft 
i^ias  mntídades  que  rtciba  del  tesoro  nacional,  para  hs 
y>p€u¡fos  de  que  trata  eríe  artículo  y  el  que  prec4de,  etc.,  pe- 
)^po  es  GompletameDte  &lso  qme  aquellas  g;araiitia0  reales  de 
»fiaDza  ó  hipoteca  de  Coapa,  hubieren  sido  ofrecidas ,  aegín 
3)Se  da  á  entender^  al  gohietno,  eu  virtud  de  lo  que  presen- 
>biaii  la8  palabras  copiadas.  Fueron  o&ecidas  &  los  aeree- 

1858.      )>dQre8,  quienes»  lo  mismo  que  la  junta  menori. 

Díciembr©.     ^^g^  curarou  muj  poco  de  apresurar  j  forma- 

)>li23r  su  complemento )  que  solo  conducía  á  erogar  gastos*. 

» Y  no  se  curó  mas  de  ello  el  propio  gobierno  por  lo  que 
»&  él  tocaba,  el  cual,  ain  embargo  de  que  estando  á  lo 
>;que  el  mismo  se£or  Lafragua  dice  en  el  párrafo  que  moti- 
)>Ta  esta  mi  contestación,  he  transQrito  al  principio,  debia 
y^cuidar  de  qm  el  agente  fuese  persmuí  qtie  inspirase  cosur- 
afianza,  se  contentó  con  la  garantía  personal  del  señor 
)^Carrera,  sin  hacerle  entonces  la  mas  ligera  insinuación 
»8olHre  que  agregase  alguna  reel,  asi  como  después  no  le 
){^ha  exigido  de  los  otros  agentes,  ni  los  acreedores  la  han 
creido  necesaria,  y  han  llegado  posteriormente  ¿  derogar 
:^la  disposición  relativa  á  su  reglamento. 

»Es  impertinente  4  la  cuestión  que  se  debate  entr^ 
tambos  gobiernos,  todo  cuanto  respecto  á  la  agencia  de 
^Don  Loremso  Carrera  trae  el  señor  Lafragua  en  su  me* 
»morandum,  no  obstante  que  ocupa  una  buena  parte  de 
»él,  así  como  lo  es  también,  de  paso  sea  dicho,  cuanto 
^trae  sobre  la  excisión  de  los  acreedores «  porque  es  £ako 
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»qii0  squeUa  j^viníeée  do  la  dásificMÍon  de  los  créditos; 
#y  á  fé  qm  si  esto  y  aquello  se  ceTMiiaÉo  de  lo  que  dice 
m1  BeiimnaidiiDa  sobre  la  conteifteiidu  eq^aiola,  quedaría 
»€»t»  coistioa  reducida  á  m$B  estreekos  limites,  y  mas 
mteligiUé  para  los  que  no  la  traen  estudiada  desde  un 
»prÍM&|Nk>,  y  que  hoy  deben  encontrarse  bien  embaraza-* 
»dorparu  desenredar  la  enmarañada  madeja  que  i,  fuerza 
»de  esoríbir  sobre  eUa  se  ha  formado.» 

De  esta  manera  ckra  y  smcilla,  como  es  la  verdad, 
quedó  destruido  el  punto  de  la  hipoteca  ofrecida  y  no  da- 
da per  Don  Lorenao  Carrera,  ptmto  al  que  el  enviado  del 
gofbiemo  de  Comonfort  Don  José  María  Lafragna  babia 
afectado  dar  una  importancia  tan  grande,  que  alguna  vez 
pidiá  al  gobierno  de  España,  que  se  le  concediera  tiempo 
para  recibir  los  importantes  documentos  que  esperaba  del 
sayo,  los  cuales  no  eran  otros  que  las  diligencias  prac- 
ticadas en  la  capital  de  Méjico  y  en  Coyoacan  sobre  esa, 
que  pudiera  llamarse  importante  invención. 

Bi  otro  documento  que  el  general  Prim  presentó  al  se* 
sado  Mpaflol,  cerno  de  suma  importancia,  era  una  carta 
que  oarecia  de  ella,  escrítá  por  Don  Casimiro  Collado. 
Cuaado,  como  tengo  referído  en  otra  parte  de  esta  obra  al 
hablar  de  la  oofurancion  e&^fiola,  el  representante  espa- 
ñol en  Méjico  señor  Lozano  Armenta  tomó  parte  en  la 
exoiáon  de  les  acreedores  sobre  asuntos  de  su  régimen 
interior  y  no  sobre  clasificación  de  créditos,  se  decidió  en 
&TOr  del  bando  contrarío  á  aquel  en  que  se  haUaba  el  Se^ 
Sor  Collado,  éste  se  valió  del  influjo  de  un  amigo  de  Ma- 
drid para  piVHmrar  la  remoción  de  aquel.  Esto  es  lo  que 
se  deduce  de  la  carta,  y  ninguna  otra  cosa  se  encuentra 
Tomo  IV.  17 
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ea  ella,  ni  nada  qn»  indique  qne  hubo  dola  y  frf mda  en 
la  introdnocien  de  fondos  eepañolas.  Nada,  m  oopiaecmep- 
eia,  habla  mae  inconducente  al  objeto,  que  la  preeoutaciea 
de  ella  al  senado  por  el  general  Pñm.  Pues  biea;  ese  do- 
cumento y  las  caftas  confidenciales  de  Don  Manuel  Din 
de  Bonilla  al  señor  Lozano  Amienta^  eran  los  dftos  opn 
que  el  conde  de  Reus  se  imaginaba  poseer  mat  oenooi- 
mientos  respecto  á  los  asuntos  de  la  convención  y  qu0.eu*n- 
tos  hasta  entonces  habian  tratodo  esa  agotada  maima.  Pero 
las  cartas  del  expresado  Don  Manuel  Diez  de  BoniUm  no 
1868.      contenían  nada  nuevo  que  no  se  encontraae 
Dioiembre.    ^u  la  uota  pasada  al  mismo  señor  Lozano  Ar- 
menta'en  24  de  Marzo  1855,  y  que  es  el  documente  nú^ 
mero  12,  página  266  del  memorándum  de  D.  José  Maris 
Lafragua,  en  la  cual,  dice  el  señor  Basoco,  en  la  refaia«- 
cion  á  los  discursos  del  general  Pñm,  «puso  en  tortura  em 
ingenio  para  minar  el  mismo  tratado  que  había  escrito 
como  ministro  de  Méjico:  de  suerte  que  los  que  esiudÍMi 
esta  materia,  tendrán  trabajo  para  persuadirse  de  que  no 
solamente  hay  identidad  en  el  nombre,  sino  también  tm 
la  persona  que  suscribió  ambos  escritos.»  Tres  son  los 
puntos  capitales  que  forman  el  contado  de  esa  nota  del 
señor  Lafragua  que  ocupa  diez  y  sms  páginas  de  su  me- 
morándum. Primere:  la  suposición  de  que  la  exeision 
ocurrida  entre  los  acreedores  á  la  convención,  impi»rtaba 
y  era  la  separación  de  los  que  se  tienen  por  bnemis  y  le-- 
gítímos,  de  los  que  se  tienen  por  ilegítimos  y  maW»  Se^ 
gundo:  que  Don  Manuel  Fernandez  Puertas  se  había  pr^ 
sentado  ante  un  tribunal  contra  Don  Manuel  OrellBna, 
miembro  de  la  junta  liquidataria  por  elección  de   los 


#Digitized 


by  Googk 


CAPÍTULO   U.  131 

acreedorei  Mpa&oles  y  en  Tepresentaoioa  de  ellos  ^  pre- 
TMdimde  rescindir  el  C0i>tiato  oan  él  celebrado,  para  que 
Imscura  y  ordenara  los  comprobantes  de  sü  reclamación, 
j  ^e  cosa  ignal  habia  practicado  dicho  Orellana  con  Don 
ftü&tf'J  Lo(Mz  Bastamante,  secretario  que  habia  sido  de  la 
l^^acion  española,  respecto  de  un  crédito  correspondiente 
á  les  heredevos  de  Don  Simón  Gralindo  Navarro.  Tercero: 
la  intsrpreftaeian  ^oe,  según  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla, 
debe  darse  al  articulo  9  del  tratado. 

Respecto  del  primer  puntó,  no  una,  sino  muchas  veces 
se  habia  Toanilésiado  que  la  suposición  era  á  todas  luces 
iába;  y  para  probarlo  se  ban  aducido  é  impreso  las  actas 
de  ím  j mitas  eelehradas  por  los  acreedores  con  motivo  de 
esa  excisión,  en  un  importante  cuaderno  publicado  en 
Mádfid  en  1865,  cen  el  titulo  de  E^ptkña  y  Méjico  m  el 
«HMfo  de  U  €anfieneüyn^  española;  (1)  en  la  Mesena  históri-- 
cédelas  nepaciaciones  diplomáticas  entre  JEspaña  y  Méjico, 
ikutrada  con  documentos  oficiales,  publicada  allí  mismo  en 
1857,  y  por  fdtimo,  en  un  cuaderno  publicado,  también  en 
Madñd,  con  el  titulo  de  «Los  hechos  y  los  datos  ofíciides 
eontra  el  tnemorandum  de  D.  José  María  Lafiragua.»  En 
tedas  estas  publieaeioiies  han  impreso  Los  que  han  defen-* 
dide  la  convención,  las  indicadas  actas,  no  observando  la. 
KÍsma  condacta  los  que  la  han  impugnado^  lo  que  habla 
bastante  alte  en  favor  de  los  primeros. 

Respecta  del  segundo  punto  que,  como  dejo  indicado^ 
forman  su  materia  los  contratos  que  habia  celebrado  Don 


(1)    Imprenta,  fundición  y  librería  de  Don  Ensebio  AgruadOi  calle  de  Pon- 
idos, B«m.  8. 
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Manuel  Orellana  con  Don  Mftiiii»!  Fnnan^  Pnertu  y 
DoQ  Jo6é  Lopee  Btutamante,  no  tenia  mayoi  fotna  qmo 
el  primero.  Se  han  preieatadQ  ei08  oontratoe  como  jNnie- 
bas  para  asentar  qne  en  la  conTeneion  se  h^ian  intio- 
dncido  créditos  en  pontravencion  de  las  prescripcionee  áA 
tratado;  de  snerte  qne  el  raciocinio  implícito  reducido  i 
forma  silogística  con  las  premisas  que  se  estaUecita,  era 
el  signiente:  Don  Manuel  Qrellana  pactó  c(m  dos  etcroe- 
dores  que  le  cedieran  una  parte  de  sus  redamaciones^  si 
buscaba,  encontraba  y  ordenaba  loe  comprobantes  de  ellos. 
Es  así  que  Orellana  era  miembro  de  la  junta  liquidataría, 
nombrado  por  los  acreedores;  luego  es  evidente  que  se  han 
admitido  y  reconocido  créditos  en  es^traveneioii  de  lo  que 
prescribe  la  convención  de  185L 

1858.  L^  copsecuenoia  no  puede  ser  menos  falia; 

Diciembre,  p^^  q^  ucoesaria  para  que  de  la  demanda  da 
Don  Manuel  Fernandez  Paertas  contra  Orellana,  y  de  lo 
acaecido  con  el  crédito  de  D.  Simón  Galinde  Navarro  pu- 
diera argüirse  é  inferirse  lo  que  se  pretendía.  Por  otra 
parte,  no  es  fácil  concebir^  y  menee  de  expUcar,  cdme  ha 
podido  encausarse  criminal  ni  civilmente  i  Orellana  y 
menos  atribuirle  introducción  de  créditoe  ih>  aánásiUes, 
sin  acriminar  ni  decir  una  palabra  del  ministro  de  rela^ 
cienes  mejicano  y  del  de  la  reina  de  Esptiba  en  Méjica 
que  admitieron  los  créditoe  antea  de  pasar  á  U  liquida^ 
cien,  ni  de  sus  cuatro  compañeros  de  la  junta  liquida- 
taria. 

En  el  punto  tercero,  relativo  á  la  interpretación  que 
según  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  debia  darse  al  artícu* 
lo  9,  es  donde  se  creia  encontrar  un  argumento  ^ poderoso 
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p«n  dinibar  el  tnlado  da  1853  j  eonveucion  de  1851, 
es  el  BMmo  artíoulo  que  en  aqoal  se  l^bU  paeeto  para^ 
hnoerie  inevoeaU^.  Si  «rtiopdo  dice  aal:  <(Se  procedL»iA 
»deatio  4e  loe  quÍDoe  dÍM,  coniades  desde  la  fecha  de  este 
»eoiiTeDio  y  síb  interrapckm  algana,  al  examen  y  liqni- 
)>daoi<m  de  las  redamaciones  espafidas  contra  el  gobierno 
»m6JÍGane  qne  mm  estén  pendientes  de  aqneUas  operado^ 
^nes,  tas  anales  dei^erto  quedar  conoloidaa  en  el  preciso 
^término  de  los  dos  meses  siguientes.  Los  créditos  que 
)»iiayan  sido  examinados  y  liquidados  con  arreglo  á  la 
^c<mTeneÍMi  de  1851,  aun  cuando  nada  hayan  percibido 
»áid  teMfo  de  la  república  en  virtud  de  las  conveneíones 
^anteriores,  quedan  legalmente  reoonaqidos,  y  no  podrán 
»sw  objeto  de  nuevas  investigaciones.^ 

BÜ  núnbtro  de  relaciones  mejicano  D.  Manuel  Diez  de 
Bonilla  se  agarraba  á  la  firase  cm  arreglo,  que  por  esta 
etfcunstanoia  la  escribió  con  letra  bastardilla  Don  Jos^ 
María  La&ragua  leu  bu  memorándum,  pretendiendo  con 
^tiestra  sutUesa  probar  que  eDa  importdi>i^  xma  condición, 
<3on  td  sigdficado,  que  quedarian  legalmefi^  reconocidos  y 
núfod/rum  wr  objeto  de  nuwas  vMesiigeLciorm,  solo  aquellus 
déditos  que  se  btibiesen  introduddo  teniendo  los  requisitos 
exigidos  por  la  convención  de  1851 ,  No  detuvo  d  Sr.  Bo- 
nilla para  Mear  esa  consecuencia  la  consideración  de  que 
Mueediéndole  que  las  palabras  coin  arreglo  importasen  una 
condicic!^,  no  por.  eso,  como  dice  muy  bien  D.  José  María 
Basoco  en  su  varias  veces  mencionada  refutación  é  los 
discursos  de  Prim,  adelantaba  un  paso  para  su  inferen* 
cia,  piHrque  la  comprensión  de  esa  condición  estaba  deter- 
niiMda  por  las  palabras  que  la  precedían,  cuales  son  los 
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créditos  que  Jiaytm  sido  eMtmmados  yUquiAaiús  omi  atr^ 

^ ;  de  m»do  que  con  el  solo  haeho  de  qw  liQ]ii6taD 

puAdo  por  el  examen  y  liquidación  pMvenidoft  per  k. 
conTencicm,  quedaron  ya^sin  mas  examen  ni  liquidaoi<m 
irrevocablemente  admitidos,  sin  poder  ser  objeto  de  nueioas: 
mvesti^acumes.  La  wndicion  estaba  omnplida  respecto  de 
eiós  créditos,  con  solo  el  hecho^  repito^  da  kabef  mdo  li- 
quidados j  examinados,  que  era  lo  qué  ex^ia  la  con- 
TéQcion,  sin  qne  pudieran  «ajetaise  segunda  vez  4  ettaa 
operaciones.  Las  palabras  con  arreglo  importabaa  usa 
condición,  pero  una  condición  cumplida,  no  una  candi- 
eion  por  cumplir,  y  por  eso  se  dice  inmediatamente  qile 
ks  tales  créditos  que  han  eido  eísamiiMtdos  ¡f  üftdd^dos^ 
qtiedan  (tiempo  presente)  legalmente  ^eeonocühs,- y  no  pon- 
drán ser  objeto  de  mcevas  innesiiffociQnes.  Este  es  el  sex^ti- 
de  genuino,  obvio  y  literal  del  expresado  iwticulo  9,  y  et 
qw  le  han  dado  y  le  darán  sin  duda  cuantos  le  han  leida 
y  lean  con  intención  de  hallar  la  verdad. 

1358.  ^  pudiera  caber  alguna  duda  racional  so^ 

Diciembre,  ^y^  \^  inteligencia  del  mencionado  articulo,, 
la  desvanecerían  las  contestaciones  que  precedierotí  á  la 
celebración  del  tratado.  En  la  respuesta  que  el  marqués  da 
la  Rivera,  ministro  cspaSol  cerca  del  gobieiiiorde  la  repú« 
bUca  mejicana,  dio  en  26  de  A^gosto  de  1853  al  memorán- 
dum del  ministro  de  relaciones  mejicano  D.  Mitnuel  Dioa 
de  Bonilla,  explica  el  primero  la  frase  y  preacripciob  da 
aquellas  palabras:  «Los  crédito,»  dice,  «que  hayan  sido^ 
j^examinados  y  liquidadoe  con  arreglo  ¿  la  conveocion  da 
»1851,  aun  cuando  nada  hayan  percibido  del  tjssoro.  de 
}>la  república  en  virtud  de  las  convenciones  anteriofM^ 
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»qaedan  legalmante  reoonoctdM,  y  do  {lodrtn  ser  ob¡«io 
9)d6  nmeTmf  inyestiggñ^iiM*)^ 

El  marqués  preparó  Mte  «ttioiLlo  diñando  á  D.  MiaqucI 
Diez  de  Bonilla:  <»Sin  otnbargb  de  qoe  per  el  errado  giro 
^que  el  gobierno  de  la  repúbliea  pretendía  dar  entonoee 
i^al  negocio  quedaba  pooa  esperanza  al  ministro  de  Espa- 
^ña,  de  que  no  le  seria  preeiso  someterse  á  la  sensible 
^determinación  de  la  corte;  deseando  dar  nna  prueba  evi- 
»dente  de  su  anhelo  por  complacer  al  gobierno  mejicano 
»en  cuanto  estuviese  de  su  parte^  tomará  sobre  sú  respon- 
sabilidad en  ceder  en  dos  punios  muy  esenciales,  á  sa- 
ibor: 1/  Que  se  nombrase  una  comisión  mixta  para  el 
o^exámML  de  los  créditos  pendientes  de  la  liquidación  que 
^por  el  articulo  13  de  la  convención  de  1851  debiera  se- 
»gulr  practicándose  por  el  ministro  de  relaciones  y  por  el 
^representante  de  S.  M.  Capero  solamente  el  de  loé  eré- 
»dtios  fundientes.  Los  qne  ya  /iteran  examinados  y  Uqui- 
^daáos  no  púd¿an  ser  objeto  de  nue^a  investigación^  asi  lo 
^exigía  la  justicia  y  la  ¡mena  fé.  2/  Que  el  pago  de  los 
»crédito8  liquidados,  en  vez  de  efBctuarse  como  prevé- 
)^nian  los  artículos  4  al  10  de  dicho  convenio,  se  verifí- 
»oa8e  en  los  mismos  términos  estipulados  para  el  pago 
»d6  los  acreedores  ingleses  en  la  cimvencion  inglesa.»  (1) 

Se  ve,  pues,  que  las  pretensiones  del  marqués  de  la 
Bivera  tuvieron  cabida  en  el  tratado,  y  ellas  destruyen 


(1)  MemoriaB  de  Don  Buenaventura  Vivo,  ministro  de  Méjico  en  Bspafia, 
P^oasSlS  jr  216;  publicadas  en  Madrid  en  1866,  en  la  imprenta  del  señor  Ri- 
vadeneira. 
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oompletementé  la  otyilosiídad  oon  qué  D.  Manuel  Diw:d& 
Bonilla  quiso  destruir  su  propia  ob«u  fil  mAy&t  agravia 
que  podfia  haoerse  i  la  rectnooida  oapacidad  del  matquéc^ 
de  laRrvera,  negociador  del  itatado^  seria  el  dudar  ai- 
quiera  que  fuese  su  mente  poner  en  tela  de  juicio  lo  que 
estaba  ya  pasado  en  autoridad  de  epsa  juzgada,  ó  invali*- 
dar  eoñ  dos  palabras  los  aetos  legalmente  aonsumados^ 
que  habian  sido  el  producto  dn  dos  años  de  ooaitÍQ»os  tra- 
bajos entre  ambos  gobiemos. 

Consistiendo,  como  be  dicho,  los  documentos  presenta- 
dos por  el  general  Prim  al  sanado  español,  en  las  cartas^ 
cuya  ninguna  fuerza  ha  visto  el  lector,  y  en  las  diligen- 
cias dirigidas  á  probar  que  la  caución  que  el  agente  Don. 
Lorenzo  Carrera  habia  ofrecido  fué  descuidada  par  la  jun- 
ta meuor  de  acreedores,  cosa  también  que  ha  visto  tríun- 
fantemente  contestada  por  D.  Manuel  Fernandez  Puertas,, 
apoderado  de  Carrera,  en  el  artículo  que  publicó  en  el  pe- 
riódico mejicano  M  Siglo  XIX  que  dejo  copiado  ya,  se 
ve  que  sus  razones  no  podían  tener  fuerza  ninguna  para 
los  que  conocian  á  fondo  el  negocio.  (1) 

1868.  Difícilmente  se  habrá  visto  un  hecho  mas 

Diciembre,     propagado  y  sostenido,  y  sin  embargo  mas 

destituido  de  fundamento  y  de  verdad,  que  la  supuesta 

introducción  de  títulos  malos  en  la  convendon  española. 

La  ratón  que  hay  para  que  se  haya  propagado  ese  error 


(1)  El  que  quiera  conocer  la  refutación  que  de  los  discursos  pronuneiadob 
por  el  general  Prim  en  el  senado  hizo  D.  José  María  Basoco,  puede  verla  ea 
un  cuaderno  que  publicó  en  Méjico  con  el  título  de  «Apuntes  sobre  la  Con- 
Tención  Española  formados  en  1869  y  1866.» 
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pBsando  por  ima  realidad,  es  ÜlcíI  de  ex|dioar.  A  cuanto  se 
lia  escrito  contra  ella  se  ha  procurado  dar  la  mayor  circu- 
laoiofa:  todos  los  periódicos  adictos  al  gobieriío  de  D.  Be* 
Hito  Joarez  reprodujeron  el  discurso  del  general  Prim: 
igual  cosa  habia  becho  la  prensa  adicta  á  D.  Ignacio  Co- 
monfort,  en  la  administración  de  éste  en  1B56,  con  la  me- 
moria de  D.  Manuel  Payno:  les  mismas  medidas  que  éste 
lomó  diendo  ministro,  sentaban  unas  veces,  y  otras  lo 
daban  por  supuesto,  la  existencia  de  acreedores  legales  y 
de  ameedores  ilegales;  y  por  últákno,  al  memorándum  de 
D.  José  María  Lafragua,  ministro  enviado  ad  hoc,  se  le 
dio  solemne  publicidad  en  toda  la  república  mejicana  por 
los  periódicos  favorables  al  gobierno.  En  cambio  de  esto, 
lis  publicaciones  de  los  representantes  de  la  convención  y 
de  los  acreedores  infamados,  quedaban  sin  que  fuesen  re- 
producidas por  la  prensa;  reducida  su  circulación  á  solo 
los  pocos  interesados  en  la  cuestión  y  &  uno  que  otro  cu- 
rioso que  anhelaba  conoceer  la  verdad.  Muy  contados  son 
los  que  conocen  en  M^ico  la  memoria  de  la  junta  menor 
de  la  convención,  publicada  en  Madrid  en  1855,  con  el 
título  de  España  y  Méjico  en  el  asunto  de  la  convención 
española;  el  opúsculo  publicado  en  la  misma  corte  en  1857 
eon  el  de  Resma  hisiórica  de  las  negociaciones  diplomáticas 
entre  Bspaña  y  Méjico;  la  contestación  que  á  la  memoria 
de  D.  Manuel  Payno  dieron,  aunque  no  con  ese  carácter 
en  1857  los  que  componian  la  junta  menor,  y  por  fin  el 
opúsculo  publicado  en  Madrid  en  1858,  con  el  título  de 
Ia»  Aec^  y  los  datos  oficiales  contra  el  memorándum  del 
Sr.  Lafragua^  en  que  quedó  victoriosamente  contestado 
cuanto  contra  la  convención  se  liabia  escrito  hasta  aquella 
Tomo  XV.  18 
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feelia«  Para  que  quedase  ahogada  en  su  cuna  la  respues-* 
ta  que  la  junta  menor  dio  á  la  memoria  del  Sr.  Pay- 
no  en  1857,  siendo  ministro  de  hacienda  de  D.  Igna- 
cio Comonfort,  hizo  que  se  denunciase  por  el  fiscal  de 
imprenta  aquella,  y  el  fiscal  denunció  la  defensa  de  la 
expresada  junta  menor,  además  de  otras  cosas,  porque 
atacaba  la  persona  y  reputación  de  un  gobernante  qw  ocur- 
paba  el  respetable  ptcesto  de  Estado:  porque  la  respuesta 
<iada  á  su  memoria  tendia  á  propagar  la  desconfianza  pú- 
blica en  contra  de  un  alto  funcionario;  porque  aquel  es- 
■crito  era  trastornador  de  la  paz  pública  y  tendia  á  excitar 
ia  rebelión  y  perturbar  la  tranquilidad  del  país. 

No  es  de  extrañarse  que  así  el  público  no  haya  podido 
'Conocer  la  verdad  con  respecto  al  asunto  de  la  convención 
española,  y  que  se  haya  tenido  un  juicio  muy  equivocado 
de  ella.  Uno  de  los  créditos  mas  considerables  de  todos 
los  convencionados  que  se  pretendía  excluir  de  la  conven- 
•cion  por  los  que  combatían  esta,  era  el  de  Don  Lorenzo 
•Carrera,  agente  general  de  la  expresada  convención.  Con- 
cia él  se  hablan  acumulado  cuantas  oposiciones  y  cavilo- 
sidades pueden  imaginarse,  y  sin  embargo  de  ser  uno  de 
los  mas  legítimos,  muchos  no  lo  han  creido  así,  ignoran* 
^0  hasta  el  origen  de  ese  crédito,  cuya  legitimidad  y  cu- 
ya aptitud  para  entrar  en  la  convención  resultaron  ple- 
namente probadas  después  de  la  fiscalización  mas  se- 
vera. (1) 

1868.  ^^  general  Prim,  no  habiendo  tenido  sin 

Diciembre,     ¿^jg,  á  la  vista  lo  quo  SO  habla  escrito  reba- 

(1)    El  lector  puede  ver  el  origen  del  crédito  de  D.  Lorenzo  Carrera  en  A 
Apéndice  de  este  tomo,  bajo  el  núm.  1. 
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tiendo  1(»  ataques  dirigiLdos  á  la  conveneion,  no  veía  irre- 
golarídad  alguna  en  la  mañera  oon  qne  Labia  procedido 
el  gobierna  de  Comtmfort.  Bl  piimer  tratado  entre  Méjico 
7  Es¡Miña  se  celebró  en  1836,  siendo  presidente  de  la  re-* 
páUica  mejicana  D.  Afiasfasio  Bustamanle.  En  ese  trata-» 
do  en  que  el  gobierno  eqwiñol  reconoció  la  independencia 
de  Mójioo,  el  de  la  refiúblioa  reconoció  la  deuda  de  aquel^ 
antetii^  4  su  emancipaowm.  Era  entonces  ministro  de  re- 
buáones  exteriores  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas,  y  conside* 
rudo  el  tratado  altamente  lisonjero  para  Méjico,  se  pre- 
sentó al  congreso  á  dar  cuenta  del  feliz  resultado  de  las 
megociaeiones  y  á  dar  la  enhorabuena  á  la  cámara  por 
ello.  Los  tratados  fueron  aprobados  en  la  sesión  secreta  del 
1/  de  Mayo  con  sumo  placer  de  los  diputados  y  sin  dis- 
ensión. Hablando  de  ellos  el  escritor  mejicano  D,  Carlos 
Iforia  Bustamante,  que  era  entonces  miembro  de  la  cá- 
mara, diee  que  «son  los  únicos  ventajosos  que  basta  en- 
tonces habia  celebrado  la  nación  mejicana  con  las  nacio- 
nes europeas.»  No  obstante  esto,  por  el  mal  estado  en  que 
86  bailaba  el  erario  en  los  diversos  gobiernos  que  en  corto 
sspaoio  se  sucedieron  en  Méjico,  y  por  las  ningunas  exi— 
geucias  de  España,  transcumeron  once  años,  sin  haber 
señalado  fondo  ninguno  para  pagar  la  expresada  deuda, 
ceiebrásdose  al  fin  un  convelió  en  1847  con  ese  noble 
objeta;  pero  como  la  guerra  contra  los  norte-americanos 
tonsimüa  cuanto  entraba  en  las  arcas  nacionales  del  go- 
bierno de  Méjico  en  esa  lucha  just^,  no  se  llegó  á  cum- 
plir por  parte  de  éste  el  expresado  convenio,  guardando 
"^  gobierno  español  tbdas  las  consideraciones  debidas  en 
Ruellos  solemnes  momentos  para  la  república  mejicana. 
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Ckm  los  cambios  de  hombres  en  el  poder  ya  de  un  partid 
do/ ya  de  otro,  desaprobando  los  que  aulÚAn  &  dirigir  1& 
marcha  del  Estado  lo  que  biabiaa  verificsdo  los  que  les 
hafaian  precedido,  s^i^eron  algunas  dificultades  respecto 
al  convenio  celebrado  ea  1847,  se  celebró  oéro  en  18&1 
que  tampqoo  llegó  á.  cumpliese  por  cansa  de  los  mismos 
cambios  políticos;  y  por  tltimo,  en  1853,  siendo  pDesidan* 
te  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  se  celebró  un  tratado 
solemne  que  pusiera  término  á  las  contestaciones  diplo«* 
máiticaa  que  hasta  entonces  se  hablan  iniscitado  diversas 
veces;  pero  que  el  gobierno  de  Comon£ort  llegó  á  infrm^ 
gir,  dando  por  resultado  que  fuese  una  de  las  causas  de  la 
ruptura  de  las  relaciones  entre  su  gobierno  y  el  de  Ss« 
paña. 

1858.  ^^^  duda  que  el  general  D.  Juan  Prim  no 

Diciembre,  tubiera  dado  la  isLportancia  que  dio  4  los  é^ 
cumentos  con  que  se  presentó  en  el  senado  español^  si 
hubiese  tenido  oonocimiento  de  lo  que,  con  sólidas  raso- 
nes,  so  habia  escrito  refutando  cuanto  se  habia  dicho  en 
contra.  Sin  duda  que  hubiera  cambiado  de  opinión  si  hu^ 
biese  conocido  la  recuesta  que  la  junta  m^ior  dio  & .  la 
memoria  de  D.  Manuel  Payno,  y  en  la  cual  se  encueniraa 
incontestables  párrafos  que  voy  á  dar  &  conocer.  En  uno 
de  ellos  dicen  los  que  suscribieron  la  expresada  respuests^ 
que  cuanto  hablan  dicho  hasta  allí,  podia  resumirae  en 
breves  pala^  ras  del  modo  siguiente:  «En  1847  se  odAfaté 
un  convenio  para  el  pago  de  los  créditos  espanides,  y  el 
gobierno  de  líéjico  no  Uegái  cumplid:  en  1649-89  no*- 
difíca  este  convenio,  y  el  gobierno  ei:preeado  tampoco  k 
cumple:  en  1851  se  celebra  otm  eonvezHS,  el  coal  no  tM- 
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ne  mas  exacto  omnpUimento  qua  los  anteriores  dé  {(arte 
•de  k  adminirtracjon  que  r^ia  la  »públic&  mejicana:  en 
1853:  se  oelebfa  j  ratíftoa  un  soleorae  tratado,  y  llega  á. 
^set  iafrin^áo  por  los  liombrea  que  tenian  en  sus  manos 
las  ñendas  del  gobierso  de  Méjico.» 

Y  mas  adeknte  dicen  loe  autores  de  la  respuesta  &  la 
memoria  de  D.  Manuel  Payno:  «¿Existe  ó  no  existe  un 
atestado  solemne  celebfado  entre  España  y  Méjico  para 
»el  pago  de  los  créditos  españoleiE^  Esta  es  la  ciuesláon  y 
^no  otra;  y  e^  cuestión  timie  que  ventilarse  en  el  ter- 
)>ieno  de  los  hechos  y  en  ^  terreno  de  los  principios:  todo 
«lo  que  tienda  á  sacarla  de  aqui  no  liirve  mas  que  para 
)>desquiciarla  y  para  alejar  su  genuina  y  natural  solu-* 
;^cion:  todo  lo  que  se  dirija  á  poner  dificultades  á  esta  so- 
elución,  es  en  mengua  del  que  lo  hace  y  en  daño  del  que 
^k)  sufre:  mancilla  el  decoro  del  gobieirno  que  lo  preten-* 
'»de,  y  es  un  agravio  al  respeto  que  merece  el  gobierno 
»amigo.» 

«E^ies  bien;  ¿qué  nos  dicen  los  hechos?  Que  Méjico  re^ 
)^oonoció  en  1836  la  deuda  del  gobierno  español,  anterior 
)>á  la  independencia:  que  se  pasaron  once  años  sin  haber 
«señalado  fondo  alguno  para  pagairla,  y  se  celebró  un 
»convenio  para  este  fin  en  1847;  que  no  habiéndose  cum* 
•^pUdo  este  convenio,  primeo^amente,  por  las  circunstan- 
^as  en  que  la  república  se  vio,  y  después  por  las  diñcul'- 
«tato  que  opuso,  se  celebró  otro  en  1851  con  el  mismo 
)H)bjeto;  y  que  habiendo  corrido  éste  la  misma  suerte  que 
mí  anterior  por  disculpas  de  los  hombres  que  estaban  al 
»frente  de  la  cosa  pública  en  M^ioo  y  por  condescenden*- 
^mu  de  España,  se  celebró  por  fin  un  tratado  solemne 
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»en  1853,  para  poner  término  á  las  conüendas  diplomáii-^ 
»eas  de  siete  años.  Estos  son  loa  hediios:  A  tcatado  existe.»^ 

«¿Y  qué  nos  dicen  los  principios?  Qne  el  reconocimien-* 
»to  de  una  deuda  es  una  prcmiesa  de  pagarla;  que  las  pro- 
»mesas  se  deben  cumplir;  j  que  cuando  es  una  nadon  la^ 
»que  promete  y  otra  nación  la  que  recibe  las  promesas,  y 
»8e  consignan  en  un  solemne  tratado. sus  obligacioaMS; 
)^mútuas  y  se  dan  palabra  de  cumpHr  lo  ofrecido,  enton- 
»ces  lias  promesas  son  lo  mas  sagrado  y  respetable  que^ 
»hay  en  la  tierra,  y  no  solo  se  deben  cumplir  por  con*- 
)>ciencia,  por  justicia  y  por  decoro,  sino  por  respeto  á  la. 
»fó  pública,  por  el  bien  de  la  paz,  por  consideraoion  al 
;>gran  tribunal  de  las  nadcmes.» 

Prim,  pues,  al  atacar  la  convención,  porque  solo  cono- 
eia  lo  que  habian  dicho  Bonilla,  Payno  y  D.  José  María 
Lafragua  en  su  memorándum  y  no  las  contestaciones: 
dadas  á  sus  escritos,  no  solo  no  se  mostraba  justo,  aunque^ 
involuntariamente,  sino  que  daba  motivo,  como  dejo  an- 
tes dicho,  á  que  los  escritores  mas  exaltados  de  la  prensa 
liberal,  como  los  redactores  de  Za  Sombra  de  MarehSy 
excitasen  al  pueblo  contra  la  España,  juzgándola  üavore- 
ciendo  al  partido  conservador,  y  ambicionando  dominar 
de  nuevo  el  hermoso  país  de  Anáhuac. 

La  buena  disposición  manifestada. en  su  mensaje  por  A. 
presidente  de  los  Estados^Unidos,  Mr.  fiuchanan,  en  &- 
vor  de  la  causa  de  los  que  combatían  contra  el  partido^ 
conservador,  era  una  garantía  del  triunfo  de  Las  armas  li- 
berales y  era  imposible  que  D.  Benito  Juárez  ni  su  par- 
do, aceptasen  la  fusión  &  que  se  les  invitaba. 

Muy  lejos  de  admitirla^  la  prensa  eonstitacionaliita 
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ridiculizó  el  plan  proclamado  por  Eoheagaraj  y  modifi- 
cado por  Robles,  y  D.  Melchor  Ocampo,  ministro  de  Jua- 
fez^  en  una  circular  que  envió  á  los  gobernadores  decia^ 
-entre  otras  cosas,  hablando  del  expresado  plan  de  Echea- 
^;aray,  lo  siguiente:  «Olvidando  que  la  cuestión  que  hace 
^tantos  anos  que  inquieta  á  Méjico  puede  formularse  de 
^cualquiera  de  estos  modos.  ¿Han  de  seguir  consintién- 
)^dose  los  abusos?  ¿Sí,  ó  no?  ¿Hemos  de  sujetamos  al  ca- 
)>pricho  de  un  déspota,  aun  cuando  fuera  benéfico  é  ilus- 
»trado?  ¿Sí,  ó  no?  Y  por  lo  mismo  que  se  ha  resuelto, 
o^trae  el  país  en  constante  revuelta,  declara  que  han  sido 
»oondenadas  como  insensatas  las  dos  teorías  que  han  in- 
»tentado  plantearse  entre  nosotros.  Como  si  el  decir  de 
»estas  cuestiones  veremos,  que  es  lo  que  en  varias  épocas 
^y  mas  claramente  en  la  desdichadísima  de  Comonfort, 
'»que  acaba  de  pasar,  es  lo  que  ha  hecho,  pudiera  dar  so- 
)»lucion  á  la  dificultad,  hoy  propone  emplazar  de  nuevo 
>su  solución,  y  en  arbola  para  esto,  dice,  la  bandera  de  la 
»co7íCilta€Íon,  de  la  paz.  Espera  que  no  tardarán  en  agru- 
uparse  en  derredor  de  ella,  todos  los  hombres  sin  convic- 
»eiones  ni  corazón,  sin  fé  ni  carácter,  sin  resorte  interior 
li^ni  aspiración  á  una  paz  definitiva,  llamándolos  mejicanos 
»sensatos  1/ juiciosos.  Olvida,  y  muy  voluntariamente,  que 
^la  república  acaba  de  ensayar  el  veremos  de  uno  de  esos 
»héroes  de  términos  medios,  y  que  sin  embargo  de  que 
^el  ensayo  fué  largo,  solo  sirvió  para  probar  una  vez  mas, 
')>qu6  emplazar  la  cuestión  social  de  Méjico,  no  es  resol- 
»V6rla,  sino  solamente  dar  treguas  á  los  partidos  que  se 
^>caii8an,  para  que  vuelvan  á  rehacerse  y  de  nuevo  em- 
^>pÍ6cen  la  insensata  obra  de  destrucción  de  personas  y  de 
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>bienes^  que  tantas  veees  se  ha  comenzado  y  que  tan  des- 
)>piadadamente  se  sigue  ahora.  No;  vale  mas,  y  Y.  E.. 
)> tiene  de  ello  la  persuasión ,  que  haciendo  un  último  e»- 
i868«      »faerzo,  acabe  de  correrse  el  camino  ya  an^ 
Diciembre.    )><i^o,  y  Ueguomos  al  fin  de  la  presente  luoha* 
»que  es  la  resolución  de  las  cuestiones  indicadas,  6  mas^ 
»bien  de  cualquiera  de  éstas  solas  que  la  precisan  júmb.» 
Como  se  ve,  el  plan  de  Echeagaray  no  habia  dado  por 
resultado  mas  que  la  paralización  de  las  operaciones  de 
los  conservadores  sobre  Veracruz,  el  abandono  de  algu- 
nas plazas  próximas  &  aquel  puerto,  la  vacilación  de^ 
los  gobernadores  conservadores  de  los  Estados,  la  falta  de 
unidad  en  la  marcha,  y  la  confianza  en  el  triunfo  de  loa 
con$titucion  alistas . 

En  vista  de  los  males  que  aquejaban  al  país,  de  la  im- 
poábilidad  de  arreglar  la  hacienda  con  recursos  propios^ 
y  con  el  laudable  deseo  de  que  la  paz  llegase  á  echar  su» 
benéficos  cimientos  en  la  trabajada  sociedad  de  Méjico^  el 
presidente  Don  Félix  Zuloaga  tuvo  un  pensamiento  que 
no  pasó  de  intención  y  del  círculo  de  la  amistad  de  lo£^ 
ministros  extranjeros  inglés  y  francés,  cerca  del  gobierna 
de  la  república  y  del  cónsul  general  de  España.  El  pro- 
yecto de  Zuloaga  era,  no  una  intervención  europea,  sine 
un  eficaz  protectorado  que,  sin  mezclarse  en  los  asuntoa 
del  país,  proporcionase  á  este  todos  los  recursos  para  mar- 
char sin  tropiezo  por  la  senda  de  la  prosperidad,  aligeran- 
do á  los  pueblos  de  las  onerosas  contribuciones  y  emprés- 
titos que  sobre  ellos  pesaban.  El  pensamiento  comunicada 
por  Don  Félix  Zuloaga  á  los  representantes  extranjeros 
Gabriac,  Otway  y  Escalante,  no  era  pedir  el  apoyo  de  laa 
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armas  para  dominar  al  partido  contrario,  sino  la  protec- 
1858.  ^^^  ^^  recursos  pecuniarios  para  establecer 
Diciembre,  ^j^  buen  sistema  de  hacienda  en  bien  de  la 
nación  entera.  Don  Félix  Zoloaga  habia  ideado  la  mane- 
ra de  remediar  los  males  hacendarios  con  los  bienes  del 
dero  sin  privar  de  ellos  á  la  Iglesia,  aunque  siempre  pre- 
vio el  consentimiento  del  F;apa.  £1  plan  era  pedir  un  em- 
préstito de  veinte  millones  de  duros,  con  hipoteca  de  los 
bienes  eclesiásticos,  para  pagar  un  rédito  moderado,  pues- 
to que  era  seguro.  De  esta  manera,  y  saponiendo  que  el 
gobierno  se  encontrase  alguna  vez  en  la  imposibilidad  de 
llenar  el  compromiso  contraído,  el  clero  lo  facilitaba  en 
calidad  de  reintegro,  pagando  únicamente  el  rédito,  y 
estaña  siempre  en  posesión  de  sus  bienes.  El  pensamien- 
to fué  bien  acogido  por  los  representantes  de  las  tres  po- 
tencias, y  muy  especialmente  por  el  de  Inglaterra.  Pero 
los  acontecimientos  políticos  se  precipitaron,  y  el  pro- 
yecto no  pasó  del  circulo  privado.  Ha  sufrido,  pues,  una 
equivocación  el  apreciable  historiador  D.  Francisco  Ar- 
rangoiz,  autor  de  ^Méjico  desde  1808  hasta  1867»  al 
asegurar  que  «Zuloaga  pidió  oñcialmente  &  España,  In- 
;>glaterra  y  Francia,  y  especialmente  á  la  última,  su  in- 
»tervencion  en  los  asuntos  del  país.»  Nada,  repito,  hubo 
oficial,  y  el  pensamiento  jamás  faé  el  de  solicitar  inter- 
vención, sino  un  protectorado  benéfico  para  el  país  ente- 
ro. Descansa  mi  aserto,  para  afirmarlo  así,  no  solo  en  que 
no  existe  documento  ninguno  que  indique  siquiera  que 
pidió  esa  intervención,  sino  en  que  hablando  con  el  ex- 
presado D.  Félix  Zuloaga  sobre  este  particular,  me  ase- 
guró lo  que  dejo  referido. 

Tomo  XV.  19 
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El  año  terminó,  pnes,  con  un  pronunciamiento  mas^  y 
una  esperanza  menos  de  paz,  para  los  hombres  entrega- 
dos al  trabajo:  destruidas  las  poblaciones  de  la  firontera 
por  los  indios  bárbaros,  y  las  del  centro  del  país,  por  la 
gnerra  civil;  agobiada  la  sociedad  por  los  ruinosos  im- 
puestos de  los  constitucionalistas  y  las  onerosas  contribu- 
ciones de  los  conservadores;  llenos  de  cadáveres  y  empa- 
pados en  sangre  los  campos  de  batalla,  y  sin  brazos  y  sm 
riego  las  extensas  campiñas:  arrancados  del  hogar  )or 
pacíficos  indios,  para  conducirios  por  faerza  á  empuñar 
las  armas  en  uno  y  otro  bando,  y  quedando  sus  misera^ 
bles  familias  envueltas  en  la  desnudez,  el  hambre  y  la 
desolación;  muertos  el  comercio  y  la  industria,  y  vivoa 
los  odios  y  los  rencores  políticos;  en  baja  la  propiedad 
y  en  alza  el  agio;  con  tres  gobiernos,  por  decirlo  así,  de 
distintos  principios,  y  sin  gobierno  la  hacienda  y  zozo- 
brando la  nave  del  Estado  en  las  encrespadas  olas  levan- 
tadas por  las  aspiraciones  de  los  tres.  En  una  palabra, 
todos  los  males  aglomerados  sobre  un  país  á  quien  nunca 
le  han  dado  sus  gobernantes  lo  que  ha  pedido,  la  paz;  y 
á  quien  siempre  le  han  obligado  á  recibir  lo  que  no  ha 
querido,  revoluciones,  en  nombre  de  su  voluntad. 
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Rs  nombrado  presidente  provisional  D.  Miguel  Miramon.— Expulsión  de  lo» 
paulinos  en  Páaeuaro  y  en  Morelia.— Desaprueba  Miramon  el  pronuncia- 
miento  de  Robles  y  de  Bcheagaray.— Se  incendia  el  depósito  de  pólvora  en 
el  palacio  de  Guadalsgara.^Se  desploma  el  edificio  á  la  explosión  matando 
á  im  número  crecido  de  jefes  y  soldados  conseryadores.— No  admite  Mira- 
moa  la  presidencia  y  repone  en  su  .puesto  al  greneral  Zuloaga.— Zuloaga 
nombra  presidente  sustituto  á  Miramon.— Acepta  éste  el  cargo.— Toman  loa 
oonstituoionalistaB  la  Tilla  de  León.— Entran  también  en  Aguasoalientes  y 
Guanajuato.— Acción  del  Chiquihuite  ganada  por  Miramon.— Sigue  Mira- 
mon su  avance  hacia  Veracruz.— Los  constitucionalistas  se  repliegan  á  la 
ciudad. — Se  dirigen  las  fuenac  constitucionalistas  del  interior  á  la  capital 
de  M^ ico.- Acción  en  Calamanda.— Son  aprehendidos  en  Méjico  varioa 
conspiradores  constitucionalistas.— Honradez  del  jefe  constitucionalista  Don 
Leandro  Valle.— Se  ritúa  D.  Santos  Degollado  en  Tacubaya,  al  sitiar  á  Méji- 
co.—Acción  de  Tacubaya.— Triunfa  en  ella  el  general  conservador  Márquez. 
-Fusilamientos  en  Tacubaya.— Se  manifiesta  que  en  ellos  Márquez  obrd 
por  orden  superior. 

18B8.    . 
De  Sjnero  4  mediados  de  A.bril. 


iS0e«  ^  junta  de  representantes,  que  según  el 

Bnero.       pj^^  ¿^  Echeagaray  modificado  en  Méjico  el 

23  de  Diciembre  de  1858  por  D.  Manuel  Robles,  empez6 
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á  reunirse  desde  los  últimos  dias  del  año  anterior.  Lo« 
miembros  de  esa  junta  pertenecían  &  todos  los  partidos, 
dominando  el  moderado,  y  los  puntos  mas  delicados  de  sa 
misión  eran  dar  las  bases  para  el  gobierno  provisional,  y 
nombrar  el  presidente,  también  provisional.  Entre  tanto 
que  la  elección  de  éste  se  hacia,  el  señor  Muñoz  Ledo, 
como  presidente  de  la  comisión,  propuso  que  Ínterin  lle- 
gaba á  establecerse  el  gobierno  provisional,  continuase 
ejerciendo  el  poder  ejecutivo,  el  general  D.  Manuel  Ro- 
bles con  las  facultades  necesarias  para  conservar  la  tran- 
quilidad pública,  proporcionarse  recursos  y  atender  &  to- 
das las  operaciones  de  la  campaña.  La  proposición  fué 
admitida  por  setenta  y  tres  representantes  contra  tres. 

La  junta,  después  de  un  detenido  examen  y  de  discu- 
siones francas  y  leales,  usando  de  las  facultades  que  le 
daba  el  artículo  segundo  del  plan  modificado  en  Méjico , 
nombró  presidente  provisional  de  la  república  al  general 
D.  Miguel  Miramon,  y  vice-presidente  á  D.  Manuel  Ro- 
bles Pezuela.  Por  la  primera  vez  acaso  en  el  transcurso  de 
los  cambios  políticos  operados  en  Méjico,  se  presentaba  al 
observador  el  hecho  notable  de  que,  una  revolución,  &  los 
ocho  dias  de  haberse  efectuado,  se  pusiera,  por  sí  misma, 
hasta  cierto  punto,  al  lado  de  los  principios  y  de  las  per- 
sonas que  ejercían  el  poder  al  ser  proclamado  el  plan,  y  & 
las  cuales  era  este  mas  ó  menos  hostil,  toda  vez  que  fué 
preciso  recurrir  á  las  armas  para  operar  el  cambio  po- 
lítico. 

He  dicho  que  en  los  representantes  que  formaban  la 
junta  se  encontraban  conservadores  y  progresistas,  pero 
que  predominaba  el  color  liberal  moderado,  en  virtud  del 
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espíritu  del  programa  de  conciliación  de  23  de  Diciembre. 
Pues  bien,  esa  jnnta  de  elementos  tan  diversos  formada, 
asombra  que  hubiese  elegido  por  presidente  provisional  de 
)a  república  al  general  que  mas  habia  combatido  el  libe- 
ralismo, al  que  designaban  ambos  partidos  con  el  nombre 
<!fíl  joven  Macabeo,  al  infatigable  general  D.  Miguel  Mi- 
ramón,  esto  es,  &  la  personificación  del  principio  conser- 
vador en  sus  aplicaciones  mas  extremas,  nulificando  así, 
en  cierto  modo,  el  último  cambio  poHtico,  y  creando  al 
fatoro  gobierno,  al  menos  á  primera  vista,  una  situación 
mas  determinada  acaso  de  lo  que  pudiera  estar  la  del  mis- 
mo general  D.  Félix  Zuloaga. 

El  país  ignoraba  si  Miramon  habia  mirado  con  buenos 
ojos  el  cambio  operado  y  la  destitución  de  Zuloaga,  y  si 
admitirla  la  presidencia  provisional.  Sin  embargo,  lo  que 
miraba  palpablemente  era  qué  la  soñada  fusión  no  presen- 
taba vislumbre  el  mas  mínimo  de  realizarse,  y  que  el  nue- 
vo plan  no  habia  dado  por  resultado  mas  que  nuevas  com- 
plicaciones y  cuidados. 

i869.  ^^^  efecto,  los  liberales  estaban  muy  dis- 

Bnero.  tautes  de  aceptar  la  invitación  de  los  que  ha- 
blan promovido  el  plan  de  fusión;  y  mientras  los  conser- 
vadores se  enfoetenian  en  discusiones  infructíferas,  las 
poblaciones  de  Coscomatepec,  Huatusco,  Jalapa,  Córdoba, 
en  el  departamento  de  Yeracruz,  é  Irapuato  en  el  de  Gua- 
najuato,  hablan  sido  ulteriormente  ocupadas  por  las  tro- 
pas que  acaudillaban  Trejo,  Llave  y  Blanco.  En  esta 
ocupación  y  desocupación  de  pueblos  por  uno  y  otro 
ejército,  las  personas  pacificas  y  acomodadas  emigra- 
ban &  las  grandes  ciudades,  dejando  abandonados  sus 
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intereses  9  j  suMendo  grandes  quebrantos  en  sub  for- 
tunas. 

Pronto  llegaron  á  persuadirse  los  generales  Eoheagaray 
y  Robles  que  el  pronunciamiento  que  hablan  yerifíoada 
con  la  idea  de  poner  término  á  la  guerra  civil^  no  pasaba 
de  la  esfera  de  una  de  esas  utopias  que  seducen  con  su 
brillo  la  imaginación  de  algunos  hombres.  Aquel  pronun- 
ciamiento solo  produjo  desconfianzas  j  recelos  en  el  par- 
tido conservador;  y  si  los  constitucionalistas  se  hubieran 
concretado  á  la  idea  política  que  proclamaban,  sin  penni- 
tir  á  ninguno  de  sus  jefes  que  se  mezclase  en  las  ideas 
católicas  de  los  pueblos,  el  triunfo  de  D.  Benito  Juárez  se 
hubiera  realizado  en  poco  tiempo.  Pero  la  prudencia  es  un 
don  escaso,  muy  especialmente  en  ios  que  empuñan  las 
armas  cuando  se  ventilan  cuestiones  de  partido,  y  exalta- 
das las  pasiones,  llevan  hasta  la  exageración  los  princi- 
pios que  proclaman.  Esta  exageración  habia  enagenado  á. 
D.  Santiago  Vidaurri,  en  San  Luis,  con  el  destierro  del 
obispo  y  parte  del  clero,  y  á  otros  jefes  con  la  conducta 
observada  con  algunos  respetables  sacerdotes  y  el  despojo 
de  algunas  iglesias,  las  simpatías  de  las  poblaciones  que^ 
siendo,  como  eran,  católicas,  sentían  en  el  alma  la  menor 
cosa  que  afectase  &  sus  creencias.  En  los  momentos  en 
que  mejor  resultado  hubiera  producido  esa  tolerancia;  en 
aquellos  precisamente  en  que  el  pronunciamiento  de 
Echeagaray  podía  dar  al  gobierno  de  Juárez  mas  fuerza  y 
poder,  atrayéndole  la  adhesión  del  país  entero  que  anhe- 
laba pa2,  y  que  si  estaba  en  su  mayoría  por  el  partido 
conservador  era  solo  por  la  idea  religiosa' que  proclamaba; 
en  esos  instantes,  repito,  en  que  el  partido  constituciona- 
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lista  pndo  quedar  triunfante,  D.  Epitaoío  Huerta  reno- 
yaba  en  Michoacan  una  escena  de  intolerancia  religio- 
sa que  causó  una  sensación  profunda  de  disgusto  en  los 
pueblos.  Cerca  de  las  ocho  de  la  noche  del  28  de  Diciem- 
bre de  1858,  se  presentaron  en  el  colegio  de  Pázcuaro, 
donde  los  padres  paulinos  educaban  á  la  juventud  con 
verdadero  esmero  y  celoso  afán,  algunas  personas,  autori- 
zadas por  Huwta,  y  acompañadas  de  fuerza  armada,  para 
proceder  contra  los  expresados  padres  paulinos.  La  osea  - 
ridad  de  la  noche,  el  aspecto  severo  de  los  soldados  y  la 
aparición  repentina  de  ellos  en  la  portería  del  colegio,  le 
daba  á  la  escena  un  colorido  imponente  y  sombrío.  Los 
encargados  de  cumplir  la  orden  dictada  por  Huerta,  go- 
bernador de  Morelia,  colocaron  centinelas  en  todas  las 
puertas  del  edificio,  y  mandaron  que  bajase  inmediata- 
mente á  la  portería  el  rector  del  colegio,  presbítero  Don 
Jorge  Leen  Recolons,  quien  se  presentó  &  los  pocos  ins- 
tantes. El  sub-pre£ecto,  que  era  el  que  iba  al  frente  de  la 
faerza  armada,  mandó  que  acto  continuo  se  reunieran  los 
sacerdotes,  los  colegiales  y  los  dependientes  de  la  congre- 
gación: una  vez  reunidos,  les  dirigió  algunas  palabras 
poco  tranquilizadoras,  les  preguntó  cuál  era  el  nombre  de 
cada  uno,  y  en  seguida  manifestó  que  llevaba  orden  del 
gobierno  para  que  desde  luego  se  le  hiciese  el  estado  que 
guardaban  los  capitales  y  réditos  del  colegio,  enseñándole 
las  escrituras  respectivas.  El  rector  pidió  la  orden  escri- 
ta, y  el  sub-prefecto  se  negó  á  presentarla,  indicando  qne 
si  hallaba  resistencia,  haria  uso  de  la  ftierza  que  le  acom- 
pañaba. Juzgando  el  rector  como  un  deber  negarse  á  dar 
cumplimiento  á  una  orden  verbal,  se  opuso  á  obsequiar- 
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la,  y  propuso  formular  una  protesta  que  deberían  firmar 
con  él,  para  su  seguridad,  el  sub*prefeeto  y  el  alcalde  que 
le  acompañaba;  pero  estos  se  mostraron  renuentes  á  ello, 
j  decididos  &  hacer  simplemente  un  inventario.  Entonces 
el  padre  rector  exhibió  un  documento  del  ministro  francés 
en  Méjico,  en  el  cual  constaba  que,  en  virtud  del  patro- 
nato del  emperador  de  los  franceses,  los  padres  paulinos 
en  sus  personas  y  bienes  se  hallaban  bajo  la  protección  de 
la  bandera  francesa.  El  sub^prefeoto  leyé  el  documento,  y 
contestó  que  su  deber  era  cumplir  la  orden  que  habia  re- 
cibido. El  rector  protestó  por  segunda  vez,  de  palabra^ 
contra  los  procedimientos  que  st^  verificasen. 

1859.  ^^  sub-prefecto,  dejando  abajo  &  toda  la 

Bnero.       comunidad  con  centinelas  de  vista,  hixo  su- 
bir al  rector  á  su  aposento,  y  le  obligó  á  que  le  franquejt- 
se  los  archivos,  ocupándose  en  seguida  en  inventariar  las 
escrituras,  operación  que  duró  hasta  las  dos  de  la  maña- 
na. Hecho  esto,  reunió  &  todos  los  sacerdotes  paulinos  que 
estaban  en  el  colegio,  y  les  dijo  que  en  aquel  momento 
saliese  desterrada  toda  la  congregación  de  los  paulinos. 
El  rector  manifestó  que  los  niños  que  estaban  ¿  su  cargo 
quedaban  abandonados  por  la  circunstancia  de  que  ma- 
chos no  eran  del  lugar  ni  tenian  allí  conocimiento  de  nin- 
guna clase;  pero  se  le  contestó  que  no  faltaría  quien  les 
cuidase,  y  se  le  obligó,  lo  mismo  que  &  toda  la  comuni- 
dad, á  que  inmediatamente  saliesen  de  la  población,  á 
distancia  de  veinte  leguas  del  Estado. 

A  la  misma  hora  se  verificaba  escena  idéntica  en  Mo- 
relia.  El  jefe  de  policía  D.  Porfirio  Pérez  de  León  se  pre- 
sentó en  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de  la  Compa- 
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iía,  donde  los  paulinos  estiban  encargados  del  tíoiegio 
derica],  y  se  les  hizo  salir  con  direocion  á  A^oámbaro,  sin 
llevar  otra  cosa  que  la  ropa  que  tenían  puesta.  Cuando 
al  siguiente  dia  el  pueblo  tuvo  noticia  de  lo  que  habia 
pasado  durante  la  noche  y  del  destierro  de  los  padres  pan* 
linos,  el  sentioiiento  mas  profundo  se  apoderó  de  todo  el 
vecindario.  Los  padres  paulinos,  entregados  á  la  educa- 
ción de  la  juventod,  se  habían  heoho  querer  por  sus  vir- 
tudes, caridad  y  vida  ejemplar.  Su  destierro  fué  mirado 
como  una  persecución  al  catolicismo,  y  aquel  acto  del 
gobernador  dei  Estado  dio  motivo  ¿  que  la  prensa  conser- 
vadora se  esforzase  en  manifestar  al  pueblo  que  el  triun- 
fe de  la  constitución  de  1857,  seria  la  muerte  del  catoli- 
cismo. 

Mientras  los  anterioares  acontecimientos  se  verificaban^ 
el  público  de  Méjico  estaba  impaciente  por  saber  el  efecto 
que  habia  causado  en  el  general  Miramon  el  nuevo  plan 
proclamado  por  Boheagaray  y  modificado  por  Róblee.  Es- 
te último  habia  dirigido  á  Miramon,  con  fecha  25  de  Di- 
ciembre de  1858  una  comunicación  dándole  parte  de  lo 
acontecido,  y  tratando  de  justificar  el  movimiento  efec- 
tuado. En  eUa  le  dedla  que  la  administración  del  gene- 
ral Zuloaga  era  la  menea  á  propósito  para  reconstruir  y 
reparar  los  males  producidos  pw  la  guerra  civil;  que  no 
habia  sabido  utilizar  el  entusiasmo  general  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  en  los  primeros  días  de  su  aparición 
en  la  escena  pública;  que  no  tuvo  acierto  para  crear  re- 
cursos; que  no  habia  tenido  el  tacto  seceflario  para  ha- 
berse aprovechado  de  las  reiteradas  y  espléndidas  victo- 
xias  del  ejército,  convirtiéndolas  en  un  poderoso  agente 
Tomo  XV.  20 
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para  dominar  y  sujetar  la  sitaacion  en  provecho  de  la 
cansa  del  orden  y  zanjar  los  cimientos  de  la  paz;  j  por 
último,  que  carecia  de  la  energía  y  de  otras  dotes  indis** 
pensables  para  el  logro  de  la  paz.  El  general  Miramon  se 
hallaba  en  Gnadalajara  cnando  recibió  la  comunicaei«a 
«de  Robles^  y  lejos  de  juzgar  conveniente  el  plan  proola-- 
mado,  lo  creyó  inaceptable  y  peligroso.  A  la  invitación 
-qne  se  le  hacia  de  que  secundase  y  nncionase  con  go 
adhesión  y  la  del  primer  cuerpo  del  ejército  de  su  man^ 
^1  pronunciamiento  efectuado  en  la  capital,  contestó  á 
Robles  con  fecha  1."*  de  Enero  de  1859,  que,  después  de 
meditar  detenidamente  las  razones  que  se  le  exponian,  le 
1869.  manifestaba  que,  lejos  de  hallar  una  sola  que 
Enero.  apoyasc  la  sana  intención  que  se  aseguraba 
babia  promovido  aquel  pronunciamiento,  por  el  contrario 
lo  encontraba  «inoportuno,  impolítico,  contrario  &  la  opi* 
»nion  de  los  buenos  hijos  de  Méjico  y  absolutamente 
»peijudicial  &  la  nacionalidad  de  la  república.  EIn  el  plan 
»que  y.  E.  me  ha  adjuntado,  no  se  percibe  sino  la  de- 
»feccion  de  un  general  y  el  triunfo  del  mismo  partido  á 
» quien  un  año  he  combatido.  Si  el  cuerpo  de  ejército  de 
»Oriente,  que  tanto  tiempo  debió  operar  con  buen  éxito 
»sobre  la  plaza  de  Yeracruz,  ha  retardado  la  toma  de  este 
»punto  importante,  hoy  con  el  plan  que  ha  proclamado 
»el  jefe  que  lo  mandaba,  ha  venido  á  demostrar  la  causa 
»principal  de  su  inacción.  Las  grandes  privaciones  qne 
»han  sufrido  los  valientes  subordinados  &  quienes  tengo 
»el  honw  de  mandar  y  demás  empleados  públicos  por  la 
»falta  de  recursos  que  Y.  E.  as^^ura  que  el  señor  gene* 
»ral  Zuloaga  no  supo  crear  ni  proporcionar,  provienen^ 
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MU  fPDL  majo?  parte,  de  na  haber  cumplimentado  el  señor 
^Echeagaray  las  órdenes  que  se  le  dieron  para  la  toma  d^ 
yVencmz;  pues  este  puerto  le  habría  facilitado  loa  reour- 
;»80s  pecuniaríos  que  necesitaba  para  salir  del  estado  pre<- 
»cario  en  que  se  hallaba.»  La  contestación  terminaba 
£oiendo  que  se  negaba  absolutamente  á  secundar  el  mo- 
▼kniento  efectuado  en  la  capital  de  Méjico  el  28  de  Di- 
dembre,  y  que  solo  sostendría  «en  todas  sus  partes  el  plan 
proclamado  en  Tacubaja  el  11  de  Enero  de  1858  y  refor- 
madb  en  la  cindadela.»  Con  la  misma  fecha  dio  un  mani- 
ftesto  á  la  nación  en  el  que,  entre  otras  cosas,  decia,  que, 
desde  el  momento  mismo  en  que  tomó  las  armas  para 
defender  los  principios  fijados  en  el  plan  de  Taoubaya,  lo 
hizo  con  convicciones  leales.  <cPor  lo  mismo,»  anadia,. 
Kcreo  de  mi  deber  contraríar  con  toda  la  fuerza  de  mi 
^voluntad,  y  con  las  armas  que  me  obedezcan,  la  asona- 
»da  que  ha  tenido  lugar  en  Méjico,  porque  no  solo  la 
^considero  contraria  á  la  opinión  de  sus  buenos  hijos, 
mtío  absolutamente  perjudicial  &  la  nacionalidad  de  la 
«república.» 

1869.  Como  las  palabras  de  Miramon  en  la  con- 

^•«>-  testación  &  Robles,  envolvian  una  culpabili- 
dad  á  Echeagaray,  éste  dirigió  al  oficial  mayor  del  mi- 
airterío  de  la  guerra  una  comunicación,  con  el  fin  de  que 
recabase  del  general  en  jefe,  encabado  del  poder  públi- 
co, que  mandase  instruir  un  juicio  sobre  la  conducta  que 
habia  observado  como  general  e&  jefe  de  la  división  de 
Oriente.  El  Sr.  Echeagaray  manifestaba  en  aquella  co- 
mmioacion  las  causas  que  habian  concurrído  para  no  ha- 
ber tomado  Yeracroz,  y  rechazaba  las  calificaciones  des- 
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favorables  que  respecto  de  mx  relar  y  lealtad  se  Ib  din-» 
gian. 

Entre  tanto  que  en  lá  capital  de  Méjico  se  embomsoa* 
ba  el  horizonte  político,  la  Inoha  enlm  las  faerzas  oonsti- 
tucionali^as  y  conservadoras  continuaba  sin  descanso  ni 
tregua.  La  ciudad  de  Cuemavaoa  foé  atacada  el  día  8  da 
Enero  por  los  guerrilleros  Camacho^  Villalva  y  Casa- 
les, al  frente  de  tres  mil  bombees  y  cmeo  piezas  de  arti- 
llería, que  ñieron  rechazados  con  pérdidas  considarables 
por  la  guarnición  mandada  por  el  coronel  Guadarrama: 
en  Coahuistla  el  general  *  conservador  Vicario  derrotó  al 
guerrillero  D.  Francisco  Mairoquin^  que  fué  muerto  en  la 
acción;  en  San  Felipe,  la  retaguardia  del  jefe  coastitum- 
n  alista  Coronado  sufrid  un  terrible  golpe  por  una  sección 
de  caballería  conservadora  destacada  por  el  general  Dcm 
Tom&s  Mejía,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Catanno 
Agreda,  al  mismo  tiempo  que  los  liberales  se  apoderahan 
de  Marabatío,  mandados  por  D.  Roque  Monroy,  enfaaban 
en  Celaya,  mandados  por  Blanco,  amagaban  &  Orizaba  y 
penetraban  en  Apan,  acaudillados  por  Don  Aütonio  Car- 
bajal. 

La  guerra,  como  se  ve,  no  presentaba  aspecto  de  ter- 
minarse nunca;  y  en  aquella  prolongada  lucha  los  habi- 
tantes pacíficos  no  veian  mas  que  la  ruina  de  sus  {oe- 
piedades,  H  muerte  del  comercio,  y  la  miseria  de  sus 
familias.  La  esperanza  de  pax  y  de  tranquilidad  habui 
desaparecido  por  complete  de  la  sociedad.  Solamente  los 
políticos,  los  que  habian  tomado  una  parte  activa  en  los 
negocios  públicos,  cifraban  k  esperamia  del  triunfo  de  la 
causa  4  que  eran  adictos,  en  los  generales  que  andaban 
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^n  oampaSa.  Los  conservadoares^  tod<^  lo  esparaván  idel 
J4vea  general  D.  Miguel  HifirEmon^  y  esta  esperanza  es- 
^avo  á  punto  de  desaparecer  en  nn  aecidente  inesperado 
acaecido  en  aquellos  dias  en  Guadalajara.  A  las  onjce>  me- 
nos cuarto  de  la  mañana  del  10  de  Enero ,  hallándose  los 
generales  D.  Miguel  Miramon  y  D..  Leonardo  Máo^u^z 
en  el  palacio  de  aquella  ciudad,  voló  una  gran  parte  del 
e£ficio  &  causa  de  la  explosión  kecha  por  el  depósito  de 
pólvora  qne  en  él  habia  y  que  ^se  habia  incendiado.  La 
detonación  fué  espantosa,  y  las  paredes  y  teclKMS  del  par 
lacio  cayeron  á  tierra,  sepultando  &  mas  de  doscientoe 
^Idados  y  varios  jefes  y  oficiales.  Solo  la  pieza  en  que 
se  hallaban  Miramon  y  14^4^^^  ^^  salvó  de  la  catás- 
trofe. La  consternación  en  la  ciudad  fué  indescriptible 
porque  todos  ignoraban  la  causa  de  aquella  horrorosa 
detonación.    Al  saberla,  y  tener  noticia  de  las  muchas 
víctimas  que  habia  causado,  el  dolor  fué  intenso.  To- 
dos creyeron  que  el  hecho  habia  sido  dispuesto  por  los 
•enemigos  de  Miramon  y  de  Márquez,  y  hasta  llegaron  á 
1869.      pronunciar  los  nombres  de  varios  individuos 
Enero.       pertenecientes  al  partido  liberal,  designándo- 
les como  autores  del  atentado.  Esto  bastó  para  que  mu- 
chos exaltados  conservadores  se  dispusiesen  á  castigábales 
overamente;  pero  D.  Leonardo  Máirquez,  que  era  el  gO'- 
bemador  y  comandante  general,  les  contuvo,  y  fué  nece- 
wrio  una  escrupulosa  vigilancia  de  la  tropa  para  impedir 
-que  á  nadie  molestasen. 

H  incendio  del  depósito  de  pólvora  fué  casual,  y  na^ 
lüe,  por  lo  núsmo',  fué  culpable  de  la  desgracia  de  los 
muchos  infelices  que  perecieroi)  entre  escombros. 
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Pocos  dias  desp^68,  Minmon,  deseando  conocer  el  es- 
tado en  qne  se  hallaba  la  capital  de  Méjico  respecto  de  la 
cosa  pública,  salió  de  Guadalajara  con  dirección  &  M^i- 
co,  dejando  encalado  de  los  mandos  politíco  y  militar  áú 
Estado  al  general  Don  Leonajrdo  Méirquez,  y  al  llegar  á 
Qaerétaro,  puso  nn  parte  telegráfico,  manifestando  el  de- 
seo de  ser  reconocido  como  general  en  jefe  del  ejército. 
Con  este  motivo,  en  la  noche  del  20  de  Enero  se  rennie*- 
ron  en  la  casa  del  general  Salas  diversos  generales  y  jef^ 
de  la  guarnición,  y  unánimemente  manifestaron  su  bue- 
na disposición,  aunque  convinieron  en  que  debian  empe- 
zar por  dar  conocimiento  previo  al  general  en  jefe  Robles, 
encargado  del  poder  público,  pues  estaban  lejos  de  querer 
desconocer  su  autoridad  y  de  faltar  á  la  consideración  que 
le  era  debida.  En  consecuencia  pasó  á  verle  una  comiinon 
compuesta  de  los  generales  Valle  y  Callejo.  Don  Manuei 
Robles  manifestó  que  su  afán  habia  sido  mantener  el  or- 
den, y  que  deseando  que  no  hubiese  tropiezo  en  la  mar- 
cha que  se  pensaba  seguir,  el  general  Miramon  obrase- 
enteramente  según  sus  propias  inspiraciones,  y  designase^ 
quién  debia  estar  en  el  mando  mientras  Uegaba  &  la  ca- 
pital. 

Una  vez  reconocido  Miramon  como  general  en  jefe  por 
la  guarnición,  se  le  puso  un  telegrama,  dándole  parte  de 
lo  acaecido;  y  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  21  de 
Enero  entró  en  la  capital,  en  medio  de  ks  aelamacione» 
del  pueblo.  Resuelto  á  no  tprcer  en  lo  mas  mínimo  el  plan 
proclamado  en  Taoubaya,  y  dando  una  prueba  de  abne- 
gación y  de  buen  juicio  no  admitiendo  el  nombramien- 
to de  presidente  de  la  república,  dio  el  23  de  Enero  uik 
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decreto  que  no  eontenia  mas  que  el  siguiente  articulo. 
<cQueda  restablecido  en  todo  su  vigor  el  plan  proclamada 
»en  Tacubaya  el  dia  17  de  Diciembre  de  1857  y  reforma^* 
í>do  en  la  capital  el  11  de  Enero  siguiente,  y  en  conse*- 
»cuencia  sigue  en  el  desempeño  de  la  presidencia  de  la 
»Tepública  el  Eicmo.  Sr.  general  D.  Félix  Zuloaga.»  Es- 
ta conducta  leal  y  desinteresada  de  Miramon,  por  la  cual 
volvió  á  ocupar  la  presidencia  Don  Félix  Zuloaga,  fué 
honrosa  para  aquel  joven  que,  á  los  veinticinco  años,  en 
esa  edad  de  las  ambiciones,  renunciaba  &  sentarse  em  el 
primer  puesto  de  la  nación  para  regirla  y  gobernarla,  «He 
»venido  á  esta  ciudad,»  dijo  en  una  proclama  que  dirigió 
^l  dia  24  al  ejército,  «no  á  ocupar  la  primera  magistratu- 
^ra  de  la  república  &  que  la  revolución  me  llamaba;  be 
»vemdo  á  indicar  al  ejército  el  verdadero  camino  del  ho- 
vnor,  á  hacer  volver  sobre  sus  pasos  á  las  tropas  que,  sin 
»advertirlo,  orillaban  la  nación  á  un  abismo,  á  restable- 
»cer  el  orden  legal,  á  restituir  el  poder  á  manos  de  la  per- 
»8ona  electa  conforme  á  un  plan  político  verdaderamente 
»nacional.  La  obra  está  consumada:  creo  haber  satisfecho 
»lo8  deseos  de  los  buenos  mejicanos,  y  atendido  á  una  ne- 
»cesidad  imperiosa  de  la  nación.» 

1859.  Como  los  rasgos  de  desprendimiento  de  los 

Febrero.  hombros  de  cualquier  partido,  reflejan  mas 
-qie  en  la  comunión  política  en  que  están  añliados,  en  el 
país  á  que  pertenecen,  el  hecho  del  general  Miramon  es 
^0  de  tantos  casos  honrosos  de  los  que  llevo  consignados 
ja  en  esta  historia,  los  cuales  patentizan  de  una  manera 
inequívoca,  que,  en  medio  de  las  sangrientas  luchas  que 
han  desgarrado  á  la  sociedad  mejicana,  existen  en  aque* 
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lia  nación,  y  en  los  dos  partidos  encontrados,  hijos  de  le- 
vantados pensamientos  qne,  si  las  discordias  les  desune  y 
el  espíritu  de  partido  les  calumnia,  la  imparoial  historia^ 
haciéndoles  justicia,  les  colocará  en  el  lugar  honroso  que 
les  corresponde. 

No  habiéndose  preTÍsto  en  el  plan  de  Tacubaja  el  mo- 
do de  cubrir  la  falta  de  presidente  interino  de  la  repúbhea 
en  caso  de  muerte  ó  de  ausencia,  ó  de  renuncia  de  éste,. 
y  siendo  Miramon  el  jefe  de  nías  influencia  j  mas  queri- 
do del  partido  conservador,  el  general  Zuloaga,  querieiid<^ 
llenar  aquel  vacio,  y  en  uso  de  las  &eultades  que  el  ex- 
presado plan  de  Tacubaya  le  concedía,  dio  el  31  de  Enera 
un  de(^eto  declarando  presidente  sustituto  de  la  república 
al  general  de  división  D.  Miguel  Miramon.  Nadie,  en  su 
<)oncepto,  mas  digno  de  sustituirle  en  el  puesto,  en  caso 
de  muerte  ó  de  renuncia,  que  quien  le  habia  repuesto  en 
la  presidencia,  desaprobando  lo  hecho  por  Echeagaray  y 
Robles,  y  no  admitiendo  el  supremo  poder.  Por  lo  que 
hace  al  partido  conservador,  quedó  altamente  complacido 
del  decreto  de  Zuloaga;  y  D.  Miguel  Miramon,  que  habia 
rehusado  la  primera  magistratura  cuando  el  movimiento 
verificado  por  Robles  en  la  capital  de  Méjico  se  le  ofreció, 
admitió  el  de  presidente  sustituto  decretado  por  la  autori- 
dad legitima. 

Don  Félix  Zuloaga,  queriendo  dejar  en  libertad  de  obrar 
al  general  Miramon,  se  retiró  á  la  vida  privada,  recayen- 
do asi  el  poder  en  D.  Miguel  Miramon.  Este,  al  aceptar 
el  espinoso  cargo,  dirigió  con  fecha  2  de  Febrero  un  ma- 
nifiesto á  la  nación  en  que  decia:  «No  ha  muchos  diai^ 
»fuí  llamado  á  la  presidencia  de  la  república  por  una  re- 
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evolución  que,  cegnn  palabras  del  Exorno.  Sr.  presidente 
^iuterino^  habla  perdido  su  fealdad  solo  porque  su  resul- 
»tado  era  mi  elevación  á  la  primera  magistratura  de  la 
»nacion.  Entonces  rehusé  tan  alta  dignidad  j  volví  al 
)^s6lio  del  poder  á  la  persona  que  la  nación  habia  coloca- 
ndo en  ól. 

)>Roj  este  alto  funcionario  me  nombra  presidente  sus- 
ntituto  de  la  república,  me  entrega  las  riendas  del  gobier- 
)^no,  y  yo  las  tomo,  y  me  encargo  del  mando  supremo 
j^durante  los  muy  breves  dias  que  permaneceré  en  la  ca- 
)»pital. 

^¿Comprendéis,  conciudadanos,  los  motivos  de  una  con- 
)>ducta  tan  varia?  Si;  los  comprendéis  sin  duda,  porque 
»abundais  en  buen  sentido,  en  recto  juicio. 

))Resuelto  á  sacrificarme  por  mi  patria  de  cualquiera 
amanera,  en  cualquier  puesto  que  se  me  señale  por  orden 
ilegal,  no  pude  aceptar  las  consecuencias  de  un  pronun- 
)>ciamianto  que  pedia  á  Dios  fuese  el  último  que  figurara. 
)»en  nuestra  historia. 

»Hoy  me  llama  al  gobierno  la  autoridad  que  tiene  po- 
»der  para  ello;  hoy  se  considera  mi  administración  como 
^indispensable  para  proporcionar  los  elementos  necesarios 

1869.      ^^^  ^  ^^  hacer  la  campaña  de  Yeracruz,  y 

Febrero.  )>a6epto  porque  mi  anhelo  es  ser  útil  &  mi 
^patria,  y  porque  confio  en  vosotros  que  estimareis  el  sa- 
»crificio  patriótico  que  hago  aceptando  con  el  carácter  de 
^supletorio  y  momentáneo,  la  investidura  que  antes  se  me 
j^brindó  como  estable  y  duradera. 

»Hoy  entro  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo, 
^por  grande  que  sea  el  sacrificio  de  amor  propio  que  ello 
Tomo  XY.  21 
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»aie  importe.  Yo  protesto  que  no  permaneceré  en  eáte 
»puesto  sino  el  tiempo  absolntamente  preciso  para  remo- 
»Yer  los  obstáculos  que  se  presenten  para  llevar  á  cabo  la 
»reconquista  del  primer  puesto  de  la  república.» 

Una  vez  hecho  cargo  del  gobierno ,  Don  Miguel  Mira- 
mon,  trató  de  hacerse  de  los  recursos  necesarios  para  en- 
viar sobre  Veracruz  sus  tropas,  y  atender  á  todos  los  gas- 
tos de  la  administración.  Con  este  motivo  publicd  el  7  de 
Febrero  un  decreto,  por  el  cual  se  imponía,  por  uoa  vez 
sola,  una  contribución  de  un  uno  por  ciento  sobre  todo 
capital  de  mil  duros  para  arriba,  mueble  ó  inmueble^  ya 
fuese  que  se  hallase  empleado  ó  se  pudiese  emplear  en  al- 
guna industria,  comprendiéndose  bajo  esta  denominación 
las  profesiones,  oficios  y  ejercicios  lucrativos,  cuyas  ga- 
nancias en  cada  mes  se  considerarian  como  el  medio  por 
ciento  del  capital  anual,  afecto  á  esta  contribución.  Esta 
se  satisfaria  por  sextas  partes;  la  primera  á  los  quince  dias 
de  publicada  la  ley  en  cada  lugar;  la  segunda,  al  mea, 
contado  desde  el  primer  plazo,  y  las  otras  en  los  cuatro 
meses  siguientes,  siendo  improrogable  cada  uno  de  estos 
términos.  La  contribución  impuesta  comprendía  igual- 
mente á  nacionales  y  extranjeros,  «porque,»  decia  el  Dia- 
rio Oficial^  «el  decreto  no  tiene  un  carácter  especial,  ni 
»está  dado  para  determinado  objeto:  sus  productos  son  pa- 
»ra  cubrir,  en  cuanto  se  pueda,  las  necesidades  todas  del 
»país;  son  para  atender  &  todos  los  gastos  páblicos  y  & 
»contribuir  para  ellos;  están  en  Méjico,  como  en  todas 
»partes,  obligados  los  habitantes  del  país,  porque  todos, 
»sin  excepción  de  personas,  reportan  los  beneficios  consi- 
»guientes  á  una  buena  administración  interior. » 
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Eq  el  estado  de  paralización  y  de  núna  en  qne  se  en- 
centraban todos  les  giros  y  la  agricnltnra,  cada  oontribn- 
eion  y  préstamo  impuesto  ya  por  el  gobierno  conservador 
ya  por  los  oonstitucionalistas  en  los  pxmtos  que  ocupaban, 
cansaba  la  mayor  aflicción  en  la  sociedad. 

Una  vez  conseguidos  los  recursos  necesarios,  Miramon 
dispuso  que  se  emprendiese  la  campaña  sobre  Yeracruz, 
y  el  14  de  Febrero,  á  las  once  del  dia,  la  división  de  re- 
serva salió  de  la  capital  de  la  república  con  rumbo  ¿  aquel 
puerto,  marchando  á  la  cabeza  de  la  columna  el  general 
Casanova,  jefe  de  la  división  de  reserva  y  segundo  en  jefe 
de  la  división  de  Oriente,  acompañado  del  mayor  general 
de  la  misma  división  D.  Manuel  María  Escobar.  El  jefe  de 
ingenieros,  general  D.  Manuel  Robles,  salió  á  las  dos  de 
la  tarde;  y  el  dia  16  dejó  la  capitid  el  general  y  presiden- 
te su^tuto  D.  Miguel  Miramon  para  ponerse  al  frente 
del  ejército  que  iba  á  sitiar  la  plaza  de  Yeracruz.  El  mi- 
nistro de  la  guerra  le  acompañó  á  la  campaña,  y  los  de- 
más ministros  quedaron  en  la  capital,  encargados  del  ¿es- 

i86e.      p&cbo  de  los  negocios,  ¿  causa  de  continuar  el 

Febrero,  general  D.  Félix  Zuloaga  entregado  á  la  vida 
privada. 

De  comandante  general  de  la  plaza  quedó  el  general 
Corona. 

Yeracruz  era  el  único  punto  importante  que  poseia  el 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez:  tomada  aquella  plaza,  el 
triunfo  del  partido  conservador  era  completo.  Miramon  sa- 
li6  de  Méjico  oon  la  seguridad  de  apoderarse  de  aquel  im- 
portante puerto  casi  al  acercarse  á  él. 

Los  oonstitucionalistas  que  se  preparaban  á  defender  la 
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plaza  de  Veracraz,  se  propusieron  arreglar  las  diferencias 
que  tenian  con  Inglaterra  j  Francia,  cnyas  escuadras  se 
hallaban  en  Sacri£cioB.  Desde  el  dia  10  de  Enero  los  co- 
mandantes de  los  bnqnes  de  guerra  de  aquellas  dos  nacio- 
nes, dirigieron  comunicaciones  ¿  D.  Benito  Juárez,  enta- 
blando reclamaciones  por  lo  hecho  por  Garza  en  Tampico 
con  los  ciudadanos  de  una  y  otra  potencia,  así  como  por 
los  fondos  de  la  convención  de  que  en  Yeracruz  se  habia 
dispuesto  anteriormente.  Como  la  reclamación  era  juAta, 
y  críticas  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  plaza, 
próxima  ¿  ser  amenazada  por  mar  y  tierra  por  las  fuerzas 
conservadoras,  D.  Benito  Juárez  se  apresuró  á  celebrar  un 
arreglo  con  los  jefes  de  las  escuadras,  el  cual  se  veri£có 
satisfactoriamente . 

En  virtud  de  su  desaprobación  á  la  conducta  observada 
por  D.  Juan  José  de  la  Garza  en  Tampico,  hizo  que  su 
ministro  D.  Melchor  Ocampo  dirigiese  6  los  gobernado- 
res, con  fecha  26  de  Enero,  una  circular  que  hacia  públi* 
ca  aquella  desaprobación.  (1)  Además,  como  era  preciso 


(1)    Hé  aquí  la  oiroular. 

cSeoretarfa  de  estado  y  del  despacho  de  g'Obernacion.— Ciroular.-Axoeton* 
»tÍ8Íino  Sr.— >B1  Bxcmo.  Sr.  presidente  constitucional,  desaprueba  la  condueta 
»qne  el  Bxcmo.  Sr.  gobernador  de  Tamaulipas,  Lie.  D.  Juan  José  de  la  Garsa, 
»lia  observado  en  la  ciudad  de  Tampico,  exigiendo  un  préstamo  fenoac  i  ▼«- 
»rios  comerciantes  extranjeros  y  aun  apremiando  con  penas  personales. 

>Luego  que  el  supremo  gobierno  tuvo  conocimiento  del  hecho  se  excitó 
»por  <$rden  del  B.  Sr.  presidente  al  mismo  Sr.  Oam,  para  que  deTolriase  des- 
ude luego,  ó  pagase  las  cantidades  que  habia  exigido,  reparando  además  los 
»perJuicios  que  por  el  acto  se  hubiesen  ocasionado. 

»Bl  Bxcmo.  Sr.  presidente  co&stitucional,  que  estima  en  lo  que  debe  el  de- 
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qne  en  el  mismo  punto  donde  se  había  cometido  la  trope- 
lía se  diese  la  satisfucion  y  por  la  misma  autoridad  qne 
había  traspasado  los  lindes  de  sos  atribuciones,  D.  Joan 
José  de  la  Garza  estipuló  el  4  de  Febrero^  con  los  cónsu^' 


Koro  de  la  república,  que  desea  mantener  la  armonía  j  estrechar  las  cordiales 
^relaciones  que  ligan  á  Méjico  con  las  potencias  amigas,  y  que,  sobre  todo,  es- 
»tá  en  el  deber  extricto  de  poner  cuantos  medios  están  &  su  alcance  para  el 
trestablecimiento  de  la  paz  interior  y  conservación  de  la  exterior,  alejando 
»todo  motiyo  de  Justas  reclamaciones  y  conflictos  que  pondrían  en  peligro,  si- 
>Q0  la  nacionalidad,  sí  el  buen  nombre  de  la  república,  me  previene  reco- 
»miende  á  Y.  B.,  como  lo  hago,  que  guarde  y  cuide  de  hacer  guardar  &  los 
Húbditos  ing^leses,  tenceses  y  demás  extranjeros,  todos  los  miramientos  que 
»se  deben  á  huéspedes  cuyo  ingreso  á  nuestro  país  con  tanta  raion  aah^moa» 
»X  qne  están  bajo  la  salvaguardia  de  la  amistad,  paz  y  buena  inteligencia  que 
»lféjioo  mantiene  con  las  demás  naciones,  á  virtud  de  tratados  solemnes,  cuya 
»extrieta  observancia  importa  el  crédito  de  la  naoion,  desmintiendo  así  las  im- 
«pntaciones  que,  por  espíritu  de  partido  6  por  apasionados  informes,  se  le  ha- 
teen por  la  prensa  de  fuera  de  la  república. 

>Además,  en  la  protección  decidida  á  los  extranjeros  se  interesa  la  causa 
»del  gran  partido  liberal ,  llamado  á  realizar  los  filantrópicos  principios  de 
»emigracion,  tolerancia,  seguridad  individual  y  respeto  á  la  propiedad,  obser- 
ovando  prácticamente  una  conducta  del  todo  inversa  á  la  del  partido  retrógra- 
>d0y  que  antipatriótico  é  infame,  ve  hasta  con  gozo  la  intervención  extranjera 
»dando  para  ello  motivos  graves  y  frecuentes  y  comprometiendo  la  nacional  i- 
»dad  del  país. 

>S.  B.  el  presidente  espera  del  patriotismo  é  ilustración  de  Y.  B.  que  oom- 
«prendido  perfectamente  el  estado  político  de  la  nación,  y  la  necesidad  de  re- 
»bsbUilafU  ante  el  mundo  civilizado  de  la  nota  de  bárbara  que  con  tanta  in- 
«justicia  se  le  arroja,  procurará  por  su  parte  velar  por  la  seguridad  y  pro- 
«teceioQ  de  los  subditos  extranjeros,  á  fin  de  que  no  solo  no  resientan  los 
«mates  sonsiguieates  á  la  lucha  civil,  sino  que  se  les  haga  apetecible  el  oom- 
«pleto  leslableeimiento  y  consolidación  del  gobierno  constitucional. 

«Verdad  es  que  los  extrai^eros  como  los  nacionales  están  interesados  en  la 
»pss  y  en  el  triunfo  de  la  ley;  pero  los  primeros  vienen  á  título  de  protección, 
«mientras  que  los  segundos  habitan  el  país  por  un  derecho  indeclinable,  sien- 
«do,  por  lo  mismo,  mas  extrictas  sus  obligaciones.  Así  es  que  en  los  gravísi- 
»nios  casos  do  urgencia  y  con  clase  de  préstamos  los  extranjeros  solo  pueden 
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les  inglés  y  francés,  residentes  en  Tampico,  la  manera  da 
darla.  Puestos  de  acuerdo  en  todo,  los  pabellones  inglóa 
y  francés  faeron  izados  uno  al  lado  del  otro,  y  &  igual  al- 
'  tora,  y  cada  uno  de  ellos  fué  saludado  por  veintiún  cañ6* 
nazos  disparados  de  la  fortaleza,  á  las  cuatro  de  la  tarde 
del  dia  8  de  Febrero.  (1) 

1869.  Devueltas  por  Garza  las  cantidades  á  los 

Febrero,      comerciantes  ingleses  y  franceses  que  les  ha- 


>8er  invitados,  y  eomo  V.  E.  no  ignora,  únicamente  les  obligan  las  leyes  del 
»pais  en  materia  de  impuestos,  cuando  en  ellas  estén  comprendidos,  con  arre- 
»gr)o  ftl  derecho  público,  los  demás  ciudadanos. 

»Pinalmente,  V.  E.  sabe  que  las  demasías  que  pudieran  cometerse  contra 
>s(ibditos  de  otras  naciones,  si  bien  el  gt>biemo  es  el  inmediatamente  respon- 
»sable,  la  nación  es  la  que,  en  último  resultado,  sufre  las  consecuencias,  ya. 
>agotando  sus  tesoros,  ya  comprometiéndose  en  cuestiones  y  conflictos  que 
>hoy  mas  que  nunca,  todo  ciudadano,  y  con  mas  razón  los  funcionarios  publi- 
ceos, están  en  la  estrecha  obligación  de  evitar  á  todo  trance,  y  V.  E.  en  la  da 
>adyertir  á  todos  sus  subordinados. 

iReitero  á  V.  E.  con  tal  motivo  mi  aprecio  y  merecida  consideración. 

»Dios  y  libertad.  H.  Veracruz.  Enero  27  de  1869.— Oeampt?.— Excmo.  Sr.  go« 
>bemador  del  Estado...» 

(1)    El  documento  relativo  á  este  asunto  decia  así: 

«Los  infrascritos,  Mr.  Cleveland  Cuberlege,  cónsul  de  S.  M.  B.,  y  Mr.  Leoix 
»Pravre  Clavairos,  cónsul  de  6.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  por  una  par- 
»te,  y  por  otra  los  Sres.  D.  Francisco  Villalobos,  D.  Manuel  Cárdete  y  D.  Pablo- 
^Castillo,  comisionados  por  S.  E.  D.  Juan  José  de  la  Garza,  grobemador  dd  B«* 
>tado  de  Tamaulipas,  estipularon  lo  sigruiente: 

>Conslderando  que  á  causa  de  las  circunstancias  anormales  en  que  se  ha- 
>llaba  la  ciudad  de  Tampico,  se  dirigieron  graves  insultos  el  96  de  Setiembre 
»último  á  los  pabellones  inglés  y  francés  y  que  se  les  debe  una  justa  satisfiíc^ 
>cion: 

>Art.  1.®  La  guarnición  de  Tampico,  con  uniforme  de  gala  y  en  presencia 
»del  Excmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  y  de  las  autoridades  civiles  y  militarea 
>de  la  ciudad,  se  reunirá  en  la  Casa  Mata. 

»Art.  2.®    Los  señores  cónsules  de  S.  M.  B.  y  de  S.  M.  el  emperador  de  loa 
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bia  impuesto  en  el  empréstito,  Don  Benito  Juárez  quedd 
expedito  para  poderse  ocupar  exclusivamente  de  loa  me- 
dios de  combatir  &  las  fuerzas  conservadoras  que  se  dispo- 
nian  &  sitiar  y  bloquear  el  puerto  de  Veracruz.  Que  las 
circunstancias  se  habian  hecho  altamente  criticas  para 
Don  Benito  Juárez  al  hacer  las  reclamaciones  Inglaterra 
j  Francia,  y  que  la  solución  dada  á  ellas  la  consideró 
como  una  de  las  dichas  mas  notables,  se  desprende  de  una 
circular  que  con  fecha  15  de  Fel^ero  dirigió  su  ministro 
Don  Melchor  Ocampoálos  gobernadores.  «Fortuna  gran- 
»de  ha  sido,»  dice  en  uno  de  sus  párrafos,  «ó  á  lo  menos 
»por  tal  lo  reputo,  la  de  que  una  cuestión  á  la  que  pre- 
»cedia  una  reputación  artificial,  que  á  los  liberales  se  nos 
»habia  hecho  en  ultra-mar,  de  gente  que  no  respetaban 
»QÍngun  derecho,  haya  terminado  felizmente.  La  ocasión 


»rranoe668,  como  también  los  Sres.  Wak  y  de  Marivanlt,  comandan  tes  de  los  bu- 
sques de  guerra  la  cDevastaoion»  y  el  cLueifer  ,>  Beg-oidos  de  gas  estados  mayo- 
>reg,  recibirán  á  su  llegrada  á  la  Casa  Mata,  y  al  retirarse  de  ella,  los  honores 
>debido8  á  su  carácter.  Se  colocarán  además,  en  el  lugar  de  preferencia. 

lArt.  3.*  Tan  luego  como  lleguen  los  cónsules  y  los  oflciales  de  los  bjiques 
»de  guerra,  serán  izados  entrambos  pabellones  inglés  y  francés,  uno  al  lado 
^el  otro,  y  á  igual  altura,  y  cada  uno  de  ellos  será  saludado  por  medio  de 
YTeintiun  cañonaxos  de  la  artillería  del  fuerte,  6  sea  para  los  dos  un  saludo  de 
>cnaTenta  y  dos  cafionazos  seguidos. 

»Bsto6  saludos  no  serán  contestados. 

>Art.  4.*  BI  presente* conrenio,  así  como  el  aviso  de  su  ejecución,  serán 
puWicados  en  el  periódico  oficial  de  Tampico. 

^Fechado  en  tres  ejemplares,  en  Tampico,  hoy  4  de  Febrero  de  1859. 

^^ins^o,^CUneland  0%berkg$f  cónsul  de  S.  M.  B.-«Z.  Fmre  Clav0iros^ 
>«6niulde  8.  M.  el  emperador  de  los  franceses.^i^.  ViUabos,  M.  Gardette,  P, 
*(^tüh,  comisionados  de  D.  Juan  José  de  la  Garza,  gobernador  del  Bstado  de 
>Tamaulipas.» 
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»dra  orítica:  las  amenazas  que  no  se  nos  hicieron,  habían 
»podido,  sin  embaí^,  llevarse  fácilmente  ¿  una  realiza- 
»ciúñ  desastrosa:  amagados  hace  tiempo  por  una  invasión 
>sobre  esta  plaza,  invasión  cuya  próxima  probabilidad 
»hay  buenas  razones  para  suponer,  las  reclamaciones  d^ 
)>que  me  oeupo  se  entablaban  en  lo  peor  de  las  circuns- 
»tancias  posibles  para  la  causa  liberaL  Si,  negando  lo  que 
»justamente  debia  concederse,  hubiéramos  exasperado  el 
)>ánimo  de  nuestros  acreedores  ó  de  sus  representantes  ar- 
»mados;  si,  concediendo  mas  de  lo  justo,  hubiéramos 
»acaso  atraldonos  la  exageración  de  algunas  de  las  recla- 
»maciones,  ó  si  siquiera  hubiésemos,  desconociendo  las^ 
»circunstancias  y  la  justicia,  emplazado  con  trámites  é 
»indigna8  moratorias  la  resolución  de  estos  negocios,  sola 
)>Dios  sabe  las  extremidades  á  que  esto  nos  hubiera  con- 
»ducido,  ó  el  triste  término  á  que  se  nos  habria  arrastra- 
»do.  Por  fortuna,  repito,  y  muy  oportunamente,  han  ter- 
»minado«» 

Respecto  del  gobernador  D.  Juan  José  de  la  Garza,  los 
jefes  de  las  faerzas  navales  hablan  pedido  á  Don  Benito 
Juárez  su  castigo  y  su  destitución;  pero  desistieron  de  es- 
te empeño,  al  hacerles  presente  el  gobierno  constituciona- 
lista  que,  siendo  gobernador  de  un  Estado  electo  en  él 
popularmente,  era  un  foncionario  de  alta  categoría,  con-- 
tra  el  que  el  gobierno  de  la  Union  no  pedia  proceder  sino 
por  los  trámites  y  fórmulas  determinadas  por  las  leyes  del 
país,  fórmulas  y  trámites  que  no  podia  atrepellar  el  mis- 
mo que  combatía  con  la  bandera  de  la  constitución  para 
salvarlas. 

Arregladas,  como  he  dicho,  las  diferencias  entre  el  go- 
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Ivierno  de  Yeristcraz  y  los  jefes  de  la  esonadra  inglesa  y 
francesa,  Jaarez  se  ocupé  de  la  manera  de  hacer  ¿rente 
á  las  tropas  de  Miramon  que  se  dirigían  háoia  Veracruz. 
Entre  tanto  las  f  aerzas  constitucionalistas  del  interior  del 
pals^  divididas  en  secciones  y  en  guerrillas,  tenian  en  con- 
tinuo movimiento  á  las  tropas  conservadoras  y  en  constante 
jaque  á  las  cortas  guarniciraes  de  los  pueblos.  Iniestra,  Pin- 
zón y  Pueblita,  habían  ocupado  á  viva  fuerza,  el  18  de  Fe- 
brero, la  importante  villa  de  León,  de  donde  sacaron  bas- 
tantes recursos  pecuniarios  por  medio  de  empréstitos;  otros 
jefes  liberales  se  apoderaron  de  Aguascalientes;  y  Guana* 
juato,  capital  del  Estado  del  mismo  nombre,  faé  ocupada, 
poco  después,  por  los  mismos  Iniestra  y  Pueblita,  el  pri- 
mero de  los  cuales  impuso  el  2  de  Marzo  á  determinadas 
1869       personas,  un  empréstito  de  sesenta  mil  qui- 
Febrero,      niontos  ciucuonta  duros,  (1)  amenazando  con 


(l)    El  decreto  decía  así: 

<Art.  1.**    Se  impone  un  préstamo  forzoso  al  comercio,  propietarios  y  veci- 
Boe  de  la  capital  del  Estado,  Silao  y  Mineral  de  la  Luz,  cuya  asignación  parti- 
ealar  es  como  sigue: 
Doña  Francisca  Pérez  Gkilvez  y  Doña  Victoria  Rui,  por  sí  y  por  los 

paroioneros  de  las  minas  que  dirigen..       ......  10,000 

la  mina  de  San  José 3,000 

Agustín  Godoy 3,000 

Gregorio  Jiménez 2,000 

Bamon  Mufioz,  por  sí,  y  por  la  testamentaría  de  Doña  CayetanalBche- 

▼enría 2,000 

Doña  Florentina  Echeverría 2,000 

Ayuntamiento  de  Guansjuato. 2,000 

José  María  Godoy 1,000 

José  Guadalupe  Ibargüengoitia l,aK> 

Manuel  Godoy I/JUO 

Tomo  XV.  22 
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que  sino  era  entregada  la  cantidad  en  el  término  de  cna-* 
renta  j  ooho  horas,  los  omisos  al  cumplimiento  de  lo  de- 
cretado, pagarían  una  multa  del  doble  de  la  cantidad  que 
tuviesen  asignada. 

Así  aquellas  poblaciones  se  veian  de  continuo  recarga- 
das de  onerosas  contribuciones  j  de  rainosos  empréstitos 
que  las  empobrecía  y  aniquilaba. 


Fernandez,  Somellera  y  C* 1,000 

Octaviano  Muñoz  Ledo 1,000 

Domingo  Otero 1,000 

José  María  Gutiérrez 800 

Marcelino  Eooba 500 

Francisco  P.  Castafieda 500 

Hijos  de  Juan  Robles 500 

Atanasio  Rocha 500 

Domingo  Mendoza 500 

Pascasio  Echeverría 500 

Vicente  San tin.    .       .       .      ' 500 

Juan  Morales 500 

Pedro  Jiménez  é  hijo 500 

■Gutiérrez  y  Septien ,       .  500 

Dolores  Gil  de  Briones. 500 

Andrés  Tellez 500 

Miguel  Rui 50O 

Archicofradía  del  Cordón 500 

Oratorio  de  San  Felipe  Neri 500 

-Cofradía  dfi  ánimas 500 

Fábrica  de  la  parroquia 500 

Fabián  Ortiz 500 

Valentina  Ibargüengoitia 400 

Menores  Bcheverrías 300 

Demetrio  Montesdeoca 300 

Jesús  López 300 

Joaquín  Z.  Obregon  y  su  esposa 300 

Bulalia  Marmplejo. 300 

Testamentaría  de  Antonia  Obregon.      ' 300 
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líientras  en  divenoi  Estados  del  interior  la  guerra 
Mutinnaba  eon  las  altematiyas  que  Uevo  manifestadas^ 
siendo  lo9  pueblos  las  tristes  víctimas  de  aquella  instabili- 
dad,  el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Vera- 
cruz  Don  Ramón  Iglesias,  sabiendo  que  las  tropas  de  Mi- 


Antonio  Posadas  jhennano 90O 

Testamentaría  de  María  Joseíá  Mnfioz  de  Ahumada 90O 

Jesús  Andrade  y  C* 30O 

Testamentaría  de  Marifio  é  Irisarais 350 

JaeintoRabio 250 

Viuda  de  Miguel  A.  Arizmendi 2SO 

Francisco  J.  Sardaneta 20O 

Juana  Bcbeyerría  7  menores  Belaunzarán 20O 

Cenobio  Vázquez 20O 

Igrnacio  Alcocer 20O 

Nicolás  PeUaranda 200 

Ruperto  Campuzano,  por  sí,  y  por  José  María  Sánchez.  20O 

Bmpresa  de  diligencias  generales 250 

Manuel  Bauohe ....  20O 

José  María  Figueroa 20O 

Luis  Obregon  y  su  esposa 150 

Nemesio  Mafion 150 

Lorenzo  Marmolejo lOO 

Mariano  Becerra. 100 

Mateo  Rubio lOO 

Joaquin  Chico lOO 

Manuel  Chico  y  Alegre 100 

Juana  Miera. lOO 

Luz  Marmolejo lOO 

Francisco  P.  Gómez lOO 

Ignaeio  Arizmendi 100 

Mayordomía  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato 100 

Pantaleon  Espinosa lOO 

Pomposa  Pérez lOO 

Juan  Machuca 100 

Benito  Herrera. lüO 

Testamentaría  del   padre  Uüoa 100 
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ramón  se  acercaban  ¿  la  oiadad  para  hostilizarla,  publicó 
un  bando,  en  cuj^o  primer  artículo  se  invitaba  á  los  ex- 
tranjeros y  nacionales  que  no  estaban  en  el  servicio  de 
las  armas  ó  con  alguna  comisión  del  gobierno,  á  que  de* 
jasen  la  ciudad  en  el  término  de  tres  dias  contados  desde 
aquella  fecha,  (22  de  Febrero  de  1859),  bajo  la  inteligen- 
cia de  que  fenecido  el  término,  nadie  saldría  de  ella  por 
tierra,  ni  le  quedaría  derecho  á  reclamación  de  ninguna 
clase  por  los  perjuicios  que  le  resultasen:  el  segundo  ar- 
tículo decia  que  los  varones  de  mas  de  doce  años,  nacio- 
nales ó  extranjeros,  que  no  estuviesen  empleados  en  el 
servicio  militar,  ó  que  no  tuviesen  comisión  alguna  del 


Testamentaría  de  Ana  Barcena. lOD 

ídem  de  Manuel  Sierra 100 

Antonio  Zambrano,  por  su  esposa  é  hijo! lOO 

láidroHurtado 100 

Juana  Marafion 100 

Encarnación  Serrano 100 

Silao 10,000 

La  Luz 5,008 

Casa  de  Moneda 3,000 

Oerman  F.  Polhs 1,000 

Oeome,  Stephenson  y  compañía 1,000 

Harán,  hermanos 1,000 

Sres.  Campos 250 

F.  Ha^elstien  y  compañía 100 

Condey  Barraincua 20O 

Antonio  Ezcurdia 1W> 

Tomás  A.  de  Ondii.                   10© 

Total  duros 69,750 


Ant.  2.''   En  el  término  de  cuarenta  y  ocho  h<Hra8,  contadas  desde  las  cuatr<^ 
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^biarno,  podían,  si  no  salían  de  la  plaza,  permanecer  en 
«US  casas;  pero  que  no  les  era  permitido  salir  de  ellas,  ni 
«brir  las  puertas  exteriores  desde  el  momento  que  el  ene- 
migo  estuviese  &  distancia  de  tres  leguas,  sino  á  las  horas 
que  se  designarían  oportunamente:  el  articulo  tercero 
deoia  que  los  individuos  de  qae  hablaba  el  articulo  ante- 
rior, no  podrían  salir  á  los  balcones  ni  á  las  azoteas  du- 
rante las  hostilidades:  el  cuarto,  que  nadie  podría  ocultar 
en  parte  alguna  á  los  individuos  pertenecientes  á  las  fuer- 
zas que  guarnecían  la  plaza:  el  quinto  indicaba  que  que- 
daba prohibido  la  tompra,  empeño,  depósito  ú  ocultación 
de  armas,  municiones,  vestuario  ó  cualquiera  otra  prenda 
de  equipo  militar;  y  el  último  decía  que,  cualquiera  que 
propusiese  ó  promoviera  de  alguna  manera  que  la  plaza 
^e  rindiese,  capitulase  ó  entrase  en  transacciones  con  los 
conservadores,  asi  como  los  que  contraviniesen  &  las  de- 
más prevenciones  del  decreto,  serian  juzgados  verbal  y 


'de  esta  tarde,  deberán  entregar  los  prestamistas  sus  cuotas  respectivas  en  la 
-tesorería  del  Estado. 

Art.  3.*  A  los  omisos  en  el  cumplimiento  de  la  prevención  del  artículo  an- 
terior, 86  les  aplicará  una  multa  del  doble  de  la  cantidad  que  t^gan  asignada» 
j  ambas  sumas  se  harán  efectivas  en  el  acto  de  espirar  el  plazo  que  se  fija  en  el 
citado  artículo. 

Art.  4.*  La  tesorería  expedirá  los  certificados  de  entero  á  cada  uno  de  loa 
prestamistas,  abonándoles  el  12  por  ciento  sobre  la  cuota,  en  remuneración  del 
adelanto  que  hacen. 

Art.  &*  Para  la  amortisacion  de  este  préstamo,  se  admitirá  á  los  interesa- 
dos el  50  por  ciento  de  los  derechos  que  tengan  que  pagar,  tanto  por  las  rentas 
particulares  del  Estado,  como  por  las  generales  de  la  federación,  incluyéndose 
«I  real  ^  Minería  y  el  derecho  de  platas;  anotándose  en  cada  certificado  la 
^santidad  ^oe  se  amortice  por  los  derechos  que  cause  el  Interesado.» 
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brevemente  por  el  consejo  de  gnerra  permanente,  y  pro- 
bado su  delito,  pasados  por  las  armas.  A  los  que  fueseis 
aprehendidos  cometiendo  el  delito  de  robo,  se  les  fosilariat 
en  el  acto. 

Con  el  fin  de  impedir  el  paso  á  las  tropas  de  Miramon^ 
y  ann  de  disputarlo,  los  constitucionalistas  fortificaroi^ 
el  ventajoso  punto  del  Chiquihuite,  donde  situaron  mh 
cuerpo  de  ejército,  y  destruyeron  el  notable  puente  de^ 
Atoyac,  obra  digna  de  atención,  que  habia  costado  qui^ 
nientos  mil  duros  en  el  gobierno  vireinal. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  12  de  Marzo  llegó  el  ge- 
neral Miramon  al  frente  de  la  fuerte  posición  del  Chi-- 
quibuite  en  que  los  juaristas  hacian  consistir  su  primera, 
y  principal  defensa  en  el  camino  de  Yeracruz.  Miramon* 
reconoció  la  posición,  y  en  seguida  atacó  denodadamen-- 
te.  Los  constitucionalistas  resistieron  el  oboque  con  valor;, 
pero  después  de  hacer  cuanto  les  fué  posible,  se  vieron 
precisados  ¿  abandonar  el  punto,  dejando  en  poder  de  la& 

1869.      tropas  de  Miramon  tres  piezas  de  artillería^ 

Marzo.  Vencida  la  dificultad  de  este  paso,  y  abando- 
nada la  posición  de  la  «barranca  de  Jamapa,»  las  tropas^ 
de  Miramon  siguieron  su  marcha,  adelantándose  el  ex- 
presado general  el  mismo  dia  12  hasta  Paso  del  Macho  ^ 
En  este  punto  se  le  incorporó  el  general  Casanova  con  la. 
segunda  división. 

Los  constitucionalistas,  al  retirarse,  volaron  tres  puen- 
tes, tratando  de  entorpecer  de  esta  manera  el  avance  rá- 
pido de  sus  contrarios. 

De  Paso  del  Macho,  se  dirigió  Don  Miguel  Miramon^ 
con  los  cuerpos  1.*  y  2.^  Hgero,  á  la  Soledad  donde  los  11- 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO    IIU  175 

%dral68  le  esperaron  defendiendo  el  diñcil  y  estrecho  paso 
del  puente.  Miramon  dio  orden  al  general  Ráelas  de  que 
atacase  con  la  primera  brigada  el  puente.  La  acción  doró 
ttes  cnartos  de  hora,  al  cabo  de  los  cuales  y  de  un  vigo- 
roso ataque,  logró  el  general  Ruólas  ganar  la  posición. 
Los  liberales,  viéndose  entonces  acosados  por  todas  par* 
tes,  emprendieron  la  retirada,  dejando  en  poder  de  sus 
contrarios  un  cañón  de  &  8,  un  obús  de  montaña,  cien 
fósiles  nuevos^  otras  muchas  armas,  gran  cantids^d  de 
municiones  de  los  Estados-Unidos,  veintiocho  arrobas  de 
pólvora  en  barriles,  algunas  muías,  la  bandera  del  «lige- 
ro de  Ayutla,»  y  cien  prisioneros,  de  los  cuales  no  se  fu- 
mló  ¿  ningún  mejicano,  y  si  únicamente  &  un  norte- 
americano que  fué  quien  voló  los  puentes. 

Con  el  fia  de  quitar  todo  recurso  de  víveres  al  ejército 
i^onservador,  y  de  que  los  caballos  pertenecientes  i,  los 
cuerpos  de  caballería  no  encontrasen  pasturas,  ni  los  sol- 
dados casas  donde  abrigarse,  los  constitucionalistas  incen* 
diaron  las  rancherías  próximas  ¿  Veracruz  antes  de  en- 
-cerrarse  en  esta  plaza.  ¡Desolador  espectáculo  con  que  en 
todos  los  países  del  mundo  se  presenta  la  funesta  guerra 

Los  constitucionalistas  se  replegaron  á  Veracruz:  el 
^ército  de  Miramon  se  reunia  para  continuar  avanzando 
^obre  la  plaza. 

Los  conservadores  no  dudaban  ni  por  un  solo  momento 
^e  que  la  ciudad  de  Veracruz  caería  en  poder  de  ellos  en 
«I  momento  que  se  acercasen. 

Los  constitucionalistas,  comprendiendo  la  gran  im- 
portancia que  para  su  causa  tenia  aquel  rico  puerto^ 
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meditaban  en  la  manera  de  llamar  la  atención  del  ejército 
que  avanzaba  sobre  Yeracrnsí  para  hacerle  marchar  &  otro- 
punto,  confiando  en  qne  prolongando  la  Incba,  alcanza-* 
rían  al  fin  el  objeto  de  qne  los  Estados -Unidos  recono*- 
ciesen  el  gobierno  de  Jnarez,  y  le  facilitasen  los  recnrso» 
indispensables  para  hacer  la  gnerra  con  bnen  éxito. 

La  prensa  norte-americana,  manifestándose  favorable  á 
la  causa  liberal,  alentaba  y  fortalecía  la  esperanza  conce- 
bida. «No  parece  del  todo  improbable,»  decia  el  Nen>T(yth 
fíeraldy  periódico  de  los  Estados-Unidos  que  apoyaba  laa 
ideas  de  Buchanan,  «que  la  conducta  seguida  por  laspo- 
»tencias  europeas,  ocasionará  la  caida  de  Juárez  ó  del 
»gobiemo  constitucional  en  Veracruz.  Con  su  acción» 
(se  refiere  á  la  devolución  exigida  por  la  escuadra  franco- 
inglesa  de  las  cantidades  impuestas  á  sus  conciudadanos^ 
y  al  pago  de  los  réditos  de  la  convención)  «han  privado 
)>á  aquel  gobierno  de  los  recursos  con  que  contaba  p«a 
»proseguir  la  guerra  contra  los  centralistas,  y  han  eeco-^ 
»gido  para  ello  la  oportunidad  de  tal  manera,  que  coinci-^ 
1869.  ^^^  precisamente  con  los  momentos  en  que 
Mareo.  yy  MLiramon  va  avanzando  con  una  fuerza  con- 
»siderable  contra  el  baluarte  de  los  constitucionalistas» 
» Lo  qne  hay  de  mas  extraño  en  este  procedimiento  por 
»parte  del  gobierno  inglés,  es  el  hecho  de  que  no  sola-* 
>>mente  ha  insistido  en  el  aumento  de  derechos  fijados  á 
»los  productos  de  sus  propias  manufacturas,  con  lo  que 
)^perjudica  á  su  comercio,  sino  que  ha  obtenido  de  tal 
»modo,  que  prácticamente  ha  hecho  que  los  comerciantes 
»ingleses  de  Veracruz  paguen  á  los  tenedores  de  bonot  me- 
»jicanos.  Ignoramos  si  tenemos  algún  derecho  para  qne- 
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^jarao0  de  la  oonducta  adoptada  por  los  oomandantes  de 
)>la  eacnadra  anglo-franceaa  al  intervenir  en  Méjico.  En 
^primer  logar,  impone  algunas  cargas  pesadas  al  comer- 
;>oio  inglés  y  francés  en  Méjico  que  ha  de  aumentar  con- 
siderablemente las  utilidades  de  nuestro  contrabando 
centre  Nueva-Qrleans  y  los  puertos  del  seno  mejicano, 
»6ntre  Tejas  y  la  frontera  ó  linea  del  Bravo.  En  segundo 
»lugar,  si  arroja  á  Juárez  y  á  los  constitucionalistas  faera 
»de  Veracruz,  y  reduce  su  causa  á  la  desesperación,  esto 
»no  hará  mas  que  disponerles  mas  favorablemente  de  lo 
»que  han  estado  hasta  aquí  para  admitir  el  auxilio  de  los 
)^norte-americanos;  y  si  eUos  lo  piden  á  los  hombres  mas 
»i  propósito,  lo  obtendrán  de  modo  que  puedan  oceptarlo. 
»Qne  venga  el  presidente  Juárez  á  Nueva-York,  y  le  en- 
»86ñaremos  el  camino  para  que  pueda  dar  con  jefes  mili- 
stares  experimentados,  intrépidos  y  dignos  de  su  confian-' 
»za,  que  en  el  espacio  de  tres  meses  sean  capaces  de 
^organizar,  equipar  y  conducir  á  Méjico  cincuenta  mil 
shombres,  y  de  reponer  en  sus  funciones  al  presidente  y 
»al  congreso' constitucionales  en  la  capital  de  Méjico,  ad- 
»yirtiendo  que  esto  podrá  hacerse  con  la  cuarta  parte  del 
»gasto  de  lo  que  él  ha  invertido  en  la  inútil  lucha  del 
»año  pasado.  En  fin,  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra 
»han  enseñado  al  nuestro  en  su  acción  contra  el  presiden- 
»te  Juárez,  la  conducta  que  debemos  seguir  contra  el  go- 
))biemo  de  Miramon,  que  ellos  parecen  resueltos  á  esta- 
^Uecer  en  Méjico. 

^Contra  Miramon  directamente  debemos  emprender  la 
)>lucha,  porque  es  el  legitimo  y  directo  sucesor  de  Zuloa- 
»ga,  que  insultó  tanto  á  nuestros  ministros  y  á  nuestros 
T6M0  XY.  23 
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» conciudadanos  y  que  el  gobierno  mandó  á  Mr.  ForsjtK 
;>qae  cerrase  la  legación  norte-americana  y  se  volviese  í 
»los  Estados- Unidos.  Miramon  desconoció  al  princ^io  la 
»revolucion  de  Robles,  porque  vio  que  se  oponía  á  las 
»miras  que  él  tenia  sobre  la  presidencia.  Pero  cuando  vi6 
»que  resultaba  en  su  propio  beneficio,  no  pudo  retroce- 
»der,  así  es  que  repuso  &  Zuloaga  en  el  poder  por  uno  ó 
»dos  dias,  y  entonces  recibió  de  él  la  presidencia  con  to- 
»das  sus  obligaciones.  Luego  no  debe  ponerse  por  pretex- 
»to  entre  él  y  nosotros  um  cambio  de  gobierno,  para  es- 
»perar  &  que  le  pidamos  satisfacción.  Por  consiguiente, 
»en  el  momento  que  ocupe  &  Yeracruz  ó  cualquiera  otro 
»puerto  donde  le  tengamos  á  nuestro  alcance,  nuestro 
»gobierno  debería  hacer  lo  que  los  españoles  hicieron  en 
>;Tampico,  los  ingleses  y  franceses  en  Veracruz.» 
'   1859.  Salta  á  la  vista,  á  la  simple  lectura  de  las 

Marzo.       anteriores  lineas,  que  algo  se  disponía  por 
Buchanan  contra  las  fuerzas  de  Miramon,  y  que  se  trata- 
ba de  justificar  cualquier  acto  hostil  que  se  cometiese  con- 
tra ellas  de  parte  de  los  Estados-Unidos.  El  carácter  del 
periódico  que,  como  he  dicho,  apoyaba  las  ideas  de  Bu- 
chanan, hacia  creer  que  era  el  eco  de  un  pensamiento 
premeditado  del  presidente  norte-americano.  Todo  el  mun- 
do sabia,  porque  era  público,  que  el  ministro  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  Méjico,  no  solamente  había  favorecido  ¿ 
los  constitucionalistas  contra  Zuloaga,  sino  que  recibió  y 
ocultó  en  su  casa  las  barras  de  plata  que  el  general  Blan- 
co, al  acercarse  á  Méjico,  le  confió,  y  que  habían  sido  he- 
chas de  la  plata  extraída  de  la  catedral  de  MoreHa.  Res- 
pecto de  las  reclamaciones  hechas  por  las  escuadras  in- 
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glesa  y  francesa,  el  mismo  gobierno  de  Juárez  había 
reconocido  la  justicia  que  existia  para  ellas,  como  se  ba 
visto  por  la  comunicación  dirigida  por  el  ministro  Ocam- 
po  al  general  Garza,  y  por  las  circulares  enviadas  á  los 
gobernadores,  j  prá  lo  mismo  aquel  babia  sido  un  asunto 
arreglado  satisfactoriamente  por  ambas  partes.  Pero  deje- 
mos.¿  las  tropas  de  Miramon  dirigirse  bácia  Yeracruz,  y 
refiramos  lo  que  entre  tanto  pasaba  en  otros  Estados  de 
la  república. 

El  general  en  jefe  y  ministro  de  la  guerra  constitucio- 
n  alista  D.  Santos  Degollado,  que  se  bailaba  en  Mordia, 
tratando  de  aprovechar  los  momentos  en  que  él  ^ército 
conservador  se  dirigia  á  Veracruz,  y  con  el  fin  de  hacer- 
le retroceder,  proyectó  marchar  sobre  la  capital  de  ¡Mé- 
jico, con  todas  las  fuerzas  que  operaban  en  distintos  pun- 
tos del  país,  no  dudando  que  así  obL'garia  á  Miramon  á 
suspender  su  avance  aobre  aquel  puerto  para  correr  en 
auxilio  de  la  capital.  En  una  carta  escrita  á  Pueblita  con 
fecha  25  de  Febrero  desde  San  Luis,  le  decía  que  la  cau- 
sa que  defendían  corña  un  peligro  inminente,  pues  Mi- 
lamon  á  la  cabeza  de  cinco  mil  hombres  se  dirigia  á  si- 
tiar Yeracruz.  ^A  la  fecha,2>  anadia,  «según  las  noticias 
^recibidas  en  el  ministerio  de  mi  cargo,  se  halla  en  Orí- 
»zaba,  y  nosotros,  para  impedir  á  ese  temerario  joven  que 
^avance  hasta  Yeracruz,  cuya  plaza^  si  es  tomada,  equi- 
^valdria  á  la  muerte  de  la  constituoion  y  de  sus  heroicos 
defensores,  debemos  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  im* 
^pedir  este  fatal  caso.)> 

En  seguida  le  ordenaba  que  se  uniese  á  los  generales 
Iniesbra,  Aranda  y  Arteaga,  á  quienes  estaba  encomenda- 
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do  restablecer  el  orden  constituoional  en  Gnanajoato  j 
Quwétwo,  lo  cnal,  oons^nido,  marcharían  inmediata- 
mente para  Méjico,  llevando  e!  mismo  camino  qne  en  Oc- 
tubre del  año  anterior  babia  llevado  el  abogado  j  general 
D.  Miguel  Blanco.  «Si  la  expedición  de  este  digno  j^  de 
»laa  huestes  constitucionaLLstas,»  agregaba,  «fracasó,  pi^ 
»no  haber  sorprendido  á  la  guarnición  de  Toluca,  como 
»se  lo  previne,  nosotros  debemos  escarmentar  en  cabera 
»agena.  Las  lecciones  de  la  experiencia  son  muy  elocoen- 
»tes,  amigo  mió.  Aprovechémonos  de  ellas,  y  conven- 
»zase  Y.  de  que  es  indisprasable  atacar  y  derrotar  &  la 
»guamicion  de  Toluca,  antes  de  presentarse  en  Méjico, 
^sm  tocar  en  Taeubaya:  pues  para  que  el  éxito  de  núes- 

i 85a.      »^  empresa  no  se  mal<^^,  preciso  es  caer 
Mano.       »oomo  xui  rayo  sobre  la  capital  rebelde.» 

En  virtud  de  la  disposácion  de  Don  Santos  Degollado, 
las  brigadas  de  los  jefes  constitucionalistas  mas  notables, 
empezaron  á  hacer  sus  movimientos  de  marcha  hacia  la 
capital.  D.  Santos  DegoUado  que  de  Morelia  se  diligió  á 
Guanajuato,  impuso  en  esta  ciudad  el  dia  10  de  Marzo 
un  nuevo  empréstito  de  noventa  y  siete  mil  duros,  cosí 
calidad  de  apremiantísimo,  que  Uenó  de  aflicción  á  las  per- 
sonas á  quienes  impuso.  Pocos  dias  antes  habia  impuesto, 
como  dejo  dicho,  el  general  Iniestra,  al  apoderarse  de  la 
plaza  en  unión  de  PuebUta  y  de  Pinzón  otro  empréstito 
de  sesenta  mil  quinientos  cincuenta  duros,  y  las  personas 
cuotizadas,  que  eran  ahora  las  mismas  que  entonces  lo  fue- 
ron, se  encontraban  casi  imposibilitadas  de  dar  la  nueva 
suma,  sino  era  con  riesgo  de  arruinarse. 

Bien  comprendía  Don  Santos  Degollado  la  crítica  po- 
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sicion  de  los  propietarios;  pero  haciendo  á  un  lado  toda 
consideración,  hizo  llamar  á  las  pocas  personas  entre  las 
cuales  impuso  el  préstamo,  «para  que  en  el  negocio,»  de^ 
cía  uno  de  los  cuotizados,  cuya  carta  conservo  en  mi  po- 
der, <(se  entendieran  con  el  coronel  D.  Ignacio  Echeaga- 
»ray.  Este  las  declaró  en  priáon  en  el  local  donde  las 
»recibia,  que  era  el  palacio  del  congreso,  mienlras  no 
^exhibieran  la  cuota  que  se  les  asignaba.  Yo  fui  de  los 
^comprendidos,  y  me  pidiercm  la  enorme  suma  de  cinco 
))inil  pesos,  muy  superior  á  mi  posibilidad.  Se  i^mó  todo  d 
^dia  en  contestaciones  yerbales  j  al  fin  se  lograron  ba- 
»jas:  yo  di  dos  mil  quinientos  pasos  después  de  la  oración 
^de  k  noche,  teniendo  que  pedirlos  prestados,  y  quedan- 
»do  con  el  grave  compromiso  de  pagarlos  en  plazo  angus- 
»tiado:  entonces  se  me  puso  en  libertad,  y  he  permaneció 
»do  en  ella,  sin  otra  novedad  que  una  suma  aflicdon  que 
»amino»e  deja.» 

Cobrado  el  empréstito,  D«  Santos  Degollado  salió  oon 
sas  tropas  de  Guanajuato,  dejando  en  la  plaza  una  corta 
goamicion  al  mando  de  Verdusco,  que  el  dia  12  se  dis- 
ponía  &  pedir  un  tercer  empréstito. 

Llegado  el  dia  .convenido  para  dirigirse  á  Méjico,  los 
jefes  constitucionalistaa,  al  frente  de  sus  brigadas,  em- 
prendieron la  marcha  hacia  la  capital. 

El  general  conservador  D.  Leonardo  Márquez,  al  tener 
noticia  de  aquel  movimiento,  se  dqmso  á  dejar  xma  ras-^ 
petable  guamicion  en  Guadalajara  para  ponerse  en  cami- 
no lo  mas  pronto  posible,  con  objeto  de  socorrer  á  Méjico. 
Los  graerales  D.  Tomás  M^*ía  y  D.  Gregorio  Callejo  se 
habían  reunido  en  San  Miguel  con  sus  fuerzas  que  aseen- 
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dian  á  tres  mil  hombres,  para  molestar  &  los  constitución 
Balistas  en  su  marcha.  Estos,  en  número  de  ocho  mil,  y 
«on  treinta  piezas  de  artillería,  salieron  de  Querétaro  i 
las  fidete  y  media  de  la  mañana  del  14  de  Marzo,  siguien- 
do su  marcha  hacia  la  capital  de  la  república,  detenién- 
dose á  descansar  en  la  hacienda  del  Colorado. 

1859.  ^^  tropas  conservad(mui  al  mando  de  Ca- 

Mam.  iiejo  y  de  Mejia  que  marchaban  detrás  de  sus 
contrarios  observando  sus  movimientos,  se  encontraron 
con  estos,  y  se  formaron  en  batalla  en  el  llano  de  Cala- 
manda,  destacando  un  cuerpo  de  cabdleria  sobre  la  ha- 
cienda del  Colorado,  para  provocar  á  los  liberales  que  les 
recibieron  con  un  fuego  nutrido  de  fusilería  hecho  desde 
"onos  barrancos.  La  caballería  conservadora  retrocedió  en- 
tonces dejando  algunos  muertos,  y  se  relegó  á  su  línea 
de  batalla,  perseguida  por  fuerzas  constitucionalistas, 
hasta  la  entrada  de  un  bosque  donde  se  detuvieron,  con- 
testando al  fuego  de  caSoft  que  se  les  hacia. 

Como  era  imposible  hacer  penetra)^  en  el  monte  la  esr- 
balleríaá  donde  se  iban  internando  los  liberales,  y  el  ob- 
jeto de  los  generales  conservadores  era  atraer  á  sus  con- 
trarios al  llano,  mudarcm  el  campo  por  la  llanura  á  la 
hacienda  del  Ahorcado.  Los  constitucionalistas,  creyendo 
que  los  conservadores  emprendían  la  retirada,  avanzaron 
tras  ellos  hasta  la  Cakmanda,  donde  situaron  sus  bate- 
rías para  batir  la  línea  de  sus  enemigos,  que  estaba  den^ 
de  las  cercas  de  la  hacienda,  y  ]m  conservadores,  con  la 
caballería,  salieron  á  la  llanura,  casi  en  diiq^ersion,  para 
engañar  á  sus  contrarios.  Con  efecto,  estos  jui^;aron  que 
el  enemigo  se  hallaba  desconcertado,  y  le  dispararon  al- 
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ganos  cañonazos  que  cansaron  bastantes  bajas.  £1  gene- 
ral constítucionalista  Arteaga,  con  su  brigada  y  dos  pie- 
zas de  artillería  de  á  12,  avanzó  con  ciega  confianza  al 
juzgar  en  faga  &  la  caballería  conservadora.  El  general 
conservador  Cruz  que  notó  el  movimiento,  ordenó  que  se 
reunieran  los  cuerpos  para  cargar  de  repente.  Obedecida 
inmediatamente  la  orden,  la  caballería  se  lanzó  con  ím- 
petu indecible  sobre  las  fuerzas  de  Arteaga  que  avanza- 
ban con  toda  confianza,  y  que,  no  pudiendo  resistir  el 
choque,  se  vieron  precisadas  á  volver  á  sus  posiciones, 
dejando  gran  número  de  muertos  y  de  heridos  sobre  el 
campo,  179  prisioneros,  entre  ellos  dos  jefes,  y  varios  fu- 
siles. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  la  llanura,  en  un  cér- 
rito,  á  la  derecha,  se  habia  empeñado  un  combate  de  fa- 
silería  espantoso,  donde  la  muerte  se  complacia  en  hacer 
víctimas  en  uno  y  otro  bando:  este  fuego  duró  diez  y  ocho 
horas  sin  interrupción.  Los  liberales  se  hallaban  coloca- 
dos detrás  de  una  cerca,  y  los  conservadores  de  otra,  me- 
diando entre  ambas  un  espacio  de  treinta  pasos.  Así  per- 
manecieron durante  toda  la  noche,  hasta  que,  á  eso  de  las 
cuatro  de  la  mañana,  se  replegó  la  fuerza  conservadora  d 
la  hacienda  de  la  Esperanza.  Los  constitucionalistas,  te- 
niendo por  mas  importante  continuar  su  marcha  hacia 
Méjico  que  emprender  ninguna  operación  sobre  Mejía  y 
Callejo,  emprendieron  su  camino,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na con  rumbo  á  San  Juan  del  Rio.  En  el  momento  que  se 
pnsieron  en  marcha,  D.  Tomás  Mejía  y  D.  Gregorio  Ca- 
l^^jo,  al  firente  de  sus  tropas  hicieron  lo  mismo,  mante- 
ándose siempre  á  una  jornada  de  distancia.  Aunque  en. 
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la  acción  de  Calamanda  no  perdieron  los  liberales  ni  un 
palmo  de  terreno,  sí  tuvieron,  como  hemos  visto,  sensi- 
bles pérdidas  en  el  imprudente  avance  que  les  costó  gran 
número  de  muertos,  de  heridos  y  de  prisioneros. 

Parecia  lógico  que  Don  Santos  Degollado  se  hubiera 
detenido  á  destruir  al  enemigo  que  tenia  &  la  espalda, 
antes  de  continuar  su  marcha  hacia  Méjico,  puesto  que 
de  otro  modo  se  exponia  á  colocarse  entre  la  plaza  y  un 
ejército  contrario;  pero  él  juzgó  mas  conveniente  lo  se- 
gundo, y  continuó  su  marcha  con  dirección  á  la  ca- 
pital. 

1859.  Mejía,  que  no  habia  querido  aumentar  la 

Marzo.       sangre  vertida  en  el  campo  de  batalla  con  la 

de  ninguno  de  los  jefes  ni  oficiales  hechos  prisioneros,  co- 

'  locó  á  estos  entre  £las,  y  siguió  la  marcha  que  llevaban 

sus  contrarios,  amagando  siempre  el  flanco  izquierdo  de 

éstos,  el  general  D.  Gregorio  Callejo. 

Pronto  se  tuvo  noticia  en  Méjico  de  la  aproximación  de 
las  tropas  de  los  constitucionalistas  al  mando  de  D.  San- 
tos Degollado,  Blanco,  Zaragoza,  Quiroga,  Pueblita  y 
otros,  y  la  ciudad  fué  declarada  el  18  de  Marzo,  en  esta- 
do de  sitio.  El  presidente  interino  D.  Félix  Zuloaga,  que 
se  habia  retirado  á  la  vida  privada,  al  ver  amenazada  la 
ciudad,  manifestándose  desprendido  del  poder,  solicitó 
únicamente  servir  como  militar  en  las  filas  de  la  guarni- 
ción, para  lo  cual  dirigió  el  dia  19,  al  ministerio  de  go- 
bernación, una  comunicación  en  que  le  decia:  <vLa  crisis 
»por  que  atraviesa  la  república  es  demasiado  violenta,  y 
»exige  la  cooperación  de  todos  sus  hijos,  para  salvar  los 
»principios  conservadores  de  la  sociedad:  este  deber,  que 
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»m6  68  tan  grato,  lo  creo  ma8  forzoso  en  mi  porque  al 
mUo  carácter  de  que  me  hallo  investido  de  j^recddente  is* 
uterino  de  la  república,  reúno  el  de  general  del  ejército 
^mejicano.  En  consecuencia,  espero  que  mis  servicios 
Mean  aceptados  en  este  sentido,  pues  me  isiste  él  sincero 
>deseo  de  ser  útil  á  mi  patria,  por  la  que  estoy  dispuesto 
»&  hacer  todo  género  de  sacrificios.  Atendiendo  á  lo  crí- 
ptico de  las  circunstancias,  me  prometo  que  por  el  apre- 
MiaUe  conducto  de  V.  E.  se  me  comunicará  la  resolu- 
moQ  conveniente  con  la  brevedad  que  ellas  exigen.» 

La  contestación  fué,  que  el  gabinete  que  habia  queda- 
do encargado  del  poder,  admitía  con  suma  satisfacción  sus 
servicios  como  militar. 

Entre  tanto  las  tropas  constitucionalistas  se  situaron 
convenientemente,  amagando  la  ciudad.  Como  acontece 
en  casos  semejantes  en  que  se  trata  de  inspirar  confíanxa 
en  los  sitiados,  corrió  inmediatamente  la  noticia,  y  aun 
se  publicó  en  los  periódicos  conservadores,  aunque  sin 
earáoter  oficial,  de  que  Veracruz  habia  caido  en  poder  de 
Miramon  á  las  diez  y  media  de  la  msmana  del  17.  Aun- 
que nada  estaba  mas  lejos  de  la  verdad  que  aquella  victo* 
ña,  la  noticia,  sin  embargo,  dio  el  resultado  que  se  de- 
seaba; despertar  la  confianza  y  el  entusiasmo. 

Pocos  dias  después  de  haberse  declarado  la  capital  de 
Méjico  en  estado  de  sitio,  se  dejó  ver  en  sus  alrededores 
k  fuerza  de  Don  Santos  Degollado  que  ascendía  á  ocho 
mU  hombres,  con  veinte  piezas  de  artiUeria.  La  plaza  se 
dispuso  al  combate;  pero  el  general  constitucionalista, 
sabiendo  que  las  tropas  de  Mejla  y  de  Callejo  se  acerca- 
ban en  auziHo  de  aquella,  se  situó  en  Tacubaya,  punto 
Tomo  TV.  24 
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distante  una  legua  de  la  capital,  extendiéndose  hasta  el 
castillo  de  Chapultepec,  con  objeto  de  impedirles  el  paso* 
El  dia  23,  en  las  últimas  horas  de  la  tarde,  tomando  otio 
camino,  llegaron  las  fuerzas  de  los  generales  conservada- 
res  Callejo  j  Mejía  en  socorro  de  la  ciudad,  en  la  cual 
fueron  recibidos  en  medio  de  los  repiques  de  campanas* 

Las  fuerzas  constitucionalistas,  compuestas  de  las  di- 
visiones mandadas  por  Degollado,  Blanco,  Alvarez,  Zara- 
goza, Quiroga,  Rocha,  Villalva  y  Pueblita,  continuaban 
1859.      ^^  ^^  puntos  que  hablan  elegido  en  Tacuba- 
Mano.       ya  y  Chapultepec,  amagando  la  ciudad,  pero 
sin  emprender  un  ataque  serio  sobre  ella.  Mientras  los 
sitiadores  permanecian  amenazando  la.  capital,  en  esta  se 
ocupaban  sus  adictos  en  proporcionarles  recursos,  y  en 
indicarles  de  donde  los  podrian  sacar.  Entre  las  personas 
que  conspiraban,  habia  unas  que  se  reunían  en  la  casa 
núm.  3  de  la  calle  de  San  Ildefonso.  Avisado  el  jefe  de  la 
policía  Don  Juan  B.  Lagarde  de  lo  que  pasaba,  y  de  que 
en  la  expresada  reunión  los  conspiradores  trataban  de 
proporcionar  á  Carbajal  una  suma  de  dinero  respetable, 
envió  á  las  nueve  de  la  noche,  á  varios  de  sus  agentes 
para  sorprender  á  los  que  trabajaban  en  pro  de  las  fuw* 
zas  liberales.  Colocados  los  agentes  de  policía  en  puntos 
de  donde  podian  observar  sin  ser  descubiertos,  viwon  en- 
trar en  la  casa  diez  personas.  Pasado  el  tiempo  necesario, 
y  notando  que  nadie  entraba  ya,  penetraron  en  el  edifi- 
cio, y  advirtieron  que  subia  gente  apresuradamente  á  la 
azotea  con  intención  de  escapar.  La  policía  corrió  enton- 
ces tras  de  los  que  pretendían  huir,  y  se  apoderó  de  seis 
individuos,  unos  al  tratar  de  salvarse  por  la  azotea,  otros 
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•eultM  m,  los  cuartos  de  la  yecindad.  Cuatro  fueron^ 
pMs,  los  que  Jograron  no  caar  en  poder  de  la  policía. 
£ntre  los  aprehendidos  en  la  azotea,  uno  fué  herido  muy 
levemente  en  un  dedo  de  la  mano,  pues  se  le  hizo  fuego 
por  haber  pretendido  descolgarse  por  la  azotea  no  obede- 
ciendo á  la  voz  de  alto  que  se  le  dio.  A  éste  se  le  encon- 
tró en  el  bolsillo  de  la  levita  una  lista  en  la  cual  consta- 
Imoi  las  sumas  que  Carbajal  debia  imponer  á  todas  las 
personas  del  mineral  del  Monte,  Omitían,  Actopan,  Ixmi- 
quilpan  y  Tula.  La  expresada  lista  la  envió  Lagarde  al 
^bernador,  y  en  ella  se  encontraban  los  nombres  de  los 
individuos  á  quienes  se  les  debía  exigir  dinero,  y  la  cuota 
impuesta  á  cada  uno.  (1) 


(1 )    La  lista  decia  así : 

MINERAL  DEL  MONTE. 

Compañía,  pesos ,       .       .       .       .  10,000 

lía45ario 3,000 

Hacienda  Jalapilla 1,000 

lladariaga. 4,000 

Haoienda  de  San  M&roos 500 

Gnzman  José  María 8,000 

mdalfiroMaría 1,000 

Bsoobares,  excepto  José  María 500 

Hacienda  de  Tecuaco SOO 

Beaito  Arellano 200 

Jesús  AreUano 200 

Jtoheverría. 500 

LunaJ 100 

Herrera  Víctor. 200 

ügarte ^       .       .       .       .  200 

OamlcaP 100 


Digitized  by 


Googk 


188  HISTOEIA  DE   MÉJICO. 

D.  Saatos  Degollado,  después  de  haber  tenido  una  junte 
de  generales  en  la  noche  del  1/  de  Abril,  atacó  la  placa 


Rodríguez  Madrid,  pesos. 900 

RWera  Pedro.       . SOS 

Cura  Martiarena 500 

Diac  Manuel KX> 

Barros  Ajitonio MS 

Fondo  municipal 100 

Hernández  Jesús ^       .       .    '   .       .       .  100 

Cervantes  Pedro MS 

Urzúas 200 

J.Javier 2,000 

Concepción 1,000 

Cadena 500 

Chavarría 200 

Crísto 1,000 

MONTE. 

Tellez  José 2,000 

Ramírez.                             500 

González  Dolores 400 

Borbolla 100 

Guerrero  Felipe 200 

Gozman 1,000 

García  Manuel 80 

Mata  Mariano 100 

PerezJosé -      .       .       .  500 

3áancera,  en  el  Chico 600 

OMlTLáN. 

Al  espafiol  ó  espafioles  de  allí.    .                            150 

A  un  Lara,  que  era  Juez  hace  poco 100- 

ACTOPAN. 

Martínez  D.Blas 2,000 
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^6  Méjioo  á  las  cinco  j  media  de  la  mañaim  del  día  si- 
^[oiente,  enviando  tres  columnas  de  sus  mejores  tropas 
b&cia  la  linea  fortificada  de  la  calzada  de  la  Yerénica,  la 
«alzada  de  San  Antonio  de  las  Huertas  y  el  costado  dne- 
cho  de  la  puerta  de  San  Cosme,  amagando,  con  un  cuer- 
po de  caballería,  el  parapeto  de  Belén.  Dec^ues  de  los 
primeros  fuegos,  el  ataque  recio  y  formal  se  reconooitró 
«obre  la  trinchera  de  la  calzada  de  San  Antonio  de  las 
Huertas.  Los  asaltantes  avanzaron  con  denuedo;  pero 
cuando  se  encontraron  á  corta  distancia  de  los  parapetos. 


^rni  D.  Ig'naoio,  pesos 9,000 

PiimUD.Mi«ruel6D.yieente 2,000 

Padres  Mejias,  el  cura  3.*  7  BU  hermano 3,000 

KHilcabasco 8,000 

losPefias 1,000 

"Tovar  y  Guerrero  D.  Manuel 600 

Administración  de  rentas  7  fondo  municipal 500 

^BalaiarD.  Manuel 900 

IXMTQÜILPAN. 

liOB  Martínez 6,000 

Pidre  D.Juan 1,000 

Paulin  D.  Rafael 900 

^olin  D.  Mariano 600 

ÍWdo  D.Juan.    .       .       • 9,000 

TULA. 

lt«yes. 5,000 


Suma  duros. 


70,800 
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salió  de  estos  un  fuego  tan  nutrido  de  fusil  y  de  metralla^ 
que  se  vieron  precisados  á  retroceder.  Tres  veces  volyie»»» 
á  emprender  el  ataque;  pero  rechazados  en  todas  ellas  coik 
garandes  pérdidas,  se  retiraron  al  fin  á  sus  posiciones,  da-^ 
jando  sobre  el  campo  un  considerable  número  de  muteitaft 
7  de  heridos. 

Los  jefes  constitucionalistas  que  se  pusieron  al  frente 
de  las  columnas  que  dieron  el  asalto,  fueron  Zaragoza^ 
Quiroga  y  AWarez.  Fracasado  el  ataque,  las  tropas  liber 
rales,  sin  desmayar  por  el  golpe  sufrido,  se  dispusieron 
para  emprender  nuevas  operaciones  sobre  la  ciudad  en  lo» 
siguientes  dias,  y  permanecieron  fraccionadas  en  Tacú— 
baya,  Chapultepec,  Popotla  y  Atzcapozalco.  Entre  los  ca- 
dáveres de  los  asaltantes  que  recogieron  los  sitiados,  sei 
encontraron  cinco  norte-americanos,  uno  de  ellos  coiv 
1869.  grado  de  capitán,  llamado  Creen,  al  cual  s» 
Abril.  Iq  encontró  un  cáliz  y  una  patena,  lo  que  di6 
motivo  á  la  prensa  conservadora  para  presentar  á  sus  con- 
trarios como  enemigos  de  las  creencias  religiosas  del  pue- 
blo, recordando  la  extracción  de  la  plata  y  alhajas  de  lik 
catedral  de  Morelia,  los  objetos  de  valor  tomados  en  1% 
iglesia  principal  de  Lagos,  en  Celaya,  Irapuato  y  en  otra» 
poblaciones  de  menos  importancia.  A  dar  nuevo  pretexto 
para  referir  estos  hechos  por  la  centésima  vez,  vino  ui^ 
acto  cometido  en  Apan  en  los  dias  10  y  11  de  Abril,  por 
el  guerrillero  Don  Antonio  Carbajal.  Muchas  familias,  al 
tener  noticia  de  que  se  acercaba  á  la  población,  salieron 
de  ella,  y  varias  personas  se  marcharon  al  cerro  de  Copo- 
roy  pues  Carbajal  se  habia  hecho  temible  por  el  rigor  cou: 
que  trataba  á  los  individuos  á  quienes  imponía  algún  em- 
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prestito,  hasta  que  daban  la  cantidad  exigida.  Algunos 
^eros  ricos  habian  sido  detenidos  no  pocas  veces  en  el 
«camino  de  Méjico  á  Yeracroz,  sacados  de  la  diligencia^ 
j  conducidos  presos  por  él,  para  obligarles  á  dar  crecidas 
somas  por  su  libertad.  Este  carácter  duro  del  guerrilleo 
Oarbajal,  tenia  sobresaltados  los  ánimos  de  los  habitsmtes 
-de  los  pueblos  que  recorría,  y  por  eso  los  vecinos  de  Apan, 
al  tener  noticia  de  que  marchaba  á  la  población,  se  ale- 
jaron de  ella.  La  fuerza  que  mandaba  el  expresado  jefe 
de  guerrilla,  lejos  de  desmentir  los  malos  informes  que  de 
«Ua  se  tenian,  se  propuso  patentizarlos,  y  cometió  en 
Apan  lamentables  excesos  que  no  podian  ser  bien  admi- 
tidos por  los  buenos,  por  los  verdaderos,  por  los  sinceros 
liberales,  quienes  veian  en  algunos  guerrilleros,  no  á  los 
-defensores  de  la  idea  liberal  j  de  las  garantías  sociales, 
sino  á  hombres  que,  desconociendo  la  causa  que  se  trata- 
h9í  de  bacer  triunfar,  la  desprestigiaban  con  su  intoleran- 
cia y  su  fanatismo  político.  Los  soldados  de  Carbajal, 
después  de  haber  cometido  en  la  población  de  Apan  los 
actos  menos  de  acuerdo  con  la  moral,  perpetraron  el  mas 
^sensible  para  la  mayoría  de  los  habitantes  del  país;  la 
extracción  de  las  cosas  de  valor  que  tenia  la  iglesia,  des- 
pojando de  ellas  á  las  imágenes  de  los  santos  y  llevando- 
« los  paramentos  que  encontraron.  Repito  que  estos  he- 
chos que  eran  reprobados  por  los  liberales  de  buena  fé, 
herían  el  sentimiento  religioso  de  los  pueblos,  con  daño 
^e  la  causa  liberal. 

Por  fortuna,  al  lado  de  esos  jefes  que  se  hacian  temi- 
bles á  los  pueblos,  se  hallaban  otros  verdaderamente  dig- 
nos que  procuraban  con  su  proceder  honrado,  dar  pres- 
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tigio  á,  la  cansa  que  defendían.  Mientras  los  prioaeiot 
imponían  préstamos  excesivos  donde  quiera  que  llegaban^ 
exigiéndolos  sin  piedad,  y  extorsionando  á  los  pacifíota 
habitantes,  los  segundos,  teniendo  en  consideraeíoQ  A 
mal  estado  del  comercio,  de  la  propiedad  y  de  la  agricul- 
tura, sobre  cuyos  ramos  pesaban  todos  los  impuestos 
menguando  diariamente  la  fortuna  de  las  familias,  care- 
cían de  lo  mas  preciso  para  asistir  á  la  tropa  que  tenían 
á  sus  órdenes,  prefiriendo  las  privaciones,  á  cometer  ín-^ 
justas  arbitrariedades.  Entre  estos  dignos  jefes  de  la  cau« 
sa  constitucíonalista,  se  contabui  Don  Leandro  Valle  j 
Don  Ignacio  Zaragoza.  Don  Leandro  Valle  era  un  joven 
de  finas  maneras,  de  instrucción  y  de  valor  que  se  hacia 
apreciable  de  todo  el  mundo  por  su  moderación  y  tole^ 
rancia.  Nada  puede  dar  una  idea  mas  exacta  de  su  hon« 
rade2  y  de  su  suMmiento,  que  las  siguientes  lineas  conte»^ 
nidas  en  una  carta  escrita  por  él  á  su  amigo  Don  Benita 
Gtmiez  Farias,  el  28  de  Noviembre  del  año  anterior,  en 
Totolotlan  y  que  mas  tarde  cayó  en  poder  de  los  conserva^ 
dores.  «Con  el  dador  de  esta,»  decía,  «le  mando  &  V.  un 
j>cosifo,  (1)  si  cosijo  puede  llamarse  el  jefe  que  desea  para 
»8a  cuerpo  todo  lo  que  necesita,  á  fin  de  presentarlo  en 
»el  mejor  estado  de  servicio.  Le  diré  á  V.  para  que  k 
»eárva  de  norma,  que  á  lanceros  de  Jalisco,  sino  le  falta 
»todo,  al  menos  se  puede  decir  que  nada  tiene,  y  por  ese 
^especialmente  ha  besoin  de  la  protección  de  V.  ¡Cu&nta 
»siento  no  haber  nacido  Rochil,  un  Cheesman  ó  un  mo- 


(1)    Palabra  que  se  usa  en  Méjico  en  uso  de  confianza,  broma  y  familiarf- 
4ad,  para  indicar  impertinencia  6  molestia. 
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))QÍgote  de  esa  espeeie!  Estoy  seguro  que  ya  tendría,  smo- 
))Ye8tida  mi  brigada,  sí  al  abrigo  de  la  intemp^e;  p«ro 
:»por  mid  desgracias  nací  Valle,  y  Buentras  aquellos  bi- 
folios están  oeuM)  avispas  pegados  á  la  miel,  yo  estoy  aquí 
^eneampanado,  atenido  á  lo  que  la  caridad  me  deje  bne-* 
))namente,  que  será  nada:  ¡paeieneia,  paciencia,  y  mas 
»paciencia!  Para  t^ieria,  mándame  Y.  en  primera  opor- 
:t>tanidad,  si  no  le  es  molesto,  nn  juego  de  ajedrez,  por^ 
^qne  ya  me  aburro.  Sabe  V.  que  le  quiere  de  veras  su 
j^uerido  pelón. — L.  VaMe.» 

1869.  ^^  conducta  honraba  latamente  á  aquel 

Abril.       j^fe  constitucionalista,  pues  revelaba  su  ab- 
negación y  la  convicción  que  tenia  de  sus  principios. 

Los  actos  poco  humanos  y  de  arbitrariedad  usados  por 
D.  Antonio  Carbajal  para  proporcionarse  Ncursos,  tenian 
alarmados  á  los  pueblos,  y  daban  lugar  á  que  la  prensa 
conservadora,  en  los  momentos  del  sitio,  pintase  á  los  si- 
tiadores, sin  excepción,  con  los  mas  desfavorables  colo- 
res. Sabido  es  que  los  ejércitos  necesitan  de  grandes  re- 
cursos para  subsistir,  y  que  los  generales  que  los  mandan 
necesitan  recurrir  á  empréstitos  onerosos  y  medidas  ex- 
traordinarias en  circunstancias  excepcionales.  El  ejército 
de  D.  Santos  Degollado,  que  sitiaba  á  Méjico,  se  encon- 
traba en  éstas,  y  se  veia  pretásado  á  sacar  de  las  cortas 
poblaciones  y  de  las  haciendas  próximas  á  la  capital,  los 
medios  de  proporcionar  á  sus  tropas  todo  lo  necesario.  De 
aqui  el  exigir  ganado,  dinero  y  semillas  de  sus  habitan- 
tes, y  la  consecuencia  natural  de  la  ruina  de  muchos; 
pero  esto,  aunque  doloroso,  no  era  criticable;  y  si  hubiera 
impedido  que  algunos  jefes  de  guerrilla  cometiesen  acto 
Tomo  XY.  25 
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ninguno  de  arbitrariedad  contra  los  pueblos,  nadie  ten- 
dría derecho  á  censurarle. 

Aunque  vftrias  yeces  se  (^tejó^  por  los  movimientos  que 
desde  la  ciudad  de  Méjico  se  observaba  hacian  los  libera- 
les^ que  se  disponía  un  ataque  general  sobre  eUa,  pronto 
se  supo  que  la  última  resolución  tomada  por  D.egollado, 
fué  fortificar  Tacubjaya  j  los  puntos  mas  ventajosos^  antes 
de  emprender  nuevas  operaciones.  Con  efecto,  el  ^'ército 
sitiador  empezó  á  levantar  obras  de  fortificación  en  Cha- 
pultepec  y  en  Tacubaya,  demostrando  asi  que  se  trataba 
de  un  sitio  formal. 

Entre  tanto,  el  general  conservador  D.  Leonardo  Már- 
quez, que  habia  salido  de  Guadalajara  en  auxüio  de  la  ca- 
pital, entré  en  esta,  con  una  fuerte  división  el  dia  7  de 
Abril,  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  siendo  recibido 
6!^  medio  de  los  vivas,  de  los  repiques  de  campanas  y  de 
los  cohetes  voladores. 

.  D.  Santos  Degollado  que  perdió  la  oportunidad  que  se 
le  presentó  de  atacar  la  capital  cuando  se  presentó  en  ella 
sin  que  hubiese  dentro  los  elementos  necesarios  para  re- 
sistirle, dejó,  con  su  falta  de  resolución,  en  los  venticua- 
tro  dias  que  llevaba  de  estar  frente  á  Méjico,  que  se  fue- 
sen reuniendo  taexzM  que  le  obligaron  á  ponerse  h  la  de- 
fensiva, haciéndole  renunciar  la  ofensiva.  Y  no  fué  esto 
porque  á  Degollado  le  faltase  valor  y  buen  deseo,  sino 
porque  no  era  militar. 

Don  Leonardo  Márquez,  no  bien  se  vio  en  la  capital, 
contó  las  fuerzas  que  en  ella  «le  reunían,  y  calculando  que 
ejran  suficientes  para  provocar  á  un  combate  &  sus  c<m- 
tr^ríps^  dispuso,  después  de  consultar  con  Mejía,  el  co- 
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mandaste  goneral  de  la  pkaa  D.  Antimio  Corona  y  otroe 
generales  y  jefes;  salir  á  ataear  á  los  ooostitueioDalistas 
eo  súB  miemas  posicicmes.  Combinado  el  plan,  á  las  cinco 
de  la  tarde  del  10  de  Abril,  una  doble  batería  eisrtableci- 
da,  por  érden  de  D*  Leonardo  Márqnez,  en  la  ftdda  de  lefs 
lomas  tras  'de  Táoubaya,  rompió  sobre  el  molino  de  Val- 
des  nn  víyo  j  nutrido  fnego  de  canon  qne  duré  hasta  el 
oscarecer.  El  molino  de  Valdes  j  el  edificio  del  Arzo* 
bíspado  en  Tacubayá,  eran  los  dos  pnntos  mas  avanzados 
y  mas  inertes  de  los  constitiicionalistas.  Cuando  oscure- 
1869.  ^^  completamente  se  dejaba  ver  el  continuo 
Abru.  fogonazo  de  la  fosileria  en  una  ceja  de  árbo- 
les de  las  lomas  de  Santa  Fé,  mas  báeia  el  Sur,  y  euyo 
fuego  era  contestado  de  un  punto  mas  inmsdiato  á  Taeu- 
baya.  £1  fuego  de  fusilería  duró  hasta  las  siete  y  media  de 
la  noche,  sin  que  el  fogcmaro  indicase  avance  ni  retroce- 
so de  parte  de  ninguno.  Se  conocia  que  aquel  habia  sido 
d  preludio  dé  una  batalla  sangrienta  que  debia  verificar- 
se al  siguiente  dia.  Todo  queda  en  calma,  y  solo  se  esi^u- 
ehó  uno  que  otro  cañonaaso  hasta  las  nueve  de  la  noche, 
en  que  cesó  completamente  la  detonación  de  los  instru- 
mentos de  muerte. 

No  bien  brilló  la  luz  del  dia  11,  cuando  los  habitantes 
de  la  capital  de  Méjico  subian  á  las  azoteas  de  lis. casas 
y  á  las  torres  mas  elevadas  de  los  templos,  para  presen- 
ciar la  funesta  lucha  que  iba  á  trabarse  entre  los  dos 
€§éreitos,  ccmtrarios  en  opiniones^  y  compuestos,  «n  em- 
bargo, de  hijos  de  una  misma  patria.  La  primera  luz  del 
dia  brilló  pura,  sin  que  la  empañase  el  humo  de  arma 
nisguna  disparada:  en  el  campo  del  general  Méurquez  no 
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86  notaba  moyindeato  ningono;  p6ro  pociMi  mixiwfcM  antes 
de  la  siete,  la  escena  cambió;  y  mi  cante  de  las  simcilks 
aves  \UB  saludaban  la  mañana,  sncedié,  de  fepente,  el 
horrible  ertampido  producido  por  dooe  piezas  de  artillería 
que  los  conserradores  tenian  sitoadas  en  una  de  las  lo- 
mas, y  en  el  mismo  punto  del  dia  anterior.  Aqi]^l  fuego 
nutrido  de  canon  se  dirígia  sobre  el  Arsobispftdo  de  Ta- 
oubaya  y  el  molino  de  Valdes,  que  como  he  dicho,  eran 
los  puntos  mas  avanzados  y  fuertes  de  los  crástitucíona* 
listas.  Estos  contestarcm  inmediatamente  al  ataque  de  sus 
contrarios,  y  la  lucha  se  empeñó  seriamente  desde  aquel 
instante.  De  repente  se  vio  salir  una  columna  conserva- 
dora, y  dirigirse  sol^e  el  molino  de  Yaldes,  potegida  por 
los  fuegos  de  artillería.  Estos  cesaron  en  el  momento  que  la 
columna  se  hallaba  cerca  de  la  posición  contraria  pan 
no  herir  4  los  suyos,  mientras  la  artillería  de  los  libera- 
res redobló  sus  dispares  sobre  los  asaltantes.  La  columna 
conservadora  que  avanzaba,  después  da  haber  ejecutade 
difersos  movimientos  y  evoluciones  para  envolver  la  po- 
sición de  los  líbrales,  se  arrojó  sature  ella  con  impeta 
violento.  Entonces  no  se  escuchó  mas  que  el  ruido  pro- 
ducido por  las  descargas  de  fusilería;  los  asaltantes  y 
asaltados  se  hallaban  mezclados,  y,  por  lo  mismo,  los  ca- 
ñones no  podian  operar  ya.  La  lucha  fué  tenaz  y  san* 
grienta;  pero  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  que  los  de- 
fensores del  molino  de  Yeldes  hieieron  para  conservar 
este  punto,  se  vieron  precisados  i  abandonarlo,  dejando 
á  los  conservadores  en  posesión  de  él. 

Entre  tanto,  las  baterías  sitoadas  en  la  falda  de  la  lo- 
ma, seguían  lanzando  sus  proyectiles  sobre  Tacubaya: 
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mía  pitte  dé  la  faerza  allí  situada^  avanzó  un  gran  tre- 
<)bo,  formando  el  vértice  de  mn  ángulo  cujaa  dos  lineas 
ae  dirigian  al  Arzobhipado  de  TaoQl)aja  y  á  la  falda  del 
bosque  de  Chapultepec,  y  sitaó  en  el  intermedio  de  uno 
y  otro  punto,  piezas  de  artillería  que  estuvieron  envian* 
<lo  ras  balas  sobro  ambos  rumbos  desde  las  siete  y  media 
basta  las  diez  de  la  mañana. 
En  Casa  Mata  se  empeñó  otra  acción  no  menos  san- 
1869.  grlentá  que  la  verificada  en  el  molino  de  Val- 
^brii.  d^g^  Ij^  fuerzas  de  D.  Santos  Degollado  ocu- 
paban aquel  punto  importante,  con  bastante  artillería, 
infantería  y  caballería.  Un  escuadrón  de  Dragones  del 
geoeral  M^uez,  desprendiéndose  ^e  la  línea  en  que  esta 
general  tenia  situados  sus  ¿aSones  mas  próximos  é  sus 
contrarios,  avanzó  faáoia  la  expresada  Casa  Mata,  y  en 
seguida  marcharon  con  dirección  al  mismo  punto,  pero 
por  distinta  línea,  dod  batallones  de  infantería.  Loe  cons^ 
titncionalistas  recibieron  á  sus  enemigos  con  un  faego 
divísimo  de  cañón  y  de  fiísilería,  que  causó  bastantes  es- 
tragos; pero  la  lucha  siguió  por  espacio  de  muchas  bo- 
tas, y  con  igual  valor  de  una  y  otra  parte,  en  otros  pun- 
tos, y  al  fin,  manifestándoi^e  contraria  la  suerte  á  los  li- 
berales, éstos  se  vieron  precisados  á  dejar  en  poder  de  las 
tropas  de  D.  Leonardo  Márquez,  el  Arzobispado,  toda*  las 
posiciones  fuertes  de  Tactibaya,  la  Casa  Mata,  y  pot  úl- 
timo Chapultepeo,  á  donde  se  habían  replegado. 

Don  SantQS  Degollado  y  su  ejército  deshecho,  empren- 
dieron la  retirada,  perseguidos  muy  de  cerca  por  algu- 
nas brigadas  que  D.  Leonardo  Márquez  destacó  en  su  se^ 
gikími^t^. 
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Las  pérdidas  sufiridas  por  los  constitueicMialiitts  fáe- 
iron  grandes,  pues  dejaroa  en  poder  de  los  óonservadores 
treinta  piezas  de  artillería,  igual  núibero  dé  carros  Uen^ 
de  municiones,  mucho  armamento  y  doscientos  prisione- 
roe.  También  cayó  en  poder  de  los  vencedores,  la  banda 
de  general  y  la  casaca  de  gran  uniforme  de  D.  3antoa 
Degollado:  casaca  y  banda  que,  á  la  izquierda  de  la  puer- 
ta central  del  palacio  de  Méjico,  fueron  izadas  al  siguiente 
día  en  una  vara  muy  alta,  para  que  el  público  las  viera. 
Un  letrero  de  grandes  caraottees,  paesfo  en  el  palo,  indi- 
caba de  donde  procedian  aquellos  objetos  con  que  se  tra- 
taba de  poner  en  ridículo  entre  la  multitud  al  individuo^ 
á  quien  pertenecian.  ¡Así  en  las  guerras  civiles  los  odios 
de  piartído,  niegan  á  sus  contrarios  basta  la  con8Íderaci<m 
que  la  urbanidad  exije!  ¡Flaqueza  es  esta  que  en  todos 
tiempos  y  en  todas  partes  ha  tenido  la  humanidad!  La- 
mentemos esa  debilidad  que  solo  sirve  para  mantener  vi- 
vos los  odios  y  los  deseos  de  venganza.  La  generosidad 
con  el  vencido,  desarma  el  brazo  del  contrario;  la  btiria 
y  el  menosprebio,  engendran  malquerencia  y  enemistad. 
¿Por  qué  no  hemos  de  respetar  las  ideas  de  nuestros  an- 
tagonistas, cuando  queremos  que  todos  respeten  las  nues- 
tras? 

1 8G9.  P^^  ^^^  ^^  V^^  terminase  la  lucha;  cuan^ 

Abril.  ¿Q  gQ  verificaban  de  una  y  otra  parte  hechos 
notables  de  combates  personales;  cuando  los  constitucio- 
naüstas  hacian  el  último  esfuerzo  para  no  dejar  el  triunfo 
á  sus  contrarios,  el  general  D.  Miguel  Miramon  llegaba, 
en  diligencia,  á  la  capital,  acompañado  del  ministiío  de  la 
guerra,  del  general  D.  José  María  Cobos  y  de  dos  ayudan- 
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tes.  Eran  entonces  las  diez  de  la  mañana,  j  un  repique  4 
vuelo  j  una  salva  de  21  cañonazos  anunciaron  su  presen- 
cia en  la  capital,  al  mismo  tiempo  que  la  toma  de  las  po- 
siciones que  habian  defendido  los  liberales.  No  bien  bajó 
de  la  diligencia^  montó  á  oaballo,  j  acompañado  de  Dim 
José  María  Cobos,  y  de  varios  jefes  j  oficiales,  y  con  una 
escolta  de  caballería,  salió  á  las  once  y  media  de  palacio^ 
atravesó  la  plaza  de  armas  llena  de  gente  que  le  victorea- 
ba, y  se  dirigió  al  campo  de  batalla  casi  en  los  momentos 
en  qué  esta  terminaba. 

Ocupada  la  población  de  Tacubaya  que  babia  sido  va- 
lientonente  defendida  por  los  liberales,  Don  Leonardo 
Márquez  dio  orden  de  que  todo  se  reconcentrase  en  ella, 
7  mientras  el  general  Zires  cumplia  lealmente  con  lo  dis- 
puesto, Márquez  se  dirigió  al  fuerte  de  Chapultepec  que 
habia  sido  tomado  por  el  batallón  de  Zapadores,  á  las  ór- 
denes del  coronel  Don  Carlos  Gagern*  Márquez,  después 
de  hablar  con  los  prisioneros  hechos  en  aquel  punto,  iba 
á  salir  del  fuerte  para  volver  á  Tacubaya,  cuando  se  le 
avisó  que  llegaba  al  mismo  sitio  el  presidente  D.  Miguel 
Miramon.  Con  efecto,  Miramon  se  presentó  á  los  pocos 
instantes  en  el  lugar  en  que  estaba  Márquez,  y  éste  le  dio 
cuenta  de  la  batalla  de  aquel  dia.  Entonces  el  presidente, 
queriendo  premiar  al  general  Don  Leonardo  Márquez  la 
victoria  alcanzada,  le  dio,  sobre  el  campo  de  batalla,  el 
{[rado  de  general  de  división. 

Pasado  un  momento,  Miramon  y  Márquez,  acompaña- 
dos de  algunos  ayudantes  y  de  una  escolta  de  caballería, 

1869*      ^^  dirigieron  á  Tacubaya,  donde  el  primero 
Abni.       presenció  el  desfile  de  las  tropas.   Termi- 
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nado  éste,  Miramon  preguntó  á  Márquez  por  los  prisio* 
neroe,  á  lo  cual  contestó  el  interrogado,  qne  ae  hallaban 
presos  en  San  Diego.  El  joven  presidente  hizo  un  movi- 
miento  como  disponiéndose  á  marchar  á  verles;  pero  de 
repente  pareció  cambiar  de  idea,  y  tomó  el  camino  de  la 
capital.  Márquez  le  acompañó,  volviendo  en  seguida  ha- 
cia Tacubaja.  Cuando  se  encontraba  á  poca  distanoáa  ¿& 
esta  población,  llamó  la  atención  de  los  ayudantes  j  jefes 
que  acompañaban  á  Márquez  el  ver  á  un  oficial  que  á 
todo  galope  se  acercaba  á  ellos  procurando  alcanzaries. 
Pr<mto  logró  su  objeto,  y  al  acarearse,  reconocieron  en  él. 
al  teniente  coronel  Flores,  ayudante  de  campo  del  presi- 
dente. El  fatigado  oficial  sacó  entonees  un  pliego,  y  se  lo 
entregó  á  Márquez,  diciendo  que  era  de  D.  Miguel  Mira* 
mon.  El  papel  tenia  el  carácter  de  muy  urgente,  y  Már- 
quez, abriéndolo  en  seguida,  vio  que  estaba  todo  escrito 
de  letra  del  presidente,  y  que  su  contenido  era  éste.  «Ge- 
»neral  en  je£B  del  ejército  nacional. — ^Excmo.  Sr.: — En  la 
»misma  tarde  de  hoy,  y  bajo  la  mas  estrecha  responsabi- 
»lidad  de  y.  E.,  mandará  sean  pasados  por  las  armas  to-* 
)>dos  los  prisioneros  de  la  clase  de  oficiales  y  jefes,  dando- 
»me  parte  del  número  de  los  que  les  haya  cabido  esta 
»suerte. — Dios  y  ley. — Méjico,  Abril  11  de  1859. — Mi- 
»ram(m.» 

] Funesta  orden!  La  acción  de  Tacubaya  habia  sido  de 

las  mas  reñidas;  y  como  si  no  hubiera  sido  bastante  la 

1869.      sangre  vertida  en  el  campo  de  batalla,  se  iba 

Abril.        ¿  derramar,  siguiendo  el  lamentable  sistema 

de  represalias,  la  de  muchos  que  tuvieron  la  desgracia  de 

caer  prisionerosl  Márquez  guardó  el  papel;  y  al  llegar  á 
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Tacnbaya,  oumpliendo  con  lo  que  se  le  había  ordenado^ 
mandó  que  fuesen  fusilados  todos  los  individuos  que  ha- 
bíaQ  sido  hechos  prisioneros  en  el  campo  de  batalla  y  per- 
teneciesen á  la  clase  de  oficiales.  En  consecuencia,  fueron 
pasados  por  las  armas  el  general  Don  Manuel  Lazcano  y 
otros  quince  individuos  mas,  no  haciendo  lo  mismo  con 
el  general  Don  Feliciano  Echevarría,  el  coronel  Bello  y 
otras  dos  personas  á  quienes  el  presidente  Don  Miguel 
Miramon  indultó  de  la  pena  capital.  Entre  los  que  sufrie- 
ron la  pena  de  muerte  se  hallaban  dos  estudiantes  de  me- 
dioina  y  algunos  paisanos  que  habian  ido' de  Méjico  & 
unirse  al  ejército  constitucionalista. 

Dejando  para  mas  tarde  el  ocupamos  de  estos  fusila- 
mientos de  que  el  partido  liberal  hizo  una  arma  terrible 
contra  Don  Leonardo  Márquez,  sigamos  cronológicamente 
el  eslabonamiento  de  los  hechos  para  que  al  darlos  á  co-* 
nocer,  el  lector  pueda  juzgar  acertadamente  del  espíritu 
que  entonces  respiraba  la  sociedad  en  general,  y  de  las 
ideas  que  en  ella  reinaban. 

Dicho  tengo  que  para  la  sociedad  laboriosa,  los  princi- 
pios políticos,  después  de  los  terribles  desengaños  sufridos 
ea  todos,  habian  perdido  el  colorido  encantador  con  que 
llagaron  á  seducir  al  presentarse  por  la  primera  vez.  De- 
fraudadas las  esperanzas  de  los  pueblos  por  los  gobernantes 
de  los  distintos  sistemas  que  se  habian  ensayado;  agobia- 
dos continuamente  por  los  ruinosos  empréstitos  así  de  los 
gobiernos  como  de  los  que  los  combatian,  habian  perdido 
la  fé  en  los  hombres  públicos  de  los  distintos  bandos  que 
se  disputaban  el  poder,  y  solo  anhelaban  la  paz  para  po- 
derse dedicar  al  trabajo  productor  y  provechoso.  Católicos, 
Toíio  XY.  26 
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y  apegados  extraordinariamente  á  ras  creencias  religio- 
sas, no  aspiraban  ja  á  o^  cosa,  sino  A  qne  se  respetasen 
éstas.  Si  el  gobierno  de  Cómonfort  qne  reunió  elementos 
poderosos  para  establecer. una  era  de  concordia  y  de  nnion 
^e  todos  los  partidos,  en  vez  de  desterrar  al  obispo  de 
Puebla  y  de  dictar  providencias  contra  el  clero,  que 
nunca  podia  resolver  por  sí  mismo  las  cuestiones  que 
^e  agitaban,  como  no  puede  resolver  ningún  empleado  ci- 
vil en  contra  de  lo  dispuesto  por  su  gobierno;  si  en  ves  de 
^sto,  repito,  hubiera  arreglado  los  asuntos  sobre  bienes  de 
la  Iglesia  con  el  Papa,  la  sociedad  hubiera  quedado  tran- 
quila, y  la  guerra  civil  no  hubiera  vuelto  á  asomar  su 
monstruosa  cabeza.  Pero  no  sucedió  así,  y  los  impraden- 
i;es  y  continuos  ataques  de  una  parte  de  la  prensa  liberal 
exaltada  al  clero;  la  falta  de  tacto  de  algunos  gobernado^ 
res  de  los  Estados  como  Don  Santiago  Vidaurri,  que  se 
<)omplacia  en  humillar  á  los  sacerdotes  y  á  la  clase  mili- 
tar, hicieron  surgir  la  revolución  de  Tacubaya  que  se  de- 
<jlaró  en  pro  de  las  creencias  religiosas. 

La  prensa  conservadora  levantó  entonces  su  voz  exci- 
tando al  pueblo  á  la  unión  católica,  y  se  esforzó  en  pin- 
tar al  partido  constitucionalista  con  los  colores  mas  pro- 
nunciados y  desfavorables.  La  extracción  de  la  plata  de 
la  catedral  de  Morelia  y  de  otras  iglesias  de  distintas  po- 
blaciones, fué  el  tema  constante  que  hacia  escuchar  al 
pueblo  para  despertar  su  odio  hacia  el  liberalismo,  anun- 
<^i&ndole  que  lo  llevado  á  cabo  en  los  templos  menciona- 
1859.  ^^y  ^^  estaba  reservados  á  todos  los  de  las 
Abril.  ciudades  donde  entrasen  los  constitucionalis- 
tas.  Por  eso  los  habitantes  de  la  capital  de  Méjico,  católi- 
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•os  ea  su  inmexuia  majaría,  se  maniBrataron  hoaüles  á  Don 
¿ia&toa  Degollado,  y  se  alegraran  del  triunfo  de  las  armaa 
(Mioaervadoras. 

Desde  el  amanecer  del  dia  13,  se  agitaba  la  gente  con 
grande  animación  en  las  calles,  esperando  el  momento  de 
la  entrada  de  las  tropas  de  Márquez  en  la  capital.  Desdo 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  el  palacio  municipal  se 
adornó  lujosamente,  cosa  que  nada  significa  en  el  re- 
gocijo público,  puesto  que  debia  considerarse  aquel  ador- 
no como  oficial;  pero  no  podía  hacerse  esta  misma  re- 
belión respecto  de  las  casas  particulares,  que  los  que  las 
habitaban  engalanaron  con  vistosas  colgaduras. 

El  pueblo  obstruía,  desde  muy  temprano,  las  avenidas 
¿6  la  espaciosa  Plaza  de  Armas,  y  llenaba  de  xm  extremía 
i  otro  las  calles  inmediatas.  Poco  antes  de  las  dos  de  la 
tarde  un  repique  general  que  se  dejó  escuchar  en  todos  los 
templos  y  las  salvas  de  artillería  hechas  en&ente  de  pa- 
lacio, anunciaron  á  la  población  que  el  ejército  conser^ 
Vidor,  á  quien  la  fortuna  habia  sido  favorable  en  la  san- 
grienta batalla  de  Tacubaya,  pisaba  ya  las  calles  de  la 
capital.  £1  ejército,  en  la  linea  que  recorrió  por  las  oídles 
de  la  ex-Aoordada,  Corpus--Christi,  San  Francisco,  Ver- 
gara,  .Santa  Clara,  Tacuba,  Escalerillas  y  el  Seminario 
liasta  llegar  al  palacio  nacional,  y  siguiendo  de  allí  por 
los  Portales  de  las  Flores  y  Mercaderes,  pasó  bajo  una 
Unyia  de  coronas  de  flores  y  de  laurel  que  arrojaban  so- 
Ife  él  desde  las  azoteas  y  los  balcones  en  medio  de  los 
gritos  de  jmva  la  retígion!  Los  generales  Márquez,  Mejía 
y  Zires  marchaban  á  la  cabeza  de  las  tropas:  el  primero 
recibió,  ea  el  tránsito^  una  lujosa  banda  encarnada  que 
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€Q  letru  de  oro  llevaba  grabado  ecte  lema:  Á  la  wrUdf 
al  valor,  la  gratitud  de  las  hijas  ds  Méjico.  Esta  banda^ 
con  una  corona  de  laarol,  le  fué. ofrecida  pw  una  eomi- 
4SÍ0Q  de  sefiorae  de  la  buena  sociedad,  no  como  una  de- 
mostración de  ideas  poHticas,  á  que  eran  agauas,  sino 
como  prueba  de  agradecimiento  á  la  defensa  de  la  relir 
gion.  En  la  calle  de  Santa  Clara,  recibió  el  general  Már- 
•quez  un  precioso  ramillete  que  le  fué  presentado  per  unt 
niña  de  cuatro  años,  graciosamente  vestida;  j  en  todo  A 
tránsito  hasta  la  plaza  de  armas,  se  vid  detenido  vanas 
Teces  para  rocibir  las  felicitaciones  que  se  le  ^tirigian* 

Tras  de  los  generales,  Márquez,  Mejía  y  Zires,  acoai- 
panados  de  su  estado  mayor,  marohaban  las  brigadas  ds 
infantería  con  sus  generales  al  frente;  luego  las  treinta 
piezas  de  artillería  quitadas  á  los  constitucionalisias,  con 
flus  respectivos  trenes;  en  seguida  los  soldados  prisioneros 
hechos  en  la  acción,  que  ascendían  á  doscientos,  y  cer* 
raban  la  marcha  las  brigadas  de  caballería. 

1859.  Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde,  y  termiaa* 

Abríi.  ¿o  ^\  desfile  de  la  tropa,  el  presidente  D.  Ifi* 
^el  Miramon,  acompañado  de  los  secrotarios  de  estado 
y  del  despacho  de  relaciones  exteriores,  goberaacien,  jus- 
ticia, hacienda  y  fomento,  del  gobernador  y  comandanto 
general  del  distrito,  comisión  del  consejo  de  estado,  jefe 
de  la  plana  mayor  del  ejército,  diversos  jefes,  oficiales  y 
funcionarios  civiles,  y  comisiones  de  la  Universidad,  de 
las  oficinas  públicas,  corporaciones  religiosas  y  colegks, 
jse  encaminó  á  la  iglesia  catedral,  donde  á  toda  orquotfta 
fué  cantado  un  solemne  Té-Dmm.  Terminado  este  aeto 
religioso,  Miramon  montó  á  caballo,  y  acompasado  de  los 
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^;6ii6rale8  Márquez  y  Corona,  y  s^^ido  de  su  estado  me* 
jer  y  de  8u  escolta,  recorrió  la  plaza  de  armas,  arengatn-* 
do  á  las  tropas  formadas  allí.  Hecho  esto,  volvió  al  pala- 
ino^  donde  recibió  las  felicitaciones  del  general  Márquez^ 
«que  aondió  á  saludarle,  seguido  de  su  estado  mayor,  y  á 
«quien  el  presidente  contestó  en  tórminos  muy  lisonjeros. 
Las  numif estaciones,  no  oficiales,  porque  son  paroiales 
j  carecen  de  fuerza,  sino  particulares  hacia  el  general 
Don  Leonardo  Márquez,  no  fueron  dictadas  de  ninguna 
manera  por  el  sentimiento  político,  muerto,  como  he 
«dicho  para  la  sociedad  á  fuerza  de  desengaños  sufri- 
dos, sino  únicamente  por  el  sentimiento  religioso  que  en 
ia  sociedad  SHJicana  se  de0ta<»iba  de  una  manera  no- 
table. 

Dos  dias  después  de  las  roferidas  ovaciones  consagra- 
dlas á  Márquez,  aparecieron  dos  impresos  anónimos  que 
«circularon  profusamente  en  la  capital,  denunciando  los 
fusilamientos  de  los  prisioneros  hechos  en  Tacubaya,  co- 
lao  un  acto  inhumuio  y  salvaje.  Para  reprobar  aquellos 
fosilamientos  que  los  autores  de  los  anónimos  prosentaban 
lum  los  calificativos  mas  ofensivos  á  Márquez,  se  apoya- 
iitu  en  que  vwios  de  los  fusilados  eran,  unos,  paisanos,  y 
-otros,  módicos  que  se  hablan  ocupado  de  la  santa  misión 
At  asistir  y  curar  á  los  desgraciados  heridos.  En  aquellos 
impresos  anónimos,  se  hacia  subir  el  número  de  las  víc- 
timas  fusiladas,  que  fueron,  como  he  dicho,  diez  y  seis, 
4  cincuenta  y  tres,  y  se  pintaba  al  partido  conservador 
HMi  los  color€|r  mas  ropugnantes.  <c¡A.y  de  los  asesinos! 
^\ky  de  los  verdugos!»  decia  uno  de  los  anónimos:  «¡Ay 
^i%  los  modernos  fwiseost  Malditos  serán  sobre  la  tierra. 
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^i{Wd  regaron  cim  sangre  inocente,  con  sangre  de  sos  hei^ 
>>mano8  que  vertieron  con  crueldad  y  alevosía.» 

lia  prensa  conservadora,  saltando  á  la  defensa  de  lo& 
Qaigos  que  se  hacian  á  los  vencedores  de  Degollado,  dijo^ 
que  aquellos  eran  injustos :  « Si  hubo  médicos  fusiladM 
>;6n  Tacubaja^»  decia  el  Diario  de  Avisos,  «no  fué  oier- 
)^tiunente  porque  fu^en  médicos,  sino  por  haber  abrazado- 
j^la  causa  que  defiende  Degollado :  se  les  encontró  en  la» 
i^fílas  de  los  facciosos,  y  4  esta  desgraciada  circunstancia 
^M  debe  la  triste  suerte  quecoorrieron.» 

Luego  queriendo  echar  sobre  el  partido  contrario  la  res- 
ponsabilidad de  la  sangre  que  «e  vertia  después  de  los 
combates,  agregaba:  <dDJustos  son  ks  demagogos;  foailan 
>>á  cuantos  reaccionarios  caen  en  sus  manos,  y  quieren 
;^t€ner  privilegio  exclusivo  para  no  ser  á  su  vez  fusila- 
)^dos»  Reflexionen  que  ellos  fueron  los  primeros  que  ini- 
ociaron  en  Zacatecas  una  era  de  sangre,  y  no  olvideu 

1869.      »BiHica  que  siempre  han  predicado,  que  solo 
Abrü.       ^Q^^  sangre  y  mas  sangre  florece  y  produc» 
;^épimos  ¿utos  el  árbol  de  la  libertad.» 

Como  el  general  D.  Leonardo  Márquez  era  uno  de  los 
hombres  mas  firmes  en  sus  ideas  políticas,  y  mas  activo- 
en  la  campana,  todos  los  artículos  de  la  prensa  Ubeni 
le  presentaban  complaciéndose  en  verter  la  sangre  de  ks- 
prisiimeros  hechos  en  Tacubaya,  con  el  objeto  de  hacerlt^ 
odioso  ante  el  pueblo*  Nadie,  mas  que  él,  según  los  auto-* 
leB  de  los  expresados  anónimos  y  de  los  periodistas  liber 
rales,  habia  dispuesto  aquellos  fusilfonientos,  y  nadie  mas 
que  él,  por  lo  mismo,  se  hacia  responsable  ante  el  partido- 
constitucionalista  de  la  sangre  vertida  después  de  la  ba- 
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«talla.  D.  Leonardo  Márquez  pudo  mny  bien  manifestar^ 
f^ra  salvarse  de  las  acusaciones  que  la  prensa  progresista 
le  dirigía^  la  orden  que  Miramon  le  habia  enviado  pant 
que  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  mandase  fusilar 
á  todos  los  jefes  y  oficiales  prisioneros  y  defenderse  res*- 
fMoto  de  los  que  aparecian  como  paisanos  y  médicos;  pe- 
ro por  un  acto  de  lealtad  ¿  Miramon,  prefirió  que  la  pren** 
sa  y  el  partido  liberal  desahogase  contra  él  su  resentir*- 
miento,  á  dar  á  conocer  nada  que  diese  motivo  á  que  aa 
«censurase  á  su  amigo  y  presidente.  Este  rasgo^  no  co- 
mwHj  de  amistad,  le  honra  ciertamente;  pero  aquel  leal 
silencio,  se  admitió  como  un  alimento  incontestable  que 
le  denunciaba  como  absoluto  responsable  de  los  fusila^ 
mientes.  Algunos  amigos  que  tenian  conocimiento  de  lo 
que  habia  pasado,  le  aconsejaron  varias  veces  que  diese 
4  conocer  el  documento  que  en  su  poder  tenia;  pero  siem-* 
pre  se  negó  á  ello,  y  su  contestación  era  que  <^su  concien- 
cia estaba  tranquila  con  la  seguridad  de  haber  cumplido 
con  sus  deberes,»  y  que  «no  se  creia  obligado  á  satisfa- 
<*er  á  quien  no  tenia  el  derecho  de  residenciarle.  Por  esto 
^»  decia  en  un  manifiesto  que  publicó  en  Nueva-York  en 
1868,  «que  he  dejado  pasar  sin  contestación  cuanto  se  ha 
dicho  en  mi  contra,  limitándome  á  estar  listo  para  res- 
ponder de  mi  conducta  en  todo  tiempo.^ 

La  resolución  de  Márquez  de  no  dar  á  conocer  jamás 
h  orden  de  Miramon  era  tan  firme,  que  nadie  tuvo  cobo«» 
cimiento  de  ella,  sino  cuando  por  la  faerza,  y  por  orden 
del  presidente  D.  Benito  Juárez,  que  en  1861  ocupó  la 
capital  de  Méjico,  marchó  un  juez  letrado  á  pedírselo  & 
la  madre  de  Márquez.  Mucha  resistencia  encontró  el  juec 
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en  la  anciana  madre  de  MtuqvLez  en  qne  se  le  entregas» 
el  docnmento;  y  solo  accedió,  cuando  se  le  asegnr6  que 
le  le  dejaría  nn  testimonio  autorizado  tal  cual  ella  lo  exi- 
gía. (1)  Dueño  el  gobierno  de  Juárez  del  documento,  l^ 
publicó  inmediatamente  en  los  periódicos. 

Una  YBz  conocida  la  orden,  y  no  kabi^ido  ya,  por  k^ 
mismo,  secreto  que  guardar,  D.  Leonardo  Márquez,  des- 
pués de  la  caida  del  imperio  de  Maximiliano,  vitaidoee 
atacado  de  nuevo  por  la  prensa  liberal,  presentándole  co«^ 

18B0.  ^^  fusilador  no  de  militares  sino  de  médieo» 
Abril.  y  paisanos,  publicó  en  Nueva-York,  en  186ft 
un  manifiesto,  vindicándose  de  aquella  acusación.  En  ese 
manifiesto  decia,  que  no  babia  fusilado  á  médicos  porque 
hablan  servido  en  las  filas  de  Degollado  como  médicoe^ 
pues  entonces  les  hubiera  respetado,  sino  porque  habiaik 
tomado  parte  en  la  lucha,  y  «en  cumplimiento  de  la  ley 


(1 )    Bl  documento  decia  atí : 

«Segunda  clase.— Un  Real.— Para  el  bienio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  se- 
Menta  y  uno.— El  Licenciado  Mariano  Arrieta,  juez  séptimo  del  ramo  criminal 
iKÍe  esta  capital  aojando  este  aote  coa  testigos  de  asistencia  por  enfermedad 
»del  escribano. 

^Certifico:  que  habiendo  pasado  á  la  casa  de  la  señora  Doña  Luz  Aranjo  á» 
»Márquez,  á  fin  de  recoger  la  orden  que  su  hijo  D.  Leonardo  t^nia  ¡tara el  Aiil- 
»lamiento  de  las  víctimas  de  Tacubaya,  después  de  requerida  tres  veces,  d^o: 
»que  compulsada  y  apremiada  hace  la  entrega  de  la  referida  orden,  única  que 
«existe  en  su  poder,  y  de  la  cuid  pide  se  le  dé  copia  certificada  con  incluioA 
»de  esta  protesta,  á  cuya  petición  se  áetreió  de  conformidad,  y  la  óTúeti  eijoo- 
»mo  sigue.  (Aquí  la  orden  de  Miramon  que  conoce  el  lector).  Y  para  constan- 
»cia,  en  cumplimiento  de  lo  por  mí  mandado,  expido  la  presente  en  M^ico,  i 
»dles  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. 

>F.— Mariano  Arrieta.—A8Í8tencla.— Pedro  Navarro.— Asistencia.— Miguel 
>Barba.> 
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)Hle  ooiitfpiradorw  que  les  coadenaba.)^  Ea  0I70  párrafo 
ifiade:  «Yo  no  qnem  que  m  derramase  eatigie  deit^n^es 
»de  k  batalla;»  pere  «recibí  la-órdeií  ea  términos  tan 
)»apremiante8,  que  ne  digaba  mas  arbitrio  que  obedecer- 
>la.  En  cofitecuencia  la  pasé  á  quien  «orreifondia,  j  jo 
»iiie  retiré  á  mi  alojamiento,  sin  ocuparme  de  este  penc- 
ase asunto.  Ahora  bien :  probado^  oosao  queda  que  lae  ^'e- 
»ew^io8ies  no  fueron  obra  mia,  sino  del  presidente,  pre- 
»gmnte,  ¿qué  culpa  tuve  de  que  asi  lo  dispusiera?  Si  el 
j»je&  de  la  nación  maadé  aplicar  la  lej  k  los  que  se  to- 
amaren  combatiendo  con  las  armas  en  la  mano,  ¿qué  te- 
cnia JO  qué  hacer  ea  dlo?)> 

Aqui  vuelve  á  insistir  el  general  Márquez  en  que  al 
fosilar  entre  los  oficiales  prisioneros  k  un  médico,  un  es- 
todiante  de  medicina  j  algunos  paisanos,  no  lo  hizo  por- 
que tuviesen  su  profesión  particular,  sino,  por  el  con- 
trario, potrque  empuñaron  las  armas  j  conspiraron;  pero 
manifestando  siempre  que  lo  hizo  en  virtud  de  la  orden 
recibida.  Pero  la  prensa  liberal,  continuó  diciendo  que 
los  médicos  no  tomaron  parte  en  la  Jucha,  j  que,  por  lo 
mismo,  habian  sido  sacrificados  injustamente,  contestan- 
do asi  á  loe  cargos  que  la  prensa  conservadora  hacia  á  la 
eonstitucionalista  de  haber  privado  de  la  vida  á  Blancar- 
te,  ¿  Piélago  j  á  Monajo,  sin  respetar  los  tratados  de  la 
cspitulacion  celebrada  en  Guadalajara.  £1  mismo  Mira- 
moD,  algunos  años  después,  j  en  los  momentos  mas  so- 
lemnes de  la  vida  del  hombre,  no  queriendo  que  sobre  su 
nombre  pesase  la  acusación  de  que  por  orden  suja  ha- 
bian sido  fusilados  médicos  ni  paisanos,  dijo  en  una  carta 
que  dirigió  á  una  persona  respetable,  j  de  la  cual  me 
Tomo  XV.  27 
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oetipaié  á  su  debido  tiempo,  las  9ÍgwenteB  ,palal)re9. 
<(Qüiero  hablar  á  Y.  de  Tacubajfi:  tal  vez  yerá  Y.  mnt 
)H)rde]i  mía  para  filsilar;  pero  esto  era  &  los  oficidea,  y 
»iitiD6a  á  los  médicos  y  «ucho  m^ios  á  los  paÍBaaos.  fia 
»aste  momeiítOy  que  me  dispoqgo  pura  oompasecer  ante 
»Dio9,  bago  á  Y.  e^tt  deelaracion.» 

Presento  al  le<>tor  lo  que  sobre  ^ste  ponto  dijeron  am- 
bod  partidos,  y  los  mismo9  aetores,  porque  creo  que  esta 
es  la  mejor  mimera  de  que  pueda  juzgar  por  si  misma  de 
los  hechos.  En  cosas  en  que  loe  acusadores  no  presentan, 
al  asegurar  que  los  médicos  ñisilados  eran  inocentes,  oiro 
documento  que  su  palabra,  y  los  acusados  otra  prueba  de 
que  se  les  oogió  combatiendo  con  el  carácter  de  ofiLciales, 
que  su  sola  afirmación,  al  historiador  no  le  oorrei^nde 
mas  que  referir  lumplemiente  los  acontecimientQS. 

Una  observación  sin  embalso  me  creo  eai  la  obligación 
de  hacer  con  respecto  á  la  orden  recibida  por  el  general 
M&rquez,  enviada  por  Miramon,  y  á  las  palabras  dichas 

1859.  P^^  ^^^  salvando  su  respopsibilidad  sobre  la 
Aijtrii.  ejecución  de  módicos  y  paisMios.  El  aprecia- 
ble  historiador  D.  Francisco  de^  Paula  de  áirrangoiz,  en 
vista  del  contenido  de  la  primara  y  de  lo  afirmado  en  las 
segundas,  cree  libre  á  Miramon  de  ese  cargo,  diciendo: 
«No  se  habla  en  la  comunicación  de  médicos  ni  paisa* 
»nos.»  Pero  que  no  mencionase  ni  dijese  en  la  orden  que 
fusilase  á  médicos  y  paisanos,  no  quiere  decir  que  si  en- 
tre los  que  tenian  el  carácter  de  oficiales  habia  individuos 
que  perteneciesen  á  otras  carreras,  dejasen  de  ser  ejecu- 
tados. Lo  que .  se  tiene  que  saber  es  si  esos  dos  médicos 
y  varios  paisanos  que  cayeron  prisioneros,  desempeñaban 
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tlgon  cargo  iDÍ£ttr;  püés  ñ  lo  demopeñaban,  claro  es 
)iie  estaban  incluidos  en  la  arden  dada  poor  Miramoü,  y 
qve  en  ese  caso  Don  Lieonardo  Márquez  no  luto  mas  que 
camplir  e<m  el  mandato  de  su  superior,  eu^  ifisposie&o^ 
Ms  no  pedia  desobedecer  confonne  á  la  cordenanza  j  á 
sa  condición  de  subalterno.  Que  los  individuos  que,  des- 
graciadamente,  sufrieron  la  muerte,  lucharme  en  el  cam- 
po de  batalla  exponiendo  su  vida  por  la  causa  que  juga- 
ban justa,  nadie  llegó  &  dudar.  «Las  victimas,»  dice  un 
juicioso  escritor  mejicano,  «fueron  todas  personas  á  quie- 
»nes  ese  dia  se  tomaron  con  las  armas  en  la  mano  en  el 
^ejército  constitucionalista  desempeñando  oñcios  milita- 
a^res,  aunque  en  realidad  no  fuera  esa  su  carrera  antes; 
»pero  lo  fué  en  ese  dia,  y  quedaban  comprendidos  en  la 
^^terñble  sentencia  que  el  general  Márquez  no  hizo  sino 
^recibir  de  su  superior  y  comunicarla  á  su  inferior  qué 
)^bia  ejecutarla,  sin  que  en  ella  se  hiciera  alguna  ex- 
acepción. )^  (1)  Después  de  manifestar  así  que  la  respon- 
sabilidad era  toda  de  Miramon;  pero  tratando  de  hacer 
ver  que  aquella  orden  no  fué  dictada  porque  hubiese  ins- 
tintos sanguinarios  en  quien  la  dictó,  sino  porque  la  ere- 
76  necesaria  en  el  terrible  sistema  de  represalias  que  des* 
graciadamente  se  habia  establecido,  añade:  «El  general 
)»Miramon  no  puede  ser  calificado  de  sanguinario,  porque 
»en  mil  ocasiones  probó  su  espíritu  benigno  y  generoso, 
ttrataudo  con  magnanimidad  á  sus  enemigos;  pero  en  es- 
^ta  vez  cre^^ó  que  debia  aplicar  una  ley  existente,  con  to- 
>rdo  el  rigor  que  ella  tenia. » 

O)   Bitadiosflobre  la  historia  general  de  lá^ieo,  per  el  abogado  D.  Igna- 
cio AlTorez,  obra  impresa  en  Zacatecas. 
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1869  ^^  efeeto,  Dcm  Miguel  Muramon  no 

A.bru.  sangvmarío;  y  ea  ese  mismo  mamento  en 
qn?  los  partidos  ataban  extlttdes  por  las  parnés  y  ea 
toda  sn  fuerza  el  terrible  sistema  de  represalias^  Iumms 
visjto  indultado  al  general  Don  Felieiano  EckeTerría,  al 
coronel  Bello  y  á  otros  individuos,  entre  los  cnalea  se 
hallaba  el  abogado  Don  ^^cio  Jáuregui.  (1)  La  penmde 
muerte  se  habia  establecido,  def^graciadamante^  eik  uno  y 


(I)  En  las  palabras  que  el  expresado  D.  Ignacio  Jáuregrul  dgo  mas  Urde, 
como  veremos,  en  defensa  de  D.  Miguel  Miramon,  manifestando  que  á  este  ge- 
neral debía  la  vida,  por  haberle  salvado  el  día  de  la  batalla  de  Taoabaja,  del 
poder  de  Bíárquez,  cuando  iba  á  ser  fusilado,  cree  encontrar  el  apreoiable  es- 
critor D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangois  ana  prueba  de  que  la  responsalrfli- 
dad  respeoto  de  loa  paisanos  que  fueron  pasados  por  las  armas,  no  era  de  lilra- 
mon.  Yo,  en  esas  palabras  del  instruido  y  noble  abogado  D.  Ignacio  J&uregtii, 
no  veo  mas  que  un  nobilísimo  y  elevado  sentimiento  de  gratitud  que  le  hon- 
ra, trotando  de  salvar  de  la  muerte  &  quien  era  deudor  de  la  vida.  Si  el  aefior 
Jáuregui  iba  á  ser  fusilado,  debía  ser  porque  Márquez  lo  creyó  comprendido 
en  la  orden  dada  por  Miramon;  j  si  éste  llegó  á  exceptuarle,  no  puede  dudarse 
que  igual  oosa  pudo  hacer  omi  cualquiera  de  los  demás  que  Iban  á  ser  fusila^ 
dos.  El  haberlo  verificado  con  él  y  no  con  los  otros,  indica  que  los  oonsideté» 
cualquiera  que  fuese  la  profesión  que  hablan  ejercido  antes  de  la  batalla,  eemo 
eoninorioe  políticos  qoe  hablan  combatido  en  esta  con  las  armas  para  derrocar- 
le. La  carta  escrita  por  Miramon  al  expresado  abogado  D.  Ignacio  Jáuregui  en 
nada  destruye  está  observación,  pues  claro  es  que  no  podia  ordenar  que  fusi- 
lase médicos  y  paisanos,  sino  los  individuos  que  hubiesen  dasempeftado  álgon 
cargo  militar  en  las  trojMis  constituoipnalistas  en  los  momentos  del  combate, 
sin  cuidarse  de  la  profesión  6  carrera  que  hasta  entonces  hubieran  seguido.  Si 
algo  que  se  hubiera  separado  de  la  orden  que  á\6  á  D.  Leonardo  Marques  des- 
pués de  la  batalla,  hubiese  hecho  éste,  Miramon  se  habria  apresurado  á  mani- 
festarlo, desde  que  se  publicó  la  orden  en  1861  por  el  gobierno  de  Juares;  pero 
el  silencio  que  siempre  guardó  sobre  este  ponto  has4»  el  instante  de  Ir  á  me- 
rir,  prueba  que  cuando  se  efectuaron  los  fusilamientos,  consideró  á  los  oonde- 
nados  á  muerte,  no  como  á  medióos  y  paisanos,  sino  como  combatientes  hechos 
prisioneros  con  las  armas  en  la  mano. 
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otro  partida  para  \o9  ofioiales  pFkLo&eTOfl,  y  la  apUeaoio& 
de  ella  era  esperada  por  el  qne  tenia  la  deaventura  de  eaer ' 
en  poderle  ena  contrarios.  Y  sin  embargo ,  elida  vez  que 
€6  w^rifioaba  alguna  de  esas,  crjecnciones  por  cualquiera 
de  les  doe  partidos,  lo  censuraba  el  otro  de  la  manera  mas 
ofensiva  y  terrible.  Los  fusilamientos  de  Tacubaya^  por 
la  cireunstancia  de  haber  sido  médicos  dos  de  sus  vícti* 
mas,  los  presentó  el  partido  liberal  con  los  colores  que  ma9 
pudiesen  excitar  el  odio  contra  sus  enMdgos  políticos. 
No  solo  trató  de  hacer  aparecer  &  sus  contrarios  derra- 
mando la  sangre  de  inofensivos  paisanos,  sino  que  en  loa 
impresos  anónimos  primero  en  la  capital,  y  después  eu 
ios  periódicos  de  los  puntos  en  que  habla  autoridades 
coQstituoionalistas  hicieron  subir,  como  he  dicho,  el  nú- 
mero de  las  victimas  fusiladas  á  cincuenta  y  tres.  Sabido 
es  que  la  exageración  domina  siempn  en  el  pincel  con 
que  todos  los  partidos  del  mundo  trazan  los  cuadros  de 
las  luchas  civiles,  con  el  fin  de  hacer  odiosos  á  sus  ene- 
migos, y,  afortunadam^ite  para  la  humanidad,  la  cifira 
de  los  que  sufrieron  la  pena  de  muerte  estuvo  muy  lejos 
de  llegar  á  la  consignada  en  esos  impresos.  Los  fusilados, 
como  antes  dije,  fueron  diez  y  seis.  Que  este  lué  real^ 
mente  el  número  de  los  pasados  por  las  armas,  se  ve  en 
el  remitido  que  el  conm^  D«  Antonio  Daza  y  ArgU^ee 
enyió  al  Dio/rio  de  Amsos  con  fecha  16  de  Abril,  esto  es, 
cuatro  dias  después  de  las  ejecuciones,  al  ver  el  odio  que 
se  trataba  de  excitar  contra  los  que  las  ordenaron,  y  evitar 
qne  se  creyese  que  habia  tenido  parte  en  que  fuesen  con- 
denados á  muerte.  El  remitido  del  expresado  coronel  de- 
cia  asi:  «Ninguna  intervención  tuvo  el  que  suscribe,  éa 
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>lu  6J6¿pLCÍon08  de  los  diez  j  seis  prisioneros  qme  po^^^- 
»den  superior  fueron  fusilados  la  noche  del  11  del  cor- 
>>ti0nte  en  Tacubaja,  sino  «s  la  de  haberles  mandado  se^ 
^pultar  en  el  panteón  de  San  Pedro,  según  se  me  ordena 
«al  dia  siguiente. — ^Soy  de  Ydes*,  etc. — AnUmM  Diusa  f 
í^  Arguelles. í^ 

Como  el  general  conservada  que  habia  dado  la  acción 
fué  D<  Leonardo  Márquez,  no  dudó  el  partido  liberal  que 
él  era  quim  habia  dispuesto  los  fusilamientos,  j  arroj4 
8(Are  su  persona  ios  ealifieativos  mas  denigrantes.  Na 
mas  ¿ivorables  lanzaba  la  prensa  oo^serTadora  sobre  loa. 
jefes  del  bando  contrarío  al  defender  los  actos  de  uno  de 
los  caudillos  de  su  credo  politice.  Asi  con  ese  sistema  de^ 
acriminaciones  mutuas,  no  se  hacia  mas  que  impedir  que 
el  mundo  conociese  las  buenas  cualidades  de  aquellos 
hombres  que,  felizmente,  jamás  faltan  en  los  diversos 
bandos  que  disputan  el  poder.  No  hay  partido  que  no  ha« 
ya  manoillado  los  nombres  de  los  individuos  mas  promi- 
nentes y  queridos  que  han  figurado  en  el  partido  opues- 
to. El  general,  coronel  ó  jefe  que  pasa  para  sus  correli- 
gionarios por  un  héroe,  para  sus  adversarios  es  un  infame 
j  un  sanguinario* 

Los  escritores  europeos,  sin  conoce  á  los  hombres  que 
han  figurado  en  Méjico,  y  guiándose  p<Hr  lo  qué  la  prensa 

1869.  dominada  de  un  espíritu  pronunciado  de  par- 
Abril.  tido  ha  dicho  de  ellos,  huí  presentado  «i  sus 
i^ras,  á  los  caudillos  mejicanos  de  los  diversob  credos  po- 
litice, de  la  ntauera  mas  infiel  y  desfavorable,  c«i  peijui- 
cío  del  buen  nombre  de  Méjico.  Yo^  con  menos  capaci-^ 
dad,  pero  con  mas  respeto  al  buen  nombre  y  honra  de 
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todos  los  individuos  qua.  presento,  Buoea  quiero  condontr 
fiA  pruebas;  j  por  lo  mismo,  y  peefiríeudo  la  nota  de  di- 
fuso &  la  de  indiferente  por  la  honra  agena^  W&vq^  por 
sistema,  detenerme  &  dar  á  eonoeer  la  opinión  op«eita  con 
'que  han  sido  juagados. 

Boemigo  del  derramamiento  de  sangre,  h^Jftera  queri- 
do que  nunca,  por  ninguno  de  las  dos  paludos,  cíe  hubie* 
TÍ  tocado  A  la  vida  de  los  prisioneros.  BMpeoto  del  gepe* 
Til  Don  Leonardo  Márquez,  ya  bótalos  viilo  que  obró  por 
^rden  superior  que  no  podia  desobedecer;  y  aun  asi  ea 
preciso  decir,  en  obsequio  de  la  justicia,  que  fueron  les 
primeros  fusilamientos  que,  los  que  equivocadamente  le 
juzgaban  autor  de  ellos,  le  podian  atribuir.  En  Acámba- 
ro,  en  1858,  llevaron  á  su  presencia  á  un  correo  consti- 
tacionalista,  que,  por  equivocación,  entró  &  casa  de  Már- 
quez, preguntando  por  el  general  progresista  Pueblita. 
Aquel  correo  no  le  conocía,  y  creyendo  que  Márquez  era 
el  jefe  liberal  que  buscaba,  le  impuso  minuciosamente  de 
la  comisión  que  habia  desempeñado,  entregándole  los 
pliegos  de  que  era  portador  y  en  los  cuales  se  arreglaba 
una  disposición  para  batir  á  Márquez.  Probado  así  el  de- 
Uto  del  correo,  y  advertido  del  error,  no  dudó  que  seria 
inmediatamente  pasado  por  las  armas.  Pero,  por  fortuna, 
M&rquez  no  quiso  usar  del  derecho  que  le  daba  la  ley,  y 
le  dejó  en  libertad.  El  26  de  Octubre  del  mismo  año,  le 
envió  el  general  en  jefe  una  orden  para  que  mandase 
aplicar  la  pena  de  muerte  al  señor  Carrera,  dueño  de  la 
hacienda  del  Carro,  entre  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas, 
por  los  servicios  que  prestó  á  las  fuerzas  constitucionalis- 
tw;  y  Márquez  logró  que  no  se  realizase  lo  dispuesto  en 
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la  étáM.  que  he  vbto  y  que  Márquez  publicó  en  ú  huh 
nifíesto  que,  ooiáo  be  dicha,  pubEeó  ea  Nueva- York  en 
1868.  Ea  1859,  expedici<mando  por  el  Sur  de  Jalisoo,dd 
cuyo  Edtado  era  gobemader  y  comandante  general,  dqé 
de  aplicar  la  pena  de  muerte  á  peraonafl  á  quienes  la  ley 
condenaba  por  la  pute  que  tomaban  en  el  partido  consti- 
tucionalista,  y  la  misma  conducta  observó  en  anos  á« 
guientes  con  varios  prisioneros,  como  se  ve  en  el  inaui^ 
fiesto  arriba  mencionado.  (1) 


(I)  Rechazando  Márquez  lo6  calificativos  de  taügruinario  qme  M  le  dinon 
por  los  fasUamieatoa  de  Tacubaja,  j  después  de  decir:  cNo  soy  amigo  de  la 
sangre  y  voy  á  probarlo  con  algunos  hechos  de  mi  vida,»  presenta  varios,  y  en- 
tre ellos  los  siguientes,  que  él  los  refiere  así: 

cBn  1S69,  expedicionando  por  el  Sur  de  Jalisco,  de  cuyo  departamento  eia 
»yo  gobernador  y  comandante  general,  despaché  un  extraordinario  á  Guadala- 
sjara.  Poco  después  lo  encontré  suspendido  en  un  árbol  con  los  pliegos  sobre 
»el  pecho:  lo  habla  matado  Bojas  personalmente  con  su  pistola,  martirizándolo 
Hsomo  tenia  de  costumbre.  Grande  fué  nuestra  sorpresa  con  aquel  espectáca- 
»lo;  y  mas  grande  la  indignación  que  nos  causó  un  hecho  tan  infiaone.  Bl  des- 
>graoiado  extraordinario  tenia  un  hermano  que  iba  conmigOi  el  cual  lleno  da 
>pena  se  echó  á  los  pies  de  la  víctima  y  comenzó  á  llorar  con  toda  la  amargura 
>de  su  corazón.  En  aquellos  instantes  y  ala  vista  de  este  cuadro  dolororoso  me 
>presentaron  un  correo  del  mismo  Rqjas,  que  le  llevaba  pliegos  del  enemigo,  j 
>que  fué  aprehendido  por  mis  avanzadas.  ¡Terrible  momento  para  aquel  dea- 
»venturado!  Bl  infeliz  que  acababa  de  morir  estaba  en  su  patíbulo  escurrían- 
»do  sangre  delante  de  nosotros;  su  hermano  lloraba  tristemente:  el  asesinato 
Mparecia  cada  vez  mas  horrible :  todo  clamaba  por  la  represalia:  todo  conde* 
>naba  á  muerte  al  correo  que  se  acababa  de  aprehender.  Pero  yo  consolé  al 
»que  lloraba:  mandé  sepultar  á  su  hermano:  calmé  los  ánimos;  y  puse  es  lí- 
abortad  al  correo  de  Rojas,  mirando  yo  mismo  que  se  le  sacara  de  ai  campo 
>eon  toda  seguridad  para  que  nadie  le  hiciese  mal.  Bntre  las  muchas  personas 
que  presenciaron  este  hecho,  se  encontraba  el  general  D.  Félix  Diaic,  que  per» 
>tenecia  entonces  á  mi  estado  mayor. 

>Bn  el  mismo  afio  habla  en  Ouadalajara  un  joven  que  mantenía  oorrespoo- 
>dencia  con  el  cabecilla  Valle,  Jefe  de  una  partida  de  disidentes  en  el  Sur  de 


Digitized  by 


Googk 


CAPÍTULO  m,  217 

Si  eada  partido,  em  niaedio  de  la  eotaltaoion  de  las  pa- 
stanes  suacitadaa  por  la  lucha,  p&bta  á  los  jefes  y  candi- 
Um  da  la  coEiimióa  política  oimiraria  á  la  suya  con  W 
ocotes  mas  elsnaivcNi,  aiii  ooneeder  &  niaguao  de  sus  aa- 
iagonistaa  cmalidad  mngmna  Teoome&dable,  deber  del  es- 
critor qae  va  &  coiu%Qar  los  haok^,  es  teoer  presoato  ol 
espiáka  coa  qiM  cada  bmkb  lia  dirigido  sus  terribles 


iJaliseo.  Durante  mi  aasencia  de  dicha  ciudad,  en  una  de  las  expediciones  que 
>(irecuenteaiente  hada  en  persecución  del^enemigo,  el  general  D.  Luis  Tapia, 
^  quien  habia  dejado  encargado  del  mando  de  la  plaza,  descubrió  aquella 
>corr6m>ondenoia  clandestina,  por  un  correo  del  mencionado  joven,  que  fué 
Mprehendido  con  el  pliego  que  conduela,  en  el  cual  se  daba  á  Valle  noticia  cir- 
icunstanciada  de  mis  operaciones  militares  con  expresión  de  la  ñieraa,  oafio- 
mes,  parque,  y  demás  que  yo  llevaba,  el  rumbo  que  seguia  y  todo  lo  que  ha- 
>bia  sido  posible  comprender  de  mi  movimiento.  Kl  general  Tapia  en  el  acto 
Nne  lo  participó,  avisándome  que  iba  á  proceder  inmediatamente  con  todo  el 
>rigor  de  la  ley,  contra  el  joven  á  quien  tenia  yft  preso,  así  como  contra  el  cor- 
>reo.  Bn  esto  no  hacia  mas  que  cumplir  con  su  deber;  la  ley  estaba  terminan- 
»te:  el  delito  probado  y  por  consecuencia  los  culpables  perdidos.  Además  ha- 
»bia  una  necesidad  imperiosa  del  castigo  para  escarmiento  de  otras  personas 
»qoe  en  la  misma  ciudad  se  ocupaban  en  trabajos  de  esta  clase,  manteniendo 
Msí  la  revolución.  Los  acusados,  pues,  habrían  sufrido  la  pena  de  muerte,  sin 
»que  yo  hubiera  intervenido  en  nada,  porque  estaba  ausente,  y  la  comandan- 
cia general  era  la  que  obraba,  conforme  á  sus  atribuciones.  A  pesar  de  todo^ 
K»ntesté  que  se  les  sujetara  á  un  juicio,  para  tener  tiempo  de  volver  á  Gua- 
»dalijara.  Suspendida  la  ejecu(»on  de  este  mode,  marché  rápidamente  á  aque- 
»lla  ciudad,  y  pocos  dias  después  los  puse  en  libertad,  enviando  á  Méjico  al 
>Í6ven  de  que  se  trata,  para  que  viviese  allí  tranquila  y  cómodamente.  Pública 
>faé  este  hecho  en  Quadalc^ara.  Bn  aquella  época  los  disidentes  tuvieron  siem- 
>pre  abierta  la  puerta  para  volver  á  sus  casas,  donde  gozaban  todo  género  de 
^garantías.  Y  mu<dias  veces  se  vieron  en  diversiones  públicas  y  privadas,  fra- 
^rnisanda  conmigo  en  la  mejor  armonía,  á  individuos  que  la  víspera  estaban 
^  oflciales  en  las  filas  enemigas.  Por  esto  es  qué  en  Guadalajara  transitaba 
^yo  solo  y  desarmado,  durante  la  noche  por  los  parajes  mas  remotos,  sin  que  se 
>me  hiciera  el  menor  mal,  puesto  que  se  veia  en  mí  al  gobernante  que  velaba 
^por  la  seguridad  de  sus  habitantes,  y  que  lejos  de  daüar  á  nadie,  solo  buscaba 
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aonsaeiones  á  ra  coa1raTÍo,  para  presentar  á  los  persona- 
jes de  los  diversos  partidos  de  la  manara  qne  realmenta. 
les  corresponde.  Eq  cuenta  debe  tener  la  exageración  oon 
•qne  los  contendientes  se  jnzgan  mútnamente;  el  es^pirita 
de  encono  con  que  escriben  los  artículos  para  hacer  odio* 
490  el  nombre  de  los  opuestos  á  sus  ideas;  los  epítetos  oían* 
43Íros  y  denigrantes  con  que  cada  partido  señala  á  los  pro- 


veí bien  de  todos.  Caando  el  presidente  sorprendió  á  la  división  de  Borrioia- 
>bal,  en  Tolaca  á  las  12  del  dia,  el  9  de  Diciembre  de  1860»  en  cuya  expedición 
»lo  aoompafié  como  cuartel-maestre  del  e^jéroito,  se  hicieron  allí  prisioneros  & 
»Dego11ado  Berriosabal,  Gomes  Parias  y  Govantes.  Bl  presidente  me  dio  orden 
>6n  presencia  de  mas  de  treinta  personas ,  entre  grenerales,  jefes,  oficiales  j 
>pai8anos,  que  estaban  reunidos  en  su  derredor,  para  que  dichos  prisioneros 
^fuesen  pasados  por  las  armas  inmediatamente.  Sin  embar^,  suspendí  el  cum- 
>plimiento  de  aquella  disposición  para  dar  lugar  á  que  se  hablase  en  su  favor; 
>y  dejé  pasar  toda  la  tarde,  hasta  que,  á  las  8  de  la  noche,  lo^,  como  deseaba, 
>que  conforme  á  mis  indicaciones  se  me  diera  contra-órden,  previniéndoseme 
>que  fuesen  conducidos  á  Méjico.  Bl  dia  siguiente  regresamos  ¿  la  capital.  Bl 
>pre8idente  se  adelantó,  dejándome  encargado  de  las  tropas.  Loscuatro  prisiq- 
>neros  de  que  voy  hablando  caminaban  en  un  coche;  y  al  pasar  mi  columna 
»por  uno  de  los  desfiladeros  del  Monte  de  las  Cruces,  una  gavilla  enemiga 
^aprovechando  los  accidentes  del  terreno,  se  presentó  á  tiroteamos.  Bsta  era 
>una  ocasión  muy  ¿  propósito  para  mandar  fusilar  á  los  prisioneros,  si  así  lo 
>hubiera  yo  querido,  pero  lejos  de  esto,  luego  que  comenzó  el  fuegro,  me  diri- 
»gí  adonde  iba  su  carruaje;  dispuse  que  marchasen  á  vanguardia  para  quitar- 
>los  del  peligro;  y  repelida  la  agresión,  continué  ¿  Méjico,  entregando  al  go- 
»biemo,  aquellas  personas  de  cuya  vida  habla  yo  cuidado  con  tanto  empefio, 
>y  las  cuales  fueron  alojadas  en  salones  alfombrados  del  palacio  nacional.  Ber- 
>riozabal,  Gómez  Parias  y  Govantes  prueban  con  su  existencia  esta  verdad. 

»B1 28  de  Junio  de  1861  al  ser  derrotado  Valle,  los  demás  prisioneros  fueron 
>8alvados  por  mí,  é  incorporados  á  mis  tropas  con  sus  armas  y  en  sus  propias 
>clases.  Bl  teniente  coronel  D.  Luis  Alvares,  jefe  de  eátado  mayor  de  Valle* 
»fué  aprehendido  en  unión  suya:  estuvo  desde  luego  á  mi  lado  perfectamente 
>tratado,  sin  la  menor  molestia;  y  pocos  dias  después  lo  puse  en  libertad  en 
>San  Juan  Teotihuacan,  enviándolo  á  su  familia,  con  un  documento  que  le  di 
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lifimbfM  del  coaUario,  por  reipetables  qpB  algunot  elloa 
kajan  aádo;  pasa  qne^  analizando  detenidamenlte  laa  cau- 


«espontáneamente  muy  honroso  para  él  y  para  mí,  porque  expresa  quedar  e& 
«libertad  sin  oompromUo  alguno.  Alvares  ha  muerto,  pero  vive  D.  Francisco- 
«SchiafinOy  á  quien  puse  en  libertad  el  ínismo  dia,  y  presenció  lo  que  dejo  re- 
«laoionado.  Antes  habla  yo  puesto  también  en  libertad  en  la  hacienda  de  Nigi* 
Mü  á  O.  Pedro  Jiuregui*  sin  condición  ninguna;  el  cual  así  como  Schiaflno,. 
«estaba  preso  por  ser  enemigo  político. 

«Tengo  «A  mi  poder  una  6rden  de  autoridad  diversa  de  las  que  dejo  men- 
«donadas»  j  áfi  época  distinta,  para  mandar  fusilar  á  individuos,  en  que  se  ha- 
«liaba  comprendido  un  alto  personaje,  con  el  cual  estaba  yo  fuertemente  re- 
«sentido.  Tres  veces  recibí  esta  drden  por  escrito,  y  no  quise  cumplirla,  ub 
«ahora  quiero  hablar  de  ella,  conformándome  con  el  placer  de  haber  salvado 
«la  vida  de  aquellas  personas,  á  quienes  jamás  he  dicho  uds  palabra  de  este* 
«asunto. 

«Bb  la  hacienda  de  la  Lsga,  que  está  á  la  entrada  de  Sierra  Gorda  se  me  pre- 
sentó un  oficial  del  enemigo,  fingiendo  que  se  pasaba.  Llevaba  la  comisión  de- 
«asesinarme  y  esto  se  descubrió  desde  luego  por  sus  papeles,  sus  palabras  y 
«sttsaooiones.  Sin  embargo,  no  le  dige  nada,  y  de  propósito  lo  coloqué  en  mi 
«estado  mayor  y  quise  que  estuviese  á  mi  lado  para  que  viera  que  yo  mismo  le 
«presentaba  la  oportunidad  para  cumplir  su  encargo.  Innumerables  son  las 
«ocasiones  en  que  he  tenido  prisioneros  á  mi  disposición,  y  en  lugar  de  tocar 
lé  sus  vidas,  se  las  he  salvado,  concediéndoles  garantías  y  consideraciones  de 
Hoda  especie. 

«Muchos  hechos  pudiera  citar,  pero  lo  omito  porque  ellos  han  sido  públi- 
«oos.  Recordaré  solo  la  batalla  de  Morelia  el  18  de  Diciembre  de  1863.  Los  repu> 
«blioanos  tenían  resuelto  entonces  fusilar  á  todos  los  generales,  jefes  y  oficia- 
«les  que  defendíamos  la  plaxa.  Sin  embargo,  cuando  en  lugar  de  que  fuésemos 
«vencidos,  quedamos  vencedores,  recibimos  con  los  brazos  abiertos  á  los  mis- 
amos que  nos  )iabrian  dado  la  muerte,  si  hubieran  alcanzado  la  victoria.  Sua. 
«heridos  fueron  levantados  del  campo  por  mis  soldados,  y  conducidos  al  hos- 
pital, donde  vencklos  y  vencedores  estaban  como  hermanos.  Al  ooocluirse  la 
«batalla  recibí  una  herida  en  el  rostro;  y  en  los  momentos  en  que  entraban  á 
«la  plaza  los  prisionerosi  los  médicos  me  operaban  para  extraer  la  bala.  Exal- 
»tsdos  estaban  los  ánimos  con  el  calor  del  combate,  que  terminaba  en  aque- 
«llos  instan  tes.. Natural  era  por  lo  mismo  que  si  yo  hubiera  tenido  los  instin- 
»tos  sanguinarios  que  se  me  suponen,  habría  mandado  fusilar  á  los  prisione- 
«ros;  j  lejos  de  ello,  me  apresuré  á  dar  mis  órdenes  mas  terminantes  piMra  qu^ 
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^M  que  motivaFón  1m  mttaM  qf^nsw,  psedt  ¡mMoctar 
«1  retrato  exacto  de  loe  diversos  penontjeir  que  huí  figm- 
rado  en  los  opuestos  credos  políticos. 


»no  86  les  hiciese  el  menor  daño:  que  á  los  heridos  se  les  earsee  y  se  les  : 
»dle8e  desde  lueg-o  lo  mejor  posible  y  con  prefereneis  á  los  nikestros:  que  los 
^oficiales  fuesen  alojados  convenientemente,  y  que  los  indiridnos  de  tlvp*se 
^incorporasen  á  mi  división,  oonsenrando  sus  armas  y  sus  ciases.  Lue^  que 
>mi  herida  me  permitió  salir  á  la  calle,  dlriprí  mis  primeros  pasos  al  hospital 
»milltar  para  CMrciorarme  t>or  mis  propios  o¡úb  de  la  asistentia  qtte  teiiüA  los 
»que  sufrían  allí  y  prodififué  consuelos  á  todos  con  entera  igrualdad.  I^séea 
>8eguida  á  saludar  á  mis  tropas  y  nada  dije  que  pudiera  lastinwr  i  miettres 
santiguos  enemigaos,  mesclados  eíi  ellas.  VoItí  á  casa,  á  donde  hubfa  mSBdaée 
>conduclr  á  los  prisioneros  que  me  era  posible  poner  en  liberlad,  y  asi  lo  bies 
^auxiliándolos  pecuniariamente  para  que  regresaran  al  seno  de  sus  Ikmillas. 
»PüOo  después  recibí  de  Méjico  la  resolución  que  con  tanto  empefio  scrfioité» 
>en  favor  de  los  jefes  y  oficiales  prisioneros,  y  tuve  el  gusto  de  ponerlos  mi  li- 
»bertad.  Morelia  toda  presenció  lo  que  dejo  referido. 

»Bn  Michoacan  obserré  la  misma  conducta  que  en  Jalisco,  viendo  eon  ( 
»to  á  los  liberales  exaltados  separarse  de  la  revolución  porque  estaban  i 
»de  encontrar  en  mí  toda  clase  de  garantías  que  disfrutaban  tranquilos  ea 
»sus  casas.  Hubo  individuo  que  llegase  herido  á  la  suya,  cerca  de  la  bíIaoa 
»Morelia,  para  ser  curado  sin  temer  nada:  tanta  era  la  eonfiaasa  que  lei^ 
»{n8pirar,  y  á  la  cual  faí  siempre  consecuente.  Jamás  se  persiguió  allí  á  nadie 
^por  asuntos  políticos.  Y  aquel  departamento  por  cuyo  bienestar  hloe  ouaalo 
»pude,  no  podrá  menos  de  confesarlo,  siempre  que  sus  habitantes  recuerden 
»aii  conducta  como  gobernante.  Después  mandé  en  Colima,  y  seguí  el  misBM» 
^sistema.  Conocido  era  generalmente  mi  deseo  de  unión  y  la  buefta  voluntad 
>con  que  recibía  á  todos  los  liberales,  que  se  presentaban  reeonoeiendo  al  go- 
^bierno.  Por  eso  lo  verificó  allí  Porfirio  (García  de  León,  que  fué  tan  bien  leel- 
>bÍdo  como  los  demás  que  igualmente  lo  hicieron.  La  oohflansa  de  loa  habi- 
atantes  de  Colima,  luejgo  que  me  encargué  dei  mando  de  aquel  dopartamwito, 
>hizo  que  los  republicanos  que  por  su  exaltación  ó  su  posición  politíoa  se 
>habian  retirado  al  extranjero,  se  apresurasen  á  volver  con  sus  familias  á  si 
»patria,  donde  encontraron  la  mas  cordial  acogida  de  mi  parte  Siempre  re- 
acordaré  con  gusto  que  durante  mi  mansión  en  Colima,  no  se  derramó  una 
^lágrima;  y  antes  bien,  se  d^ó  ver  por  todas  partes  la  tranquilidad  y  el  oon-^ 
»tento,  como  se  habla  visto  en  Maravatío  y  en  Zamora,  cuando  aUí  mandé 
<enl856. 
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Para  el  historiador  no  hay  otra  panta  que  la  justicia;  j 
la  justicia  exige  severamente  de  él  que  la  manifieste  en 
«US  escritos  al  dar  á  conocer  á  los  individuos  que  figuran 
«Q  ellos,  sin  que  influya  en  lo  mas  mínimo  en  su  ánimo 
la  comunión  política  á  que  pertenecian. 

Todos  los  partidos  tienen  derecho  al  respeto,  porque 
todos  ellos  creen  que  de  la  adopción  de  sus  principios, 
resultarla  la  felicidad  de  la  patria  que  les  vio  nacer. 


»Bn  los  últimos  días  del  tillo  de  Méjico  en  1867  se  descabrió  un  extranjero 
>e8pfa  del  enemigo  que  logró  introducirse  como  soldado  yoluntario  en  el  re- 
>gimÍento  de  Húsares,  donde  trabijaba  en  seducir  á  la  tropa,  conforme  á  las 
Yinstmociones  que  tenia.  Se  redujo  á  prisión  y  fué  enjuiciado:  declaró  su  de- 
buto 7  quedó  couTicto  y  confeso:  tenia  pena  de  muerte  con  arreglo  al  art.  67» 
»tftnlo  X,  tratado  VIII  de  la  Ordenanza  general  del  BJército,  y  sin  embar- 
»go  lo  perdoné,  y  no  fué  fusilado.  Difuso  es,  por  demás,  el  relato  que  acabo 
>de  hacer;  pero  no  queriendo  ser  creído  solo  por  mi  dicho,  he  tenido  necesi* 
»dsd  de  presentar  hechos  públicos,  que  han  presenciado  multitud  de  libe- 
»rales. 

»Por  lo  expuesto  se  ve  que  lejos  de  tener  los  instintos  feroces  que  tan  in- 
»ja8tamente  me  atribuyen  mis  enemigos,  no  solo  he  perdonado  y  protegido  4 
»todo8  los  que  he  podido  salvar  en  el  campo  de  batalla,  aun  en  medio  de  mis 
»iafriqiieiitos  por  las  heridas  que  ellos  mismos  me  acababan  de  inferir» 
»siQo  que  algunas  ocasiones,  he  dejado  impunes  los  delitos,  asumiendo  la 
»r68ponsabilidad,  y  sujetándome  á  las  consecuencias,  antes  que  permitir  el 
»derramamiento  de  sangre,  no  obstante  que  en  los  casos  mencionados  no  ha- 
mbría sido  yo,  sino  la  Justicia,  quien  lo  huiera  hecho,  en  cumplimiento  de  las 
«leyes.  Mucho  pudiera  agregar;  pero  basta  lo  dicho  para  dar  una  idea  de  mi 
^conducta  política,  á  fin  de  preguntar  á  mis  detractores,  como  ahora  lo  hago» 
ndónde  están  esos  instintos  sanguinarios  que  con  tanto  empefio  se  pregonan 
»por  los  que  sin  conocer  mi  yida,  se  dejan  dominar  de  sus  odios,  lanzando  con- 
>tra  mi  dicterios  y  reproches  que  Jamás  he  merecido?  No  he  querido  hacer  mi 
«propio  panegírico;  pero  cuando  se  me  atribuyen  inclinaciones  feroces,  me  ea. 
«preciso  referir  los  actos  de  mi  vida  que  prueban  el  hábito  contrario.» 
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CAPITULO  IV. 


Míranon  levanta  el  sitio  puesto  á  Veracroz.— Toma  de  San  Luis  por  el  Jefe  li- 
beral D.  Eulalio  Degollado.— Sale  Márquez  con  una  liylsion  para  el  interior. 
*-Biitra  en  Morelia.» Derrota  el  general  oonsenrador  Mejfa  á  las  tropas  áé 
Zaaz6a  y  San  Luis  vuelve  á  poder  de  los  conservadores.— Reconoce  el  go^ 
bíerno  de  los  Estados-Unidos  la  administración  de  Juárez,  no  obstante  ha- 
ber reconocido  antes  la  de  Zuloaga.— Bs  recibido  Mao-Lane  por  el  gobierno 
de  Juárez,  como  ministro  enviado  por  los  Bstados-U nidos.— Da  un  decreta 
Miramon  ordenando  que  se  le  volviesen  á  Santa-Anna  los  bienes  que  le  ha- 
bían sido  confiscados.— Varias  acciones  de  guerra  con  éxito  vario.— Acción 
en  TUoolulan  ganada  por  los  conservadores.— Bs  derrotado  el  jefe  consti- 
tucionalista  Pinzón  en  Huetamo  por  D.  Abraham  Ortiz.— Ocupan  la  plaza  de 
Tepic  las  tropas  de  Márquez.— Bs  derrotado  el  general  juarista  D.  Bpitaoio 
Huerta  en  Aoámbaro.— Varios  sucesos  favorables  á  las  armas  constituciona- 
listas  en  Jalisco  y  Zacatecas.— Terrible  decreto  del  general  juarista  Gk>nza- 
lez  Ortega,  imponiendo  las  mas  severas  penas,  hasta  la  de  muerte,  á  los  sa- 
cerdotes que  no  acatasen  lo  dispuesto  en  el  expresado  decreto.— «Ley  de  de- 
samortización dada  por  D.  Benito  Juárez.— Protestas  contra  ella.— Bncon* 
tradoe  pareceres  respecto  del  provecho  6  daño  que  á  la  clase  pobre  podia 
resultar  de  la  desamortización.— Número  de  personas  trabigadoras  del  pue- 
blo que  se  sostenían  diariamente  de  las  rentas  llamadas  de  manos  muertas. 
—Número  de  millones  de  duros  que  tenia  en  circulación  la  iglesia.— Que  lo* 
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bienes  de  la  iglesia  fueron  el  banco  de  avío  de  los  mineros,  de  los  agrien! to- 
ree y  del  oomerciante.— Somas  oon  que  el  clero  auxilió  ¿  todos  los  gobierno» 
en  sus  necesidades.— Orfanatorios,  hospitales,  hospicios,  escuelas  7  semina- 
rios sostenidos  con  bienes  de  la  iglesia.— Expulsa  el  gobernador  de  Zacatecas 
á  los  sacerdotes  guadalupanos.— Manda  extraer  D.  Jesús  Oonxalez  Ortega  de^ 
la  iglesia  parroquial  de  Zacatecas  la  fuente  bautismal  de  plata  y  laslámparaa 
del  mismo  metal.— Manifiesto  de  Márquez. 


1869. 
De  Abril  át  Agosto. 


1869.  ^  presencia  del  presidente  D.  Miguel  Mi- 

Abril. '  ramón  en  la  capital  de  Méjico  en  los  momen- 
tos que  terminaba  la  batalla  de  Tacubaya,  cuando  todos 
le  creían  sitiando  la  plaza  de  Veracruz,  se  tomó  en  los 
primeros  momentos  como  la  con&rmacion  de  la  toma  de 
aquel  puerto,  y  el  partido  conservador  se  manifestó  lleno 
de  regocijo.  Pero  los  hechos  hablan  pasado  de  una  manera 
muy  contraria.  Las  tropas  de  Miramon,  después  de  haber 
Tencido  los  obstáculos  todos  que  se  le  pusieron  en  su  mar- 
cha, se  encontró  enfrente  de  Veracruz  que  se  había  dis- 
puesto á  resistir  el  ataque.  Los  constitucionalistas,  con  el 
fin,  como  tengo  dicho,  de  quitar  todo  recurso  á  los  conser- 
vadores, hablan  quemado  la  campiña  y  destruido  algunas 
rancherías  en  donde  pudieran  encontrar  algo.  Miramon 
se  encontró,  por  lo  mismo,  escaso  de  víveres,  falto  de 
agua,  y  al  último  con  la  terrible  enfermedad  del  vómito 
que,  por  el  aglomeramiento  de  tropas  se  habia  adelanta- 
do. Todo  esto,  unido  á  la  actitud  de  resistencia  en  que  se 
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encontraba  la  plaza,  y  sobre  todo,  á  la  noticia  de  que  la 
capital  de  la  república  se  veia  sitiada  por  D.  Santos  De- 
j^ollado,  obligaron  á  Mlramon  á  levantar  el  sitio  de  Vera- 
cruz,  y  ¿  que  volase  al  lado  de  sus  compañeros  de  armas 
amenazados. 

Pero  entre  tanto  que  Márquez,  Mejia  y  Callejo,  habian 
marchado  con  sus  respectivas  brigadas  al  socorro  de  Mé« 
jico,  y  Miramon  se  habia  encontrado  al  frente  de  la  plassa 
de  Veracniz,  los  constitucionalistas  del  interior,  libres  del 
«.n^ueso  de  las  fuerzas  conservadoras,  se  hicieron  dueños  de 
muchas  poblaciones,  y  el  jefe  liberal  D.  Bulalio  Degollado 
iatimaba  la  rendición  á  la  guarnición  de  San  Luis  Potosí, 
«1 23  de  Marzo,  casi  en  los  mismos  instantes  en  que  el 
general  del  mismo  apellido,  aunque  no  habia  entre  ellos 
parentesco,  D.  Santos  Degollado,  amenazaba  la  capital. 

San  Luis  resistió;  pero  al  fin  cayó  en  poder  de  los  cons* 
titucionalistas  que,  con  la  toma  de  la  plaza,  se  hicieron 
de  grandes  recursos. 

Granada  la  acción  de  Tacubaya,  D.  Leonardo  Márquez 
reunió  todos  los  elementos  necesarios  para  abrir  de  nuevo 
la  campaña  del  interior,  y  salió  á  los  pocos  dias  de  Méji- 
<io,  al  frente  de  su  ejército.  Al  acercarse  &  Morelia,  punto 
en  que  los  constitucionalistas  habian  dominado  por  com- 
pleto, las  tropas  liberales  abandonaron  la  ciudad,  y  Már- 
qaez  entró  con  las  suyas  el  27  de  Abril.  Las  fuerzas  de 
0.  Tomás  Mejía  ocuparon  Guanajuato  el  18  de  Mayo, 
<lespues  de  haber  derrotado  á  las  fuerzas  de  Zuazúa,  y 
♦San  Luis  volvió  á  ser  recobrado  por  los  conservadores. 
Por  el  rumbo  de  Oriente  las  tropas  conservadoras  habian 
alcanzado  igualmente  varios  triunfos  sobre  las  de  Alatris- 
Tomo  XV.  29 
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te,  Carbajal  y  Traconis,  así  como  por  Guadalajara  y  otro» 
Estados. 

Sin  embargo,  la  retirada  de  Miramon  alzando  el  átio 
de  Yeracruz,  habia  dado  una  gran  fuerza  moral  al  partido 
de  D.  Benito  Juárez,  y  dio  motivo  á  que  el  gobierno  de 
los  Estados*Unidos,  cuyas  simpatías  militaban  de  parte 
de  los  constitucionalistas,  se  apresurase  á  reconoce?  la  ad- 
ministración de  Juárez.  Los  deseos  de  éste  al  ñn  se  hablan 
realizado,  y  Mr.  Roberto  Mac-Lane  fué  enviado  á  Vera- 
cruz  como  ministro  norte-americano  cerca  del  gobierno  de 
Juárez,  y  D.  Juan  M.  Mata  fué  recibido  ofíciahnente  el 
28  de  Abril  y  reconocido  como  ministro  y  enviado  pleni- 
potenciario de  Juárez  por  el  gobierno  de  Washington.  La 

1869.  recepción  de  Mac-Lane  se  verificó  en  Vera- 
^^'^^-  cruz  el  6  de  Abril;  y  el  ministro  de  Juárez, 
Don  Melchor  Ocampo,  se  apresuró  á  comunicar  aquella^ 
para  su  partido,  importante  noticia,  á  los  gobernadores  y 
comandantes  por  medio  de  una  circular  fechada  el  mis- 
mo dia. 

La  conducta  de  los  Estados-Unidos  reconociendo  el  go- 
bierno de  Juárez,  cuando  expontáneamente  habia  recono- 
cido, así  como  los  demás  representantes  de  las  otras  paten- 
cias, al  de  Zuloaga,  sorprendió  al  partido  conservador  que 
recibía  un  golpe  terrible.  Las  palabras  dichas  por  Mac- 
Lane  y  por  Don  Benito  Juárez  en  los  discursos  de  recep- 
ción, así  como  las  consignadas  en  la  circular  de  D.  Mel- 
chor Ocampo,  fueron  examinadas  escrupulosamente  por  la 
prensa  conservadora,  así  como  por  el  gobierno  emanado 
del  plan  de  Tacubaya;  y  creyendo  que  ellas  entrañaban 
algo  que  revelaba  disposicon  á  hacer  concesiones  á  los  Es- 
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tados-Unidos  inconvenientes  para  Méjico,  levantaron  la 
voz,  marcaron  las  palabras,  j  las  comentaron  (ie  una  ma* 
ñera  que  alarmase  al  patriotismo.  La  circular  de  Ocampo^ 
muy  particularmente,  se  puso  en  tela  de  juicio,  y  de  ella 
se  tomaron  frases  y  períodos  que  se  juzgaron  como  dé 
acuerdo  con  las  aspiraciones  manifestadas  por  el  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos,  Buchanan,  en  su  mensaje,  en 
el  punto  relativo  á  la  parte  septentrional  de  Chihuahua  y 
Sonora.  El  Diario  Oficial  tomó  las  siguientes  palabras  de 
la  expresada  circular  de  Ocampo  como  comprobante  de 
sos  creencias:  «algunos  economistas  piensan  que  un  veci^ 
»no  rico  y  poderoso  vale  mas  y  da  mas  ventajas  que  un 
»desierto  devastado  por  la  miseria  y  la  desolación.  El  go* 
»biemo  (de  Juárez)  seguirá  á  esos  economistas  ahora  que 
»está  en  relaciones  con  los  Estados-Unidos.)/ 

El  período  anterior  lo  consideiaba  el  Dia/rio  Oficial  co- 
mo una  prueba  de  buena  disposición  á  hacer  concesio- 
nes de  terrenos  desiertos  y  devastados  y  en  armonía  con 
aquel  pasaje  del  mensaje  de  Buchanan  en  que  decia,  re- 
firiéndose á  los  Estados  fronterizos  que.  se  quejaba  esta- 
ban devastados  por  los  indios:  «No  veo  otro  remedio  po- 
»8Íble  para  estos  males,  ni  modo  alguno  de  restablecer 
»el  imperio  de  las  leyes  y  del  orden  en  esa  frontera 
>;remota  y  desarreglada,  si  no  es  que  el  gobierno  de  los 
»E«lados-Unidos  extienda  su  protección  sobre  la  parte 
»septentrional  de  Chihuahua  y  Sonora,  y  establezca  pim- 
»to6  militares  en  dichos  Estados,  medida  que  recomiendo 
»sériamente  á  la  atención  del  congreso.» 

£1  gobierno  establecido  en  la  capital  de  Méjico,  dando 
la  misma  interpretación  que  la  prensa  conservadora,  á  los 


Digitized  by 


Googk 


^8  HISTORIA   DB   MfiJlCO. 

discursos  y  á  la  cirfcular  de  Ocampo,  protestó  el  14  de 
Abril  contra  todo  contrato  que  celebrase  el  gobierno  de 
Waiíhington  con  el  de  D.  Benito  Juárez.  En  aquellji  protes^ 
ta  se  decia  que  poco  después  de  haber  reconocido  el  señor 
Forsytb,  ministro  norte-americáno  en  Méjico,  la  adminis- 
tración de  Zuloaga,  abrió  una  negociación  por  órdenes  ex- 
presas de  su  gobierno  con  el  de  la  república,  para  celebrar 
un  tratado  en  virtud  del  cual  se  concediese  á  los  Estados* 
Unidos,  por  una  suma  de  dinero  que  se  estipularla,  una 
parte  muy  considerable  del  territorio  nacional,  y  el  paso  á 
perpetuidad  del  istmo  de  Tehuantepec;  que  desechadas  es- 
tas proposiciones  como  injuriosas  al  buen  nombre  é  inte- 
reses vitales  de  Méjico,  el  ministro  de  los  Estados-Unidos 
cambió  de  política,  y  empezó  á  suscitar  embarazos  &  la  ad- 
ministración, provocando  cuestiones  desagradables,  hirien- 
do ¿  cada  paso  la  susceptibilidad  nacional,  y  entablando  y 
sosteniendo  reclamaciones  muy  exageradas  siempre,  y  las 
mas  veces  destituidas  de  fundamento;  que  no  excusó  el 
aconsejar  á  los  ciudadanos  norte- americanos  la  desobe- 
diencia al  gobierno,  á  fin  de  provocarle  á  medidas  coerci- 
tivas para  hacerse  obedecer,  y  entonces  protestar  y  suspen- 
der las  relaciones,  según  lo  verificó;  que  no  bastándole 
todo  esto,  protegió  á  los  enemigos  del  gobierno  emanado 
del  plan  de  Tacubaya  hasta  el  grado  de  tener  el  Sr.  For- 
syth  en  su  propia  casa  á  los  jefes  de  los  constitucion^blis- 
tas  para  que  conspirasen  á  mansalva,  y  aun  para  que  ocul- 
tasen la  plata  extraída  de  la  catedral  de  Morelia;  que  el 
gobierno  de  Zuloaga,  sin  embargo,  guardó  siempre  al  re- 
presentante de  los  Estados-Unidos  todas  las  consideracio- 
nes y  prerogativas  debidas  á  su  cargo,  limitándose  á  ha- 
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€«  patente  su  irregulax  man6jo  ante  su  gobierso.  «Pero 
ese  gobierno,»  decia  la  protesta,  «Iqos  dejofrecer  k  Méjico 
»la  satisfacción  que  su  propio  decoro  reclamaba,  a]^robó  la 
)>e(mdacta  de  su  ministro,  y  dejando  todo  disñ^z^  acaba 
»de  reconocer  oficialmente  como  gobierno  legitimo  de  la 
»?8pública  mejicana,  ai  llamado  oonstitucionalista,  re* 
)»presentado  por  D.  Benito  Juárez  que  se  ¿allá  en  Vera- 

1859.  ^^  ministro  mejicano  Don  Manuel  Diez  de 

Abril.         Bonilla  que  firmaba  esta  protesta,  calificaba 
la  conducta  del  gobierno  de  Washington  de  inconsecuen- 
te j  desleal,  opuesta  al  derecho  de  gentes  y  á  los  usos 
ertablecidos  y  admitidos  por  todas  las  naciones;  «conduc- 
»ta,»  decia,  «que  no  puede  tener  otra  mira  que  el  en- 
»grandecimiento  material  de  los  Estados-Unidos  á  costa 
))de  la  república  mejicana,  ya  sea  por  la  adquisickn  de 
»una  parte  de  su  territorio,  sin  detenerse  en  los  medios 
>para  obtenerlo,  ya  por  la  celebración  de  algún  tratado, 
)>contrato,  ó  convenio  para  proeuraisse  influencias  ó  ven- 
atajas  contrarias  á  los  intereses  de  Méjico.^   La  protesta 
terminaba  diciendx):  «que  eran  nulos  y  de  ningún  valor 
>ni  efecto,  cualesquiera  tratados,  convenios,  arreglos  ó 
»contratos  que  sobre  cualquiera  materia  se  hubiesen  ce- 
)»lebrfldo  entre  el  gobierno  de  Washington  y  el  consti- 
)>tiicionalista,  y  que  desde  entonces  para  siempre,  protes- 
»taba  ante  el  mundo  civilizado,  á  nombre  de  la  nación, 
«dejar  á  salvo  la  plenitud  de  sus  derechos,  asi  sobre  toda 
»li  extensión  de  su  territorio,  según  quedó  demarcado 
^^ponel  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  de  2  de  Febrero  de 
>^848,  y  el  posterior  de  30  de  Diciembre  de  1858,  como 
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»8obre  cualquiera  otro  punto  en  que  se  afectasen  los  in^ 
»tere6e8  y  soberanía  de  Mójioe.» 

Sí  el  reconocimiento  del  gobierno  de  Juárez  por  el  de 
Washington  causó  sensación  en  los  gobernantes  conser- 
vadoreSy  no  causó  menor  en  el  gabinete  constitucionalis- 
ta  la  protesta  del  gobierno,  emanado  del  plan  de  Tacuba- 
ya.  Don  Melchor  Ocampo,  ministro  de  relaciones  de  Juá- 
rez se  manifestó  altamente  ofendido  de  ella,  y  la  envió  á 
los  gobernadores  de  los  Estados,  acompañada  de  una  circu- 
lar suya,  fechada  el  28  de  Abril.  Todo  el  mundo  esperaba 
que  en  esta  se  hubiese  ocupado  de  contestar  &  la  interpre^ 
tacion  dada  á  las  palabras  de  su  primera  circular;  pere 
con  sorpresa  de  todos  guardó  el  mayor  silencio,  y  ni  una 
frase  ocupó  en  desvanecer  las  apreciaciones  de  la  prensa 
y  del  gobierno  conservador.  Desentendiéndose,  por  des- 
gracia, de  lo  que  mas  importante  era  para  sincerar  la  con- 
ducta observada  en  Yeracruz,  su  circular  solo  se  redujo  á 
dirigir  inculpaciones  personales  á  Don  Manuel  Diez  de 
Bonilla,  y  á  pretender  que  pesase  la  separación  de  Guate- 
mala, el  desmembramiento  de  Tejas,  el  tratado  de  paz 
celebrado  en  Guadalupe,  y  el  tratado  de  la  Mesilla,  sobre 
los  prohombres  del  partido  (»>nservador  que  acababan  de 
protestar. 

Preciso  es  confesar  qiie  D.  Melchor  Ocampo  no  anduvo 
acertado  al  tocar  estos  puntos  históricos.  Guatemala,  an- 
tes de  la  emancipación  de  Méjico  era  una  capitanía  entera- 
mente independiente  de  la  entonces  Nueva-España;  un 
pueblo  con  dive|rsas  leyes,  que  no  tenia  de  común  con 
Méjico  mas  que  el  idioma  y  la  religión.  Al  consquistar 
Méjico  su  independencia  en  1821,  Guatemala  quiso  for- 
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nunr  parte  del  territorio  mejicano  ^  y  pidió,  para  el  efecto, 
que  se  le  auxiliase.  Obsequiando  su  deseo,  se  envió  una 
expediéíon  bajo  las  órdenes  del  general'Filisola  que  ocupó 
aquel  territorio  hasta  1823.  A  la  oaida  del  imperio  de 
Itorbide,  Guatemala,  disgustada  con  la  marcha  que  lle- 
vaba en  Méjico  la  cosa  politioa,  no  quiso  ya  formar  parte 
de  la  república,  y  se  separó  de  Méjico,  formando  una  po- 
tencia independiente.  El  mismo  general  Filisola  apoyó 
las  pretensiones  de  la  nneva  república,  y  el  congreso  me- 
jicano de  1824,  altamente  liberal,  aprobó  y  sancionó  la 
separación  de  Guatemala,  reconociéndola  como  nación 
independiente.  Respecto  de  Tejas,  sabido  es  de  todos  que 
isfse.  1^^  ingratos  colonos  que  se  establecieron  en 
Abril.  aquel  territorio,  lo  hicieron  con  permiso  de  un 
gobierno  de  avanzadas  ideas  liberales;  y  que  la  paz  cele- 
brada en  Guadalupe,  después  de  una  cocrtosa  guerra  que 
sargió  con  los  Estados-Unidos  con  motivo  de  no  querer 
Méjico  reconocer  la  independencia  de  aquella  lejana  pro- 
vincia, no  fué  obra  de  ningún  partido,  sino  de  los  hom- 
\m»  de  influencia  de  todas  las  comuniones  políticas  que, 
en  ahorro  de  mayores  males,  juzgaron  conveniente  ce- 
lebrarla. Grandes  sacrificios  hizo  Méjico  en  aqueUa  santa 
y  justa  Incha,  y  el  triunfo  hubiera  sido  sin  duda  de  sus 
valientes  hijos,  si  algunos  de  sus  Estadc»  soberanos,  com- 
prendiendo mal  su  soberanía,  no  se  hubiesen  mantenido 
impasibles  ante  el  peligro  común;  pero  faltó  la  unión,  y 
viéndose  la  república  escasa  de  armas  y  sin  elementos 
para  continuar  la  guerra  que,  aunque  desgraciada,  le  hon- 
rará siempre,  se  vio  precisada  á  entrar  en  arreglos  con  su 
poderoso  enemigo.  A  la  celebración  de  este  tratado,  con- 
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Gumeron  todofir  los  partidos^  y  por  fia  le  dio  su  sauoum  wl 
congreso  que  no  puede  ser  taohado  de  anti-liberal.  Respecto 
del  tratado  de  la  Mesilla  achacado  por  Ocampo  á  Bonilb^ 
tratado  que  reprobaron  todos  los  Lombies  de  rectitud  y  de 
dignidad  de  los  diversos  partidos,  los  redactores  del  Dta^ 
rio  Oficial  manifestaban  que  pedia  decirse  que  el  expre- 
sado señor  Bonilla  «ninguna  intervención  tuvo  en  ese 
)>asunto,  supuesto  que  sus  trabajos  en  él,  quedaran  nuli- 
»ficados  por  haberse  desaprobado  en  el  sonado  de  Was- 
»bington  el  arreglo  primitivo:»  que  mas  tarde,  cuando 
se  vio  precisado  á  admitir  el  nombramiento  que  hizo 
Santa-Anna  en  él  para  tratar  el  arreglo,  «redujo  las  j^- 
»tensiones  exagwadas  del  enviado  norte-americano,  arran- 
»cando  de  éste,  en  sustitución  del  artículo  XI  del  tratado 
»de  Guadalupe,  otro  mucho  mas  ventajoso  que. aquel  pan 
»la república  mejicana;»  que  lo  hecho  bajo  la  interveueioii 
del  señor  Bonilla  era  favorable  para  Méjico,  según  las 
pretensiones  de  I93  Estados-Unidos,  lo  demostraba  clara- 
mente «el  haber  sido  acremente  censurado  el  negociador 
norte-americano  en  los  Estados-Unidos,»  y  que  cuande 
el  tratado,  no  como  lo  habia  dispuesto  Bonilla  sino  cuan- 
do por  último  fué  «modificado  por  el  senado  norte-amwi- 
cano,»  el  expresado  seáaor  Bonilla  no  lo  quiso  concluir, 
siendo  el  que  puso  fin  á  la  negociación,  el  general  Don 
Juan  Nepomuoeno  Almonte. 

Como  la  protesta  del  gobierno  conservador  tocaba  de 
una  manera  directa  al  gobierno  de  Washington,  el  s^or 
Mac-Lane,  ministro  norte-americano  cerca  de  la  admi- 
nistración de  Juárez,  trató  de  desvanecer  los  cargos  he* 
chos  en  ella.  Con  este  motivo  dijo  que  cuando  Mr.  Forsyth 
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reconoció  ú  gobierao  de  Zuloaga,  el  presidente  Comon- 
fort  habia  abandonado  el  país,  y  no  pndo  por  lo  mismo,  el 
ministro  norte-americano  saber  que  el  presidente  D.  Beni* 
to  Juárez  habia  organizado  ya  el  gobierno  constitucional* 
que,  por  consiguiente,  el  gobierno  reconocido  por  el  se- 
ñor Forsjth  fué  solamente  el  de  hecho;  gobierno  que  no 
importaba  á  Méjico  en  ese  tiempo,  y  que  al  reconocerlo 
como  tal,  obró  de  conformidad  con  la  bien  establecida 
práctica  y  política  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

18&9.  ^^  ^^  ^1  señor  Mac-Lane  suMa  ua  error. 

Mayo. .  gQ  antecesor  el  ministro  Forsyth,  al  recono- 
cer al  gobierno  de  Zuloaga,  supo  perfectamente,  porque 
era  un  hecho  constante  á  toda  la  república,  y  por  consi- 
guiente al  cuerpo  diplomático,  que  el  partido  constitución 
naUsta  organizaba  su  gobierno  ya  en  Guanajuato,  ya  en 
Gnadalajara,  y  ya  en  Colima,  según  las  circunstancias. 
Pero  no  solamente  existia  este  hecho  que  no  se  le  podia 
haber  ocultado  de  ninguna  manera  al  señor  Forsyth,  sino 
que  habia  otro  que  destruía  lo  manifestado  por  Mac-La- 
ne:  este  hecho  era  que  habia  organizado  ya  Don  Benito 
Juárez  su  gobierno  en  Veracruz  cuando  el  señor  Forsyth 
conservaba  todavía  sus  relaciones  con  el  gobierno  conser- 
vador de  Zuloaga.  Otros  puntos  tocaba  el  señor  Mac -Lañe 
que  fueron  desvanecidos  por  la  prensa  conservadora;  pe- 
^  de  los  cuales,  así  como  de  los  documentos  respecti- 
vos al  asunto  que  nos  ocupa,  podrá  enterarse  menuda- 
mente el  lector  en  el  apéndice  que  acompaña  á  este  to- 
mo. (1) 

(1)   Véase  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  1,  los  discursos  de  recepción,  las 
Tomo  XV.  30 
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Mientras  la  prensa  conservadora  acusaba  al  gobierno 
de  Washington  de  inconsecuente  y  ambicioso,  la  campa- 
ña seguía  ensangrentando  el  suelo  dé  la  república  meji-- 
cana,  empobreciendo  á  los  pueblos,  arruinando  la  agri- 
cultura 7  matando  la  industria  y  el  comercio.  Los  Esta- 
dos limítrofes,  abandonados  como  siempre,  sufrían  las 
incursiones  de  los  indios  bárbaros  que  incendiaban,  tala- 
ban y  robaban  cuanto  á  su  paso  hallaban.  No  había  dicha 
para  la  república,  ni  esperanza  de  paz  para  sus  habi- 
tantes. 

El  presidente  sustituto  Don  Miguel  Miramon,  creyendo 
de  justicia  reparar  los  males  que  el  general  Santa- Arma 
había  sufrido  en  sus  bienes  desde  que  en  Diciembre  de 
1856  faeron  mandados  embargar  por  el  gobierno  de  Don 
Juan  Alvarez,  dio  un  decreto  el  17  de  Mayo  para  que 
tomase  posesión  de  ellos.  «Se  devolverán,»  decía  el  decre* 
to,  «al  general  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna  los 
»bíenes  que  le  hayan  sido  embargados  en  virtud  del  ar- 
»tículo  20  del  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1856,  para 
»que  pueda  disponer  de  ellos  libremente,  dejando  su  aere- 
»cho  á  salvo  contra  los  depositarios,  por  los  daños  y  per- 
»juícios  que  le  hubieren  irrogado.» 

1869.  ^^  operaciones  militares  aunque  activas 

Junio.  y  favorables,  en  general  para  los  conservado- 
res, estaban  muy  lejos  de  ser  suficientes  para  defimiayar  á 
los  infatigables  constítucionalistas.  £1  guerrillero  juarísta 
Carretero  sufrió  una  derrota  en  el  camino  de  Tehuaoan, 


circulares  de  Ocampo,  la  protesta  del  grobierno  establecido  en  la  capital;  la 
defensa  de  Mac-Lane,  y  lo  que  le  contestó  el  Diano  OJÍcial. 
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en  los  primeros  dias  de  Jmnio,  batido  por  el  teniente  co^ 
rooel  Don  Manuel  Febles  Sancha;  en  la  Luz,  cerca  de 
Guanajnato,  los  generales  conistitucionalistas  Hinojosa  y 
Arteaga,  fueron  derrotados  por  Márquez  y  Velez  el  3  de 
Junio;  D.  Tomás  Mejía  alcanzaba  varios  triunfos  en  el  in- 
terior sobre  las  fuerzas  liberales;  el  general  Don  Manuel 
Robles  Pezuela  conseguía  iguales  ventajas  en  el  departa-* 
mentó  de  Yeracruz,  encctmendado  á  su  cuidado,  y  Don 
Juan  Vicario,  asi  como  el  coronel  Don  Abrabam  Ortiz  da 
la  Peña,  hablan  logrado  pacificar  casi  por .  completo,  e\ 
Sur.  Sin  embargo  en  el  Estado  de  Michoacan  el  poder  era 
de  los  juaristas;  y  los  generales  Huerta,  Bégules  y  otros 
jefes  liberales  teni^  á  raya  á  las  fuerzas  conservadoras 
que  intentaban  entrar  en  él:  PuebUta  se  apoderaba  des- 
pués de  tres  horas  de  fuego,  del  pueblo  de  La  Barca,  en 
el  Estado  de  Jalisco,  Don  Miguel  G.  Alatriste  declaraba 
capital  del  Estado^de  Puebla  al  pueblo  de  Zacapoaxtla  de 
qne  se  habia  apoderado;  y  San  Luis  continuaba  siendo  de 
los  constitucionalistas,  teniendo  por  gobernador  y  coman- 
dante general  á  Don  Üulalio  Degollado,  ^ue  se  habia  be- 
cbo  querer  de  la  población  por  su  respeto  á  todas  las  opi-- 
mones,  por  su  moderación  y  por  su  buen  gobierno.  Por 
desgracia  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad  y  del  Estan- 
do, Zuazúa  despojó  del  mando  á  Don  Eulalio  Degollado, 
y  d  bienestar  y  el  orden,  fueron  reemplazados  con  arbi- 
trariedades irritantes  cometidas  por  las  autoridades  pues- 
ttt  por  Zuazúa. 

Como  se  ve,  la  guerra  no  presentaba  el  mas  ligero  as- 
pecto de  acercarse  á  su  fin.  Los  resultados  parciales,  ora 
favorables  á  un  partido,  ora  al  otro,  no  hacian  mas  que 
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alentar  la  esperanza  de  los  combatientes^  puesto  que  cada 
partido  consideraba  impotente  &  su  contrario  para  alean- 
zar  un  triunfo  definitivo.  De  esta  alternativa  en  las  vic^ 
torias,  de  esa  ocupación  y  desocupación  constante  de  pue-^ 
blos  que  sufrían  las  contribuciones  y  los  empréstitos  que 
cada  jefe  de  fuerzas  que  entraba  en  ellos  les  imponía;  de 
ese  continuo  vivir  sobre  la  propiedad,  pues  el  arreglo  de 
la  hacienda  no  era  posible  en  aquellos  momentos  de  hu- 
racán político,  resultaba  la  miseria  casi  completa  de  las, 
poblaciones,  y  la  ruina  de  todos  los  ramos  que  constitu- 
yen la  vida  de  los  pueblos. 

1869.  ^^  sumas  que  habian  desaparecido  en  ma- 

Junio.  j^QQ  ¿^  loQ  ¿Qg  gobiernos  que  se  disputaban  la 
legalidad  del  poder  en  poco  mas  de  año  y  medio,  eraa 
considerables.  Como  cada  partido  trataba  de  hacer  pasar 
al  otro  como  mas  oneroso  y  desarreglado  en  sus  gastos,  la 
prensa  de  uno  y  otro  partido  presentó  los  datos  que  arro- 
jaban la  cifra  de  las  cantidades  que  el  gobierno  opuesta 
habia  consumido  en  el  expresado  y  corto  tiempo  de  aSo 
y  medio.  Los  periódicos  conservadores  hacían  subir  la 
suma  gastada  por  los  constitucionalistas  á  imnía  y  ím 
millones,  setecientos  noventa  y  siete  mi  duros,  y  los  peñó* 
dicos  liberales  á  igual  cifra  la  consumida  por  los  censor- 
vadores.  Preciso  es  convenir  que  en  esto,  había  una  gran 
exageración  de  ambas  partes;  exageración  que  resultaba 
de  dar  como  exactoa  todos  los  cálculos,  y  realizadas  todas 
las  providencias,  sin  tener  en  cuenta  que,  ni  las  aduanas 
producen  igual  en  los  tiempos  anjormales  como  en  los  ñor* 
males,  en  las  épocas  de  paz  como  en  las  de  guerra  y  sitio, 
ni  que  los  empréstitos  producen  las  cantidades  impuestas 
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¿  partioulares.  Vuelvo  á  decir  que^  en  mi  concepto,  am- 
bos partidos  abultaban  las  sumas  gastadas  por  su  antago* 
nista;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  los  animales  j  semillas 
miadas  de  todas  las  haciendas  de  campo  al  paso  de  ambos 
ejércitos,  los  incendios  de  las  campiñas,  los  saqueos  de 
alganas  poblaciones  al  entrar  á  viva  fuerza  en  ellas,  y  las 
desolaciones  que  son  anejas  á  la  guerra  civil,  de  que  no 
bacian  mérito  en  la  especificación  de  las  sumas  que  pre- 
sentaban en  sus  cálculos  demostrativos,  no  será  aventurado 
creer  que  todo  junto  arrojase  la  enorme  suma  de  las  dos 
cifras  unidas. 

Esas  crecidas  cantidades  sacadas  de  los  pueblos,  tenian 
empobrecido  al  pais,  cuyos  habitantes  veian  en  la  pro- 
longación de  aquella  guerra  interminable  y  devastadora, 
k  ruina  de  sus  haciendas  y  la  miseria  de  sus  familias. 
Pero  lo  que  aumentaba  el  desaliento  de  los  pueblos,  lo 
que  les  habia  dado  la  convicción  de  la  segura  ruina  de  la 
propiedad,  era  el  estado  creciente  en  que  iba  el  desarre- 
glo de  la  hacienda.  El  desorden  de  ésta  desde  L832  en 
que  filé  derrocado  del  poder  el  general  y  presidente  Don 
Anastasio  Bustamante   habia  llegado  al  mas  completo 
desbarajuste.   Todo  el  mxmdo  conocía  la  necesidad  de 
xm  pronto  remedio  en  el  estado  hacendarlo,  y  la  prensa 
no  cesaba  de  indicar  que  se   acudiese  á  poner  mano 
ala  obra  de  reparación,  y  que  se  analizase  un  proyecto 
presentado  hacia  un  año  por  Don  Garlos  Peza,  respecto 
del  importante  asunto  que  nos  ocupa.  Pero  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  el  gobierno  conservador,  no 
eran  las  mas  á  propósito  para  plantear  un  sistema  acorta^ 
do  de  hacienda.  Los  puertos  se  hallaban  en  poder  del  gor 
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biemo  de  Don  Benito  Juárez,  y  por  lo  mismo  el  primero 
carecía  de  los  grandes  recursos  de  las  aduanas  marítimas^ 
sin  los  cuales  era  imposible  que  nada  pudiera  sistemar* 
Este  mal  estado  de  la  hacienda  que  en  vez  de  presentar 
síntomas  de  mejora,  dejaba  descubrir  diariamente  nuevas 
llagas  de  muerte  hacendaria,  tenia  postrado  el  espirita  de 
la  sociedad)  que  no  veia  en  lontananza  mas  que  ruina  y 
desolación. 

±SB9.  ^  ministerio  cambió  el  10  Julio,  por  re- 

juUo.  nimcia  de  los  secretarios  de  relaciones,  go- 
bernación y  hacienda:  quedó  encargado  interinamente  de 
la  cartera  de  relaciones  D.  Octaviano  Muñoz  Ledo;  de  la 
de  gobernación,  también  interinamente  el  general  D.  An-^ 
tonio  Corona,  que  era  ministro  de  la  guerra;  siguió  en  el 
despacho  de  la  de  justicia  D.  Isidro  Diaz,  y  entró  á  desem- 
peñar la  de  hacienda  D.  Carlos  Peza,  autor  del  proyecto 
hacendario  de  que  he  hecho  mención,  y  que  d  público  de- 
seaba conocer.  La  ley  de  hacienda  que  presentó  á  los  po- 
cos dias  de  haberse  hecho  cai^o  del  ministerio,  pareció 
bien  á  algunos  periodistas,  entre  los  cuales  se  hallaban 
los  redactores  de  M  Águila  Mejicana;  pero  el  mal  siguió 
adelante,  y  aquella  ley,  lo  mismo  que  todas  las  que  le  ha- 
blan precedido  y  le  siguieron,  no  dieron  el  mas  ligero  re- 
sultado favorable. 

Mientras  los  pueblos  suspiraban  por  la  paz,  única  dei- 
dad &  cuya  sombra  podria  ir  recobrando  sus  desfallecidas 
fuerzas  la  esquilmada  propiedad,  la  guerra  continuaba 
causando  nuevas  víctimas  y  devastaciones.  El  5  de  Julio  se 
trabó  una  acción  reñida  en  la  formidable  posición  de  Tla- 
tM)lulan  entre  las  fuerzas  constitueionalistas  que  la  def en- 
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dian  y  las  conservadoras  que  la  atacaron.  La  división  de 
Oriento  que  operaba  hacia  el  rumbo  de  Veracruz,  al  man- 
do del  general  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  se  dirigió  á  to* 
mar  la  posición  elegida  por  los  liberales.  La  acción  ae  em- 
peñó con  igual  valor  por  tina  y  otra  parte:  veinticuatro 
horas  de  combates  sucesivos  dieron  lugar  á  que  las  vícti- 
mas fuesen  numerosas  •  La  posición  y  todas  las  avenidas 
fueron  defendidas  tenazmente  por  los  constitucionalistas 
y  atacadas  con  decisión  por  sus  contrarios:  los  generales 
coDservadores  D.  José  María  Cobos  y  D.  Felipe  Chacón 
alentaban  á  sus  soldados  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo, 
como  alentaban  á  sus  tropas  los  jefes  liberales,  y  el  gene- 
ral Junguito  que  mandaba  la  acción.  La  lucha  se  mantu- 
vo indecisa  por  mucho  tiempo;  pero  decidida  la  fortuna 
al  fin  por  los  conservadores,  la  posición  fué  tomada  por 
estos,  emprendiendo  la  retirada  los  que  la  defendieron. 
Grandes  fueron  las  bajas  de  una  y  otra  parte,  contándose 
entre  las  de  los  conservadores  la  muerte  del  capitán  Don 
Luis  Pina,  del  batallón  permanente  Lijero  de  Bifieívs,  la 
del  teniente  Garrido,  de  Seguridad  Púhlica,  y  los  oficia- 
les heridos  Toledano,  capitán  del  primer  batallón  Ligero^ 
Dominguez,  capitán  también  del  octavo  batallón  de  línea, 
y  tres  subalternos  de  distintas  graduaciones. 

Casi  en  los  mismos  dias  se  dio  otra  acción  cerca  de 
Huetamo,  entre  las  fuerzas  liberales  mandadas  por  Pin- 
zón y  las  conservadoras  á  las  órdenes  del  coronel  Don 
Abraham  Ortiz  de  la  Peña.  La  fortuna  se  declaró  también 
en  este  encuentro  en  favor  de  los  conservadores  que  qxá- 
taron  á  sus  contrarios  un  gran  número  de  muías,  caballos 
y  municione?. 
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A  estas  noticias  lisonjeras  para  el  gobierno  de  Zuloaga, 
se  añadió  otra  igualmente  grata  para  él;  la  ocupación  de 
la  plaza  de  Tepic  el  25  de  Junio,  por  láa  tropas  del  gene* 
ral  D.  Leonardo  Márquez,  y  la  derrota  del  general  cons* 

18CS9.      titucionalista  D.  Epitacio  Huerta  en  Acám- 
junio.       jjarQ  pQj  qI  coronel  Villanueva,  que  le  hizo 
dos  cientos  prisioneros,  le  quitó  un  cañón  y  gran  cantidad 
de  armas  y  municiones. 

Sin  embargo,  estos  reveses  sufridos  por  los  constitueio- 
nalistas,  fueron  compensados  con  varios  sucesos  favora- 
bles para  sus  armas,  ya  en  el  Estado  de  Jalisco,  donde  el 
general  Pueblita  entró  en  algunas  poblaciones  cuyas  cor- 
tas guarniciones  se  retiraban  al  aproximarse  él,  ya  en  el 
Estado  de  Zacatecas,  donde  se  liallaba  el  general  juarista 
D.  Jesús  González  Ortega. 

Si  á  aquella  devastadora  lucha  no  se  le  hubiera  dado 
un  carácter  religioso,  acaso  hubiera  sido  fácil  que  hubie- 
ra terminado  con  un  arreglo  de  parte  de  los  contendien- 
tes, como  hablan  terminado  todas  las  anteriores  contien- 
das civiles  que  soló  hablan  si4o  políticas.  Pero  lejos  de  ir 
menguando  el  matiz  religioso,  llegó  á  cobrar  mas  subido 
color  con  un  decreto  dado  el  16  de  Junio  por  el  goberna- 
dor juarista  de  Zacatecas  D.  Jesús  González  Ortega,  im- 
poniendo las  mas  severas  penas,  hasta  la  de  muerte,  á  los 
sacerdotes  que  no  acatasen  lo  dispuesto  en  el  expresado 
decreto.  En  él  se  decia  que  el  alto  clero  era  el  que  fomen- 
taba y  sostenía  la  revolución  sin  mas  mira  que  la  de  sa- 
tisfacer su  sed  de  oro  y  de  dominación;  se  atacaba  dura- 
mente al  ejército,  y  se  llamaba  al  partido  conservador, 
hipócrita  y  sanguinario.  Después  de  estas/palabías  que 
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servían  de  preámbulo  al  decreto,  se  decía  en  este,  que  los 
delitos  de  conspiración  contra  el  órdén  y  la  paz  pública, 
segim  se  expresaba  en  el  artícalo  3/  de  la  ley  general  de 
6  de  Diciembre  de  1856,  se  castigarían  en  el  Estado  con 
la  pena  de  nraerte:  «Sufrirán  igual  pena,^  decía  el  ar- 
tículo 2/  del  decreto,  «los  eclesiásticos  que,  ante  uno  ó 
»mas  testigos,  exijan  retractación  del  juramento  de  la 
»con8titucíon  de  1857,  ó  se  presten  voluntariamente  á  re- 
»cíbirla:  los  que  se  nieguen  á  administrar  los  sacramentos 
»con  motivo  de  dicbo  juramento,  6  de  la  observancia  de 
»la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  sobre  desamortización  de 
»fincas  civiles  y  eclesiásticas,  y  los  que  de  palabra,  ó  por 
»escrito,  propaguen  máximas  ó  doctrinas  que  tiendan  á 
»la  destrucción  de  la  forma  de  gobierno,  6  á  la  desobe- 
diencia á  las  leyes  ó  autoridades  legitimas.»  El  articu- 
lo tercero  decía:  «Se  comprende  en  el  final  de  la  ante- 
»rior  disposición,  los  sermones,  las  cartas  pastorales,  y 
»cüalesquiera  otros  documentos  subversivos  del  orden,  que 
))se  lean  en  los  templos,  sin  que  en  ninguno  de  los  casos 
»que  se  refieren  en  esta  ley,  pueda  servir  de  excusa  á  los 
»enunciados  eclesiásticos,  la  orden  de  sus  prelados  ó  su- 
»periores.)>  Se  consideraban  igualmente  como  conspirado- 
res y  eran  comprendidos  en  la  pena  de  muerte  «los  indi- 
»viduos  que  haciéndose  cómplices  de  los  delitos  del  clero, 
»8e  prestasen  voluntariamente  á  servir  de  testigos  para 
»lo8  actos  de  retractación  del  juramento  del  citado  código 
»fQndamental  de  la  república;»  y  todos  los  artículos  del 
decreto  estaban  concebidos  con  el  mismo  espíritu  de 
vendad  que  los  referidos.  (1) 

(1)  Hé  aquí  el  decreto  íntegro  dado  por  D.  Jesús  Gonialex  Ortega. 
Tomo  XV.  31 
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La  disposición  anterior,  cuando  se  proclamaba  la  li- 
bertad de  cultos  y  de  conoi^icia,  no  podia  estar  en  mas 
abierta  pngna  con  los  principios  liberales ,  pues  se  ame- 
nazaba nada  menos  que  con  la  pena  de  muerte,  al  sacer- 
dote católico  que  no  supeditase  su  conciencia  á  lo  decre- 
tado por  un  go1)emador. 


M.Jeiús  González  Ortega,  gobo^nador  comtitucUmal  del  Estado  libre  y  soberao  ie 
Zacatéeosla  sus  habitante$,s4íded: 

«Que  en  atención  á  los  grraves  males  que  han  causado  á  la  república  las  con- 
tinuas resueltas  políticas,  que  bajo  pretextos  religiosos,  ba  promoyido  y  fo- 
mentado el  alto  clero,  sin  otra  mira  que  la  de  satisfacer  su  sed  de  oro  7  de  do- 
minación, mediante  el  apoyo  que  siempre  ha  encontrado  en  el  corrompido 
ejército  permanente,  y  en  una  corta  fracción  de  indiriduos,  que  aumenta  sa 
riqueza  con  el  sudor  y  sacrificios  del  pueblo,  cuyas  clases  auxiliadas  de  gen- 
tes ignorantes  é  infelices,  á  quienes  han  logrado  fascinar,  forman  el  partído 
que  hoy  se  llama  conservador;  partido  hipócrita  y  sanguinario,  ramificado  en 
todo  el  globo,  y  que  ha  cubierto  de  luto  á  las  naciones;  partido  que  saoriflcói 
la  víctima  de  Nazareth,  y  que  aunque  se  titula  defensor  de  la  religión,  de  pu 
y  de  caridad,  hace  la  guerra  mas  cruel  á  sus  doctrinas,  las  que  convierte  en 
viles  mercaderías,  y  se  constituye  en  verdugo  y  asesino  del  pueblo:  atendiendo 
igualmente,  á  que  en  casos  extremos,  las  medidas  deben  ser  también  extre- 
mas, para  contener  el  torrente  de  males,  y  á  que  los  gobiernos  se  encuentran 
en  el  estrecho  deber  de  h&cer  que  las  leyes  se  respeten  por  todas  las  otum  d« 
la  sociedad,  he  tenido  á  bien,  en  uso  de  las  amplías  facultades  con  que  me  ha- 
llo investido,  y  de  acuerdo  con  la  diputación  permanente  del  honorable  «in- 
greso, decretar  la  siguiente 


LEY   PENAL 

CONTRA  LOS  CONSPIRADORES  Y  SUS  CÓMPLICES. 

Art.  1.*  Los  delitos  de  conspiración  contra  el  orden  y  la  paz  pública,  que 
se  expresan  en  el  art.  3.®  de  la  ley  general  de  6  de  Diciembre  de  1866,  se  eaatí- 
garán  en  el  Estado  con  la  pena  de  muerte. 
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Puestos  los  sacerdotes  de  Zacatecas  en  la  dura  alterna- 
tiva de  acatar  lo  dispuesto  qor  el  general  D.  Jesús  Gon<^ 

1869.      zBÍez  Ortega  ó  de  suMr  la  pena  impuesta^  to- 

Junio.        marón  la  determinación  de  ausentarse,  y  asi 

lo  verificaron  excepto  dos;  uno  que  habia  apostatado  pre- 


Art.  2.*  Sufrirán  igual  pena  los  eolesiástioos,  que  ante  uno  6  mas  testi- 
go*, exijan  retractación  del  juramento  de  la  oonstituoion  de  1857,  ó  se  presten 
volontariamente  ¿  recibirla:  los  que  se  nieguen  á  administrar  los  sacramentos, 
oon  motiTO  de  dicho  juramento,  6  de  la  observancia  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
18M,  sobre  desamortixacion  de  fincas  civiles  y  eclesiásticas,  y  los  que  de  pala- 
bra, dpor  escrito,  propaguen  máximas  6  doctrinas  que  tiendan  á  la  destrucción 
de  la  (brma  de  gobierno^  ó  á  la  desobediencia  á  las  leyes  y  autoridades  legí- 


Art.  3.**  Se  comprenden  en  el  final  de  la  anterior  disposición,  los  sermo- 
nes, las  cartas  pastorales  y  cualesquiera  otros  documentos  subversivos  del  or- 
den, que  se  lean  en  loa  templos,  sin  qne  en  ninguno  de  los  casos  que  se  refie- 
ren en  esta  ley,  pueda  servir  de  excusa  á  los  enunciados  eclesiásticos,  la  orden 
de  tus  prelados  6  superiores. 

Art.  4.*  Serán  considerados  como  conspiradores,  y  sufrirán  también  la  pe- 
nado muerte,  los  individuos  que,  haciéndose  cómplices  de  los  delitos  del  cle- 
ro, se  presten  voluntariamente  á  servir  de  testigos,  paira  los  actos  de  retracta- 
doB  del  juramento  del  citado  código  fundamental  de  la  república. 

Art.  5.®  Los  individuos  que  acepten  condecoración,  empleo,  6  cualquiera 
clase  de  encargo  del  gobierno  intruso,  emanado  del  plan  de  Tacubaya,  6  de  sus 
agentes  6  jefes  mUi tares,  serán  juzgados  oomo  conspiradores, 

Art.  6.®  Se  exceptúa  de  la  pena  de  muerte,  á  los  varones  menores  de  diez 
y  siete  años,  y  á  las  mujeres,  quienes  si  resultaren  culpables,  se  castigarán 
con  arreglo  á  la  graduación  penal  que  establece  la  expresada  ley  de  6  de  Di- 
oiefflbredel856. 

Art  7.**  Para  juzgar  á  los  reos  de  que  habla  esta  ley,  se  establece  en  esta 
capital  nn  tribunal,  que  se  denominará:  ^Trihinal  de  talvaciou  púbUe^w  y  se 
^<^pondrá  del  jelé  político,  del  militar  de  mayor  graduación,  y  de  un  vecino 
nombrado  por  ambos. 

Art.  8.^  La  averiguación  de  los  delitos  se  hará  en  las  cabeceras  de  munici- 
palidad, por  los  je^Bs  políticos  6  presidentes,  asociados  de  dos  vecinos,  nombra- 
do» Por  ellos  mismos. 
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Tañcando,  y  otro  que  se  hallaba  postrado  en  cama  por  tus 
enfermedades.  «Han  llegado  aqní^)^  decía  xma  carta  es- 
<^rita  en  la  villa  de  la  Encamación,  «algunos  sacerdotes 
»de  Zacatecas  que  vienen  huyendo  por  haberse  expedido 


Art,  9.*  LoB  cargroB  referidos  son  de  alta  confiania  á  la  ves  que  honoriflou 
y  nadie  podrá  excusarse  de  servirlos,  sino  por  parentesco  de  consa^uinidad  6 
afinidad  con  el  reo,  dentro  del  cuarto  gnáo  canónico,  por  amistad  ó  enemis- 
tad notorias  con  el  mismo,  6  por  oausa  de  enfermedad  ^rave,  cvyaa  exeepolo- 
nes  se  justificarán  á  satisAM^eion  del  gotiemo,  6  de  la  respectíva  autoridad  po- 
lítica. La  renuncia  sin  motivo  Justo,  para  desempefiar  el  cargo,  será  easUgadi 
con  una  multa  de  quinientos  á  mil  pesos,  6  seis  meses  de  re^usion,  en  el  p«»- 
to  que  determine  el  propio  gt>bierno. 

Art.  10.  Tan  luego  como  alguna  autoridad  p<^ítiea  taiga  noticia  de  qae 
en  su  municipalidad  se  ha  cometido  alguno  de  los  delitos  expresados  en  csla 
ley,  procederá  á  la  aprehensión  de  la  persona  6  personas  acusadas,  y  las  pondrá 
en  completa  incomunicación. 

Art.  11.  Acto  continuo,  se  asociará  de  los  dos  vecinos  de  que  habla  el  sr- 
tlculo  8.®  de  esta  ley,  y  en  su  presencia,  procederá  verbalmente  á  la  averigua^ 
clon  de  los  hechos,  sin  omitir  diligencia  alguna  para  ponerios  en  claro. 

Art.  12.  Examinados  los  reos  y  los  testigos,  consignará  todo  en  una  sota 
suscinta,  que  firmará  con  los  dos  asociados  y  el  secretario  de  la  gefiítura  6  pre- 
sidencia. 

Art.  13.  Dicha  acta  estará  concluida  dentro  del  término  de  setenta  y  dos 
horas  de  hecha  la  aprehensión,  y  se  remitirá  inmediatamente  al  tribunal,  jun- 
tamente con  los  reos,  por  conducto  del  gobierno. 

Art.  14.  Instalado  el  tribunal,  y  presentes  los  acusados,  el  presidente  pres- 
tará juramento  ante  el  jefe  militar,  de  proceder  en  justicia  y  con  arreglo  áls 
presente  ley.  En  seguida  recibirá  de  los  vocales  el  mismo  jurameut». 

Art.  15.  Acto  continuo,  se  dará  lectura  á  la  acta  de  averiguaeiea,  en  pre- 
sencia de  los  acusados,  á  quienes  se  les  pondrán  de  manifiesto  los  dates  qae 
obren  en  su  contra,  oyéndose  los  descargos  que  dieren  por  sí,  6  por  medio  de 
sus  defensores. 

Art.  16.  Se  pronunciará  luego  la  sentencia»  absolviendo  ó  condenando,  ptr 
mayoría  de  votos,  y  se  notificará  á  los  reos.  Si  estos  fueran  menores,  6  male- 
ros, el  tribunal  les  graduará  la  pena. 

Art.  17.  Bl  término  para  estos  trámites,  desde  la  instalación  del  tribunsi, 
hasta  la  notificación  de  los  reos,  no  excederá  de  doce  horas,  y  solo  en  casoe 
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»xm  decreto  condenando  al,  aaceidote  que  no  abatielva  á 
úos  joramMitadoa^  &  ser  fusilados  á  las  veinticuatro  hó- 


may  exoepeionales,  lo  prorogr^ró  el  grobierno,  si  fueren  atendibleí  las  rasones 
que  manifleate  el  mismo  tribunal. 

Art.  18.  Notificada  la  sentencia  á  los  reos,  se  extenderá  la  acta  correspon- 
diente, que  firmarán  los  miembros  del  tribunal  y  el  secretario  de  la^efatura 
política,  j  se  remitirá  inmediatamente  al  gobierno,  para  que  disponga  su  cge- 
eneion,  en  un  término  que  no  exceda  de  doce  horas. 

Art  19.  Los  indiTiduos  que  deban  intervenir  en  el  cumplimiento  de  esta 
lej,  sea  con  el  carácter  de  Jueces,  6  con  el  de  aprebensores  6  testigos,  se  ha- 
llan en  la  obligación  de  conducirse  con  el  celo,  patriotismo  y  actiyidad  que  de- 
manda la  salvación  del  país.  En  el  caso  de  que  no  cumplan,  serán  considerados 
como  conspiradores,  y  juzgados  con  arreglo  á  la  misma  ley. 

Art.  20.  Todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  á  denunciar  ante  el  gobier- 
no, Iss  faltas  de  observancia  de  la  presente  ley. 

Art.  21.  Si  los  acusados  Cercioren  jurisdicción,  serán  sustituidos  confor- 
me á  las  disposiciones  vigentes. 

Bl  artículo  que  se  cita,  de  la  ley  general  de  6  de  Diciembre  de  1856,  es  del 
tenor  siguiente: 

«Art.  8.*    Bntre  los  delitos  contra  la  paz  y  el  orden,  se  comprenden: 

I.  La  rebelión  contra  las  instituciones  políticas,  bien  se  proclame  su  abo- 
lición 6  reforma. 

'V 

II.  La  rebelión  contra  las  autoridades  reconocidas. 

III.  Atentar  á  la  vida  del  supremo  Jeíé  de  la  nación,  ó  á  la  de  los  ministros 
deBstado. 

IV.  Atentar  á  la  vida  de  cualesquiera  de  los  representantes  de  la  nación 
en  el  local  de  sus  sesiones. 

V.  SI  aUamiento  sedicioso,  diotando  alguna  providencia  propia  de  la  au- 
toridad, 6  pidiendo  que  ésta  la  expida,  omita,  revoque  6  altere. 

VL  La  desobediencia  formal,  de  cualquiera  autoridad  civil,  á  las  drdenes 
<iel  rapremo  úiagistrado  de  la  nación,  trasmitidas  por  los  conductos  que  sefia- 
^lasl^es. 

VII.  Las  asonadas  y  alborotos  públicos,  causados  intencionalmente^  oon 
ptemeditacioB  ó  sin  ella,  cuando  tienen  por  objeto  la  desobediencia,  6  el  in- 
sulto alas  autoridades,  perpetrado  por  reuniones  tumultuarias,  que  intenten 
l^AMr  ííiersa  en  las  personas  6  en  los  bienes  de  cualquier  ciudadano,  vocife- 
rando ii\juf  ias^  introdueiéndoee  violentamente  en  cualquiera  edificio  partiou- 
^  ^  t^tlblieoy  arrancando  los  bandos  de  los  lugares  en  que  se  í^an  para  cono- 
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))ras.  Visto  el  riesgo  que  coman  sus  personas  con  seme- 
»jante  determinación,  huyeron  todos,  no  quedando  sino 
»un  apóstata  y  un  paralítico  que  no  puede  moverse.  Del 
»convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  salieron 


cimiento  del  pueblo,  fijando  en  los  mismos,  proelamas  sabyeraíTas  6  pasqui- 
nes, que  de  cualquiera  manera  inciten  á  la  desobediencia  de  alguna  ley  ó 
disposición  gubernativa  que  se  haya  mandado  observar.  Serán  cireunatandas 
agravantes,  en  cualesquiera  de  los  casos  referidos,  íbnar  las  prisiones,  portar 
armas  ó  repartirlas,  arengar  á  la  multitud,  tocar  las  campanas,  y  todas  aque- 
llas acciones  dirigidas  manifiestamente  á  aumentar  el  alboroto. 

Yin.  Fijar  en  cualquier  paraje  público,  y  comunicar  abierta  6  clandesti- 
namente, copia  de  cualquiera  disposición,  verdadera  ó  ap<5crifa,  que  se  diríji 
á  impedir  el  cumplimiento  de  alguna  orden  suprema.  Mandar  hacer  tales  pu- 
blicaciones y  cooperar  ¿  que  se  verifiquen,  leyendo  su  contenido  en  los  luga- 
res en  que  el  pueblo  se  reúne,  6  vertiendo  en  ellos  expresiones  ofensivas  ó 
irrespetuosas  contra  las  autoridades. 

IX.  Quebrantar  el  destierro  6  la  confinación  que  se  hubiere  impuesto  por 
autoridad  legítima  á  los  ciudadanos  de  la  república,  6  el  extrañamiento  hecho 
á  los  que  no  lo  Aieren,  así  como  separarse  sin  licencia  los  militares  del  cuar- 
tel, destino  6  residencia  que  tengan  sefialados  por  autoridad  competente. 

X.  Arrogarse  el  poder  supremo  de  la  nación,  el  de  los  Estados  6  territo- 
rios, el  de  los  distritos,  partidos  y  municiifolidades,  funcionando  de  propia  au- 
toridad, 6  por  comisión  de  la  que  no  lo  fuere  legítimamente. 

XI.  La  conspiración,  que  es  el  acto  de  unirse  algunas  6  muchas  personas 
con  objeto  de  oponerse  á  la  obediencia  de  las  leyes  6  al  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  las  autoridades  reconocidas. 

XIL  Complicidad  en  cualesquiera  de  los  delitos  anteriores,  concurriendo 
á  su  perpetración  do  un  modo  indirecto,  facilitando  noticias  á  los  enemigos  de 
la  nación  <S  del  gobierno,  especialmente  si  son  empleados  públicos  los  que  las 
revelan,  ministrando  recursos  á  los  sediciosos,  6  impidiendo  que  las  autorida- 
des los  tengan;  y  en  general,  cualquier  participio  criminoso,  cuyo  objeto  in- 
dudable sea  favorecer  en  su  empresa  á  los  que  maquinen  para  perturbar  la 
tranquilidad  pública. 

y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento,  man- 
do se  publique  por  bando  en  esta  capital,  demás  ciudades,  villas  y  lugares  dti 
Bstado.-^Salon  del  despacho  del  gobierno  del  Rstado  libre  y  soberano  de  Za- 
catecas, Junio  16  de  1859.— /«^flU  Gomalet  Orte^a.-^esúi  VaUUs,  secretario. 
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;>dguno6;  á  los  demás  los  detuvieron  y  los  tienen  con 
centinelas.»  (1) 

Como  lo  mismo  que  en  el  preámbulo  del  decreto  expe- 
dido por  el  gobernador  de  Zacatecas  D.  Jesús  González 
Ortega,  se  acusaba  al  clero  de  perturbador  del  orden  y  de 
azuzador  contra  los  principios  liberales  eü  distintas  cir* 
culares  dadas  por  los  gobernantes  constitucionalistas,  los 
obispos  protestaban  continuamente  contra  aquella  que  ca- 
lificaban de  acusación  injusta.  El  obispo  de  Guadalajara 
que  fué  uno  de  los  muchos  que  saltaron  á  patentizar  que 
.el  clero  estaba  muy  lejos  de  mezclarse  en  la  cosa  política, 
decia  el  15  de  Junio  para  destruir  los  cargos  que  el  pe- 
riódico oficial  de  Zacatecas  hacia  á  los  curas  de  su  dióce- 
sis, lo  siguiente:  «Gobierno  eclesiástico  de  la  diócesis  de 
^>Guadalajara. — En  el  núm.  92  del  periódico  oficial  de 
^Zacatecas,  se  ha  publicado  una  circular  dirigida  á  los  se- 
»ñores  jefes  políticos  en  30  del  próximo  pasado  Mayo,  en 
»la  cual  no  solo  se  reproduce  la  calumnia  forjada  por  los 
^enemigos  de  la  Igles^ia,  y  que  han  procurado  propagar 
»de  mil  maneras,  sobre  que  el  clero  es  el  que  fomenta 
vía  guerra  que  nos  devora,  sino  que  también  se  pretende 
>/subyugar  aquella  á  la  potestad  civil,  prohibiendo  que 
nalgan  procesiones,  sin  qm  antes  se  haya  obtenido  el  per- 
jmiso  del  gobierno.  En  cuanto  á  lo  primero,  está  en  mi 
>deber  rechazar  esa  atroz  calumnia,  sea  quien  fuere  el 
»que  la  diga.  Y  en  orden  á  lo  segundo,  dispongo  que 
»mientras  permanezca  vigente  dicha  circular,  ninguna 


(I)    El  conTento  de  Guadalupe  se  hallaba  á  una  legua  de  la  capital  del  Es- 
tado. 
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»procesíon  salga  de  los  templ<^  en  los  pueblos  sujetos  á 
»la  autoridad  que  manda  en  Zacatecas.  La  Iglesia  en  Mé- 
»jico  no  es  una  iglesia  protestante,  sujeta  á  la  potestad 
»civil;  es  parte  de  la  Iglesia  católica,  la  cual  es  y  no  pue- 
»de  menos  de  ser  libre,  soberana  é  independiente. 

»Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  muchos  años.  Guar- 
»dalajara,  Junio  15  de  1859. — Pedro,  obispo  de  Guada- 
»lajara. — Dr.  Francisco  Arias  y  Oá/rdmas,  secretario.» 
1869.  ^^  ^^  ™^  prudente  que  D.  Jesús  Gonza- 

Junio.       1q2  Ortega,  el  general  Don  Juan  Zuazúa  que 
se  hallaba  de  comandante  general  en  San  Luis  Potosí.  El 
canónigo  D.  Pablo  Garibay,  temiendo  que  se  le  ofendiese 
si  permanecia  en  la  ciudad,  salió  á  una  de  las  haciendas 
inmediatas  donde  permaneció  cerca  de  im  mes;  pero  al 
tener  noticia  de  que  una  persona  de  su  familia  se  hallaba 
gravemente  enferma,  familia  de  quien  era  el  único  ampa- 
ro, regresó  á  la  villa  de  Tequisquiapam,  suburbio  de  la 
ciudad  de  San  Luis,  en  que  aquella  residia,  trasladándose 
el  18  de  Junio  á  esta  última,  por  haber  manifestado  el 
médico  que  era  conveniente  para  la  salud  de  la  enferma. 
Era  gobernador  de  San  Luis  Potosí  Don  Vicente  Chico 
Sein,  con  quien  el  canónigo  habia  tenido  antes  estrecha 
amistad,  y  con  este  motivo  marchó  á  visitarle  en  la  noche 
siguiente  de  su  llegada.  El  gobernador  le  recibió  con  su- 
mo agrado,  y  ambos  hablaron  de  distintos  asuntos  con  el 
comedimiento  y  familiaridad  con  que  siempre  se   habían 
tratado.  Terminada  la  visita,  no  faltaron  personas  mal  dis- 
puestas contra  el  expresado  canónigo  D.  Pablo  Garibay, 
que  le  presentasen  ante  los  ojos  del  gobernador,  como  ene- 
migo activo  de  la  causa  constitucionalista  y  acusándole  de 
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favcnrecer  al  paartido  conservador  con  la  palabra  y  con  el 
dinero.  D.  Vicente  Chico  Sein,  teniendo  por  cierta  la  acu- 
saeioh,  envió  á  la  oración  del  siguiente  dia  26  de' Junio, 
onatro  oficiales  á  la  casa  del  acusado,  para  que  le  aprehen- 
diesen j  le  condujesen  preso  al  cuartel  llamado  de  la  Com- 
pañía, sin  que  se  le  permitidse  tener  comunicación  con 
nadie.  Cumplida  exactamente  la  orden,  el  afligido  canó- 
nigo pidió  permiso  para  escribir  al  gobernador;  y  habién- 
dosele concedido  la  gracia,  le  dirigió  una  carta  en  que  le 
suplicaba  se  dignase  decirle  los  motivos  que  existían  para 
haberle  reducido  á  prisión  de  la  manera  inesperada  con 
que  se  babia  becbo.  El  gobernador  D.  Vicente  Chico  Sein 
le  contestó  con  fecha  21,  diciéndole  qne  el  motivo  princi- 
pal era  «la  parte  tan  directa  que  habia  tomado  en  la  reac- 
ción, ya  predicando  contra  la  idea  liberal,  según  datos 
que  obraban  en  aquel  gobierno,  ya  facilitando  dinero  á  las 
facciones  para  la  guerra  civil:  en  cuya  virtud,  por  su  par- 
te deseaba  que  se  vindicase,  sufriendo  entre  tanto  la  pri- 
sión, pagando  la  multa,  y  quedando  á  disposición  de  la 
comandancia  militar.»  (1)  Seguro  el  canónigo  D.  Pablo 


(1)  Hé  aquí  la  carta.  «San  Lnis  Potosí,  Junio  21  de  1859.*Muy  señor  mió: 
—Impuesto  de  las  letras  de  V.  que  recibí  anoche,  en  que  me  pide  esplicacio- 
nes  sobre  el  motivo  de  su  aprehensión,  debo  manifestarle  que  el  principal  es 
el  participio  tan  directo  que  V.  ha  tomado  en  la  reacción,  ya  predicando  con- 
tra la  idea  liberal,  según  datos  que  obran  en  este  gobierno,  ya  facilitando  di- 
nero á  las  facciones  para  la  guerra  civil;  en  cuya  virtud,  por  mi  parte,  deseo 
que  V.  se  vindique,  sufriendo  entre  tanto  la  prisión,  pagando  la  multa,  y  que- 
dando á  disposición  de  la  comandancia  militar. 

»Esto  digo  á  V.  y  me  suscribo  su  apreciable  atento  servidor  Q.  B.  SS.  MM. 
-^Vicente  Ckko  Sem.'--8%ñOT  canónigo  D.  Pablo  Garibay.— Presente.» 
Tono  XV.  32 
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Garibay  de  que  nadie  podría  piobar  el  delito  de  que  so  le 
acusaba^  pues  estaba  inocente,  mandó  en  el  acto  decir  al 
gobernador  qne  se  le  formara  una  sumaría,  como  le  había 
prometido  en  su  carta,  para  poder  satisfacer  á  los  cargos 
que  se  le  bacian;  pero  la  información  jurídica  no  llegó  á 
veriñcarse;  y  sin  ser  oido  enjuicio,  ni  ser  escucbado  por 
la  comandancia  general,  esta  puso  el  preso  á  disposición 
del  comandante  general  D.  Juan  Zuazúa,  que  tampoco 
quiso  escucharle.  Esta  manera  de  proceder  era  injusta, 
era  tiránica,  y  las  autoridades  que  así  obraban,  causaban 
gran  daño  á  la  causa  constitucionalista. 

Puesto  el  preso  á  disposición  del  comandante  g^ieral 
D.  Juan  Zuazúa,  este  ordenó  al  capitán  Quiroga  que  Ho- 
yase al  canónigo  á  otra  población  en  que  fuese  juzgado 
por  el  general  que  allí  se  hallaba.  Con  efecto,  el  día  21, 
entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  un  oficial,  con  el  carácter 
de  mayor  de  órdenes  le  intimó  á  que  se  preparase  para 
marchar  el  dia  siguiente  desterrado  al  Valle  de  San  Fran- 
cisco. Todos  los  empeños  que  puso  enjuego  la  fs^milia  del 
canónigo  para  que  no  se  le  sacase  de  la  ciudad,  fueron 
inútiles.  Llegada  la  mañana  del  22,  el  preso,  escoltado  por 
una  fuerza  de  cincuenta  dragones  al  mando  del  capitán 
Quiroga,  salió  de  San  Luis,  y  habiendo  llegado  á  la  ran- 
chería del  Ojo  del  Gallo,  el  oficial  tomó  el  camino  de  la 
Ventilla,  se  internó  luego  con  su  gente  y  el  preso  por  los 
montes,  sin  que  el  afligido  canónigo  comprendiese  el  mo- 
tivo que  habia  para  conducirle  por  sendas  extraviadas,  y 
al  ponerse  el  sol,  tomó  de  nuevo  el  camino,  llegando  poco 
después  &  la  hacienda  denominada  Gogorron,  donde   se 
hallaba  el  general  á  quien  inmediatamente  fué  entregado- 
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El  objeto  de  Don  Juan  Zuazúa  al  obrar  con  el  ca- 
nónigo Don  Pablo  Ghiribay  de  la  manera  que  dejo  re- 
ferida, no  era  otro  que  el  de  infundir  el  terror  en  el 
clero  y  sacar  algún  provecho  de  los  individuos  que  lo 
formaban,  como  lo  indioa  la  siguiente  carta  que  diri- 
gió al  general  á  quien  enviaba  el  preso  para  que  fue- 
se juzgado,  y  cuyo  nombre  omito  por  no  ser  él  res- 
ponsable de  lo  que  el  comandante  general  disponía:  «San 

Luis  Potoei,  Junio  22  de  1859. — Mi  querido —El 

capitán  Quiroga  le  lleva  al  canónigo  Garibay  para  que 
lo  mande  juzgar  en  consejo  de  guerra.  Sus  parientes  me 
ban  venido  á  ofrecer  dinero  que  no  he  querido  aceptar;  y 
es  preciso  que  le  haga  entender  que  va  á  ser  fusilado,  pa* 
ra  sacarle  diez  mil  pesos  que  le  impondrán  en  conmuta- 
ción de  la  pena,  pues  conviene  sacar  de  aquí  algún  dine- 
ro para  nuestras  atenciones  de  la  campaña,  y  principal- 
mente cuando  tenemos  en  nuestro  poder  á  personas  de  esta 
clase,  oontÍQUos  perturbadores  del  orden. — Sin  mas  que 
me  repito  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. — Juan  Zúa- 
z&a. — ftr.  general  D...»  (1) 

1809.  ^^^  ^^^  instrucciones,  la  situación  del 

Junio.       preso  no  mejoró  en  lo  mas  leve.  En  vano  pi- 


(1}  Esta  carta  y  otras  referentes  á  distintos  asuntos  fueron  abandonadas 
por  las  füersas  oonstituoionalistas,  en  la  aooion  de  la  Bstanoia,  y  se  publicaron 
después  en  Tarios  periódicos.  Para  que  nadie  dudase  de  su  autenticidad,  el  di- 
rector del  Diario  de  Avisas,  las  puso  &  disposición  del  que  quisiera  yerlas,  íutí- 
ttado  á  todos,  por  medio  de  su  periddico,  á  que  se  acercasen  á  la  redacción 
donde  las  Ycrian  originales.  Dos  meses  después  llegué  yo  á  Méjico,  por  segun- 
da Yes,  pues  babia  regresado  á  Europa,  en  1866,  y  ví,  con  efecto,  en  la  redac- 
ción del  «Diario  de  Atísos,»  las  cartas  originales. 
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dio  ser  oído  en  juioio,  pues  sin  ser  atendida  su  justa  so- 
licitud le  puso  preso  é  incoxnunioado^  con  centinela  de 
vista,  en  un  corral  ó  pasadizo  del  cuartel,  sumamente 
molesto  j  sucio.  En  ese  sitio  incómodo  permaneció  hasta 
que  por  las  súplicas  de  la  esposa  de  Don  Antonio  Navar- 
ro, administrador  de  Grogorron,  se  le  sacó  de  aquella  in- 
munda prisión  y  se  le  puso  en  un  cuarto  de  la  casa  de  la 
hacienda,  con  centinela  en  la  puerta  y  en  el  interior  de  la 
pieza,  sin  permitirle  siquiera  tener  un  criado  que  le  asistie* 
ra.  Allí  permaneció  hasta  el  dia  26  por  la  mañana  en  que 
fué,  bien  custodiado,  á  la  villa  de  San  Francisco,  en  don- 
de después  de  haber  sido  paseado  por  la  plaza  y  algxmas 
calles,  se  le  puso  en  el  cuarto  de  un  mesón  que  servia  de 
cuartel.  Trasladado  de  allí,  por  súplicas  é  instancias  de 
las  señoras  y  vecinos  principales  de  la  población,  á  la 
casa  de  D.'  Lugarda  Caballero  de  Chavez,  su  posición 
mejoró  con  respecto  al  local,  pero  en  cambio  le  pusieron 
doble  guardia.  De  esta  casa  le  sacaron  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  27,  y  le  llevaron,  por  entre  cuadros  de  tro- 
pa, &  otra  en  donde  estaba  preparada  una  capilla  para 
que  se  dispusiera  á  morir  como  cristiano,  pues  á  las  ocho 
de  la  mañana  del  siguiente  dia  debia  ser  fusilado.  Al  en- 
trar en  la  expresada  capilla,  el  desventurado  canónigo 
preguntó  si  realmente  se  le  había  colocado  en  ella  porque 
se  trataba  de  quitarle  la  vida.  Contestado'  afirmativamen- 
te por  el  oficial,  el  canónigo  recobró  su  energía,  recla- 
mó con  fuerza  y  resolución  sus  derechos  de  ciudadano, 
protestó  contra  aquella  irregularidad,  manifestó  con  voz 
muy  fuerte  que  no  se  le  habia  formado  ningún  juicio,  ni 
se  le  habia  oido,  ni  aun  siquiera  se  le  habia  dioho  la 
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cansa  por  la  cual  se  le  iba  á  qnitar  la  vida,  y  terminó 
diciendo  con  noble  entereza,  que  su  sangre  inocente  cae- 
ría sobre  todos  los  que  cometian  ó  tenian  parte  en  tan 
atroz  delito.  La  tropa  se  retiró  de  allí  confusa,  y  los  fied- 
les espectadores  empezaron  á  llorar  á  gritos.  (1) 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  en  que  fué  puesto  eñ 
capilla,  pasaron  á  verle  muchos  oficiales,  suplicándole 
que  no  les  culpase  á  ellos  de  lo  que  pasaba,  pues  aunque 
conocían  la  injusticia,  tenian  que  obedecer  á  sus  jefes. 
El  enérgico  canónigo  les  contestó  con  solemne  firmeza, 
que  primero  era  obedecer  á  Dios,  autor  y  dueño  de  la 
vida  de  todos,  que  á  los  hombres  que  mandan  cosas  in- 
justas sin  misión  legal  y  sin  observar  las  fórmulas  tuté- 
lales de  la  inocencia,  pues  que  hollando  hasta  los  senti- 
Alientos  de  la  naturaleza,  se  le  mandaba  quitar  la  vida 
injustamente. 

Los  oficiales,  bastante  conmovidos,  trataron  de  ver  có- 
mo le  salvaban  la  vida  sin  que  ellos  se  comprometieran, 
y  &  la  mañana  siguiente  se  dirigieron,  reunidos  en  cuer- 
po, á  suplicar  al  mayor  de  órdenes  mandase  suspenderla 
ejecución  por  dos  horas,  mientras  ellos  iban  &  la  hacien- 
da de  Gogorron,  donde  estaba  el  general,  &  suplicar  á 
éste  que  mandase  formar  sumaria  al  preso,  á  fin  de  que 
si  era  acreedor  á  la  muerte,  nadie  pudiera  decir  que  se 
habia  cometido  xm  acto  de  arbitrariedad.  El  general  que, 
según  las  instrucciones  recibidas  en  la  carta  que  le 


(l)  Así  lo  dice  el  mismo  canónigo  D.  Pablo  Garíbay  en  la  relación  hecha 
por  él  al  pintar  este  suceso,  que  envió  para  su  publicación  al  periódico  intitu- 
lo BlDkriúde  Af>i90S,  de  fecha  11  de  Agotto  de  1^.  . 
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1859.  cribió  Zuazúa,  solo  trataba  de  sacar  del  pre- 
Junio.  gQ^  pQp  medio  del  aparato  de  la  muerte,  la 
cantidad  que  se  le  habia  indicado^  aprobó  la  suspensión 
del  fusilamiento  por  las  dos  horas,  esto  es,  desde  las  ocluy 
de  la  mañana  hasta  las  diez  de  la  misma.  El  plazo  ara 
demasiado  breve  y  transcurria  rápidamente.  La  hora  fa- 
tal de  las  diez  se  aproximaba;  pero  pocos  momentos  antes 
de  que  sonara,  llegaron  de  San  Luis  Potosí  tres  oomisio- 
nados  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  fueron  el  abo- 
gado D.  Agustín  García,  el  Br.  D.  Mariano  Saldaña  y  Don 
Lorenzo  Vega,  con  muchas  cartas  de  recomendación  para 
el  general  á  cuya  disposición  habia  sido  puesto  el  preso 
por  Zuazúa,  y  con  instrucciones  de  éste,  á  ñn  de  que,  por 
diuero,  se  le  salvase  la  vida.  Los  comisionados  trataron 
con  el  general  sobre  el  precio  por  el  cual  se  salvaría  de 
la  muerte  el  preso,  y  se  fijó,  para  conseguirlo,  la  soma  de 
diez  mil  duros,  que  se  hablan  de  entregar  en  el  término 
de  ocho  dias. 

Tan  luego  como  los  habitantes  del  Valle  de  San  Fran- 
cisco, personas  casi  todas  de  excelente  moral  y  de  ideas 
verdaderamente  religiosas,  supieron  que  la  vida  del  apre- 
ciable  canónigo  D.  Pablo  Garíbay  se  salvaba  por  la  can- 
tidad referida,  se  reunieron  y  nombraron  comisiones  para 
colectar  limosnas;  igual  cosa  hicieron  los  habitantes  de 
San  Luis  Potosí,  de  la  villa  de  Pasos  y  de  otros  varios 
puntos;  pero  como  la  cantidad  era  excesiva,  muy  espe- 
cialmente en  aquellas  circunstancias  en  que  muchísimas 
familias  que  tenian  antes  regulares  bienes,  se  hallaban 
reducidas  casi  á  la  miseria  por  los  continuos  impuestos  y 
préstamos  forzosos  que  hablan  sufrido,  y  el  plazo  era  cor- 
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to,  no  pudieron  rennirse  en  los  ocho  días  los  diez  mil  du- 
ros, y  para  su  completo  filó  necesario  que  Don  Juan  Pit- 
man,  comerciante  de  San  Luis,  prestara  tres  mil  doscien- 
tos duros. 

Enfoegada  la  cantidad,  el  canónigo  Don  Pablo  Gari- 
baj  esperó  que  se  le  daria  el  recibo  de  haberla  entregado 
j  con  este  el  respectivo  documento  de  su  libertad  para 
^estar  al  lado  de  su  familia  ó  donde  juzgase  mas  conve- 
nirte; pero  únicamente  se  le  entregó  el  dia  9  de  Julio , 
por  la  tarde,  una  orden  de  Zuazúa/con  el  nombre  de  sal- 
vo conducto,  en  que  se  le  desterraba  á  Zacatecas  j  se  le 
ponia  el  término  de  doce  dias  para  que  se  presentara  al 
gobernador  D.  Jesús  González  Ortega.  (1) 

Temiendo  el  receloso  canónigo  encontrar  en  las  autori- 
dades de  Zacatecas  nuevas  persecuciones,  en  vez  de  diri- 
girse á  la  ciudad  que  se  le  habia  señalado,  anduvo  prófu- 
go de  pueblo  en  pueblo,  suñiendo  indescriptibles  penas  y 
trabajos,  hasta  que  dueños  los  conservadores  de  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones  del  interior,  se  quedó  á  vivir  en 


(1)    La  orden  6  salvo  con  ducto  decia  así. 

Wuan  ZnazAa,  general  de  brigada  y  en  je/e  de  las  divisiones  unidas  del  jército  fe- 
deral: 

cConcedo  libre  y  seguro  pasaporte,  al  señor  canónigo  Don  Pablo  Oarribay, 
para  que  pase  á  Zacatecas  &  presentarse  al  Bxcmo.  Sr.  gobernador  del  Bstado, 
en  el  término  de  doce  dias. 

tPor  tanto,  á  las  autoridades  de  su  tránsito,  así  civiles  como  militares,  les 
supUoo  no  le  pongan  embarazo  alguno  en  su  tránsito,  y  que  le  Caoiliten  los 
auxilios  que  pida,  que  pagará  por  sus  precios. 

<Bi  dado  en  e!  cuartel  general  en  dan  Luis  Potosí,  á  9  de  Julio  de  18e0.-*> 
Juan  ZnasM.y^ 
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Lagos  por  algún  tiempo  para  descansar  de  sus  fatigas. 

Estas  medidas  violentas,  dictadas  por  uno  que  otro  go- 
bernador poco  prudente  contra  los  ministros  de  la  única 
religión  que  existia  en  el  país,  cuyos  habitantes  no  esta- 
ban preparados  á  recibir  alteración  ninguna  en  sus  creen- 
cias, no  daba  otro  resultado  que  el  ensanchar  la  honda 
sima  que  separaba  á  los  dos  partidos  contendientes. 

En  Taño  la  parte  juiciosa  de  la  prensa  liberal  procura- 
ba, en  conciliadores  articules,  persuadir  que  el  partido 
constitucionalista  no  hacia  la  guerra  al  catolicismo,  sino  á 
los  abusos  y  á  los  sacerdotes  que  se  separaban  de  su  mi- 
nisterio de  paz:  esa  parte  sensata  de  la  prensa  sabia  per- 
fectamente que  la  gente  pacifica  de  su  mismo  credo  po- 
litico,  la  que  vivia  entregada  á  sus  giros  industriales  y  de 
comercio,  no  menos  que  xm  número  considerable  de  los 
que  luchaban  en  el  campo  de  batalla  por  la  administra- 
ción de  D.  Benito  Juárez,  era  respecto  &  la  religión,  de 
ideas  católicas,  como  lo  era  la  sociedad  entera,  con  muy 
cortas  excepciones,  y  procuraba  no  alarmarla.  Que  res- 
1869.      p6cto  á  creencias  religiosas  no  diferian  las 
Junio.       familias  de  los  liberales  de  las  de  los  conser- 
vadores, se  vio  cuando  numerosos  empleados  al  exig^irles 
el  juramento  de  la  constitución  de  18d7  sin  restricción, 
prefirieron  perder  su  destino,  quedando  reducidos  á  la  mi- 
seria con  sus  familias,  á  faltar  á  sus  convicciones  cató- 
licas. Esto  tenia  bien  presente  la  parte  pensadora  de  la 
prensa  liberal,  y  comprendiendo  que  para  no  alarntiar  á 
la  sociedad  y  para  poder  contar  con  el  apoyo  de  los  que 
estaban  de  acuerdo  en  las  ideas  politicas  liberales,  era 
preciso  asegurar  que  nada  se  intentaba  contra  el  catoli- 
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dnno,  sino  que,  por  el  contrario,  86  procuraba  el  mayor 
biillo  de  este,  se  esforzaba  en  convencer  de  ello  á  la  so- 
ciedad, asegurando  que  los  deetlOTros  efectuados  en  varios 
ministros  de  la  iglesia,  hablan  reconocido  por  causa  el 
haberse  mezclado  en  las  revoluciones.  Bien  hacia  la  par- 
te sensata  de  la  prensa  liberal  en  tratar  de  persuadir 
que  nada  se  intentaba  contra  el  catolicismo,  para  evi- 
tar así  que  se  prolongase  la  devastadora  guerra;  pero  co- 
mo, por  desgracia,  otros  periódicos  que  contaban  con 
redactores  menos  prudentes ,  dirigían  picantes  sátiras 
contra  el  culto  jr  sus  ministros,  hiriendo  el  sentimiento 
reHgioso  de  los  habitantes  del  pais  que  tenian  derecho  á 
ser  respetados;  j  como  estos  veian,  por  otra  parte,  sa- 
Hr  desterrados  á  sacerdotes  de  intachable  virtud,  muy 
queridos  de  los  pueblos,  como  acababa  de  presenciar  que 
habia  acontecido  en  Zacatecas  y  en  San  Luis  en  vir- 
tud de  los  decretos  y  disposiciones  de  D.  Jesús  Gonzá- 
lez Ortega  y  de  Don  Juan  Zuazúa,  tomaban  estos  hechos 
como  pruebas  palpitantes  de  persecución  al  catolicismo. 
La  prensa  conservadora  procuraba  mantener  viva  esta 
creencia  en  la  sociedad,  reproduciendo  y  combatiendo  á 
la  vez  los  artículos  en  que  algunos  periódicos  contrarios 
zaherian  algunos  puntos  de  la  religión,  y  presentó  las 
disposiciones  dictadas  por  González  Ortega  y  Don  Juan 
Zuazúa,  como  una  prueba  patente  de  su  antagonismo  á 
las  ideas  religiosas  de  la  nación. 

1869.  ^  ^^^  mayor  fuerza  á  la  creencia  general 

'^lío-        de  que  se  trataba  de  amenguar  el  brillo  del 

catolicismo,  vino  la  ley  de  desamortización  dada  en  Yera- 

cmz  por  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  el  12  de  Julio. 

Tomo  XV.  33 
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1859.  ^  ^^^  considerandos  que  pcecedian  á  sm 

Julio.  artíenlos,  se  acusaba  al  clero  de  ser  el  que  pro- 
movía j  sostenía  la  guerra  en  favor  del  partido  conserva- 
dor, para  sustraerse  de  la  dependencia  &  la  autoridad  ci- 
vil; se  decía  en  ellos  que  el  clero  había  sido  y  era  una  de 
las  remoras  constantes  para  establecer  la  paz  pública;  que 
dilapidaba  los  caudales  que  los  ñeles  le  habían  confiado 
para  objetos  piadosos,  invírtíéndolos  en  la  destrucción  ge- 
neral, sosteniendo  y  ensangrentando  cada  día  mas  la  lu- 
cha fratricida  que  promovió  en  desconocimiento  de  la  au- 
toridad legítima;  que  negaba  que  la  república  pudiera 
constituirse  como  mas  conveniente  juzgase;  que  había  he- 
cho inútiles  todos  los  esfuerzos  á  que  se  había  recurrido 
para  terminar  una  guerra  que  iba  arruinando  á  la  nación; 
que  era  el  jurado  enemigo  de  esta,  y,  en  fin,  que  no  podria 
existir  el  orden  mientras  estuviese  en  poder  de  los  bienes 
que  administraba. 

Después  de  estas  acusaciones  que  habían  sido  victorio- 
samente contestadas  en  tiempo  de  la  administración  de 
Comonfort  por  los  obispos  á  quienes  no  se  les  permitió  de- 
fenderse jamás  en  juicio,  ni  á  los  periódicos  opuestos  á  la 
política  de  aquel  gobierno  publicar  sus  defensas,  se  ponían 
los  artículos  del  decreto.  En  estos  se  decía  que  entraban 
en  el  dominio  de  la  nación  todos  los  bienes  que  el  clero 
secular  y  regular  había  estado  administrando  con  diversos 
títulos,  fuesen  cuales  fueran  la  clase  de  predios,  derechos 
y  acciones  en  que  consistiesen,  el  nombre  y  aplicación 
que  hubiesen  tenido;  que  quedaban  suprimidas  en  todo  el 
país  las  órdenes  de  los  religiosos  regulares  que  existían, 
cualquiera  que  fuese  su  denominación  ó  advocación  con 
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que  se  hubiesen  erigido:  igualmeute  quedaban  suprimi- 
das las  arcbicofradiaS)  cofradías,  congregaciones  6  ber-* 
mandades  anexas  ¿  las  comunidades  religiosas,  á  las  cate* 
drales  y  parroquias,  se  probibia  también  la  fundación  ó 
erección  de  nuevos  conventos,  y  que  las  personas  de  las  ór- 
denes suprimidas  usasen  el  tny'e  que  hasta  entonces:  que- 
daban cerrados  para  siempre  todos  los  noviciados  de  monjas: 
las  novicias  que  existían  en  aquellos  momentos,  no  podian 
profesar  ya:  se  declaraba  nula  y  de  ningún  valor  toda 
enagenacion  que  se  hiciese  de  los  bienes  que  mencionaba 
el  decreto,  ya  fuese  que  se  verificase  por  algún  individuo 
del  clero,  6  por  cualquiera  persona  que  no  hubiese  recibi- 
do expresa  autorización  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez. 
El  comprador,  ya  fuese  nacional  ó  extranjero,  quedaba 
obligado  á  reintegrar  la  cosa  comprada  6  su  valor,  y  satis- 
faria  además  una  multa  de  cinco  por  ciento,  regulada  so- 
bre el  valor  de  aquella.  El  escribano  que  autorizase  el  con- 
trato, seña  depuesto  é  inhabilitado  perpetuamente  en  su 
ejercicio  público,  y  los  testigos,  tanto  de  asistencia  como 
instrumentales,  sufririan  la  pena  de  uno  á  cuatro  smos  de 
presidio  (1) 

1859.  Juzgando  el  arzobispo  de  Méjico  D.  Lázaro 

Julio.  ¿^  la  Garza,  injustamente  acusado  al  dero  en 
los  considerandos  que  precedian  á  los  artículos  del  decre- 
to, y  en  un  manifiesto  del  mismo  gobierno  de  D.  Benito 
Juárez,  salió  en  defensa  de  la  conducta  que  siempre  ha- 
bia  observado,  enteramente  extraña  á  la  política,  y  á  des- 
tndr  las  inculpaciones  que  se  le  dirígian. 


(1)   Véase  esta  ley  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  bajo  el  n.**  2. 
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«Ea  el  manifiesto  que  firma  D.  Benito  Juárez»  deeia  al 
arzobispo  en  la  carta  pastoral  que  publicó  en  29  de  Julio, 
«se  dice  que  los  autores  del  motin,  del  plan  de  Tacubaya, 
»continuaban  empeñados  en  BOBtenerlo y  apoyados  úntcanien- 
» te  en  la  decidida  protección  del  alto  clero,  y  en  la  fuerza  de 
»las  bayonetas  que  tienen  á  si^  órdenes.  No  es  cierto  que  en 
:»el  plan  de  Tacubaya,  ó  en  el  motin  como  lo  llama  el  señor 
»Juarez,  tuviera  el  alto  clero  ó  los  prelados  influjo  ó  co- 
»operacion  alguna,  pues  ni  la  mas  ligera  noticia  tuvimos 
»del  plan,  hasta  después  del  pronunciamiento  que  hubo 
»en  la  noche  del  16  al  17  de  Diciembre  de  1857:  tampo- 
»co  supimos,  hasta  que  se  publicó,  la  reforma  que  se  hizo 
»del  plan  en  1 1  de  Enero  siguiente,  y  ni  con  recursos  pe- 
»cuniarios,  ni  con  persuasiones  ó  consejos,  ni  de  modo 
»otro  alguno  ayudamos  á  los  que  al  fin  vencieron  en  la 
»funcion  de  armas  que  entonces  hubo  dentro  de  la  capi- 
»tal.  Es  falso  también  que  los  demás  señores  diocesanos 
»tuviesen  parte  en  semejante  acontecimiento:  separados 
»y  muy  distantes  de  la  capital,  no  supieron  ni  pudieron 
»saber  lo  que  en  aquellos  dias  pasaba  en  sus  recintos, 
»sino  después  que  los  hechos  fueron  consumados.  El  se- 
»ñor  Comonfort,  que  siendo  presidente,  inició  el  plan  y 
»que  aun  buscó  quien  le  sostuviera  antes  de  su  reforma, 
»puede  decir  si  fué  excitado  por  algún  prelado,  ó  si  para 
»lo  que  hizo  consultó  con  alguno  de  ellos,  y  el  señor  Zu- 
»loaga  que  reformó  el  plan  puede  dar  testimonio  de  lo 
»mismo. 

»Es  además  una  cosa  de  hecho,  y  de  un  hecho  pú- 
»blico,  que  el  gobierno  establecido  á  consecuencia  del 
»plan  reformado,  se  reconoció  por  todas  las  autoridades  de 
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)»6sta  capital,  por  la  mayoría  de  los  Estados  de  la  repúbli- 
»ca,  incluso  Veracruz,  y  por  los  representantes  de  las  na- 
»eiones  relacionadas  con  nosotros,  aun  por  el  de  los  Esta- 
»dos-Unidos  del  Norte. 

»Esto  último  que  acabamos  de  decir  de  que  los  se- 

inores  representante  de  la  Francia,  é  Inglatera  y  demás 

»naciones  amigas  Hayan  reconocido  y  reconozcan  al  go- 

»bienio  establecido  á  virtud  del  plan  reformado  de  Tacu- 

»baya,  da  á  conocer  que  el  Sr.  Juárez  no  pudo  ni  debió 

»dar  al  actual  gobierno  el  nombre  de  motin,  porque  cons- 

»tándole  que  los  expresados  señores  representantes  reco- 

;>nocieron  y  reconocen  al  gobierno  que  él  llama  motin,  dá 

)»con  esto  ocasión  á  creer  que  en  su  juicio  estos  mismos 

aseñores,  ó  no  saben  lo  que  es  un  motin  y  lo  que  es  un 

»gobiemo,  ó  que  toman  parte  en  los  motines  y  los  sostie- 

^nen,  no  pudiendo  ni  debiéndose  atribuirles  nada  de  esto, 

atante  por  su  sdta  categoría,  como  por  el  carácter  honra- 

»do  y  franco  de  sus  personas. 

)>Por  una  desgracna,  casi  no  ha  habido  gobierno  en- 
»tre  nosotros  contra  el  que  no  se  hayan  levantado  pro- 
^nunciamientos  para  derrocarlo;  mas  mientras  que  estos 
»pronunciamientos  no  han  logrado  su  fin  y  establecido 
»otro  gobierno,  ha  sido  real  y  v»dadero  gobierno  el  der- 
))rocado,  y  esto  mismo  debe  decirse  en  el  caso  presente* 
^Contra  el  gobierno  del  Sr.  Comonfort  y  contra  cualquie- 
»ra  que  pudiera  representólo  y  á  virtud  del  plan  refor- 
^mado  de  Tacabaya,  se  estableció  y  faé  públicamente  re- 
^coñocido,  según  queda  dicho,  el  gobierno  que  actual- 
»mente  existe  en  Méjico:  cesó  por  lo  mismo  el  gobierno 
^del  Sr.  ComonfOTt,  y  con  mayor  razón  el  que  el  Sr.  Jua- 
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»tez  cree  haber  adquirido,  potque  ni  faó  pública  ni  reco- 
»nocida  la  entrega  que  el  Sr.  Comonfort  le  hizo  del  go- 
»bierno:  verdad  es  que  contra  el  gobierno  de  Tacubaya 
»hubo  y  hay  pronunciamientos;  mas  mientras  que  estos 
^no  logren  su  objeto,  subsiste  y  subsistirá  el  gobierno  es- 
»tablecido  en  Enero  de  1856,  ó  en  el  Ínterin  el  Sr.  Juárez 
))  tiene  en  Veracruz  tanta  autoridad  para  dar  leyes  y  de- 
^cretos  á  la  república,  cuanta  tiene  el  Sr.  Comonfort  en 
»Ios  Estados -Unidos,  sin  mas  diferencia,  que  éste  notie- 
)>ne,  en  donde  se  halla,  la  proporción  de  ocurrir  á  las  lias 
»de  hecho  que  aquí  tiene  el  Sr.  Juárez;  pero  autoridad 
»legí1áma  ni  uno  ni  otro,  ni  allá  ni  aquí. 

»En  el  mismo  manifiesto  se  dice  lo  siguiente:  Pa- 
«ra  poner  un  término  á  esa  guerra  sangrienta  y  fratri- 
^cida  que  una  parte  del  clero  está  fomentando  hace  tanto 
)> tiempo  en  la  nación,  por  solo  conservar  los  intereses  y 
»prerogativas  que  heredó  del  sistema  colonial,  abusando 
»escandalosamente  de  las  riquezas  que  ha  tenido  en  sus 
ámanos  y  del  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  desar- 
»mar  de  una  vez  á  esta  clase,  de  los  elementos  que  sirven 
»de  apoyo  á  su  funesto  dominio,  creee  indispensable  (el 
»Sr.  Juárez)  1/  Adoptar  etc.» 

1869.  »Para  que  se  conozca  la  injusticia  con 

Julio.  yyq^Q  g^  imputa  al  clero  la  guerra  san- 

»grienta  y  fratricida  de  que  habla  el  manifiesto,  es  de 
atenerse  presente  lo  que  es  público  y  notorio,  á  saber: 
»que  los  prelados  por  repetidas  circulares  y  providencias 
»han  mandado  á  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  que  se 
»reduzcan  exclusivamente  al  egercicio  de  su  sagrado  mi- 
»nisterio:  que  no  se  ingieran  de  modo  alguno  en  asuntos 
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»p(diticos:  qme  ni  en  el  palpito,  ni  «un  en  las  conversa- 
)>oione8  familiaree  traten  de  ellos:  que  incnlqnen  á  los 
)>fieles  la  obligación  de  obedecer  á  las  autoridades  legíti-^ 
)>mas:  que  de  ninguna  manera  se  metan  en  partidos;  y 
)>qii6á  todos  los  fieles  los  amen,  traten  j  sirvan  con  la 
)>^^ldad  con  que  debe  tratarlos  el  que  sin  tomar  parte 
»en  las  opiniones  que  los  dividen  en  lo  político,  debe  ser 
»todo  para  todos,  por  el  afecto  j  por  el  bien  espiritual, 
^qae  sin  excepción  de  personas  debe  procurar  á  todos  se- 
»gun  sus  particulares  exigencias  y  necesidades. 

)>Con  muy  pocas  excepciones  asi  lo  han  hecho  to- 
»dos,  por  efecto  de  la  misericordia  del  Señor;  y  aun  es 
»ta8  pocas  excepciones  hay  que  considerar  &  los  que  in- 
»jnstamente  fueron  delatados  como  enemigos  del  gobier- 
))D0,  sin  otro  motivo  que  el  de  no  haberse  hecho  del 
)>partido  de  los  delatores,  porque  esta  es  la  iniquidad  de 
»los  partidos,  levantar  calumnias  á  los  que  no  se  decía- 
»ran  abiertamente  por  ellos:  por  esto  ha  habido  eclesiás- 
»ticos  acusados  como  conspiradores  contra  el  partido  que 
»antes  dominaba,  y  en  seguida  como  contrarios  al  partido 
»que  dominó,  sin  ol^a  causa  que  la  de  no  haber  negado  á 
»Tmo  ni  á  otro  el  amor  y  buenos  servicios  que  sin  distin- 
»cion  debe  prestar  á  todos. 

» Los  prelados,  sin  excepción  alguna,  han  cum- 
»plidp  con  los  deberes  que  inculcaban  á  su  venera- 
»ble  clero,  sin  que  valga  contra  esta  verdad  el  que  uno 
»)ue  otro  hayan  sido  tildados  como  conspiradores,  y  aun 
»denunciados  ante  el  gobierno.  Semejantes  notas  y  de- 
»nuncias  no  han  tenido  otro  origen  que,  ó  el  desafecto  y 
/> animosidad  de  algún  malqueriente,  ó  la  interpretación 
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»aim68tra  que  se  haya  dado  á  avia  acoiones  y  palabras,  ó 
»tal  vez  el  deseo  de  cohonestar  alguna  violencia  qae  in- 
)>debidamente  se  les  haya  hecho.  Para  la  importancia 
»qne  á  tales  notas  y  denuncias  se  ha  dado,  no  se  ha  aten- 
)>dido  sino  ¿  las  exigencias  de  lo  que  se  llama  progreso; 
»y  es  bien  cierto  que  sus  partidarios  de  lo  que  menos  se 
»cuidan  es  de  la  verdad,  jairticia  y  buena  U. 

»Aun  cuando  el  gobierno  que  intenta  representar 
»todavía  el  Sr.  Juárez,  hubiese  dado  como  dio  leyes  que 
»licitamente  no  pudieron  cumplirse,  los  prelados  se  redu- 
»jeron  á  manifestarlo  así  á  los  fíeles;  jamás  se  vio  uno  si- 
»quiera,  aun  siendo  vejados,  que  opusiese  fuerza  á  faer- 
»za,  ó  violencia  á  violencia,  ó  que  en  sus  pastorales 
»hubiese  excitado  á  los  fíeles  á  que  hiciesen  armas  y 
»se  levantasen  contra  el  gobierno.  Cuanto  sobre  este  par- 
»ticular  se  ha  dicho  contra  los  prelados,  es  absolutamen- 
»te  falso.» 

Continuaba  el  arzobispo  D.  Lázaro  de  la  Garza  contes- 
tando victoriosamente  una  por  una  las  acusaciones  he- 
chas al  clero  en  los  considerandos  del  decreto  y  del  ma- 
nifíesto  de  D.  Benito  Juárez,  documentos  ambos  fírmados 
por  éste,  y  por  sus  ministros  D.  Melchor  Ocampo,  Don 
Manuel  Buiz  y  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  que  era  el  de 
hacienda,  y  verdaderamente  el  autor  de  las  leyes  sobre 
bienenes  del  clero.  (1)  En  todo  el  escrito  del  respetable 
prelado  resalta  la  verdad  de  una  manera  palmaria,  y 
ninguno  que  haya  presenciado  aquellos  hechos  podrá  ar- 


(1)    Véase  la  Pastoral  del  Sr.  arzobispo  la  Garza,  contestando  á  los  conside- 
randos y  manifiesto,  en  el  Apéndice,  bi^o  el  n.^  3. 
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gUiáe  óé  falsedad,  onalqwen  ^e  sea  el  6olor  político  á 
qm  pertenexca^  si  está  dcftado  de  sinceridad  y  de  leal 
francesa. 

Nltdie  eontradijo  las  anteiioies  palabrM  del  señor  árzo- 
bÍBp0;  7  de  suponerse  es  que,  si  no  hubieran  estado  basa- 
das en  la  verdad,  D.  Ignacio  Gomonfort  que  debia  encon- 
trarse altamente  ofendido  poi^  haberse  visto  derrocado  del 
poder^  hubiera  desmentido,  &  ser  cierto  lo  que  en  el  ma- 
mfissto  de  Juárez  se  deoia  con  respecto  al  clero.  Pero  se 
quflña  disponer  de  los  bienes  de  éste,  creyendo  asi  que 
el  pids  adelantaña  mas  en  la  via  de  la  riqueza  pública,  y 
se  necesitaba  justificar  la  1^  acusando  al  clero  de  revo- 
lucionario, para  que  la  nación  que  era,  y  es  católica,  no 
viese  en  la  disposición  un  acto  de  persecución  á  la  iglesia^ 
sino  de  reforma. 

Otra  carta  pastoral  volvió  á  publicar  el  mismo  Sr.  ar- 
zobispo de  Méjico  pocos  días  después,  el  5  de  Agosto^ 
combatiendo  enérgicamente  los  considerandos  con  que  co- 
menzaba el  reglamento  de  las  bases  que  formuló  D.  Benito 
Juárez  en  el  manifiesto.  En  esta  carta  el  señor  arzobispo, 
contestando  &  la  acusación  que  se  le  hacia  de  que  el  clero 
no  solamente  fomentó  la  guerra,  como  se  asentaba  en  el 
manifiesto,  sino  que  la  promovió  y  sostuvo^  decia  que  se 
hubiera  dicho  en  los  considerandos  una  verdad,  si  en  vez 
de  lo  que  en  ellos  se  aseguraba,  hubiera  dicho]  D.  Benito 
Juárez:  «la  guerra  que  actuahnen4e  hay  entre  nosotros^  es 
»la  que  los  de  mipartído  están  haciendo  al  clero  y  á  los  obts- 
»pos  y  á  los  que  siguen  su  doctrina;  en  una  palabra^  á  la 
» Iglesia  c^itólica;  y  para  poner  fin  á  esta  gtierra,  no  hay 
»otro  medio  qm  acabar  con  el  clero,  con  los  obispos  y  con 
Tomo  XV.  34 
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»los  católicas,  k,  esto  se  redaeen  en  suma  el  mánifiestD 
»con  sns  bases  y  el  reglameoto  con  sus  aHíoulos,  y  espe- 

1859.      »ramos  manifestarlo  bien  con  el  exámm  ^e 
Julio.       »yainos  á  hacer  de  bases  y  articules.»  (1) 

A  las  cartas  pastorales  del  Sr.  arzobispo  de  Méjico,  si-^ 
guieron  las  protestas  del  prebendado  D.  Ensebio  Espett*- 
lio,  gobernador  de  la  mitra  de  Pnebla,  y  de  todos  los  pre- 
lados de  las  diferentes  diócesis  de  la  república.  Ta^ibien 
protestaron  las  señoras  de  la  capital  de  Méjico,  y  los  bar- 
rios todos  d^  la  misma,  las  señoras  de  MoreUa,  las  auto- 
ridades y  vecinos  de  Otzolotepec,  San  Miguel  Huimilpan, 
Tequisqueapan,  Almoloya,  San  Sebastian  de  Bemal,  el 
vecindario  de  Querétaro,  y  de  otros  mucbas  ciudades  y 
pueblos. 

También  protestó  contra  el  referido  decreto  relativo  á  la 
nacionalización  de  bienes  del  clero,  con  fecha  27  de  Ju- 
lio, el  tribunal  superior  de  justicia  del  departamento  de 
Toluca,  teniendo  la  disposición  como  contraria  á  la  volun- 
tad de  los  pueblos.  Decia  la  protesta,  que  «el  tribunal 
superior  habia  visto  con  el  mayor  sentimiento  y  no  me- 
nor indignación  el  decreto  del  gobierno  establecido  en 
Yeracruz.  En  él,»  anadia,  «se  arrebata  á  los  mejicanos 
»su  f é  y  su  culto,  único  resto,  y  la  única  y  mas  sagrada 
»prenda  que  les  ha  quedado  en  sus  turbulencias  politi- 
»cas:  despoja  á  la  Iglesia  de  todos  sus  bienes,  humillando 
»y  envileciendo  á  sus  ministros.»  Los  miembros  del  tri- 
bunal terminaban  su  protesta  con  estas  palabras:  «Este 
^> tribunal,  en  la  esfera  de  sus  pobres  recursos,  har4  cuan- 


(1)    Véase  esta  seg-unda  cíirta  en  el  Apéndice,  bajo  el  nrtm.  V. 
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»to  ttUmlmente  sea  poiibley  y  empleará  todos  sut  esñier- 
MW  pa»  impedir  el  desanoUo  de  taa  impíos  j  anárquicos 
)^paii6ipÍDi^  j  desde  luego  protesta  contra  ellos,  porque 
^dastrayan  la  £é  y  creencias  de  los  merjicanos;  protesta 

)>porqii6  le  arranea  el  cuite  católico y  protesta,  en 

»in,  una  y  mil  veces,  contra  todos  los  resultados  y  con- 
»sec«eneias  del  pretendido  deoreto  de  12  del  presente, 
»poiq«0  tampoco  emana  de  autoridad  reconocida  por  la 
»iiacion,  y  ninguna  hay  ni  Labra  con  poder  bastante  para 
Mtacaír  la  religión  de  los  mejicanos.» 

Los  peñ6dicos  conservadores  levantaron  el  grito  presen- 
tando al  pueblo  aquella  ley  como  una  declaración  de  guer- 
ra 4  la  religión  que  profesaba  el  país,  y  escribieron  con  el 
fia  de  demostrarlo,  la^s  artículos  que  circulaban  por  to- 
das parles. 

laca.  ^^  periódico  francés  de  ideas  pronuneiada- 

JniiQ.       mente  liberales,  que  se  publicaba  en  Méjico, 

L^  E^afktte,  deeia  ocupándose  de  la  expresada  ley,  las 

siguientes  palabras:  «El  decreto  del  gabinete  Juárez  con- 

»tra  el  clero,  es,  en  nuestro  concepto,  el  rompimiento  mas 

»estfepitoso  con  las  antiguas  tradiciones.»  Pero  quien 

se  detuvo  á  examinar  detenidamente  el  decreto  con  objeto 

¿e  cMBibatirlo,  fue  La  Soeudad,  periódico  eminentemente 

eoaservador,  y  une  de  los  que  mas  circulación  tenian. 

«Dejemos»  decia,  «al  examen  de  quienes  se  consideren 

)>V6r8ados  en  la  ciencia  poUtica,  el  averiguar  con  qué  ñt- 

»oultades  Juárez  y  sus  ministros  decretan  por  sí  y  ante  sí 

^la  ruina  de  la  Iglesia  y  del  culto  católico.  La  constiiu- 

>cion  de  1857,  que  debiera  ser  la  norma  de  su  conducta, 

»ao  l<p  autoriza  para  dictar  semejantes  medidas,  que  con- 
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»trftdio6n  abiertamente  el  texto  de  algunos  artíanka  Aú 
»mÍ8mo  código:  y  en  enante  á  la  voluntad  njaoioaal  6^6 
»pndieran  apelar  en  el  ejercicio  de  cu  dictadura,  ¿ae  aiif- 
x>verftn  á  invocarla,  cuando  ella  se  ha  mostrado  tan  ad* 
>> versa  á  sus  designios?  Sí  esa  voluntad  nacional  «e^ó  al 
»suelo  la  obra  de  los  constituyentes  de  Ayutla,  ¿podr&s^ 
»propicia  á  los  últimos  decretos  de  Juárez,  que  aobrefujan 
»con  mucho  á  tal  código^  en  lo  arbitrario  y  anti«e«tólieo 
»de  sus  disposiciones?  Caando  la  nación  toda  ha  expresado 
»de  mil  modos  su  deseo  de  que  en  su  seno  se  conaerve  la 
»unidad  religiosa  y  subsistuí  en  pié  las  corporattones 
>>eclesi¿sticas,  respetándose  sus  propiedades  por  el  podar 
»temporal,  ¿en  qué  se  apoyan  los  directores  de  la  ravdm^ 
»cion  para  introducir  innecesariamente  la  divenddad  de 
»cultos;  para  anular  el  derecho  de  asociación,  deslraysii* 
»do  las  órdenes  religiosas;  para  matar  la  libertad  indivi- 
»dual,  impidiendo  &  las  personas  el  que  sigan  la  vocación 
»del  claustro;  para  ocupar  la  propiedad  que  la  ceastitu- 
»cion  de  1857  y  la  ley-Lerdo  reconocieron  coim  ecle- 
»siástica;  y  finalmente,  para  aplicar  la  pena  de  muarte 
»&  los  ciudadanos  que  opongan  resistenda  activa  ó  pa^ 
»siva  á  sus  actos,  siendo  asi  que  tal  pena  por  dejitos 
»politicos  fué  abolida  por  la  misma  constitución?  La  re- 
»futacion  concienzuda  del  manifiesto,  ocuparia  tomos  en* 
»teros;  y  sin  embargo,  ¿qué  hallamos  en  él,  eon  pocas 
»excepciones,  que  no  haya  sido  dicho  y  ofrecido  en  Mé- 
»jicOy  no  solo  por  el  partido  liberal,  sino  por  todos  los 
»partidos  politices?  Se  habla  de  protejer  &  la  agrioultuim, 
»cuando  se  la  priva  de  los  capitales  de  la  Iglesia  que  oons- 
»tituian  su  solo  hvnco  de  avio;  de  la  instrucoion  primar 
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Dría  j  wenndaría,  cuando  oon  la  abolición  de  los  títulos 
»de  pfafioakmBs,  se  abra  la  puerta  al  empirismo  mas  per- 
»BÍ0H>so  en  sus  resultados;  de  conservar  la  separación  y 
)>mttua  independencia  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  cuando 
»el  poder  temporal  priva  á  la  primera  de  sus  bienes^  y 
^regimienta  hasta  el  traje  de  los  sacerdotes  y  la  parte 
^eottémioa  del  culto;  en  una  palabra,  se  babla  de  respe- 
»tar  la  coi»titucion  de  1857,  y  de  atenerse  á  sus  pres- 
^Gcipciones,  al  mismo  tiempo  que  estas  se  conculcan  con 
»la8  medidas  mismas  que  inicia  el  manifiesto*  M  expedir 
?>eBte  documento  el  gabinete  constitucionalista  con  el  de- 
^Me  de  acelerar  el  triunfo  de  su  causa,  no  ha  conocido 
^8iis  yerdadaros  intereses,  ni  los  verdaderos  motivos  que 
»m  solo  retardan,  sino  que  hacen  imposible  tal  triunfo. 
»^  el  partido  progresista  garantizase  á  los  católicos  el 
^Ebre  qercicio  de  su  culto,  respetando  los  bienes  á  él 
^consagrados;  sigwantizase  á  los  propietarios  la  conser- 
»yacÍQn  de  su  propiedad,  &  los  transeúntes  la  seguridad 
1869.  »6n  los  caminos,  á  las  clases  trabajadoras  la 
/í^iio-  »paz  y  la  libertad  individual;  tendría  algu- 
»na9  probabilidades  de  triunfar,  y  el  manifiesto  que  con- 
^)tti7iese  pnmiesas  y  protestas  respecto  de  ello,  seria  un 
^>dem)Lmento  de  favorable  importancia  para  él.  En  cuanto 
^>al  deereto  fecha  1^,  todo  él  importa  un  verdadero  reto 
»ú  espíritu  y  la  voluntad  de  la  nacáon.  La  reforma  de  las 
^^fdsaee  religiosas,  se  convierte  en  destrucción  total,  de»- 
^>OQiioeiéndose  los  servicios  que  algunas  de  ellas  han  prea- 
»tade  i  la  civilización  del  Nuevo-Mundo,  y  los  que  son 
^>8QBeeptibles  de  prestar  todavía  en  un  país  como  el  nuea- 
»tn).  Los  bienes  destinados  al  culto  y  las  obras  de  bene-- 
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^flcencia  por  individuos  que  los  testaron  haciendo  uso  de 
)^8Q  Yolxuitad  y  de  su  deneho,  pasarán^  no  á  manos  de  la 
^naeion  para  el  remedio  de  sus  necesidades  mas  apre- 
»mianteS)  sino  al  bolsillo  de  unos  cuantos  ei^ecuhdo- 
»res.» 

i85&.  ^^  gobierno  conservador,  establecido  en  la 

Julio,        capital,  para  ervitar  que  el  de  Don  Benito 
Juárez  pudiese  celebrar  negocio  ninguno  con  respecto  k 
los  bienes  del  clero  que  acababa  de  declarar  nacionales 
por  su  decreto,  protestó  contra  la  expresada  1^,  y  por 
medio  de  su  ministro  de  relaciones  Don  O.  Mnfioz  Ledo, 
dirigió  con  fecha  25  de  Julio  una  comunicación  al  viz- 
conde de  Gabñac,  ministro  de  Francia  en  Méjico,  j  á  los 
demás  representantes  de  las  demás  naciones  amigas,  dan* 
do  por  de  ningún  valor  los  decretos  expedidos  en  Vera- 
cruz  por  la  administración  allí  establecida.  El  ministro 
conservador  decia  en  su  comunicación,  que,  «á  vista  de 
los  actos  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  cuya  princi- 
pal tendencia  era  excitar  las  pasiones  para  consumar  la 
ruina  de  los  bienes  eclesiásticos,  entregándolos  á  la  codi- 
cia de  los  que  quisieran  enriquecerse  sin  reparar  eú  los 
medios,  el  presidente  sustituto  Don  Miguel  Miramon  ha- 
bla creido  de  su  deber  dictar  las  medidas  mas  ^caces 
para  precaver  á  la  nación  de  las  reclamaciones  ñituras  á 
que  pudiera  dar  lugar  el  silencio  del  primer  magistrado 
de  la  república.  Que,  en  consecuencia,  tenia  orden  del 
presidente  de  reproducir  nuevamente  la  protesta  de  fecha 
14  de  Abril  último  que  se  dirigió  al  ministro  plenipoten- 
ciario del  emperador  de  Francia  con  motivo  del  reconoró- 
miento  oficial  que  hizo  el  gobierno  de  los  EstadoB-Unid<is> 
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del  gobierno  establecido  en  Yeracraz,  añadiendo  ahora 
de  la  manera  mas  explícita  y  formal,  que  la  nación  me* 
jieana  no  reeonoeia  l^^lidadni  valor  alguno  en  loe  aotoi 
^  eontratoa  que  celebrase  Don  Benito  Juárez,  bien  fuese 
*  con  particulares  extranjeros  é  nacionales,  ó  con  alguna 
potencia^  siempre  que  dichos  actos  ó  contratos  menosca- 
basMi  la  integridad  del  territorio  nacional,  gravasen  sus 
rentas  ó  le  impusieran  cualquier  género  de  obligaciones; 
y  que  restablecida  la  paz  pública,  la  nación  revisarla  to- 
dos los  actos  emanados  del  gobierno  establecido  en  Vera- 
crw  y  de  ms  agentes,  no  solo  para  anularlos,  sino  prin- 
cipalmente para  tomar  cuenta  estrecha  y  severa  á  todos 
los  que  hubiesen  intervenido  en  ellos.»  El  ministro  del 
presidente  sustituto  Don  Miguel  Miramon  seguia  dicien- 
do en  su  comunicación  al  representante  de  Francia,  que 
este  «comprenderla  fácilmente  que  el  gobierno  mejica- 
no, reconocido  formalmente  por  todas  las  potencias  ami- 
gas desde  que  triunfó  en  la  capital  el  plan  de  Tacubaya, 
tenia  el  incuestionable  derecho  de  desconocer  todos  los 
actos  y  contratos,  fuera  cual  faese  su  naturaleza  y  de- 
nominación  que  procediesen  del  partido  contrario,   no 
solo  porque  ese  gobierno  carecía  de  autorización  legal, 
cuyo  único  origen  se  .deriva  de  la  voluntad  pública  que 
le  era  contraria,  sino  porque  aun  en  la  suposición  de 
que  el  gobierno  de  Veracruz  existiera  legalmente,  sus 
a^tos  solo  tendrían  valor  cuando  fuesen  arreglados  á  la 
constitución  que  defendía,  esto  es,  cuando  ejerciera  el 
poder  que  eUa  conferia  al  presidente;  mas  que  .el  ministro 
del  emperador  de  los  franceses  habría  observado  sin  duda, 
que  las  medidas  6  decretos  á  que  se  refería  el  infrancríto 
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en  aquella  nota,  eran  de  tal  naturaleza,  que  ea  el  légi- 
men  constitucional  córrasípondian  al  poder  legislativo^ 
eiíyo  ejercicio  competia  exclusivemente  á  un  cueipo  de 
representantes  de  la  nación.  )>  «Es  pues  evidente^»  ana- 
dia, «la  nulidad  de  los  decretos  publicados  por  el  lia-' 
»mado  gobierno  de  Yeracruz,  como  que  versan  sobre  ma- 
aterías  que  la  constitución  de  1857  reserva  á  la  acción 
}>del  legislativo.»  £1  minisiifo  Muñoz  Ledo  terminaba  su 

1869.      comunicación,  diciendo:  «Apoyado  el  iniras- 

Julio.  »orito  en  este  raciocinio,  juzga  de  su*  deber 
»manifestar  &  8.  E.  el  señor  ministro  plenipotenciario  de 
»S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  que  el  gobierno  de 
»la  república  no  pasará  por  ningún  contrate  que  celebrra 
»con  el  establecido  en  Veracruz,  cuyo  objete  sea  adquirir 
^bienes  eclesiásticos  ó  coadyuvar  á  las  miras  de  destrucción 
»que  envuelven  los  decretos  recientemente  expedidos,  y 
»que  el  señor  presidente  verá  como  contrario  á  la  neutra- 
»lidad  que  los  extranjeros  tienen  obligación  de  observar 
»en  el  país  en  que  residen,  cualquiera  contrate,  arreglo 
»<$  convenio  que  ejecuten  en  virtud  y  de  conformidad  con 
»los  decretes  citados,  estendo  S.  E.  resucite  á  hacerlo  ob- 
»servar  extrictamento,  y  á  emplear  con  tal  objete  las  fa- 
»cultades  de  que  se  halla  investido.» 

Pero  si  este  proteste  tenia  fuerza  para  las  potencias 
que  babian  reconocido  la  administración  de  Zuloaga,  ca- 
recía absolutemente  de  ella,  respecte  de  la  república  nor- 
te-americana desde  que  la  babia  desconocido,  reconocien- 
do después,  por  un  cambio  de  política,  la  de  Don  Benito 
Juárez. 

Por  xma  rara  coincidencia,  casi  en  los  momentos  en 
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que  el  gobierno  de  Yeracmz  publicaba  su  mani£e^, 
presentaba  el  suyo  &  la  nación,  en  la  capital  de  Méjico, 
el  presidente  Don  Miguel  Miramon.  Esta  casualidad  hizo 
que  ambos  documentos  fuesen  examinados  y  comparados, 
elogiando  cada  partido,  como  era  natural,  la  producción 
perteneciente  á  sus  prohombres,  y  escarneciendo  la  con- 
traria. 

No  me  toca  á  mi  juzgar  de  esos  manifiestos  de  doctri- 
nas opuestas  que  el  lector  podrá  examinar  detenidamente 
7  con  acierto,  supuesto  el  conocimiento  que  tiene  ya  de 
las  costumbres,  tendencias  y  política  de  aquel  hermoso 
país.  (1) 

Arraigadas  como  estaban  en  la  sociedad  mejicana  las 
ideas  católicas,  las  protestas  contra  la  ley  dada  por  Don 
Benito  Juárez,  se  sucedieron  unas  á  otras.  A  la  del  tri- 
bunal superior  de  justicia  del  departamento  de  Toluca, 
que  fué  uno  de  los  primeros  que  formularon  su  protesta 
contra  lo  dispuesto  por  el  gobierno  de  Veracruz,  siguie- 
ron la  de  la  legislatura  y  la  de  la  prefectura  del  expresado 
departamento. 

1859.  Lj^  prensa  liberal,  participando  de  ideas 

y  Agosto,  contrarias  á  las  de  los  pueblos  que  elevaban 
las  protestas,  se  esforzó  en  patentizar  que  las  leyes  de  de- 
samortización, de  registro  civil,  de  exclaustración  de  reli- 
giosos, de  tolerancia  de  cultos'y  de  todas  las  que,  relativas 
á  la  Iglesia,  se  hablan  expedido  por  Juárez,  eran  las  que 
necesitaba  el  país  para  engrandecerse.  La  felicidad  de  la 
mayoría  debia  resultar,  según  el  manifiesto,  de  la  venta 


(1)  Ambos  manifiestos  se  hallan  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  5. 
Tomo  XV.  35 
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de  los  bienes  que  hasta  entonces  habían  estado  estancados 
en  el  clero.  Todo  el  que  quisiera  participar  de  las  venta- 
jas con  que  la  ley  les  brindaba,  podia  adquirir  algo  con 
que  asegurar  la  manera  de  subsistir  honradamente.  El  re- 
áultado  apetecido  se  habia  de  verificar,  enagenando  los 
bienes  de  la  iglesia,  admitiendo  en  pago  de  una  parte  de 
su  valor  títulos  de  la  deuda  pública  y  de  capitalización  de 
empleos.  La  manera  de  hacer  dicha  enagenacion,  y  la 
manera  de  distribuirla  constaba  en  el  reglsunento  que  se 
expidió  al  siguiente  dia  de  la  ley.  Allí  se  establecia  que 
verificada  la  ocupación  de  los  bienes  y  hecho  su  respecti- 
vo avalúo,  se  rematasen  en  dos  terceras  partes,  ima  en  di- 
nero, y  otra  en  créditos  de  la  deuda  nacional,  cualquiera 
que  fuese  su  origen  y  denominación:  se  establecia  que  el 
pago  de  los  remates  se  hiciese  al  tiempo  de  firmar  las  res- 
pectivas escrituras,  mas  reservándose  el  gobierno  la  facul- 
tad de  conceder  al  deudor  que  reconociese  sobre  la  misma 
finca  la  parte  que  debia  exhibir  en  numerario;  se  establecia 
que  los  capitales  impuestos  anteriormente  sobre  las  fincas 
enajenadas,  pudieran  redimirse  por  los  censatarios,  exhi- 
biendo tres  quintas  partes  en  títulos  ó  créditos  de  la  deu- 
da nacional  y  dos  quintas  partes  en  dinero  efectivo,  paga- 
deras en  abonos  mensuales  y  por  partes  iguales,  durante 
cuarenta  meses  desde  que  se  hiciese  el  contrato.  El  gabi- 
nete de  D.  Benito  Juárez,  en  una  palabra,  creia  que  con 
la  e'xpresada  ley  de  desamortización,  los  bienes  del  clero, 
que  juzgaba  poco  provechosos  parala  sociedad  en  general, 
irian  á  formar  millares  de  cortas  fortunas  entre  la  clase 
pobre,  consiguiendo  que  la  propiedad  se  extendiese  entre 
la  clase  mas  necesitada.  Pero  ¿resultarla  de  la  ley  dictada 
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con  ese  objeto  lo  que  sus  autores  se  habían  propuesto?  Es- 
to era  lo  importante,  y  lo  que  el  partido  conservador  ne- 
gaba que  resultase.  Para  este,  ni  el  gobierno  ni  la  gente 
artesana  y  laboriosa  iba  á  recibir  beneficio  ninguno  de  la 
disposición  dictada,  y  si  únicamente  algunos  cuantos  es- 
peculadores, extranjeros  en  su  mayor  parte,  que  estaban 
en  posibilidad  de  entrar  en  negocios.  Voy  &  detenerme  á 
dar  &  conocer  las  razones  en  que  el  partido  conservado- 
dor  se  apoyaba  para  creer  que  la  ley  no  produjese  ningún 
bien  al  gobierno  ni  al  pueblo  en  general.  «Figurémonos,» 
decia  en  un  artículo  uno  de  los  hombres  que  mas  figura- 
ban en  la  comunión  conservadora,  un  caso  práctico  de  la 
ley.  «Figurémonos  que  una  finca  se  valúa  en  12,000  pe- 
»sos:  el  precio  del  remate  será  ocho  mil  pesos,  cuatro  en 
»rfectivo,  y  cuatro  en  papel,  que  suponiendo  haya  costa- 
»do  al  comprador  un  diez  por  ciento,  (y  ya  se  ve  que  no 
»lo  ponemos  al  cinco  como  generalmente  ha  valido)  resul- 
^ta  que  viene  á  quedarse  con  una  finca  que  vale  12,000 
»pesos,  por  4,400  pesos,  que  es  un  poco  mas  de  la  tercera 
»parte  de  su  valor.  Este  es  un  derroche  escandaloso.  Pon- 
1869.      »gámonos  en  otro  caso:  sobre  la  finca  se  re- 
7  A^oBto,      »conoce  al  dero  el  capital  de  su  mismo  avalúo, 
»e8to  es^  12,000  pesos.  En  este  caso  el  comprador  entrega 
»tres  quintas  partes  en  papel,  y  dos  en  dinero  dentro  del 
))plazo  de  cuarenta  meses,  es  decir,  entrega  por  las  tres 
»qTiintas  en  papel  comprado  al  diez  por  ciento,  setecientos 
»veinte  pesos,  y  queda  á  pagar  en  cuarenta  meses  4,800, 
»re8ultando  también  por  esta  operación,  que  la  finca  se 
» vendió  en  poco  mas  de  la  tercera  parte.  Pero  este  derro- 
»che  no  importa:  la  propiedad  se  va  á  subdividir;  á  los 
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»peiisioaistas  del  erario  se  les  vaa  á  capitalizar  sus  habe- 
»re8,  y  todo  el  pueblo  se  va  á  enriquecer.  ¡Engaño  ma- 
»nifiesto!  El  pueblo  no  va  á  tener  sino  calamidad  y  mise- 
»ria.  ¿De  dónde  y  cómo  ha  de  poder  el  pueblo  hacerse 
»rico?  Se  dice  que  de  los  bienes  sagrados.  Bien;  veamos 
»cómo  puede  ser  esto.  Nadie  sabe  á  cuanto  montan  los 
»bienes  de  la  Iglesia;  mas  por  la  ley  de  desamortización 
»se  vino  á  saber,  como  dice  la  memoria  de  D.  Miguel  Ler- 
»do  de  Tejada,  que  el  monto  de  las  ñncas  enagenadas,  as- 
»cendia  &  unos  veintitrés  millones  de  pesos,  y  esto  inclu- 
»yendose  los  bienes  de  corporaciones  civiles,  que  yo  no 
»quiero  considerar,  para  compensar  en  el  cálculo  las  po- 
»cas  ñncas  de  la  iglesia,  que  no  se  enajenaron.  Suponga- 
»mos  que  sobre  estos  treinta  y  tres  millones  tiene  la  ig^e- 
»sia  en  capitales  impuestos  otros  cuarenta  y  cinco  miQo- 
»nes,  según  la  memoria  del  Sr.  Abad  y  Queipo,  que  se 
»encuentra  en  las  obras  del  Dr.  Mora,  y  tendremos  un  to- 
»tal  de  sesenta  y  ocho  millones.  De  esta  suma  desde  lúe- 
»go  tenemos  que  rebajar  cuando  no  dos  terceras,  que  por 
»la  ley  se  le  han  de  quitar  &  los  valores  de  las  ñncas  y 
»capitales  del  clero  para  ser  rematados,  según  hemos  vis- 
»to  en  los  dos  casos  que  puse  arriba,  al  menos  la  mitad; 
»es  decir,  que  los  sesenta  y  ocho  millones  quedan  reduei- 
)odes  á  treinta  y  cuatro.  De  estos  treinta  y  cuatro  millo- 
»nes,  no  hay  que  contar  para  que  se  le  repartan  al  pue- 
»blo:  1.**  Con  cuatro  millones,  quinientos  mil  pesos,  que 
»segun  la  misma  ley  deben  quedar  impuestos  para  man- 
»tener  mil  quinientas  religiosas  que  segxm  el  Sr.  Lerdo 
»existen  en  la  república.  2.*  No  hay  que  contar  con  qui- 
»iiientoe  veinticinco  mil  pesos  que  se  necesitan  para  dar- 
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»l6s  á  mil  cincuenta  religiosos  exclaustrados,  á  razón  de 
»quiniento8  pesos  cada  uno:  ni  hay  que  contar  veintitrés 
amillones  que  importaron  los  remates  y  adjudicaciones, 
»porque  estos  millones  ya  están  repartidos  y  tienen  due- 
»ños:  luego  de  los  treinta  y  cuatro  millones  que  se  pro^ 
»m6ten  repartir  al  pueblo,  vienen  á  quedar  líquidos  poco 
»ma8  de  cinco  millones,  que  desaparecen  cuando  se  refle- 
;i>xione  que  el  verdadero  valor  de  lo  que  tiene  que  repar- 
))tir  el  gobierno  no  importa  treinta  y  cuatro  millones,  si- 
»no  aproximativamente  veinticinco  millones  á  que  ven- 
»drian  á  quedar  reducidos  los  bienes  del  clero,  rematán- 
;^dolos  en  poco  mas  de  la  tercera  parte  de  su  valor.  ¿De 
)>dó]ide^  pues,  se  tomaría  para  capitalizar  empleos  y  pen- 
)>siones?  ¿de  dónde  para  mejorar  la  condición  del  pueblo? 
»¿qaé  propiedades  son  esas  que  la  ley  dice  que  se  han  de 
^subdividir?  estos  engaños  al  pueblo,  y  esos  cálculos  fa- 
»llidos  de  la  economía  demagógica,  no  son  nuevos:  el  mis- 
»mo  ministro  que  autoriza  las  leyes  del  gabinete  de  Vera- 
»craz,  nos  decia  muy  formal  cuando  expidió  la  ley  de  25 
»de  Junio,  que  de  los  muchos  miUcnes  que  iba  á  recibir 
»el  gobierno  á  consecuencia  de  la  ley  de  desamortización, 
)>se  habia  de  apartar  un  millón  de  pesos,  para  que  unido 
»á  otros  fondos,  se  aplicara  á  la  capitalización  de  pen- 
»siones  civiles  y  militares.  ¿Y  adonde  está  ese  millón  apar- 
)>tido?  £1  mismo  financiero  confiesa  en  su  memoria,  que 
^68  el  documento  irrefragable,  que  todo  lo  que  recibió  el 
)>gobiemo,  fué  la  suma  de  675,308  pesos.  ¿Y  por  esa  su- 
»ina  se  trastornó  la  sociedad  y  se  suscitó  una  guerra,  eu- 
>yoB  estragos  estamos  sufriendo,  y  cuyas  terríbles  conse- 
»cueiicias  no  se  pueden  prever  sin  horror?  Y  el  pueblo,  ¿qué 
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»obtuYO  de  aqueUa  ley?  Solo  desgracia  y  calamidad:  en- 
»tonces  yió  prácticamente  la  diferencia  que  habia  entre 
»ser  inqnilino  de  una  finca  del  clero,  á  serlo  de  la  de  un 
»particular:  el  pueblo  pobre  se  vio  de  repente  sin  pan  que 
»llevar  á  la  boca,  y  sin  casa  en  que  vivir.  ¡Lección  impor- 
»tante! 

»No  se  me  diga  que  procedo  de  mala  fé  en  el  cálculo 
^sobre  el  monto  y  desaparición  de  los  bienes  de  la  igleaia, 
»supuesto  que  descuento  veintitrés  millones  que  se  repar- 
»ten  entre  el  mismo  pueblo  á  quien  se  los  quito  en  mi 
»cálculo.  No  se  me  diga  esto,  porque  aquella  deduccioD 
»es  solo  para  demostrar  que  nada  tiene  que  distribuir  el 
)>gobierno  como  se  ofrece  en  la  ley;  que  nada  ba  de  haber 
»de  repartimiento  de  tierras,  de  capitalización  de  pensio- 
»nes,  de  composturas  de  caminos  y  demás  que  se  promete.^ 

1859.  Después  de  estas  observaciones,  el  autor  del 

Julio.  *^  ^  ^ 

7  Agosto,  artículo  se  detenia  á  probar  que  el  pueblo  po- 
bre no  estaba  Uamado  á  participar  de  los  bienes  de  que  se 
despojaba  al  clero.  «¿De  dónde,  decia,  podrá  un  militar  retí- 
»rado,  un  empleado  cesante  ó  no  cesante,  6  una  viuda,  to- 
»mar  el  dinero  que  ha  de  exhibir  en  efectivo  para  utilizar 
»la  otra  parte  que  pudieran  entregar  en  créditos  contra 
»la  nación?  ¿De  dónde  tomarán  los  jornaleros,  los  artesa- 
»nos  y  demás  clases  pobres,  lo  que  necesitan  en  dinero  y 
»en  papel?  Sabido  es  que  los  tenedores  de  bonos  son  los 
)^agiotistas,  los  ricos  y  los  extranjeros:  y  en  consecuencia 
»solo  esas  tres  clases  de  personas  se  apropiarán  los  bienes 
»sagrados,  porque  son  las  únicas  que  tienen  dinero  y  pá- 
lpeles de  crédito  para  hacer  las  exhibiciones.  ¿Qué  sería 
i^entonces  del  pueblo?» 
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El  autor  en  seguida  se  detenia  &  manifestar  los  benefi- 
cios que  á  la  agricultura,  &  la  clase  artesana,  al  escultor, 
al  pintor,  al  ebanista  y  á  millares  de  personas  de  la  clase 
pobre  j  honrada  hablan  resultado  mientras  la  Iglesia  es- 
tuvo en  posesión  de  sus  bienes,  y  los  males  que  de  pasar 
á  manos  de  especuladores  le  vendrían  al  pueblo.  Para  la 
demostración  de  su  aserto  se  valió  de  un  trabajo  exquisito 
hecho  hacia  pocos  meses,  por  el  distinguido  jurísconsulto 
mejicano  D.  José  Julián  Tomel,  datos  altamente  curíosos, 
reunidos  por  el  expresado  señor  Tomel  para  combatir  un 
opúsculo  intitulado:  Apuntamientos  sobre  derecho  público 
eclesiástico. 

Por  la  curiosa  y  exacta  demostración  del  referido  juris- 
consulto Don  José  Julián  Tornel,  trabajo  de  que  muy  po- 
cos tienen  conocimiento,  se  patentizaba  que  40,169  per- 
sonas pobres  y  trabajadoras  del  pueblo,  se  sostenían  diaria- 
mente de  las  rentas  llamadas  de  manos  muertas,  personas 
enteramente  agenas  &  los  votos  religiosos,  como  carpin- 
teros, albañiles,  pintores,  escultores,  herreros,  bordadores, 
hojalateros,  doradores,  entre  los  cuales  gastaba  el  clero  al 
año  cerca  de  tres  millo7ies  de  duros.  Tenemos,  pues,  que 
cuarenta  mil  ciento  sesenta  y  nueve  personas,  no  eclesiásti- 
cas, se  sostenían  diariamente  de  la  ocupación  que  les  da- 
ba el  clero,  circulando  entre  ellas  al  año  una  suma  de  cer- 
ca tres  millones  de  duros.  Veamos  ahora  las  que  llegarían 
'^  ser  beneficiadas  en  consecuencia  de  la  ley  de  desamorti- 
zación. Examínese  la  memoria  presentada  por  el  ministro 
de  D.  Benito  Juárez,  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  por 
ella  se  verá  que  nueve  mil  personas  se  hicieron,  como  él 
llama,  propietarios  á  consecuencia  de  la  ley  de  desamortiza- 
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cion:  nueve  mil  personas  de  las  que  pudiendo  pagar  alcaba- 
las, se  las  debe  suponer  ricas,  ó  por  lo  menos  en  aptitud  de 
poderse  mantener  decentemente.  Y  ese  número,  ya  que  se 
buscaba  el  bien  general  del  pueblo  ¿qué  significaba  al  la- 
do de  cuarenta  mil  ciento  sesenta  y  nueve  que  sacaban  su 
sustento  diario  sin  tener  otros  recursos  que  los  que  les  pro- 
porcionaba el  clero  dándoles  ocupación?  La  ley,  creyendo 
labrar  la  felicidad  de  la  clase  pobre,  no  hacia  por  de  pron- 
to mas  que  dejar  sin  recursos  á  treinta  y  un  mil  debito  se-* 
senta  personas  pobres,  que  es  la  diferencia  que  resulta  de 
las  dos  cifras  consignadas.  Y  no  era  esto  solo;  la  iglesia 
era  la  única  que  daba  ocupación  á  los  pintores  y  esculto- 
res; nadie  mas  que  ella  daba  trabajo  á  esos  artistas  que 
sin  ella  debian  gemir  en  la  miseria.  Respecto  de  emprés- 
titos nadie  los  podia  hacer  ni  los  hacia  con  mejores  condi- 
ciones para  el  particular  que  lo  hacia  el  clero.  Sus  bienes 
eran  el  banco  de  avío  que  tenia  en  cada  juzgado  de  testa- 
mentos y  en  cada  mayordoinía  de  monjas.  Cada  oficina  de 
esas  era  un  banco  hipotecario  en  que  agricultores,  indus- 
triales, comerciantes  ,  familias  afligidas,  encontraban  di- 
nero prestado  con  rédito  de  cinco  por  ciento  al  año,  proro- 
gables  al  gusto  del  censatario  mientras  tuviera  corriente 
el  pago  de  sus  réditos,  de  los  cuales  se  les  rebajaban  las 
contribuciones  directas  sobre  capitales.  ¿Sucederia  lo  nus- 
mo  cuando  esos  bienes  pasasen  á  manos  de  especuladores, 
de  agiotistas  y  banqueros  á  quienes  la  ley  dejaba  en  liber- 
tad de  prestar  al  interés  que  tuvieran  por  conveniente? 
1859.  En  tanto  que  la  Iglesia  mejicana  pudo  áiñ- 

Julio* 

7  Agosto,     poner  de  todos  sus  bienes,  los  mineros,  así 
como  los  hombres  entregados  al  cultivo  de  la  tierra  y  al 
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comercio^  tenían  un  banco  permanente  de  avio  en  ella 
que,  mediante  mía  corta  retribución^  que  en  la  diócesi» 
de  Michoacan  no  llegaba  al  tres  por  ciento  al  año^  les 
proporcionaba  el  dinero  necesario  para  emprender  ó  £d- 
mentar  sus  giros  ó  negociaciones.  Las  casas  del  clero  es- 
taban ocupadas  generalmente  por  gente  artesana  y  por  la 
clase  media^  que  hallaba  en  ellas  la  comodidad  y  la  baratu- 
ra,  pues  la  Iglesia  se  contentaba  con  una  renta  moderadí- 
sima que  por  lo  común  no  llegaba  al  cinco  por  ciento  anual 
del  capital  valor  de  la  finca^  sin  que  cuando  los  inquUinos 
se  hallaban  en  la  desgracia  y  en  imposibilidad  de  pagar^ 
se  les  lanzase  á  la  calle  ni  se  les  apremiase  por  el  pago 
de  la  deuda  que  muchas  veces  ascendía  á  meses,  y  no  po- 
cas hasta  años.  ¿Tendrían  esta  consideración  los  que  las 
comprasen  para  especular  con  ellas,  y  les  dejarían  á  loa 
inquilinos  en  la  misma  moderada  renta?  Esto  es  lo  que 
no  esperaban  los  que  tenian  presente  lo  que  en  otras  na- 
ciones habia  pasado  con  idénticas  providencias,  y  lo  que 
muy  especialmente  temian  las  millares  de  familias  que 
vivian  en  edificios  pertenecientes  á  la  Iglesia.  Por  des- 
gracia sus  vaticinios  no  salieron  faUidos,  y  las  lisonjeraa 
esperanzas  concebidas  por  los  que  opinaban  de  distinta 
manera,  quedaron  desvanecidas  poco  después,  ante  la  fu- 
nesta realidad  de  los  hechos. 

Se  decia  por  los  adictos  á  la  desamortización  de  loa 
bienes  del  clero,  que  estos  ningún  provecho  dejaban  al 
fisco;  que  ningún  subsidio  le  venia  al  erario  de  ellos;  que 
no  oontribuian  de  ninguna  manera  á  la  prosperidad  de  la 
sociedad;  que  los  gobiernos  no  encontraron  jamás  en  sus 
apuraciones,  recursos  pecuniarios  en  el  clero  para  mino- 
Tono  IV.  36 
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rar  las  contribaciones  del  pueblo;  y  esto,  repetido  en  todos 
los  tonos  y  á  todas  horas,  llegó  á  pasar  en  los  que  no  ha- 
bían podido  dedicarse  al  estadio  concienzudo  de  los  acon- 
tecimientos operados  en  aquel  país,  por  una  verdad  in- 
contestable. Pero  nada  estaba  mas  lejos  de  la  justicia  que 
aquellos  cargos;  todos  los  gobiernos,  sin  excepción  de  color 
político,  encontraron  grandes  recursos   en  la  propiedad 
eclesiástica;  y  puesto  que  deber  del  escritor  de  concien- 
cia es  presentar  los  hechos  de  la  manera  que  realmente 
han  pasado  para  que  sirva  de  enseñanza  á  los  pueblos,  mi 
que  la  parcialidad  haga  desviar  su  pluma  del  recto  sen- 
dero de  la  verdad,  voy  á  presentar  las  principales  sumas 
con  que  el  clero  mejicano  acudió  siempre  á  las  necesida- 
des de  los  gobiernos  de  aquella  nación,  asi  como  de  las 
que  fué  despojado  por  las  diferentes  administraciones  des- 
de la  expulsión  de  jesuítas  en  el  vireynato  español  hasta 
1857,  y  por  ellas  sé  vendrá  en  conocimiento  de  que  no 
ha  habido  clase  ninguna  en  la  sociedad,  que  contribuyese 
en  igual  grado  que  el  clero  á  sacar  de  aflicciones  al  era- 
rio, ni  á  la  prosperidad,  riqueza  y  bienestar  del  resto  de 
ios  ciudadanos. 

Desde  la  expulsión  de  los  jesuítas,  esto  es,  desde  1768 
hasta  1856,  los  diversos  gobiernos  establecidos  en  Méjico 
habian  quitado  á  la  Iglesia,  con  diversos  motivos,  setenta 
millones,  ochocientos  treinta  y  seis  mil  cinco  duros.  A 
esta  enorme  suma  es  necesario  agregar  el  seis  por  ciento 
de  alcabala  que  los  gobiernos  cobraban  de  todos  los  bie- 
nes raíces  que  la  Iglesia  adquiria;  el  15  por  ciento  de 
amortización  que  se  deducía  del  valor  de  los  mismos  bie- 
nes raíces,  así  como  de  las  rentas  de  los  capitales  impaes- 
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1859.      tos  en  favor  del  clero:  el  tres  al  millar  que 

Julio  ^  * 

y  Agosto,  desde  1837  se  impuso  sobre  el  valor  de  las 
propiedades  y  capitales  impuestos  que  equivalía  al  6  por 
ciento  de  rentas:  los  espolies  de  los  obispos:  las  vacantes 
mayores  y  menores:  los  dos  novenos  de  la  gruesa  decimal, 
que  ascendia  á  poco  mas  del  21  por  100  de  su  importe 
total;  las  crecidas  sumas  que  se  hicieron  entrar  al  tesoro 
público  con  el  nombre  de  temporalidades,  por  la  extinción 
de  monacales  y  religiosos  hospitalarios  que^  según  la  ci- 
fra que  arrojan  los  documentos  oficiales  de  la  época,  ascen- 
dieron á  mas  de  tres  millones  de  duros;  las  donaciones 
que  en  diversas  épocas  hizo  el  clero  voluntariamente;  los 
préstamos  forzosos  impuestos  por  varios  gobiernos  al  cle- 
ro; las  grandes  cantidades  que  dio  en  la  guerra  contra 
los  franceses  y  en  la  costosísima  contra  los  norte-america- 
nos, asi  como  durante  la  de  Tejas,  y  otras  muchas  sumas 
que  omito  por  no  estenderme  mas  en  este  asunto.  Unidas 
pues  estas  contidades  á  los  setenta  milloues,  ochocientos 
treinta  y  seis  mil  cinco  duros  que  dejo  indicados,  bien  se 
pnede  asegurar,  sin  que  se  exajere  en  lo  mas  mínimo, 
que  el  beneficio  recibido  por  los  diversos  gobiernos,  ó  *el 
desfalco  sufrido  en  los  bienes  destinados  al  sostenimiento 
del  culto  y  sus  ministros,  en  el  corto  espacio  de  ochenta 
y  ocho  anos,  ascendió  á  ciento .  ciitctwila  millones  de  du- 
ros. (1) 


(1)  Don  José  Julián  Tornel  en  su  contestación  á  un  artículo  intitulado 
^^P^iamienios  sobre  derecho  público  eclesiástico,"»  después  de  asegurar  que 
«^ade  la  independencia  de  Méjico  hasta  1859,  las  disposiciones  legislativas  y 
^bematiras  con  relación  al  sustento  del  culto  y  sus  ministros,  no  parecía  que 
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Respecto  á  los  ingresos  de  los  bienes  de  la  Igleáa  en 


86  hubiesen  propuesto  otro  ñn  que  menosoabar  los  fondos  que  la  piedad  de  loe 
fíeles  habia  destinado  á  tan  sagrados  objetos,»  pone  las  siguientes  partidas  pa- 
ra demostrar  su  aserto. 

Por  la  real  cédula  sobre  expulsión  de  los  jesuítas,  se  ocu- 
paron 7  enajenaron  bienes  por  valor  de 9.428,489  3  7 

Por  la  ley  que  estableció  el  arbitrio  conocido  con  el  nom- 
bre de  eamolidacum,  entraron  en  arcas  procedentes  de  bie- 
nes del  clero 10.606,5W   7  O 

Hasta  1831,  según  la  memoria  de  D.  Lúeas  Alaman,  minis- 
tro de  relaciones  en  aquella  época,  las  misiones  de  la  Alta 
California  hablan  ministrado  á  las  tropas 271^11   4  6 

Según  Mr.  Dojlot  de  Mofrá$,  el  P.  Fr.  José  González,  su- 
perior de  las  misiones  del  Norte,  ministró  en  dinero  &  las 
tropas 6,000  00 

ídem,  17,000  bueyes,  que  al  médico  precio  de  6  pesos,  im- 
portan   102,000   0  0 

La  deuda  por  caudales  que  ocupó  la  hacienda  pública  de 
los  bienes  del  fondo  piadoso  de  California  antes  de  la  enaje- 
nación, importa 1.207,671   3  O 

Importando  el  rédito  del  fondo  piadoso  de  Californias, 
ocupados  por  el  gobierno,  146,000  pesos  anuales,  los  mismos 
bienes  ascienden  & 2.900,000   0  0 

Por  los  afios  de  1836  &  1841,  el  gobierno  hizo  aceptar  libran- 
zas al  clero  por  valor  de  700,000  pesos:  á  sola  la  provincia  de 
San  Alberto  de  religiosos  carmelitas,  tocaron  70,000  pesos;  y 
para  realizar  el  pago  tuvo  que  enajenar  bienes  por  valor  de 
mas  de  400,000  pesos:  suponiendo  que  el  demás  clero  no  haya 
enajenado  mas  que  el  doble  de  la  cantidad  aceptada,  ha  per- 
dido        1.400,000    0  0 

Por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  fué  despojado  el  clero, 
según  la  memoria  que  imprimió  eUsefior  Lerdo  de  Teja- 
da, de ,      45.000,000    0  0 

Los  diferentes  gobiernos  de  Méjico  han  quitado  á  la  Igle- 
sia, desde  1768  hasta  1866  de  lo  destinado  al  culto  y  sustento 
de  ministros .     70,836,006    0  0 

Bn  seguida  el  expresado  jurisconsulto,  agrega  las  sumas  que  han  entrado 
al  tesoro  público  con  distintas  denominaciones  y  causas,  figurando  los  em- 
préstitos pedidos  por  todos  los  gobiernos,  resultando  un  total  de  eUfUo  cin- 
cuenta millones  de  duros. 
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la  circulación,  considerables  eran  las  sumas  que  saliau 
anualmente  de  los  bienes  del  clero  para  fecundizar  lo9 
diversos  ramos  de  la  industria,  de  la  agricultura,  de  las 
artes  y  del  comercio  del  país.  Por  un  escrito  presentado 
1869.      ¿^  [)0n  Manuel  Sixto  Espinosa  por  el  señor 

Julio.  *  * 

y  Agosto.  Abad  y  Queipo  (1)  se  ye  que,  los  capHales 
impuestos  en  favor  del  clero  de  la  república  mejicana, 
como  hemos  visto,  asoendian  á  cuarenta  j  cuatro  millones 
y  medio  de  duros.  La  Iglesia  con  la  posesión  de  estos  ca- 
pitales &  censo,  habia  contribuido  de  una  manera  eficaz 
al  fomento  de  la  riqueza  pública,  de  dos  maneras  diver- 
sas; una  sacando  considerables  sumas  de  sus  arctis  con  la 
condición  de  imponerse  á  censo,  con  el  fin  de  que  los  pro- 
pietarios llegasen  á  adquirir  el  dominio  de  las  fincas  ó 
pudiesen  ventajosamente  cultivarlas;  y  la  otra  facilitando 
la  adquisición  del  dominio,  toda  vez  que  con  el  pago  de 
un  censo  moderado  anual,  llegaban  á  evitarse  los  que 
adquirían  el  desembolso  del  capital  que  representaba  el 
censo.  Respecto  de  los  bienes  raices,  ó  bien  los  adminis- 
traba la  Iglesia  por  si  misma,  6  los  tenia  arrendados  á  se- 
culares, de  una  manera  sumamente  ventajosa  para  los 
arrendatarios,  que  daba  por  resultado  la  baratura  de  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad.        « 

No  era  tampoco  despreciable  la  suma  que  anualmente 
entraba  en  circulación  de  solo  los  artículos  indispensa- 
bles al  culto,  dando  vida  al  giro  comercial.  Solamente  de 
cera  labrada,  exclusivamente  para  el  culto,  compraba  la 
Igleáa  20,571  arrobas  que,  al  precio  de  veinticinco  du- 


(1)  Mora,  tomo  l.^  obras  sueltas,  pág.  101,  segundo  foliare. 
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ros  arroba,  importaban  qmntmttos  catorce  mil  doscientos  se- 
tenta y  ciiico  duros:  de  vino  para  la  consagración  de  la 
misa,  en  las  diversas  parroquias  de  la  república  en  que 
habia  4,000  sacerdotes,  á  razón  de  media  onza  de  vino  en 
el  sacriñcio,  y  á  25  duros  barril  de  siete  arrobas,  se  gasta- 
ban 4,225  duros;  de  aceite,  únicamente  también  para  el 
culto,  se  consumian  21,900  arrobas  al  año,  que  al  precio 
de  7  j  medio  duros  arroba,  importaban  164,250  duros;  en 
ornamentos  nuevos,  reposición  de  los  antiguos,  compra 
de  imágenes  y  de  otros  renglones  indispensables  para  el 
culto  el  dinero  que  se  gastaba  no  bajaba  de  225,000  du- 
ros; pudiéndose  calcular  en  112,500  lo  que  se  invertía  en 
la  compra  de  materiales  para  la  fabricación  de  nuevas 
iglesias,  casas  cúrales  y  reposiciones  de  las  que  exis- 
tían. (1)  De  estos  solos  renglones  tenemos  wn  millón^ 
veinte  mil  doscientos  cinctienta  duros  que  ponia  en  circu- 
lación el  clero,  en  los  diversos  ramos  del  comercio,  vigo- 
rizando asi  la  vida  de  la  industria  y  del  trabajo. 

Otro  de  los  bienes  positivos  que  la  sociedad  recibía  de 
los  bienes  administrados  por  el  clero,  era  el  que  con  ellos 


(1)  Los  curatos  de  la  república  eran  1,069;  los  conventos  de  religiosas  58:  Jo» 
de  religiosos  144;  total  de  iglesias  que  mantenían  depósito  del  Santísimo  Sa- 
cramento 1^1.  Como  también  en  las  iglesias  de  los  hospitales  existía  depóei- 
to,  y  habia  además  muchas  iglesias  particulares  y  capillas  que  lo  tenían,  se 
puede  calcular,  sin  que  haya  exageración,  en  1,500  los  templos  de  la  república 
que  lo  mantenían.  Consumiéndose,  pues,  por  lo  bs^o,  una  libra  diaria  de  aoel- 
te  en  cada  lámpara  encendida  delante  del  depósito,  son  1,S00  libras,  y  al  afia 
547,500,  que  hacen  21,900  arrobas,  las  cuales  al  precio  de  siete  duros  y  medio 
cada  una,  importan,  164,250. 
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^stia  al  sostenimiento  de  hospitales,  orfanatorios,  hospi- 
<jios  de  niños,  escuelas,  seminarios  y  socorro  de  numero- 
tras  familias  pobres.  Cada  iglesia  catedral  sostenia  un  hos- 
pital con  salas  para  uno  y  otro  sexo,  donde  los  enfennos 
estaban  perfectamente  asistidos  por  buenos  médicos,  bien 
alimentados,  y  sin  que  careciesen  de  ninguna  de  las  me- 
dicinas indispensables  en  semejantes  establecimientos.  La 
mitra  de  Puebla  mantenia  un  hospital  en  aquella  ciudad, 
y  otra  en  la  de  Veracruz,  pagando  al  mismo  tiempo,  con 
toda  religiosidad,  á  los  varios  facultativos  de  medicina  y 
1869.      cirajía  ocupados  en  esos  planteles  de  caridad, 
y  Agosto,     á  diversos  practicantes,  y  á  un  número  con- 
-siderable  de  enfermos  y  mozos  de  oficio.  También  mante- 
nia la  Iglesia,  con  sus  rentas,  varias  casas  de  corrección 
^e  mujeres  deliücuenles  y  arrepentidas,  con  los  emplea- 
tios  que  exigia  la  buena  administración  de  semejantes  es- 
tablecimientos; no  pocos  seminarios  de  educación  secun- 
liaria,  en  que  se  enseñaban  gratuitamente  los  idiomas  y 
ciencias  á  centenares  de  jóvenes  de  familias  pobres,  mu- 
chos de  los  cuales,  así  como  los  profesores  y  criados  se 
sostenian  de  las  rentas  de  los  bienes  del  clero;  y  diversos 
colegios  de  niñas  pobres  y  honradas  á  quienes  se  les  do- 
taba para  que  pudiesen  tomar  el  estado  de  vida  que  mas 
conveniente  juzgasen.  Para  esta  educación  de  niñas  y 
poderles  proporcionar  el  dote  al  tomar  el  estado  que  mas 
inclinaba  su  corazón,  existian  las  fundaciones  piadosas, 
tales  como  la  cofradía  del  Rosario  de  Santo  Domingo  de 
Méjico. 

Deber  del  escritor  es  manifestar  á  la  sociedad  lo  que  en 
ella  existe  y  ha  existido,  para  que  pueda  apreciar  las  co- 
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sas  611  sa  justo  valor;  y  en  virtud  de  este  deber,  me  lie 
detenido  &  presentar  lo  que  los  bienes  del  clero  fueron  en 
poder  de  la  Iglesia,  para  que  los  lectores  tengan  una  idea 
exacta  de  la  inversión  que  se  les  daba  á  esos  bienes,  y  ú 
realmente  merecian  el  nombre  de  amorUzados. 

Bienes  amortizados  han  denominado  los  políticos  k  loe 
de  la  Iglesia,  y  han  calificado  de  bienes  de  manos  muer- 
tas, &  los  que  nada  dejan  al  fisco  ni  pueden  destinarse  á 
dar  vida  y  vigor  á  los  diversos  ramos  en  que  comercia  la 
sociedad.  Pero  ¿podrá  decirse  que  ese  nombre  está  biea 
aplicado  á  los  bienes  eclesiásticos,  después  de  conocer  las 
enormes  cifras  que  han  entrado  al  erario  nacional  proce- 
dente de  ellos;  las  ventajas  que  al  minero,  al  agricult(»r 
y  al  comerciante  les  proporcionaba  aquel  permanente 
banco  de  avio,  el  provecho  que  de  vivir  en  las  fincas  del 
clero  sacaba  la  clase  pobre,  las  enormes  sumas  que  ponia 
en  circulación,  los  hospitales  y  colegios  que  sostenía,  las 
muchísimas  familias  pobres  que  favorecía,  y  las  cuarenta 
mil  ciento  sesenta  y  nueve  personas  que  ocupaba  diaria- 
mente proporcionándoles  á  ellos  y  á  sus  deudos  una  hon* 
rosa  subsistencia?  (1)  El  lector  podrá,  por  sí  mismo,  darse 


(l)    Hé  aquí  la  lista  de  algunas  de  esas  personas  de  fuera  del  clero,  es  drt- 
cir,  de  lo  que  se  Wsxadí  pueblo,  sostenidas  por  las  rentas  eclesiásticas. 

Suponiendo  el  monto  de  lo  que  perciben  anualmente  las  reli- 
giosas por  sus  rentas  en  786,209  duros  conforme  los  datos  del  sefior 
Mora  percibirán  los  mayordomos  de  los  conventos  al  5  por  ciento 
de  premio 39.:íl'* 

Los  cuarenta  facultativos  que  asisten  á  las  monjas,  á  15  pesos 
mensuales  y  al  afio  180 7,^10 
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mm  ooQteslaoion  acertada*  Lo  q^e  á  mi  me  cojoreiponde 
decir,  coma  narrador  de  lo  que  acantéala  en  aquellos  loo* 
monmitoe,  es  que  ks  leyes  de  deeamortízaomn,  del  regia* 
tro  civil  y  de  otras  relativas  &  la  Iglesia,  dictadas  en  Ye* 
raeros  por  el  gabinete  de  Don  Benito  Juares,  aunque 


Mil  oriadaiB  con  sueldos  á  95  al  año 29,000 

Sesenta  y  cinco  criados  de  puertas  afuera  á.  86  pesos  aauales.     .  2,700 

Cincuenta  y  ocho  sacristanes  legos  á  00  pesos  anuales.  ....  8,400 

Comida  de  las  criadas,  criados  de  ^uera  y  saciristanes  &  6  pesos 

almes,alafio.    .    .    .    , 81^ 

Ciento  setenta  y  ocho  niñas  educandas  á  120  pesos  anuales,  man- 
tenidas por  las  religiosas 5,340 

Mil  setenta  y  nueve  criados  de  los  curas  por  sueldos  y  comidas 

á  120  pesos  anuales 128;SÍ80 

Tres  mil  doscientos  siete  sacristanes  &  60  pesos  anuales.    .    .    .        192,420 
Tres  mil  doscientos  siete  campaneros  y  fiscales  ¿  80  pesos  anua- 
les          «,210 

Dos  mil  ciento  treinta  y  ocho  músicos  y  cantores  de  parroquias 

i  GO  peses  anuales 128,280 

Doscientos  notarios  á  180  pesos  anuales 86.000 

Tres  mil  setecientos  yeintitres  criados  de  eclesiásticos  particu- 
lares &  120  pesos  al  año  por  vestidos  y  alimentos 484,650 

Tres  mil  doscientas  treinta  y  una  personas  de  las  familias  de  los 
eclesiásticos  á  150  pesos  al  ano  por  sus  vestidos  y  alimentos.    .    .        484,650 

Novecientos  diez  y  ocho  sacristanes,  campaneros,  porteros,  or- 
ganistas y  mozos  de  servicio  de  los  144  conventos  de  regulares,  uno 
con  otro  á  10  pesos  mensuales  por  sus  sueldos  y  alimentos.    .    .    .        110,160 

Mil  y  quinientos  sacristanes  de  las  Iglesias  y  capillas  particula- 
res, á  60  pesos  anuales 90,000 

Veinticinco  músicos  y  cantores  de  la  catedral  de  Méjico,  supo- 

nentos  tendrán  anualmente  de  sueldo  entre  todos 12,000 

Veinte  de  la  de  Puebla,  id.,  id 8,000 

Veinte  de  la  de  Michoacan,  id.,  id 10,090 

VeintedeladeGuadalsgara 8,000 

Quince  de  O^aca 6.000 

Qaince  de  Durango 6,000 

Quince  de  Yucatán 5,000 

Tomo  XV.  37 
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aplaudidas  por  muchos  constitucionalistas^  no  lo  fáeroii 
por  todos  ellos,  j  que  fueron  mal  recibidas  por  la  majo- 
ría  de  la  naciou  que,  como  lie  dicho  repetidas  veces,  era 
eseneialmeute  católica.  Aquellas  leyes,  pw  lo  mismo, 
vinieron  &  separar  mas  y  mas  i  los  dos  partidos  qu0  de- 
fendían ya  principios  diametralmente  opuestos.  En  vano 
el  gobierno  establecido  en  Veracruz  protestaba  que  la 
medida  en  nada  se  oponia  al  dogma  y  que  respetaba  tan- 
to ó  mas  que  el  partido  conservador  la  religión  católica 
que  profesaba  el  país;  los  pueblos,  acostumbrados  á  res- 
petar todo  lo  de  la  Iglesia,  no  lo  creian  asi,  y  su  creci- 
da se  afirmaba  mas  y  mas  con  los  artículos  que  la  prensa 


Diez  de  Linares 4,00D 

Diez  de  Sonora 3,000 

Diez  del  Potosí 3,0» 

Doce  de  la  colegiata  de  Guadalupe 4,000 

Noventa  f  seis  nifios  de  coro  de  las  catedrales  y  colegiatas  por 

sus  alimentos  y  vestidos  á  120  pesos  al  año 11,90 

Doscientos  ochenta  y  siete  colegiales  de  dotación  de  los  semina- 
rios á  120  pesos  al  año 81,440 

Sesenta  y  ocho  criados  á  120  pesos  por  sueldos  y  comidas.  ...  8.160 
Doscientas  niñas  educandas  en  los  colegios  y  beateríos,  á  120  pe- 
sos al  año 24,000 

Ciento  diez  familias  sostenidas  por  los  señores  obispos  á  100  pe- 
sos anuales 11.000 

Ciento  id.  sostenidas  por  500  eclesiásticos  á  7  pesos  4  reales  men- 
suales, al  año djOOO 

Quinientas  idem,  idem,  idem 45,000 

Mil  personas  idem  á  12  pesos  al  año 12,000 


Total  invertido  en  personas  que  no  son  eclesiásticas^  duros..      .      2.172,4í*> 
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eonseryadora  pnUicaba  presentando  como  anti*cstólicas 
las  providencias  dictadas  en  Yeracruz. 

tSBB.  P^^  desgracia  algunas  nuevas  providen- 

A«oflto.  q[^  dictadas  por  el  gobernador  de  Zacatecas 
if.  Jesús  González  Ortega  llegaron  á  aumentar  los  temo- 
res de  la  sociedad  católica,  que  juzgó  ver  en  ellos  la  con- 
firmación del  antagonismo  contra  sus  creencias  religiosas. 
Una  de  esas  nuevas  providencias  faé  enviar  fuerza  armada 
á  Guadalupe,  distante  una  legua  de  Zacatecas,  para  Hacer 
que  saliesen  desterrados  inmediatamente  los  sacerdotes 
gaadalupanos,  abandonando  el  templo  y  el  colegio.  Los 
encargados  de  hacer  cumplir  aquella  orden,  se  olvidaron 
por  desgracia  de  las  consideraciones  que  se  deben  guar- 
dar á  los  que  sufren,  y  sin  dejarles  que  arreglasen  ni  su 
corto  equipaje  ni  que  concluyesen  los  actos  religiosos  que 
celebraban  en  su  templo,  les  hicieron  salir  de  la  pobla- 
ción á  pié  y  sin  ningún  recurso,  con  sentimiento  profun* 
do  del  pueblo,  que  no  habia  recibido  de  ellos  mas  que  be- 
neficios. Otro  de  los  actos  que  causó  honda  tristeza  en  los 
vecinos  de  Zacatecas,  fué  el  extraer  de  la  parroquia,  por 
orden  del  expresado  gobernador  Ortega,  una  fuente  bau- 
tismal de  plata  que  en  ella  habia,  cuyo  peso  era  de  diez  y 
nueve  arrobas,  y  quitar  las  campanas  de  las  iglesias  para 
fondirlas  y  hacer  moneda  de  cobre,  asi  como  con  la  fuen- 
te, moneda  de  plata.  El  despojo  del  bautisterio  y  de  las 
campanas  para  convertirlas  en  moneda,  considerado  como 
recurso  para  pagar  &  la  tropa,  era  de  poca  valla,  y  la  pru- 
dencia aconsejaba  qae  por  un  insignificante  producto^  no 
se  debia  herir  el  sentimiento  de  la  mayoría  del  pueblo, 
ni  poner,  como  puso,  una  arma  poderosa  en  manos  de  sus 
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contrnios  para  que  la  estuviesen  eflgrímieiido  ineeoonte* 
mente. 

El  general  conservador  D^  Leonardo  Márquez^  que  se 
hallaba  de  gobernador  y  comandante  general  en  Guada- 
lajara,  faé  el  primero  de  los  jefes  conservadores  que  se 
apresuró  á  presentar  al  pueblo  como  anti-Ksatólicos  los  ae« 
tos  de  D.  Jesús  Gronzalez  Ortega,  j  á  ofrecer  bospitalaria 
j  benévola  acogida  i,  loS  sacerdotes  expulsados  de  Zacate- 
cas. En  esta  proclama  fechada  en  Guadalajara  el  17  de 
Agosto,  después  de  censurar  acremente  las  leyes  expedi- 
das en  Veracruz  por  D.  Benito  Juárez,  y  de  detenerse  á 
condenar  la»  disposiciones  llevadas  á  cabo  por  Ortega  «a 
Zacatecas^  decia  que,  Ortega  habia  «condenado  á  una 
)^muerte  cierta  &  venerables  religiosos  que  en  los  últimos 
)>dias  de  su  vida  carecían  de  la  fuerza  necesaria  para  so- 
aportar  aquel  golpe;»  que  la  manera  brusca  con  que  ha- 
bían sido  arrojados,  «no  solo  habia  excitado  la  ira  justa 
)>de  los  habitantes  de  Guadalupe  que  se  opusieron  vigo- 
»rosamente  á  semejante  atentado,  sino  que  además  habia 
)^lan^ado  una  nueva  tea  incendiaiia  en  el  terreno  de  la 
»reaccion,»  y  que  en  tal  virtud  y  en  nombre  del  partido 
conservador,  él  «protestaba  ante  la  nación,  castigar  tan- 
»tos  ultrs^es  y  tanto  crimen. 

1809.  ^Pero  entretanto^»  anadia,  «la  ciudad  de 

AfiTosto,  »Guadalajara,  sostenida  por  el  primer  cuerpo 
»de  ejército,  abre  sus  puertas  para  recibir  A  los  RR.  PP. 
»de  Guadalupe,  á  todos  los  demás  sacerdotes  que  se  ha- 
»llen  en  su  caso,  y  á  todos  los  individuos  de  cualquiera 
»clase  6  condición  que  sean  que,  por  efecto  de  la  crisis 
»que  atraviesa  el  país,  se  encuentren  perseguidos.  Esta 
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^ciudad,  en  unión  i/ú.  psim^K.oiMHfpQ  de  ejército,  ¿nne- 
emente  resuelto  á  eoateoer  al  supremo  gobierno,  á.  oo&sa- 
)^grar  la  mas  perfecta  nnioa  en  el  partido  sano  de  la  re* 
»pública  y  á  defender  4  U^  trance  la  santa  caiu»  de  la 
)>independencia,  la  relimen  j  el  orden,  aseguran  á  las 
»per8onas  que  hoy  llama,  toda  clase  de  garantías,  por- 
»qne  los  que  sostenemos  el  plan  de  Tacubaya,  no  permi- 
»turemos  jamás  que  se  ultraje  á  nadie,  siempre  que  poda- 
»mos  evitarlo.» 

Estas  palabras  de  los  jefes  militares  conservadores,  ha- 
lagaba los  sentimientos  religiosos  de  los  pueblos,  y  au- 
mentaba las  dificultades  con  que^tenia  que  luchar  el  par- 
tido constitucionalista. 

A  medida  que  la  lucha  iba  tomando  un  carácter  reli- 
gioso mas  acentuado,  se  alejaban  las  esperanzas  de  un 
arreglo  entre  las  faerzas  beligerantes  que  diese  por  resul- 
tado el  término  de  lo  sangrienta  guerra  que  estaba  sem- 
brando de  luto  y  de  aflicción  el  suelo  de  aquella  rica  par- 
te de  la  América. 

Sensible  era  ver  á  una  sociedad  de  índole  suave,  de  ca- 
rácter dulce,  de  tiernos  sentimientos  y  anhelante  de  or- 
den y  de  tranquilidad,  envuelta  desde  su  independen- 
cia en  luchas  destructoras,  no  que  ella  habia  busca- 
do, sino  en  que  la  obligaron  á  estar  los  hombres  políticos 
que  se  hablan  disputado  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, de  la  marcha  de  la  nación. 

Nunca,  sin  embargo,  con  mas  afán  que  en  los  momen- 
tos en  que  nos  hallan  los  acontecimientos  que  estoy  dan- 
do á  conocer,  hablan  suspirado  los  pueblos  de  la  repúbli- 
ca mejicana  por  la  paz. 
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Esta  era  ya  una  necMÍdad  imperiosa. 
Solamente  la  ierminaoion  de  la  derasriadora  lucha,  po* 
dia  salvar  al  país  de  su  ruina. 
La  nación  entera  suspiraba  por  esa  paz. 
Ya  veremos  si  sus  deseos  se  vieron  realizados. 
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Número  de  acciones  de  gruerra  yeriñoadas  desde  Bnero  de  1858  hasta  Abril  de 
1859.— Derrota  el  general  Woll  á  las  fuerzas  liberales  cerca  de  León.— Se 
apoderan  los  constitucionalistas  de  la  plaza  de  Tepic— Retira  Vidaurri  sus 
fuerzas  hacia  su  Estado  de  Nuevo-Leon.— Da  un  decreto  Degrollado  destitu- 
yendo á  Vidaurri  de  todo  mando  político  7  militar.— Se  celebra  el  tratado 
Mon-Almonte  zanjando  las  cuestiones  entre  Bspaña  y  Méjico.— Beba  mano 
Márquez  de  seiscientos  mil  duros  de  la  conducta.— El  grobierno  desaprueba 
el  hecho  y  ordena  que  devuelva  la  suma.— Obsequia  Márquez  la  orden  del 
gobierno.— Conferencias  entre  Miramon  y  D.  Santos  Deg-oUado  para  poner 
término  á  la  lucha.— Buena  disposición  de  Miramon  para  un  arreg-lo  de  paz. 
—No  se  verifica  esta  por  las  exigencias  de  Degollado.— Batalla  de  la  Estan- 
cia —Es  derrotado  en  ella  el  general  Degollado  por  Miramon.— Conducta 
generosa  de  Miramon  y  Mejía,  con  los  Jefes  prisioneros  constitucionalistas. 
—Entra  el  jefe  conservador  D.  Marcelino  Cobos  en  O^jaca  —Ocupa  el  gene- 
ral conservador  D.  Severo  del  Castillo  á.  Zacatecas.- Se  apodera  de  Tepic, 
Lozada.— Hace  Márquez  dimisión  del  mando.— Elevan  los  vecinos  de  Guada- 
lajara  una  solicitud  pidiendo  á  Miramon  que  no  admita  la  dimisión  de  Már- 
quez.—Entra  Miramon  en  Colima.— Acción  al  otro  lado  de  la  barranca  de 
Tonila.— Triunfa  en  ella  Miramon.— Tratado  Mao-Lane-Oeampo.— Protesta 
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contra  ese  tratado  el  gobierno  conservador.— No  se  ratifica  el  tratado.— Su- 
cede en  el  mando  al  general  j  naris ta  Degollado  el  general  D.  Felipe  Berrio- 
zabal.—Rectos  sentimientos  del  general  juarista  Berriosabal.— Pone  presa 
el  guerrillero  D.  Antonio  Carbajal  al  comerciante  español  D.  Ensebio  Rubio. 
—Exige  de  éste  una  cantidad.— Fin  trájico  del  expresado  Rubio.— Derrota 
el  jefe  juarista  Carbajal  á  Miñón.— Muere  en  el  combate  el  coronel  conserva- 
dor Daza  Arguelles.— Sorprende  el  general  constitucionalista  Gk>nzalex  Or- 
tega una  fuerza  conservadora,  haciendo  treinta  y  tres  prisioneros  que  manda 
fusilar.— Diferencias  suscitadas  entre  el  general  Ortega  y  varios  jefes  de  las 
fuerzas  de  Durango.— Motin  que  resulta  de  ellas.- Muere  al  ir  á  restablecer 
el  orden,  el  comandante  general  D.  Miguel  Cruz  Aedo. 


18B9. 

He  Agosto  á.  Diciembre. 


1869.  Mientras  la  sociedad  suspiraba  por  la  paz^ 

Agosto.  iQg  ejércitos  biligerantes  continuaban  midien- 
do sus  armas  en  los  campos  de  batalla.  Setenta  y  un  com- 
bates, entre  ellos  ocho  batallas  de  primer  orden,  veinti- 
cuatro de  segundo  y  treinta  y  nueve  de  tercero,  sin  contar 
innumerables  escaramuzas,  se  babian  verificado  desde 
Enero  de  1858,  esto  es,  desde  el  que  obligó  &  D.  Ignacio 
Comonfort  á  abandonar  la  presidencia,  hasta  el  mes  de 
Julio  de  1859.  En  esos  setenta  y  un  combates  de  los  cua- 
les cincuenta  y  cinco  fueron  favorables  á  los  conserva- 
dores y  diez  y  seis  á  los  constitucionalistas,  pero  todos 
igualmente  lamentables  para  la  patria  que  en  los  conten- 
dientes no  veia  sino  hijos  queridos,  mejicanos  solos,  las 
víctimas  fueron  numerosas.  (1)  Sin  embargo,  como  si 

(1)    Conservo  el  cuadro  sinóptico  de  esos  encuentros  que  los  publicó  en- 
tonces SI  Bsfámen  de  Guadalajara. 
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tanta  sangre  vertida  no  bastase,  los  generales  de  uno  y 
atro  bando  se  preperaban  á  abrir  otra  nueva  campaña. 

£1  día  8  de  Agosto  haoian  grandes  aprestos  en  M orelía 
los  generales  constitucionalistas  Huerta,  Pueblita  y  Ar- 
teaga  para  salir  con  sus  fuerzas  sobre  Acámbaro  que  se 
preparaba  para  defenderse:  en  Zacatecas  hacia  lo  mismo 
el  general  D.  Jesús  González  Ortega,  Doblado  en  San  Luis 
7  Alatriste  por  el  rumbo  de  Puebla.  Por  su  parte  los  jefes 
conservadores  se  proponían  hacer  una  campaña  activa;  y 
el  general  Márquez  en  Guadalajara,  Yelez  en  Guanajua- 
to,  Méjía  en  Querétaro,  Oronoz  y  Chacón  por  Córdoba  y 
Oiizaba,  Robles  por  el  departamento  de  Puebla,  y  Woll 
por  distintos  rumbos,  preparaban  sus  tropas  para  el  com- 
bato. 

Los  precedentes  de  la  campaña  se  presentaron  favora- 
bles para  el  partido  conservador:  el  guerrillero  Don  José 
Maria  Carretero  se  habia  acogido  al  indulto;  igual  cosa 
bÍ20  Delgado,  guerrillero  también,  conocido  con  el  nom- 
bre de  QaUo  Pitagórico;  y  el  vecindario  del  partido  de 
Nochistlan  habia  reconocido  al  gobierno  de  Miramon  el  20 
de  Julio. 

Abierta  la  campaña,  la  primer  batalla  fué  igualmente 
favorable  para  las  armas  conservadoras.  Los  jefes  consti- 
tucionalistas Degollado,  Hinojosa,  Román,  Quiroga  y 
Sánchez,  con  dos  mil  hombres  y  cinco  piezas  de  artille- 
ria,  esperaron  á  una  legua  de  León,  cuya  ciudad  amaga- 
ban, al  general  D.  Adrián  Woll  que  se  dirigía  hacia  ella. 
La  acción  empezó  á  las  seis  de  la  tarde  y  duró  hasta  en- 
trada la  noche:  las  tropas  y  jefes  de  uno  y  otro  bando  lu- 
charon con  gran  valor;  pero  al  fin  la  victoria  se  declaró 
Tomo  XV.  38 
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por  los  conservadores,  y  los  liberales  se  vieron  precisadds 
1869.  ^  retirarse^  dejando  sobre  el  campo  de  batdla 
Setiembre.  230  muertos,  mucblsimos  heridos,  gran  nú- 
mero de  armas  y  municiones,  caballos,  una  bandera,  al- 
gún vestuario,  un  canon  de  á  8  que  recogieron  sus  con* 
trarios,  280  prisioneros,  entre  los  cuales  se  encontraban 
el  comandante  D.  Trinidad  López  y  el  teniente  coronel 
D.  Federico  Rey. 

En  compensación  de  la  pérdida  de  esta  batalla,  el  ge- 
neral juarista  Coronado,  babia  tomado  la  plaza  de  Tepic 
donde  se  hizo  de  muchas  armas  y  recursos. 

Cuando  el  general  D.  Santos  Degollado,  sin  desmayar 
por  el  revés  sufrido  cerca  de  León,  combinaba  la  manera 
de  atacar  algunas  poblaciones,  una  providencia  del  gene*- 
ral  D.  Santiago  Yidaurri  llegó  á  trastornar  eras  planes.  El 
general  fronterizo  que  hasta  entonces  habia  tenido  unidas 
sus  faerzas  &  las  de  los  demás  jefes  liberales,  quiso  retirar- 
las hacia  su  Estado,  y  al  efecto  dio  un  decreto  que  causó 
general  disgusto  entre  los  liberales.  En  ese  decreto,  fecha- 
do el  dia  5  de  Setiembre  en  Monterey,  decia  que,  reconsi- 
derando que,  en  la  conciencia  del  gobierno  del  Estado  de 
Nuevo-Leon  y  Coahuila,  habia  un  pleno  conocimiento  y 
seguridad  de  que  serian  grandes  y  de  graves  trascenden- 
cias los  males  que  se  seguirian  al  Estado  y  á  la  naciem  de 
la  permanencia  del  ejército  del  Norte  en  el  interior  de  la  re- 
pública, en  uso  de  las  facultades  de  que  estaba  investido 
decretaba  que  volviesen  al  Estado  las  faerzas  que  estaban 
actualmente  en  campaña  contra  la  reacción;  que,  en  coa-^ 
secuencia,  desde  el  momento  que  llegase  aquel  decreto  4 
conocimiento  de  los  jefes  que  mandaban  los  i^es  cuerpos 
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de  rifleros  y  la  batería  de  que  se  componía  el  ejército  del 
Noirte,  «mprendieraii  con  estos  sn  marcha  hacia  Monte- 
rey;  que,  si  lo  que  no  esperaba,  algún  jefe  ú  oflcial,  fal- 
tando á  su  deber,  reaistia  el  cumplimiento  del  decreto, 
eeña  responsable  al  Estado  de  las  consecuencias,  quedando 
desde  luego  facultados  los  que  le  siguieran  en  graduación, 
j  aun  la  misma  tropa,  para  hacer  que  tuviese  su  mas 
puntual  cumplimiento,  á  cuyo  efecto  emprendeñan  su 
marcha  inmediatamente;  que  el  gobierno  del  Estado  pro- 
testaba ante  Dios  y  la  nación  que  aquella  medida  no  im- 
plicaba en  lo  mas  mínimo  el  desconocimiento  de  los  prin* 
eipios  constitucionales  que  habia  sostenido  y  estaba  dis- 
puesto á  sostener;  que  protestaba  igualmente  que  al  dic- 
tar aquella  providencia  lo  hacia  obligado  de  causas  mas 
que  suficientes  que  se  patentizarian  á  su  debido  tiempo, 
7  que  no  le  habian  guiado  otras  miras  que  las  muy  nobles 
de  procurar  el  bien  de  la  nación  y  del  Estado,  salvar  el 
decoro  de  éste  y  mantener  en  pié  la  moralidad  del  expre- 
sado ejército  del  Norte  y  su  sangre  que  habia  estado  á 
punto  de  prodigarse  inútilmente. 

El  decreto  de  Yidaurri,  cuyo  objeto  no  era  otro  que  ser 
poderoso  en  su  Estado,  privaba  al  ejército  constituciona- 
lista  de  mas  de  cuatro  mil  hombres.  Indignado  el  general 
Don  Santos  Degollado  de  aquel  proceder  que  daba  á  los 
conservadores  grandes  ventajas,  expidió  el  11  de  Setiem- 
bre un  decreto  en  San  Luis  Potosí  destituyendo  de  todo 
mando  político  y  militar  á  D.  Santiago  Yidaurri,  dándo- 
le de  bqa  en  el  ejército  constitucional  y  nombrando  ge- 
neral en  jefe  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y 
Coahuila,  al  general  D.  José  Silvestre  Aramberri.  En  es- 
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1869.      ^  deoreto  había  un  aitículo  que  decía:  «Será 

Setiembre,  yyi^  primera  obligación  del  nuevo  jefe  del  E»- 
»tado,  aprehender  y  asegurar  al  reo  D.  Santiago  Vidaurri 
»y  sus  cómplices j  remitiéndoles  á  este  cuartel  generaL» 

El  abogado  y  general  D.  Miguel  Blanco,  que  mandaba 
una  de  las  divisiones  de  las  tropas  del  Estado  de  Nuevo- 
LeoD,  resolviéndose  á  no  obsequiar  la  orden  de  su  antiguo 
general,  dio  el  13  de  Setiembre  una  proclama  á  sus  sol- 
dados en  que  les  excitaba  á  la  desobediencia  de  lo  dis- 
puesto por  Vidaurri.  «Por  mi  parte»,  decia,  «acepto  lares- 
»ponsabilidad  que  el  llamado  decreto  me  impone;  y  aun- 
»que  á  esta  hora  habrá  desaparecido  de  la  escena  pública 
»el  funcionario  que  solo  en  un  momento  de  extravía  pudo 
»haberle  dictado ,  porque  todos  los  buenos  hijos  del  Estado 
»marchaban  en  masa  á  arrojarlo  del  puesto  que  hadeshon- 
»rado,  lejos  de  evadirla,  yo  la  provocaré  presentándome 
»ante  la  legislatura  ó  las  autoridades  supremas,  no  solo  á 
»jnstificar  nuestro  procedimiento,  sino  también  á  exigir  la 
/>debida  reparación.» 

Sabedor  Vidaurri  del  decreto  dado  contra  él  por  Dego- 
llado y  de  que  Aramberri  habia  admitido  el  nombramien- 
to de  general  en  jefe  de  las  faerzas  de  Nuevo-Leon  y  Coa- 
huila,  expidió  otro  decreto  el  19  del  mismo  mes  de  Sep- 
tiembre, poniendo  fuera  de  la  ley  á  Degollado  desde  el 
momento  que  pisase  el  territorio  del  Estado  de  Nuevo- 
Leon,  ordenando  que  se  le  aprehendiese  y  castigase  pre- 
via la  identificación  de  la  persona;  igual  disposición  dieta 
con  respecto  al  general  Aramberri,  á  quien  además  decla- 
ró hijo  expúreo  de  Nuevo-Leon  por  haber  admitido  los  cai^- 
gos  que  le  confirió  D.  Santos  Degollado. 
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Doá  Joan  Znazúa,  adicto  á  Vidaurrí,  se  propuso  hacer 
cua|>lir  lo  dispuesto  po^  éste,  y  se  preparó,  por  lo  mismo, 
á  coiiit>atir  á  Aramberri  y  Blanco.  Con  el  fin  de  reunir  las 
faenas  suficientes  en  defensa  del  gobierno  de  Vidaurri  en 
el  Estado  de  Nuevo- León  y  Coahuila,  salió  de  Monterey, 
llmQ  de  esperanzas;  pero  apenas  se  alejó  un  poco,  la  guar- 
nición se  pronuneió  contra  Vidaurri.  El  general  Zaragoza 
dio  cuenta  de  lo  acaecido  al  expresado  Vidaurri,  y  éste, 
«ceediendo  á  los  deseos  de  Zaragoza,  pidió  y  obtuvo  pasa- 
portes para  él  y  Zuazúa. 

El  26  se  reunió  el  ayuntamiento  de  Monterey,  y  los 
vecinos  mas  notables  deliberaron,  en  unión  del  primero,  so- 
lare los  sucesos  de  actualidad.  Después  de  largos  debates, 
^  declaró  que  el  ayuntamiento  aprobaba  el  acto  de  la  des- 
titución de  Vidaurri. 

Al  saber  Zuazúa  lo  que  pasaba,  se  puso  en  camino  pa*- 
ra  Lampazos,  y  luego,  de  acuerdo  con  Vidaurri,  se  pusie- 
fon  ambos  4  levantar  fuerzas,  con  el  intento  de  mar- 
char sobre  Monterey,  en  cuya  plaza  se  hallaba  ya  Aram- 
berri. 

Durante  estas  diferencias  suscitadas  entre  los  jefes  li- 
berales cuando  mas  necesitaban  de  la  unión  para  ser  fuer- 
tes, el  general  conservador  D.  Francisco  A.  Velez,  tomaba 
posesión  de  la  ciudad  de  San  Miguel  Allende,  abandona- 
da á  su  aproximación  por  los  constitución  alistas  que  se  re- 
tiraron con  rumbo  &  San  Luis  Potosí;  WoU  penetraba  en 
A^oascalientes  obligando  al  general  juarista  Doblado  ái 
retírarae  también  hacia  San  Luis;  el  coronel  Montano  se 
^foderaba  en.  el  Sur  de  Guerrero  de  varias  poblacionee 
^•tibleciendo  su  cuartel  general  en  Tlapa,  y  el  general 
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D.  José  Maria  Cobos  tomaba  á  viva  faerza  la  plasa  d» 
Teotitlan  apoderándose  de  toda  la  artillería  de  sus  coatn^ 
rios  j  haciéndoles  mncbos  prisioneros.  Cierto  es  que  en  el 
Estado  de  Michoacan  dominaban  casi  por  completo  las  tf- 
mas  constitución  alistas;  pero  era  de  temerse  que,  apiOTe- 
cbándose  los  conservadores  de  las  circunstancias  favoraUet 
que  en  aquellos  instantes  les  sonreian,  enviasen  una  hm- 
2A  considerable  hacia  Morelia.  Sin  embargo,  para  praotio» 
un  movimiento  sobre  la  expresada  ciudad,  así  como  pait 
conservar  los  puntos  adquiridos  en  los  demás  Estados,  A 
gobierno  conservador  necesitaba  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  estas  sumas  no  las  podia  proporcionar  el  erario  que 
estaba  exhausto.  El  buen  deseo  y  los  esfuerzos  del  nuers 
ministro  de  hacienda  D.  Carlos  Peza  fueron  impotentea  pa- 
ra arreglar,  en  medio  de  las  convulsiones  políticas,  el  ris- 
tema  hacendarlo,  y  perdida  la  fé  de  poder  remediar  el  mal 
estado  de  la  hacienda,  renuncié  la  cartera  el  8  de  Sétien- 
bre,  que  entré  á  desempeñarla  interinamente  Don  Martín 
Castillo  y  Lanzas,  hasta  que  en  5  de  Noviembre  se  kis» 
cargo  de  ella  el  abogado  D.  Urbano  Fonseca. 

Esta  falta  de  numerario,  y  la  imposibilidad  de  sacar  re- 
cursos de  una  sociedad  esquilmada  á  fuerza  de  oantríba^ 
cienes  y  empréstitos  impuestos  por  uno  y  otro  bando,  era 
causa  de  que  la  tropa  careciese  de  socorros  y  hasta  de 
ropa. 

1869.  Mientras  asi  crecían  las  dificultades  eú,  ks 

Setiembre,  cucstiones  interiores  que  continuaban  asoliB- 
do  el  país,  las  pendientes  con  las  potencias  extranjeras  se 
fueron  allanando  sencilla  y  favorablemente.  Las  difiarea-* 
eias  suscitadas  con  España,  .por  la  convención  y  los 
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mombcm  cometidos  en  Son  Vicente  que  habian  tomado  xin 
<»rácter  bastante  sério^  se  habian  zanjado  pn  completo, 
)por  medie  de  nn  tratado  honrosb  para  ambos  países,  cele-* 
lirado  el  26  de  Setiembre  eai  París  entre  D.  Juan  Nepomn- 
•otDO  Almonte,  ministro  plenipotenciario  de  Méjico,  y  Don 
Akjandro  Mon,  comisionado  para  el  efecto  por  la  reina  de 
Bepaña  D/  Isabel  11.  E«n  los  artícnlos  de  ese  tratado  se 
^éteMz  qne  <(liabie]ido  sido  juzgados  ya  por  los  tribnnales 
1m  principales  reos  de  los  asesiiuitos  cometidos  en  las  ba- 
«Madas  de  San  Vicente  y  Ohiconenac,  y  ejecntada  en 
snt  personas  la  pena  capital  qne  se  les  habia  impuesto^ 
lel  gobierno  de  Méjico  continuaría  activamente  la  perse- 
cución y  castigo  de  los  demás  odmpHcas  qne  hubiesen  lo- 
grado hasta  entimces  eludir  la  acción  de  la  justicia,  y 
sbctivaría  todos  los  procedimientos,  ¿  fin  de  que  tuviesen 
M  debido  castigo  les  culpables  de  los  crímenes  perpetra^ 
dos  en  el  mineral  de  San  Dimas,  departamento  de  Duran* 
go,  el  15  de  Setiembre  de  1856,  tan  luego  como  dicho 
departamento  volviese  á  la  obediencia  del  gobierno  meji- 
cano, ó  pudiesen  ser  aprehendidos  los  reos  ó  autores  de 
dichos  crímenes:  que  el  gobierno  mejicano,  aunque  está- 
lía  convencido  de  que  no  había  habido  responsabilidad  de 
parte  de  las  autoridades,  funcionarios  ni  empleados,  en 
los  crímenes  cometidos  en  las  haciendas  de  San  Vicente 
y  Chiconcuac;  guiado,  sin  ^nbargo  del  deseo  que  le  ani- 
maba, de  que  se  cortasen  las  diferencias  que  se  habian 
suscitado  entre  la  república  y  España,  y  por  el  común  y 
bien  entraidido  interés  de  ambas  naciones,  á.  fin  de  que 
caminasen  siempre  unidas  y  afianzadas  en  los  lazos  de 
mw  amistad  duradera,  consentía  en  indemnizar  á  los  súb- 
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ditos  españoles  á  quienes  omrrespondiera,  de  los  didmi  y 
perjuicios  que  se  les  hubiesen  ocasionado  por  consecium- 
cia  de  los  críoienes  comefüdos  en  las  haciendas  de  Sin 
Vicente  j  Chicononao:  que  movidos  de  los  mismos  da- 
seos  manifestados,  el  gobierno  mejieano  consentía 
bien  en  indemnizar  á  los  subditos  de  la  reina  de 
de  los'daños  y  perjuicios  que  hubiesen  sufrido. por 
cuenoia  de  los  crímenes  cometidos  el  15  de  Seüembie  db 
1856  en  el  mineral  de  San  lernas,  departamania  de  Da- 
rango:  que  animado  de  los  propios  sentimientos  expraia- 
dos  por  el  gobierno  mejicano,  y  abundando  en  los  misflw 
deseos  que  este,  el  gobierno  español  consentía  en  que  1» 
referidas  indemnizaciones  no  pudieran  serrir  de  base  ai 
antecedente  para  otros  casos  de  igual  naturaleza:  que  h» 
gobiernos  de  Méjico  y  España  convenian  ea  que  la  sums 
ó  valor  de  las  indemnizaciones  de  que  trataban  los  ar- 
tículos anteriores,  se  determinase  de  común  acuerdo  por 
los  gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  habin 
manifestado  hallarse  dispuestos  á  aceptar  aquel  eneaigo, 
que  desempeñarían  por  si  ó  por  sus  representantes,  te- 
niendo en  cuenta  los  datos  que  presentasen  los  interesi*- 
dos  y  oyendo  á  los  respectivos  gobiernos:  que  el  tratada 
de  12  de  Noviembre  de  1853  seria  restablecido  en  todb 
su  fuerza  y  vigor,  como  si  nunca  hubiese  sido  üiterrum- 
pido,  ínterin  que  por  otro  acto  de  igual  naturaleza  no 
fuese  de  común  acuerdo  derogado  ó  alterado:  y,  por  tlti- 
mo;  que  los  daños  y  perjuicios  cuyas  reclamacicmes  se 
hallaban  pendientes  al  interrumpirse  las  relaciones,  y 
1869.  cualesquiera  otros  que  durante  aquella  ia- 
setiembre.    terrupcíou  hubíeson  podido  dar  lugar  4  nue- 
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vai  recIamaeionM,  serian  objeto  de  anregloe  ulteriores  en- 
tre loo  dos  gobiernos  de  Méjioo  y  Esp«Sa.)> 

Aprobado  y  ratifieado  el  tratado  pw  el  gobierno  del 
praridente  Don  Félix  Znloaga  y  por  el  de  la  reina  de  Es- 
ptiíty  el  primero  pasé  nna  eirenlar  el  3  de  Diciembre  á 
l€S  gobernadores  de  los  Estados,  aeompafiándoles  la  copia 
del  tratado  y  otra  de  una  nota  que  oon  la  núsma  fecha 
dirigié  á  las  legaciones  mejicanas  en  Enropa  en  que,  ba- 
eiéüdose  nna  ligera  reseña  de  los  sucesos  que  precedieron 
á  la  celekracion  del  tratado,  se  manifestaba  el  espíritu 
do  sus  estipulacicmes,  en  que  se  habían  conciliado,  decia 
la  circular,  el  honor  y  los  intereses  bien  entendidos  de 
Méjico  y  España. 

£1  gobiemo  del  presidente  D.  Félix  Zuloaga  manifes- 
ttba  á  los  representantes  de  la  nación  mejicana  en  las 
corteo  extranjías,  el  deseo  de  que  se  conociese  en  ellas 
Its  verdaderas  estipulaciones  del  tratado,  pues  se  advertia, 
por  lo  qiue  algunos  periódicos  extranjeros  habian  dicho, 
que  se  tenian  falsas  ideas  de  ellas,  lo  cual  juzgaba  con- 
T^ente  puntualizar,  asi  como  los  antecedentes  en  que 
sefandaba.  «A  Y.  E.  no  ha  podido  ocultarse,»  decia  la 
nota,  <(la  profanda  y  dolorosa  sensación  que  causaron  en 
^todos  los  ánimos,  y  muy  especialmente  en  el  gobierno  de 
»la  república,  sucesos  é  incidentes  lamentables,  sobre 
»todo,  aquéllos  de  que  fueron  víctimas  españoles  indus- 
»irio8os,  que  se  ocupaban  pacificamente  de  su  trabajo  en 
»la8  haciendas  de  San  Vicente  y  Chiconcuac,  situadas  en 
^d  Valle  de  Cuantía,  y  en  el  mineral  de  San  Dimas,  de- 
»partamento  de  Durango.  La  administración  que  precedió 
»&  la  actual,  empleó  cuanta  diligencia  y  celo  reclamaban 
Tomo  XY.  39 
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»la  justicia  y  la  humanidad  para  castigar  estos  crime&efl 
»atroc6s;  y  el  gabiemo  que  se  estableció  eu  Eoero  dd 
»año  próximo  pasado ,  animado  de  los  mimos  sentmiidii'- 
»to6  y  penetrado  además  de  la  necesidad  de  dar  al  gobier* 
»no  de  S.  M.  C.  una  satisfacoion  amplia  y  generosa,  se 
^encargó  de  este  grave  negocio  y  del  restablecimiento  dé 
»las  relaciones  interrumpidas,  con  la  buena  fé  é  impir- 
»cialidBd  que  exigía  por  su  propia  naturaleza,  alejtodose 
»tanto  del  espíritu  de  partido  en  una  cuestión  que  era 
»nacional,  como  de  cualquier  extremo  que  pudiese  menos- 
acabar  el  buen  nombre  ó  derechos  de  la  república.  Y.  S. 
»al  leer  el  tratado,  notará  desde  luego  que  sus  demos  han 
»sido  cumplidos. 

»Pero  si  ha  estado  conforme  con  la  administración  an- 
»terior,  no  ha  podido  sin  embargo  considerar  las  difem- 
)>cias  existentes  ni  la  cuestión  diplomática  bajo  el  mismo 
»punto  de  vista  que  aquella,  y  no  tiene  ineonveíniente 
»ninguno  en  asegurar  que  no  hubo  justicia  ni  facultades 
»legales  tampoco  para  suspender  la  observancia  del  tra- 
»tado  de  12  de  Noviembre  de  1853  en  lo  concerniente  á 
»créditos  españoles.  En  ningún  caso,  como  sabe  Y.  E., 
»puede  alterarse  ó  modificarse  esta  clase  de  convenciones 
»sin  el  previo  consentimiento  de  los  gobiernos  que  las 
» celebran;  pero  mucho  menos  cuando  hay  una  estipula- 
»cion  expresa  de  no  proceder  de  otro  modo  por  ninguna 
»de  las  partes  contratantes.  La  que  contiene  el  art.  14 
»del  referido  tratado  de  1853,  no  puede  dar  lugar  á  nin* 
»guna  interpretación  que  pudiese  autorizar  la  falta  de 

1869.  »observancia,'  ni  aun  bajo  la  impresión  ó  coa- 
setiembre.    »vencimiento  de  que  estaban  incluidos  inde- 
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»]¿d«iMffite  ciéditos  que  no  ema  la^ea;  es  deeir,  que  na 
)>debiftii  entrar  en  el  fondo  de  la  conveneion,  y  de  que  el 
»go1a0nie  de  S»  M.  C,  pemudido  de  esta  yefdad  con 
y^dsk^  inequivoeos  que  debían  pnecnt&nele,  caliAcaee 
^finrarableiiaente  la  conduota  d^l  gobierno  mejiosno.  La 
>ia9on  es  obvia,  pnes  que  admitida  esa  re^  para  casos 
asemejantes^  ni  hafaria  tratado  subástente,  ni  será  invio- 
álable  tampoco  el  derecho  intpmacional.  El  goUeeno,  en 
)>consecueneia,  no  pudo  estar  coníenne  con  las  medidas 
)>d^tada8  por  el  ministerio  de  haciffida,  eohtraidas  á  re- 
»coger  violentamente  de  subditos  españoles,  bonos  que  se 
»babian  emitido  y  que  estaban  en  circulación  bi^o  la  fé 
»d^  mismo  gobiemo,  y  á  una  nueva  revisión  que  por 
;^justa  y  neeesftria  que  hubiese  sido  antes  del  tratado  de 
»1B68,  no  pedia  sostenevse  después  de  celebrado  sin  otra 
^negociación  que  hubiera  puesto  de  acuerdo  á  «nbos  go- 
:»biwnoe  en  punto  tan  importante*  Y.  E»  tieuQ  en  su  pe- 
nder todos  les  documentos  que  se  han  publicado  aebre 
)>tste  negocio,  y  se  penetrará  de  que  no  era  posible  cortar 
»de  ningún  modo  las  diferencias  existentes,  ni  aim  tratar 
»ofn  el  gctñemo  de  S*  M.  C.  en  buena  posición  si  no  se 
»le  hacia  justicia.  El  tratado,  pues^  defaia  quedar  resta- 
>blecido  en  todo  su  vigor  y  como  si  nd  kubiese  sido  in- 
^^tenumpido  nunca/debieado  advertir  á  V*  K,  que  asi 
^1  gobierno  de  S.  M.  el  Moperador  de  loa  franceses,  como 
»el  de  S.  Jl.  B.,  cuya  mediación  fuá  aceptada  por  Méjico 
»y  Sspafia  como  una  prueba  de  ras  sentimioQtos  benévo- 
»1m  hacia  las  dos  nacionee,  estímaron  desde  el  principio 
Memo  iadispfmsable  su  puntual  observancia,  sin  la  cual 
^Ao  era  posible  que  se  restabkoiqsen  las  elaciones  entre 
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AoB  dos  paíms.  No  es  noaaraño  ni  oportimo  tampoco  hñn 
»c6r  mérito  del  piojeoto  de  tnttado  entre  loo  señono  mi- 
)^nÍ8tro  de  relaoionei  Don  Lnis  de  la  Rosa,  7  mioiotco  de 
)>S.  M*  C.^DonSantoe  Alvares:  el  goUor&o  da  E^aia 
»no  lo  ratificó,  y  aamejante  negoeiaoion,  annqve  celdbim- 
»da  con  el  mejor  eapíñtu  do  condüiaeion  y  de  pas,  no 
^pnede  aer  una  prueba  da  que  se  interrumjáó  legaimente 
>d.  tnáado,  ni  menos  de  que  el  gobierno  español  habk 
avisto  la  ouestion  de  otro  modo  dal  que  la.  lia  visto  últi- 
ornamente,  supuesto  que  el  proyooto  no  tuvo  su  ntí£- 
»caaiwt. 

»Arreglado  eafas  punto,  que  fué  ^  primero  quo  ditf  lu- 
)»gar  á  la  interrupción  do  las  buenas  reladumes  entre  M6- 
)>jico  y  España;  colocado  el  gobierno  mqicaiio  en  una 
)»praicion  leal  y  firanca  para  tratar  dei^ues  sobre  todos  Iss 
»d9más  anaglos  que  estímase  convenientes,  ejocutadss 
^los  principales  asesinos  de  San  Vicente  y  Ghiooncuae,  y 
)>dii9m8to  á  dar  al  de  S.  M.  C.  las  seguridades  pro^ 
^^del  bonor  naeicmal  y  de  la  eiviHzaeion,  sobre  el  emplee 
)>de  toda  su  autoridad  y  el  celo  de  loa  jueces  y  tiibunaks 
»para  la  aprehensión  y  castigo  de  Los  otros  asesinos  que 
)^no  hablan  podido  caw  en  manos  de  la  justicia,  no  que- 
)>daba  otra  dificultad  que  la  de  la  indamniuoien  en  hvts 
}>áa  las  familias  de  ks  viotimas,  reclamada  por  el  ^^mt*- 
>no  de  S*  M.  C.  £1  de  la  rqpáUica,  de  acuerdo  oon  el 
asentimiento  gianoal,  se  incliné  desde  luego  á  esta  reps- 
graden;  pero  se  creyó  obligado  tapifaíeii  á  esperar  el  re- 
^resultado  de  la  causa  que  se  instruia  á  los  reos  y  el  &II0 
»de  los  tribunales,  desdido  á  hacer  la  indemnizaciuL  á 
^enaontraba  alguna  responsabilidad  que  condenase  á  al- 
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18B&.  »gimo  ó  idganot  de  sua  agentes  ó  funcionar- 
sa^miire.  y^^^  q^^q^  eómplioet  en  aquellos  asesinatoe, 
))7 1  negarla  en  easo  oentraño.  Por  fortuna  todas  las  ae- 
»taaeioneii  del  prooeso  y  diligenmas  practicadas  por  los 
»empleadoa  de  la  administración  pública,  confirmaron  el 
)»eo]ic^pto  que  ya  tenia  de  que  aquellos  crímenes  horrir- 
»ble8  no  pedian  pesar  ano  sobre  los  infelices  que  los  co- 
)^metteron,  y  que  el  país  estaba  libre  de  una  mancha  que 
»le  habria  deskonrado  tanto  á  sus  prop«>s  ojos  como  ante 
»las  naciones  extranjeras. 

»£1  gobiemo  de  S.  M.  C,  sin  ambargo,  insistió  siem- 

:^pce  en  la  indemnizaeioii^  y  el  de  la  república  ha  debido 

»respetar  ase  empefio  en  favor  de  las  familias  de  las  yíc- 

^tisias,  poique  aun  desraneeidos  plenamente  los  informes 

»y  ramores  que  se  esparcieron  sebre  la  responsabilidad 

^oficial  por  los  sucesos  desgraciados  de  que  se  trata,  se 

»habiaya  formado  una  opinión  uniforme^  mas  que  por  los 

adates  ofioiales  y  por  la  fria  razón,  por  los  sentimientos 

))nstarales  que  inspira  la  desgracia.  Ventilado  este  punto 

»psr  los  planipeteineianos,  apoyada  la  indemnización  por 

»lis  potanciw  mediadoras,  aunque  como  una  concesión 

»aoble,  y  desdido  el  ministre  mejicano  á  no  comprome- 

»ifít  en  ningún  caso  ni  el  buen  nombre  ni  ninguna  cen- 

»vaiienoia  de  honor  y  dignidad  nacional,  se  ajustaron  al 

»fin  loe  artículos  2/  y  9/  del  tratado  que  h«i  conciliado 

^todos  los  extremos  en  el  sentido  mas  favorable  &  ambos 

»gsbienios»  La  indennizmiQíi,  en  efecto,  como  un  acto 

^gra^oao,  y  atendide  el  caiáoter  horrible  de  los  aseñna- 

^toi  perpetradas  en  San  Vicente  y  Ghicoñcuac,  y  en  el 

»mineral  de  San  Dimas,  era  eenlorme  con  d  sentimiento 
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)>pabIico  de  ambos  países,  y  la  deolaíracicm  miemos  ImoIía 
^pof  Méjico  y  aceptada  por  Etpa&a  en  £ivor  de  sn  buen 
)>neinbre  y  de  sus  aatoridades,  oontpeBia  emaiqnier  gn- 
)>vámea  que  pudiera  tener  el  erario  moiomal.  Betipuldb 
)^iguaimenie)  según  el  art.  4.\  que  esta  reparación  se 
)>e8tablece  precedente  ni  r^la  ninguna  paa^a  casos  de 
»igual  naturaleza,  y  sometido  el  monto  de  ella  &  los  go- 
»biemos  de  Francia  é  Inglaterra,  ha  quedado  salvada 
^completamente  el  honer  del  país  en  un  punto  que  taato 
»llamó  la  atención  en  Europa  y  América. 
'   »Réstame  solo  hablar  brevemente  á  Y.  E«  sobre  el  giro 
»que  dio  el  gobierno  á  la  negociación,  una  vez  resuelÉD, 
^como  lo  estaba  el  de  S.  M.  C,  á.  no  admitir  al  ministro 
^nombrado  por  el  antericnr  para  que  reddiese  en  Madni, 
)>y  cuya  misi<m  tenia  por  fin  principal  el  arreglo  de  hts 
»dificultade8  pendientes,  pues  retinda  la  legación  eí9fa- 
afiela  en  esta  capital,  é  interrumpidas  las  relaciones  di* 
»plemáticas,  el  gobierno  de  Méjico  creyó  que  no  podit 
»exigirse  con  justicia,  ni  era  tampoco  propio, de  ladigni- 
»dad  del  país,  el  establecimiento  de  la  legacicm  mejioaot 
»en  Madrid,  estando  t^rbada  la  buena  annonia  entre 
)>ambos  gobiernos,  y  abandonado  el  medio  sencillo  á  que 
»8e  apela  generalmente  en  estos  casos,  á  saber:  el  n<Hii* 
)»bramiento  de  simples  plenipotenciaxios.  El  gobiecnO) 
)>pues,  procedió  á  dar  ese  paso,  y  el  de  3.  M«  O.,  en  con- 
»secuencia,  nombró  su  plenipotenciarto,  habiendo  sufirido 
»un  rettardo  considerable  la  nagociaeian,  entre  otras  raso- 
»nes,  por  la  grave  enfermedad  del  Bxomo.  señor  general 
)>D.  Juan  N.  Aimonte,  que  no  pudo  ocupasw  m.  ella  sino 
»cuando  se  lo  permitió  él  estado  de  su  salud.  ^E3  tratado 
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'  i8&9.  ^^  ^  finnado  en  Parí»  por  los  plenipoten- 
Setiembre.  »ciarios,  8Ín  quo  haya  sido  neoesaria  ya^  al 
^ajustarlo,  la^  mediadbn  da  Franoia  é  Inglaterra,  y  nada 
»bm  habido  por  lo  qae  toca  á  las  exigencias  de  una  justa 
» reciprocidad,  que  haya  podido  ofender  ni  &  Méjico  ni  á 
^ISspaña. 

»E1  ministro  que  fué  nombrado  por  el  gobierno  anterior 
»para  que  reádiese  en  Madrid,  ha  protestado  tres  veces 
^contra  cualquiera  tratado  que  hiciera  el  actual,  apoy&n- 
)>do£ie  en  que  éste  no  tiene  legitimidad  ninguna*  Esta 
^protesta  podria  tener  todo  el  efecto  que  se  quisiera  por  lo 
»que  toca  &  medidas  del  régimen  interior,  si,  como  desea 
»el  señor  D.  José  M.  Lafragua,  se  restableciese  la  admi- 
»nÍ0tracion  de  1657;  pero  en  cuanto  á  la  validez  y  sub- 
>^sístencia  del  tratado,  no  podria  tener  fuerza  ninguna, 
aporque  reconocida  la  actual  desde  su  establecimiento  por 
»todos  los  gobiernos  de  Europa  y  América,  con  los  cuales 
»se  halla  en  relaciones,  incluso  el  de  los  Estados-Unidos, 
»que  autorizó  &  su  ministro  para  tratar  con  él  aun  sobre 
»Goncesiones  de  una  trascendencia  incalculable  para  el 
)>país,  no  seria  posible  que  se  desconociera  en  el  exterior 
»la  legitimidad  de  sus  actos.  Por  otra  parte,  Francia  é 
»Inglaterra  deben  intervenir  en  su  ejecución,  fijando  el 
)>monto  de  la  indemnización  convenida^  y  por  último, 
»contrayéndose  el  tratado  al  restablecimiento  del  de  1853, 
^al  castigo  de  los  asesinos  que  quitaron  la  vida  á  espafio- 
»les  pacíficos  é  industriosos,  y  &  una  indemnización  acor- 
)>dada  por  los  motivos  nobles  que  quedan  consignados  en 
»esta  nota,  nada  hay  que  menoscabe  los  derechos  de  la 
»nacion,  ni  habría  tampoco  gobierno  que,  estimando  en 
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»mlgo  SIL  dignidad^  pmdiera  mezdar  éa  wte  negocio  oles- 
^piíitu  de  partido. 

^Sírvase  Y.  E.  poner  em  mano  del  ie&or  ministro  de 
»negoGÍoe  extranjeros  de  ese  goMemo,  una  eopia  áú  pe- 
)>8ente  despacho. 

»Reitero  á  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguHlt 
}»oon0ideracion. — O.  Muñoz  Zedo.^^ 

1809.  ^^^  aonqne  nada  tenia  ja  qne  temer  d 

oetabre.  gobiemo  de  D.  Félix  Zuloaga  con  respecto 
á  complicaciones  exteriores,  no  por  eso  disminuyeron  si» 
cuidados  en  la  lucha  interior.  Erta  seguía^  y  seguia  Um- 
bien  la  penuria  del  erario. 

La  triste  ñtuacion  ^i  que  se  encontraba  la  trc^  i 
causa  dé  la  escasez  de  recursos,  dio  motivo  á  que  el  gene- 
ral B.  Leonardo  Márquez,  que  se  hallaba  en  Guadidajara 
con  el  primer  cuerpo  de  ejército,  diese  un  paso  indebido 
que  por  razón  ninguna  debió  dar  jamás  por  apremiantes 
que  fuesen  las  circunstancias  en  que  se  encontrase.  Dos 
conductas,  procedentes  una  de  la  capital  de  Méjico  y  otn 
de  Guanajuato,  que  ascendían  á  algunos  millones  de  duros, 
llegaron  escoltadas  á  San  Juan  de  los  Lagos,  donde  las  reci- 
bió D.  Leonardo  Márquez  para  conducirlas  á  Gruadalajan 
y  desde  allí  al  puerto  de  San  Blas  ó  Santa  Cruz^  confor- 
me á  la  oportunidad  que  para  su  embarco  se  presenta- 
se. Los  caudales,  como  se  vé,  eran  de  particulares,  en  su 
mayor  parte  extranjeros,  caudales  que  mardiaban  bajo  la 
custodia  de  las  tropas  del  gobiemo  y  la  garantía  de  éste, 
que  habia  percibido  los  dwechos  correspondientes.  Ika 
Leonardo  Márquez,  mirando  una  oportunidad  de  hacerse 
de  recursos  para  seguir  la  campana,  y  confiando  en  que 
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el  gdbiemOy  como  él  dice,  podría  después  pagar  á  los 
daeños  la  sama  que  tomase,  paaó  una  oomxmicaeien  al 
gobernador  y  comandante  genetral  mterino,  el  25  de  Oc- 
tobfe,  diciéndole  que  mandase  al  juez  del  distrito  de  la 
eapital  &  que  procediese  &  la  ocupación  de  seiscientos  mil 
d^f^^y  y  que  diese  parte  de  aquel  acto  al  supremo  go- 
bierno, como  él  lo  hacia  en  la  mnma  fecha.  En  la  ex- 
piesada  comunicación  enviada  al  gobernador,  así  como 
en  la  dirigida  al  ministro  de  la  guerra,  esplicaba  los  mo- 
tivos que  le  hablan  impulsado  á  dictar  aqu^la  providen- 
cia. Después  de  dar  cuenta  al  gobernador  y  comandante 
general  interino  de  que  habia  llegado  á  Guadalajara  cas- 
tediando  la  conducta  de  caudales  que  recibió  en  San  Juan 
de  los  Lagos  para  custodiarla  hasta  el  puerto,  decia:  «A  mi 
» llegada  he  tenido  ocasión  de  sentir  por  la  centésima 
)>vez,  toda  la  gravedad  de  la  situación  en  que  nos  encon- 
ábanos en  el  departamaato  de  Jalisco;  situación  que  sin 
»un  recurso  salvador  extraordinario,  no  puede  prolongar- 
)»ie  ya  por  mas  tiempo,  sino  que  muy  en  breve  nos  en- 
))volverá  en  sus  compHcaoiones,  haciendo  desaparecer  de 
»la  escena  política  al  primer  cuerpo  de  ejército,  que  no 
atiene  ya  elemento  alguno  para  seguir  subsistiendo,  y  que 
^por  la  fuerza  de  las  cosas  vendrá  á  disolverse  al  cabo. 
»Las  trascendencias  que  de  esto  recrecerían,  son  tan  pal- 
amarías,  que  no  puedrai  ocultarse  á  persona  alguna,  y  me- 
ques á  V.  E.,  tan  interesado  como  yo  en  las  dificultades 
)>que  nos  circundan,  y  que  reporta  conmigo  el  gravísimo 
»peso  de  la  situación  que  hace  tantos  meses  estamos  atra- 
»ve8ando.  La  desmoralización  y  disolución  del  primer 
»cuerpo  de  ejército  en  Jalisco,  daria  por  resultado  inme- 
Tomo  XV.  40 
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»diato  la  pérdida  de  tantos  saoiificios  qtte  pan  su  sostaa 
»8e  han  hecho  á  muy  grande  costa:  sacrificios  que  serian 
»estériles  y  que  dejarían  á  la  sociedad  sin  garantías^  ñ  al 
»ejército  no  se  le  continuaba  proporcionando  les  recursos 
»inas  precisos. )>  Sin  éstos,  según  él,  la  pérdida  ddl  depar- 
tamento de  Jalisco  era  segura.  Decia  que  la  agricultura, 
1859.  ^  causa  de  la  devastación  producida  per  la 
ootnbre.  guerra  civil  no  exi^tia  en  el  Estado,  guerra 
que  habia  hecho  desaparecer  no  solamente  los  negocios 
mejor  sistemados,  sino  hasta  1q  material  de  las  fincas  rús- 
ticas; que  no  existia,  por  la  misma  razón,  la  minería;  que 
la  industria  fabril  habia  desaparecido  por  la  falta  de  con- 
sumidores que  hicieran  el  comercio,  y  que  éste  se  encon- 
traba en  absoluta  parálisis,  supuesto  que  ningunas  garan- 
tías  se  tenian  para  recorrer  los  caminos  públicos^  «Mi 
deber  único,  mi  gran  deber,»  agregaba  después  de  algu- 
nas observaciones,  «es  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  ol- 
»vidar  una  crisis  también  suprema.  Lo  haré,  &  ello  estoy 
»resuelto.  Este  esfaerzo  nos  salvará  definitivamente.  La 
» dificultad  del  momento  cenaste  en  la  elección  del  medio 
»que  represente  ese  esfuerzo.  Puede  ser  un  medio  extre— 
»mo,  pero  aceptable,  cuando  á  la  faz  del  mnndo  civiliza- 
»do  podemos  protestar  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
»tratamos  nada  menos  que  de  salvar  la  existencia  de  la 
» sociedad  profundamente  conmovida  en  sus  mismas  ba- 
»ses:  de  salvar  los  intereses  mas  caros  de  esa  misma  «o- 
»ciedad,  como  el  honor,  la  vida  y  la  poca  riqueza  mate- 
»rial,  que  en  medio  del  torbeUiDo  revolucionario  se  ha 
»podido  conservar.  Lo  apremiante  de  la  situación  presen-- 
»ta  ese  medio.  Me  encuentro  en  esta  ciudad  con  precisión 
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^úñ  émr  gartntias  &  una  oo&ducta  de  caudales  que  mon- 
;»taii  á  la  cantidad  de  un  millón,  novecientos  sesenta  y 
»eiiatro  mil  pesos,  y  que  habrán  de  ser  conducidos  al  tra- 
ii>jéB  de  los  enemigos  kasta  el  puerto  donde  debe  hacerse 
xiu  embarque.  Mas  para  conseguir  este  objeto,  necesito 
^emprender  una  campaña  en  toda  forma  y  tal  vez  en  dís- 
;>tíntas  direcciones:  de  lo  contrario,  ni  puedo  hacerme 
^reaponaable  de  la  seguridad  de  la  conducción,  ni  tampo- 
»eo  de  las  optaciones  desordenadas  de  un  cuerpo  de  ejér- 
»cíto,  desmoralizado  porque  tiene  hambre,  á  la  vista  de 
»los  recursos  con  que  puede  satisfacer  sus  necesidades.  En 
»tal  supuesto,  los  expresados  caudales  no  cuentan  con  sé- 
seguridad  ni  en  el  camino  que  deben  emprender,  ni  en  su 
)epefman6naia  en  esta  capital,  mientras  yo  no  cuente  con 
^ks  rMcursos  pecuniarios  indispensables  para  dwles  res- 
^petabilidad  y  disciplina  á  las  fuerzas  que  deben  servirle 
)Nle  custodia.  No  me  queda  mas  medio  que  el  de  ocupar 
»provÍ8Íonalmente  una  pequeña  parte  de  los  mismos  cau- 
^dales  para  darle  seguridad  al  todo.  Este  paso  estaria  ob- 
»viado,  si  sé  pudiese  contar  en  el  departamento  con  el 
»pQgo  de  los  derechos  que  causa  la  exportación  de  los  mis- 
amos caudales.  Pero  de  tales  derechos  ha  dÍEqpuesto  de  an- 
)>temano  el  supremo  gobierno,  y  aun  estoy  informado  de 
»que  ha  recibido  también  una  suma  por  cuenta  de  los  de- 
^reohoi  que  correspondan  &  los  caudales  que  en  esta  capi- 
»tal  se  pongan  en  conducta.  Asi  es  que  el  primer  cuerpo 
»de  ejército  ha  tenido  que  aceptar  una  responsabilidad 
^gravísima,  sin  que  se  le  expedito  recurso  alguno  para 
»que  con  honor  la  desempeñe.  Por  lo  mismo,  y  creyendo 
»de  mi  deber  ante  todo  salvar  la  causa  nacional  y  la  so- 
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»ciedad  amenazada  inminentemente  por  la  actual  «tu- 
»cion;  considerando  que  entre  los  extremos  de  perderé 
1859.  »exponer  4  perderá  los  caudales,  onja  segi- 
octuhre.  »ridad  se  me  ha  encomendado,  y  ocupar  tm- 
»poralmente  una  peque&a  parte  de  ellos  para  dar  seg:ari- 
»dad  al  total,  es  preferible  lo  segundo,  y  tanto  mas  cuanto 
»que  el  gobierno  puede  pagar  esa  parte  que  se  ocupa,  kh 
»grándose  asi  salvar  la  crisis  y  satisñtcer  á  los  acreedores, 
»atendiendo  á  que  la  elección  de  este  extremo  garantín 
»el  porvenir  de  los  mismos  giros  interesados  en  los  osi- 
»dales  puestos  en  conducta;  calculando  que  con  la  cantí- 
»dad  que  se  ocupe  basta  para  llevar  á  cabo  la  paciftcactMi 
»del  depártamete  de  Jalisco  y  el  recobro  de  tres  pusrtoi 
»en  el  Pacifico,  cuyos  productos  son  bastantes  para  A 
»reintegro  de  los  capitales  ocupados;  teniendo  praswfe 
»que  este  medio  franqueará  un  respiro  á  la  sociedad  de 
»Guadalajara,  cuyos  recursos  están  completamente  agott- 
»do8;  que  asegurando  este  procedimiento  la  paz^  alm  hs 
» fuentes  de  la  riqueza  pública  y  despeja  un  inmensa  tei^ 
»ritorio  en  que  poder  deswroUar  las  leyes  fiscales,  cnjt 
»ejecucion  está  limitada  por  ahora  casi  á  solo  la  capiiii; 
»considerando  que  un  gobierno  legitimo  puede  aeeptar 
»honrosamente  la  ocupación  temporal  de  una  fuerte  sa- 
»ma,  porque  puede  garantizar  competentemente  su  lein* 
»tegro  y  los  intereses  legales  que  devmiguen  las  eantídi- 
»des  ocupadas:  y  en  consideración  por  fin,  á  que  el  sapie- 
»mo  gobierno  nadonal  ha  dragado  en  mi  persona  sos 
»ámplia8  facultades  discrecionales  para  arbitrar  medios  de 
»saivacion,  aun  en  periodos  menos  critícos  que  el  presen- 
»te,  he  resuelto  diiq^nw  que  de  los  caudales  puestos  ea 
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»la  conducta  que  se  encuentra  depositada  en  esta  capital 
»á  cargo  de  Don  Pedro  Jiménez  y  D.  J.  M.  Bermejillo, 
»sean  ocupados  seiscientos  mil  pesos,  con  aplicación  ee-* 
»Glti9Íya  á  la  campafia  en  la  pacificación  del  departamen^ 
5)to,  y  para  la  seguridad  que  demanda  el  trasporte  de  una 
»suiQa  tan  cuantiosa  como  es  la  que  forma  la  conducta  que 
»debe  ser  exportada.  Por  tanto,  mandará  V.  E.  que  se 
»proceda  á  dicha  ocupación  por  el  juez  de  distrito  de  la 
»capital,  con  intervención  del  conductor  responsable  y  de 
»Ia  j^tura  de  hacienda  del  departamento,  dando  al  acto 
»todas  las  formas  de  ley  que  deben  cubrir  la  responsabili- 
»dad  de  este  cuartel  general  y  de  ese  gobierno,  y  garan- 
atizar  debidamente  los  intereses  de  los  propietarios  de  las 
»cantidades  ocup^idas,  dando  cuenta  luego  del  procedí- 
^náoito  al  suprema  gobierno  de  la  nación  por  conducto 
»del  ministerio  de  la  guerra,  asi  como  lo  verifica  este 
»ciiartel  general  con  esta  misma  fecha.  Todo  lo  que  tengo 
»el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  para  su  superior  conoci- 
»iniento  y  el  del  Exorno.  Sr.  presidente  de  la  república, 
»advirtiéndole  que  las  razones  expuestas  y  las  demás  que 
»con8tan  en  éí  mcmifiesto  que  le  acompaño,  son  las  que 
»me  han  obligado  á  dictar  esta  medida,  con  la  cual  podré 
»cubrir  las  atenciones  que  están  bajo  mi  cuidado,  aunque 
«con  la  mayor  economía,  por  cinco  meses,  mientras  que 
»6l  gobierno  expedita  sus  recursos  ó  se  recobra  el  orden 
^en  esta  parte  de  la  república^  y  suplicándole  que  con  los 
»fondo8  que  el  supremo  gobierno  ha  de  enviarme  para  es- 
;^t6  objeto,  pague  en  Méjico  la  cantidad  que  aquí  se  ha 
inocupado  y  sus  réditos.» 
He  querido  dar  á  conocer  las  caudales  que  adujo  el  ge- 
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neral  D.  Leonardo  M&rquez  para  apoderarse  de  los  referi- 
dos seiscientos  mil  duros,  oon  el  objeto  de  que  el  lector 
pueda  juzgar  por  sí  mismo  de  aquel  acto.  Por  mi  parte 
diré  que^  ante  el  respeto  debido  á  la  propiedad  que  se  con- 
fió á  su  custodia^  debieron  enmudecer  todas  las  demás  ra- 
zones. Los  hombres  honrados  y  leales  de  todos  los  parti- 
dos creen  que  su  causa  es  la  que  mas  bienes  debe  propor- 
cionar á  la  sociedad;  y  si  cada  general  y  cada  jefe  de  los^ 
distintos  bandos  se  apoderase  de  una  parte  de  los  bienes 
que  poseen  los  particulares,  dando  por  causa  el  deseo  del 
bien  de  la  nación,  daria  por  resultado  la  justificación  de 
todos  los  despojos.  El  mismo  Diario  de  Avisos,  periódica 
altamente  conservador,  dijo  con  motivo  de  la  ocupación  de 
la  cantidad  referida  que^  ante  el  respeto  jj^ro/undo  á  la  pro- 
piedad, callan  todas  las  consideraciones  y  todos  los  cáiados^ 
por  importam^tes  que  sean. 

^^50^  £1  gobierno  conservador,  al  tener  noticia 

Octubre.  ¿^  aqucl  hccbo,  tuvo  el  acierto  de  desapro- 
barlo, como  contrario  á  su  dignidad  y  á  su  buen  nombre;. 
y  en  consecuencia,  envió  una  comunicación  al  general 
Márquez  ordenando  la  inmediata  devolución  de  la  canti- 
dad ocupada,  fueran  cualesquiera  los  motivos  de  la  ocu- 
pación. La  nota  enviada  por  el  Sr.  Corona  ministro  de  la 
guerra,  decia  asi:  «Hoy  ha  llegado  á  conocimiento  del 
»£xcmo«  Sr.  presidente  sustituto,  que  por  orden  de  Y.  E. 
»se  han  extraido  600,000  pesos  de  las  dos  conductas  que 
)>se  encuentran  de  tránsito  en  esa  capital  ^  procedentes 
)i'Una  de  ésta  y  otra  de  guanajuato.  Grande  ka  sido  la  sor- 
»presa  y  disgusto  que  ha  causado  á  S.  E«  esta  noticia,  y 
;^su  primer  deseo  después  de  saberla,  ha  sido  que  mani-- 
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»fieste  á  V,  E.  tepminantemente,  como  lo  hago,  su  inva- 
»rlabl6  resolución  de  que  la  suma  de  que  se  trata  sea  de-^ 
» vuelta  inmediatamente.  AI  buen  juicio  é  ilustración  de 
;>V.  E.  no  pueden  ocultarse  hm  funestas  consecuencias 
»que  debe  acarrear  una  medida  que  no  solo  ataca  violen- 
»tamente  la  propiedad  particular,  sino  que  la  ataca  cuan- 
»do  se  baila  hasta  cierto  punto  bajo  la  garantía  del  go- 
»biemo  y  asegurada  por  las  armas  de  la  nación.  Con  tales 
»condiciones  parecia  imposible  que  llegara  á  acontecer 
»nn  conflicto,  sino  era  por  la  misma  mano  encargada  de 
»impedirIo,  y  esta  circunstancia^  que  desgraciadamente 
»concurre  en  este  caso,  presenta  grandes  motivos  de  des- 
»crédito  para  el  gobierno  y  para  el  país  entero.  Lo  que 
»ya  ha  sufrido  éste  con  las  exacciones  de  caudales  im- 
»puestas  por  los  revolucionarios  á  la  casa  de  moneda  de 
»Guanajuato5  y  en  lo  que  no  hubo  las  circunstancias  que 
»concurren  en  el  hecho  en  cuestión,  era  mas  que  sufi- 
»ciente  para  formar  una  delorosa  experiencia  y  para  huir 
»de  actos  tan  irregulares  como  vejatorios.  Por  otra  psurte, 
»V.  E.  sabe  hasta  qué  punto  es  sagrada  la  fé  del  gobier- 
»no,  y  que  por  lo  mismo  no  basta  ninguna  consideración 
>>para  violarla,  y  mucho  menos  en  casos  en  que  puedan 
»altersa*se  ó  indisponer  las  buenas  relaciones  de  la  nación 
»con  ks  potencias  amigas  que  tanto  empeño  tiene  el  go* 
vbiemo  en  conservar.  S.  E.  el  presidente  supone  que 
»V.  E.,  afligido  y  preocupado  con  las  escaseces  que  su- 
»fren  las  fuerzas  de  su  mando,  quiso  remediarlas  á  todo 
»trance  sin  medir  el  tamaño  de  las  consecuencias  del  pa- 
»so  que  adoptó  para  ello;  pero  no  duda  que  cuando  haya 
^examinado  los  males  que  debe  producir,  y  se  imponga 
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)>de  que  el  supremo  gobierno  de  la  nación  ni  por  un  mo- 
)>niento  aprobarla  actos  semejantes,  se  apresurará  V.  E» 
»á  remediarlos,  devolviendo  sin  demora  alguna  los  cau- 
»dales  que  mandó  extraer,  ó  en  caso  de  habw  consumido 
)>parte  de  ellos,  lo  que  exista,  dando  cuenta  á  este  minis- 
)>t6rio  para  que  se  reintegre  lo  gastado.  También  ordena 
»S.  E.  que  se  deje  en  entera  libertad  á  los  particulares 
^ue  ban  puesto  dinero  en  las  conductas  de  que  se  trata, 
»para  que  dispongan  de  él  como  les  parezca  conveniente 
»mientras  puede  expeditarse  el  camino  para  que  sigan  los 
»caudales  al  puerto  en  que  deben  ser  embarcados.  Lo  co- 
»munico  á  V.  E.  de  orden  del  Excmo  Sr.  presidente,  pa- 
)>ra  su  exacto  cumplimiento. 

»Dios  y  Libertad.  Méjico,  Noviembre  2  de  1859. — 
^Corona. — Excmo.  Sr.  general  D.  Leonardo  Márquez,  en 
)>jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército.» 

Don  Leonardo  Márquez,  desde  el  instante  que  recibió 
la  anterior  comunicación,  se  apresuró  á  obsequiar  la  or- 
den, y  volvió  la  cantidad  que  babia  tomado,  excepto  cien 
mil  y  pico  de  duros  que  habia  distribuido  en  el  pago  de 
las  tropas  y  en  otros  gastos  rektivos  al  buen  estado  del 
ejército.  Como  la  disposición  del  gobierno  babia  sido  que 
repusiese  toda  la  cantidad  y  esto  le  fué  imposible,  la  con- 
ducta de  caudales  permaneció  en  Guadalajara  en  espera 
del  completo  de  la  suma. 

El  gobierno  conservador  aunque  creyó  justo  desapro- 
bar la  ocupación  de  los  smmntos  mil  d/ui*os  referidos,  no 
por  eeto  dejó  de  conocer  que  la  situación  del  ejército  de 
Márquez  era  sumamente  angustiosa,  y  que  para  empren- 
der la  campaña  con  buen  éxito,  era  predso  enviarle  re- 
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cursos.  MmoQoíi  al  verse  en  csrounstanoias  tui  difieiles, 
y  a{Hremiado  por  la  neceaidad.  Tiendo  exhausto  el  emio 
y  obligado  á  proporcionarse  reonrsos,  contrató  el  29  de 
Octubre  un  empréstito  de  quince  millones  de  dnros^  cono-* 
nocido  con  el  nombre  de  «Bonos  de  Jecker,»  altamente 
oneroso  para  Méjico  y  que  ha  dado  motÍTO  &  numerosos 
comentarios. 

No  estaba  menos  necesitado  de  dinero  el  gobierno  de 
Juárez.  Cc^  el  objeto  de  adquirirles^  hacia  algún  tirarpo 
que  habia  enviado  &  los  Estados-Unidos  &  Don  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  el  cual  trabajaba  activamente  por  con-*- 
seguir  un  empréstito  de  consideración. 

1859.  U^^  ^^  conseguidos  por  Miramon  los  re- 

Noviembre.  cuTSOs  quo  necesitaba,  resolvió  marchar  á  la 
campaña  del  interior,  no  dudando  que  su  presencia  como 
general  á  la  vez  que  como  presidente  sustituto,  despertaria 
el  entusiasmo  en  las  tropas.  Convencido  de  que  su  reao-* 
lucion  seria  de  grandes  resultados,  salió  de  la  ciqpital  de 
la  república  el  3  de  Noviembre,  después  de  dejar  autoñ^ 
zado  al  gabinete  para  el  despacho  de  los  negocios  del  go- 
bierno, j  11^  &  Querétaro,  distante  57  leguas,  el  5.  Po- 
co después  de  su  llegada  &  la  referida  ciudad,  tuvo  noticia 
de  que  tma  división  de  siete  mil  hombres  constitucional 
listas,  mandada  por  los  generales  Degollado,  Blanco,  Ar-* 
teaga  y  Doblado,  con  gran  número  de  oañones  y  abun* 
dantos  elementos  de  guerra,  se  dirigia  á  sitiarle.  Miramon 
tenia  genio  militar,  y  comprendiendo  que  nada  infunde 
mas  valor  moral  en  el  soldado  que  el  salir  al  encuentro 
de  sus  contrarios,  reunió  la  división  del  general  D.  Fran* 
cisco  Velez  y  la  de  Mejia  á  la  suya,  y  formando  todas  un 
Tomo  XV.  41 
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cuerpo  lespetable^  se  dispuso  á  marohar  al  encuentro  de 
sus  adversarios*  El  geueral  constitucioualista  Don  Santos 
Degollado )  al  llegar  al. pueblo  de  Apaseo,  juzgando  impo- 
sible que  las  fuerzas  conservadoras  que  habia  en  Queré- 
taro  se  atreviesen  &  resistirle,  envió  el  11  al  coronel  Gó- 
mez Farias  para  que  viese  á  Miramon,  invitándole  á  una 
conferencia  antes  de  romper  las  hostilidades.  Miramon 
aceptó;  y  el  dia  12^  Don  Santos  Degollado  j  el  coronel 
Gromez  Farias  se  dirigieron  á  la  Cabra,  punto  próximo  al 
señalado  para  la  conferencia,  y  en  el  cual  se  hallaba  la 
primera  avanzada  de  los  liberales.  Después  de  haber  co- 
locado los  conservadores  la  suya  en  la  hacienda  de  El 
Bayo,  el  genwai  Miramon,  acompañado  únicamente  del  li- 
cenciado D.  Isidro  Diaz^  se  presentó,  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  entre  la  Cabra  y  El  Rayo,  sitio  intermedio,  á 
donde  llegaron  casi  al  mismo  tiempo.  Degollado  y  Gromez 
Farias.  Reunidos  allí  los  cuatro,  se  trató  de  la  manera  de 
terminar  la  lucha  que  asolaba  el  país,  y  todos  convinie- 
ron en  la  necesidad  de  dar  paz  y  descanso  &  la  nación. 
Miramon,  como  dice  el  mismo  Degollado,  se  manifestó 
desinteresado  y  franco;  pero  como  la  proposición .  hecha 
por  el  general  constitucionalista  era  que  reconociese  el  or- 
den constitucional,  ofreciéndole,  si  aceptaba,. el  mando 
del  ejército,  la  entrevista  terminó  sin  haberse  podido  con- 
venir en  nada,  y  Miramon  volvió  á  su  campo  resuelto  & 
dar  una  batalla  al  siguiente  día. 

Don  Santos  D^óUado,  comprendiendo  que  no  quedaba 
otro  medio  de  ventilar  la  cviestion  que  el  de  recurrir  á  las 
arnms,. dictó  las  órdenes  necesarias,  y  el  ejército  liberal 
se  situó  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Estancia  de 
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las  Vacas.  Miramon  dio  sus  instrucciones  á  los  genaMlet 
Mejia  y  Yelez,  y  á  las  siete  de  la  mañana  empeaó  tena 
acción  sangrienta  entre  las  divisiones  beligerantes.  Inde- 
cisa se  mantayo  la  yictoria  hasta  las  once  y  media;  peta 
en  aquel  instante  se  declaró  por  los  conservadores,  y  les 
constitucionalistas  emprendieron  la  retirada  después  de 
haber  combatido  valientemente.  Las  pérdidas  suMdas  por 
los  liberales  fueron  considerables,  pues  consistieron  em 
260  muertos,  muchos  heridos,  420  prisioneros;  treinta 
piezas  de  artillería,  20  carros  de  municiones,  500  fu-* 
siles,  una  ¿ragua  de  campaña  y  considerable  número  de 
pertrechos  de  guerra.  Entre  los  heridos  que  tuvieron  los 
liberales  se  hallaban  los  generales  Don  Santiago  Tapia  y 
D.  José  Justo  Alvarez  que  fueron  oonducidos  uno  al  pue- 
blo de  Apaseo  y  el  otro  &  Celaya. 

1859.  ^^  llegar  el  general  Don  Miguel  Miramon 

Noviembre.    ^  referido  pueblo  de  Apaseo,  pasó  inmedia- 
tamente al  alojamiento  donde  estaba  herido  el  general 
constitucionalista  Tapia  á  quien  se  le  avisó  que  allí  esta-^ 
ba  el  presidente  sustituto.  El  herido,  al  verie,  pronuncié 
estas  palabras:  «Disponga  Y.  E.  de  mi:  solo  recomiendo 
&  mi  ayudante  que,  por  fidelidad  no  se  ha  separado  de  mi 
lado.»  Miramon  al  escucharle,  exclamé  con  afabilidad  y 
noble  interés:  «Siento  encontrar  á  Y.  en  estas  circunstan** 
cias:  nada  tengo  que  disponer  mas  que  lo  necesario  para 
8a  pronto  restablecimiento:  deploro  la  desgracia  que  di*r 
vide  á  la*  nación  en  dos  partidos,  y  deseo,  como  nadie, 
que  la  lucha  civil  termine  para  no  formar  mas  que  una 
íamüia  de  hermanos:  nada  tema  Y.  por  su  ayudante:  si 
Y.  muere,  queda  en  libertad  para  ir  á  donde  guste.»  El 
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general  Tapia  did  sioeeras  gracias  á  Miramoñ'  por  su  be- 
Bevoleneia,  y  éste  salió  ordenando  á  su  médico  que  a&s- 
tiese  eficazmente  al  herido.  Respecto  del  general  D.  José 
Justo  Ahrarez,  D.  Tomás  Mejía  le  ofreció  en  Celaya  todos 
hm  recursos  j  auxilios  que  necesitase^  y  dicté  cnantss 
procedencias  creyé  oportunas  en  servicio  del  herido. 
{Cuan  satisfactorio  es  para  el  escritor  consignar  en  \u 
páginas  de  su  lilnro  actos  de  humanidad  y  de  clemencia! 

Los  generales  constitucíondiistas  Doblado  y  Arteaga  se 
dirigieron,  después  del  descalabro  sufrido^  á  Morelia,  don- 
de  Don  Bpitacio  Huerta  se  hallaba  de  gobernador  y  co- 
mandante general.  Al  tener  éste  último  noticia  del  revés 
sufrido  en  la  Estancia  de  las  Yacas,  dictó  las  órdenes  ne- 
cesarias para  aumentar  el  ejército,  por  medio,  como  era 
costumbre,  del  funesto  sistema  de  leva,  y  pronto  vio  au- 
mentados considerablemente  sus  batallones  para  entrar  en 
campaña.  Como  los  recursos  escaseaban.  Huerta  impu- 
so un  empréstito  de  treinta  mil  duros  que,  considerada 
la  pobreza  en  que  se  hallaba  la  población  con  los  anterio- 
res y  multiplicados  que  se  le  habian  impumto,  era  canti- 
dad exorbitante  para  los  yecinos. 

El  mismo  favor  que  la  fortuna  habia  dispensado  á  Mi- 
ramón  en  la  Estancia,  dispensó  en  diversos  puntos  á  otros 
generales  conservadores.  Marcelino  Cobos  entró  en  Oaja- 
0a  el  7  de  Noviembre,  donde  dejaron  los  liberales,  armas, 
artillería  y  municiones:  el  general  D.  Severo  del  Castilk 
ocupó  Zacatecas,  habiéndolo  abandonado  D.  Jesús  Gronza- 
lez  Ortega  á  su  aproximación;  y  Tepic  fué  vuelto  á  tomar 
por  Don  Manuel  Lozada  el  7  de  Noviembre,  después  de 
dos  acciones  sangrientas  libradas  fuera  de  la  ciudad^  don- 
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de  loi  oonstítmeiciiaHsiafl,  mandados  por  D.  Esteban  Coio- 
Bsdo,  tavieroQ  cuatrocientos  muertos^  entre  ellos  cuaren- 
ta oficialas  y  gran  número  de  prisioneros.  Siendo  después 
de  estos  desealafaros  en  que  habia  muerto  el  general  Co- 
ronado imposible  la  defensa  de  la  plaza,  la  guamioion 
ea{rftuló  bajo  la  garantía  de  respetarse  las  vidas,  quedan- 
do en  consecuencia,  en  poder  de  los  vencedores,  toda  la 
artillería  que  aseendia  á  veintitrés  cañones,  1 ,800  fusiles 
y  considerable  número  de  municiones.  Pocos  dias  des- 
pués, el  gobierno  conservador,  tenia  á  su  disposición  to- 
das las  poblaciones  del  Estado  de  Celaya,  Guanajuato  y 
León,  San  Miguel  de  Allende,  Aguascalientes,  Zacatecas 
y  San  Luis. 

Después  de  la  victoria  alcanaada  en  la  Estancia,  Mira- 
mon  se  dirigió  á  Ouadalajara,  á  donde  llegó  el  19  de  No- 
TÍembre.  La  recepción  que  le  hicieron  fué  entusiasta,  y 
dmndaron  las  felicitaciones  y  pláicemes  en  honor  del  ge- 
neral presidente  &  quien,  como  he  dicho,  le  designaba  la 
prensa  liberal  con  el  nombtre  del  joven  Macabeo.  La  pri- 
mer providencia  que  tomó  al  llegar  á  la  expresada  ciu- 
dad, fué  expedir  ün  decreto  para  indemnizar  á  los  dueños 
de  los  ciento  y  tantos  mil  duros  que  el  general  Márquez 
habia  distribuido  pertenecientes  &  los  caudales  de  la  con- 
ducta. Hecho  esto,  y  dispuesta  la  salida  de  la  expresada 
conducta,  para  el  5  de  Diciembre,  envió  una  comunica- 
cien  ¿  Márquez,  que  andaba  expedicionando  en  el  Es- 
tado, para  que  volviese  á  la  ciudad.  Márquez  acató  la 
orden,  y  al  llegar  á  Guadalajara  hizo  dimisión  del  mando, 
raientido  acaso  de  que  no  hubiese  sido  apoyada  su  dis- 
poácion  respecto  de  la  suma  tomada  de  la  conducta  de 
cándales,  para  atender  á  su  tropa. 
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1859.  Preciso  es  decir,  en  obsequio  de  la  justicia/ 

NoTiambre.  q^^  Márqucz  entfegó  su  división  en  un  esta* 
do  brillante,  notablemente  mejorada  de  aquel  en  que  se 
encontraba  cuando  se  puso  al  frente  de  ella.  Marque  era 
verdaderamente  un  general;  había  estudiado  el  arte  de  bt 
guerra  en  el  colegio  militar  y  se  Labia  distij^uido  como* 
valiente  desde  la  batalla  de  la  Angostura  contra  los  norte* 
americanos,  siendo  aun  simple  oficial;  de  principios  fijos  y 
firmes,  jamás  perteneció  á  otro  partido  que  al  conservador^ 
y  amante  de  la  carrera  de  las  armas,  se  consagraba  al 
cuidado  de  tener  &  su  tropa  en  el  mas  perfecto  estado.  No 
es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  al  entregar  su  división,, 
ésta  se  hallase  perfectamente  equipada  y  que  sintiese  su 
renuncia.  Pero  no  solamente  sus  soldados  sintieron  que  hi- 
ciese dimisión  del  mando,  sino  toda  la  parte  de  la  pobla- 
ción que  era  conservadora.  Con  el  fin  de  que  continuase 
al  frente  del  ejército,  un  gran  número  de  personas,  entre 
ellas  no  pocas  de  las  principales  de  Guadalajara,  elevaron 
el  22  de  Noviembre  una  solicitud  al  presidente  sustitute 
Miramon,  pidiendo  la  continuación  del  general  Márqnex 
en  el  mando  del  primer  cuerpo  de  ejército.  (1)  El  ayunta— 


.   (1)    La  solioitad  deoia  aaí: 

«Exorno.  Sr.—Los  que  susoribimos,  vecinos  de  esta  capital,  no  podemos  me- 
nos de  ocurrir  á  V.  E.  con  el  debido  respeto,  manifestándole:  que  hemos  sabi- 
do qne  el  Exorno.  Sr.  g^eneral  de  división  D,  Leonardo  Márquez  ha  hecho  dimi-» 
sion  del  cargo  de  g'eneral  en  jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército;  y  como  sean 
cuales  fueren  los  motivos  que  8.  B.  haya  tenido  para  tomar  tan  grave  determi- 
nación, nosotros  solo  vemos  los  males  en  general  que  al  departamento  se  a»» 
guirian  de  la  separación  de  un  jefe  tan  importante,  suplicamos  á  V.  E.  se  dig^ 
ne  no  admitirle  tal  renuncia,  si  así  fuere  de  su  superior  agrado. 
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miento^  por  au  parta,  partioipaiido  del  mismo  deseo  que 
loe  autores  da  la  solicitud,  se  reujiió  el  dia  23,  é  invitando 
á  las  corporaoianes  civiles  y  &  los  vecinos  mas  notables, 
86  dingió  en  cuerpo  al  alojamiejito  de  Márquez.  Al  estar 
en  preaencia  de  éste,  el  presidente  del  ayuntamiento  le 
mani&ató  los  deseos  de  la  ciudad  en  que  retirase  la  dimi- 
sión que  había  becbo  de  los  mandos  del  ejército  y  del  de- 
partamento, suplicándole,  en  nombre  de  todos,  que  no  lle- 
vase adelante  su  resolución.  Kl  general  Márquez  contestó 
á  lacerta  akcucion  del  presidente  del  ayuntamiento,  ma- 
mfestaudo  su  agradeci^iiento  por  el  aprecio  que  se  le  dis- 
pensaba;. di}0  que  un  hombre  tan  insignificante  como  él, 
no  pesaba  en  la  balanza  política;  que  la  capital  de  Jalisco 
nada  tenia  que  temer  respecto  de  U  guerra;  que  el  presi- 
dente sustituto  de  la  república  D.  Miguel  Miramon  iba  á 
hacer  la  campaña  para  recobrar  el  puerto  del  Manzanillo, 


»Un  deber  de  gratitud  pública  nos  impele  á  hacer  á  V.  E.  esta  solicitud;  sen- 
timiento á  que  el  Bxcmo.  Sr.  Márquez  se  ha  hecho  acreedor  con  los  eminentes 
lerricios  que  ha  prestado  i  la  república,  y  especialmente  á  este  departamento; 
y  nos  es  en  extremo  penoso  ver  separado  de  la  escena  política  y  militar,  á  un 
general  á  quien  estamos  acostumbrados  á  estimar  con  el  mas  alto  respeto,  co- 
Bto  el  compañero  de  V.  B.  en  sus  victorias,  y  condecorado  por  V.  B.  mismo  en 
los  campos  de  batalla. 

>Muchas  otras  razones  pudiéramos  exponer  á  V.  E.:  pero  su  superior  dlscer- 
lúaiento  nos  las  exeusavi,  y  solo  repetimos  nuestra  rendida  súplica  de  que  no 
permita  V.  S.  que  el  Bxcmo.  Sr.  Márquez,  tan  leal  á  la  causa  del  supremo  go- 
bierno, como  subordinado  á  su  primer  jefe,  se  separe  del  mando  de  este  depar- 
tamento. 

>Pedimos  gracia,  e te.— Guadalaj ara,  22  de  Noviembre  de  1859.— Siguen  mul- 
titud de  firmas  de  personas  notables  de  la  capital,  que  no  se  copiaron  por  la 
premora  del  tiempo.» 
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y  que  entonces  el  departamento  tendría  los  recursos  neos* 
sarios  tanto  p(^  los  productos  de  aquella  aduana,  oemo  por 
los  de  San  Blas,  que  estaba  en  corriente.  «Yo  he  pioca* 
rado,»  agregaba,  «guardar  el  depósito  que  íne  confiara  ú 
»Excmo.  Sr.  presidente,  y  le  be  devuelto  la  ciudad  que 
»no  ba  sido  pisada  por  los  liberales,  así  como  be  entrega^ 
»do  el  primer  cuerpo  de  ejército  aumentado  y  equipado, 
»con  un  gran  tren  de  artillería,  lo  cual  se  ba  consegido 
»con  sacrificios  y  trabsy'os.  He  procurado  bacer  mar* 
»cbar  la  administración  pública,  promoviendo  todos  sus 
»ramos,  y  si  no  be  conseguido  mayores  adelantos,  no  ba 
»quedado  por  falta  de  protección  del  gobierno,  ano  tal 
»vez  por  lo  difícil  de  las  circunstancias  que  hemos  atrtve* 
»sado.  Después  de  estos  trabajos  de  que  son  testigos  todos 
»los  habitantes  de  Guadalajara,  yo  no  aspiro  sino  á  salir 
»de  aquí  con  mi  frente  levantada  y  con  mi  concienoia 
»tranquila.  Si  algunos  juzgan  que  al  fin  di  un  paso  avan- 
»zado  en  que  cometí  un  error,  yo  les  diré  que  estoy  tan 
1869.  »convencido  de  la  necesidad  que  habia  de  eje- 
Noviembre.  »cutarlo  para  salvar  la  situación,  y  de  las  bue- 
»nas  intenciones  que  me  animaron  al  darlo,  para  no  dejar 
»pendiente  cosa  alguna,  ni  causar  perjuido  á  nadie,  que 
»si  volviera  á  hallarme  en  la  propia  situación,  repetiña  el 
»inismo  paso,  que  sin  duda  practicañan  cuantos  se  encon- 
»trasen  en  mis  circunstancias.  ¿Salvé  la  situación,  y  por 
»ello  pude  entregar  no  "solo  intacto,  sino  con  creces  el  de- 
»pósito  que  se  me  confió?  Pues  estoy  contento  y  resignado 
»á  sufrir  yo  solo  las  consecuencias,  cuando  sin  ese  sacá- 
»ficio  hubiera  quizá  sufrido  la  nación  entera,  porque  la 
»faz  de  los  negocios  públicos  podia  haber  cambiado  de  ua 
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cátodo  muy  desfavorable  para  la  oauéia  del  orden,  que  es 
»la  del  supremo  gobierno.  Yo  deseo  que  los  hombres  hon- 
»rado8  me  juzguen,  y  llevar  la  satisfacción  de  que  mis 
^amigos  me  continúan  su  amistad  y  su  estimación;  pero 
»no  es  posible  ya  retirar  la  dimisión  que  tengo  hecha.» 

Estas  manifestaciemes,  no  oficiales,  sino  expontáneas  de 
ana  gran  parte  de  la  población,  indican  mérito  en  la  per- 
sona &  quien  se  dirigen.  Márquez  habia  caido  de  la  gra- 
cia del  presidente;  nada,  pues,  tenia  nadie  que  esperar  de 
él;  luego  las  manifestaciones  eran  sinceras;  eran  de  las 
personas  que  no  viven  de  la  adulación;  pues  las  que  de  és- 
ta viven,  lejos  de  acercarse  al  caido,  van  á  llevar  el  in- 
cienso de  su  aprobación  al  que  ha  dictado  la  providencia 
contra  el  derrocado. 

Hecha  la  renuncia,  Márquez  salió  de  Gi^adalajara  y  se 
dirigió  á  la  capital  de  la  república,  en  calidad  de  preso, 
pero  bajo  su  sola  palabra  de  honor,  para  contestar  á  los 
csurgos  que  se  pensaba  hacerle  por  haber  dado  el  paso  que 
dio  al  disponer  de  una  cantidad  de  la  conducta  de  cauda- 
les. Márquez,  lejos  de  temer  un  juicio,  lo  deseaba;  y  ha- 
biéndose dispuesto  para  su  prisión  una  de  las  piezas  de 
palacio,  esperó  allí  el  resultado  del  asunto. 

Pocos  dias  después  de  estos  acontecimientos,  el  5  de 
Diciembre,  la  conducta  de  caudales  detenida  hasta  enton- 
ces, salió  de  Guadalajara  para  el  puerto  de  San  Blas,  cus- 
todiada por  una  respetable  fuerza  mandada  por  el  general 
Calatayud,  al  mismo  tiempo  que  Miramon  se  dirigia  á 
abrir  la  campaña  sobre  Colima.  Al  saber  los  constitucio- 
Balistas  el  movimiento  de  Miramon,  se  prepararon  para 
combatirle,  colocando  sus  fuerzas  en  loe  puntos  mas  ven- 
ToMo  XY.  42 
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tajosog,  con  el  objeto  de  impedirle  el  paso  liácia  aquella 
ciudad.  Miramon,  sin  detenerse  ante  los  obstácnloSjlogrtf, 
el  dia  18,  por  medio  de  una  marcha  rápida,  flanquearla 
posición  de  sus  contrarios,  atacando  el  ala  derecha  de  es-* 
tos  por  un  punto  llamado  El  Perico.  Los  batallones  5/  y 
Fijo  de  Xxuadalajara  forzaron  el  paso,  causando  algunas 
bajas  en  las  filas  liberales  y  haciéndoles  algunos  prisioii^ 
ros.  Los  dias  19^  20  y  21,  los  empleó  la  división  en  diri- 
girse al  paso  del  rio  que  estaba  defendido  por  las  fuerzas 
mandadas  por  Rojas,  que  ascendian  á  mil  hombres;  pero  kt 
prontitud  con  que  las  tropas  conservadOTas  dfeotuaron  el 
movimiento,  les  salvó  de  un  combate  desventajoso,  y  les 
constitucionalistas  tuvieron  que  batirse  en  el  mismo  terre* 
no  que  las  tropas  de  Miramon,  de  lo  que  resultó  la  des- 
trucción de  la  fuerza  mandada  por  Rojas,  po^  los  batallo- 
nes 5.'  ligero  y  Fijo  de  Guadalajara.  Vencido  así  el  paso, 
los  conservadores  pernoctaron  en  el  bajío  de  la  Leona,  A 
seis  leguas  de  Colima,  y  el  22  entraron  en  esta  población 
que  tiene  treinta  y  un  mil  almas. 

Como  los  constitucionalistas  tenían  entera  casi  toda  sa 
fuerza,  pues  no  había  habido  acción  ninguna  seria,  se  si- 
tuaron al  siguiente  dia,  al  otro  lado  de  la  barranca  de  To- 
nila,  punto  bastante  fuerte,  esperando  que  Miramon  sa- 
liese de  Colima  á  presentarles  batalla.  No  se  equivocaron: 
el  28,  el  general  Miramon,  dispuso  sus  tropas,  y  ralió  de 
Colima  en  busca  de  sus  contrarios.  AlI  llegar  al  frente  de 
éstos,  que  fué  á  las  tres  de  la  tarde,  Miramon  se  ocupó  de 
hacer  un  reconocimiento  escrupuloso,  hecho  lo  cual,  es- 
peró al  siguiente  dia  para  dar  la  batalla. 

Con  efecto,  á  las  tres  de  la  mañana  del  24  se  nurvíó  la 
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1859.  división  paia  atacar:  la  primara  brigada,  &  laa 
I>iei6iiibr6.  ¿fdeaes  áék  general  Morana,  para  ataoar  la 
éanolia  de  los  liberales,  y  la  secunda,  mandada  por  el 
general  Qnintanüla,  paara  oombatir  el  centro.  El  ataque 
de  la  daxecha  fné  to^ible,  pero  favorable  á  los  consenra- 
doMs  qae  se  apoderaron' de  dos  obúses  de  montaña,  obli^ 
gando:  ¿reítírarse  á  sus  contrark>s,  que  dqaron  muchos 
maMtos,  beádos  j  prisicmeros.  £1  ataque  del  centro  Ia6 
MQ  mucbo  mas  renido:  los  euerpos  4/  de  línea  y  San 
Has,  de  la  división  coxttíervadora,  hiciwon  prodigios  de 
valor;  pero  tenian  que  habérselas  con  un  enemigo  valieii* 
te  que,  al  abrigo  de  un  bosque  j  de  una  cerca  del  cami- 
no, luehafaa  coa  heréica  resolución,  haciendo  un  fuego 
múrtíihsa  sobre  loa  conservadores  qxx^  se  vieron  en  terri- 
ble i^eto*  Dos  horas  y  media  duró  aquella  lucha  encAr- 
ikida,  al  oábe  de  las  cuales  la  fortuna,  que  se  habia 
pn^uesto  favorecer  á  Miramon,  le  dio  el  triunfo.  Los 
SMfltitiieionaHstas  ae  vieron  obligados  á  emprender  la  re- 
tirada, dejando  sobre  el  campo  de  batalla  gran  número  de 
araertos  y  de  heridos,  diez  piezas  de  artillería,  muchos 
fiísiltti  y  considerable  cantidad  de  municiones.  El  núme- 
ro de  prisioneros  fué  también  muy  alto. 

fistos  triunfos  hablan  dado  un  gran  poder  á  la  causa 
eansmvadora,  y  podía  decirse  que  ya  lao  le.  quedaban 
stno  des  puntos  importaaites  que  ocupar,  Morelia  y  Vera^ 
etaa* 

Los  constitucionalistas,  á  pe»r  de  sus  esfamzos,  com- 
larendxan  que  no  era  dable  sostenerme  por  mucho  timnpo^ 
Á  no  lograban  un  empréstito  de  los  Estades-Unidoe  para 
ha«tt  £renta&  las  necesidades  pecuniarias.  Respecto  al 
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número  de  tropas  oon  que  «l^principio  del  t&o  coataban, 
había  disminuido  considerablemente  ^  tanto  por  los  en- 
cuentros desgraciados  que  habían  tenido ,  como  por  haber 
mandado  Yklaurri  que  las  divisiones  de  NueTo-Leon  y 
Coabmla  volviesen  á  su  Estado.  Cierto  es  que  Arambeifi 
se  había  opuesto  á  ello;  pero  cierto  es  también  que  ha^ 
hiendo  seguido  la  lucha  entre  ellos,  Zuazúa  vdvió  á  oott- 
par  Monterrey,  después  de  haber  derrotado  á  Arambenñ, 
que  salió  de  la  plaza  á  batirle,  quedando  así  Vidauítí 
triunfante  de  su  contrarío,  y  el  gobierno  de  Juárez  sin  el 
recurso  de  aquel  cuerpo  de  ejército. 

Sin  embargo,  el  partido,  juarista  tenia  un  gran  recaxse, 
y  era  imposible  que  desmayase  mientras  aquel  rsourio 
existiera.  Los  Estados-Unidos  se  manifestaban  favorables 
á  la  causa  de  Juárez,  habían  reconocido  á  éste  como  á 
presidente  de  un  gobierno  legitimo,  le  habían  faciKtaia 
armas  y  recursos,  y  era  imposible  que  Baehanan  le  nrti* 
rase  su  protección  en  los  momentos  en  que  estaba  inte- 
resado en  celebrar  un  tratado  con  el  gabinete  de  Vara^ 
cruz;  tratado  de  que  la  prensa  norte^americana  se  había 
ocupado  mucho,  presentándolo  como  ventajoso  para  su 
país. 

A  las  noticias  dadas  diariamente  por  la  prensa  norte- 
americana, los  periódicos  conservadles  levantanm  la 
voz  contra  el  tratado  que  se  aseguraba  estaba  ya  arregla-» 
do  con  el  ministro  norte-americano  Mac-Lane,  califieán^ 
dolé  de  antipatriótico  y  funesto:  agregaban  los  refinidos 
periódicos  que,  merced  á  aquel  tratado,  el  gobierno  de 
Washington  se  habia  comprometídp  ¿  favorecer  al  de  Va* 
racruz  contra  los  conservadores,  y  excitaban  el  patño^^ 
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ÜMM  cbl  pueblo,  demmoumdo  el  hecho  como  un  delito  de 
l60»»BadÍMi. 

1859.  I'^^  peritfdicoe  libenlee,  que  no  Treian  ea 

iM«i«i»e.    noibir  la  proteooioii  de  los  Betadoe-UnidM 
nisgOB  peligro  pan  la  patria,  aino  únicamente  un  mjá- 
lio  pifa  poder  vencer  á  sus  oontrarios,  contestaban  á  las 
obi«rvaoieiftes  de  los  periodistas  conservadores,  calificán- 
dolas de  injustas  y  ridiculas.  El  redactor  en  jefe  del  Cfup- 
Ikrma  Tell,  periódico  exaltadamente  liberal  que  se  publi- 
caba en  Yeracruz,  trató  de  justificar,  como  otros,  los  pasos 
dados  por  los  prohombres  de  su  partido  para  alcarsaor  el 
apeyo  del  gobierno  de  Wariiington,  y  en  un  artículo  que 
vié  la  luz  pública  el  34  de  Octubre,  decía,  entre  otras  co* 
«as  lo  siguiente:  4( Algunas  veces  los  pueblos,  cansados  de 
)>8ulm  una  odiosa  tiranía,  miden  sus  propios  recursos, 
aprueban  sus  fuerzas,  y  al  encontrarse  impotentes,  recia*- 
^man  de  los  dem&s'  pueblos  un  auxilio  para  vencer  á  sus 
)>tiimnos.  Y  cuando  esa  esclavitud  quiere  emanciparse,  y 
»lamaiio  de  otro  hombre  libre  crasa  los  mares  para  rom^ 
»per  las  cadenas,  entonces  algún  labio  ruin  exclama: 
»ltvaioionl  ¡traición!  ¿A  qué  se  llama,  en  fin,  extranjero? 
^¿Gon  ^Qé  se  significa  la  traición  á  la  patria?»  Aquí  se 
d€4snia  á  manifestar  .que  no  exifirtia  mas  que  una  fiamilia 
buma&a;  hermanos  todos  de  un  solo  padre  que  era  Adán, 
y  «a  ^guida  continuaba:  «Ahwa  bien;  ya  reconocido  el 
»iwdadero  origen  de  la  especie  humana,  y  juagada  como 
mnt  sola  familia  que  vive  acaso  en  diversas  partes  de  la 
)rtbTfa,  pero  que  no  pierde  por  eso  su  unión  doméstica^ 
^^me  diréis  ¿euál  es  su  patria?  ¿No  es  cierto  que  si  todos 
^aoisos  hermanos,  la  patria  no  es  una  extensi<m  de  areqav 
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Mino  que  lo  os  ol  uniToamo?  Pues  ¿eómo  os  aftrevois  ¿  é^ 
reírle  á  un  pueblo  que  recibe  el  auxilio  de  dua  liwatBOS^ 
^ue  con  esto  traiciooa  á  la  patria?  ¿Cómo  queréis  iucol- 
}»oar  en  el  corazón  de  ese  mismo  pueblo  sentimientos  de 
»4dÍ0  al  que  llamáis  extranjero,  solo  porque  sois  bsAtante 
«ignorantes  para  no  comprender  la  idea  de  la  Divinidad^ 
)^d  bastante  estúpidos  para  desconocerla?  ¿Qué  haríais  yos- 
«otros  los  que  rehusáis  los  buenos  o£cios  del  hermana  que 
»YÍve  en  otro  país,  si  Tueitra  cosa  se  incendiara  y  pidie- 
Jarais  socorro  al  primero  que  pasara  por  la  calle?  ¿AjMUie 
>al  presentarse  ese  hombre  con  una  poca  de  agua  ptia 
acalmar  el  incendio  de  vuestros  intereses,  lo  detendríais^ 
^pr^untándole  antes  si  habia  nacido  en  el  e:9Ltra]^6il? 
»¿Y  éiy  al  observar  el  incendio  de  vuestra  morada,  se  de- 
atendría  en  preguntaros  ai  erais  extranjero  para  negaros 
y>6  participaros  su  socorro?  ¿No  es  cierto  que  solo  k  vea 
)^de  humanidad  mediaría  en  este  acto,  y  que  entonces  el 
«interés  fraternal  seria  el  único  mdvil?  Pues  si  para  vgn^ 
«gar  el  fuego  que  consume  la  ríqueaa  de  un  particulares 
^licito  llamar  al  primero  que  venga  á  prestar  su  socona^ 
«¿por  quó  cuando  se  incendia  la  libertad  de  un  pueblo  ae 
«le  niega  los  auxilios  de  otros  pueblol  con  el  suaple  pre- 
«texto  de  que  son  extranjeros?  No  podemos  seguir  ade* 
»lante.  Llevada  la  cuestión  al  extremo,  tendrían  nuestras 
«doctrinas  que  buscar  mas  terreno  y  mejor  claridad  para 
«verse.  Bastante  hemos  dicho. «  Otros  periódicos  libera- 
les, lamentaban  la  necedukd  de  tener  que  recurrir  al 
apoyo  de  los  fistadoe-Unidos;  pero  la  juzgaban  oome  pie^ 
cisa,  y  se  esforzaban  en  justificar  cualquier  paso  dado  en 
iaqoel  sentido,  culpando  al  clero*  de  ser  la  causa,  per  ne 
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acoeder  á  las  doctrinas  auctoniadafl  por  los  oonstitucumm*^ 
lisÉM,  de  la  parte  qtie  tomase-  el  gofattmo  de  Wasfamgtift 
en  la  omottkni.  El  Boletín  Oficial  deMimUrey.  entre  ellos^ 
1869.  liabia  dicho  el  11  de  Julio  ^  al  notar  el  giro 
Didwttiire.  q^  tomaba  k  cota  públioa,  y  justamente 
alwmadO)  manifeetaba  el  deseo  de  que  terminase  la  onoB^ 
ticm  sin  llevar  las  cosas  al  caso-  extremo,  y  el  medio  que 
pioponia  era  que  la  Iglesia  accediese  4  todo  lo  hecho  por 
la  reforma:  ^Aunque  tarde,»  deeia,  «de  faaena  gana  qui- 
asiéramos  nosotros  que  las  consideraciones  que  se  hajan 
^presentado  al  alto  clero  mejicano,  fueran  de  tal  natnra- 
>>le8a  que  le  obligaran  á  rendir  un  homenaje  á  la  razón  y 
»la  verdad,  confssando  paladina  pública  y  explícitamen- 
^>te,  que  no  hay  herejía,  que  no  hay  impiedad  ni  usurpa* 
j^eion  alguna  de  facultades  en  la  oontitucion  de  1857«  Con 
»solo  esto  se  daria  fin  en  el  acto  i  la  terrible  lucha  enta- 
oblada,  y  quedaria  esteble,  sóKda  y  firmemente  oonsoli- 
»dada  la  religión  que  en  la  generalidad  profraan  los  ha«* 
^büadites  de  la  república...  ¿Se  quiere  dar  lugar  á  qne 
»Méjico  reciba  esa  muestra  manifiesta  de  su  ineptitud  y 
»de  sus  lamentables  desaciertos?  ¿Cuál  de  los  dos  partidos 
>^debe  ceder  para  evitar  ésta,  si  se  quiere,  verdadera 
»a&enta?  El  cWo  por  amor  nacional  si  no  por  sus  deberes 
»y  obligaciones,  por  rendir  respetos  á  la  fílosolofía,  á  la  rsr 
»Mn,  t  la  verdad;  por  conveniencia  propia,  por  los  inte-- 
^>r8ses  de  la  religión  que  predica  y  defiende,  por  censor* 
»var  con  mayor  influencia  sus  creencias  católicas^  debía 
)>Geder  ya  en  la  actual  contienda,  para  que  se  evitara  esa 
^intervención  extranjera  que  imperiosamente  nos  amena- 
»za.  ¿Qué  avanza  el  clero  en  sus  intereses  y  en  la  etteui- 
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»iioQ  de  808  doctrhiM  eon  la  a{Mffioi<Mi  en  nuestro 
»de  faerzas  americaQM?  ¿No  es  evidente  qme 
)HÍe  eondidoQ  el  día  que  per  virtiid  de  esas  foenac  4  por 
»lo8  tratados  que  se  nos  arranquen,  prevalides  de  naestni 
^debilidad,  se  establexca  m  Méjico  alguna  otra  adbmnis- 
)^iracion  con  una  politioa  directamente  interveoidbk  per 
>el  gobierno  de  Washington?  Ya  no  pueden  ni  el  den 
)>ni  el  partido  conservador,  alucinarse  con  la  eqpemisa 
»de  auxilios  europeos,  para  evitar  la  intervención  ameit- 
»cana.)> 

Pwo  asi  como  el  periódico  cecial  de  Montwey  qmsna 
que  cediese  el  clero  para  que  cesase  la  guerra  cea  el 
triunfo  de  la  causa  constitucionalista,  asi  lo8  periédiMS 
conservadores  querian  que  cediese  el  partido  contrallo, 
con  lo  cual  se  conseguía  el  mismo  objeto;  esto  ee^  la  pas 
ardientemente  anhelada  por  los  pueblos.  Además  lo  que 
les  parecía  fácil  y  hacedero  ék  los  redactores  del  oTpvasa- 
do  Boletín  Oficial,  no  lo  era  para  la  clase  de  quien  se 
exigia  que  cediese.  No  era  un  capricho  del  clero  catéiieo 
el  no  aceptar  aquellos  artículos  de  la  constitución  que 
tocaban  á  su  religión:  era  que  juzgaba  contrarios  &  sa 
conciencia  y  á  sus  creencias  religiosas,  y  estaba  ea  la 
intima  convicción  que  no  podia  aceptadas  sin  apostatar. 
La  misma  resistencia  se  encontraria  en  el  clero  y  pueUo 
protestante  ó  de  otras  diversas  religúmes,  cualquiera  dis- 
posición que  considerasen  opuesta  á  sus  principios  rrii- 
giosos.  El  único  modo  de  tranquilixsr  las  conciencias  de 
los  sacerdotes  y  de  todos  los  habitantes  del  país,  oi  esa 
punto,  hubiera  sido  celebrar  por  el  gobierno  de  Juam 
un  concordato  con  el  Papa.  De  esta  manera  lo  dispuesta 
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jKHT  el  jefe  de  la  tgleiia  hubiera  sido  acatado,  y  el  partido 
ooMervader  se  habria  en  centrado  tm  motivo  para  conti* 
naar  la  lucha* 

id(».  Mientras  la  opinión  de  la  pr^isa  de  uno  j 

i»oiembre.  ^fgQ  partido  oohdonaba  ó  aplaudia,  según  la 
comvnien  poUtiea  á  que  pwlenecia,  las  negociaciones  en* 
tabladas  por  el  gobierno  de  Dm  Benito  Juárez  con  el  de 
Wfldungton,  Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada  habia  vuelto 
á  Ynwmzy  deqpues  de  haber  alcanzado  el  objeto  que  le 
había  llevado  á  los  Bstados-Unidos,  y  el  ministro  norte- 
americano Mac-Lane  marchó  también  al  mismo  puerto 
para  celebrar  un  tratado  con  el  gabinete  constitucionaliih 
ta;  datado  de  que  se  habia  (v^upado  mucho  la  prensa  nor- 
te-americana, presentándolo  como  altamente  ventajoso 
para  su  país.  Pbr  ella  y  por  lo  que  un  periódico  •  liberal 
intitulado  Za  Be  forma  habian  publicado,  se  tuvo  conoci- 
mirato  de  las  bases  pincipales  de  aquel  tratado  que  se 
debia  firmar  en  Y eracruz  por  el  gobierno  liberal  y  el  refe- 
rido ministro  nc^-americano  Mac-Lane. 

No  obstante  que  Za  Reforma  cuidó  de  presentar  con 
los  colores  menos  desfavorables  el  tratado  dispuesto,  era 
imposible  que  le  quitase  al  fondo  del  convenio  la  desv^i- 
tajosa  posición  en  que  colocaba  á  la  república  mejicana. 
Ai  través  de  ese  diestro  colorido  con  que  los  ilustrados 
factores  de  La  Reforma  presentaban  el  tratado,  descu- 
hrir&  el  lectw  el  estado  de  tutela  en  que  se  colocaba  Mé- 
jico, y  el  peligro  á  que  se  exponia  una  parte  de  su  terri- 
torio, si  se  recuerda  el  poco  excrúpulo  con  que  los  Es- 
tados-Unidos se  anexionaron  á  Tejas.  El  artículo  de  La 
^ forma,  decia  así:  «En  nuestros  dos  números  anteriores 
Tomo  XV.  43 
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>no8  hemos  otmptdo  del  referido  tratado^  j  ahora  que  es- 
»tamos  mejor  mstmidos  de  las  cláusulas  que  oootie&e, 
»yamos  de  nuevo  á  hablar  de  ese  importante  documento^ 
»que  estrecha  mas  nuestras  relaciones  con  la  r^ública 
»americana,  fevoreoieyado  su  comercio  y  el  nuestro,  j  que 
»nos  proporcionará  una  suma  que  empleará  el  supremo 
^gobierno  constitucional  en  el  exterminio  de  los  bandidos 
»que  á  nombre  de  la  religión  arruinan  el  país.  El  trotado 
)>de  comwcio  y  tránsito  á  que  nos  venimos  refíriendo  se  ha 
»celebrado  con  el  objeto  de  amplificar  j  extender  algunas 
)>de  las  estipulaciones  de  los  tratados  de  6  de  Abril  de  1881 
^y  30  de  Diciembre  de  1853.  Siguiendo  este  principio, 
»nuestro  gobierno,  como  amplificación  al  art.  8/  del  úl- 
»timo  de  los  tratados  que  ya  quedan  mencionados,  cede 
»á  los  Estados -Unidos  en  perpetuidad,  el  derecho  de  trán- 
»sito  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  desde  un  océano  hasta 
»el  otro  por  cualquier  camino  que  haya  ahora  ó  se  abra 
^n  adelante,  gozando  ambas  retptjtblicas  de  las  ventajas 
»que  proporcionen  estos  medios  de  comunicación.  Con* 
»vién6se  en  el  establecimiento  de  dos  puertos  de  d^si- 
^to,  el  uno  al  Este  y  el  otro  en  el  Odste  del  istmo,  no 
»cobrando  nuestro  gobierno  ningún  derecho  sobre  los 
»efect6s  quje  pasen  por  dicho  istmo,  siempre  que  no  sean 
^destinados  al  consumo  de  la  república  mejicana.  Se  con- 
»tinúa  permitiendo  el  franco  y  libre  tránsito  de  las  bali- 
»ja8  de  los  Estados-Unidos,  pasando  en  sacos  cetírados  sin 
»dlstrLbuirlo3  en  el  camino.  Se  establecerán  para  dichos 
»puertos  los  reglaalentos  que  se  orean  convenenientes  para 
;^que  pueda  verificarse  la  entacada  ó  almacenaje  de  los 
»efectos  ó  mercancías  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
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;>aiD0rica&of  6  de  onal^uima  otio  paii  extranjero^  libres 

At  graTámen  de  tonelada  ú  airo  derecko  cualquiera  ooKk 

»exo^ioai  de  loe  gastoi  necesaiioe  pafa  el  acarreo  j  al^ 

»maceni^e  de  dichoe  efectoe.  Podb&n  reembarcarlos  con 

»6nt«a  libertad;  pero  desde  el  monmito  que  saquen  del 

»depésito  las  mercancías  ó  efectos  que  en  él  hayioi  entmr* 

1869.      »^<^  P^^^  s^  consumo  dentro  del  territorio  da 

Dioiflmbre.     »]|^  PQipitblica  mejicaüa^  pagarán  los  deréchofs 

))é  impuestos  que  tenga  á  bien  decretar  nnestso  gobierno. 

»Por  una  cláusula  que  podemos  censiderar  como  armplifir^ 

»eacieii  de  lo  acordado  en  el  tratado  de  30  de  Dicimnbre 

»de  1858,  conviene  el  suprraM  gobierno  en  que  si  fuese 

^necesario  en  cualquier  tiempo  el  emplear  fuerzas  milite^ 

»re8  para  la  seguridad  y  protección  de  las  personas  y  pro- 

»pÍ6dadee  que  transitan  por  las  rutas  antedichas,  el  mis«* 

»mo  gobierno  empleará  eon  este  fin  la  fuerza  necesaria; 

^>pero  en  caso  de  omisión  en  hacerlo,  cosa  que  no  debe 

^^esperarse,  podrá  el  gobierno  de  los  EMados-Unidos,  con 

)>el  ccmsentimiento  6  á  solicitud  del  gobierno  de  Méjico, 

»ó  de  su  ministro  en  Washington,  ó  de  las  autoridades 

»loeaIes,  competentes  j  legalmente  nombradas,  emplear 

»tal  ^eraa  para  este  efecto,  y  no  para  ningún  otro,  la 

»ciul  se  retirará  desde  el  momento  que  el  gobierno  de 

»niie6lro  pais  considefe  que  no  hay  de  ella  necesidad. 

»Concede  la  república  mejicana  á  los  Estados^Ünidos  el 

»8iinple  tránsito  de  sus  tropas,  pertrechos  y  municiones 

^  guerra  por  el  istmo  de  Tehuantepeo,  ó  por  el  tránsito 

»6  ruta  de  comunicación  en  que  se  ha  convenido,  desde 

»k  ciudad  de  Guaymas  sobre  el  golfo  de  California,  hasta 

n\  rancho  de  Nogales  ú  otro  punto  eouTeniente,  prece-^ 
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»<lidndo  el  correspondiente  aviso  qua  se  dar&  á  las  auAoñ* 
»dades  locales.  La  república  mejicana  cede  á  la  de  los 
»B8tados«Uxiidofi  el  derecko  de  via  ó  tránsito  pw  nnesfoo 
» territorio,  desde  la  ciudad  de  Camargo  y  Matamoros  ii 
)>otro  punto  canveniente  en  el  Rio  Grande^  Estado  deTa- 
»manlipaSy  hasta  el  puerto  de  Mazatlan,  &  la  entrada  del 
»golfo  de  California,  y  desde  el  rancho  de  Nogales  ú  otro 
»punto  conveniente  hasta  la  ciudad  de  Goaymas,  átuada 
»an  el  mismo  golfo,  por  cualquier  ferro-carril  ú  otra  vía 
>^e  comunicación  que  por  ahora  ó  en  lo  venidero  se  cons- 
»trujere,  para  el  uso  y  goce  mutuo  de  ambas  repúhlioas, 
»r6servándose  siempre  para  si  la  mejicana  el  derecho  de 
»soberania  que  tiene  actualmente,  sobre  todos  los  tiánsi- 
»tos  de  que  habla  el  tratado  4  que  nos  estamos  contrayen- 
»do.  Se  reserva  al  cimgreso  de  los  Estados^Unidos  la  fa- 
».cultad  de  elegir  entre  las  mercancías,  cuya  lista  se  acom- 
»paña,  aquellas  que  crea  conveniente  sean  admitidas  para 
»su  venta  y  consumo  en  cualquiera  de  los  dos  pídses,  ba- 
»jo  condiciones  de  una  reciprocidad  perfecta,  ora  consí- 
»derándolas  libres  de  derechos  ó  con  una  cuota  baja,  en 
»el  concepto  que  se  hará  la  introducción  de  dichaa  mer- 
»cancías  por  los  puntos  que  fijen  los  dos  gobiernos  de  las 
^repúblicas  contratantes.  Se  amplifican  los  artículos  14/ 
»y  15/  del  katado  de  5  de  Abril  de  1831,  en  que  se  es- 
»tipuló  lo  relativo  al  ejercicio  de  la  religión  para  los  ciu- 
»dadanos  de  la  república  mejicana,  permitiéndose  á  los 
>»GÍudadanoa  de  los  Estados-Unidos  que  ejerzan  libremen- 
)>te  su  religión  en  público  6  en  privado,  dentro  de  sns 
»casas  ó  en  los  templos  ó  lugares  que  se  destinen  al  culto, 
^como  consecuencia  de  la  perfecta  igualdad  y  reciproci- 
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»dad  que  ú  «it.  2/  del  misoio  traáado  dice  que  se  iomaba 
»por  bttie  de  éL  En  uinguii  easo  quedaorán  los  ciudadanos 
»de  loe  Eftadoe-Uoidee  que  neidan  en  Méjico,  sujetos  & 
»que  se  les  cobten  prtstames  feczosoe.  En  consideración 
»á  las  estipultctones  de  que  llevamos  hecha  referencia,  y 
186&.  ^^^  compensación  de  las  rentas  ¿  las  cuales 
Diciembre,  ^^tenuucia  Méjico,  sobre  los  e&ctos  y  mercan*- 
»cias  que  se  trasportarán  libres  de  derecho  por  el  territo- 
»iio  de  la  república^  el  gobieino  de  los  Estados-Unidos 
^>conviene  en  pagar  al  gobierno  de  Méjico  la  suma  de 
^cuatro  millones  de  pesos  j  no  cinco,  como  equivocada-* 
»msnte  digimos  en  nuestro  primer  articulo  sobre  este 
»asunio9  de  los  cuales  dos  millones  se  entregarán  luego 
»qiie  se  verifique  el  oange  de  las  estipulaciones  de  dicho 
))tratado,  y  los  dos  restantes  se  reservarán  para  atender  á 
»las  reclamaciones  de  losi  Sstados-'Unidos  contra  la  nación 
»m6JLcana,  por  perjuicios  que  ya  se  les  hayan  hecho  y 
»qae  m  pruebe  q»e  son  justas,  conforme  á  la  ley  y  uso  de 
»las  naciones  y  á  los  principios  de  la  equidad,  devolvién- 
»dose  á  Méjico  la  parte  que  queda  después  de  cubiertas 
»dichas  redamaciones*» 

No  me  detendré  en  reflexiones  de  si  el  gobierno  de  Don 
Benito  Juárez  pensó  6  no  en  las  complicaciones  en  que 
aquel  tratado  pedia  envolver  al  país;  pero  si  diré  que,  la 
simple  lectura  de  lo  que  de  él  se  daba  á  conocer,  era  alar- 
loante  y  poeo  convoiiante  para  un  pueblo  celoso  de  su 
%oidad  como  es  el  de  Méjico.  Presóte  era  preciso  tener 
que  los  gobiernos  norte-americanos  no  se  habian  distin- 
gmdo  nunca  por  su  buena  fé  con  Méjico,  y  que  no  era 
prudente,  por  unos  cuantos  millones,  hacer  concesiones 
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que,  además  de  las  grmndes  ventajas  comereiaks  y  miü-* 
tares  hechas  ¿  los  Estados- Unidos,  le  daban  oasi  la  pose- 
sión del  istmo. de  Tehuantepec.  Pero  el  gobierno  de  Jua* 
rez  juzgó  conv^iente  el  tratado,  y  en  consBouenciaqu646 
firmado  en  Veracraz  el  1/  de  Diciembre,  siendo  ministio 
de  relaciones  Dcm  Melchor  Ocampo,  motiva  por  el  cual  se 
le  dio  á  aqnel  arreglo  el  nombre  de  Pilotado  Mac-Zane- 
Ocampo.  (1) 

1869.  ^^  cuanto  el  gobierno  c(Hiservador  esta- 

Dieiembie.  blecido  CU  la  capital  de  Méjico  tuvo  notida 
de  la  celebración  del  referido  tratado,  pasó  d  17  de  Di- 
ciembre una  nota  el  ministro  de  relaciones  Muñoz  Ledo 
al  secretario  de  estado  de  los  Estados-Unidos,  protestaa^ 
contra  el  convenio  celebrado.  «Los  sucesos  de  la  repúbli- 
ca mejicana,»  le  decia  en  ella,  «y  la  guehm  obstinada  y 
»sangrienta  en  que  se  Italia  envuelta  hace  cinco  años, 
»son  bien  conocidos  de  los  gobiernos  extranjeros,  y  de]l)OT 
»serlo  muy  especialmente  del  de  los  Estados^Unidos.  D^ 
»seosos  todos  de  un  término  feliz  que  haga  cesar  ri  der^ 
»ramamiento  de  i^tngre  y  restablezca  la  pas,  e^  gobierno 
»del  infrascristo  no  puede  creer  que  el  de  los  Estados-Uni- 
)>dos  sea  el  único  que  proniueva  en  el  jpaís  nuevas  c(Hn- 
^plicaciones,  ni  mucho  menos  que  se  Usonjee  de  sus  de- 
»sastxes  é  infortunios  por  procurarse  ventajas,  que  ni  hon** 
»rarian  su  nombre,  ni  podrían  obtenerse  sino  á  costa  de 
»grandes  sacríficios^  engendrándose  y  exacerbándose  ca^ 
)>da  dia  mas  una  mutua  aversión  entre  ambos  países.  &  £« 


(1)    Véase  él  tratado  Mao-Lane-Ocampo  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  bfljo 
61  núm.  6. 
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»el  Sr.  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  adver- 
»tirá  desde  lu^o  que  el  infrascrito  se  contrae  al  tratado 
»que,  según  los  informes  que  tiene,  se  ha  ajustado  en  Ve- 
»racpuz  entre  el  Sr.  Mac-Lane  y  el  ministro  de  relaciones 
»delSr.  Juárez.  Si  no  se  ha  firmado,  sino  es  cierto  que  es- 
»ié  para  firmarse,  no  cabe  duda  ninguna  de  que  se  intenta 
»con  empeño  y  aun  con  calor  concluirlo,  y  que  se  contrae 
»á  concesiones  de  territorio,  á  Tías  de  tránsito  para  ciuda- 
»danos  y  tropas  de  los  Estados-Unidos.  Las  primeras  im- 
»presiones  que  ha  causado  un  suceso  semejante,  han  sido 
»y  son  tan  profundas,  que  ni  el  gobierno  de  esta  república, 
»ni  el  de  los  Estados-Unidos  podrían  cerrar  los  ojos  sobre 
»sus  consecuencias,  sin  contraer  ante  Dios  y  ante  el  mun- 
»do  una  gran  responsabilidad.  El  Sr.  secretario  de  estado  de 
»los  Estados-Unidos  recordará,  que  instalado  el  gobierno 
»del  infrascrito  en  Enero  del  año  próximo  pasado,  fué  reco- 
^/uocido  expontánoMnente  por  el  Sr.  Juan  Forsyth,  ministro 
»de  los  Estados-Unidos  y  que  el  de  Méjico,  general  Robles, 
)>fué  recibido  en  Washington  por  el  presidente  en  audien- 
»cia  pública  para  que  presentase  la  carta  autógrafa  del  ge- 
»iieral  que  ejercia  entonces  en  Méjico  el  poder  ejecutivo: 
»que  el  Sr.  Forsyth  presentó  en  Marzo  siguiente  á  esta  se- 
))cretaría  unas  bases  de  tratado  para  una  nueva  demarca- 
»cion  de  límites  entre  las  dos  repúblicas,  que  importaba 
»una|)érdida  muy  considerable  del  territorio  mejicano  y 
»otpos  arreglos  también  muy  importantes:  que  la  contes- 
»tacion  que  se  le  dio  por  este  departamento,  fué  que  la 
»propuesta  no  oonvenia  á  Méjico,  ni  por  lo  que  tocaba  á 
»8u  honor,  ni  en  cuanto  á  sus  intereses  bien  entendidos: 
»que  no  habia  tampoco  un  congreso  nacional,  único' que 
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»podria  autorizar  y  aprobar  una  negociación  de  aquella 
»gravedad;  y  por  último,  que  un  asunto  de  esa  natnrale- 
»za  iba  á  encender  mas  la  guerra  intestina  en  circunstaB- 
»cias  en  que  la  paz  era  el  principal  objeto  á  que  se  diiigii 
»el  gobierno  de  la  repúlica.  El  Sr.  Forsyth  desde  enton- 
»ces  se  declaró  en  abierta  hostilidad  contra  éste,  fiavore- 
»ció  cuanto  pudo  á  los  enemigos  que  lo  combatían,  in- 
»terrumpiój  sin  esperar  instrucciones  de  Washington  y 
1 869.  ^^  ^^  causa  alguna  fundada ,  las  relaciones  exis- 
Diciembre.  »tentes  entre  los  dos  países,  y  no  salió  de  k 
»república  sino  cuando  cansado  de  tanto  esfuerzo  est^ 
»para  derribar  al  mismo  gobierno  que  habia  reconociste, 
»perdió  toda  esperanza  de  que  se  realizaran  sus  deseos.  La 
»misma  prensa  de  los  Estados  Unidos  ha  calificado  ya  su 
»conducta,  y  el  infrascrito  no  baria  mención  de  ella  si  ta- 
»les  antecedentes  no  imprimieran  un  sello  tan  desfavora- 
»ble  y  deshonroso  á  la  negociación  que  se  sigue,  ó  se  ha 
» concluido  en  Veracruz.  El  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
»dos  tuvo  á  bien  reconocer  después  el  establecido  en  aqud 
» puerto  5  fundándose  en  el  número  de  departamentos  que 
»lo  obedecian.  Cuando  lo  fué  el  actual,  apenas  acababa  de 
» instalarse  en  el  palacio  nacional.» 

En  la  nota  continuaba  el  ministro  diciendo  que  la  cues- 
tión que  se  ventilaba  en  el  país  era  demasiado  grave  para 
que  no  se  hubiese  formado  ya  una  opinión  imparcial  en 
América  y  Europa,  sobre  la  solidez  de  los  partidos  belige- 
rantes, y  aseguraba  que  la  opinión  general  de  la  nacitNi 
se  hallaba  en  favor  del  gobierno  conservador.  «Pero  hay 
mas,»  continuaba:  «el  gobierno  que  se  llama  constítuok)- 
»nalista  no  está  autorizado  por  la  constitución  de  1857^ 
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)>para  celebrar  y  llevar  &  cabo  esta  clase  ¿e  negociaciones, 
»y  nadie  puede  conocer  mejor  que  S.  E.  el  Sr.  secretario 
»de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  cuales  son  los  limites 
»que  en  materia  tan  grave  los  pueblos  y  constituciones 
»ponen  aun  &  los  gobiernos  mas  consolidados.  En  el  ar- 
>iíoulo  12  de  dicha  constitución,  se  establece,  que  solo  al 
»congre8o  corresponde  «aprobar  los  tratados,  convenios  ó 
»conTenciones  diplomáticas,  y  conceder  la  entrada  de  tro- 
»pas  extranjeras  en  el  territorio  de  la  federación.»  ¿Qué 
»seria  de  nn  país  que  tuviera  que  pasar  por  lo  que  hicie- 
»ran  algunos  hombres  que  representan  un  bando  ó  parti- 
»do  en  circunstancias  semejantes  á  aquellas  en  que  se  en- 
»cuentra  el  gobierno  de  Veracruz?  Un  corto  periodo  de 
»guerra  civil  podria  acabar  ó  poner  en  el  mayor  peligro 
»su  territorio  é  independencia.  El  gobierno,  pues,  de  Ve- 
^racruz,  al  aprobar  el  tratado,  se  ba  arrogado  titules  y  fa- 
»cultades  que  no  tiene  por  la  misma  carta  que  invoca,  y 
»8i  llegara  á  triunfar,  sus  partidarios,  para  establecer  un 
»órden  cualquiera,  le  barian  expiar  con  un  castigo  ejem* 
»plar  tamaño  atentado  contra  la  soberanía  nacional.  Al 
^infrascrito  no  le  toca  señalar  cuales  son  los  deberes  del 
»gobiemo  de  los  Estados-Unidos  cuando  se  trata  de  un 
»país  vecino,  agobiado  por  la  desgracia  y  digno  sin  em- 
»ba]^o  por  lo  que  ba  sido  y  puede  ser  todavía,  de  la  esti- 
»macion  y  consideraciones  de  todos  los  pueblos;  pero  no 
»puedo  prescindir  de  manifestar  que  un  tratado  arrancado 
»á  un  partido  vencido,  que  busca  en  la  ruina  de  su  mis- 
»ma  patria  los  medios  de  defensa,  dejaría  en  un  conflicto 
»permanente  á  los  dos  países.  Al  gobierno  de  los  Estados- 
»Umdos  corresponde,  pues,  pesar  en  los  consejos  de  su 
Tomo  XY.  44 
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»políticá,  las  dificultades  é  inconvenientes  de  nnscompH- 
»cacion  tan  funesta  y  de  consecuencias  tan  lamentables, 
»y  al  de  Méjico  enunciarlas  con  franqueza  y  sinceridad, 
1869  »para  que  en  ningún  tiempo  se  le  pueda  ha- 
Diciembfe.  yy^^  cargo  de  quo  no  cumplió  fielmente  cwi 
»la  primera  de  sus  obligaciones.  Con  esta  misma  lealtad 
»protesta  el  infrascrito  contra  el  tratado  de  Veracruz,  á 
»nombre  no  solo  de  su  gobierno,  sino  de  la  nación  toda 
» conmovida  profundamente.  El  infrascrito  espera  que 
»no  se  ratificará  en  Washington  el  tratado,  si  se  ka  ajus- 
»tado  ya;  pero  si  no  fuera  así,  Méjico  acepta  con  con- 
»fianza  la  posición  en  que  va  á  colocarlo  la  Providencia, 
»sin  envidiar  en  nada  la  de  los  Estados-Unidos.» 

Que  el  tratado  Mac  Lañe  podia  ser  de  funestas  conse- 
cuencias para  Méjico  era  la  opinión  emitida  por  la  prensa  de 
todas  las  naciones.  El  Times  de  Londres,  cuyas  ideas  no 
podian  ser  sospechosas  para  el  gobierno  liberal,  decia  el  9 
de  Agosto:  «Las  noticias  de  Méjico  llegadas  hoy  de  Nueva- 
»York,  son  de  extraordinaria  importancia  para  los  teñe- 
» dores  de  bonos,  puesto  que  si  el  tratado  que  se  supone 
»arreglado  en  Veracruz  entre  Juárez  y  el  enviado  de  los 
»Estados-Unidos  llega  á  ratificarse  definitivamente,  Mé- 
»jico,  desde  ese  momento  pasará  virtualmente  al  dominio 
»norte-americano.  Toda  la  parte  septentrional  del  país  se- 
»rá  abierta  á  los  colonos,  quienes  no  solo  tendrán  el  pri- 
»vilegio  de  introducir  efectos  libremente,  sino  que  podr&n 
»llamar  en  auxilio  propio  á  las  tropas  de  los  Estados«Uni- 
»dos,  en  cuales  quiera  dificultades  que  les  sobrevengan 
»de  parte  de  la  población  nativa.  Las  vías  de  tránsito  oe- 
»didas  respectivamente  desde  los  límites  occidentales  de 
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)^Tejiis  iMsta  el  golfo  de  California,  y  de  océano  &  océano 
»fOT  el  ifitmo  de  Tehuantapec^  asi  como  las  diversaís  vías 
»á^  kánsito  entre  Centro-Améñca,  estarán  exclusivamen- 
)^te  bajo  la  inspección  de  los  norte-americanos  en  todo 
)^ueUo  á  que  no  se  opongan  las  estipulaciones  del  trata- 
;í>do  Glayton  Bulwer.  Con  tales  concesiones  la  absorción 
vde  1&  república  mejicana  puede  ser  llevada  al  cabo  poco 
»&  pooo  7  sin  provocar  la  bárbara  aunque  inútil  resisten- 
;^cia  que  .traerian  consigo  mas  d^ectos  procedimientos.» 
tsBB.  ^^  mismos  periódicos  norte<»americanos  se 

Diciembre,  manifestaban  admirados  de  las  ventajas  que 
se  conoedian  á  los  Estados-Unidos  por  aquel  tratado.  £1 
Daily  Picayune  de  Nueva-Orleans,  después  de  haber  pu- 
blicado oui  todo  el  texto  del  tratado  Mao*Lane  con  fecha 
21  de  Diciembre,  la  consagró  el  siguiente  dia  algunas 
observaciones  que  voy  á  dar  á  conocer  en  pai;tes.  Hablan- 
do el  expresado  periódico  de  la  suma  de  cuatro  millones 
de  diuros  destinada  por  los  Estados-Unidos  para  el  pago 
de  ks  concesiones  «^^otorgadas  per  Juárez,  se  expresaba  en 
estos  términos:  «Esta  suma  (la  de  cuatro  millones)  es  cier- 
jt^tamente  muy  pequeña  (veri  titth)  para  pagar  cóncesio- 
)>n6S  tan  extensas  y  tan  valiosas.  Por  solo  el  derecho  de 
>^tránsito  al  través  del  istmo  de  Tehuantepec,  la  adminis- 
)^traoion  Polk,  hace  cosa  de  doce  años,  autorizó  una  oferta 
»de  quince  millones  de  duros.  Compramos  el  valle  de  la 
)»Metilla  hace  pocos  años  y  dimos  mas  millones  de  los  que 
^aboftt  se  nos  piden,  para  aseguaf  una  via  de  tránsito 
))deatro  de  nuestro  mismo  territorio  y  vei^ir  á  hallar  que 

»la  mejor  via  aun  permanece  en  el  territorio  de  Méjico. 
^Tenemos  ahora  el  derecho  de  tránsito  por  Tehuantepec, 
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^7  un  dominio  tan  completo  sobre  otras  dos  vías,  eomo 
^pudiéramos  tenerlo  si  hubiésemos  comprado  el  terri- 
^torio.  Verdaderamente  no  sabríamos  decir  si  cu  la  ac« 
^tualidad  no   es  mejor  para  nosotros  tener  el  dsiecho 
»de  tránsito  con  facultades  ilimitadas  de  protección,  que 
)>haber  obtenido  una  cesión  de  territorio.  No  hay  ne- 
)^cesidad  de  apresurarse  respecto  de  adquirir  territorio 
^en  aquellas  regiones,  y  es  de  creerse  que  nos  haremos 
)>de  él  tan  luego  como  nos  sea  útil  ó  necesario.  Las  lí- 
»neas  norte-americanas  de  tránsito  sostenidas  cratra 
)>todo  linaje  de  videncias  domésticas  por  medio  de  las 
)>armas  de  los  Estados-Unidos,  serán  allí  poderosos  agen- 
»tes  del  desarrollo  norte-americano,  y  constituirán  una 
^>  sólida  garantía  de  que  en  las  futuras  convulsiones  de 
» Méjico,  ningún  cambio  de  sistema  ó  de  administración, 
»Gira  doméstico,  ora  efecto  de  una  intervención  extranje- 
»ra,  disminuirá  los  derechos  adquiridos  é  afectará  las  nue- 
»vas  facilidades  que  obtenemos  para  conservar  dichas  lí« 
»neas  contra  Méjico  y  contra  cuantos  pudieran  buscar  un 
)>pret6xto  para  disputárnoslas.» 

El  Picayune  terminaba  su  artículo  diciendo  <^ue  el 
tratado  produciria  el  doble  efecto  de  fortalecer  en  Mé- 
jico al  gobierno  liberal  y  de  abrir  una  nueva  era  en  las 
relaciones  de  .entrambos  países;  que  no  podia  negarse 
que  las  concesiones  hechas  á  los  Estados-Unidos  fot 
la  administración  de  Juárez,  eran  extremadamente  E- 
berales;  que  era  indudable  que  hallarían  vigoioaisima 
oposición  de  parte  de  los  reacionarios;  que  eta  preci- 
so presentarías  al  pueblo  mejicano  bajo  el  aspecto  de  que 
las  simpatías  y  la  buena  voluntad  de  los  Estados-Unidos 
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enn  da  inapreciable  Tak»  para  eite  país,  y  que  dicho 
pmeUo  debia  confiar  en  la  lealtad  y  Imena  fé  de  lot  £9* 
tidoe-Unidos,  respecto  áú  nao  qne  harían  de  las  hfíúi-^ 
tades  otoi^das^;  finalmente ,  que  los  norte -americanos 
debían  abstenerse  de  abusar  de  dichas  concesiones,  evi- 
tar iodo  motivo  de  disgusto,  y  premiar  la  liberalidad  de 
Im  progresistas  de  Mégico  auxiliándolos  activa  y  eficaz- 
mente en  su  raapresa.» 

Pero  por  mucho  que  recomendase  el  Datlp  Pieayune  á 
m%  compatriotas  la  gratitud  y  generosidad  en  premio  á 
It  confianza  que  en  ellos  depositaba  el  tratado,  estaba  aun 
muy  reciente  lo  acontecido  en  Tejas,  para  que  la  mayor 
parte  de  los  mejicano9  no  temiese  que  el  gobierno  de 
Washington  abusase  de  la  posición  que  le  concedía  el  re- 
ferido tratado. 

1SB9.  ^  prensa  conservadora  levantó  la  voz  con-» 

moiembre.  tfa  aquel  convenio  celebrado:  el  ayuntamiento 
de  Méjico  protestó  contra  él  con  fecha  28  de  Diciembre; 
igual  cosa  hideron  diversos  ayuntamientos,  los  cuerpos 
del  ejército,  los  gobernadores  y  gran  número  de  pueblos. 
La  alarma  producida  por  el  tratado  Mac-Lane-Ocampo 
foé  general  en  toda  la  república  mejicma,  porque  lo  con- 
sideraba como  la  pérdida  de  todo  el  territorio  en  que  se 
le  concedian  derechos  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Esa  alarma  y  las  protestas  que  dejo  mencionadas  hi* 
ciemn  comprender  al  gobierno  de  Washington  que  si  lle- 
gaba á  ratificar  el  tratado  y  quería  ejecutarlo,  tendría 
que  emprender  una  guerra  eostesa  que  en  aquellos  mo- 
mentos no  le  convenia.  Esta  consideración  y  oteas  que 
tavo  presente  el  senado  de  los  Estados-Unidos,  donde  ha^ 
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bia  hombres  veidaderameQie  amantes  de  la  justicia,  Id- 
eiercm  que  ese  cuerpo  respetable  negase  la  aprobaoioii  ai 
tratado^  no  dudando  que  los  bienes  que  de  pronto  padk 
recibir  la  nación  norte-americana  de  aprobarle^  podrisa 
producir  mas  tarde  funestas  consecuencias  y  eompÜcacue- 
Be6«  Asi  esos  temores  de  los  hombres  reotos  que  formabaa^ 
en  su  mayoría,  el  senado  de  la  nación  norte-amerioana, 
impidieron  que  se  consumase  un  tratado  que  hubima  siá» 
la  amenaza  de  la  independencia  de  üéjico* 

Entre  tanto  que  el  ministro  de  relaciones  Muiooz  Led» 
dirigia  la  nota  de  que  he  dado  conocinuento^  al  secretan» 
de  estado  de  los  Estados-Unidos,  Don  Santos  Degollad» 
marchaba  á  Yeracruz,  llamado  por  D.  Benito  Juárez,  paia 
Gonfertficiar  sobre  negocios  de  la  campaña,  dejando  in- 
vestido del  mando  á  D.  Felipe  Berriozabal^  El  nombra- 
miento de  éste  fué  de  la  aprobación  de  los  pueblos,  pues 
amante  del  orden  y  de  la  justicia,  esperaban  que  pusiera 
remedio  á  los  desmanes  de  algunos  guerrilleros  que,  á  la 
sombra  de  la  bandera  libertad,  daban  rienda  suelta  á  sos 
pasiones.  «Intimamente  convencido,»  cojno  él  dice  en  an 
manifiesto  que  publicé  en  1861,  «desde  el  momento  qae 
se  lan2ó  á  la  revolución  de  que  ésta  no  pedia  triunlMra 
no  se  moralizaban  las  fuerzas  que  combatían  por  la  casia 
de  la  libertad,  todo  su  a£sn,  todos  sus  esfuerzos  tendieroa 
á  conseguir  ese  objeto.  Jamás  consentí,»  añade  en  eba 
párrafo,  «que  á  mi  sombra  merodearan  {^ortídas  anoadis 
»que,  abusando  de  la  bandera  de  la  libertad,  no  teniaa 
»mas  fin  que  extorsionar  á  los  pueblos  indefensos^»  I 
como,  con  efecto,  la  conducta  de  D«  Felipe  Beniosahil 
aempre  estuvo  en  armonia  con  sus  palabras,  su  nomtea- 
miento  fué  recibido  con  placer. 
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Ea  el  momento  que  se  hizo  cargo  del  mando,  expidió  nn 
deereto  ea  el  Valle  de  Santiago,  para  poner  á  raya  lai  ar- 
bitrariedades 7  abusos  de  algunos  jefes  de  guerrilla  que 
llevaban  la  desolación  y  la  ruina  por  las  haciendas  por 
4onde  pasaban.  «He  venido,»  decía,  «con  la  primera  bri- 
»gada  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Méjico,  á  reforzar  la 
^>division  del  centro;  y  deseando  no  solo  bacer  la  guerra  á 
^vuestros  enemigos  políticos^  sino  dar  toda  clase  de  ga- 
»rantias  á  los  habitantes  pacíficos  de  este  Estado,  debo 
^>manifestaros  que  para  evitar  que  algunas  partidas  suci- 
ntas recorran  el  Estado,  tomando  el  nombre  de  defensores 
))d6  la  libertad,  para  oprimir  á  los  pueblos  y  cometer  mu- 
»chos  excesos,  autorizo  ampliamente  á  los  habitantes  to- 
ados del  mismo  Estado  para  que  persigan  como  á  ladrones 

1859.      ^^^  ^^^  V^^  ^^^  autorización  expresa  mía,  se 

Diciembre.     »pr©senten  pidiendo  armas,  caballos  y  nume- 

»rario;  y  aprehendidos  que  sean,  se  entregarán  á  la  auto- 

mdad  mas  inmediata  para  que  los  juzgue  con  arreglo  á 

^las  leyes.  >> 

Don  Felipe  Berriozabal,  como  celoso  del  buen  nombre 
46  la  causa  que  defendia,  anhelaba  que  se  respetasen  las 
garantías  de  los  ciudadanos  pacíficos^  que  se  evitase  con 
^Uos  toda  extorsión  indebida,  y  que  los  hombres  que  se 
habian  agrupado  al  rededor  de  la  bandera  de  la  libertad  y 
de  la  tolerancia,  no  la  empañasen  jamás  con  acto  ninguno 
«bitrario  y  despótico. 

Otros  muchos  jefes  liberales  habia  que,  como  Berrio- 
zabal, guardaban  con  los  pueblos  todas  las  consideraeiones 
^ne  reclamaba  la  justicia,  y  que,  como  aquel,- lamenta- 
ban los  excesos  cometidos  por  algunos  guerrilleros  que 
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abasaaio  de  la  faersa  que  oapitaaeabaQ,  solo  sorvian  pa- 
ra desprestigiar  la  cansa  qae  liabiaa  tomado  por  pretexto 
para  saciar  sas  pasiones.  Los  hacendados  j  los  piieblos 
indeCensos  abriau  sin  temor  sos  puertas  á  las  tropas  qtie 
ibaa  subordinadas  á  los  generales  j  jefes  que,  si  cierto  es 
que  algunas  veces  se  veian  precisados  por  la  fuensa  de  las 
circunstancias,  á  pedir  recursos,  lo  hacian  con  la  equidad 
que  reclamaba  el  mal  estado  en  que  se  bailaba  la  fortuna 
del  labrador,  del  comerciante  y  del  propietario,  j  guar- 
dando &  éstos  todas  las  consideraciones  que  exigían  el  de- 
ber y  la  justicia.  Por  desgracia,  no  observaban  iguales 
consideraciones  Rojas,  Carbajal,  Casales  y  otros  que,  pre* 
valiéndose  de  las  circunstancias,  imponian  su  ley  por 
donde  quiera  que  pasaban.  Carbajal,  buscando  recursos, 
se  había  hecho  temible  de  los  hacendados,  de  los  vecinos 
ricos  de  las  cortas  poblaciones  y  de  los  viajeros  que  dis- 
frutaban de  regular  posición  social.  No  habia  hacendado 
de  los  alrededores  de  Puebla,  ni  vecino  rico  de  poblacho, 
ni  viajero  que  transitase  el  camino  de  Méjico  á  Yeracroz, 
que  no  fuese  detenido  por  él  hasta  que  diese  por  su  liber- 
tad la  suma  que  le  exigia  como  recursos  para  la  guerra. 
El  24  de  Noviembre  se  apoderó  del  abogado  Mendizabaly 
de  D.  Manuel  López.  Al  primero  le  exigió  dos  mil  duros 
por  su  libertad,  y  al  segundo  mil,  cantidad  que  se  vieron 
precisados  á  darla  para  recobrar  aquella.  Dos  dias  dengues 
unos  cuantos  soldados  destacados  por  él,  detuvieron  á  los 
pasajeros  que  marchaban  en  la  diligencia,  y  nueve  de  és- 
tos fueron  conducidos  á  la  presencia  de  Carbajal:  exigidi 
&  cada  cual  una  suma  por  su  libertad,  permanecieron  pre^ 
sos  en  tanto  que  se  les  enviaba  la  cantidad  que  habian 
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pedido.  Tranflcunridos  algunos  diai^  sac6  de  su  cafia  de 
campo  al  dueSo  de  la  hacienda  de  Santa  Aguada  y  ¿:loa 
propietarios  de  otras  próximas  4  Puebla  coa  el  mism^  ob- 
jeto de  kacerse  de  recursos  peeuáiarios,  y  no  les  dejó  ea 
libertad^lxasta  que  no  dieron  la  cuota  qne  á  oada  uno  se« 
Saló*  Casi  en  los  mismos  dias  se  apoderó^  cerca  de  Ban 
Murtin,  de  los  viajeros  que  marchaban  en  la  diligencia, 
euiare  loe  cuales  ae  hallaban  D.  Trinidad  Mayorga,  cura 
de  Zacapoaxtla,  que  ya  otra  vez  se  habia  rescatado,  y  Doíu 
i86e.      Francisco  Serrano,  cura  de  Tlapa.  A  todos 
Diciembre,     j^g  ^^xB  dijifirutaban  de  una  regular  posici<m 
les  s^aLó  una  suma  por  su  libertad,  y  ésta  la  obtuvi^üoiot 
en  el  instante  que  presentaran  aquella.  Se  comprende 
pei£Bctamente  que  los  jefes  encargados  de  sostener  la  camr 
paña,  se  procuren  recursos  para  atender  &  las  necesidi^es 
de  su  tropa;  pero  deben  tener  gran  cuidado  en  la  forma 
de  imponer  empréstitos  y  exigir  cantidades:  la  forma  co- 
medida hace  llevadera  la  carga  que  &  une  se  le  impone: 
la  forma  arbitraria  hace  odioso  aun  el  acto  de  justicia* 

Uno  de  los  actos  de  arbitrariedad  que  mas  perjudicaron 
¿  D.  Antonio  Carba^al,  fué  el  cometido  con  un  comercian* 
te  español  llamado  D.  Ensebio  Rubio.  Habia  salido  éste  en 
los  últimos  dias  de  Diciembre,  &  asuntos  propios,  de  Méjico 
&  Orizaba«  Al  llegar  &  las  inmediadl^mes  de  San  Martin  Tes- 
meiuoan,  fué  detenida  la  diligencia  en  que  marchaba  en 
^uiion  dd  otros  viajeros.  Rubio  que  iba  vestido  con  un  lujo- 
so traje  de  rancTtero  (1)  que  se  habia  hecho  para  llevarlo  á 
Bspaña,  para  donde  tenia  que  marchar  al  siguiente  mes  á 
i^^ocios  comermales,  fué  despojado  de  él,  por  los  sóida- 


(1)  Hombre  del  campo,  que  siempre  anda  á  caballo. 
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dos,  así  oomo  de  todos  los  pícelos  que  llevaba  conngo, 
entre  Iqs  cuales  había  bonos  por  valor  de  algunos  milis 
de  duros  que  constituían  oasi  su  fortuna.  Las  demás  pei^ 
senas  que  iban  en  la  misma  diligencia  fueron  recobrando 
sucesivamente  su  libertad,  mediante  la  entrega  de  las 
cantidades  mas  6  menos  fuertes  que  les  fueron  asignadas; 
pero  Rubio,  despojado  desde  el  principio  de  los  bonos  que 
eonstituian  casi  toda  su  fortuna,  no  pudo  entregar  cin- 
cuenta mil  duros  que  Carbajal  le  exigió  por  su  libertad. 
Se  sospecha  que  Rubio  tenia  algunos  enemigos  en  Méji- 
co, y  que  ellos  habían  hecho  creer  á  Carbajal  que  su  preso 
wa  hombre  acaudalado.  En  esta  creencia,  las  palabras  de 
Rubio,  manifestando  que  la  cantidad  que  se  le  había  im- 
puesto era  muy  superior  al  corto  capital  que  poseía,  no  lo 
fueron  creídas.  La  imposibilidad  se  atñbujó  por  Carbí^ 
á  capricho  j  obstinación,  y  por  lo  mismo,  no  quiso  aten- 
der á  las  proposiciones  de  arreglo  que  el  preso  le  hacia, 
ofreciéndole  por  adquirir  su  libertad,  cinco  mil  duros.  Al 
saber  la  prisión  de  Rubio,  muchas  personas  del  partido  li- 
beral que  llevaban  buena  amistad  con  él,  dirigieron  i 
Carbajal  varias  cartas,  suplicándole  que  le  dejase  en  H- 
bertad;  pero  los  buenos  oficios  de  esos  dignos  liberales  ns 
alcanzaron  resultado  ninguno.  Rubio  fué  colocado  en  be 
calabozo  húmedo  j  oscuro,  y  allí  se  le  tuvo  .por  mudio 
tiempo,  contrayendo  un  terrible  reumatismo  que  Uegé  á 
imposibilitarle  de  dar  un  paso.  Tres  meses  llevaba  de  ha- 
llarse preso,  cuando  un  acontecimiento  hizo  que  acaritia* 
se  la  idea  de  que  iba  á  recobrar  la  libertad.  Una  fuem 
conservadora  se  habia  sitiado  al  oscurecer  de  uno  da  lea 
días  del  mes  de  Marzo  de  1860,  cerca  de  un  monte  que 
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hábia  oenpado  la  de  Carbsjal,  con  inimo  de  atacar  &  éste 
ti  Rgniente  día.  El  soldAdo  encargado  de  la  custodia  de 
Rubio,  compadecido  de  éste,  le  propiiso  que  huyese  en 
aquella  noche,  puesto  que  estaban  cerca  los  conservado^ 
res,  7  q^^  él  le  dejarla  escaparse  si  le  prometía  darle,  ^ 
cuando  se  hallase  libre,  trescientos  duros.  Rubio  temió 
uaa  celada;  pero  tranquilizado  por  su  cuidador,  admitió 
la  proposición,  y  llegada  la  noche,  emprendió  con  gran 
sigilo  la  fuga.  De  repente  se  oyeron  algunos  tiros,  y  Don 
Ensebio  Rubio  cayó  sin  vida  entre  la  maleza  del  monte. 
Algunos  soldado£(  de  Carbajal  le  hablan  visto  huir  y  dis- 
pararon sus  armas  sobre  él.  Así  acabó  la  vida,  después  de 
tres  meses  de  penosa  prisión,  aquel  honrado  comerciante, 
por  no  haber  podido  entregar  la  suma  que  se  le  exigía. 
Sos  bienes  quedaron  sin  saber  en  poder  de  quien  existían, 
sin  que  sus  parientes  llegasen  á  recoger  ni  un  solo  real 
de  ellos. 

1869.  ^  ^^  mismo  mes  último  del  año  precisa- 

Diciemhie.  niente  en  que  fué  detenida  la  digencia  en  que 
iba  D.  Ensebio  Rubio;  el  dia  26  de  Diciembre,  llegó  Don 
Antonio  Carbajal  á  derrotar  una  fuerza  conservadora  que 
iba  á  reunirse  con  otra.  El  general  conservador  Mifion 
habia  salido  de  San  Martin  el  expresado  dia  26,  con  dos- 
cientos dragones  para  unirse  con  la  tropa  de  Ayestarañ 
que  se  ^aoontaraba  en  San  Pablo.  Miñón  fué  sorprendido 
en  el  tránsito  por  Carbajal,  cuyas  fuerzas  se  le  presenta- 
ron de  repente  por  vanguardia  y  retaguardia:  los  conser- 
vadores resistieron  el  choque  y  combattenm  con  valor; 
pero  al  fin  foéron  derrotados,  quedando  heridos  en  la  lucha 
varios  oficiales,  y  acribillado  á  balazos  y  muerto,  el  coro- 
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nal  Daza  Argdelles  que,  combatiendo  ocmira  loe  norte- 
americanos al  lado  del  general  Arista  en  Palo-Alto,  habit 
perdido  nna  pierna  ep  1847.  No  era  la  compasión  la  tít- 
tnd  qne  se  habia  desarrollado  en  Carbajal,  j  los  oficiales 
prisioneros  frieron  fusilados.  Miñón,  con  una  fuerza  de  se- 
senta hombres,  logró  abrirse  paso,  y  se  situó  en  una  altara 
para  protejer  la  reunión  de  los  dispersos.  La  tropa  de 
Ayestaran  no  pu^o  moverse  para  prestar  auxilio  á  MiñoQ, 
porque  las  faerzas  de  Garbajal  hicieron  un  movimiento 
aparente  contra  ella. 

también  Don  Jesús  Gorzalez  Ortega  á  quien  vimos  en 
Zacate^cas  dictar  órdenes  severas  contra  el  clero,  sorpren- 
dió en  aquellos  dias  una  fuerza  conservadora.  Después  de 
haberse  visto  obligado  á  abandonar  la  cindad  porque  se 
aproximaban  á  ella  las  tropas  conservadoras,  Gronzalez 
Ortega,  para  huir  de  la  persecución  del  general  Woll, 
tomó  el  camino  de  Durango,  cuya  ciudad  pertenecía  á  los 
liberales.  Libre  ya  de  su  enemigo,  y  pasando  sus  faerzas 
por  la  villa  de  Nombre  de  Dios  y  rumbo  á  Durango,  sor- 
prendieron á  una  guerrilla  conservadora  mandada  por  Pa* 
sillos.  En  esta  sorpresa  fueron  hechos  prisioneros  treinta 
y  tros  individuos  que  £ieron  fusilados  en  Durango^  y  col- 
gados sus  cadáveres,  por  terceras  partes,  en  el  camino  de 
Nombre  de  Dios,  en  el  que  conduce  á  la  hacienda  del 
Chorro  y  en  el  cerro  de  Mercado.  ¡Terribles  resultados  de 
la  guerra  civil! 

Con  el  fin  de  salir  inmediatamente  á  campaña,  D.  Jesús 
González  Ortega  empezó  á  trabajar  con  toda  actividad  en 
levantar  y  organizar  nuevas  ñierzas,  imponieiido,  para  el 
efecto,  algunos  empréstitos  al  comercio.  A  consecuencia 
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de  varias  previdencias  por  di  dietedas,  que  no  fueron  bien 
regidas  pcnr  algtino»  jefes  déla  íaerza  liberal  del  mismo 
Dorango,  ee  sascitawn  algunos  disgastos  entre  aquellos 
y  la  división  ssaeateoana  de  Ortega.  Estas  diferencias  die- 
itftí  lugar  á  nn  motín  entro  zaoatecaiiios  y  dnrangneños, 
en  el  cual  pereció  el  gobernador  y  comandante  general 
de  Durango  D.  Miguel  Ouz  Aedo,  al  acudir  al  sitio  de  la 
refriega  con  objeto  de  restablecer  el  orden.  Era  Cruz  A.edo 
un  joven  alto,  moreno,  de  ojos  negros  y  vivos,  de  gran  in- 
teligencia y  de  vasta  instrucción,  qne  se  habia  distinguido 
en  Guadalajara  por  sns  escritos  en  favor  de  la  reforma,  y 
que,  como  otros  jóvenes  del  Estado  de  Jalisco,  entre  los 
cuales  se  hallaban  los  nombres  de  Vijil  y  de  Villaseñor,  ha- 
bían sido  fundadores  de  nna  sociedad  literaria  denomina- 
da Za  Falange  de  Estudios,  de  la  cnal  se  dignaron  sus 
miembros  nombrarme  socio,  honrándome  con  aquel  dis- 
tinguido favor  cnando  tuve  la  dicha  de  visitar  aqnella 
hermosa  ciudad. 

El  smo  de  1859  terminó  siendo  dueños  los  conservado- 
res de  las  principales  ciudades  y  villas  de  la  república. 
Colima,  Guadalajara,  Zacatecas,  San  Luis,  Tepic,  Aguas- 
calientes,  Guanajuato,  León,  Celaya,  Querétaro,  Méjico, 
Puebla,  Córdoba,  Orizaba,  Cuernavaca  y  otras  cien  po- 
blaciones de  importancia  se  hallaban  guarnecidas  con  sus 
tropas.  Pero  aun  eran  los  liberales  dueños  de  Morelia,  de 
Tampico  y  de  Veracruz;  y  sus  fuerzas  dividididas  en  cor- 
tas divisiones  por  todas  partes,  se  reunían  para  caer  de  re- 
pente sobre  el  punto  que  veian  débil. 

Y  mientras  liberales  y  conservadores  se  preparaban  á 
nuevos  y  sangrientos, combates,  el  país  gemia  bajo  el  pe- 
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SO  de  las  conünuas  coniribucioiies  y  de  los  empréstitoi 
forzosos  impuestos  por  uno  y  otro  baudo;  el  ocmereio  Im* 
guidecia^  la  agrioultura  se  arruinaba,  la  induatría  mofii, 
la  desmoralización  aumentaba,  se  Arruinaba  la  minería,  A 
trabajo  escaseaba,  y  los  fistadi»  fiponterizos,  sin  emconlnr 
auxilio  en  ninguno  de  los  contendientes,  se  yeian  devas^ 
tados  por  las  hordas  de  los  indios  salvajes  que  incendia- 
ban los  pueblos,  talaban  los  campes,  llevaban  cautives  é 
asesinaban  á  sus  habitantes,  robaban  el  ganado  y  destrüisa 
las  haciendas. 
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Sigae  la  administración  de  D.  Félix  Zuloaga,  estando  al  frente  del  grobierno 
D.  Miguel  Miramon,  como  presidente  sustituto.— Acción  en  Tuzamala  favo- 
rable k  los  conservadores.— O>b0B  respeta  la  vida  de  losjefes  que  cayeron  pri- 
sioneros.—Derrota  el  jefe  coiuiervador  M^ía  á  D.  José  Fandifio.— González 
Ortega  manda  extraer  toda  la  plata  y  alhajas  que  habla  en  la  catedral  de  Du- 
rengo.— Ataca  el  guerrillero  juarista  Rqfas  el  pueblo  de  San  Juan  del  Teul. 
—Se  apodera  de  éL— Fusila  un  número  considerable  de  prisioneros.— Varios 
hechos  de  armas  favorables  á  los  conservadores.— Derrota  el  jefe  conserva- 
dor Medina  á  Rc^as,  respeta  la  vida  de  los  prisioneros.— Marcha  Miramon  á 
sitiar  Yeraormi.— Uega  la  escuadrilla  del  general  conservador  Marin  á  Ve- 
raeruz.— Intervención  de  la  escuadrilla  norte-americana  en  favor  de  Juárez. 
—Sorprende  y  apresa  los  dos  vaporoitos  de  Marín.- Levanta  Miramon  el  sitio 
de  Veracruz.— Es  derrotado  d  general  juarista  Ctonzalez  Ortega  en  Salinas. 
—Muere  en  la  acción  su  segundo  Sánchez  Román.— Muere  en  un  encuentro 
el  guerrillero  juarista  D.  Mariano  Torres.— Se  presentan  á  indulto  varios 
guerrilleros  líbenles.— Aprueba  Miramon  el  tratado  celebrado  por  Almonte 
y  el  plenipotenciario  espafiol  D.  Alejandro  Mon.— Derrota  el  general  juaris- 
ta Uraga  en  la  «Loma  del  Chino,»  al  general  D.  R(5mulo  Diaz  de  la  Vega.— 
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Cae  éste  prisionero  y  con  él  los  generales  Hernández  y  Calvo.— No  fusila 
Uraga  á  ningún  prisionero. ^Levanta  el  general  juarista  Rosas  Landa  el  n- 
tio  á  Oajaca.— D.  Félix  Zuloaga  da  ün  decreto  diciendo  que  asumía  el  poder. 
—Motivos  que  le  impulsaron  á  dar  ese  paso.— Le  pone  preso  Mlramonyle 
lleva  consigo  á  campaña. 


1860. 
De  Bnero  át  Mayo. 


1860.  ^1  ^2o  de  1860  empezó  manifestando  que 

Enero.       j^q  g^pi^  menos  sangriento  que  el  de  1859  que 
le  habia  precedido. 

El  2  de  Enero  las  fuerzas  oonstitücionalistas,  al  mando 
de  D.  Luis  Mejía,  &  las  cuales  se  habian  reunido  otras  de 
varios  guerrilleros,  tuvieron  un  serio  encuentro  con  las 
conservadoras  del  coronel  D.  Francisco  Montano  y  del  te- 
niente coronel  D.  Casimiro  Acabal,  en  Tuzamala,  rumbo 
de  Oajaca,  La  acción  fué  reñida,  pero  favorable  para  los 
conservadores.  Los  liberales  después  de  haber  combatido 
con  valor,  se  vieron  precisados  á  emprender  la  fuga,  des- 
pués de  haber  tenido  cuarenta  muertos,  muchísimos  he- 
ridos, y  dejando  en  poder  de  sus  contrarios  tres  cañones, 
todas  sus  municiones,  cuarenta  heridos  que  no  se  pudieron 
llevar,  gran  número  de  fusiles,  y  noventa  y  siete  prisione- 
ros, entre  los  que  se  hallaban  los  jefes,  abogado  Ojeda, 
D.  Emilio  Olivares,  comandante  D.  Miguel  Luna,  y  el  capi- 
tán D.  Tomás  Inocencio.  Por  fortuna  D.  Marcelino  Cobos, 
que  era  gobernador  y  comandante  general  de  Oajaca,  res- 
petó la  vida  de  los  prisioneros,  y  la  sangre  vertida  en  el 
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combate  no  se  anmentó  con  la  de  los  que  tuvieron  la  des* 
gracia  de  ser  vencidos. 

Tres  dias  después,  el  5,  D.  Juan  Vicario,  general  con- 
servador que  militaba  en  el  Estado  del  Sur,  derrotó  en  el 
pueblo  de  San  Gaspar,  &  las  fuerzas  juaiistas  mandadas 
por  D.  José  Fandino.  La  acción  empezó  á  las  ocho  de  la 
mañana,  y  terminó  á  las  doce;  hora  en  que  se  retiraron 
los  liberales  dejando  muertos  sobre  el  campo,  entre  consi- 
derable número  de  soldados,  los  comandantes  Miranda  y 
D.  Manuel  Gómez,  y  prisioneros,  en  poder  de  sus  contra- 
ños,  á  D.  José  Fandino  y  á  su  hermano  D.  Manuel. 

£1  presidente  sustituto  D.  Miguel  Miramon,  después  de 
haber  dejado  una  fuerte  guarnición  en  Colima,  de  cu- 
jí plaza  le  vimos  apoderarse  y  de  vencer  á  sus  contrarios 
en  diversos  encuentros,  se  dirigió  &  la  capital  de  la  repú- 
bHoa,  á  donde  ll^ó  el  7  de  Enero,  con  ánimo  de  disponer 
un  cuerpo  respetable  para  ir  á  sitiar  Veracruz. 

Desde  que  se  firmó  por  el  gobierno  de  Juárez  y  el  en- 
viado norte-americano  el  tratado  Mac-Lane,  la  prensa  con- 
servadora habia  tomado  para  tema  de  todos  sus  artículos, 
presentar  á  Méjico  corriendo  xm  peligro  inminente  en  su 
independencia  y  amenazada  de  muerte  la  religión  católi- 
ca. Respecto  de  este  último  punto,  la  falta  de  tacto  y  la 
intpmdencia  de  algunos  jefes  liberales  daba  lugar  á  que 
los  pueblos  se  alarmasen  temiendo  que  se  hiciese  desapa- 
i^ocer  el  culto  católico.  En  vano  la  prensa  liberal  levanta- 
ba la  voz  protestando  que  el  partido  progresista  era  mas 
católico  que  el  conservador;  el  pueblo,  para  quien  los  he- 
chos prácticos  son  los  que  encierran  mas  grados  de  subli- 
uie  elocuencia  que  todas  las  arrobadoras  teorías  que  en 
Tomo  XV.  46 
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los  libros  puedan  derramaT  ^i  contra  los  mas  oBclaMeidos 
autores,  veia  la  conducta  que  varios  jefes  progresistas  ob- 
servaban, y  de  premisas  particulares  deduciendo  coawlu- 
siones  generales  y  absolutas,  adquirian  la  convicción  é$ 
que  el  catolicismo  estaba  amenazado.  Un  hedió  realisads 
en  aquellos  dias  en  Durango  por  D.  Jesús  González  Orte- 
ga, vino  á  dar  fuerza  y  consistencia  &  los  temores  del  pue* 
blo.  Aun  permaneeia  viva  y  fresca  en  la  memoria  de  éste 
el  recuerdo  de  la  extracción  de  la  plata  y  del  bautistefio 
de  la  parroquia  de  Zacatecas  verificada  por  aquel,  cuando 
se  repitió  un  acto  análogo,  llevado  á  cabo  por  el  mismo 
Ortega  en  la  catedral  de  Durango,  á  donde  se  habia  re- 
tirado, como  hemos  visto,  al  verse  precisado  á  abando- 
nar Zacatecas.  En  la  noche  del  dia  6  de  Enero,  mandó 
una  fuerza  de  tropa  armada  para  que  extragese  toda  k 
plata  y  alhajas  que  existían  en  la  catedral.  Los  enviados 
cumplieron  exactamente  con  la  orden  reeibida;  pero  no 
encontrando  algunos  objetos  de  valor  que  estaban  guarda- 
dos, y  que  no  los  quiso  entr^ar  el  canónigo  Gallaos,  fué 
reducido  éste  á  prisión  y  llevado  á  la  presencia,  de  Ortega. 
Al  siguiente  dia  volvió  la  fuerza  á  la  catedral  para  apode- 
rarse de  lo  que  aun  no  se  habia  extraído  la  noche  ante- 
rior, lo  cual  se  verificó  escruptdosamente.  Las  cartas  es- 
critas en  la  misma  ciudad  de  Durango  en  aquellos  dias, 
refirieron  menudamente  lo  acaecido.  Por  ellas  se  supo  qae 
el  despojo  de  la  catedral  habia  sido  completo.  Se  calculó 
que  lo  extraído  importaba  mas  de  ciento  ochenta  mil  du- 
ros, pues  la  sola  araña  de  plata,  regalo  de  mineros  espa- 
ñoles, habia  importado,  á  principios  del  presente  siglo, 
ciento  treinta  mil  duros. 
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iseo.  ^  Iglesia  de  Durango  tenia  además  per* 

saero.       cUdos  en  ac^oellos  días  mas  de  trescientos  mil 

duros  y  pues  GoBialez  Ortega  obligó  á  muoht)3  individuos 

que  leoonocian  oapitales  ú  obras  pías,  á  que,  por  suma 

muy  io&rior  redimiesen  éstos,  y  se  citaba  persona  que, 

por  treinta  mil  pesos  compró  ciento  cuarenta  mil  que  re- 

cofiooia  á  la  catedral.  «El  desmajo  ó  malestar,»  decia 

^ma  cmrta  escrita  en  Durango,  «que  semejantes  aconteei- 

»mÍ6nto8  lian  infundido  en  los  corazones  de  los  duran- 

»gíkeñoBy  es  generaU  Nadie  se  ve  si  no  abatido  y  admira- 

)>do  de  ver  cómo  ha  sucedido  tal  cosa.  La  generalidad  del 

j^eabildo  (empezando  por  nuestro  limo,  prelado)  ha  tenido 

:i>que  desaparecer  de  la  escena,  temerosos  de  que  les  fuera 

^  suceder  lo  que  al  señor  Gallegos.   ¡Ay,  amigo  mió,  es 

»muy  Inste  la  situación  que  guardamosU 

Cierto  es  que  D.  Jesús  Gonealez  Ortega  habia  extraido 
la  plata  y  alhajas  de  la  catedral  de  Dnrango  para  hacerse 
de  recursos  y  pagar  á  su  tropa;  pero  ¿nó  podia  haberse 
hecho  de  aquellos  minaos  recursos  sin  haber  herido  el 
sentimiento  religioso  del  pueblo?  Todo  lo  que  pudo  sacar 
de  lo  extraido  de  la  catedral,  después  de  fundir  la  plata, 
uo  pMó  de  ochenta  mil  duros,  siendo  asi  que  la  catedral 
perdió  ciento  ochenta  mil.  Refiero  el  hecho;  no  lo  comen- 
to; dejando  &  la  consideración  de  cada  lector,  si  la  canti- 
dad adquirida  era  ó  no  preferible  á  las  consecuencias  del 
disgusto  que  la  providencia  causó  en  el  ánimo  de  los  ca- 
tólicos, esto  es,  en  los  habitantes  de  todo  el  país  en  ge- 
neral. 

£ls4ia  9  de  Enero,  después  de  haber  fundido  la  plata 
de  la  catedral  y  de  imponer  á  la  población  un  faerte  em- 
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prestito^  salid  Don  Jesús  Gonztlaz  Ortega  de  la  ciudad, 
al  frente  de  sn  división,  con  objeto  de  operar  sobre  las 
tropas  conservadoras  que  guamecian  Zacatecas.  El  gene- 
ral Patoni  qnedó  en  Durango  con  doscientos  hombres  de 
infantería  de  guardia  nacional,  y  cosa  de  sesenta  de  ca- 
ballería pertenecientes  al  coronel  Calvo. 

Por  su  parte  el  guerrillero  Don  Antonio  Rojas,  amaga- 
ba con  su  fuerza  varias  poblaciones  del  departamento  de 
Zacatecas.  Entre  ellas  se  encontraban  la  villa  de  San  Juan 
del  Teul  j  el  pueblo  de  la  Estanzsuela  que,  como  aquella, 
pertenecia  al  partido  de  Tlaltenango,  en  el  referido  de- 
partamento de  Zacatecas.  Rojas  atacó  la  villa  de  San  Juan 
del  Teul,  los  dias  26  j  27  de  Enero.  Los  vecinos  de  la 
población,  en  número  de  trescientos,  se  defendieron  he- 
roicamente; pero  siendo  imposible  resistir  á  la  superiori- 
dad numérica  de  sus  contrarios,  sucumbieron  al  fin.  To- 
dos los  que  quedaron  con  vida,  fueron  hechos  prisioneros. 
Por  desgracia  de  estos,  su  suerte  se  hallaba  en  manos  de 
un  hombre  de  instintos  poco  humanitarios,  y  ciento  se* 
senta  de  ellos  faeron  fusilados.  Los  excesos  cometidos  por 
Rojas  en  la  población,  se  resiste  la  pluma  á  relatarlos. 
Baste  decir  que  ellos  y  las  repetidas  crueldades  cometidas 
con  todos  los  contrarios  que  caian  en  su  poder,  han  hecho 
tristemente  célebre  su  nombre  en  toda  la  república, 
1860.  Pocos  dias  después  de  la  toma  de  la  villa 

Febrero,  ¿e  San  Juau  del  Teul,  Rojas  se  dirigió  á  otras 
poblaciones,  asi  como  el  general  D.  Jesús  Gonzalos  Orte- 
ga que,  como  he  dicho,  salió  de  Durango  con  rumbo  á  Za- 
catecas, se  encontraba  amagando  esta  última  ciudad,  ca- 
pital del  Estado,  á  principios  de  Febrero.  Pero  esto  no 
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larmaba  al  gobierno  conservado?  que  se  creía  inerte  por 
qnel  mmbo.  El  pensamiento  de  Miramon  estaba  fijo  en 
^eracrnz,  cnja  toma  juzgaba  como  el  triunfo  definitivo 
e  la  causra  conservadora.  Firme  en  esta  creencia,  y  de- 
eando  aprovechar  la  buena  estación  para  dirigirse  á  la 
lortífera  costa,  trabajó  con  infatigable  afttn  en  equipar  y 
bastecer  de  todo  lo  neceirario  á  las  tropas  que  debian  ha- 
er  la  guerra  en  ella.  Dispuestas)  una  vez  las  tropas  para 
I  penosa  campana  de  Veraoruz,  hizo  que  las  divisiones 
e  pumeran  en  camino,  y  el  dia  8  de  Febrero  salió  él  de 
a  capital,  para  dirigir  las  operaciones  militares  sobre  la 
liaza,  dejando  autorizado  al  gabinete  para  el  despacho  de 
08  negocios  durante  su  ausencia. 

El  día  anterior  á  su  salida,  eeto  es,  el  7  de  Febrero,  el 
^neral  oonstitucionalista  Alatrkte  habia  sido  derrotado 
m  Acopinalco,  así  como  pocos  dias  antes  lo  habia  sido 
í)on  Antonio  Carbajal.  Otra  acción,  contraria  también 
para  las  armas  liberales,  fué  la  verificada  en  el  punto  Ua- 
oíado  los  Cajones  de  San  Gerónimo.  En  este  sitio  se  ha- 
bían emboscado  algunas  fuerzas  conservadoras  del  gene- 
ral Medina,  y  el  resto,  con  cuatro  piezas  de  artillería,  se 
Bitnaren  en  la  hacienda  de  San  Sebastian,  al  saber  que 
los  jefes  constitucionalistas  Ogazon,  Rocbin,  Rojas  y  Me- 
dellin  se  dirigian  con  2,700  hombres  para  Zapotlan.  A 
las  nueve  de  la  noche  llegaron  estos,  llenos  de  confianza, 
piles  se  les  habia  hecho  tercer  que  las  tropas  conservado- 
ras se  habian  retirado  á  Guadalajara,  al  paso  estrecho  de 
los  Oigones.  Los  conservadores  hicieron  un  fuego  mortife- 
w>  soStnre  sus  contrarios;  y  estos,  sorprendidos  y  sin  saber  el 
ti4me*o  de  enemigos  que  encima  tenian,  empezaron  & 
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defenderse  9  pero  sin  tener  tiempo  para  ordenar  sos  bate-* 
llenes.  Una  hora  duró  la  acoion,  al  cabo  de  la  cual  loa  li- 
berales ae  vieron  preciojuloB  ó  retirarse,  d^aíkdo  en  peder 
de  sus  contrarios^  cinco  pieaas  de  artiUefia  y  cokociflatoB 
bx>inbres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Pi»  ¿ato- 
na no  se  derramó  sang]^  ninguna  después  del  cemUti, 
pues  fué  respetada  la  vida  de  los  últimos. 

Las  diversas  divisiones  conservadoras  que  se  diiigiaa 
sobre  Yeracruz  ascendian  &  siete  mil  hombres.  Ai^uel 
puerto  era  el  fuerte  baluarte  de  los  constituoionalistas, ; 
M iramon  marchaba  con  la  confianza  de  rendirlo.  La  ceoh 
binacion  para  consegui^r  su  objeto  estaba  perfectaiaeBte 
arreglada.  El  almirante  de  la  marina  mejicana  D.  Tomii 
Marin,  experto  y  valiente  marino,  habia  marchado  á  h 
1S60.      Habana,  oon  el  fin  de  comprar,  &  partíeuh- 

Pebrepo.  jeg^  ¿pg  vapores  que  quitasen  á  Yeraorus  to- 
dos los  recursos  por  la  mar,  bloqueando  el  puerto.  Camii- 
mente  me  hallaba  yo  en  la  Habana  cuando  el  gemfd 
Marin  se  ocupaba  de  la  compra  de  ellos  con  el  objeto  de 
armarlos  en  guerra  al  acercarse  á  Yera<»ru2,  y  á  los  poc» 
dias  logró  comprar  los  dos  vapores,  llamado  una  «líaiqíiéf 
de  la  Habana,  ;>  y  el  otro  á  quien  él  puso  el  nombre  ^ 
«General  Miramon.» 

£1  ejército  conservador  avanzaba  hacia  Yeracruz,  con- 
ducido por  entendidos  generales,  y  venciendo  los  obett- 
culos  que  sus  contrarios  le  presentaban  en  su  marcha.  S 
mayor,  el  mas  serio  de  esos  obstáculos,  puestos  por  \s$ 
constitucionalistas  á  les  coneervadores,  fué  el  de  laBir- 
ranca  de  Jamapa,  En  este  formidable  punto  se  coleoiio& 
las  toopas  liberales  á  disputar  el  paso  &  sus  contraiioi;  1» 
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Loha  filé  terrible;  pero  al  fin  el  general  conservador  Don 
[iguel  Negrete  qne  mandaba  la  diviñon  qne  marchaba 
w  aqnel  pnnto,  logró  tomarlo,  obligando  á  los  liberalet 
retirarse  con  dirección  ^  Yeracrnz. 

Mien^raa  el  general  j  presidente  interino  Don  Uignal 
[iramon  avanzaba  hAeia  la  plaza  en  qne  Jnarez  tenia  sn 
obiemo,  varios  jefes  constítncionaliatas  qne  sostenían  la 
uerra  en  diversos  Estados,  rennian  sns  fueras  para  ata* 
ar  algnnas  plazas  qne  no  contaban  con  fuertes  gnamioio- 
es  ni  podían  esperar  auxilios.  La  división  qne  mandaba 
).  Jesús  González  Ortega,  á  la  cnal  se  habia  nnido  Rojas 
^  sn  gente,  amagaban,  el  10  de  Febrero,  la  ciudad  de 
¡aoatecas:  Oajaca,  defendida  por  D.  Marcelino  Cobos,  qne 
ira  el  gobernador  y  comandante  general  del  Estado,  se  en- 
iontraba  de  continno  combatida  por  las  faerzas  qne  mili- 
iban  á  las  órdenes  del  general  D.  Vicente  Rosas  Landa: 
08  mismos  jefes  Ortega  y  Rojas  ocuparon  el  18  á  Zaca* 
¡eeas,  saliendo  de  ella  después  de  haber  impuesto  ^un 
empréstito  de  30,000  duros;  y  el  segundo  entró  á  los  po- 
;o8  dias  en  Aguascalientes,  cuya  plaza  habia  evacuado,  á 
m  aproximación,  la  fuerza  conservadora  que  la  guar- 
necia. 

Por  su  parte  los  generales  y  jefes  conservadores,  que 
por  el  mismo  rumbo  se  encontraban,  no  permanecían 
ociosos,  y  al  saber  la  ocupación  de  cualquier  punto,  acu- 
dían &  él  para  recobrarlo,  dando  por  resultado  que  una 
oiisma  población  se  encontrase  un  dia  por  los  constitucio- 
natístas  y  otro  por  los  conservadores,  sufriendo  sus  habi- 
tantes las  terribles  consecuencias  de  esa  instabilidad  en 
^nos  y  en  otros. 
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Un  jefe  activo  y  emprendedor  apareció  en  el  paitído  con- 
servador en  aquetloa  dias;  Se  apellidaba  Cajen^  y  su  wm- 
bre  se  hizo  popular  en  todo  el  país.  £1  estreno  de  sos  ope- 
raciones fué  la  toma  de  la  ciudad  de  Durango,  con  u 
puñado  de  hombres.  El  general  juarista  Patoni  quo  de- 
fendía la  plaza,  se  vid  precisado  á  abandcmaila;  j  D.  Do- 
mingo Cajen,  con  ra  valor,  actividad  y  buen  comporti- 
miento,  consigaió  pacificar  por  completo  y  en  pocos  én 
el  Estado. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  interior,  el  ejerció  de  Min* 
mon  se  acercaba  á  Veraeruz,  donde  los  liberales  se  ¿iipo- 
nian  á  su  vez  á  la  defensa.  Estos,  con  el  fin  de  qmttr- 

1860.      ^^  todos  los  recursos  á  sus  contrarios,  inoen- 

Febrero,  diafon  los  caiupos  para  que  los  cuerpos  de 
caballería  no  encontrasen  ni  un  grano  de  cebada,  ni  pa- 
ja, ni  aun  yerba  que  dar  á  los  caballos,  y  destrayeron 
todos  los  edificios  que  se  encontraban  en  las  cercanias  de 
Veracruz.  ¡Terribles  resultados  de  las  guerras  ciBks! 
¡puentes  destruidos,  campiñas  asoladas,  edificios  ami- 
nados,  familias  en  la  miseria,  llorando  entre  las  dernm- 
badas  paredes  de  la  humilde  casa  que  les  cobijaba,  he  ahi 
los  fánebres  cortejos  de  las  contiendas  civiles!  Yo  desem- 
barqué en  Veracruz  en  esos  dias,  el  24  de  Febrero;  y  il 
dirigirme  á  Méjico  por  Medellin  y  la  Soledad,  mi  tm- 
zon  se  comprimió  de  dolor  y  mis  ojos  se  cubrieron  de 
llanto  al  saUr  de  este  último  punto  y  ver  las  que  peoos 
años  antes  dejara  feraces  campiñas  y  risueños  caeeiítf? 
convertidos  en  páramos  carbonizados  y  en  aldeas  desfaroi* 
das.  ¡Y  cómo  no  verter  lágrimas  cuando  al  volver  al  pii^ 
que  se  ama,  donde  se  ha  formado  familia,  donde  se  tienen 
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amigos  j  relaciones,  donde  uno  ha  pasado  épocas  delicio- 
sas de  su  juventud  y  ha  recibido  las  demostraciones  mas 
marcadas  de  deferencia  j  de  aprecio  de  parte  de  sus  ha* 
bitantes;  al  pais  que  uno  considera  como  su  segunda  pa- 
tria,  que  es  la  patria  de  sus  queridos  hijos  y  su  esposa^ 
cómo  no  verter  lágrimas,  repito,  al  verle  destrozado  por 
la  guerra  firatricida,  j  ver  convertido  en  páramo  el  oasis, 
el  edén  de  la  América! 

Los  constitucionalistas  se  replegaron  á  la  plaza  de  Ve- 
racruz,  j  se  dispusieron  á  defender  la  ciudad  á  todo  tran- 
ce. Como  sabian  que  el  general  de  marina  Don  Tomás 
Marín,  se  habia  ocupado  en  la  Habana  de  comprar  dos 
vapores  á  particulares,  para  armarlos  en  guerra  al  llegar 
á  Yeracruz,  trabajaron  sin  descanso  en  buscar  los  medios 
de  destruir  la  escuadrilla  que  pudiera  formar.  Cuando  en 
esto  y  en  poner  la  plaza  en  un  estado  de  defensa  formida- 
ble se  ocupaban,  llegué  yo  de  la  Habana  á  Yeracruz,  en 
el  vapor  «Méjico.»  Lo  primero  que  al  visitar  el  buque 
nos  preguntaron,  fué  qué  número  de  barcos  tenia  el  ge- 
neral, cuáles  eran  las  condiciones  de  ellos,  y  en  qué  dia 
se  harian  á  la  mar.  Satisfechas  sus  preguntas,  se  nos  dijo 
por  el  oficial  del  puerto  que  fué  á  hacer  la  visita,  que, 
habiéndose  declarado  por  el  comandante  general  de  Ye- 
racruz la  plaza  en  estado  de  sitio,  nadie  de  los  que  salta- 
sen á  tierra,  podría  salir  de  la  ciudad  hasta  que  aquel  no 
terminase,  lo  cual  se  nos  avisaba  para  que  eligiésemos  el 
quedarnos  en  la  población  ó  volvernos  á  la  Habana.  To- 
dos los  pasajeros  preferimos  sufrír  las  consecuencias  del 
sitio,  y  saltamos  á  tierra;  pero  no  bien  pisamos  el  muelle, 
cuando  se  nos  dio  orden  de  salir  inmediatamente  de  la 
Tomo  XV.  47 
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ciudad  hacia  Méjico.  Eran  como  las  dos  de  la  tarde  y  ih> 
habiamos  comido,  creyendo  hacerlo  en  tierra:  pedimos 
que  se  nos  permitiese  tomar  algo  y  buscar  idgun  carroaje 
ó  caballos  en  que  emprender  el  viaje;  pero  las  órdenes 
eran  terminantes,  y  nada  se  nos  permitió:  una  fuerza  de 
soldados  habia  ido  por  nosotros,  y  en  medio  de  ella,  con 
los  cargadores  que  llevaban  nuestros  equipajes,  cruzamos 
la  ciudad  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrasador,  sin  haber 
tomado  alimento,  y  con  la  doble  pena  de  saber  que  faera 
1860.  ^®  ^^  población  no  habia  ni  una  sola  choza 
Febrero,  dondo  albergarse,  pues  que  todo  habia  sido 
destruido  á  £n  de  privar  á  las  tropas  conservadoras  que 
se  dirigían  á  poner  sitio,  de  todo  punto  que  les  prop(»rcio- 
nase  comodidad  en  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Ignoro 
qué  razón  habria  para  hacernos  salir  de  la  ciudad  inme- 
diatamente, cuando  si  saltamos  á  tierra  fué  en  virtud  de 
disposición  diametralmente  opuesta.  Ninguno  de  los  que 
habiamos  desembarcado,  era  militar.  Todos,  excepto  yo, 
eran  comerciantes;  y,  por  lo  mismo,  personas  que  no  po- 
dían inspirar  recelos  &  la  autoridad.  Si  se  habia  tomado 
la  segunda  determinación  con  objeto  de  que  en  la  plaza 
hubiese  menos  número  de  consumidores  en  los  momentos 
del  sitio,  se  nos  podia  haber  dado  siquiera  algunas  horas 
de  plazo  para  salir  de  la  población,  á  fin  de  qae  pudiera* 
mos  proporcionamos  cabalgaduras  con  que  poder  em- 
prender el  largo  y  penoso  camino  que  teníamos  que  an- 
dar. La  disposición,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire, 
fué  innecesaria  y  demasiado  dura  para  los  que  tenían  que 
sufrirla. 
No  quiero  pasar  en  silencio  un  episodio  que  en  esos  mo- 
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mentos  me  aconteció.  Cuando  marchaba,  como  iodos  mis 
compañeros  de  viaje,  entre  bayonetas,  acertó  á  pasar  por 
donde  íbamos,  un  mejicano,  amigo  mió,  hombre  de  vasta 
iostrnccion,  y  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  que  ha 
pToducido  Méjico.  Al  ver  el  grupo  de  personas  que  salian 
custodiadas  por  soldados,  fijó,  como  era  natural,  la  vista 
en  ellas,  y  al  verme,  corrió  h¿cia  á  mí  á  abrazarme. — 
<^¿Qué  es  esto?»  me  preguntó,  «¿qué  acontece  con  usté- 
de8? — ¿Qué  ha  de  acontecer?  que  se  nos  dijo  que  queda- 
riamos  en  la  ciudad,  y  ahora,  en  virtud  de  una  nueva 
orden,  se  nos  hace  salir  de  ella  sin  damos  permiso  para 
procurarnos  ni  comida,  ni  carruaje,  ni  caballos  en  que 
marchar. — Sí;  pero  esa  orden  es  preciso  que  no  hable  con 
usted:  los  copleros  en  todas  partes  somos  hermanos  y  de- 
bemos favorecernos  mutuamente.  Señor  oficial,  añadió, 
dirigiéndose  al  que  mandaba  la  fuerza  que  nos  conducia, 
69t6  caballero  va  conmigo:  yo  respondo  de  él. — «Muy 
bien,»  respondió  el  oficial,  dejándome  salir  de  entre  las 
filas. 

La  persona  que  se  habia  interesado  en  mi  favor,  era 
muy  conocida  y  respetada  en  el  partido  liberal  á  que  per- 
tenecía: era  el  distinguido  literato  y  poeta  D.  Guillermo 
Prieto,  &  quien  me  complazco  en  tributar  este  recuerdo 
de  profunda  gratitud,  y  que  entonces  tenia  á  su  cargo  la 
administración  de  correos.  Entonces  le  supliqué  exten* 
diese  su  favor  á  un  amigo  Inio  apellido  Rodríguez,  que  se 
sentía  bastante  malo,  y  temia  yo  que  fuese  el  vómito,  y 
conseguí  que  se  le  dejase  permanecer  en  la  ciudad. 

Don  Guillermo  Prieto  se  dirigió  inmediatamente,  lle- 
vándome en  su  compañía,  á  casa  del  comandante  general, 
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que  era  el  señor  Iglesias,  j  le  dijo  lo  que  habia  hecho, 
a&adiendo  que  al  siguiente  dia,  muy  temprano,  me  pondria 
en  camino,  lo  mismo  que  mi  compimero  de  viaje  Rodri- 
guez.  El  comandante  general  obsequió  lo  hecho  por  Don 
Guillermo  Prieto,  y  éste  me  llevó  á  su  casa,  donde  dis- 
puso para  mí  la  única  cama  que  tenia,  que  era  la  snya, 
me  dio  un  tomo  de  la  historia  de  España  para  que  leyese 
un  rato,  si  gustaba,  antes  de  dormirme,  se  despidió  de 
mi,  porque  muy  temprano  y  antes  de  que  yo  despertase 
tenia  que  salir  de  casa,  y  se  marchó  &  otra  pieza  donde 
durmió  sobre  un  sofk. 

1860.  ^^  cuanto  amaneció  me  levanté  y  marchó 

Febrero.  ¿  1^  posada  CU  quo  estaba  Rodriguez,  para 
ponernos  inmediatamente  en  camino,  como  lo  habiamos 
prometido.  Nuestaro  primer  cuidado  fué  comprar  pan,  que- 
so y  algunas  otras  cosas  con  que  poder  favorecer  á  los  de- 
más compañeros  de  viaje,  los  cuales  habian  pasado  la  tar- 
de y  la  noche  en  el  campo,  fuera  de  la  ciudad,  junto  & 
las  murallas,  sentados  en  sus  baúles,  sin  haber  tomado 
alimento  ninguno,  pues,  como  tengo  dicho,  todas  las  casas 
inmediatas  á  la  ciudad  habian  sido  destruidas  para  impe- 
dir que  los  conservadores,  al  acercarse,  se  fortificasen  en 
ellas.  Después  de  haberles  dado  los  víveres  que  habiamos 
conseguido,  logramos  alquilar  algunos  caballos,  y  em- 
prendimos el  viaje  hacia  la  capital  de  Méjico.  Al  llegar  á 
Medellin  encontramos,  en  un  mesón,  un  carruaje  norte- 
americano, y  lo  alquilamos  para  poder  viajar  con  menos 
incomodidad,  entregando  'allí  los  caballos  á  uno  de  los  in- 
dividuos que  nos  habian  acompañado.  Al  siguiente  dia 
llegamos  á  la  Soledad,  donde  encontramos  al  ejército  de 
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íkCramon,  disponiéndose  para  marcliar  sobre  Veracraz. 
3on  efecto,  al  siguiente  dia  le  vimos  salir  hacia  Vera- 
i^roz  al  frenie  de  cnja  plaza  llegó  el  2  de  Marzo,  esta- 
bleciendo inmediatamente  sus  baterías  para  atacar  la 
cindad. 

El  puerto  de  Alvarado,  así  como  todos  los  pueblos  de 
la  costa,  se  pusieron  &  disposición  del  gobierno  estableci- 
do en  Mágico.  Miramon  sitnó,  en  distintos  puntos,  cuatro 
baterías,  siendo  la  principal  la  que  mandó  colocar  en  la 
Cruz  de  Alvarado,  lugar  que  se  halla  al  firente  del  cam- 
posanto. Todo  lo  tenia  perfectamente  dispuesto  por  la  par- 
te de  tierra,  y  solo  erraba  la  llegada  de  la  escuadrilla 
al  mando  del  almirante  Don  Tomás  Marin,  para  quitar  á 
los  átiados  todos  los  recursos.  El  expresado  marino  meji- 
cano salió  de  la  Habana  el  37  de  Febrero  con  los  dos  va- 
porcitos  que  habia  comprado  á  comerciantes  de  aquella 
ciudad,,  por  cuenta  y  orden  del  gobierno  conservador,  que 
era  el  reconocido  por  todas  las  potencias,  excepto  los  Es- 
tados-Unidos, que,  aunque  también  lo  reconoció  al  prin- 
cipio expontáneamente,  cambió  después  de  opinión. 
1860.        '  ^  almirante  Marin  llegó  el  6  de  Marzo  & 
^'*'^-       la  vista  de  Veracruz,  y  pasó  de  la  parte  Norte 
^  Snr,  por  enfrente  de  la  plaza,  y  en  dirección  al  puerto 
de  Antón  Lizardo,  como  á  seis  millas  fuera  de  la  ciudad, 
en  cuyo  tránsito  no  quiso  que  el  vapor  «Marqués  de  la  Ha- 
bana» izase  su  pabellón,  ni  él  juzgó  conveniente  izar  el  su- 
yo. Para  obrar  de  esta  manera  el  general  Marin  tuvo  pre- 
sóte las  siguientes  razones,  que  él  mismo  manifestó  en  una 
«wta;  primera,  no  darse  á  conocer  de  sus  contrarios;  se- 
gunda, considerar  á  los  defensores  de  Veracruz,  como  rebel- 
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des  al  gobierno  reoonooido  por  todas  las  naciones,  y  ter- 
cera, porque  no  existe  nna  ley  general  qne  obligue  al  na- 
vegante á  que  ize  su  pabellón  al  pasar  á  una  distancia 
como  en  la  que  los  vapores  mencionados  cruzaron  á  lo 
largo.  Pero  aunque,  por  precaución,  el  general  Marin  no 
quiso  que  sus  buques  izasen  bandera  al  pasar  al  medio 
dia  á  la  vista  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  nadie  ig- 
noró quien  los  mandaba  y  el  objeto  que  llevaban. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  6  los  dos  vap<«es 
dieron  fondo  en  Antón  lizardo,  teniendo  el  ^cMarqués  de 
la  Habana»  á  su  bordo  veintisiete  hombres  de  tripula- 
ción, marineros  todos,  y  cosa  de  ciento  cuarenta  el  «Ge- 
neral Miramon»  entre  marinería  y  gente  de  guerra.  Po- 
co después  de  haber  fondeado  los  dos  buques,  el  gene- 
ral Marin  envió  un  bote  á  un  sitio  donde  estaba  puesta 
una  señal  con  anticipación  convenida  entre  él  y  Mira- 
mon. El  bote  regresó  &  bordo  con  el  jefe  de  escuadra  gra- 
duado D.  Luis  Valle  y  el  capitán  de  fragata  D.  Franciaco 
Canal.  El  primero  puso  en  manos  del  general  Marin  un 
o£cio  del  general  Robles  en  el  que  se  le  comunicaban  nne- 
vas  instrucciones.  En  la  media  hora  que  duró  la  entrevista^ 
Valle  y  Canal  pusieron  en  conocimiento  de  Marin  que  el 
puerto  de  Alvarado  se  hallaba  ocupado  por  fuerzas  conserva- 
doras mandadas  por  el  general  Ay estarán.  Esta  noticia  fué 
altamente  agradable  para  Marin,  que  conocía  perfectamen- 
te la  importancia  de  aquel  punto.  Al  terminar  la  entrevis- 
ta, el  general  Marin  les  dijo  que  el  vapor  «Marqués  de  la 
Habana,»  habia  llegado  con  algunas  averías  en  la  máqui^ 
na,  y  que  para  que  perteneciese  á  la  marina  mejicana,  era 
preciso  que  se  cumpliesen  las  condiciones  que  se  habiaa 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO   VI. 


875 


estipulado  con  su  dueño  al  salir  de  la  Habana.  Había  sido 
una  de  ellas  que  el  buque  no  se  nacionalizaría  como  me- 
jicano, SIDO  cuando  llegase  á  las  costas  de  la  república 
mejicana,  conservando  entre  tanto  su  mismo  nombre. 

Canal  y  Valle  convinieron  entonces  con  el  general  Ma* 
rin^  en  que  éste  les  enviaría  al  amanecer  del  siguiente  día 
el  bote,  para  que  el  primero  volviera  con  el  objeto  de  to- 
mar el  mando  del  «Marqués  de  la  Habana,))  después  de 
las  formalidades  debidas  de  recogerse  la  patente  por  el 
cónsul  ó  uno  de  los  señores  comandantes  de  los  buques  de 
gaerra  españoles  que  estaban  en  Sacri£cíos,  y  que  también 
se  le  enviarían  cien  hombres  para  distribuirlos  en  ambos 
buques. 

Dq  acuerdo  en  todo,  los  Sres.  Canal  y  Valle  se  despi- 
dieron del  general  Marín  y  se  dirígieron  á  tierra,  quedan- 
do el  último  sumamente  satisfecho  de  lo  bien  dispues- 
to que  estaba  el  sitio  por  Míramon.  En  el  momento  que 
entró  la  noche,  el  general  Marín  tomó  las  precauciones 
debidas  para  estar  listo  en  un  caso  necesarío,  y  después  de 
recomendar  al  oficial  de  guardia  la  vigilancia,  bajó  &  su 
cámara  á  las  diez  de  la  noche  para  descansar  de  las  fati- 
gas del  día  y  de  la  noche  anterior. 

El  general  D.  Miguel  Míramon  quedó  contento  con  los 
informes  que  le  dieron  los  oficíales  Canal  y  Valle,  y  no 
dudó  de  que  la  plasa,  prívada  de  todo  auxilio  por  la  mar, 
se  vería  precisada  á  rendirse.  Pero  es  que  al  acariciar  es- 
ta esperanza,  Míramon  ignoraba  que  la  escuadra  norte- 
amerícana,  interesada  en  el  triunfo  de  Juárez,  se  proponía 
destruir  con  los  poderosos  buques  que  tenía  en  Veracruz, 
los  débiles  vaporcitos  que  constituían  la  escuadrilla  mejí- 
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cana.  Era  imposible  que  por  la  imagii 

zase  la  idea  de  qae  la  marina  de  los  Ei 

se  la  neutralidad  y  el  dereclio  de  gen 

mano  armada  en  una  cuestión  agena  á  su  nacionalidad. 

Pero  nada  es  mas  cierto  que  ese  hecho  inesperado. 

A  las  ochS  de  la  noche  del  ^,  los  buques  de  guem 
¿ranceses,  ingleses  y  españoles,  surtos  en  Sacrificios,  vie- 
ron que  se  acercaban  de  Veracruz  algunos  barcos.  Eran 
los  vapores  Inéíanola  y  Wave,  comprados  por  el  gobierno 
de  Juárez  ,á  los  Estados-Ujpidos,  y  la  corbeta  de  guem 
Saratoga,  de  cuarenta  cañones,  perteneciente  á  la  man- 
na  norte-americana,  que  salia  remolcada  por  el  segundo. 
Al  reconocer  los  jefes  de  las  respectivas  escuadras  surtas 
en  Sacrificios  á  la  Saratoga,  ordenaron  que  todos  los  bu- 
ques izasen  sus  faroles  de  situación.  La  Saratoga  y  los 
dos  vapores  que  le  acompañaban,  como  si  tratasen  de  ocul- 
tarse k  la  vista  de  todos,  no  izaron  ni.  una  sola  luz,  d^ 
jando  así  de  corresponder  á  la  de¿i¡ostracion  hecha  en  so 
obsequio  por  los  buques  foadeados  en^ Sacrificios. 

1860.  ^^  ^^  ^ilencipi  y  tratando  de  ocultar  su 

Marzo.  marcha  en  la  oscuridad,  la  Saratcga,  remol- 
cada por  el  vapor  Wave  y  llevando  al  costado  al  Indianíh 
la,  continuaron  su  marcha  «on  dirección  al  puerto  de 
Antón  Lizardo"^  donde  habia  fondeado  la  escuadrilla  de 
Marin.  Serian  las  once  de  la  noche  cuando  el  oficial  qae 
vigilaba  en  él  vapor  «General  li^jramon,»  advirtió  que  se 
acercaban  barcos  por  la  popa.  Inmediatamente  bajó  ¿avi- 
sar al  almirante  Mariñ,  délo  que  pasaba.  Este,  que  descan- 
saba en  su  lecho,  sé  levantó  en  el  acto,  y  sin  ponerse  los  zar 
patos  para  no  perder  el  tiempo,  subió  k  cubierta  sin  detene^ 
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se  iban  ya  muy  cerca,  y 

se  leral  Marin  mandó  á 

gn  a  la  gente,  y  dispuso 

qu  ina  que  habla  queda- 

do caución,  y  que  no  se 

levantase  el  ancla.  Apenas  se  había  terminado  esta  manio- 
bra, cuando  los  buques  que  se  habían  acercado  mucho  mas, 
dispararon  un  tiro  con  una  granada,  y  en  seguida  otro. 
El  general  Marin  creyó  que  los  barcos  que  se  acercaban  y 
le  hacían  fuego  eran  las  lanchas  de  los  liberales  remolca- 
das por  los  vapores,  y  en  el  instante  les  constestó  con  los 
cañones  del  vapor  «General  Miramon.»  Entonces  tomó  el 
anteojo,  y  con  sorpresa  distinguió  que  no  eran  lanchas, 
sino  un  buque  de  tres  palos  el  remolcado.  D.  Tomás  Marin 
comprendió  en  el  instante  que  aquel  barco  pertenecía  & 
la  marina  de  guerra  norte- americana,  y  como  tenía  or- 
den de  su  gobierno  de  evitar  toda  complicación  con  el  de 
los  Estados-Unidos,  mandó  que  no  se  hiciese  fuego.  Pero 
la  suspensión  de  este  de  parte  de  la  escuadrilla  mejicana, 
fué  motivo  para  que  impunemente  se  acercasen  la  Sara- 
toga,  el  Indianola,  y  el  Wave. 

El  vapor  General  Miramon  anduvo  entretanto  un  po- 
co mas,  pues  el  pensamiento  del  general  Marín  era  po- 
nerse en  movimiento  para  ponerle  en  franquía  y  ver  si 
lograba  descabezar  el  bajo.  Pero  no  le  fué  posible,  porque 
murieron  inmediatamente  los  dos  primeros  timoneles,  fal- 
tando al  buqae  el  gobierno  al  tomar  la  dirección  del  bajo, 
en  donde  se  varó  de  proa,  y  aunque  fueron  otros  dos  timo- 
neles uno  para  poner  la  bandera  y  el  otro  para  gobernar,  és- 
te también  fué  muerto,  bajando  el  otro  con  el  pabellón.  To- 
ToMo  XV.  48 
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do  esto  dio  lugar  á  que  se  acercase  uno  de  los  vapores,  el 
cual  redobló  su  fuego  de  bala  y  de  metralla,  así  como  de 
fusilería,  apuntando  los  soldados  casi  á  ojo  de  pájaro,  por* 
que  estaban  en  la  proa  de  su  vapor  bastante  elevados,  en 
cuyos  momentos  dispararon  sus  fusiles,  A  pesar  de  la  or- 
den de  Marin  de  no  hacer  fuego,  dos  ó  tres  marineros  del 
vapor  General  Miramon. 

Los  norte-americanos,  con  un  encarnizamiento  terri- 
ble, siguieron  haciendo  fuego  con  sus  numerosos  cañones 
y  su  fusilería  contra  el  vaporcito  Oeneral  Miramon,  como 
si  tratasen  de  echarlo  á  pique.  Cansados  al  fin  de  dispa- 
rar, sin  que  sobre  ellos  se  hiciese  fuego  por  la  orden  que 
como  he  dicho  habia  recibido  el  general  Marin  de  no 
complicarse  en  una  cuestión  con  los  Estados-Unidos,  se 
oyeron  varias  voces  preguntando  en  español,  «¿están  ren- 
1869.  didos?*  Entonces  se  les  contestó  que  si,  des- 
Marzo.  ¿^  q\  yapor  Getieval  Miramon;  pero  no  obs- 
tante esto,  siguieron  haciendo  fuego,  hasta  que  del  buque 
del  general  Marin  se  elevó  un  lienzo  blanco  á  falta  de 
bandera  del  mismo  color.  Entonces  cesó  el  fuego  y  salta- 
ron los  norte-americanos  á  bordo  del  vapor  General  Mira- 
mon, armados  unos  de  espadas  de  abordaje,  y  otros  con 
fusiles  y  pistolas.  Dueños  del  vapor,  preguntaron  inme- 
diatamente por  el  general  Marin,  al  cual  condujeron  en 
un  bote,  á  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  norte-americana 
<<Saratoga,»  donde  fué  recibido  con  extrema  acritud  por 
ííl  comandante  Turner. — «Usted  tendrá  que  responder,» 
le  dijo  éste,  «por  la  sangre  norte-americana  que  se  ha 
vertido,  mandando  hacer  fuego  sobre  los  marinos  de  los 
Estados-Unidos. — «Señor,» le  contestó  Marin  con  entereza, 
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«cierto  es  que  he  mandado  hacer  fuego  sobre  los  buques 
que  &  los  mies  se  acercaron,  pero  fué  porque  aquellos  ha- 
bían disparado  primero  sobre  los  segundos,  y  porque  nun- 
ca me  pude  figurar  que  los  que  me  atacaban  fuesen  otros 
que  los  constitucionalistas  de  Veracruz.» 

£1  comandante  Turner,  se  manifestó  después  de  esta 
contestación^  menos  áspero  y  brusco  con  el  general  Ma- 
rín, y  le  invitó  á  tomar  un  vaso  de  vino  de  Madera.  El 
marino  mejicano  le  dio  las  gracias,  diciéndole  que  no  to- 
maba ningún  licor,  y  en  seguida  el  comandante  Turner 
mandó  que  volviese  al  vapor  General  Miramon^  en  donde 
quedó  Marin  en  su  cámara,  en  unión  de  sus  hijos,  inco- 
municado y  sumamente  vigilado.  «Imposible  me  es,»  de- 
cía el  general  Marin  en  una  carta  escrita  á  un  amigo  su- 
yo, «describir  á  V.  los  desórdenes  que  tuve  que  presen- 
»ciar  del  desenfreno  de  los  soldados  y  marineros  norte- 
)>americanos,  los  que  todo  lo  catearon,  metiéndose  en  los 
^camarotes  de  los  oficiales  y  apoderándose  de  cuanto  pu- 
»dieron.  En  los  pocos  momentos  que  permanecí  en  la 
^Saratoga,  entraron  en  mi  cámara,  de  la  que  sacaron  dos 
»cajones  de  tabacos  y  mi  reloj,  de  lo  cual  solo  pude  reco- 
»ger  éste.  Las  botellas  de  vinos  y  licores  las  rompían 
»con  las  bayonetas,  por  el  cuello,  para  bebérselas,  por  lo 
»que  el  piso  de  la  cámara  estaba  intransitable.  Algunos 
»baules  ó  cajas  de  los  marineros  fueron  fracturados,  to- 
»mándoles  el  dinero  y  alguna  ropa  de  la  que  tenían.» 

Dado  á  conocer  lo  acontecido  con  el  vapor  General  Mi- 
^amon,  voy  á  referir  lo  que  sucedió  con  el  denominado 
Marqués  de  la  B abana.  Como  este  buque  aun  no  había 
pasado  á  poder  del  gobierno  conservador,  pues  faltaba  Ue- 
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nar  los  requisitos  indispensables  para  ello,  enarboló  su 
bandera  española  al  notar  que  se  aproximaban  los  buques 
salidos  de  Veracruz,  no  dudando  su  capitán  Don  Manuel 
Arias,  que  nadie  se  mezclaría  con  su  buque.  Pero  se  equi- 
vocó: poco  después  de  que  los  norte-americanos  habian  he- 
cho fuego  sobre  el  vapor  General  Mirmnon,  disparó  sobre 
él  una  completa  andanada  de  proyectiles  sólidos  y  huecos 
la  corbeta  «Saratoga,»  que  mató  á  uno  de  la  tripulación 
y  llegó  á  herir  gravemente  á  otro.  Aquel  ataque  á  un 
buque  cuya  bandera  se  ostentaba  en  el  pico  de  la  mesana 
y  que  se  distinguia  perfectamente,  era  contrario  á  todo 
derecho.  Como  el  vapor  «Marqués  de  la  Habana»  ni  esta- 
ba montado  en  guerra,  ni  su  capitán  y  corta  tripulación 
pertenecia  á  partido  ninguno,  permaneció  quieto,  esperan- 

1860.  ^^  ^  resultado  de  aquel  inesperado  ataque.  En 
Mareo.  yigta  de  su  pacífica  actitud,  la  «Saratoga*  se 
aproximó  á  él,  y  envió  un  bote  con  alguna  gente,  cuyo 
oficial  intimó  al  capitán  del  Ma/rqués  de  la  Habana  que 
pasase  á  bordo  de  la  corbeta  norte-americana.  D.  Miguel 
Arias  mandó  inmediatamente  disponer  un  bote,  y  con  dos 
marineros  pasó  á  bordo  de  la  «Saratoga»  que  aun  conser- 
vaba su  actitud  hostil,  con  toda  la  gente  en  su  lugar  en 
zafarrancho  de  combate,  teniendo  sobre  la  toldilla  vein- 
tiséis hombres  con  pistola  y  fusil  cada  uno. 

El  comandante  Turner  que  se  hallaba  en  la  cubierta  de 
la  corbeta  cuando  llegó  Arias,  le  dijo  á  éste  en  mal  espa- 
ñol: «Capitán  V.  es  un  pirata.» — «Señor  comandante,» 
le  contestó  Arias  con  dignidad,  «yo  tengo  mi  bandera 
larga  y  V.  no;  y  creo  que  entre  los  dos,  si  hay  alguno 
que  sea  pirata,  lo  será  Y.  porque  viene  á  romperme  el 
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buque  j  á  matarme  la  tripulación^  gin  saber  por  qué,  y 
«in  bandera  larga,  y  los  piratas  no  lailán  ninguna  ban- 
dera, 3^ 

El  comandante  Tumer  mandó  á  nn  oficial  de  los  suyos 
que  llevase  al  capitán  español  á  su  mismo  vapor. 

A  las  cinco  de  la  mañana  d«l  dia  siguiente,  el  oficial 
norte-americano  dio  orden  á  los  marineros  del  vapor 
«Marqués  de  la  Habana»  de  que  arriasen  la  bandera 
que  hasta  entonces  habia  flotado  en  el  pico  de  la  me- 
sana. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  7  el  vapor  «Marqués  de  la 
fiabana>>  entré  en  el  puerto  de  Yeracruz  sin  bandera,  y 
remolcando  á  la  corbeta  «Saratoga,»  por  haber  quedado 
en  Antón  Lizardo  los  vapores  «Indianola»  y  «Wave»  pa- 
ra poner  á  flote  al  vapor  Q-eneral  Miramon  que  habia  em- 
barrancado. 

£1  capitán  y  la  tripulación  del  «Marqués  de  la  Haba- 
na,» fueron  conducidos  presos  á  Yeracruz,  donde  estuvie- 
ron incomunicados  hasta  el  dia  14  por  la  mañana,  en  que 
«ilieron  en  la  corbeta  de  guerra  norte-americana  «Preble» 
con  destino  á  Nueva-Orleans,  donde  fueron  conducidos  á 
la  cárcel  como  piratas.  Al  pasar  por  Antón  Lizardo,  don- 
de estaba  varado  el  vapor  General  Miramon,  el  almirante 
D.  Tomis  Marín,  sus  dos  hijos  y  toda  la  tripulación,  fue- 
ron llevados  á  bordo  de  la  corbeta  «Preble,»  y  conducidos 
con  los  marinaos  y  capitán  del  vapor  «Marqués  de  la  Ha- 
bana,» ár  Nueva-Orleans.  «El  26  por  la  tarde,»  decia  el 
general  Marin  á  un  amigo  en  la  carta  que  antes  dejo  men- 
<^ionada  «con  todo  el  aparato  que  se  usa  para  conducir  & 
»hé  criminales  ó  piratas,  y  en  medio  de  una  escolta  y  un 


Digitized  by 


Googk 


382  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

»núm6ro  de  gente  de  ambos  sexos  que  no  bajaría  de  8  á. 
» 10)000  personas  en  toda  la  carrera,  nos  condujeron  has- 
»ta  hacernos  entrar  en  la  cárcel  pública.  En  esta  manaín 
)>del  crimen  pasamos  una  noche  mis  hijos  y  yo,  j  todos 
Aq8  demás  en  el  suelo,  y  sin  que  tuviéramos  mas  alimen- 
»io8  los  oficiales  y  pasajeros  desde  las  nueve  del  dia,  qas 
»un  poco  de  pan,  queso  y  una  taza  de  café  que  penniiienB 
»se  nos  fuese  á  comprar  por  el  exhorbitante  precio  de  trece 
»pe6os:  la  pobre  marinería  y  el  resto  de  personas  que  me- 
»tieron  en  otros  departamentos,  no  tomaron  ni  agua.  Al 
>>dia  siguiente  y  mediante  una  ñanza  de  3,000  pesos  que 
»el  Sr.  D.  José  S.  CucuUu  dio  por  mi  y  mis  hijos,  salimos 
»de  aquel  odioso  ediñcio  para  permanecer  presos  en  h 
»eiudad,  en  la  que  luego  que  me  vi  libre  hice  mi  protes- 
»ta,  de  la  cual  le  mando  á  Y.  copia,  y  después  se  han  dt- 
»do  en  la  corte  las  declaraciones  por  las  personas  que  los 
»jueces  han  nombrado,  siendo  yo  uno  de  los  citados  para 
»el  efecto.  En  proporción  que  han  pasado  dias,  han  ido 
»atenuando  sus  crueles  procedimientos  y  providencias, 
»pues  el  octavo  ya  no  habia  ni  un  solo  marinero  en  la  car- 
»cel.  Unos  salieron  bajo  fianza  y  los  demás  sin  ella.  An-« 
»tes  de  ayer  mi  abogado,  que  es  el  Sr.  Soulé,  jurisconsol- 
»to  de  merecida  celebridad,  me  manifestó  que  estábamos 
»relevados  de  toda  responsabilidad  personal,  y  que  ya  so 
»habia  dictado  la  providencia  de  retirar  las  fianzas,  que- 
»dando  la  cuestión  solo  pendiente  en  cuanto  á  la  resdu- 
»lucion  de  si  los  buques  debían  ó  no  declararse  buena 
»presa.» 

A  sao.  ^^  siguiente  día  de  haber  escrito  la  ante* 

Marzo.       ¿Qy  carta,  el  general  Marin  protestó  contra 
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el  acto  cometido  por  la  escnadra  norte-americana  en  Ano- 
ten Lizardo.  (1) 

El  empeño  de  los  norte-americanos,  como  se  ve,  era 
querer  quitar  al  acto  inpsto  j  arbitrario  cometido,  el  color 
de  intervención  á  mano  armada,  en  favor  de  nn  partido 
coa  qnien  acababan  de  celebrar  un  tratado  contra  el  cnal 
habia  protestado  el  gobierno  conservador.  Para  conseguir 
que  asi  apareciese  á  los  ojos  de  las  demás  naciones,  mani- 
festaron que  el  haber  fondeado  los  vapores  «General  Mi- 
ramon;>  y  «Marqués  de  la  Habana,»  sin  elevar  bandera, 
les  habia  inducido  á  creerles  piratas,  j  que  el  ataque  ha- 
bia sido  dirigido  en  e^te  concepto.  Pero  este  descargo 
carecía  completamente  de  fuerza;  y,  por  lo  mismo,  fué  ca- 
lificado de  supercheria  por  todos  los  que  tenian  la  mas  li- 
gera noción  del  derecho  de  gentes.  Los  dos  vaporcitos  se 
encontraban  en  aguas  mejicanas;  aun  mas;  en  puerto  me- 
jicano; y  únicamente  á  las  autoridades  mejicanas  les  asis- 
tía el  derecho  de  reconocerlos.  Todos  sabian  en  Veraoruz 
que  el  general  Marin  habia  salido  de  la  Habana  con  dos 
vapores  para  bloquear  el  primero  de  estos  puertos,  y  que 
el  expresado  genial  Marin  pertenecia  al  ejército  de  un 
gobierno  reconocido  por  las  potencias  extranjeras.  Que  los 
norte-americanos  no  lo  ignoraban  cuando  atacaron  de  no- 
che la  escuadrilla,  lo  está  demostrando  claramente  el  ha- 
ber preguntado  por  el  general  Marin  al  penetrar  en  el 
vapor  en  que  éste  se  hallaba.  Además,  el  buque  «Mar- 
qués de  la  Habana»  elevó  su  bandera  española  antes  de 
que  se  disparase  cañonazo  ninguno  por  la  corbeta  «Sa- 

(1)  Véase  esta  protesta  en  el  Apéndice,  bejo  el  núm.  7. 
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ratoga,»  j  no  podía,  por  lo  mismo,  ser  tenido  por  pirata. 
1860.  ^^^  ^^  ^^  marino  español  Don  Victoreano 

Marxo.  Suances  y  Campo,  que  mandaba  el  bergan- 
tín de  guerra  «Habanero»  surto  en  Sacrificios,  dirigió  una 
enérgica  protesta  al  oomandante  de  la  fragata  «Savanna^ 
y  jefe  de  las  fuerzas  navales  norte-americanas  fondeadas 
en  el  puerto  de  Yeracruz,  por  el  apresamiento  del  vapor 
«Marqués  de  la  Habana,»  y  por  el  acto  de  haber  atacado 
los  buques  en  aguas  mejicanas.  «Los  buques,»  decía  la 
protesta,  «que  sin  bandera  se  presentaron  al  medio  día  & 
»la  vista  de  San  Juan  de  Ulua,  señalados  como  sospecho* 
»sos,  y  que  se  dirigieron  hacia  Antón  lizardo,  no  lo  fae- 
»ron  para  nadie,  puesto  que  de  público  y  oficialmente  ae 
»sabia  que  el  general  de  la  marina  mejicana  Don  Tomás 
»Marin  conducía  dos  vapores  para  auxiliar  al  bando  á 
»que  pertenece  como  entidad  política  de  su  país;  y  si 
»Y.  S.  menos  que  otro  alguno  debía  ignorar  estos  ante* 
»cedentes,  ¿con  qué  derecho  ordenó  el  reconocimiento  de 
»esos  vapores,  cuya  procedencia  era  conocida,  y  que  na* 
»vegaban  en  mares  mejicanos,  cuya  vigilancia  pertenece 
»de  derecho  á  los  buques  de  guerra  de  este  país,  y  que 
»de  ninguna  manera  está  mandada,  ni  permitida  6,  Y.  S? 
»Al  ser  Y.  S.  el  primero  en  barrenar  las  leyes  regulado- 
»ras  que  establecen  las  formas  del  respeto  mutuo  que  se 
»deben  las  naciones  entre  sí,  ha  perdido  el  derecho  de 
»considerar  como  ultraje  á  la  suya  la  consecuencia  preci- 
»sa  que  por  faltar  á  ellas  bajo  su  responsabilidad  ha  pro- 
»vocado;  y  si  esos  buques  se  resistieron  &  mano  armada 
»contra  una  violación  tan  manifiesta  é  irritante,  no  falta- 
»ban  al  respeto  del  pabellón  que  V.  S.  enarbola,  aunque 
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tenían  derecho  para  hacerlo,  puofto  que  la  corbeta  «Sa- 
ratoga»  no  respetaba  tampoco  el  español,  que  vio  izado 
en  medio  del  combate,  ni  menos  el  mejicano,  cujos  de- 
rechos usurpaba:  protestaban,  cada  mas,  del  acto  que 
emanaba  de  la  arbitraria  voluntad  de  V.  S.  No  es  esto 
todo.  Si  eran  las  doce  del  dia  cuando  se  presentaron  esos 
buques,  cuyo  origen  solo  Y.  S.  quiso  desconocer,  y  has- 
ta las  odio  de  la  noche  no  emprendió  la  «Saratoga»  su 
expedición  para  reconocerlos,  ¿en  qué  consistió  esa  dila- 
ción incomprensible  que  ocultó  los  movimientos  del  bu- 
sque en  la  oscuridad  de  la  noche?  ¿Por  qué,  si  á  todo  tran- 
^ce  deseaba  Y.  S.  aproximar  sus  fuerzas  á  los  vapores  ve- 
>nido6,  no  moverlas  de  dia,  con  la  claridad  que  ofrecía  la 
^atmósfera  despejada  de  él,  para  que  supiesen  aquellos 
^buques  la  nación  que  se  dirigía  en  su  busca,  y  en  su 
^consecuencia  las  medidas  que  debian  tomar  para  no  apa- 
crecer  culpables  para  con  ella,  como  Y.  S.  pretende  inu- 
))tilinent6  que  lo  han  sido?  Si  los  preparativos  para  dar  la 
»vela  la  corbeta  «Saratoga»  remolcada  por  vapores,  retar- 
))daron  tanto  su  salida  que  no  pudo  efectuarla  hasta  las 
»ocho  de  la  noche;  lo  razonable  lo  lógico,  á  no  ser  guiado 
»por  una  intención  conocidamente  determinada,  teniendo 
»en  cuenta  la  misión  que  se  le  daba,  y  lo  inesperado  que 
»d6bia  de  sw,  seria  dilatarla  hasta  el  dia  siguiente;  pero 
»^-  S. ,  en  su  celo  por  la  moralidad  de  estos  mares,  cuya  po- 
»licia  no  le  incumbe,  procuró  no  retardarla,  y  en  este  caso 
»ni  aun  las  medidas  ordinarias  y  en  continuo  uso  se  cum- 
»plieron,  envolviendo  de  esa  manera,  la  expedición  en  un 
1860.  »velo  tenebroso  que  le  dio  el  carácter  que  ha 
»tenido:  el  de  una  sorpresa  á  mano  armada 
Tomo  XV.  49 
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»por  unas  fuerzas  que  al  efectuarla  conculc 
»ley6s  de  las  naciones  neutrales  para  prese 
»les  y  agresivas,  h.  las  ocho  de  la  noche  del 
»surtos  en  este  fondeadero  vieron  acercars< 
»cruz  una  división  compuesta  de  dos  vapor 
»beta,  que  se  reconoció  serla  «Saratoga,»  y 
»ron  todos  sus  faroles  de  situación.  Ni  una 
»llos  buques  contestó  á  la  demostración 
»obsequio  por  los  fondeados  en  Sacrificios 
»res  continuaron  su  marcha  sin  que  en  sus 
»llaran  las  luces  de  colores  indispensables 
»qué  estas  precauciones?  ¿A  qué  estas  medi 
»cion  de  los  buques  que  las  practicaban,  si 
»se  les  conociera,  y  no  dar  lugar  á  que  los  1 
»enemigos  los  del  general  Miramon?  ¿Quiéi 
»ble  de  los  horrores  que  de  noche  sufrieron 
»que  debieron  suponer  á  sus  contrarios  á  h 
»res  con  todas  sus  formas  de  mercantes,  sin 
»ra  llevasen  mas  que  unos  destacamentos 
»que  no  podian  distinguirse?  Y  ¿con  qué  dei 
«ultraje»  á  la  defensa  que  opusieron  con  sen 
»cia  á  una  nación  neutral,  que  se  revistió  es 
»de  todo  requisito  sospechoso  para  aparecer 
»y  promover  un  conflicto  que  habia  de  auto] 
»6reyó,  para  cometer  el  desafuero  de  apoder 
«Marqués  de  la  Habana, )>  que  se  le  rindió 
»La  indignación  que  despierta  la  narración 
»que  por  orden  de  Y.  S.  se  pusieron  en  prác 
»var  á  cabo  una  empresa,  cuya  calificación  i 
»ble,  solo  es  comparable  con  la  que  excita  e 
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>pr6teiider  legalizar  la  captura  de  ese  buque,  que  iba  á 
^exigir  me  entregase  Y.  S.  inmediatamente^  pero  despa- 
>cIiado  ja  para  un  puerto  de  los  Estados-Unidos  el  dia  11 
>condacÍ6ndo  sin  duda  á  su  capitán,  con  quien  procuró 
»Y.  S.  premeditadamente  aplazar  mi  entrevista  para  mas 
» tarde  cuando  lo  exigí  de  V.  S.  en  nuestra  conversación 
» confidencial.  Esta  precipitada  salida  justifica,  no  solo  mi 
»prevÍ8Íon  en  suponer  que  Y.  S.  se  apresuraría  &  alejar 
»de  mi  presencia  á  los  acusadores  de  su  atropello,  j  que 
^produjo  mi  protesta  del  11,  sino  que  continua  dando  al 
>>de8afuero  que  las  fuerzas  al  mando  de  Y,  S.  perpetra- 
»Ton,  un  carácter  siempre  ilegal,  y  temeroso  de  que  la 
»luz' aclare  sus  detalles.  Son  tan  públicos  y  notorios  estos 
»hechos,  y  se  pasan  tan  á  la  vista  de  las  naciones  que  se 
»balUn  representadas  tan  dignamente  en  este  surgidero, 
»que  en  ellas  hallaré  los  mas  imparciales  testigos  que  afir- 
»men  todas  las  sinrazones  cometidas  por  Y.  S.,  si  no  es 
»que,  en  justo  desagravio  del  derecho  de  gentes,  no  pro- 
atestaron  ya  contra  ese  ultraje  con  que  Y.  S.  los  ha  es- 
»camecido.  Sin  detenerme  en  refutar  el  apoyo  que  Y.  S. 
»busca  pira  autorizar  el  hecho  inaudito  que  nos  ocupa  en 
»la  contradicción  que  halla  entre  los  documentos  del  bu- 
»que  y  el  lúmero  de  su  tripulación,  y  en  las  pruebas  mas 
»ó  menos  exactas  de  haber  conducido  cañones  y  armas 
»pequeñas,  me  limitaré  á  repetir  á  Y.  S.  que  ni  las  fuer- 
»za8  de  los  Estados-Unidos  debieron  averiguarlo  nunca,  ]  | 

»ni  son  autoridad  para  juzgar,  al  buque,  que  haria  en 
»todo  caso  un  contrabando  de  guerra  sobre  las  costas  me- 
»)icanas,  que  es  todo  lo  que  llegaría  á  probar  Y.  S.  Ade- 
»má8,  aquí  se  ve  continuamente  el  vapor  «Wave,»  de  la 
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»mariaa  mercante  americana,  conducir  soldados,  armas 
»y  efectos  de  guerra,  y  sin  embargo  de  pasar  ante  la  sus- 
»ceptible  é  improcedente  vigilancia  de  V.  S.  no  se  le  ha 
»ocurrido  hasta  ahora  ponerle  el  menor  inconveniente  en 
»sns  viajes.  Por  todas  estas  razones,  que  arrojan  sobre 
»V.  S.  el  peso  de  la  responsabilidad  terrible  del  acto  qie 
»ha  consumado,  concluyo  protestando  nuevamente,  con 
»toda  la  fuerza  moral  de  que  me  revisten,  contra  el  apre- 
nsamiento del  vapor  «Marqués  de  la  Habana»  y  su  remi- 
»sion  con  los  prisioneros  á  los  puertos  de  los  Estados-Uni- 
»dos,  mientras  que,  dando  parte  á  mi  gobierno,  él,  en  su 
»ilustracion^  toma  las  medidas  que  conceptúe  mas  o]K)r- 
»tunas  para  hacer  nulo  el  tiltrajo  que  Y.  S.  osó  inferir  á 
»su  altiva  y  pundonorosa  nación.»  (1) 

1860.  L^  captura  de  los  vapores  con  que  Karin 

Mano.  g^  propuso  bloquear  la  plaza  de  Vencraz, 
desbarató  los  planes  del  general  Miramon.  En  aquellos 
vapores  conducia  el  general  Marin,  bombas  y  muriciones 
en  abundancia  para  el  ejército  conservador  que  sitiaba  la 
ciudad,  y  la  falta  de  ellas  dejaba  á  los  sitiadores  en  im- 
posibilidad de  continuar  por  muchos  dias  el  sitio.  Las  con- 
secuencias del  golpe  sufrido  en  Antón  Lizardo  >or  la  es- 
cuadrilla del  gobierno  conservador,  preveía  todi  el  mundo 
que  serian  funestas  para  éste.  El  paso  dado  po:"  los  norte- 
americanos capturando  los  dos  vapores,  dejaba  conocer 
que  los  Estados-Unidos  eran  hostiles  á  la  cauía  conserva- 
dora. Sin  embargo  del  inesperado  contratietnpo  sufiñdo, 
Miramon  no  quiso  desistir  de  su  empresa,  y  aunque  falto 


(1)    Veáse  la  protesta  en  el  Apéndice,  bajo  el  n."  7. 
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iel  apoyo  de  los  dos  buques,  se  propuso  continuar  el  sitio 
y  batir  la  plaza  hasta  donde  le  fuera  posible.  Animado  de 
esta  resolución,  empezó  á  dictar  providencias  que  condu- 
jesen al  resultado  que  anhelaba,  j  pronto  situó  nuevas  y 
poderosas  baterías  dispuestas  &  lanzar  sobre  la  plaza  toda 
clase  de  proyectiles. 

Seis  dias  después  de  los  acontecimientos  verificados  en 
Antón  Lizardo,  esto  es,  el  13  de  Marzo,  cuando  todo  es- 
taba ya  dispuesto  para  el  ataque  sobre  el  puerto  de  Vera- 
cruz,  el  general  Miramon  envió  una  nota  al  general  en  jefe 
Don  Ramón  Iglesias  que  defendía  la  plaza  sitiada,  invi- 
tando &  Don  Benito  Juárez  á  un  arreglo  pacifico  entre 
ambos  partidos,  que  diese  por  resultado  la  terminación  de 
la  devastadora  guerra  que  estaba  destruyendo  el  país,  y 
el  restablecimiento  de  la  paz  ardientemente  anhelada  por 
los  pueblos.  «Antes  de  romper  los  fuegos  sobre  la  plaza 
»de  Veracruz,»  decía  en  la  expresada  nota,   «antes  de 
^emprender  un  ataque  que  costará  la  sangre  de  tantos 
»iaejicanos  y  causará  tantos  desastres,  debo  apelar  al  pa- 
^triotismos  de  los  jefes  del  partido  que  sostienen  la  consti- 
»tucion  de  1857,  para  poner  término  á  la  guerra  civil  que 
^asuela  á  la  república  con  mengua  del  honor  nacional. 
»Tal  es  el  objeto  de  esta  nota  que  me  prometo  se  serví* 
»iá  V.  S.  presentar  á  los  señores  que  á  la  cabeza  del  par- 
»tido  lo  dirigen.  En  estos  momentos  solemnes,  y  profun- 
»damente  conmovido  por  las  desgracias  que  pesan  sobre 
»nii  patria,  no  dudo  prescindir  de  los  títulos  mil  porque 
^el  gobierno  qne  tengo  el  honor  de  representar  debe  con- 
»8iderarse  legitimo  y  verdaderamente  nacional,  y  con  gu»- 
^to  adoptaré  un  camino  racional  que  se  me  presente  para 
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»dar  la  paz  á  la  república.  La  nación  bendecirá  á  quienes 
»con  actos  de  verdadera  abnegación  la  liberten  de  las  ca- 
»lamidades  de  la  guerra.^ 

Miramon,  después  de  añadir  que  esperaba  hasta  deter- 
minada hora  la  contestación  en  que  se  le  hiciese  saber  lo 
que  adoptasen  los  jefes  del  partido  existente  en  Yeracmi; 
concluia  su  nota  diciendo.  <'Si  en  este  término  no  reci- 
óblese  ninguna,  si  no  se  me  presentare  un  medio  admiá- 
^ble  para  resolver  pacificamente  las  grandes  caestiones 
»qxie  dividen  á  los  mejicanos,  y  si  en  tal  caso  no  abando- 
»raren  la  plaza  las  fuerzas  que  la  defienden,  me  veré  en  la 
» triste  necesidad  de  abrir  las  hostilidades  de  una  manen 
» decisiva;  yo  tendré  tranquila  mi  conciencia  por  haber 
»empleado  hasta  el  último  recurso  para  evitar  las  desgra- 
»cias  consiguientes:  la  responsabilidad  por  toda  la  sangre 
»que  nuevamente  se  derrame,  será  exclusivamente  de  ks 
)>defensores  de  la  constitución  de  1857»» 

El  comandante  general  de  la  plaza  de  Ye- 
racruz  Don  Ramón  Iglesias  contestó  en  el 
mismo  dia  13  de  Marzo  á  la  nota  de  Miramon,  diciendo 
que  habia  puesto  en  conocimiento  de  Don  Benito  Juárez 
lo  contenido  en  ella,  y  que  abundando  en  los  mismos  sen- 
timientos expresados  en  la  referida  nota,  le  habia  manda- 
do contestar,  como  lo  hacia,  «que  el  medio  preparatorio 
que  por  entonces  podia  adoptarse  era  el  de  que  por  cada 
una  de  las  partes  beligerantes  se  nombrasen  dos  comisio- 
nados, los  que  rexmidos  en  el  lugar  que  de  común  acuerdo 
se  designase,  procederían  á  discutir  las  grandes  cuestiones 
que  la  dividían,  para  procurar  un  solución  pacifica.  (1) 

(I)    La  nota  íntegra  del  comandante  general  de  la  plasa  de  Veraeroz  decía  así: 


1860. 

Marzo. 
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Aceptada  la  invitación,  por  el  gobierno  de  Don  Benito 
Jaarez  para  ver  si  se  conseguia  llegar  á  un  avenimiento, 
86  nombraron  dos  comisionados  de  cada  parte.  Los  elegi- 
dos por  Miramon  fueron  Don  Isidro  Diaz  j  Don  Ramón 
Robles  Pezuela;  los  enviados  por  Juárez  fueron  Don  San- 
ios Degollado  y  D.  José  de  Empáran.  Reunidos  al  siguien- 
te dia  14  en  el  punto  convenido,  que  era  la  casilla  núme- 
ro 2  del  guarda  del  ferro-carril,  se  procedió  á  tratar  el 
asunto  del  arreglo,  á  las  ocho  de  la  mañana,  terminando 
la  discusión  á  la  una  de  la  tarde.  Los  comisionados,  ani- 
mados de  los  mismos  nobles  deseos  de  poner  término  á  la 
fratricida  guerra,  convinieron  en  formular,  como  proyec- 
to, las  proposiciones  que  juzgaron  convenientes.  En  la 


tLuego  que  el  que  suscribe  recibió  el  oficio  del  sefior  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  que  hostilizan  á  esta  plaza,  en  el  que,  manifestando  un  justo  horror 
por  los  desastres  de  la  gruerra  civil  que  desgrraciadamente  nos  divide,  pretende 
quedando  cuenta  á  los  Jefes  que  sostienen  la  constitución  de  1857,  se  le  pro- 
pongan los  medios  racionales  para  concluir  la  presente  lucha,  lo  hizo  llegar  al 
oonoeimiento  del  Bxcmo.  sefior  presidente  constitucional  de  la  república  por 
QMdio  del  ministerio  respectivo,  recibiendo  en  respuesta  la  comunicación  que 
4  la  letra  dice: 

<Dí  cuenta  al  Bxcmo.  sefior  presidente  con  el  oficio  de  V.  S.,  en  que  tras* 
ovibe  el  que  del  campo  enemigo  ha  recibido  la  tarde  de  hoy  y  que  tiene  por 
objeto  el  que  se  propongan  los  medios  racionales  convenientes  para  la  pacifi- 
<^ioQ  de  la  república;  y  S.  B.  abundando  en  los  mismos  sentimientos  que  ma- 
nifiesta la  expresada  nota,  me  ordena  decir  á  V.  S.  en  contestación,  que  el  me- 
<iio  preparatorio  que  por  ahora  puede  adoptarse  es  el  de  que  por  cada  una  de 
las  partes  beligerantes  se  nombren  dos  ó  mas  comisionados,  los  que  reunidos 
^  el  lugar  que  de  común  acuerdo  se  designe,  procedan  á  discutir  las  grandes 
<^ue8tíoQes  que  nos  dividen,  para  procurar  una  solución  pacífica. 

«Dígolo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  nota  relativa,  en  el  concepto  de  que  si 
^te  medio  fuere  acertado,  dará  V.  S.  inmediatamente  cuenta  al  ministerio  do 
mi  cargo,  para  que  poniéndolo  en  conocimiento  del  Bxcmo.  sefior  presiden- 
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primera  de  esas  proposiciones  se  decia,  que  <cse  snspen- 
dian  las  hostilidades  entre  el  ejército  que  amagaba  &  Ve- 
racroz  y  las  fuerzas  que  ocupaban  la  plaza,  ó  que  depen- 
dientes, operaban  en  los  alrededores  dentro  del  territorio 
comprendido  en  la  linea  que  pasaba  por  los  puntos  si- 
guientes, la  Antigua,.  Actopan,  Naolinco,  Jalapa,  Hua- 
tusco,  Orizaba,  Zongolioa  y  Al  varado.»  La  segunda  pro- 
posición decia,  que,  «en  el  término  de  quince  dias  se 
reunirían  en  Tlalpam,  tres  comisionados  de  cada  parte, 
con  poderes  bastantes  para  arreglar  los  términos  en  que 
debia  celebrarse  un  armisticio  general  en  toda  la  repúbli- 
ca, á  fin  de  convenir  durante  él,  la  manera  de  restablecer 
la  paz.  Mediarán  amistosamente  en  esta  negociación,» 
decia  la  tercera  de  las  proposiciones,  «los  representantes 


te,  se  proceda  desde  lueg^  al  nombramiento  de  las  personas  que  deben  repre- 
sentarlo. 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  al  sefior  general  en  jefe  de  las  faenas 
que  hostilizan  á  esta  plaza;  y  como  creo  que  los  sentimientos  que  expresa  en 
el  oficio  á  que  contesto,  son  los  de  todo  buen  mejicano,  y  como  el  medio  que 
propone  el  gobierno  conducirá  indudablemente  al  fin  deseado,  m$  complazco 
en  creer  también  que  tendremos  la  satisfacción,  con  un  poco  de  abnegación  y 
patriotismo,  de  dar  á  la  patria  la  paz  de  que  tanto  necesita. 

«Si  desgraciadamente  no  fuese  así,  si  la  razón  no  fuere  escuchada,  cumpliré 
mi  deber  de  soldado,  defendiendo  á  todo  trance  la  plaza  que  se  ha  confiado  & 
mi  honor  y  lealtad,  y  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos  la  harán  pesar 
la  historia  y  la  opinión  pública  sobre  los  que  con  ii^ustieia  derramen  la  san- 
gre de  sus  conciudadanos  contrariando  sus  libertades. 

«Bl  que  suscribe  tiene  el  honor  de  ofrecer  de  nuevo  al  sefior  general  en  jefe 
de  las  fuerzas  que  hostilizan  á  Veracruz,  las  protestas  de  su  particular  aprecio 
y  consideración. 

«Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  la  heroica  Veracruz,  Marzo  18  de  1860.— 
A  las  once  de  la  noche.— í^omími  J^letUu.-^T,  general  D.  Miguel  Miramon,  ea 
jefe  de  las  fuerzas  que  hostilizan  á  Veracruz.» 
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de  las  grandes  potencias  Inglaterra,  Franela,  España, 
Prosia  y  república  de  los  Bstados^-Unidos  de  América,  á 
quienes  se  indicará  al  efecto  por  ambas  partes.»  En  la 
cuarta  proposición  se  decia,  que  «los  mismos  comisiona- 
dos, y  con  la  propia  mediación,  deternunarían  lo  que  hu« 
biera  de  hacerse  con  respecto  á  los  tratados  celebrados  con 
potencias  extranjeras,  por  cada  uno  de  los  dos  gobiernos, 
siempre  que  estos  no  se  pusieran  de  acuerdo  para  tenerlos 
por  válidos  y  estables:  que  entre  tanto,  dichos  tratados  per- 
manecerian  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontraban.» 
La  proposición  quinta  estaba  concebida  en  estos  términos: 
<(Ambas  partes  contratantes  en  estos  convenios,  declaran 
que  debe  servir  de  base  para  los  comisionados  que  expre- 
sa el  articulo  segundo,  el  principio  de  que  sola  la  nación 
puede  resolver  sobre  los  puntos  que  actualmente  dividen 
&  los  mejicanos.  £1  gobierno  de  Méjico,»  decia  la  sesta 
proposición  que  era  la  última,  «permitirá  la  internación 
de  los  efectos  importados  por  los  puertos  donde  ejercen 
mando  las  autoridades  constitucionales,  sin  imponerles 
otros  derechos  que  los  establecidos  por  la  ley.  El  pago  de 
los  de  importación,  internación  y  demás  que  por  el  arancel 
se  causan  en  los  puertos,  y  que  el  mismo  arancel  permite 
que  se  satisfagan  en  Méjico  por  parte,  esta  se  cubrirá  en 
nomerario  ó  libramientos  girados  á  íb,yot  de  los  ministros 
tesoreros  de  la  capital  de  la  república.» 

Concluido  esta  proyecto,  los  comisionados 
se  separaron  para  presentarlo  á  sus  respecti- 
vos gobernantes,  asi  como  para  pensar  la  redacción  que 
dobla  sustituirse  á  la  propuesta  por  los  comisionados  del 
gobierno  emanado  del  plan  de  Tacubaya,  para  la  cláusula 
Tomo  XV.  50 


i860. 

Mano. 
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en  que  se  detwmiaalre  la  manem  de  coosoltar  el  voto  na- 
cional sobre  los  medios  de  tenninar  la  guerra  civil,  cuya 
redacción  que  eca  la  de  la  cláusula  sesta  de  las  proposi- 
ciones que  con  fecha  2  del  mismo  mes  se  remitieron  al 
comandante  de  las  fuerzas,  navales  de  la  Grfan-BretaSs ,  en 
el  golfo  de  Méjico^  en  virtud  de  la  oferta  de  mediación 
que  hizo  en  nombre  de  su  gobierno,  era  la  siguiente:  «Una 
^asamblea  compuesta  de  los  funcionarios  que  hayan  des^ 
»empeñado  en  la  república  los  puestos  públicos  de  alta 
^gerarquia,  desde  el  año  de  mil  ochocientos  veintidós 
»hasta  el  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres,  elegirá 
^presidente  provisional  de  la  república,  fijará  la«f  bases 
»que  deba  observar  la  administración  provisional,  y  que- 
»dará  encargada  de  formar  la  constitución,  la  cual  no  de- 
»berá  regir,  hasta  que  sea  aprobada  por  la  mayoría  de  les 
»ciudadanos  mejicanos.» 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  volvieron  á  reunirse  en 
el  mismo  lugar  los  comisionados  de  uno  y  otro  gobierno. 
Los  pertenecientes  al  de  Don  Benito  Juárez  manifestaron 
que  éste  estaba  dispuesto  á  hacer,  en  obseguio  de  la  paz^ 
cuanto  fuera  compatible  con  los  compromisos  y  deberes 
que  le  imponía  la  constitución  de  1857,  y  que  les  habia 
dado  instrucciones  amplias  para  aceptar  un  armisticio^ 
siempre  que  un  congreso  electo  según  la  misma  constitu- 
ción de  1857,  fuese,  el  que  resolviera  las  cuestiones  pen- 
dientes: que,  en  consecuencia,  no  podia  aceptar  el  pro- 
yecto formulado  en  la  mañana,  sino  con  las  modificaciones 
que  constaban  en  las  notas  que  llevaban.  Eran  estas  las 
siguientes.  Respecto  á  la  primera  cláusula,  «admitida,^ 
con  la  modificación  de  que  los  puntos  referidos  e(a  ella 
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qoedariaii  en  poder  de  las  faerzas  que  en  aqnel  momento 
las  ociBipaban,  y  por  lo  minoao  AlYarado,  Zongolica  y  la 
Antigaa,  en  poder  del  gobierno  oonstituoional.  La  aegun^ 
da  cláasnla,  «aceptada  con  la  modificación  de  qne  la  reu- 
nión se  yecrificase  en  la  ha^^ienda  del  Encero.)^  La  tercera 
oláosula,  <!(desechada.)>  La  cnarta,  «desechada,  dejando  á 
la  representación  na<»o]ial  la  reaelneion  sobre  estos  asun- 
tos, que  no  podrian  tener  mas  variación  que  la  que  per-* 
mitiese  el  estado  en  que  se  hallasen  cuando  la  represen- 
tación nacional  se  ocupase  de  ello.»  La  quinta,  «aceptada 
oon  la  ccmdicion  de  que  la  manera  en  que  habia  de  obte- 
nerse la  resolución  de  la  naeion,  seria  la  convocación  del 
congreso  constitucional,  conforme  á  la  carta  de  1857.» 
La  sesta,  «desechada  oon  calidad  de  que  pudieran  ocu- 
parse de  ella  otra  vez  los  comisionados,  para  arreglsjr  el 
armisticio  general.» 

Los  comisionados  por  D.  Miguel  Miramon,  expusieron 
que  ^ite  estaba  dispuesto  á  aceptar  el  proyecto  formado 
en  la  mañaoa,  con  modificaciones  que  no  alterasen  su 
esencia,  y  á  dejar  que  los  comisionados  para  el  armisticio 
general,  resolviesen  la  manera  en  que  la  nación  habia  de 
ser  llamada  á  decidir  las  cuestiones  pendientes,  y  cómo 
se  habia  de  proceder  al  pronto  establecimiento  de  un  go- 
i860.      bierno  provisional «    Igualmente    declararon 
Mano.       qu0  según  las  instrucciones  que  llevaban,  en 
i&soiera  alguna  podian  aceptar  las  modificaciones  pro- 
puestas por  parte  de  D.  Benito  Juárez,  porque  no  impor- 
taban sino  la  oelebracion  de  un  armisticio  transitorio,  du- 
dante el  cual  se  retirase  el  ejército  que  operaba  sobre  Ye- 
racmz  y  el  compromiso  de  la  reunión  de  comisionados 
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para  arreglar  un  armisticio  general  durante  el  cual  pu- 
diera reunirse  el  congreso  constitucional,  sin  garantía 
alguna  de  que  se  llegase  al  fin  deseado  de  la  guesra 
civil. 

Terminada  con  esto  la  ccmfnroncia  á  las  diez  y  media 
de  la  noche,  los  comisionados  de  una  j  otra  parte  convi** 
nieron  en  que^  si  á  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  día 
15  ninguna  de  las  dos  partes  habia  enviado  uu  nuevo  par- 
lamento, se  entendiese  roto  el  que  existia  y  abiertas  las 
hostilidades. 

No  habiendo  cambiado  ninguno  de  resolución,  la  lu« 
cha  quedó  en  pié,  por  desgracia  del  país  entero. 

Como  se  ve,  ambos  gobiernos  se  manifestaban  deseosos 
de  poner  término  &  la  guerra  civil;  ambos  comprendían 
los  males  que  á  la  nación  resultaban  de  la  prolongaoum 
de  aquella  destructora  lucha,  y  ambos  juzgaban  como  una 
exigencia  imperiosa  para  la  vida  de  los  pueblos  y  el  en- 
grandecimiento de  la  patria,  el  dar  paz  á  la  naci<m  po- 
niendo fin  á  la  contienda  que  les  dividía;  pero  &  pesar  de 
ese  deseo,  la  lucha  quedó  desgraciadamente  en  pié.  Mira- 
mon  se  manifestó  dispuesto  &  dejar  que  los  comisionados 
para  la  celebración  del  armisticio  resolviesen  de  qué  ma- 
nera habria  de  ser  llamada  la  nación  á  decidir  respecto 
de  las  cuestiones  pendientes,  y  cómo  se  habria  de  proce- 
der al  establecimiento  de  un  gobierno  provisional;  pero 
cuando  así  se  trataba  de  que  la  nación  decidiese  sobre  si 
debia  ó  no  regir  la  constitución  de  1857,  Don  Benito 
Juárez,  por  la  modificación  que  hizo  al  artículo  quinto, 
pretendia  poner  desde  luego  en  práctica  general  ó  parcial, 
la  expresada  constitución,  para  que  con  arreglo  á  ella,  se 
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^o&Tocase  y  retmiese  el  congreso  que  debia  servir  de  Ar- 
ntn  entre  loe  bandos  contendientes.  Beta  exigencia  de^ 
mmer  jefe  que  reconocía  el  partido  constitacionalista  fué 
A  obstáculo  para  llegar  á  nn  arreglo.  Podrá  decirse  que 
Don  Benito  Juárez  solo  trataba  de  aplicar  la  carta  en  lo 
[ue  únicamente  bacia  relación  á  las  elecciones;  pero  auu 
toando  hubiera  sido  posible  que  estas  se  efectuaran  en  el 
astado  en  que  se  enconaba  el  país,  con  probabilidades  de 
)btener  el  resultado  del  verdadero  voto  público,  la  sana 
razón  aconsejaba  que  se  adoptase  cualquiera  otra  de  lat 
leyes  electorales  que  babian  regido  anteriormente,  y  no 
[u  bases  del  mismo  código,  objeto  principal  de  la  cuestión 
que  se  trataba  de  que  el  pueblo  resolviese  por  medio  de 
sos  representantes.  No  habiéndose  efectuado  el  convenio 
de  paz  que  hubiera  inundado  de  dicha  al  país  entero,  la 
lucha  continuó  llenando  de  sangre  y  duelo  los  pueblos 
todos  de  la  república. 

1860I  I^^  Miguel  Miramon,  viendo  que  no  le 

*'*'*^-  quedaba  mas  recurso  que  el  de  la  guerra, 
rompió  los  fuegos  sobre  la  plaza  en  la  misma  tarde  del  15 
de  Marzo.  Los  defensores  de  la  ciudad,  libres  de  todo  cui- 
dado por  el  lado  de  la  mar,  acudieron  á  la  defensa  de  los 
puntos  amenazados  por  tierra,  y  con  su  gruesa  artillería  y 
abundantes  municiones,  respondían  á  los  tiros  de  sus  con- 
trarios. 

A.SÍ  duró  el  sitio  algunos  dias,  hasta  que  consumidos 
cari  todos  los  proyectiles  huecos  y  las  municiones  en  el 
ejército  sitiador,  Miramon  resolvió  levantar  el  campo  el 
^1  por  la  noche.  Verificada  esta  operación  con  el  mayor 
sigilo,  y  dadas  las  órdenes  á  las  diversas  brigadas  respec- 
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to  de  la  marcha  que  debían  llevar,  se  levantó  inmedi^- 
mente  el  sitio  ^  y  Miramon  se  puso  en  oamino  para  la  ca- 
pital de  Méjico.  La  brigada  del  general  Negrete,  Ikgó  i 
situarse  en  los  puntos  de  Orizaba,  Córdoba,  Huatoaco  y 
Cosoomatepec.  y  la  componian  el  6/  batallón  de  linei^ 
8/  idam  de  linea,  11/  idem  de  linea  y  6/  regimiento  de 
caballeria. 

Loe  acontecimientos  de  Veraeruz  dieron  vida  á  la  caite 
oonstitucionalista  que  habia  su&ido  en  aquellos  dias  algth 
nos  reveses  en  diversos  puntos  de  la  república.  Seis  é» 
antes  de  que  Miramon  levantase  el  sitio  de  Veracroz,  el 
general  constitucionalista  D.  Jesús  González  Ortega  había 
sido  derrotado  por  el  general  conservador  D.  Silverio  Ra- 
mirez,  en  el  punto  de  Salinas,  dejando  en  poder  de  m 
contrarios  doscientos  prisioneros ,  cinco  cañones ,  grao 
cantidad  de  municiones,  considerable  número  de  fósi- 
les, y  muchos  muertos  y  heridos  en  el  campo.  En  esr 
ta  acción  murió  Sánchez  Román,  segundo  en  jefe  de  Or- 
tega. 

En  el  pueblo  de  Santa- Auna,  territorio  de  Bravos,  hubo 
otro  hecho  de  armas  en  que  fué  derrotado  y  muerto  el 
guerrillero  constitucionalista  D.  Mariano  Torres,  uno  de 
los  mas  importantes  y  valientes  que  tenia  el  partido  libe- 
ral. En  Salvatierra,  el  general  Pueblita  se  vio  precisad#á 
retirarse  al  saber  la  aproximación  del  general  conservador 
Alfaro;  y  en  el  territorio  de  Sierra-Gorda,  varios  guerrille- 
ros se  hablan  presentado  &  indulto,  después  de  hab^  su- 
frido serios  descalabros  las  fuerzas  de  los  principales  de 
ellos  como  Septien  y  Baltierra. 

Pero  estos  hechos  favorables  para  los  conservadores  no 
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tíompensaban  el  revés  que  habían  sufrido,  viéndose  precisa- 
tlos  á  levantar  el  sitio  de  Veracruz  y  capturada  su  escuadri- 
lla. Dos  dias  antes  de  que  esta  hubiese  recibido  el  ataque 
de  la  corbeta  de  guerra  norte-americana  «Saratoga,»  esto 
es,  el  5  de  Marzo,  el  enviado  extraordinario  del  gobierno  de 
Miramon  D,  Juan  Nepomuceno  AlmontCj  fué  recibidc  por 
la  reina  de  España  D.*  Isabel  11,  como  ministro  del  gobier- 
no de  la  república  mejicana  cerca  de  la  corte  de  Madrid. 
Al  poner  D.  Juan  Nepomnoeno  Almonte  en  manos  de  Isa- 
bel II  la  carta  que  le  acreditaba  de  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  república,  pronunció  el  siguiente  discurso: 
^<Señora: — La  carta  que  tengo  el  honor  de  presentar  á 
»V.  M.  me  acredita  como  enviado  extraordinario  y  ndnis- 
»tro  plenipotenciario  de  la  república  mejicana,  cerca  del 
»gobÍOTnc  de  V.  M.  Yo  me  considero  muy  feliz,  señora,  de 
»8er  el  órgano  por  el  cual  se  restablecen  hoy  las  relacio- 
1860.       ^^^®^  ^®  amistad  y  buena 'inteligencia  que  an- 
^^^^-        »tes  existían  entre  Méjico  y  España;  y  cum- 
»pliendo  con  los  deseos  de  mi  gobierno,  mis  constantes 
^>esfaerzos  se  dirigirán  siempre  á  merecer  la  confianza  de 
»V.  M.  para  estrechar  mas  y  mas  esas  relaciones  que  en 
'>poco  tiempo  darán  los  resultados  mas  satisfactorios  para 
^)el  bien  y  la  mas  íntima  unión  de  ambos  países,  Permí- 
»taaie  V.  M.  que  aproveche  esta  oportunidad  para  felici- 
^^>tarla  en  nombre  de  mi  gobierno  por  los  triunfos  que  sus 
»armas  han  alcanzado  últimamente  en  Tetuan,  y  para 
^asegurar  á  V.  M,  que  el  presidente  de  la  república  me- 
»jicana  hace  los  votos  mas  sinceros  por  la  prosperidad  de^ 
ola  nación  española  y  por  la  felicidad  de  V.  M.» 
La  reina  le  contestó: 
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«Señor  ministro: — ^Me  es  muy  agradable  recibir  la  car- 
»ta  que  os  acredita  como  enviado  extraordinario  y  minia- 
»tro  plenipotenciario  de  la  república  mejicana  cerca  de  mi 
»gobiemo.  £1  restablecimiento  de  las  relaciones  quaunian 
»k  España  y  Méjico  es  un  fausto  suceso  que  el  interés  co- 
^mun  ha  debido  apresurar,  y  que  se  ha  realizado  sin  la 
»menor  depresión  de  los  sentimientos  y  derechos  de  que 
»ambos  pueblos  son  tan  celosos,  como  hijos  de  un  mismo 
»prlgen.  No  dudo  que  las  cualidades  que  os  adornan  y  las 
»amistosas  disposiciones  que  encontrareis  en  mi  gobierno 
>os  harán  fácil  el  desempeño  de  vuestra  misión.  Las  re- 
belaciones entre  los  dos  pueblos  serán  cada  dia  mas  íntimas 
»y  cordiales.  España  desea  la  integridad  y  bienestar  de 
»Méjico,  y  éste  no  puede  ser  indiferente,  antes  bien  com* 
»parte  el  júbilo  que  han  experimentado  todos  los  corazo- 
»nes  españoles  por  la  gloria  que  nuestro  heroico  ejéreito 
»acaba  de  alcanzar  en  África.  Acepto,  por  lo  mismo,  con 
»gusto  los  parabienes  de  vuestro  gobierno  y  los  votos  qtie 
»en  su  nombre  me  expresáis  por  la  felicidad  de  España  y 
»por  lamia.» 

Don  Benito  Juárez  declaró  traidor  á  D.  Juan  Nepomu- 
ceno  Almonte  por  haber  firmado  el  tratado  llamado  Mon- 
Ahíumte,  asi  como  el  gobierno  de  Miramon  habia  califica- 
do de  traidores  á  los  que  hablan  firmado  el  tratado  Mao- 
Lane.  ¡Con  cuánta  facilidad  se  arrojan  los  partidos  políticos 
epítetos  que  ambos  están  lejos  de  merecer! 

El  dia  7  de  Abril,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  entró  en  la 
capital  de  Méjico  el  general  y  presidente  sustituto  D.  Mi- 
guel Miramon,  de  vuelta  de  su  desgraciada  expedición  á 
Veracruz,  y  el  9  aprobó  y  ratificó  el  tratado  celebrado  el 
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1860. 

Abril. 


16  de  Setiembre  del  año  anterior  en  Patíe^  entre  los  pie- 
lipotenciarios  mejieano  y  español  D.  Juan  Nepomnoeao 
Mmonte  j  D.  Alejandro  Mon. 

Como  durante  su  permanencia  con  lo  mas  granado  de 
m  ejército  al  frente  de  Veracruz,  las  fuerzas  constitueio- 
cialistas  que  operaban  en  el  interior  del  pais  habían  au- 
mentado y  avanzaban  bácia  las  ciudades  principales  de 
los  Estados,  D.  Miguel  Miramon  activaba  el  equipo  y  re- 
cursos de  las  tropas  que  tenia  en  la  capital,  con  el  objeto 
de  salir  él  á  hacer  la  campaña. 

Entre  tanto  el  general  constitueionalista  D.  José  López 
Uraga  que  ocupaba,  con  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres 
la  ciudad  de  Zacatecas,  fuerza  que  se  extendia  desde  Sali- 
nas hasta  la  expresada  ciudad,  amenazaba  se- 
riamente el  Fresnillo  donde  se  hallaba  el  ge- 
neral conservador  Ramirez,  al  mismo  tiempo  que  expedi- 
cionaba  por  otros  puntos.  La  importancia  que  tenia  la 
división  del  general  Uraga  hizo  comprender  al  general 
conservador  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  que  se  hallaba 
de  gobernador  y  comandante  general  de  San  Luis  Potosí, 
la  necesidad  de  batirla,  y  resuelto  á  ello  salió  de  la  ciudad 
con  una  fuerza  de  cuatro  mil  hombres  en  busca  de  Uraga. 
El  22  de  Abril  pernoctó  la  columna  conservadora  en  el 
Espíritu  Santo,  llegó  el  23  á  la  hacienda  del  Carro,  y 
avanzó  á  media  noche  sobre  los  liberales  hasta  la  hacien- 
da de  Castellanos,  trabando  una  escaramuza  contra  una 
avanzada  de  caballería  de  Uraga  que  se  retiró  á  donde  ae 
hallaba  el  grueso  del  ejército.  El  dia  24  el  general  Vega, 
con  toda  su  división,  avanzó  sobre  los  constitucionalistas 
qne  8e  fueron  retirando  hasta  situarse  en  una  elevada  lo- 
Toiio  XV.  51 
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ma  llamada  del  Chino  ó  Loma-Alta.  Los  conservadores  pa- 
saron el  estrecho  que  sirve  de  entrada  á  nna  cañada  de- 
nominada Santa-Rita,  y  se  situaron  en  la  loma  inferior  j 
paralela  á  la  de  sus  contrarios.  La  acción  empezó  con  un 
tiroteo  lento,  avanzando  la  caballería  conservadora  sobre 
los  liberales,  descendiendo  al  mismo  tiempo  la  infantería. 
£n  esos  momentos,  los  constitucionalistas  que  tenian  ^n- 
boscada  una  parte  de  sus  fuerzas  en  los  flancos  izquierdo 
y  derecho,  se  lanzaron  sobre  los  conservadores  con  extraor- 
dinario ímpetu.  £1  batallón  conservador  de  carabineros 
contuvo  el  empuje  de  la  ala  izquierda;  y  la  derecha  j  el 
centro  fueron  cubiertos  por  el  resto  de  las  fuerzas  que  acu- 
dieron en  auxiUo  de  los  que  defendian  esos  puntos.  Desde 
ese  instante  el  combate  se  hizo  general  y  sangriento.  li- 
berales y  conservadores  luchaban  con  un  valor  temerario: 
pero  al  fin  la  victoria  se  declaró  por  los  constitucionalistas 
que  adquirieron  un  triunfo  completo.  Trece  piezas  de  ar- 
tillería, considerable  número  de  carros  con  municiones, 
muchos  fusiles  y  pertrechos  de  guerra  cayeron  en  poder  de 
los  vencedores.  La  cifra  de  los  muertos  y  prisioneros  fué 
grande,  y  entre  estos  últimos  se  encontraban  los  genia- 
les Hernández,  Calvo  y  el  mismo  Don  Rómulo  Diaz  de  la 
Vega. 

La  victoria  alcanzada  por  los  liberales  al  mando  de  Ura- 
ga  no  pudo  ser  mas  brillante;  y  lo  que  contribuyó  á  darla 
mas  brillo  aun,  fué  el  que  no  se  vertió  la  sangre  de  nin- 
guno de  los  prisioneros. 

No  caminaron  con  igual  fortuna  las  armas  constitucio- 
nalistas al  frente  de  Oajaca.  Hacia  tres  meses  y  medio  que 
esta  ciudad  estaba  sitiada  por  las  fuerzas  liberales  al  man- 
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|b  del  general  D.  Vicente  Rosas  Landa.  Defendía  la  plaza 
i  general  conservador  D.  Marcelino  Cobos.  Los  ataques 
|e  loe  sitiadores  eran  continuos,  pero  siempre  desgracia- 
Ios.  Los  sitiados  no  solo  se  concretaban  á  la  defensa,  sino 
|ue  con  frecuencia  hacian  salidas  funestas  para  sus  con* 
fararios.  El  general  Rosas  Landa  viendo  que  eran  infruc- 
tuosos todos  sus  esfuerzos  por  apoderarse  de  la  ciudad,  se 
vio  precisado  á  levantar  el  sitio  el  1/  de  Mayo,  después 
de  tres  meses  j  medio  de  tenerla  sitiada, 
1860.  Aunque  esto  neutralizaba  en  parte  el  pesar 

Mayo.  ¿el  partido  conservador  por  la  derrota  sufrida 
por  el  general  Vega,  Miramon  continuaba  afanoso  por 
marchar  al  interior  donde  las  fuerzas  constitucionalistas, 
al  mando  de  Uraga,  podian  poner  en  conflicto  cualquier 
panto  &  donde  se  dirigiesen.  Cuando  todo  se  baUaba  dis- 
puesto para  su  partida,  el  general  Zuloaga  que  era  el  pre- 
sidente interino,  y  que,  como  dejé  dicho  en  su  lugar,  se 
habia  retirado  á  la  vida  privada  quedando  en  consecuen- 
cia en  el  poder  D.  Miguel  Miramon,  coíno  presidente  sus- 
tituto, resolvió  empuñar  de  nuevo  el  timón  del  Estado, 
y  dio  un  decreto,  declarando  que  asumía  el  poder  como 
presidente  de  la  república  mejicana.  Este  decreto,  sin  re^ 
frendo  de  ministro  ninguno,  se  fijó  en  las  esquinas  de  las 
calles  de  la  capital,  y  lo  envió,  al  mismo  tiempo,  bajo  so- 
bres, á  los  agentes  diplomáticos  de  las  naciones  extranje- 
ras que  residian  en  la  capital,  que  eran  los  ministros  del 
Ecuador,  de  Guatemala  y  Prusia,  y  los  encargados  de  ne- 
gocios de  Inglaterra  y  Francia.  El  motivo  que  tenia  para 
volver  á  la  presidencia  era  el  no  estar  de  acuerdo  con  al- 
gunas providencias  dictadas  por  Miramon,  y  sobre  todo, 
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por  el  oneroso  negooio  de  quince  millones  de  duros,  co— 
nocido,  como  dije  en  su  lugar,  por  Bonos  de  Jecher. 

Este  paso  lo  dio  el  preeidente  D.  Félix  Zuloaga  parque, 
además  de  creerlo  conveniente,  se  lo  aconsejaban  personas 
de  buen  criterio  y  juicio  del  partido  conservador.  Pero 
D.  Miguel  Miramon  que  tenia  formado  ya  su  plan,  y  que 
creia  que  el  dejar  en  la  presidencia  &  D.  Félix  Zuloaga 
podría  ser  un  obstáculo  para  seguir  la  marcha  que  él  se 
habia  propuesto,  en  vez  de  obsequiar  la  disposición  del 
que  le  destituía,  tomó  la  atrevida  resolución  de  arrests^^le 
y  llevarle  preso  consigo  al  salir  á  campaña.  Concebido  el 
pensamiento,  marchó  él  mismo  á  ejecutarlo,  y  se  presentó 
en  la  casa  de  Zuloaga  en  la  noche  del  9  de  Mayo.  Habién- 
dole encontrado  en  ella,  hizo  que  le  siguiese  en  calidad  de 
preso,  sin  que  precediese  explicación  ninguna.  Al  siguien- 
te día,  10  de  Mayo,  el  general  Miramon  se  puso  al  frente 
de  su  ejército  que  estaba  formado  para  emprender  la  mar- 
cha, y  dirigiendo  la  palabra  á  D.  Félix  Zuloaga  á  quien 
hizo  que  se  dispusiera  á  salir  con  él  y  estaba  á  su  lado,  le 
dijo  delante  de  toda  la  oficialidad  del  estado  mayor:  «Voy 
á  enseñar  á  V.  como  se  ganan  las  presidencias.»  Dichas 
estas  palabras  sonó  la  señal  de  partida,  y  Miramon,  á  la 
cabeza  de  su  ejército,  saUó  para  el  interior  del  país,  lle- 
vando preso  al  presidente  Zuloaga,  que  no  quiso  protes- 
tar contra  aquel  acto  arbitrario,  por  no  provocar  conflic- 
to ninguno  que  pudiese  pequdicar  á  la  causa  conserva- 
dora. 

El  acto  de  D.  Miguel  Miramon  fué  celebrado  por  algu- 
nos como  un  rasgo  de  audacia;  pero  las  personas  sensatas 
lo  reprobaron  justamente,  porque  en  él  vieron  im  hecho 
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inaudito  de  desobediencia  al  supremo  jefe  reconocido  por 
el  partido  conservador,  cometido  por  el  hombre  que  mas 
que  ninguno  debia  haber  dado  ejemplo  de  respeto  á  la  pri- 
mera autoridad.  ^ 

La  conducta  observada  por  él  en  ese  instante,  contras- 
taba notablemente  con  la  que  observó  cuando  desaproban- 
do el  plan  de  Ayutla  secundado  en  Méjico,  manifestó  su 
profundo  respeto  á  la  autoridad  constituida,  que  era  el  mis- 
mo Zuloaga,  reponiéndole  en  la  presidencia  en  que  á  él 
querían  colocarle.  No  me  detendré  á  examinar  si  la  reso- 
lución tomada  últimamente  por  Miramon,  en  aquellos  mo- 
mentos en  que  las  fuerzas  liberales  de  Uraga  se  osten- 
taban triunfantes,  fué  ó  no  conveniente  para  obrar  con 
prontitud  y  energía;  pero  sí  diré  que  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  legalidad  y  de  la  justicia,  aquel  acto  fué  arbitra- 
rio, y,  por  lo  mismo,  censurable. 

El  cuerpo  diplomático,  al  recibir  el  documento  de  Zu- 
loaga  y  saber  que  Miramon  habia  salido  de  la  capital  lle- 
vándole preso  á  la  campaña,  se  reunió  con  el  .fin  de  tomar 
un  acuerdo  colectivo.  £1  resultado  de  aquella  reunión  fué 
declarar  que  en  Méjico  no  existia  gobierno,  y  convenir  en 
quedarse  en  la  ciudad  para  proteger  á  sus  respectivos  com- 
patriotas ante  las  autoridades  locales. 

Este  es  el  estado  que  guardaba  Méjico  en  el  primer  ter- 
ció del  mes  de  Mayo  de  1860. 
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Pone  sitio  el  g^enemljuarUtaUra^ra  áGuadalaJara.— InümMion  que  hace  al 
general  Woll,  y  contestación  de  éste.— Ataca  Uragra  la  plaza  j  es  rechazado 
con  grandes  pérdidas.— Queda  herido  el  mismo  g-eneral  Uraga  y  es  hecho 
prisionero.— Es  perfectapiente  tratado  Uraga  por  el  ¿r^neral  vencedor.— Bste 
no  fusila  á  ninguno  de  los  prisioneros.— Llegada  del  embi^ador  español  Don 
Joaquín  Francisco  Pacheco  á  Veracrnz.— Carta  que  dirige  á  D.  Benito  Juá- 
rez.—Atenta  contestación  de  éste.— Derrota  el  jefe  conserrador  Cióon  ^  I>on 
Pedro  Hinojosa.— Se  apodera  el  general  juarista  Berriozabal,  de  Celaya.— 
Ocupa  la  ciudad  de  Guanajuato  el  general  Juarista  Pueblita.— Noble  con- 
ducta observada  por  éste.— Desembarca  en  Veracruz  D.  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz.—Se  le  reduce  á  prisión.— Acción  ganada  en  Piqos  por  el  general  jua- 
rista González  Ortega.— Conducta  generosa  de  éste  con  los  prisioneros.— La 
guerra  de  castas  en  Yucatán.— Acto  de  arbitrariedad  cometido  por  el  gene- 
ral González  Ortega  con  el  espafiol  D.  Ciro  Alcain.— Bxposidon  de  las  per- 
sonas principales  de  Méjico  pidiendo  á  Juárez  y  á  Miramon  la  paz.— Se  apo- 
dera el  general  Juarista  Arteaga  de  Cutzamala  y  fusila  sesenta  prisioneros. 
—Derrota  el  general  conservador  Gutiérrez  á  las  fuerzas  liberales  en  Tlal- 
pam.— Triunfo  en  Cerritos  por  las  tropas  conservadoras.— Injustas  acusacio- 
nes de  un  periódico  constitudc^alista  contra  los  espafloles.— Paralelo  entre 
la  conducta  observada  por  Espaiia  y  los  españoles  con  Méjico,  y  la  seguida 
por  los  Estados-Unidos,  Inglaterra  y  Francia. 

iseo. 

336  Mayo  ¿t  Julio  inclusive. 

1860.  ^  marolia  de  Miramon  hacia  el  interior 

Mayo.  pi^^  dirigir  la  campaña,  llenó  de  confianza 
á  los  conservadores^  que  no  dudaban  en  que  la  victoria 
acompañaria  al  principal  caudillo  de  su  causa. 
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El  primer  movimiento  de  Miramon  faé  marchar  cou 
dirección  al  punto  donde  operaban  las  tropas  del  general 
constitucionalista  Uraga.  Este,  después  de  haber  alcan- 
zado el  triunfo  sobre  el  general  Don  Rómulo  Diaz  de  la 
Vega,  babia  ocupado  San  Luis  Potosí,  y  dejando  en  la 
ciudad  una  fuerte  guarnición,  se  dirigió  á  operar  por  el 
rumbo  de  Lagos,  en  cuya  ciudad  se  detuvo  para  conti- 
nuar su  marcha  de  avance.  En  aquellos  momentos,  esto 
es,  el  20  de  Mayo  llegó  á  León  con  sus  fuerzas  el  general 
Miramon,  y  al  saber  que  se  hallaba  á  corta  distancia  de 
Uraga,  se  dispuso  para  una  batalla,  creyendo  que  éste  le 
esperaría  en  Lagos.  No  sucedió,  sin  embargo  así;  Uraga, 
temiendo  comprometer  una  acción,  abandonó  Lc^s,  y 
Miramon  entró  en  la  ciudad  á  la  una  de  la  tarde  del  mis- 
mo 20  de  Mayo.  Noticioso  de  que  Uraga  había  tomado  en 
su  retirada  el  rumbo  de  Guadalajara,  salió  al  siguiente 
dia  en  la  misma  dirección,  enviando  una  orden  al  gene- 
ral D.  Adrián  Woll,  que  tenia  á  su  custodia  aquella  pla- 
za, para  que  se  defendiera  á  todo  trance  mientras  él  llega- 
ba en  su  auxilió. 

La  división  de  Uraga,  fuerte  de  cinco  mil  hombres  con 
26  piezas  de  artillería,  llegó  á  la  villa  de  San  Pedro,  dis- 
tante una  legua  de  Guadalajara,  el  23  de  Mayo.  El  ge- 
general  Uraga  comprendiendo  lo  importante  que  le  era 
apoderarse  de  la  ciudad  para  sobrepcHierse  ¿  las  fuerzas 
que  conduela  Miramon,  y  sabiendo  que  la  plaza  carecía 
de  suficiente  guarnición,  dirigió  á  las  tres  de  la  tarde  del 
mismo  dia  23  al  general  Woll,  la  intimación  de  que  en- 
tregase la  ciudad.  <^He  dado  orden  á  mis  tropas,»  decia 
en  la  intimación,  «de  pernoctar  mañana  en  esa  pla2a,  y 
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»lo  harán.  Si  yo  conociera  que  la  proposición  que  voy  á 
»hacer  d  V.  era  incompatible  con  el  honor  de  nn  viejo 
asoldado,  me  guardaría  iquj  bien  de  hacerla;  pero  al  con- 
»trarío,  8Í  y.  cansará  esa  población  los  desastres  de  la 
)>gnerra  por  una  defensa  sin  esperanza  de  buen  éxito ,  su 
»re8pon8abilidad  y  la  de  los  jefes  de  esas  fuerzas  será 
»enorme;  y  para  evitar  tanto  mal,  intimo  á  Y.  rendición, 
»garántizándole  su  vida  y  la  de  sus  subalternos,  y  aun  le 
)^ofrezco  dirigirme  al  supremo  gobierno  constitucional  en 
»su  favor,  como  lo  he  hecho  por  los  prisioneros  de  Zoma- 
»Alta  que  gozan  de  libertad.  V.  señor  general,  hijo  de 
»la  ilustrada  Francia,  no  puede  venir  á  pelear  en  su  pa- 
»tría  adoptiva  por  la  barbaríe  y  el  fanatismo,  ni  corres- 
»ponder  al  país  que  lo  ha  adoptado,  con  los  daños  de  una 
)>guerra  civil.  Yo  apelo,  pues,  á  sus  sentimientos  de  ab* 
»negacion  y  patríotismo,  esperando  me  conteste  categóri- 
»camente  hasta  las  seis  de  esta  tarde,  pues  con  su  resolu- 
»cion  queda  salvada  mi  responsabilidad  de  los  horrores 
»del  asalto,  y  que  Dios  proteja  la  justa  cansa. 

»Con  mi  antigua  estimación  por  V.,  me  repito  su  ami- 
»go  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — José  Z.  Uraga. — 
»Sr.  general  D.  Adrián  Woll.» 

El  general  Woll  contestó  en  el  mismo  instante  á  la  in*- 
timacion.  «Sr.  general,»  decia  á  Uragaen  su  contestación: 
«Soldado  viejo,  sin  mas  lema  que  el  honor  y  mi  deber, 
»nada  puedo  hacer  contrarío  á  ambas  cosas.  Doloroso  es 
»que  la  sangre  de  los  mejicanos  se  derrame  en  la  guerra 
»civil;  lamentable  es  que  las  ciudades  se  vean  expuestas 
))á  los  horrores  de  aquella  guerra;  pero  mas  doloroso,  mas 
»lamentable  sería  para  mí  manchar  mi  dilatada  carrera 
Tomo  XV.  *     52 
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»6n  los  últimos  días  de  mi  vida^  adaaitieado  proposiciones 
»tales  como  las  que  V.  me  hace  ea  su  carta  de  fecha  de 
»hoy,  escrita  en  San  Pedro,  y  que  contesto.  Si  pesando 
»detenida  y  concienzudamente  las  razones  expuestas,  us- 
»ted  insiste  en  atacarme,  cumpliré  con  mi  deber,  y  Dios 
»protejerá  al  que  deba  dar  la  victoria.  Mi  conciencia  des- 
;^cansará  sea  cual  fuere  el  resultado,  en  que  he  cumplido 
»como  soldado  y  como  caballero. 

»Con  el  antiguo  aprecio  que  le  he  profesado,  me  repita 
»su  amigo  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Adrián  Woll. 
» — Sr,  general  D.  José  L.  Uraga.» 

1860.  ^  recibir  la  anterior  contestación,  Uraga 

Mayo.  dispuso  SUS  fucrzas  para  el  ataque,  y  á  las 
cinco  de  la  mañana  del  siguiente  dia  24,  atacó  á  la  guar- 
nición que  se  había  reconcentrado,  por  no  poder  atender  á 
todos  los  puntos,  al  perímetro  de  la  plaza.  Los  constitu— 
cionalistas  se  lanzaron  con  indecible  arrojo  sobre  este  pun- 
to, después  de  haber  hecho  jugar  terriblemente  toda  su 
artillería;  pero  los  defensores  resistieron  con  igual  denue- 
do aquel  empuje,  y  otro  y  otros  mas,  quedando  sembra- 
das las  calles  con  centenares  de  cadáveres  de  los  valientes 
asaltantes.  La  lucha  se  renovó  repetidas  veces  con  igual 
ardor  por  una  y  otra  parte;  pero  muertos  ó  heridos  los 
principales  jefes  de  los  constitucionalistas,  y  herido  y 
arrojado  en  tierra  el  mismo  general  Uraga,  los  liberales 
emprendieron  la  retirada,  dejando  abandonados  16  caño- 
nes, muchas  armas,  gran  número  de  heridos  y  abundan- 
tes municiones.  El  general  constitucionalista  Don  José 
López  Uraga  que  habia  quedado  tendido  en  una  calle,  he- 
rido de  una  pierna,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  la 
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presencia  de  WoU,  que  también  estaba  herido,  aunque 
levemente. 

Uraga  fué  perfectamente  recibido  por  el  general  WoU, 
j  tratado  con  las  consideraciones  que  merecen  el  valor  y 
la  desgracia.  La  herida  del  general  Uraga  fué  grave,  por 
desdicha,  j  en  consecoencia  sufrió  la  amputación  de  la 
pierna. 

Considerable  fué  el  número  de  prisioneros  que  los  con- 
servadores hicieron  en  esta  acción;  pero,  por  fortuna,  no 
se  derramó  la  sangre  de  ninguno  de  ellos  con  terribles  fu- 
silamientos. 

BI  dia  anterior  á  la  batalla  que  acabo  de  dar  á  conocer, 
esto  68,  el  23  de  Mayo,  á  las  doce  del  dia,  llegó  al  puerto 
de  Veracruz  el  embajador  español  Don  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  en  la  fragata  de  guerra  Berenguela.  Reanudadas 
las  relaciones,  como  qued&  ya  referido,  entre  el  gobierno 
de  Miramon  y  el  de  España  por  el  tratado  Mon-Almonte, 
la  reina  D/  Isabel  II,  queriendo  dar  una  prueba  de  distin^ 
guido  aprecio  á  la  nación  mejicana,  quiso  que  su  repre- 
sentante en  aquella  república  fuese  no  ya  un  ministro, 
sino  un  embajador.  La  embajada  significa  una  señalada 
muestra  de  consideración,  de  simpatía  hacia  el  país  á  que 
se  envia^  y  respecto  del  individuo  nombrado  á  desempe-* 
ñarla,  una  alta  distinción  hecha  en  él  por  su  gobierno, 
invistiéndole  con  un  altísimo  carácter,  una  gran  posición 
y  con  notable  amplitud  para  tratar  los  negocios.  La  reina 
de  España  deseaba  que  la  política  observada  por  su  go- 
bierno en  Méjico,  faera  noble,  franca,  leal.  Queria  que  la 
política  que  sus  representantes  hicieran  en  América,  don- 
de se  cuentan  numerosas  naciones  de  origen  español,  fuera 
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la  de  desvanecer  los  recelos  que  algunos  pudiesen  abrigar 
de  que  se  aspiraba  al  dominio  de  ningún  territorio;  ka- 
cerles  comprender  que  la  España  babia  aceptado  oon  com- 
pleta buena  fé  su  independendta;  que  nadie,  como  ella, 
anhelaba  la  prosperidad  de  los  países  que  hablan  sido  sos 
colonias;  que  no  queria  respecto  de  ellos  ni  soberanía  ni 
aun  protectorado 9  sino  una  amistad  firme  y  sincera^  Esta 
era  la  política  que  abrigaba  el  gobierno  español  respeeto 
de  las  repúblicas  de  raza  española  en  América  y  la  que 
debia  observar  el  embajador  Don  Joaquín  Francisco  Pa- 
cho en  Méjico,  donde  hay  aun  grandes  intereses  espa- 
ñoles, pues  existen  en  aquella  república  doce  mil  indivi- 
duos nacidos  en  España  que  representan  una  fortuna  de 
ciento  cincuenta  millones  de  duros.  En  los  momentos  en 
1860*  ^^^  ^^  embajada  salia  para  Méjico,  nadie  da- 
Mayo.  ¿i^ba  en  Europa  de  'que  el  gobierno  de  Ifira- 
mon  seria  completamente  dueño  déla  situación.  Todas  las 
naciones  europeas  lo  oreian  así,  vista  la  situación  que 
guardaba  D.  Benito  Juárez,  reducido,  antes  de  los  suce- 
cesos  de  Antón  Lizardo,  á  la  pequeña  plaza  de  Yeraoruz,  en 
tanto  que  Miramon,  representante  de  un  partido  que  se 
apoyaba  en  las  tradiciones  del  país,  dueño  de  la  capital, 
y  apoyado  moralmente  por  el  reconocimiento  de  las  poten- 
cias de  Europa  y  de  América,  extendía  su  poder  por  las 
principales  poblaciones  de  la  república.  Sin  embargo,  las 
cosas  hablan  cambiado  en  el  tiempo  que  Don  Joaquín 
Francisco  Pacheco  habla  empleado  desde  Madrid  á  Nne- 
va- York,  y  al  lle^r  á  Yeracruz,  la  situación  del  gobierno 
de  Miramon  era  muy  distinta.  El  embajador  español  no 
podia  por  esto  dejar  de  cumplir  con  la  misión  que  lleva- 
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W.  MiratQOQ  seguía  siendo  dueño  de  la  capital  y  de  los 
puntea  mas  importautes  del  interior;  el  presidente  cuyo 
^biemo  continuaban  reconociendo  todas  las  potencias^ 
excepto  los  Estados- Unidos;  y  habiendo  sido  con  él  con 
<¡vSmi  la  Espaua  babia  celebrado  el  tratado,  á  él  era  & 
quien  debia  presentar  sus  credenciales  de  embajador,  no 
solamente  por  esa  circunstancia,  sino  también  porque, 
como  ya  hemos  Tisto,  el  gobierno  de  Don  Benito  Juárez 
había  protestado  contra  el  tratado  Mon-Almonte  en  que 
mediaron  amistosamente  la  Inglaterra  y  la  Francia. 

Pooo  después  de  haber  fondeado  en  Sacrificios  la  fraga- 
ta de  gxxen^  jBer^hffuela  en  que  iba  el  embajador  español, 
dirigió  éste  á  D.  Benito  Juárez,  cuyo  gobierno  continua- 
ba en  Veracruz,  el  siguiente  despacho:  «Excmo»  señor 
>>üon  Benito  Juárez. — ^A  bordo  de  la  Beren^mla,  28  de 
í^líayo  de  1860. — ^Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  conside- 
^racion:  Y.  no  puede  menos,  de  saber,  como  que  es  un 
»heoho  público,  que  estoy  nombrado  representante  de 
»S.  M.  la  reina  de  España  cerca  de  la  república  de  Méji^ 
»co.  Cumpliendo  los  deberes  de  tal  encargo,  llego  á  este 
^pais  con  el  natural  propósito  de  dirigirme  á  so  capitaL 
^^Cualesquiera  que  sean  las  cuestiones  en  que  Vdes.  desgra- 
;)ciadamente  están  divididos,  y  que  los  españoles  miramos 
»con  gran  pena  porque  son  la  ruina  de  un  pueblo  amigo, 
»mas  que  amigo,  hfermano,  no  puedo  presumir  que  Y. 
»ponga  el  menor  obstáculo  al  desempeño  de  mi  misión, 
»que  no  tiene  por  objeto  el  dañarle  ni  hostilizarle.  Bspe- 
^ro,  por  el  contrario,  de  sus  sentimientos  de  eortesia  y 
)^rectitiid,  que  no  solo  me  dejará  pasar  por  la  ciudad  y 
^territorio  donde  manda,  8Íno  que  dará  sus  órdenes  para 
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»facilitarme  en  el  modo  que  sea  de  costumbre,  la  escolta 
>>necesaría,  á  fía  de  atravesar  sin  peligro  unos  lugares 
»que  la  desgracia  de  los  tiempos  ba  beebo  inseguros.  Yo^ 
»me  atrevo  á  dar  á  Y.  de  antemano  las  gracias  por  la  res- 
»puesta  benévola  en  que  confío^  propia  de  su  civilización^ 
»j  me  ofrezco  á  sus  órdenes  para  todo  aquello  en  que  pue- 
»da  complacerle  su  atento  S.  S.,  etc.» 

El  nombre  de  Don  Joaquin  Francisco  Pacbeco  era  muy 
conocido  entre  los  abogados  de  la  república  mejicana.  Su& 
obras  de  derecho  servian  de  texto  á  los  estudiantes  de  le- 
yes^ y  Don  Benito  Juárez,  que  era  abeldó  y  estimaba  el 
saber  del  enviado  español,  le  contestó  de  la  manera  si- 
guiente. 

1 860.  «Ciudad  de  Yeracruz,  á  24  de  Mayo  de  1 860 . 
^^^'  » — Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  considera* 
»cion.  Al  contestar  la  muy  atenta  carta  de  Y.  que  recibi 
^anoche,  tengo  la  satisfacción  -de  manifestarle,  confir- 
)>mando  el  juicio  que  Y.  tenia,  que  bien  puede  pasar  li- 
»bremente  á  la  ciudad  de  Méjico,  pues  no  bay  motivos  d^ 
^conveniencia  pública  que  lo  impidan,  mucbo  mas  cuan- 
»áo  á  otras  personas  que  estaban  en  caso  semejante  no  se 
»les  ha  puesto  obstáculo  de  ningún  género,  y  cuando  se 
»trata  de  Y. ,  cuya  ilustración  y  antecedentes  lo  pres»- 
»tan  bajo  tan  favorables  auspicios.  Puede  Y.  también 
»contar  con  la  escolta  que  solicita.  Habiéndome  manifes- 
)>tado  la  persona  por  cuyo  conducto  me  fué  presefntada  su 
»earta,  el  deseo  de  Y.  de  desembarcar  en  la  bahía,  puede 
^hacerlo  á  la  hora  que  guste,  pues  é,  este  efecto  he  dada 
»ya  las  órdenes  convenientes.  Estimo  debidamente  y  agrá- 
^dezco  los  sentimientos  que  Y.  se  sirve  exponerme  eú  fa« 
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mr  de  Méjico^  y  me  soscñbo  &  sus  órdenes  como  su  aten- 
»toy  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.» 

La  atenta  contestación  de  Don  Benito  Juárez  estaba  en 
uraonia  con  los.  sentimientos  de  interés  hacia  el  bien  de 
la  república  manifestados  por  el  embajador.  Este,  en  su 
nota,  indicaba  que  el  deseo  de  España  no  era  el  de  que 
triunfase  uno  ú  otro  partido,  una  ú  otra  causa,  sino  que 
lo6  intereses  y  los  deseos  de  la  nación  española  se  exten- 
dían al  bien  de  todos  los  mejicanos,  á  quienes  miraban 
los  españoles  como  á  hermanos  y  amigos;  y  á  la  indica- 
ción de  estos  afectos,  que  eran  realmente  los  que  abrigaba 
y  abriga  España  bácia  Méjico,  se  manifestó  Don  Benito 
Juárez  agradecido. 

También  el  ministro  norte- americano  Mac-Lane  que 
continuaba  en  Veracruz  cerca  del  gobierno  constitucio- 
nalista,  pasó  á  bordo  de  la  Berenguela  para  hacer  una  vi* 
sita  al  embajador  español  y  demostrarle  el  alto  aprecio 
que  le  consagraba.  Don  Joaquin  Francisco  Pacheco  le 
pagó  la  visita  en  el  momento  que  desembarcó,  y  entre 
ambos  se  estableció  desde  aquel  momento  un  aprecio  sin- 
cero y  satisfactorio. 

D.  Benito  Juárez,  después  de  la  atenta  contestación  da- 
da ala  comunicación  del  embajador  español,  puso  una  es- 
colta á  disposición  de  éste,  quien  saliendo  inmediatamen- 
te de  Veracraz,  llegó  sin  novedad  ninguna  á  Méjico  el  dia 
primero  de  Junio.  La  fama  que  como  hombre  de  estado  y  de 
jorbconsulto  precedía  al  dr.  Pacheco,  hizo  que  su  recep- 
cion  fuese  altamente  lisonjera  para  él,  de  parte  no  solamen- 
te de  los  españoles,  sino  también  de  notables  personas  de 
la  sociedad  mejicana.  La  relación  de  la  manera  con  que 
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fué  acogido,  se  encueatra  ezactameiite  expresada  en  las 
sigaieates  líneas  trazadas  por  su  'plama.  «A  distancia,» 
eseribia,  «de  tres  leguas,  nos  aguardaban,  no  solo  todos 
)>los  españoles  residentes  en  esta  capital  con  el  cónsul  á. 
x>su  cabeza,  y  que  son  algunos  centenares,  unos  en  coche 
»y  otros  á  caballo,  sino  una  diputación  de  lo  mas  distin— 
»guido  que  encierra  Méjico,  y  en  la  que  sé  contaban  un 
»obispo,  varios  ex-ministros,  generales,  magistrados  de 
»la  corte  suprema,  etc.  Hiciéronme  entrar  con  algunos 
»de  ellos  en  un  coche  que  hablan  preparado,  y  comienzo^ 
»por  decirlo  asi,  una  recepción  triunfal.  El  camino  hasta 
»Méjico  estaba  cubierto  de  carruajes,  de  caballos,  de  pue- 
»blo:  los  vivas  á  España  se  sucedían  constantemente:  la 
» concurrencia  llegaba  á  embarazar  el  tránsito.  Ya  en  las 
»inmediaciones  de  la  ciudad  lo  solemne  del  recibimiento 
»ll^ó  al  término  posible.  Esperábanme  coches  del  go- 
»bierno,  el  ,sub-secretario  de  relaciones  (de  Estado)  para 
» acompañarme;  un  general  á  la  cabeza  de  los  escuadro- 
»nes  para  darme  escolta  de  honor.  Asi  en  medio  de  salvan 
»y  de  vivas  he  entrado  en  Méjico. » 

Satisfecho  debió  quedar  Don  Joaquín  Francisco  Pache- 
co de  la  recepción  que  se  le  acababa  de  hacer,  y  ella  de- 
hió  convencerle,  de  que  la  sociedad  mejicana  aprecia  á 
los  españoles,  y  que,  si  en  medio  de  los  disturbios  y  de 
las  guerras  civiles  se  hahian  cometido  lamentables  exce- 
sos contra  muchos  de  ellos  radicados  en  la  república,  no 
reconocían  por  origen  el  odio  del  pueblo,  sino  la  insti- 
gación de  algunos  cuantos  hombres  inquietos  que  azuza- 
ban el  odio  por  preocupación  ó  intereses  muy  particu- 
lares. 
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1.860.  Pocos  días  después  del  triunfo  alcanzado 

Mayo.  pQp  q\  general  Woll  sobre  las  fuerzas  cousti- 
tacionalistas  al  mando  del  general  Uraga,  fué  derrotado 
en  las  montañas  de  la  Flor,  á  larga  distancia  de  Durango, 
el  jefe  juarista  D.  Pedro  Hinojosa  por  el  coronel  D.  Do- 
mingo Cajen.  La  acción  fué  bastante  reñida;  pero  los 
constitucionalistas,  después  de  haber  tenido  cerca  de  cua- 
trocientos muertos^  muchos  heridos  y  ciento  cincuenta 
prisioneros,  se  retiraron,  dejando  en  poder  de  sus  contrarios 
toda  su  artillería,  gran  número  de  fusiles  y  considerable 
cantidad  de  municiones. 

Pero  en  la  vasta  extensión  de  la  república  mejicana, 
los  triunfos  alcanzados  por  cualquiera  de  los  dos  partidos 
eran  efímeros;  pues  careciendo  de  la  suficiente  fuerza  pa- 
ra dejar  defendidas  las  plazas  ganadas^  se  veian  precisa- 
dos á  abandonarlas  en  los  instantes  que,  alejado  el  ejér- 
cito, se  aproximaba  una  respetable  fuerza  contraria.  Por 
eso  mientras  el  general  Miramon  marchaba  en  persecu- 
ción de  los  restos  del  ejército  de  Uraga,  la  ciudad  de  Ce- 
laja  fué  ocupada  el  17  de  Mayo  por  las  fuerzas  constitu- 
cionalistas  al  mando  de  D.  Felipe  Berriozabal,  y  la  ciudad 
de  Guanajuato,  el  27  del  mismo  mes,  por  el  general  Pue- 
blita,  habiéndola  abandonado  el  general  conservador  Li- 
ceaga. 

La  conducta  observada  en  esta  última  ciudad  por  el  ge- 
neral Pueblita  fué  digna  y  noble.  Comprendiendo  que  los 
excesos  cometidos  por  algunos  de  sus  jefes  subalternos, 
eran  perjudiciales  á  la  causa  que  defendían,  y  á  su  mis- 
mo nombre,  y  tratando  de  poner  á  cubierto  á  la  ciudad 
de  cualquier  desmán  de  parte  de  ciertos  díscolos  que  nun- 
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ca  &ltan  en  los  ejércitos,  fusiló  á  varios  individuos  del 
populacho  que  intentaron  saquear  algunas  casas,  y  en  se- 
guida publicó  un  bando  que  tenia  por  objeto  garantizar 
la  seguridad  de  la  gente  honrada.  (1) 

Con  Pueblíta  se  reunieron  en  Guanajuato  los  generales 
D.  Santos  Degollado,  D.  Enrique  Ampudia  y  Don  Felipe 
Berriozabal,  que  se  habia  visto  obligado  á  abandonar  Ce- 
laya  al  acercarse  el  general  D.  Tomás  Mejía.  Igual  cosa 
sucedió  poco  después  con  los  expresados  generales,  pues 


(1)    El  bando  deoia  asf: 

«Considerando  que  la  ocupación  de  esta  ciudad  por  las  fuerzas  defensoras 
de  la  constitución,  debe  ser  un  motivo  para  asegurar  los  bienes  y  personas  de 
sus  habitantes,  he  decretado  lo  siguiente: 

«Art.  1.°  Desde  la  publicación  de  este  bando,  quedan  facultados  los  vecinos 
para  armarse  y  repeler  con  la  fuerza  cualquier  ataque  á  su  persona  6  propie- 
dad; en  la  inteligencia,  que  las  fuerzas  de  mi  mando  los  auxiliarán  pronta  y 
eficazmente. 

«Art.  2.^  Todo  individuo  que  fuere  aprehendido  rebando,  ó  aun  cuando  no 
sea  aprehendido  en  el  acto  mismo,  si  se  tienen  las  pruebas  suficientes  de  su 
culpabilidad,  será  inmediatamente  pasado  por  las  armas,  previa  la  identifica- 
clon  de  la  persona,  y  sea  cual  fuere  la  cantidad  que  haya  robado  ó  intentado 
robar. 

«Art.  3.^  Los  reos  de  delitos  comunes  serán  entregados  á  sus  jueces  raspee* 
tivos. 

«Art.  4.°  Por  las  noches  se  iluminarán  los  frentes  de  todos  los  edificios, 
luego  que  se  oculte  la  luna  para  evitar  por  este  medio,  en  lo  posible,  toda  clase 
de  abusos. 

«Art.  5.^  Los  establecimientos  donde  se  expendan  licores,  se  cerrarán  á  laa 
ocho  de  la  noche,  hasta  nueva  Orden,  bajo  la  pena  de  cinco  á  cincuenta  pesos, 
que  pagarán  los  contraventores. 

«Y  para  que  llegue  á  conocimiento  de  todos,  mando  se  imprima,  publique  y 
circule,  y  fijándose  en  los  parages  de  costumbre,  para  que  nadie  pueda  alegar 
ignorancia. 

»Dado  en  el  palacio  del  gobierno  de  Guanajuato,  á  28  de  Mayo  de  1860.»J^a- 
nuel  G.  Pueblita.T^ 
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ú  saber  que  marcliaba  sobre  Guanajnato  el  general  con* 
serrador  Don  Francisco  Velez,  evacuaron  la  ciudad^  en- 
trando en  ella  los  conservadores  el  4  de  Junio* 

Esta  continua  alternativa  de  las  ciudades  de  estar  ocu- 
padas ya  por  un  partido  ya  por  otro^  era  de  gravísimo  per- 
juicio para  sus  habitantes,  que  se  veian  precisados  á  dar 
cantidades  crecidas  que  les  arruinaban.  En  Morelia  se 
impuso  el  9  de  Junio,  por  los  constitucionalistas,  una  de 
50,000  duros,  gravitando  sobre  los  individuos  de  algunas 
comodidades,  y  distribuida  en  el  Estado,  designando  &  ca- 
da municipalidad  la  suma  que  se  juzgó  conveniente.  (1) 


(l)    La  asignación  á  cada  municipalidad  estaba  hecha  de  la  manera  si- 
miente: 

Morelia. 7,000 

Marayatlo 1,800 

Irimbo 360 

T^jimaroa 400 

M.  de  Rajón  (Tlalpujahaa) 1,200 

Plgueroa  (Zinapécuaro) , 1,000 

Indaparapeo 600 

Calderón  (Paruándiro) 3,000 

Angamaontiro 600 

Panindíouaro 300 

Tarímbaro 300 

Chucándiro 500 

Caitieo 000 

Vülade  Rosario  (Huango  el  Nuevo) 300 

Mtscuaro 2,000 

l^WfirresQ ,       .       .       .       .  600 

Parangarloutiro 50 

Villa  de  Mier(Zacapu] 300 

Villa  de  la  Libertad  (Coaneo) 100 

Tiripetfo 380 
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Los  ejércitos  necesitan  dinero,  j  por  lo  mismo  que  en 
aquella  lucha  ninguno  de  los  partidos  tenia  fuerza  para 
dominar  al  otro^  la  guerra  era  interminable,  resultando  de 
aqui  el  aniquilamiento  de  la  sociedad  y  la  ruina  de  los 
propietarios.  Si  el  tratado  Mac-Lane-Ocampo,  que  en  esa 
fecha  aun  se  ignoraba  si  seria  ó  no  aprobado  por  el  sena- 
do de  los  Estados-Unidos,  alcanzaba  la  aprobación  de  éste, 
el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  contando  con  los  millo- 
nes que  el  gobierno  de  Washington  tenia  que  darle,  podia 
levantar  un  ejército  poderoso  que  destruyese  al  contrario, 
iseo.  dando  por  resultado  el  triunfo  de  la  causa  li- 
Junio.  beral;  pero  el  tratado,  como  tengo  dicho  en 
páginas  anteriores,  no  fué  aprobado.  El  senado  norte-ame- 


Portugal  (Santa  Clara) 500 

Quiroga 800 

Brongarícuaro 100 

Paracho 50 

Jiquilpan 80O 

Villa  de  Salgado  (Los  Reyes) 1,000 

Zirosto 100 

Sahuayo COO 

Cotija .  900 

Huaraohita 800 

Tingülndin 500 

Ario  de  Rosales 2,600 

Codallos  (Taoámbaro) 1,500 

Turicato 1,800 

Nufiez  (Huetamo) 1,000 

Pungarabato 100 

Villa  de  la  Constitacion  (Apatzlngan) 1,140 

Tancítaro.       . 100 

Coalcoman 100 
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rícano,  después  de  haber  pesado  las  oonsecnencias  que 
podrían  surgir  de  la  aprobación  del  tratado,  toda  vez  ^ne 
había  protestado  contra  él,  de  una  manera  solemne  el  go- 
bierno conservador  reconocido  poi;  las  potencias  europeas; 
después  de  manifestar  algunos  de  sus  miembros  que  su 
aprobación  pudiera  provocar  una  guerra  en  caso  de  que 
triunfase  el  partido  conservador,  y  después  de  exponer 
que  el  gobierno  de  Juárez  representaba  únicamente  al 
partido  liberal,  desechó  el  81  de  Mayo  el  tratado  Mac- 
Lane. 

Por  esta  determinación  del  senado  de  los  Estados-Uni- 
dos, quedó  el  gobierno  libend  con  no  mayores  recursos 


Zamora 4,000 

Jaoona 700 

Villa  de  Arista  (Tanganoícuaro) 500 

Tangamandapeo. 100 

Ixtlan 1,000 

Tlasasalca.      .       .    ^  .       . 100 

Villa  de  fioheverefatP^DjamiUo) 600 

Villa  de  Behaii  (Purépero) 400 

Eeaandureo 1|000 

LaPiedad 1,500 

Turéouaro 500 

Tanhuato.                                   800 

Independeneia  (Zitáouaro) ^       .  1,500 

Angaogueo 500 

Tuxpan 100 

Haaniaueo *  900 

Taretan 1,000 

Suma,  duros 50,000 
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que  el  conservador.  Por  fortuna  del  partido  coiustítuoiona- 
lista,  la  desaprobación  del  tratado  faé  ¿fóspuea  de  verse 
sitiado  Yeracruz,  cuando  ya  la  escuadra  norte-americana 
le  habia  prestado  el  importante  servicio  de  apresar  la  es- 
cuadrilla del  almirante  conservador  D.  Tomás  Marin,  dij^T 
do  por  resultado  el  que  Miramon  se  viese  precisado  á  le- 
vantar el  sitio  de  la  plaza  que,  sin  aquel  auxilio,  hubiera 
tenido  que  sucumbir. 

Entre  tanto,  la  causa  respecto  de  la  captura  de  los  va- 
pores «General  Miramon»  y  «Marqués  de  la  Habana,^  he- 
cha por  la  corbeta  de  guerra  norte-americana  «Sarotoga» 
en  Antón  Lizardo,  habia  seguido  con  actividad  en  loa 
Estados-Unidos.  El  abogado  del  general  D.  Tomás  Marin, 
fué  Mr.  Soulé,  y  los  tribunales  norte-americanos,  resol- 
vieron el  25  de  Junio,  que  los  buques  jfaesen  devueltos  con 
sus  enseres,  aparejos,  muebles  y  cargamento  á  los  que 
legalmente  los  hablan  reclamado,  por  haber  sido  ilegal  lá 
presa.  Sin  embargo  la  sentencia  no  podia  hacer  volver 
las  cosas  al  estado  que  guardaban  cuando  los  barcos  fae- 
ron  apresados,  y,  por  lo  mismo,  el  servicio  prestado  por  la 
escuadra  norte-americana  á  la  causa  de  Juárez  quedó 
hecho,  desconcertando,  en  consecuencia,  todos  los  planes 
del  jefe  conservador. 

Tres  diás  después  de  haberse  declarado  ilegal  la  cap- 
tura de  la  escuadrilla  de  Marin,  esto  es,  el  28  de  Junio, 
llegó  en  el  paquete  inglés  á  Yeracruz,  D.  Antonio  Haro 
y  Tamariz.  Como  las  ideas  de  este  distinguido  mejicano 
eran  bien  conocidas  de  todo  el  país,  por  altamente  con- 
servadoras, el  gobierno  de  Juárez,  no  obstante  haberle 
concedido  el  permiso  de  que  desembarcase,  le  redujo  á  pri- 
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1860*  ^^^^  ^  ^^^  pocas  horas  de  haber  saltado  á  tier- 
Junio.  j^^  y  fQé  llevado  al  cuartel  de  guardia  nacio- 
nal. Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  qne  había  salido  del 
país  durante  la  administración  de  Comonfort,  j  que,  por 
lo  mismo,  no  habia  hecho  armas  contra  el  gobierno  de 
Juárez,  manifestó  que  se  cometía  con  él  una  arbitrarie- 
dad; pero  se  le  dijo  que  la  medida  era  dictada  por  la  fuer- 
za de  las  circustancias,  y  se  mandó  formarle  causa,  nom- 
brando de  fiscal  de  ella  al  coronel  Don  José  María  Ar- 
teaga. 

Mientras  el  antíguo  caudillo  de  la  causa  conservadora 
en  Puebla,  sufria  la  prisión  &  que  se  le  habia  reducido  al 
pisar  su  patria,  las  armas  constitucionalistas  adquirían 
algunas  ventajas  en  el  interíor  de  la  república.  El  gene- 
ral D.  Felipe  Berríozabal  se  apoderó  de  Toluca  el  30  de 
Junio,  y  Don  Jesús  González  Ortega^alcanzó  pocos  dias 
antes  una  completa  victoria  sobre  los  conservadores  en 
Pinos.  £^  este  hecho  de  armas  el  Sr.  González  Ortega  se 
manifestó  magn&nimo  y  generoso  con  los  vencidos;  y  su 
conducta  vino  á  neutralizar  el  acto  de  rigor  ejercido  en 
Durango  con  los  treinta  y  tres  individuos  que  mandó  fu- 
silar perteneci^ites  &  la  fuerza  de  Pasillos,  que  hizo  pri- 
sionera al  pasar  por  la  villa  de  Nombre  de  Dios.  Ahora, 
por  el  contrario,  movido  á  compasión,  no  solo  no  mandó 
fasilar  á  ninguno  de  los  jefes  y  ofix^íales  que  cayeron  pri* 
sioneros,  sino  que  les  dejó  en  libertad  para  que  marchasen 
adonde  gustasen. 

No  imitó,  por  desgracia,  esta  noble  conducta  el  guer- 
rillero constítucionalista  D.  Francisco  Rojas,  que  también 
alcanzó  otro  brillante  triunfo.sobre  las  tropas  conservado- 
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ras  mandadas  por  el  general  Calataynd,  cerca  de  Tepic. 
La  acción  fné  reñida;  pero  vencidos  los  eonservadores, 
Rojas  mandó  fusilar  á  22  oficiales  que  habia  hecho  pri- 
sioneros, y  Calatayud,  que  se  vio  próximo  á  caer  también 
en  poder  de  sus  contrarios,  se  suicidó  para  librarse  de  ser 
conducido  á  la  presencia  de  su  vencedor.  Rojas  entró  en 
seguida  en  Tepic  sin  que  nadie  se  opusiera  á  su  paso. 

Mientras  en  el  interior  de  la  república  las  partidos  lu- 
chaban por  el  triunfo  de  sus  ideas,  empapando  en  sangre 
mejicana  el  suelo  de  la  patria,  en  el  Estado  de  Yucatán 
seguia  la  guerra  de  castas  amenazando  destruir  &  la  raza 
blanca.  Millares  de  familias  abandonaban  á  Mérida  para 
refugiarse  en  Campeche,  ó  se  dirigían  al  centro  de  la  re- 
pública huyendo  del  furor  de  los  indios  que  seguían  der- 
rotando á  las  cortas  fuerzas  que  allí  tenia  el  gobierno  de 
Juárez,  cuya  administración  hablan  reconocido.  Todo  el 
vasto  territorio  de  Méjico  se  hallaba  convertido,  como  se 
ve,  en  un  inmenso  campo  de  batalla,  donde  el  atruendo 
constante  del  cañón  y  el  choque  de  los  aceros  habia  reem- 
plazado al  ruido  de  la  azada  y  del  arado.  La  pobreza  y  el 
espanto,  cortejos  inseparables  de  la  funesta  guerra,  hablan 
extendido  su  terrible  dominio  sobre  la  sociedad  entera 
que  no  veia  en  lontananza  mas  que  miseria  y  ruina.  Ago- 
tados los  recursos  de  los  ejércitos  contendientes,  el  peso 
de  los  impuestos  gravitaba  horriblemente  sobre  el  hombre 
que  á  fuerza  de  economías,  de  honradez,  de  constante  tra- 
bajo y  de  privaciones,  habia  logrado  en  épocas  menoa 

isao*      borrascosas,  adquirir  un  capital  que  legar  á 

jtinio.       g^g  yjQg  j  atender  al  bienestar  de  la  familia. 

El  gobierno  conservador  con  sus  fuertes  contribuciones^ 
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y  los  jefes  oonstitucionalistas  con  las  grandes  sumas  im- 
puestas &  los  particulares  j  sus  empréstitos  forzosos^  iia- 
bian  disminuido  considerablemente  el  capital  de  los  co- 
merciantes y  del  propietario  agrícola. 

Pocos  dias  después  del  triunfo  alcanzado  por  Don  Jesús 
Gbnzalez  Ortega  en  Pinos;  pocos  dias  después  de  la  ge- 
nerosa y  humanitaria  conducta  observada  por  él  dejando 
en  libertad  á  todos  los  jefes  y  oficiales  prisioneros  conser- 
vadores hechos  en  aquella  acción;  pocos  dias  después,  re- 
pito, de  ese  rasgo  de  filantropía,  cometió  \m  acto  que  es- 
taba en  abierta  pugna  con  la  justicia  y  la  piedad.  Don 
Jesús  González  Ortega  era  entonces  gobernador  de  Zaca- 
tecas. En  uno  de  los  dias  del  mes  de  Jimio,  se  presentó  un 
oficial  suyo  con  una  fuerza  en  Salinas,  propiedad  del  es- 
pañol Errazu,  de  que  era  administrador  D.  Ciro  Alcain, 
español  también.  Se  le  habia  dicho  á  D.  Jesús  Gronzalez 
Ortega  que  Alcain  mantenía  relaciones  políticas  con  el  ge- 
neral conservador  D.  Silverio  Bamirez,  y  que  un  desca- 
labro que  sufrieron  el  13  de  Marzo  las  fuerzas  liberales  en 
el  punto  llamado  de  Azogueros,  fué  debido  á  las  noticias 
dadas  por  él  á  las  tropas  conservadoras.  El  general  D.  Je- 
sús Gronzalez  Ortega,  sin  meditar  que  aquella  acusación 
podia  ser  hija  de  alguna  venganza  personal,  fáciles  de 
realizarse  en  las  luchas  civiles,  y  considerando  que  podia 
sacar  una  gruesa  cantidad  del  individuo  acusado,  en  pena 
del  delito  que  se  le  imputaba,  envió  á  que  aprehendiese 
al  acusado,  al  oficial  que,  como  he  dicho,  se  presentó  con 
una  fuerza  competente,  en  Salinas.  Las  instrucciones  que 
llevaba  eran  que  le  amenazase  con  que  seria  fusilado  sin 
darle  mas  tiempo  que  el  necesario  para  disponerse  á  mo- 
Tomo  XV.  54 


Digitized  by 


Googk 


426  HISTORIA.   DE   MÉJICO. 

rir,  si  no  entregaba,  para  dejarle  en  libertad,  cien  mil  du- 
ros. Ejecutada  la  aprehensión,  el  oficial  le  increpó  dura* 
mente,  y  le  previno  que  se  dispusiera  á  morir,  pues  iba  á 
entrar  inmediatamente  en  capilla,  6  que  entregaea  para 
librarse  de  la  muerte  j  recobrar  la  libertad,  la  suma  que 
dejo  referida.  D.  Ciro  Alcain,  que  era  ageno  á  la  política, 
como  lo  eran  y  son  casi  todos  los  españoles,  por  mas  que 
tengan  sus  ideas  privadas,  como  no  puede  dejarlas  de  te- 
ner ninguna  persona,  manifestó  que  se  le  acusaba  de  una 
cosa  de  que  no  tenia  conocimiento  alguno,  y  que,  por  lo 
mismo,  no  habiendo  cometido  delito  el  mas  leve,  no  debía 
sufrir  pena  ninguna  ni  corporal  ni  pecuniaria.  El  oficial 
repitió  la  amenaza,  exigiendo  el  rescate;  pero  el  honrado 
Alcain  que  tenia  la  conciencia  de  su  inculpabilidad,  y 
que  contaba  con  adquirir  su  libertad  por  suma  muy  infe- 
rior á  la  que  se  le  exigia,  entró  en  capilla,  no  sin  repetir 
que  era  inocente  de  la  acusación  que  se  le  hacia^  y  de 
tratar,  por  lo  mismo,  de  disminuir  el  excesivo  rescate  pe- 
dido. Varios  mejicanos,  amigos  de  Alcain,  se  presentaron 
á  interceder  por  el  preso,  suplicando  se  le  pidiese  una 
cantidad  moderada;  pero  el  enviado  de  Ortega  no  tuvo  por 
conveniente  ceder,  para  no  faltar  á  las  instrucciones  reci* 
bidas,  y  en  la  misma  noche  fué  sacado  Alcain  de  Salinas, 
y  llevado  á  territorio  de  Zacatecas,  á  la  hacienda  del 
Carro,  donde  á  su  presencia  se  formó  el  cuadro,  y  se  de- 
signaron los  soldados  que  debian  fusilarle.  Alcain  se  so- 
brecogió de  espanto  al  ver  que  iba  á  perecer  inocente^ 
víctima  de  la  calumnia  y  de  la  arbitrariedad.  CouBideran- 
do  entonces  que  por  la  vida  se  deben  hacer  todos  los 
sacrificios  posibles,  manifestó  que  toda  su  fortuna  no  ex- 
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cedía  de  cincuenta  mil  dnros,  cantidad  que  estaba  dis- 
puesto &  dar  inmediatamente,  por  ser  lo  único  que  poseia^ 
y  de  que  podia  disponer.  Avisado  Ortega,  acepta  la  pro- 
poiáoion,  y  Alcain  recobró  la  libertad,  después  de  haber 
entregado  la  suma  estipulada.  Pero  aunque  compró  la  li-^ 
bertaíd  á  costa  de  todo  lo  adquirido  con  el  trabajo  de  toda  su 
vida,  no  recobró  la  tranquilidad,  ni  desapareció  de  su  al- 
ma la  impresión  profunda  de  terror  recibida  á  la  vista  de 
la  muerte.  La  escena  imponente  en  que  habia  figurado 
cMno  victima,  no  pudo  separarse  de  su  imaginación  por 
algunos  dias,  j  esto  le  produjo  una  excitación  nerviosa 
que  dio  por  resultado  una  terrible  fiebre  tifoidea  de  que 
sanó,  merced  á  su  robusta  naturaleza. 

i8eo.  Q^^  ^^^  ^^^  Alcain  no  se  mezclaba  en  la 

junia.  política,  como  no  se  mezclaba  ningún  espa-* 
nol  entregado  al  comercio  y  á  la  agricultura;  que  era  ino-* 
cente,  j  que,  en  consecuencia,  la  disposición  del  general 
Don  Jesús  González  Ortega  fuó  poco  ceñida  á  los  princi- 
pios de  justicia  y  de  los  derechos  del  hombre,  se  despren- 
de de  la  orden  que  el  gobierno  de  Don  Benito  Juárez,  al 
tener  noticia  del  hecho,  por  nota  que  le  pasó  el  embaja- 
dor español  Don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  envió  al  ex- 
presado general  Ortega.  «Los  españoles  Don  Ciro  Alcain 
»y  Don  Benito  Resusta,»  decia  la  orden,  «han  desvanecí* 
»áo  el  cargo  que  reportaban  de  haber  contribuido  con  sus 
)^infonnes  al  descalabro  que  sufrieron  nuestras  fuerzas  en 
»el  punto  de  Azogueros,  el  dia  13  de  Marzo  último.  En 
»tal  virtud,  y  deseando  el  gobierno  proceder  con  la  justi- 
)>ficac]on  y  la  moralidad  que  han  normado  sus  actos,  ha 
obtenido  &  bien  acordar  que  los  50,000  pesos  en  que  han 
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»sído  multados  los  referidos  españoles,  queden  en  caUdad 
»de  préstamo.» 

Ai  mismo  tiempo  que  el  embajador  español  dirigió  4 
Don  Benito  Juárez  la  nota  contra  el  acto  cometido  por  Or- 
tega con  Don  Ciro  Alcain,  hizo  también  reclamaciones 
con  respecto  al  secuestro  y  muerte  de  Don  Ensebio  Rubio 
j  á  hechos  atentatorios  en  el  distrito  de  Cuemavaca  con- 
tra pacíficos  subditos  españoles.  Como  Don  Benito  Juaiei 
comprendía  la  justicia  de  las  reclamaciones  hechas^  man- 
dó al  general  Don  José  de  la  Luz  Moreno  al  Estado  de 
Puebla,  con  áráeíi  de  que  redujese  á  prisión  á  Carbigal^ 
ordenando  á  otro  general  del  Estado  del  Sur,  que  hiciese 
lo  mismo  con  Leiva.  El  general  Moreno^  investido  del 
mando  de  jefe  del  Estado  de  Puebla  se  dirigió  á  este  sitio; 
pero  Carbajal  se  alejó  hacia  otro  punto  para  seguir  ope- 
rando con  sus  fuerzas  sobre  los  conservadores^  y  la  <brden 
de  prisión  quedó  escrita  y  sin  efecto. 

Viendo  el  gobierno  de  Juárez  que  á  pesar  de  sus  dispo- 
siciones algunas  guerrillas  continuaban  cometiendo  por 
el  mismo  rumbo  excesos  que  perjudicaban  á  la  causa  de 
la  libertad,  nombró  al  general  Don  Pascual  Miranda,  co-* 
mandante  general  del  Estado  dé  Puebla,  y  celoso  del  cum- 
plimiento de  su  deber,  publicó  en  Tezuitlan  una  proclama 
dirigida  i,  los  poblanos,  en  la  cual  decia,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente:  «El  supremo  gobierno,  á  la  vez  que 
»desea  que  la  fuerza  armada  de  esta  parte  de  la  reptkbliea 
» adquiera  la  instrucción  necesaria,  y  acto  continuo  sea 
»conducida  á  tomar  parte  en  la  lucha  actual,  desea  tam- 
»bien  ardientemente  que  se  ponga  el  debido  término  á  los 
;>de8órdene8  que  han  cometido  algunas  fuerzas  que  haa 
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)^iomAdo  el  nombra  de  liberales;  y  que  persigmando  cons- 
a^tanfemente  á  los  malhecliores,  se  eviten  los  escandalosoA 
probos  que,  con  mengua  del  hnea  nombre  del  gobierno 
»legítimo  y  del  decoro  nacional,  han  tenido  lugar  en  algu* 
»no8  puntos  de  este  Estado.  Respecto  de  este  particular,  me 
»propongo  ser  inexorable,  porque  así  me  lo  ha  prevenid 
»do  el  supremo  gobierno,  y  confio  en  que,  auxiliado  por  el 
»grau  número  de  individuos  honrados  que  existen  en  este 
^^Estado,  lograré  satisfacer  plenamente  los  deseo  clel  supre- 
a^mo  gobierno.  Ellos,  pues,  se  reducen  á  proporcionar  ga-» 
^rantías  á  mejicanos  y  extranjeros;  á  evitar  los  robos  y 
^esc&ndalos,  y  á  restablecer  la  seguridad  en  los  caminos. 
^Contando  con  la  cooperación  de  la  fuerza  armada  y  de  loa 
^hombres  honrados,  estoy  seguro  de  obtener  muy  pronto 
^el  resultado  ya  indicado.  )> 

Como  Carbajal,  no  obstante  las  disposiciones  dadas  por 
Don  Benito  Juárez,  continuaba  obrando  de  igual  noianera 
que  hasta  entonces,  y  mas  tarde,  sin  sujetarle  á  un  jui- 
cio, fué  elevado  á  general  de  brigada  por  el  gobierno  del 
mismo  D.  Benito  Juárez,  el  partido  conservador  no  dudd 
en  asegurar  que  la  orden  refsrida  no  habia  sido  mas  que 
valor  entendido  para  salvar  las  apariencias  y  aparecer  4 
ios  cjos  del  pueblo  como  gobernante  recto. 

i8eo.  ^  prolongación  de  uoa  lucha  que  parecía 

Julio.  i^Q  tener  término  por  ser  impotente  cada  par* 
tido  para  dominar  al  otro  por  medio  de  la  fuerza;  la  vista 
de  la  ruina  de  los  pueblos,  de  la  paralización  del  comer- 
cio, de  la  muerte  de  la  agricultura,  y  la  consideración  de 
la  miswia  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sugirió  &  per* 
sonaa  verdaderamente  notables  de  la  capital,  la  idea  de 


Digitized  by 


Googk 


4S0  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

elevar  al  gobierno  conservador  así  como  al  constitucional 
lista,  una  exposición,  pidiendo  el  restablecimiento  de  1% 
paz.  Con  efecto;  el  dia  2  de  Julio  la  enviaron  á  uno  y  otn> 
gobierno;  y  con  el  £n  de  que  el  pensamiento  fuese  cono- 
cido del  país  entero,  los  que  suscribían  la  exposición^  la 
hicieron  fijar  el  dia  4  del  mismo  mes  de  Julio  en  los  pa- 
rajes mas  públicos  de  la  capital.  Empezaban  diciendo^ 
que  afectados  profandamente  por  los  inmensos  males  que 
estaba  sufriendo  la  nación,  como  consecuencia  forzosa  de 
la  guerra  intestina  que  hacia  tiempo  devastaba  su  suelo,, 
hablan  creido  llegado  el  caso  de  elevar  su  voz  hasta  las 
regiones  mas  altas  del  poder  público^  en  solicitud  del  re- 
medio que  les  salvase,  j  salvase  de  su  completa  ruina  á 
la  desgraciada  sociedad.  «En  vano,»  continuaban  dicien- 
do, «pretenderíamos  trazar  el  espantoso  cuadro  de  desoía- 
»cion  que  hoy  presenta  nuestra  república,  porque  no  es 
»á%áo  á  la  pluma  mas  elocuente  pintar  con  toda  verdad 
^el  cúmulo  de  calamidades  que  la  airada  mano  de  Dios 
»ha  arrojado  sobre  sus  de^aciados  habitantes.  Seis  años 
»de  continua  guerra  civil,  cada  .vez  mas  empeñada  y  des- 
)>tructora,  han  traido  los  males  públicos  y  privados  á  un 
}>término  tal,  que  no  existe  ya  un  solo  interés  justo,  ni  xm 
»solo  derecho  respetable  que  no  haya  sido  profundamente 
;»herido  ó  esté  de  muerte  amenazado.  La  dignidad  de  la 
»nacion,  su  independencia,  las  propiedades,  la  libertad  y 
;»la  vida  de  los  mejicanos;  todo,  todo  está  á  merced  de  los 
^atentados  de  la  fuerza  ciega,  todo  peligra  ó  perece,  todo 
»es  víctima  de  los  furores  de  la  guerra  civil  que  desgana 
»á  la  sociedad;  arruinada  la  agricultura,  aniquilada  la  in- 
)>dustáa,  paralizado  el  comercio,  cegadas  casi  las  fuentes 
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»áe  la  riqueza  pública  y  el  erario  en  completa  bancarota; 
>>la  desmoralización  cundiendo  con  espantosa  rapidez  por 
»todas  las  clases  de  la  sociedad;  relajados  los  resortes  de 
^>la  autoridad  y  los  vínculos  sociales...  por  donde  quiera 
»la  miseria,  el  extermÍLÍo  y  la  desolación,  tal  es  el  cua- 
^>dro  que  presenta  la  nación  á  sus  desventurados  hijos.» 
Agregaban  que  no  era  el  objeto  de  ellos  señalar  las  cau- 
cas de  tamaños  males,  ni  culpar  á  nadie  de  las  desgracias 
del  país,  sino  solamente  llamar  la  atención  de  los  hombres 
que  se  hallaban  al  frente  de  los  dos  gobiernos  que  se  dis- 
putaban la  legalidad,  «hacia  su  vital  gravedad  y  lo  ur- 
gente que  era  procurar  su  remedio;»  y  en  seguida  ana- 
dian:  «Imposible  es  que  la  nación  siga,  aun  por  poco 
»tiempo,  entregada  á  los  males  que  hoy  la  trabajan,  sin 
»que  ellos  lleguen  al  extremo  de  disolver  á  la  sociedad... 
^>imposible  es  que  la  actual  situación  se  prolongue  por 
»mas  tiempo  sin  que  queden  destruidos  los  elementos  de 
»todo  orden  social...  Los  momentos  son  supremos,  y  es 
»preciso  salvamos  hoy,  haciendo  el  último  esfuerzo  para 
^restablecer  la  paz,  6  resignarnos  á  perecer  mañana.  Es 
»ya  una  convicción  profunda  en  todos  los  hombres  sensa- 
iseo.      ^^^^^y  V^^  ^^  presente  lucha  no  puede  termi- 
Julio.        >>ugj.  pQp  \^  fuerza  de  las  armas,  ni  cabe  otro 
^>medio  de  pacificar  á  la  nación  que  el  de  las  negociado- 
»nes.  Graves  y  de  gran  magnitud  son  los  intereses  que  se 
^>dÍ8putan  en  los  campos  de  batalla;  vitales  las  cuestiones 
»que  se  debaten  con  las  armas  en  la  mano;  y  á  esto  quiz& 
»deba  atribuirse  la  obstinación  con  que  se  pelea,  y  la  di- 
»ficultad  de  convenirse  en  un  medio  racional  y  pacífico 
»de  conciliar  aquellas  y  resolver  éstas.  ¿Pero  son  menos 


Digitized  by 


Googk 


432  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

:^gTandes  y  vitales  los  intereses  j  los  principios  que  está 
3^1iiriendo  de  muerte  la  prolongación  de  la  guerra  ciyil? 
»¿N6  perderá  con  ella  la  nación,  mas  que  lo  que  se  c<Hn- 
j^prometerá  en  una  transacción  justa  y  racional?  ¿Hay  algo 
)>mas  valioso  y  sagrado  para  la  nación  que  su  decoro  é  in<- 
»dependencia,  las  propiedades,  la  libertad  y  la  vida  de 
»su3  hijos?  ¿Y  no  son  estos  los  bienes  que  indefectible- 
»mente  perderemos  si  no  se  pone  un  pronto  término  á  la 
»guerra  civil?  ¿Qué  mas  podemos  comprometer  en  cual- 
^quiera  acuerdo  que  ajustaran  las  partes  contendientes, 
»que  lo  que  de  hecho  nos  está  arrebatando  esta  lucha  que 
^asuela  á  la  nación?»  Después  de  exponer  varias  sólidas 
razones  manifestando  la  necesidad  en  que  el  país  se  halla- 
ba de  que  se  pusiese  ñn  á  la  guerra  devastadora  que  le 
habia  cubierto  de  luto  y  de  ruinas,  terminaban  los  auto- 
res de  la  exposición  diciendo:  «En  nombre,  pues,  de  los 
»mas  caros  intereses  de  la  nación,  de  su  decoro  é  inde- 
»pendencia,  de  las  propiedades,  la  libertad  y  la  sangre  de 
»los  mejicanos;  en  nombre  de  los  sagrados  principios  de 
»la  moral  y  de  la  justicia,  y  del  inestimable  bien  de  la 
»paz  pública,  á  V,  E.  suplicamos  y  conjuramos  su  patrio* 
»tismo,  á  fin  de  que  sin  escasear  cuantos  medios  le  dicte 
»su  prudencia,  ni  perdonar  todos  los  sacrificios  que  sean 
)>compatibles  con  la  existencia  de  nuestra  sociedad,  pro- 
»cure  por  el  camino  de  las  negociaciones,  establecer  algún 
» medio  pacífico  de  resolver  las  cuestiones  que  alimentan 
»la  guerra  civil,  terminando  lo  mas  pronto  la  lucha  fratri- 
»cida  que  está  perdiendo  á  la  nación. >^  (1) 

(1)    Bl  lector  encontrará  esta^  exposición  íntegra  en  el  Apéndice,  bajo  el 
Búm.  8. 
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Firmaban  esta  expoeioion,  dcmirattas  diex  peMooas  da 
las  mas  notables  de  la  capital.  (1)  Noble,  grandioso  j 
humanitario  era  el  deseo  de  les  autores  de  la  exposición. 
Sn  ardiente  anhelo  pnede  asegurarse  que  era  el  de  la  so-« 
ciedad  entera.  Si;  la  paz  wa  el  bien  á  que  aspiraban  to-*- 
das  las  clases  de  la  sociedad;  lapas  con  la  cual  las  aw^io- 


(1)    He  aquí  los  nombres  de  los  individuos  que  firmaron  la  exposición  para 
lapas. 

€Pntnoisoo  Iturbe.— Manuel  Bwandon.— J.  M.  Oodoy.— José  J.  de  IUMúIí^ 
Tomás  L.  Pimentel.— José  María  Ctteras.— Luis  Q.  Movellan^-José  Miguel  Pb* 
efaeccK-^Oflé  Marfa  de  la  Pefia.-^Teodoro  Chaves.-^Manuel  Vaquero.-- Manuel 
Huerta.— Cándido  Guerra.— PranoiÉeo  de  la  P.  Arias.--Joaquin  Carasa.— Joéé 
Inés  SalTatierra.— Pranoisco  de  P.  Suares.— Ignacio  Cq«ío.— Manuel  Moreno.-- 
Antonio  Vértis.-^BenitoO.  Lamadrid.— Mariano  Anaya.-*Raftel  Trueba.*-Ra- 
íM  Caaeftno.— Manvel  Ifilguei.— Viotor  T.  Ginm.-^Ramon  AlTa.— Manuel  mi- 
guez.-»Mariano  Uaguncx— Hilario  Telles.— Manuel  Arsiga.^Agustin  Soldtva- 
^0  y  Ugarte.^Juan  SoIórsaBO.-*-Juan  P.  Bufte.^Franoieeo  Sotomayor.-^-Ma- 
nuel.de  Rosas.-^Maniiel  Blanco.-4jUÍ8  G.  Arriaga.— Frandsoo  Arriaga.— Ce- 
ttrio  Ailland.— Pedro  Ailland.^J.  de  J.  Cervantes.-^Manu^  Cordero.— Rafael 
M.  de  la  Torre.— Tomás  S.  Gardida.— Francieco  de  P.  Tabera.— J.  C.  Murpbi.— 
Miguel  Briagas.— José  Marfa  Arroyo.*-^.  Dias  Meoqui.'-A.  G.  de  Cosío.— i. 
L.  Meoqtii.— I)r.  Javier  Cavallary.— Pranolseo  Campero.— Benito  L.  Acosta.-^ 
I.  A.  de  Teraa.— P.  8.  Berges.-Jorge  Peres  Calves  y  Eul.— P.  Rivas  Gdngora. 
—Luis  G.  Barreiro.— M.  Cervantes.— J.  M.  Septiem.— Lio.  José  María  Baéroa.-- 
Antonio  F.  de  Barros.— Juan  Morales.^-Juan  B.  Herrera.— Lie.  Juan  Paktciotf^ 
^Marcelino  Rocha.- Manuel  M.  Bustos.— José  María  Moctezuma.- 1.  G.  Ro- 
eba.— Manuel  Chavarría.— Rafael  Boto  j  Guerrero.— Pranbisco  Algara.— F^ipe 
Hemandes.— J.  Vicente  Vera.^Rafael  Ortis  de  la  Huerta.-^ Domingo  Paul.— 
Ruis  y  Brdosain.— Manuel  Urquiag».— Joaquín  Ortiz  de  la  Huerta.— Manuel 
Santa  María.— I.  Tenroba.— Luis  G.  Antorena.— Lie.  José  María  Iturbe.— Juan 
F.  Roeba.— Manuel  Campoverde.— Manuel  A.  CMapero.— Santos  Barrera.— G. 
Landa.— B.  C.  O.  €K)rman.— Juan  Ruis.— Mariano  Ramírez.— P.  Hebre-Mar.-^ 
Lánro  Sema.-José  Pimentel  y  Heras.— Agustín  Serna.— Luis  Colin.— Lie. 
Bemardino  Olmedo.— C.  Bancas.— Manuel  Gnal.— Francisco  M.  Béteta.— 9. 
Nájera  y  Huerta.— Leonardo  Fortufio.— José  H.  Nuñez.— José  M.  Rincón.- An- 
Tomo  XV.  55 
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nes  prosperan  y  .adelantan  era  él  anhelado  objeto  de  los 
q^ue  vinculaban  sn  bienestar  ^ot  el  trabaja  y  en  la  honra- 
dez. Pero  aquella  voz  elevada  en  medio  del  estruendo  de 
las  armas  y  del  encono  de  las  pasiones  políticas,  quedó  apa- 
gada entre  el  ruido  de  los  combates. 

iseo.  L^  exposición  era  la  palabra  de  los  pue- 

Juiio.        ijiQg^  pgj.Q  j^Q  ¿^  Iqq  políticos  que  creian  saber 
mas  que  los  pueblos. 


toniolá.  B4aailla.*-Pedro  SBcadera.— Jlamofi  déla  Cueva.— TeóñloBobteáo. — 
Bnlalio  IC.  Ortega.— Manuel  G.  Agulrre.— Miguel  García.— José  Francisco  Ve- 
lasques.— José  María  Gutiérrez.— Gregorio  Sainz  Lozano.— Miróos  Osooy. — 
Miguel  Mena.^^.  Godard.-^ranoiseo  OQtiTeros.^Frsncisoo  Palacios.— Jn- 
lian  Lora.— Francisco  Lejarasu.— Francisco  Bscamilla.— Jesús  Zerecero.— José 
DUTin.«-Joflé  María  Rodrigues.— Lorenzo  Mendosa.-^ulian  Bspejo.— J.  Bsta- 
iMao  Ortiz.— Ignacio  Cslderon.-^Fraacisco  Calderon.^'iosé  F.  Bspe|o.-^Ra- 
men  Garcés.— E.  Pérez.— José  María  Frisa.— José  Merino.— Mariano  M&rcoa 
Noguera.— Lázaro  Sosa.— Antonio  Aveleira.— Joaquín  Nufiez  Duran.— Joaquín 
Avelelra.— Antonio  Salas.— J.  Bemal.^-Austacio  C.  Braohe.-^RodrigD  Montea 
de  Oca.— Julián  Guarnan.— Mariano  L  García.— Manuel  de  Ceballos.'^jQaé 
Manuel  Prias  —Pedro  Lopez.-José  M.  Rodríguez.— Pedro  Canel.— Lino  Gar- 
da.—Ignacio  Vega.— Julián  O^rtía.— José  Ondarsa.— Diego  RiTero.-^ilrestre 
Velazquez.— Rosario  Rodríguez.— J.  Carbonel.— J.  Bustos.— Felipe  de  J.  Cas- 
tro.—Mariano  Colín.— Francisco  de  P.  Arríniaga.— J.  Alonso.— Ramón  Córdo- 
ba.^-Onofre  Patifio.— Antonio  Orta.^Vicente  de  la  Torre.— Manuel  Moatezn- 
ma.— Juan  Osorio.- Bscalante  y  Compaftía.— Juan  Trejo  Vega.^ Femando 
Aparieio.— Juan  Baaurto.— Severo  Valdés.— Pascual  Galdos.— Darío  Valdés.— 
B.  Ufarte.— Jesús  L.  Fuente.— José  Vázquez  Aguilar.— Antonio  Rubio.— Die- 
^oBodriguezSaro.— J.  de  Goríba?.— Ignacio  Cortina  Chavez«— Mariano  de  la 
Pella  Santa.— Francisco  Fernandez.— Ignacio  Pérez  Valiente.— Juan  O.  Bstra- 
daw-^erinan  Salgado^^Toioés  Ruiz.— Manuel  Brlngas.—JaeintoMeoa.— Pedro 
Jorrin.— Francisco  P.  GonzsXea.— Pedro  .Peralta.^-(jerTasio  Muriel.^ Ramón 
Diaz.-^Audifed  y  Lion.— Jesús  Sardaneta  Ortiz.— B.  Godin.— Ignacio  Morales 
Aadrade.-^José  Regula.— Felipe  Basurto.-^Manuel  Miranda  é  H^o.— Fran- 
cisco Cerro.-^^Dlonisio  Gómez.— J.  M.  Rico  y  Bustamante.— Mariano  Riva  Pa- 
lacio.» 
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La  lucha  siguió,  en  consecuencia,  sin  que  se  diese  un 
paso  para  la  paz. 

La  paz  está  en  la  guerra,  decian  los  políticos;  y  la 
guerra  siguió  devastando  el  país,  con  alternativas  ya  fa- 
vorables ja  adversas  para  ambos  partidos. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Julio  cayó  en  poder 
del  general  constitucionalista  Arteaga,  el  pueblo  de  Cut- 
zamala,  en  el  Estado  de  Morelia,  después  de  haber  sufri- 
do un  sitio  de  treinta  dias.  De  los  defensores  hechos  pri- 
sioneros fueron  fusilados  sesenta.  El  16  del  mismo  mes 
alcanzaron,  en  compensación,  un  triunfo  los  conservado- 
res sobre  los  liberales.  El  encuentro  tuvo  lugar  en  Tlal- 
pam,  á  cuatro  leguas  de  la  capital  de  Méjico,  entre  las 
fuerzas  del  jefe  contitucionalista  D.  Aureliano  Rivera  y 
el  general  conservador  D.  José  J.  Gutierez.  La  acción  fué 
reñida,  y  al  retirarse  los  liberales  dejaron  en  poder  de  sus 
contrarios  treinta  y  cuataro  prisioneros,  cuyas  vidas  fue- 
ron respetadas,  algunos  fusiles  y  un  corto  número  de  mu- 
niciones. Cuatro  dias  antes  habia  alcanzado  otra  victoria 
en  Cerritos,  cerca  de  Irapuato,  sobre  las  fuerzas  reunidas 
de  Antillon  y  el  fronterizo  Carbajal,  el  general  conserva- 
dor D.  José  M.  Alfaro,  causando  á  sus  contrarios  treinta 
muertos,  igual  número  de  heridos  y  cogiéndoles  algunos 
prisioneros,  cuyas  vidas  fueron  reis^etadas. 

Esta  nivelación  de  los  dos  partidos  en  los  reveses  y  las 
victorias;  la  falta  de  recursos  en  el  uno  y  en  el  otro  para 
sobreponerse  á  su  adversario,  tenia  desesperanzado  al  país 
de  ver  lucir  el  dulce  dia  de  la  paz  anhelada  por  todas  las 
clases  laboriosas  de  la  sociedad*  La  nación  mejicana,  dig- 
na verdaderamente  por  la  buena  índole  y  claro  ingenio  de 


Digiti 


izedby  Google 


436  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

SUS  hijos,  asi  como  por  los  tesoros  de  riqueza  que  eneder- 
ra  en  su  suelo,  digna,  repito,  de  brillar  como  una  de  las 
potencias  mas  felices  del  mundo,  tenia  la  desgracia  de 
que  sus  hombres  políticos  se  empeñasen  en  seguir  una 
senda  diferente  de  la  que  ella  anhelaba.  Todo  hombre  la- 
borioso deseaba  la  paz  á  toda  costa,  así  los  hijos  del  país 
como  los  extranjeros,  distinguiéndose  entre  estos  los  espa- 
ñoles, que  anhelaban  verse  libres  de  las  injustas  acusacio- 
nes que  una  parte  de  la  prensa  liberal  les  dirigia,  supo- 
niéndoles en  connivencia  con  los  conservadores.  En  aque- 
llos mismos  instantes  en  que  D.  Benito  Juárez,  queriendo 
cumplir  con  un  acto  de  justicia  babia  obsequiado  las  re-^ 
clamaciones  del  embajador  español  con  respecto  á  las  des- 
graciadas escenas  en  que  figuraron  como  victimas  en  al- 
gunas haciendas  dd  Sur  los  peninsulares,  asi  como  Don 
Ensebio  Rubio  en  poder  de  Carbajal,  un  periódico  liberal, 
observando  una  conducta  opuesta,  cometía  la  impruden- 
cia de  excitar  odios  contra  ellos.  «Se  dice,  como  cosa  po- 
sitiva,» consignaba  el  periódico  á  que  aludo,  «que  Al- 
imente trabaja  sin  descanso  por  la  intervención  eepaSola 
»y  ha  escrito  últimamente  que  tiene  plena  seguridad  de 
joobtenerla,  mediante  ciertas  condiciones  que  no  he  podi- 
»do  averiguar  cuáles  sean.  Creo  que  el  gobierno  debe  es- 
»tar  muy  alerta  para  que  no  lo  cojan  de  sorpresa,  ó  para 
iseo.      ^evitar  que  si  no  lo  hacen  descaradamente  lo 
Juüo.        »hagan  como  eon  el  «General  Miramon»  y 
»eí  «Marqués  de  la  Habana,»  sobre  cuyo  armamento  en 
»Cuba  debia  haberse  hecho  una  enérgica  reclamaeios, 
»que  nos  sirviera,  al  méjaos,  de  contrapeso  á  las  que  no 
»dejarán  de  hacemos  por  los  castigos  que  imponen  núes- 
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»tras  fuerzas  á  algunos  españoles  que  sin  embozo  toman 
)>parte  en  las  cuestiones  interiores  de  Méjico.  Ahora  mis- 
»mo,  tiene  V.  armados  en  Cuernavaca  mas  de  1,000  hom- 
»bres  subditos  de  S.  M.  C.  al  servicio  de  Vicario,  que  es- 
»pera  ser  atacado  por  las  fuerzas  del  Sur.  ¿Con  qué  dere- 
»cho  se  nos  reclama  si  los  nuestros  toman  la  plaza  y  los 
»tratan  como  trataron  en  Cuba  4  los  soldados  de  Narciso 
^Lopez?  Pero  he  dicho  mas  de  lo  que  pensaba  sobre  este 
)>particular  y  no  debo  perder  la  ocasión  de  darle  las  noti- 
)»cia8  que  tenemos  de  la  campaña.» 

Las  anteriores  líneas,  escritas  por  uno  de  los  correspon- 
sales* del  periódico  aludido,  además  de  confesar  que  los 
españoles  hablan  sufrido  castigos  por  algunos  jefes  oons- 
titucionalistas,  los  presentaba  como  dignos  de  ser  el  blan-* 
co  de  nuevas  persecuciones,  haciéndoles  aparecer  con  las 
armas  en  la  mano  para  combatir  al  partido  liberal.  Ya 
desde  que  se  efectuó  en  la  capital  de  Méjico  el  pronun- 
ciamiento por  el  plan  de  Tacubaja,  se  habia  dicho  por 
una  parte  de  la  prensa  liberal^  que  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  se  hallaba  organizado  un  batallón  de  es- 
pumóles para  ayudar  á  los  conservadores  á  derrocar  á  Co- 
monfort.  La  noticia  se  desmintié  entonces  por  el  cónsul 
español;  y  aunque  todo  el  público  de  la  capital  vio  que 
ningún  español  se  habia  mezclado  en  aquella  cuestión, 
los  periódicos  que  se  complacieron  en  dar  la  noticia,  no 
tuvieron  la  suficiente  franqueza  y  buena  fé  para  desmen- 
tilla,  y  para  los  habitantes  de  los  demás  Estados  lo  in- 
ventado pasó  por  una  verdad. 

1860.  ^^  ^^  culpable,  pues,  aquella  parte  del 

Julio.        pueblo  que  participaba  de  ideas  liberales,  de 
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la  mala  voluntad  contra  los  españoles,  puesto  que  algunos 
periódicos  les  presentaba  como  eampeones  de  la  causa  con* 
traria. 

Los  peninsulares  establecidos  en  el  distrito  de  Cuerna- 
vaca  y  ei\  otros  puntos  del  Sur  donde  se  hablan  veriñcado 
las  funestas  escenas  de  San  Vicente,  de  Chiconcuaque  y 
otras,  se  alarmaron  al  leer  las  lineas  que  dejo  trascritas. 
Sabian  muy  bien  que  lo  dicho  en  el  periódico,  podia  creer- 
se por  los  habitantes  del  Sur,  y  excitar  odios  contra  los 
españoles  residentes  en  Cuemavaca.  Celosos,  pues,  de  su 
buen  nombre,  y  no  queriendo  pasar  á  los  ojos  del  país  en 
que  vivian  entregados  al  trabajo,  por  revolucionarios;  di- 
rigieron los  españoles  radicados  en  Cuemavaca  al  periódi- 
co Za  Sociedad,  con  fecha  28  de  Julio  un  remitido,  des- 
mintiendo lo  que  de  ellos  habia  dicho  el  corresponsal  del 
periódico  constitucionalista.  «Aun  cuando  es  bien  conoci- 
da,» decian  en  el  expresado  remitido,  «la  falsedad  de  las 
^noticias  que  el  corresponsal  del  Progreso  de  Veracruz  le 
»remite  desde  esa  capital,  creemos  de  nuestro  deber  des- 
»mentir  como  torpes  y  calumniosas  las  que  bajo  el  titulo 
»de  «Los  demagogos  y  los  españoles»  se  sirven  Vdes.  in- 
»sertar  en  su  acreditado  periódico  del  20  del  actual^  co- 
»piándolas  del  citado  Progreso.  El  anónimo  corresponsal 
»de  dicho  periódico  asegura  con  el  mayor  cinismo,  que  em 
»esia  ciudad  existen  armados  mas  de  mil  subditos  espoMoles 
»al  servicio  de  Vicario.  Tan  audaz  y  grosera  falsedad  de- 
»muestra  desde  luego  el  grande  interés  con  que  esta  y 
»otras  noticias  tan  ridiculas  como  absurdas  se  difundan 
»constantemente  y  arraiguen,  si  es  posible,  en  las  clases 
»de  la  sociedad  menos  instruida,  y  muy  particularmente 
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)^entr6  las  fuerzas  constitucionales  de  Tierra-caliente ,  para 
»de  este  modo  concitar  cada  dia  mas  el  odio  j  la  sangrien- 
^>ta  persecución  que  hace  mucho  tiempo  han  inaugurado 
»contra  los  pacíficos  españoles  que  en  estos  distritos  sos-^ 
»fienen  el  comercio  y  agricultura,  hahiendo  dado  ya  por 
»resultado  las  horrihles  matanzas  de  Treinta,  Tlaquüte- 
))iiango,  Jojutla,  San  Vicente,  Chiconcuaque ,  Cuantía  y 
»otras.  No  contento  sin  duda  el  tan  verídico  como  huma- 
í>nitario  corresponsal  del  Progreso,  con  tan  bárharos  y 
»atroces  asesinatos,  demuesixa,  por  sus  absurdas  é  imper* 
^>tinentes  preguntas,  los  mas  ardientes  deseos  de  que  aque* 
))llos  se  repitan,  si  es  po&dble,  en  mayor  escala.  Desearla* 
)>mos  que  el  citado  corresponsal  nos  diese  pruebas  de  que, 
»no  solo  en  esta  capital,  sino  en  todo  el  territorio  de  Itur- 
»bide  existen  mas  de  ochenta  &  cien  españoles*  Nosotros 
»desde  luego  le  aseguramos  que  no  pasan  del  indicado 
»número,  y  que  todos  se  enisruentran  ocupados  en  el  co- 
»mercio  y  la  agricultura,  sin  nliezclarse  en  las  contiendas 
apolíticas  del  país.  Si  algunos  tienen  sus  armas,  es  única* 
»mente  para  usarlas  en  defeüsa  propia  cuando  se  ven 
^amenazadas  sus  \ida0  y  sus  intereses  por  partidas  de 
^^malhechores  que  á  la  sombra  de  una  bandera  política  lie- 
»van  á  su  paso  la  desolación  y  la  muerte.  Suplicamos  á 
»Vdes.,  Sres.  redactores,  se  sirvan  dar  cabida  en  su  acre- 
»ditado  peri(^dico  á  este  remitido,  quedando  de  VdeSé  muy 
»atentos  seguros  servidores  Q.  BB.  SS.  MM. —  Varios  es- 
y^pafioles  avecindados  en  esta  dudad.» 

1860.  "^^^  ^^  prensa  conservadora  reprodujo  la 

Jniio.       contestación  dada  por  los  españoles  al  remi- 
tido publicado  por  el  periódico  de  Veracruz,  y  manifestó  la 
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injusticia  que  se  cometia  al  atacarles;  pero  los  que  lanza- 
ron la  acusación  no  tuvieron  la  imparcialidad  de  dar  á  co- 
nocer la  respuesta,  y  aquella  quedó  viva  y  palpitante  en- 
tre los  que  la  liabian  leido.  Ningún  bien  podia  producir 
al  país  ese  sistema  de  algunos  periódicos  constítucionafís- 
tas  en  presentar  á  los  españoles  radicados  en  aquel  país^ 
tomando  parte  activa  en  el  triunfo  del  partido  coutnirío. 
A  ningún  hombre  pacífico  le  gusta  que  se  le  baga  apare- 
cer mezclándose  en  las  disensiones  políticas,  creándole 
enemigos  que  pueden  perjudicarle  en  sus  intereses;  y  fá- 
cil ¡era  que  muchos,  por  no  exponer  éstos,  abandonasen  el 
país  en  que  babian  vivido  largos  afos,  en  que  babian  for- 
mado familia,  y  se  eptableciesen  en  otro  que  recibiera  en 
su  seno  un  capital  mas  y  nuevos  habitantes  que  aumen- 
tasen su  riqueza  y  población. 

No  existía  de  parte  de  los  que  acusaban  á  los  españoles 
de  proteger  y  ayudar  al  partido  conservador  mas  prueba 
que  la  de  hallarse  en  las  filas  conservadoras  los  dos  gene- 
rales Cobos,  de  origen  español;  pero  la  conducta  de  dos 
individuos  no  argüia  de  ningxma  manera,  solidaridad  de 
parte  de  los  que  permsuiecian  entregados  á  sus  diversos 
giros  de  industria  ó  de  comercio.  Si  la  adhesión  activa  de 
algunos  extranjeros  á  un  principio  político  arguyese  soli- 
daridad al  mismo  principio  de  parte  de  todos  sus  naciona- 
les, los  españoles  hubieran  debido  ser  vistos,  no  como  con- 
trarios al  partido  liberal,  sino  como  los  mas  ardientes  á  él. 
No  llegaban  á  doce  los  jefes  conservadores,  de  origen  es- 
pañol, que  militaban  bajo  la  bandera  conservadora,  y  pa- 
saban de  sesenta  los  que  defendían  con  las  armas  en  la 
mano  los  principios  liberales.  D.  Nicolás  Regules,  gene- 
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ral:  Joaquín  Grarma,  ídem:  Ekmque  Ampudia,  de  igual 
graduación:  Lorenzo  García  Rebollo^  comandante  de  es- 
cuadrón: Emilio  Rey,  coronel  de  caballería:  N.  Brayo^ 
Ídem:  Juan  Díaz  de  las  Cuevas,  José  Antonio  Quiroga, 
Telesforo  Tuñon  Cañedo,  José  Gutiérrez,  Fr«ncÍBCO  Villa, 
Ramón  Echevarría,  Manuel  Conde,  Aurelio  Anguera, 
Rufino  Lavin,  Idborio  Estébanes,  y  un  hermano  suyo, 
Lwpoldo  Escalante,  Agustín  Goidíllo,  Lastra,  Noriega, 
Joaquín  Fandiño,  Francisco  Abasoal,  Juan  Abascal,  Fran- 
cisco Ibarrola,  Francisco  Gutiérrez,  Lorenzo  García,  Ruc- 
ia, Alberto  Santafé,  Lazo,  Frandsco  Fernandez  Pelisser 
y  otro  hermano  suyo,  Emilio  Palafos,  Mora,  Ángel  Aya- 
zábal,  Francisco  Jiménez,  !ftravo,  Donasiano  Cano,  N. 
Concha,  Meliton  Larrañeta,  Martin  Posada,  Manuel  Gu- 
tiérrez, Bríngas,  Antonio  Pérez,  Luís  Ruiz,  Tomás  Pan- 
do, Francisco  Castillo,  Picaza,  N.  Pérez  Hernández,  José 
Mora,  García  de  la  Huerta,  Ramón  Evía,  García  Padüla, 
y  otros  muchos  que  seria  prolijo  enumerar. 

No  había  justicia,  como  se  ve,  de  parte  de  algunos  pe- 
riódicos constitucíonalístas,  en  querer  hacer  solidarios  á 
doce  mil  laboriosos  españoles  que  se^entregaban  en  distin- 
tos puntos  de  la  vasta  república  al  comercio,  á  la  agricul- 
tura y  &  la  industria,  de  la  opinión  de  irnos  cuantos  que, 
dejando  su  ciudadanía  española  se  hacían  mejicanos  para 
afiliarse  ^i  el  partido  conservador,  como  no  hubiera  habí- 
do  justicia  en  éste  de  hacerles  solidarios  de  los  principios 
liberales  qne  defendían  los  que  se  hallaban  en  el  ejército 
constitucionalísta.  Si  los  españoles  entregados  al  trabajo 
consagraban  mas  simpatías,  pero  simpatías  privadas,  sim- 
patías que  el  hombre  es  Ubre  para  tenerlas,  al  partido  con- 
ToMo  XV.  56 
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serrador,  era  porque  éste  no  les  molestaba  porque  milita- 
sen en  el  bando  opuesto  algunos  de  sus  compatriotas.  £1 
partido  liberal  puede  estar  seguro  deque,  si  igual oondac- 
ta  hubieran  observado  Zuazúa,  Yidaurri,  (jarbajal  y  Ai- 
varez,  los  españoles  les  hubieran  profesado  igual  a£ecto. 

Los  españoles  amamos  con  todas  veras  aquel  hennoeo 
país;  nos  interesamos  por  su  Micidad  casi  tanto  como  por 
la  de  nuestra  propia  patria;  no  yernos  en  sus  hijos  sino 
hennanos  muy  queridos;  y  cuando  algunos  de  ellos  visi- 
tan nuestra  España,  no  reciben  sino  muestras  de  defer^i- 
oia  y  de  simpatía,  de  aprecio  y  de  amistad  en  donde  quie- 
ra que  residen. 

Los  hijos  de  España  radicados  en  Méjico,  puedo  asegu- 
rarlo, no  tienen  para  el  suelo  en  que  habitan  sino  gratitud 
y  cariño. 

Por  eso  todo  el  que  á  fuerza  de  economías,  de  honradez, 
de  inteligencia  y  de  trabajo  ha  conseguido  hacer  un  capi- 
tal, en  vez  de  volver  ¿  su  patria,  permanece  en  él,  forma 
familia  que  educa  esmeradamente,  y  si  alguna  vea  vuel- 
ve al  suelo  natal,  solo  es  como  de  visita,  para  regresar  en 
seguida  al  suelo  de  stL  esposa  y  de  sus  hijos. 

1860.  U^  númwo  considerable  de  los  eipaaoles 

JhUo.  qQ0  pasan  á  Méjico^  se  dedican  á  la  agrionl- 
tura;  muchas  de  las  haciendas  de  la  Tierra^Caliente  estta 
atwdidas  por  ellos,  contribuyendo  con  su  laboriosidad  y 
sus  conocimientos  &  la  prosperidad  de  ese  importante  ra- 
mo para  la  sociedad. 

Y  lo  mismo  en  ems  haciendas  que  en  el  comMcio,  eon 
apreciados  por  su  honradez. 

8i  algunos  pocos,  por  circunstancias  especiides  6  per 
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mfeeto  á  d«ft«rmÍDadts  opinioBes  políticas,  se  lia  afiliado  en 
alguna  de  los  partidos  en  que  lia  estado  dividida  la  repú- 
bUoa^  como  se  han  afiliado  otros  miiobos  extranjeros  de 
dilemas  naciones,  sobre  los  qne  asi  han  obrado  debe  caer 
solamente  la  responsabilidad  de  sos  actos. 

Ciudadanos  mejicanos  ya  con  solo  haber  tomado  las  ar- 
mas en  enalqxuen  de  los  dos  bandos  contendientes,  ha- 
bian/qnedado  segredadns  de  la  bandera  espaSola. 

Naéie  ha  mostrado  mi  interés  mas  sincero  por  el  bien 
de  aquel  hermoso  país,  antes  j  deapnes  de  la  independen^ 
cia,  que  los  españoles:  ellos  tomaron  parte  en  la  defensa 
de  Yeracraa  en  1838,  contra  los  firanceses,  distinguién- 
dose entre  otros  el  general  Cela:  ellos  se  manifestaron 
adictos  &  Méjico  en  la  guerra  que  la  república  mejicana 
sostuTO  en  1847  contra  los  Estados-Unidos;  y  el  coman- 
dante general  de  Veracruz,  ne  dudando  de  las  simpatías 
que  abrigaban  hacia  los  mejicanos,  les  invitó  á  que  se 
uniesen  &  la  causa  del  país.  Muchos,  con  efecto,  tomaron 
las  armas  contara  los  invasores  norte-^americanos,  distin- 
guiéndose notablemente  Jarauta  y  Martínez^  entre  los 
cuales  habia  otros  muchos  compatriotas  suyos,  contando* 
se  igualmente  en  el  número  de  los  españoles  que  contri- 
buyeron cdn  sus  bienes  y  con  sus  personas  á  la  defensa 
del  suelo  que  consideraban  como  su  segunda  patria,  Don 
José  María  Cobos.  Bn  el  heroico  átio  que  sostuvo  enton- 
ees  Yeraeruz  contra  las  fuenas  norte-americanas,  el  con^ 
sul  espa&ol  Don  Telesforo  Escalante  no  solo  se  interesaba 
por  el  triunfo  de  las  armas  mejicanas,  sino  que  tenia  en 
su  casa  á  centenares  de  afligidas  madres,  niños  y  ancia- 
nos que  aondian  en  medio  de  los  estragos  del  bombardeo, 


Digitized  by 


Googk 


444  HiSTORIA  D8  IIÍJICO. 

{KHrqne  juzgaban  que  aquel  edificio  seria  reepetedo  p<^- 
que  teuia  inda  la  bandera  de  su  naciou,  y  les  fayoneia 
con  viveres  j  cuanto  á  su  alcance  estaba.  Don  Gregofio 
Mier  y  Tertn  ya  hemos  visto  que  prefirió  que  destroBasen 
los  invasores  sus  ricas  haciendas,  á  dejar  su  ciudadanía  de 
mejicano,  siendo  así  que  era  Mpañol  y  podia  haber  saca- 
do la  carta  de  su  nacionalidad;  y  que  en  todos  los  ^uros 
de  Jos  gobiernos,  habia  sido  el  primero  en  dar  gruesas 
cantidades  sin  interés  ninguno,  que  todas  juntas  aseen- 
dian  á  mas  de  un  millón  de  duros.  Bn  la  guerra  de  ks 
indios  de  Yucatán  contra  la  raza  blanca,  los  cizañóles  de 
la  Habana  enviaron  á  las  desgraciadas  familias  mejicanas 
dinero  y  víveres;  y  el  lector  ha  visto  ya  que  el  presiden- 
te D.  José  Joaquin  Herrera,  en  el  dircurso  que  leyó  á  las 
cámaras,  dijo  que  debió  á  la  generosidad  del  gobierno  es* 
pañol  los  recursos  de  arma»  que  le  pidió  en  los  momentos 
mas  angustiosos  ra  que  aquella  lejana  provincia  se  en- 
contraba. Por  lo  que  hace  á  la  época  en  que  D.  Agustín 
de  Iturbide  proclamó  en  1821  en  Iguala  la  independen- 
cia, referido  queda  que  Negrete,  Ech&varri  y  otros  jefes  de 
importancia  españoles,  hicieron  que  ks  tropas  expedicio- 
narias tomaran,  unas,  parte  en  el  plan,  y  que  las  otras  no 
se  opusieran  al  movimiento,  siendo  el  virey  0-Donojú  el 
que  dio  la  última  mano  á  la  obra,  poniéndose  de  acuerdo 
con  D.  Agustín  de  Iturbide,  quedando  así  consamada  la 
emancipación  del  país  de  su  antigua  metrópoli.  En  Guay* 
mas,  ya  hemos  visto  que  los  españoles  avecindados  en 
aquella  ciudad,  se  unieron  en  1854  á  los  mejicanos  c<m- 
tra  los  franceses  y  alemanes  acaudillados  por  el  conde 
Raousset  de  Boulbon,  que  Isrataba  de  quitar  á  M^ico  la 
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Saoora,  y  qw  el  general  merjicaao  D»  José  María  Yañe^ 
elogia,  como  á  uno  de  los  que  mas  se  distingtderon  por  su 
valor  ea  el  combate^  al  jaren  español  D.  Jorje  M artinon^ 
preoeptofT  de  la  escnela  pública  de  Gaaymas. 

1860.  ^l  l^^^  ^^  ^^  j^^^^  7  ^^  conducta  ob- 

Julio.       serrada  por  España  y  por  los  españoles,  los 
ingleses  de  Belice,  favorecian  á  los  indios  de  Yucatán  con 
armas,  municiones  y  todo  lo  necesario  para  destruir  &  la 
ras»  blanca:  esto  es,  protegían  la  barbarie  confoa  la  ilus-^ 
tracion,  á  fin  de  extender  lofií  limites  de  su  posesión:  la 
Fraaeim  kabia  llevado  una  guerra  por  reclamaciones  in-* 
justas  unas  y  e^ajeradas  otras,  entre  las  cuales  se  conta-^ 
ba  la  absurda  de  los  setenta  mil  duros  de  pasteles:  los 
Sstados-Unidos  ayudaron  á  los  colonos  de  Tejas  i  que  se 
independieran  de  Méjico;  llevaron  en  seguida  la  guerra 
mas  injusta,  que  costó  al  país  un  poco  mas  de  la  mitad 
de  su  iwritorio;  se  apoderaron  de  la  Mesilla  injustamen-* 
te,  procisando  asi  al  gobierno  mejicano  4  que  se  la  ven- 
diera para  evitar  otra  nueva  guwra:  se  arman  en  su  suelo 
centenares  de  expediciones  contra  territorios  mejicanos^ 
burlándose  de  las  reclamaciones  de  Méjico:  desde  su  pri- 
mer ministro  Poinsett,  toman  parte  en  la  pidítica  del 
país,  con  grave  daño  de  la  nación  mqicana;  guarda  en 
su  casa  de  Tacubaya  el  representante  norte^unericaBO 
Fortsytb  las  barras  de  plata  becbas  con  la  tomada  de  la 
catedral  de  Morelia,  decidiéndose  asi  por  un  partido  cuan* 
do  desempeñaba  su  cargo  de  ministro  de  su  nación  al  lado 
del  otro,  y  por  último  atacan  con  su  escuadra  á  uno  de 
los  poortídos  beligerantes  migicimos  en  Antón  lizardo, 
violando  la  neutralidad  y  el  derecho  de  gentes,  intwvi- 
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niendo,  oon  él  poder  de  las  annas^  en  una  euastion  agena 
á  sn  nacionalidad. 

Lo  referido  es  la  verdad  de  los  heclioi  entre  la  condme- 
ta  leal  y  franca  guardada  cáempre  por  España  con  Méjio<K 
7  la  poco  generosa  observada  por  las  demás  potencias.  T 
sin  embai^,  el  autor  del  remitido  publicado  en  el  perió- 
dico M  Progreso,  ninguna  queja  levanta  contra  los  Es- 
tados-Unidos,  no  obstante  las  continuas  expediciones  eon-^ 
tra  Méjico^  ni  se  queja  de  Inglaterra,  ni  de  Franoia;  y 
solo  en  los  españoles  ve  individuos  quo  se  meaclan  en  la9 
cuestiones  políticas.  No  ve  á  centenares  de  éstos  ayudando- 
poderosamente  á  Iturbide  en  la  independencia  de  la  nación 
mejicana,  y  para  conseguir  su  objeto,  inventa  que  mile» 
de  españoles  se  encuentran  con  las  armas  en  la  mano  en 
Cuemavaca,  unidos  al  partido  conservador.  ¿Es  esto  jus- 
to? ¿Qué  hubiera  dicho  si  en  la  Habana  se  hubiesen  ar- 
mado expediciones  para  invadir,  como  se  hacia  todos  lo» 
dias  en  los  Estados-UnidcM?  Nunca  salió  de  la  islm  de 
Cuba  expedición  ninguna  para  apoderarse  de  punto  algu^ 
no  perteneciente  á  Méjico;  y  si  Marin  se  hizo  en  ella  do 
dos  bergantines,  faé  compróndolos  á  particulares,  y  como 
general  de  un  gobierno  reconocido  por  todas  las  poten-* 
cias;  no  para  invadir  y  apoderarse  de  un  territorio,  sino 
para  su  servicio.  La  venta  de  armas  y  de  buques  se  haco 
por  todas  las  naciones  del  mundo  al  gobierno  reconocido 
de  otra  nación;  y  sin  embargo,  ni  aun  esto  hizo  el  go« 
bierno  de  la  Habana,  pues  los  que  vendieron  los  buque» 
eran  comerciantes  particulares. 

Preciso  es  hacer  estas  aclaraciones  para  desarraigar 
preocupaciones  que  además  de  dañar  á  la  verdad  históri** 
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ca  solo  producen  resultados  poco  satisfactorios.  Desengá- 
ñense los  que  como  el  corresponsal  de  El  Progreso  cree 
<que  los  españoles  radicados  en  Méjico  favorecen  á  un  par- 
tido determinado.  Los  españoles,  como  todo  el  mundo^ 
podrán  tener  mas  simpatías  por  aquel  que  no  les  ofende; 
pero  Méjico  siempre  será  para  ellos  un  país  querido,  cuyo 
engrandecimiento  anhelan  casi  con  igual  afán  que  el  de 
^sm  propia  patria,  cualquiera  que  sea  el  color  político  dé 
los  hombres  que  estén  en  el  poder;  cualquiera  que  sea  el 
«istema  que  rija. 
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Muerte  de  Znazúa.— Derrota  Yicarip  á  las  fuerzas  liberales  en  Cocnla.— Des- 
apareee  en  León  el  presidente  Znloaga.— Declara  el  consto  de  estado  qne 
Miramon  continúe  egeroiendo  el  poder  supremo.— Batalla  en  Silao.— Es 
derrotado  en  ella  Miramon.— Es  elegido  éste  presidente  interino.— Zuloaga 
se  presenta  en  Méjico  y  se  retira  á  la  vida  privada.— Apresamiento  de  la  bar- 
ca española  mercante  Concepción.- Contestaciones  entre  el  jefe  de  la  escua- 
drilla espafíola  en  Yeracruz  y  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez.— Justas  reso- 
luciones en  la  cuestión  —Presenta  sus  credenciales  el  embsjador  espafiol.— 
Su  discurso.— Circular  del  general  juarista  Gk)nzalez  Ortega  á  los  represen- 
tantes extranjeros— Contestación  del  embajador  español.— Se  apodera  el 
general  constitucionalista  D.  Santos  Degollado  de  una  conducta  de  mas  de 
un  millón  de  duros.— Protestan  los  cónsules  extranjeros  contra  la  ocupación 
de  la  conducta  que  pertenecia  á  subditos  de  diversas  naciones.— Convención 
española.— Cita  el  embajador  espafiol  á  una  junta  á  los  individuos  interesa- 
dos en  la  Convención.— Se  manifiesta  que  la  distinción  de  acreedores  lega- 
les y  acreedores  ilegales  hecha  por  Payno  y  Bonilla  siendo  ministros,  no  era 
justa.— Marcha  el  general  constitucionalista  Ortega  á  sitiar  Guadalajara.— 
Proyecto  de  pacificación  enviado  por  Degollado  á  Miramon  por  medio  del  mi- 
Tomo  XV.  57 
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nistro  ingrlés.— MiramoQ  lo  envía  al  cuerpo  diplomático  extranjero  con  un 
contra-proyecto  que  se  dirigía  al  mismo  fin.— El  embajador  espafíol  toma  em- 
pefio  en  que  ambos  partidos  llegruen  aun  aTenimiento.— Escribe  con  este  mo- 
tivo al  ministro  norte-americano  Mac-Lane.— El  ministro  de  D.  Benito  Juárez, 
envia  un  comisionado  al  embajador  español,  para  ver  cómo  se  podría  poner 
término  á  la  lucha.— Le  envia  el  embajador  espafiol  un  salvo-conducto  de  JAi- 
ramón  para  que  vaya  á  la  capital  y  traten  del  arreglo.— No  se  verifica  la  entre- 
vista.—Destituye  el  gobierno  de  Juárez  del  mando  ¿  D.  Santos  Degollado.* 
Marcha  Márquez  en  auxilio  de  la  guarnición  de  Guadalsjara.— Es  derrotado  | 
Márquez  por  los  constitucionalistas.— Capí  tula  la  guarnición  de  Guadalajara. 
—Carta  del  general  juarista  Ampudia  invitando  á D.  Felipe  Chacón  á  que  en- 
tregue la  ciudad  de  Puebla.— Contestación  de  Chacón.— Falta  de  recunos 
en  que  se  encontraba  el  presidente  Miramon.— Pide  al  agente  de  los  tenedo- 
res de  bonos  de  la  deuda  inglesa  los  fondos  que  estaban  en  su  poder  desti- 
nados al  pago.— No  accede  el  agente  á  lo  que  se  le  propone.— Miramon  man- 
da extraer  los  expresados  fondos.— Sale  Miramon  á  campafia  —Derrota  en 
Toluca  á  los  constitucionalistas  y  hace  prisioneros  á  los  generales  Berrioza- 
bal,  Degollado  y  varios  jefes  y  oficiales.— Noble  comportamiento  con  los  pri- 
sioneros.—Buena  disposición  que  había  en  los  gobernantes  liberales  hacia 
el  embajador  español —Los  espafioles  radicados  en  Méjico  le  dicen  que  por 
él  ha  mejorado  la  posición  de  ellos.— El  ministro  de  Francia  Saligny,  mani- 
fiesta á  su  gobierno  lo  apreciado  que  era  el  embajador  español.- Acción  de 
Calpulalpan.— Es  derrotado  en  ella  Miramon.— Abandona  Miramon  la  oapi- 
tal.— Le  abandonan  casi  todos  sus  soldados.— Muerte  de  D.  Vicente  Segura, 
editor  y  redactor  de  cEl  Diario  de  Avisos.»— Da  González  Ortega  un  decreto 
dando  de  baja  al  ejército  permanente  que  había  combatido  por  la  causa 
conservadora.— Se  da  un  decreto  haciendo  saber  que  los  bienes  del  clero, 
entraban  al  dominio  de  la  nación.— Otros  varios  decretos.— Estado  que  guar- 
daba la  Academia  de  Bellas  Artes  en  Méjico.— A  quién  debió  su  renacimien- 
to.—Nombres  de  los  artistas  que  produjo  desde  1887. 


1860. 
De  agosto  &  Diciembre  inclusive. 


1860.  ^^  discordia  parecia  empeñada  en  aumea- 

Agosto       tar  cada  vez  mas  las  dificultades  para  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  justamente  deseada  por  los  pue- 
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Como  si  no  la  bastasen  los  males  producidos  por  la 
luclia  entre  los  dos  partidos  conservador  y  liberal,  hizo 
que  se  suscitase  diferencias  en  el  seno  de  cada  imo  de  los 
diversos  bandos.  En  el  conservador,  ya  hemos  visto  con- 
ducir preso  al  presidente  D.  Félix  Zuloaga  por  D,  Miguel 
Miramon,  causando  con  esta  falta  á  la  autoridad  su- 
prema, un  profundo  disgusto  en  la  sociedad  que  partici- 
paba de  las  ideas  conservadoras;  y  en  el  constitucionalista 
el  lector  sabe  el  choque  verificado  entre  los  generales  Don 
Santos  Degollado  y  D.  Santiago  Yidaurri^  al  haber  dispues- 
to éste  que  sus  tropas  volvieran  á  su  Estado  de  Nuevoj- 
Leon. 

Desde  que,  en  consecuencia  de  esa  disposición  D.  San- 
tos Degollado  destituyó  al  general  D.  Santiago  Vidaurri 
del  mando  de  las  tropas  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  nom- 
brando en  su  lugar  á  Aramberri,  D.  Juan  Zuazúa,  que  se 
hallaba  en  aquella  sazón  en  San  Luis^  se  declaró  por  Vi- 
daurri, y  se  opuso  á  que  Aramberri  tomase  el  mando.  En- 
tonces dio  principio  la  lucha  local  entre  Aramberristas  y 
Vidaurristas.  Zuazúa,  adicto  á  Vidaurri,  derrotó  varias 
veces  á  las  fuerzas  de  Aramberri,  y  á  fines  de  Julio  se  di- 
rigia  de  Monterey  sobre  el  Saltillo,  donde  se  hallaba  el 
último. 

En  la  noche  del  Hl  de  Julio  pernoctaron  en  Ojocalien- 
te,  camino  de  Monterey  al  Saltillo,  Vidaurri,  Zuazúa,  Don 
Antonio  Galvan,  Don  Pedro  Cortázar,  algunos  otros  em- 
pleados de  la  secretaría  de  gobierno  del  primero,  y  una  es- 
colta de  cuarenta  hombres  de  caballería.  Dispusieron  pa^ 
sar  la  noche  en  un  portal  de  la  parte  de  afuera  de  la  qasa 
donde  se  alojaron,  y  al  efecto  Vidaurri  se  acostó  en  su  ca- 


Digitized  by 


Googk 


452  HISTORIA   DE   MÉJICO, 

tre,  en  uno  de  los  ángulos  del  expresado  portal^  Zuazíia  j 
Galvan,  en  el  suelo,  detrás  de  una  carretela  que  habia  si* 
do  puesta  á  la  entrada  de  aquel,  y  los  einjaleados  de  g^o— 
biemo,  esparcidos  en  lo  mas  interior  del  mismo  recinto. 
La  fuerza  de  los  cuarenta  soldados  de  caballería  estaba 
ayanzada  hacia  el  Saltillo,  á  cosa  de  quinientos  pasos  de 
la  casa.  A  las  doce  de  la  noche,  como  creian  que  nada  te- 
nían que  temer,  todos  dormían  profundamente.  Hora  y 
media  llevañan  de  estar  entregados  á  un  tranquilo  sue- 
ño, cuando  á  la  una  y  media  de  la  madrugada  ddi  1/  de 
Agosto,  catorce  hombres  de  Aramberri,  que  habian  sa- 
lido  del  Saltillo,  lograron,  favorecidos  por  las  sombras,  y 
ocultos  por  el  cauce  de  un  arroyo,  entonces  seco,  llegar, 
sin  ser  vistos,  hasta  colocarse  del  lado  opuesto  de  la  carre- 
tela, tras  de  la  que  dormian  Zuazúa  y  Gal  van.  Los  cator- 
ce partidarios  de  Aramberri  dirigieron  la  vista  á  todas 
partes  para  reconocer  á  los  jefes  que  dormian;  y  cerciora- 
dos del  sitio  que  ocupaba  Zuazúa,  que  era  á  quien  busca* 
ban,  gritó  uno  de  ellos  con  fuerte  voz,  pero  siempre  ocul- 
to, como  sus  compañeros,  detrás  del  carruaje:  «¡Zuazúa!^ 
Galvan  fué  el  primero  á  quien  despertó  aquel  grito,  escda^ 
mando  inmediatamente:  «¡El  enemigo!»  Zuazúa  se  levan- 
tó con  una  pistola  en  la  mano;  pero  al  ponerse  en  pié, 
una  descarga,  disparada  sobre  él  por  los  que  permanecían 
ocultos  detrás  del  carruaje,  fué  á  herirle  de  muerte,  y  des- 
pués de  haber  dado  dos  ó  tres  pasos  vacilantes,  cayó  sin 
vida,  haciendo  xux  ruido  espantoso  al  caer  sobre  el  pavi- 
mento. Una  de  las  balas  le  habia  atravesado  la  cabeza. 
1860.  Pasados  los  primeros  instantes  de  sorpresa, 

AflroBto.       Vidaurri,  Galvan,  los  empleados  de  gobierno 


Digitized  by 


Googk 


.      CAPÍTULO   VIII.  453 

y  la  fuerza  toda  que  habia  acudido  &  los  tiros,  buscaban 
por  todas  partes  á  los  enemigos,  pero  inútilmente:  los 
agresores  habian  desaparecido  con  la  mayor  seguridad,  ale- 
jándose por  el  mismo  camino  por  donde  se  habian  acerca- 
do. Al  aclarar  bien  el  dia.  Vidaurri  y  los  suyos  pudieron 
ya  conocer  por  las  huellas  inmediatas  á  la  carretela,  y  si- 
guiéndolas hasta  el  arroyo,  lo  fácil  que  les  fué  á  sus  con- 
trarios llegar  hasta  el  portal  sin  ser  vistos  ni  oidos,  y  reti- 
rarse sin  ser  hallados. 

'  Así  murió  Zuazúa,  el  primero  que  dio  á  esa  guerra  ci- 
vil un  carácter  sangriento,  fusilando  á  Mañero,  Aduna, 
Drechi  y  Landa,  que  habia  salvado  la  vida  de  D.  Benito 
Juárez. 

Las  discordias  suscitadas  entre  los  jefes  liberales  de  la 
frontera,  quitaba  á  los  conservadores  un  enemigo  podero- 
so. Procurando  aprovecharse  de  ellas,  Miramon  activaba 
la  reunión  de  un  respetable  cuerpo  de  cgército,  para  hacer 
la  campaña  del  interior.  Mientras  él  se  ocupaba  de  reunir 
todos  los  recursos  indispensables,  los  demás  generales  con- 
servadores que  operaban  en  diversoá  Estados,  hacian  gran- 
des esfuerzos  para  acudir  á  los  multiplicados  puntos  ame- 
nazados por  sus  contrarios.  El  general  Don  Juan  Vicario 
que  hacia  la  campaña  del  Sur,  alcanzó  en  Cocula,  el  2  de 
Agosto,  una  victoria  sobre  las  fuerzas  liberales,  quitán- 
doles ocho  cañones,  todas  sus  municiones  y  gran  parte  de 
8u  armamento;  pero  en  compensación  de  ese  revés,  los 
constitucionalistas  se  hicieron  dueños  de  algunas  poblacio- 
nes del  interior,  y  ocupaban  Zacatecas,  San  Luis,  Aguas- 
calientes  y  Morelia. 

Con  olgeto  de  marchar  sobre  las  tres  primeras  ciudades. 
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reunía  en  León  el  mayor  número  posible  de  tropas  el  ge- 
neral y  presidente  sustituto  Don  Miguel  Miramon.  Un 
acontecimiento  desagradable  vino  á  sorprenderle  el  3  de 
Agosto,  en  medio  de  sus  preparativos  para  la  campana.  El 
acontecimiento  fué  que  en  ese  mismo  dia  3  de  Agosto, 
habia  desaparecido  de  León  el  general  y  presidente  inte- 
rino de  la  república  Don  Félix  Zuloaga,  á  quien  obligó  á 
salir  de  Méjico,  llevándole  preso  á  su  lado.  La  aparición 
de  Zuloaga  en  cualquier  punto  de  la  república,  reclaman- 
do el  ejercicio  del  poder  como  presidente  interino  que  era 
de  la  república,  y  destituyendo  á  Miramon  y  aun  acusán- 
dole de  haberle  puesto  preso  para  continuar  desempeñan- 
do la  presidencia,  podia  causar  un  conflicto  fimesto  para 
la  causa  conservadora.  D.  Miguel  Miramon,  comprendien- 
do la  suma  de  males  que  podrían  surgir  de  aquel  inespe- 
rado suceso,  y  queriendo  conjurar  la  tempestad,  dio  cuen- 
ta en  el  mismo  dia  3  de  Agosto,  al  presidente  de  la  su- 
prema corte  de  justicia,  por  conducto  del  ministerio  de 
la  gobernación,  de  todo  lo  acontecido,  consultándole  sobre 
la  manera  de  proceder  en  aquellas  circunstancias. 

1860.  Deseando  el  gobierno  proceder  en  aquel 

Agosto.  asunto  con  la  prontitud  y  acierto  que  recla- 
maban las  críticas  circunstancias,  pasó  el  dia  6  de  Agosto 
una  comunicación  al  presidente  del  consejo  de  estado  pa- 
ra que  se  reuniese  este,  y  emitiese  su  opinión  respecto  de 
lo  que  se  debia  hacer.  El  consejo  se  reunió  en  el  mismo 
dia  en  que  se  le  pasó  la  nota,  y  su  deliberación  fué  la  si- 
guiente: «Dígase  al  supremo  gobierno  que,  en  sentir  ddi 
consejo,  el  Excmo.  Sr.  general  D.  Miguel  Miramon  de- 
be continuar  ejerciendo  el  poder  supremo  de  la  república, 
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como  legítimo  presidente  que  es  y  ha  sido  desde  81  de 
Efiero  de  1859.» 

í  La  anterior  resolución  del  consejo  se  le  hizo  saher  in- 
mediatamente á  D.  Miguel  Miramon.  El  joven  general  al 
verse  distinguido  de  aquella  manera  favorable,  dio  las 
gracias  por  la  honra  que  se  le  dispensaba,  depositando  el 
poder  ejecutivo  en  D,  Ignacio  Pavón,  presidente  de  la  su- 
prema corte  de  justicia,  «Por  honorifico  que  sea  para  mí 
)^se  dictamen,»  decia  Miramon  con  fecha  9  de  Agosto,  al 
presidente  de  la  referida  suprema  corte  de  justicia,  «ema- 
í>nado  de  un  cuerpo  verdaderamente  respetable,  no  puede 
»influir  en  mi  ánimo  sino  como  un  motivo  mas  de  grati- 
»tud  para  con  mÍ3  conciudadanos,  y  un  nuevo  estímulo 
»para  seguir  sosteniendo  con  entusiasmo  la  causa  á  que  he 
^consagrado  mi  espada,  cualquiera  que  sea  la  esfera  en 
»que  deba  prestarle  mis  servicios.  Sétrias  razones  me  obli- 
»gan  á  disentir  del  Excmo.  consejo  en  esta  vez.  No  hay 
^duda  que  hoy  falta  el  presidente  interino  de  la  repúbli- 
»ca;  el  Sr.  Zuloaga  que  lo  era,  ha  desaparecido  sin  dejar 
»vestigio  alguno  de  su.  marcha,  y  no  seria  prudente,  ni 
»en  nxan'era  alguna  debido,  que  conservase  indefinida- 
í>mente  el  carácter  de  presidente  de  la  república  para  cual- 
í^quier  tiempo  en  que  nuevamente  se  presentase  en  la  es- 
)^cena  política.  Tampoco  hay  duda  en  que  una  ley  vigente 
»dada  por  autoridad  legítima,  según  el  plan  de  Taouba- 
»ya,  y  aceptada  como  él  por  la  parte  de  la  nación  some- 
»tida  al  supremo  gobierno,  determina  la  manera  de  cubrir 
»la  falta  absoluta  de  presidente  interino;  la  ley  de  27  de 
»Enero  de  1859.  Es  indispensable  el  cumplimiento  de  esa 
»ley,  y  á  V.  E.  toca  justamente  hacerlo  efectivo.  Sírvase, 
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»pues,  V.  E.  depositar  el  poder  ejecutivo,  y  convocar  con 
»la  prontitud  que  demandan  las  circunstancias  presen— 
»tes,  la  junta  que  debe  hacer  la  elección  de  presidente 
»interino  de  la  república-  Entretanto  yo  conservaré  el  ór- 
»den  público  con  las  fuerzos  de  mi  mando.» 

Hecho  cargo  el  dia  13  del  poder  ejecutivo  D.  Ignacio 
Pavón  por  corresponderle  el  puesto  como  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia,  según  el  articulo  primero  del 
decreto  expedido  el  27  de  Enero  de  1859,  pasó  inmediata* 
mente  una  circular,  convocando  é,  los  representantes  de  lo6 
departamentos,  nombrados  en  21  de  Enero  de  1859,  para 
que  eligiesen  presidente  interino  de  la  república  todo  con 
arreglo  al  expresado  decreto.  Instalada  la  junta  de  nota- 
bles, que  se  compuso  de  veintitrés  individuos,  se  procedió 
á  formar  la  mesa,  resultando  nombrados,  presidente  de 
ella,  el  magistrado  Don  Teodosio  Lares,  y  secretarios,  el 
presidente  del  consejo  de  gobierno,  licenciado  D.  Manuel 
Larrainzar,  y  D.  Mariano  Icaza.  Se  procedió  luego  á  la 
votación  para  presidente  interino  de  la  república,  y  de 
los  veintitrés  votos,  recayeron  diez  y  nueve  en  el  general 
D.  Miguel  Miramon,  uno  en  D.  José  Ignacio  Pavón,  y  tres 
en  blanco*  (1)  Manifestada  asi  la  voluntad  de  la  mayoría 

isao.      ^®  ^^®  Notables^  el  presidente  de  la  suprema 

Afirosto.  QQ^  ¿Q  justicia,  proclamó  jefe  de  la  repúbli- 
ca á.  D.  Miguel  Miramon. 

Durante  este  tiempo,  Miramon  habia  movido  sus  laro- 
pas  sobre  Silao,  punto  donde  se  hablan  reunido  las  fuer- 


(1)    Véanse  todos  los  documentos  relativos  á  la  desaparición  de  Zuloa^  y 
á  las  providencias  tomadas,  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  9. 
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zas  de  los  generales  constitucionalistas  Ortega^  Zaragoza, 
Antíllon,  Doblado  y  Berñozabal,  en  número  de  nueve 
mil  hombres.  Miramon  marchó  á  batirles  con  cerca  de 
siete  mil  soldados,  entre  los  cuales  iba  la  aguerrida  divi- 
sión de  D.  Tomás  Mejía.  Mandaba  á  los  constitucionalis- 
tas, como  general  en  jefe,  Don  Jesús  González  Ortega. 
Puestos  ambos  ejércitos  uno  frente  al  otro,  y  hechos  los 
reconocimientos  indispensables,  la  batalla  dio  principio  al 
brillar  el  alba  del  dia  10  de  Agosto.  La  lucha  se  hizo  ge- 
neral por  toda  la  linea,  demostrando  los  soldados  de  uno 
y  otro  bando  un  valor  y  una  constancia  admirables.  El 
triunfo  habia  acompañado  en  todos  los  combates  á  Mira- 
mon, y  no  dudaba  que  en  éste  le  sonriese  igualmente  la 
fortuna.  La  lid  se  iba  haciendo  mas  sangrienta  á  cada 
instante;  el  campo  sé  hallaba  sembrado  de  cadáveres  de 
uno  y  otro  ejército,  y  las  columnas  seguían  luchando  con 
igual  arrojo  que  al  principio.  Eran  las  ocho  y  cuarto  de 
la  mañana;  hablan  trascurrido  tres  horas  de  terribles  ata- 
ques, cuando  el  ejército  conservador,  después  de  haber 
hecho  inauditos  esfuerzos  por  alcanzar  la  victoria,  huia, 
derrotado  en  todas  partes,  dejando  en  poder  de  los  libera- 
les toda  su  artillería,  bagajes,  municiones  y  pertrechos 
de  guerra.  El  número  de  prisioneros  hechos  por  las  tropas 
constitucionalistas  fué  considerable,  contándose  en  él  va- 
rios generales,  y  muchos  gefes  y  oñciales.  El  general 
constitucionalista  D.  Jesús  González  Ortega,  al  comuni- 
car la  noticia  de  esta  victoria  á  D.  Santos  Degollado  en  el 
mismo  dia  del  triunfo,  le  decia  desde  Silao:  «Después  de 
»un  reñido  combate  en  el  que  ha  corrido  con  profusión  la 
»8angre  mejicana,  ha  sido  hoy  derrotado  completamente 
Tomo  XV.  58 
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»D.  Miguel  Miramon  por  las  fuerzas  de  mi  mando,  dejan- 
»do  en  mi  poder  su  inmenso  tren  de  artillería,  sus  armas, 
»sus  municiones,  las  banderas  de  sus  cuerpos  y  centena- 
»res  de  prisioneros,  inclusos  en  estos  algunos  generales  j 
»multitud  de  jefes  y  oficiales.» 

1860.  ^^^  constitucionalistas  se  manejaron  en 

Agosto.  esta  batalla  con  heroico  valor,  y  después  de 
ella  no  hubo  que  lamentar  el  fusilamiento  de  ningún  pri- 
sionero. Don  Jesús  González  Ortega  se  manifestó  generoso 
y  magnánimo  con  ellos. 

Deshecho  el  ejército  de  Miramon,  las  tropas  liberales 
ocuparon  Silao,  QueYétaro,  Celaya  y  Guanajuato. 

Miramon,  con  el  fin  de  levantar  un  nuevo  ejército,  to- 
mó el  rumbo  de  la  capital,  mientras  Mejía  se  retiraba  por 
Irapuato. 

El  golpe  sufrido  por  los  conservadores,  causó  una  sen- 
sación profunda  en  su  partido,  y  el  desaliento  se  apoderó 
de  la  mayor  parte  de  sus  hombres. 

La  presencia  de  Miramon  en  la  capital  á  donde  llegó  el 
dia  15  de  Agosto,  reanimó  el  espíritu.  La  recepción  que 
se  le  hizo  y  los  discursos  que  se  le  dirigieron  felicitándole 
por  su  llegada,  parecían  mas  de  un  vencedor  que  de  un 
vencido.  En  el  mismo  dia  precisamente  de  su  llegada  fué 
cuando  se  habia  instalado  en  el  salón  del  consejo  de  es- 
tado la  junta  de  representantes  que,  convocada  con  arre- 
glo á  la  ley,  le  habia  elegido  presidente  interino  de  la  re- 
pública. 

Don  Miguel  Miramon  aceptó  el  honroso  nombramiento 
de  primer  magistrado  de  la  nación,  y  después  de  haber 
prestado  el  juramento  debido,  pronunció  las  siguientes 
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palabras:  «(Señores:  Jamás  se  liabia  encontrado  la  repú- 
»blica  en  circunstancias  mas  difíciles  que  las  presentes. 
»E8ta  consideración  me  determina  á  aceptar  la  suprema 
^^magistratura,  á  cujo  desempeño  acaba  de  llamarme  esta 
>junta  respetable.  Hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  pro- 
j^curaré  cumplir  el  juramento  que  he  prestado,  y  corres  - 
;»ponder  á  la  confianza  que  en  mi  deposita  la  nación,  y 
)>de  que  hoy  recibo  un  testimonio  mas  brillante  y  mas 
»grato  que  cuantos  debia  ya  á  mis  conciudadanos:  siem- 
»pre  estarán  fijas  en  mi  memoria  las  obligaciones  que  me 
^imponen  los  sucesos  de  este  dia  para  con  mi  patria.  Pe~ 
)>rOy  señores,  mis  esfuerzos  aislados  son  impotentes  para 
»doniinar  la  situación  que  atravesamos;  cuento  con  la 
^s^cooperacion  mas  eficaz  de  todas  las  clases  de  la  sociedad: 
)>so1q  unidos  los  buenos  mejicanos  al  supremo  gobierno^ 
»alcanzarán  de  la  Providencia  la  felicidad  de  la  nación 
)^eomo  premio  debido  á  sus  virtudes  cívicas.» 

£1  presidente  de  la  junta  contestó  en  estos  términos: 
«Exorno,  señor:  Para  las  almas  nobles  y  desinteresadas, 
)>nunca  tuvieron  atractivo  los  altos  puestos,  que  aun  en 
^circunstancias  comunes  no  presentan  sino  gravísimas 
»dificultades.  Mas  en  las  terribles  por  que  atraviesa  la  re- 
^pública  ¿quién  podría  aspirar  á  ellos  y  ni  aun  desearlos? 
»Y.  E.  ha  sido  llamado  á  la  presidencia  de  la  república 
»por  el  voto  libre  y  expontáneo  de  sus  representantes,  y 
»solo  su  patriotismo  acreditado,  su  energía  nunca  des- 
»mentida,  su  valor  de  todos  conocido,  han  podido  decidir 
»su  recto  ánimo  á  aceptar  tal  encargo.  Propio  es  de  los 
»genio8  extraordinarios  no  aterrarse  á  presencia  de  los 
)^obstáeulos,  sino  con  ellos  mismos  estimularse  á  vencer- 
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»los.  Los  vencerá  Y.  E.;  y  alentado  con  este  acto  de  ili- 
»mitada  confianza  de  qne  acaso  se  presentarán  pocos  ejem- 
»plos  en  la  historia,  confiado  en  la  protección  del  Dios 
»de  los  ejércitos  y  j  rodeado  de  los  buenos  ciudadanos 
»amantes  de  la  independencia  de  la  patria,  de  su  religión 
»y  de  su  raza,  sabrá  V.  E.  sacrificarse  animoso  por  tan 
»sagrados  intereses,  j  su  nombre,  circuido  de  una  aureola 
»de  gloria  imperecedera,  pasará  bendecido  por  nuestros 
»hijos  y  por  todas  las  generaciones  hasta  los  siglos  mas 
»remotos.» 

tseo.  El  joven  presidente,  con  la  actividad  que 

Agosto.  1^  caracterizaba  y  propia  de  la  edad  de  vein- 
tiséis años  que  contaba,  se  dedicó  á  organizar  fuerzas  pa- 
ra salir  de  nuevo  á  campaña  y  reparar  el  descalabro  su- 
frido en  Silao, 

Pocos  dias  después,  el  21  de  Agosto,  se  presentó  en  la 
capital  el  general  D.  Félix  Zuloaga,  de  quien  no  se  había 
vuelto  á  saber  desde  que  desapareció  de  la  ciudad  de 
León.  Ageno  de  ambición,  y  deseando  evitar  ixojfiezo  al- 
guno en  la  marcha  á  los  hombres  que  estaban  en  el  po- 
der, pidió  garantías  de  seguridad,  prometiendo  vivir  reti- 
rado de  los  negocios  políticos.  El  gobierno  le  concedió  lo 
que  pedia,  y  el  honrado  general  se  retiró  á  su  casa,  en- 
tregándose al  cuidado  y  educación  de  su  familia.  Deje- 
mos, pues,  á  los  conservadores  preparándose  de  nuevo 
para  continuar  la  sangrienta  lucha,  y  digamos  algo  de  lo 
que  habia  acontecido  en  Veracruz  en  los  primeros  dias  del 
mismo  mes  de  Agosto. 

Un  buque  de  guerra  mejicano  habia  capturado  pocos 
dias  después  de  lo  acaecido  en  Antón  Lizardo,  la  barca 
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mercante  española  «ConcepcioD,»  que  llevaba  cargamen- 
to de  armas  y  municiones.  Como  la  presa  se  hizo  en  aguas 
mejicanas,  el  capitán  del  buque  de  guerra  mejicano,  ere* 
j6j  como  debia  creer,  que  la  barca  «Concepción»  condu- 
cia  las  armas  y  municiones  para  la  escuadrilla  de  Marin^ 
cuyo  revés  no  podia  saberse  aun  por  los  tripulantes  de  la 
«Concepción,»  y  en  consecuencia,  apresó  el  buque,  y  lo 
condujo  á  Veracruz.  El  apresamiento  dio  lugar  á  varias 
contestaciones  entre  el  jefe  de  los  buques  de  guerra  espa- 
ñolesy  surtos  en  Sacrificios,  y  el  gobierno  de  Juárez;  pero 
que  no  tenian  otro  objeto  que  el  de  esclarecer  los  hechos. 
£1  asunto  para  resolver  si  la  captura  de  la  barca  merecía 
el  calificativo  de  buena  presa  ó  no,  pasó  á  los  tribunales 
competentes.  Asi  las  cosas,  el  comandante  Arias,  de  la 
fragata  de  guerra  española  «Berenguela,»  envió  en  la 
tarde  del  3  de  Agosto  una  comunicación  al  gobierno  de 
Juárez,  exigiendo  que,  para  la  una  del  dia  4,  se  pusiese 
en  libertad  á  la  tripulación  de  la  barca  «Concepción,»  se 
entregase  el  buque  y  su  cargamento,  se  diese  una  indem- 
nización por  la  detención,  y  se  saludase  el  pabellón  espa- 
ñol por  la  captura.  La  comunicación  terminaba  amena-* 
zando  con  suspender  en  caso  contrario  toda  comunicacioa 
sobre  el  asunto,  y  con  hacer  responsables  de  las  conse- 
cuencias &  las  autoridades  de  Veracruz.  El  ministro  me- 
jicano Empáran  contestó  á  la  comunicación  del  marino 
español  de  una  manera  atenta,  pero  justa.  Le  decia  que 
el  asunto  se  bailaba  en  via  de  fallo,  y  que  tan  luego  como 
éste  se  pronunciase  por  los  tribunales  que  entendian  en. 
la  causa,  el  gobierno  de  Juárez  tendría  el  gusto  de  comu- 
nicar el  resultado  al  comandante  español.  Esta  nota  ¿o 
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satisfizo  al  jefe  de  la  «BereDguela^)  y  contestó  á  ella  dan- 
do un  plazo  de  veinticuatro  horas  para  la  resolución.  Las 
autoridades  contitucionalistas  empezaron  al  momento  & 
hacer  prepativos  para  resistir  un  ataque,  y  se  montaron 
en  la  noche  del  mismo  dia  3,  cosa  de  treinta  y  cuatro- 
piezas  de  artillería  en  Ulna  y  Concepción,  y  algunas  en 
Santiago,  desartillándose  parte  de  los  Gemelos.  Pasaron 
al  castillo  de  Ulna  dos  compañías  de  Tuxpan,  una  del 
ñjo,  dos  de  artilleros  nacionales  y  un  batallón  de  Oa- 
jaca. 

1860.  Todos  estos  preparativos  que  indicaban  un 

Agosto.  próximo  rompimiento  de  hostilidades  entre  la 
escuadra  española  y  la  plaza,  causó  en  la  población  pro- 
funda alarma,  pues  se  aseguraba  que  los  buques  españo- 
les estaban  resueltos  á  tomar  á  viva  fuerza  la  barca  en 
cuestión.  Así  llegó  la  noche.  Entretanto  los  comerciantes 
españoles  radicados  en  Veracruz,  así  como  muchos  meji- 
canos respetables,  trabajaban  porque  se  diese  un  sesgo 
pacífico  al  asunto;  pero  sin  menoscabo  de  la  honra  de 
ningún  pabellón.  En  consecuencia,  á  media  noche  se 
puso  en  libertad  á  la  tripulación  de  la  barca,  quedando' 
ésta  y  su  cargamento  pendientes  de  la  resolución  de  los 
tribunales  mejicanos.  El  vapor  de  guerra  español  «Isabel» 
salió  inmediatamente  para  la  Habana,  conduciendo  á  los 
tripulantes  de  la  «Concepción,»  y  llevando  la  respuesta 
de  D.  Benito  Juárez. 

En  este  asunto  todos  se  condujeron  con  nobleza  y  dig- 
nidad. A  los  tribunales  mejicanos  correspondía  juzgar  del 
asunto  de  la  barca  apresada  en  aguas  mejicanas  por  un 
buque  de  guerra  mejicano,  y  el  gobierno  de  Juárez  obró 
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como  correspondía  á  la  dignidad  de  sn  nación  manifestán- 
dolo asi.  De  esta  manera  se  concilio  que  los  tripulantes 
de  la  barca  no  sufriesen  en  sus  personas,  y  que  los  dueños 
del  cargamento  y  del  buque  fuesen  los  únicos  que,  en  el 
caso  de  declararse  buena  presa,  sufriesen  las  consecuen- 
cias de  su  arriesgada  empresa,  sin  perjuicio  de  indemni- 
zárseles en  caso  contrario.  Pocos  dias  después,  el  tribunal 
declaró  buena  presa  la  barca  «Concepción,»  comunicán- 
doselo así  al  comandante  de  la  «Berenguela,»  quien  des- 
pacbó  inmediatamente  un  buque,  dando  cuenta  al  capitán 
general  de  la  Habana  de  la  sentencia  dictada. 

Mientras  el  comandante  de  la  fragata  de  guerra  espa- 
ñola «Berenguela»  esperaba  comunicaciones  de.  su  gobier- 
no, el  embajador  español  Don  Joaquin  Francisco  Pacbeco 
fué  recibido  como  ministro  de  España  por  el  gobierno  de 
Miramon.  A  las  dos  de  la  tarde  del  22  de  Agosto  se  veri- 
£có,  de  una  manera  solemne  la  recepción  del  expresado 
embajador  por  el  presidente  Don  Miguel  Miramon.  Todos 
los  requisitos  de  la  etiqueta  diplomática  fueron  rigoro- 
samente observados.  El  embajador  español  al  presentar  sus 
credenciales  al  primer  magistrado  de  la  nación,  pronunció 
el  siguiente  discurso,  cuyo  político  y  oportuno  lenguaje 
causó  notable  satisfacción  en  los  concurrentes. 

«Señor  presidente:  Tengo  la  honra  de  poner  en  manos 
»de  V.  E.  la  carta  credencial  de  S.  M.  C,  que  me  acre- 
»dita  su  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  en 
»la  república  de  Méjico.  Intérprete  de  los  sentimientos  de 
»mi  augusta  soberana,  yo  me  complacería  en  manifestar 
»á  V;  E.  el  simpático  interés  que  se  toma  por  este  hermo- 
»so  país,  por  su  independencia,  por  su  prosperidad,  por  su 


Digitized  by 


Googk 


464  HISTORIA   DB    MÉJICO. 

»gloría^  si  no  faese  mas  propio  de  las  circunstancias  ae- 
»taales  el  expresarle  todo  el  dolor  con  que  ve  la  des^pra^ 
»ciada  lucha  que  desgarra  su  seno,  y  que  malogra  j  oom- 
»promete  sus  altos  destinos.  Imposible  es,  señor  presiden- 
)>te,  que  la  reina  de  España  fije  sus  ojos  en  este  tristísimo 
»cuadro,  sin  que  padezca  y  se  aflija  su  espíritu;  como  es 
»imposible'que  yo  lo  contemple,  tocándolo  con  mis  manos 
»propias,  sin  que  nazca  en  mi  alma  y  se  escape  de  mis 
isao.      »lab¡os  una  amarga  expresión  de  desconsue- 
^«^^'      »lo.  No  somos  ni  seremos  ya  nunca  un  solo 
»pueblo  el  español  y  el  mejicano:  nadie  reconoce  con  mas 
»buena  fé  que  nosotros,  la  independencia  y  S9beranía  de 
^éste:  nadie  respeta  mas  los  justos  derechos  de  su  libertad 
»y  de  su  autonomía.  Mas  á  pesar  de  eso,  el  origen  es  uno^ 
»una  es  la  lengua,  una  es  la  religión,  una  es  la  historia 
)>hasta  el  tiempo  de  nuestros  padres:  la  separación  de  una 
^y  otra  nacionalidad,  no  ha  podido  hacer  que  no  seamos 
»parientes,  y  parientes  próximos.  ¿Cómo  hemos  de  ver  con 
»indiferencia  la  ventura  ó  la  desgracia  de  los  que  son 
»huestros  hermanos?  ¿Cómo  no  ha  de  latir  nuestro  pecho, 
»cuando  esos  hermanos  se  destrozan  en  una  contienda  tan 
^>impía  como  inacabable?  En  este  acto  solemne,  en  que, 
»despues  de  terminadas  tristes  diferencias,  yo  saludo  á 
»este  noble  país,  representando  la  persona  de  S.  M.  C, 
»el  primero  de  mis  deberes  ha  sido  el  de  deplorar  la  do* 
»lorosa  situación  en  que  le  hallo:  es  el  segundo  el  de 
»manifestar  la  esperanza  que  me  anima  de  que  hará  cuan- 
»to  esté  de  su  parte  Y.  E.,  para  que  tengan  término  esa 
»lucha  y  esos  desastres.  V.  E.  es  un  bravo  general:  líci- 
>;to  mé  es  el  esperar  conñadamente  que  sea  también  un 
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>gran  patricio.  En  las  discordias  ciyiles  ni  se  vence  solo 
>;por  las  armas,  ni  se  llega  á  la  pacificación  sino  por  mo- 
rdió de  acomodamientos  honrosos.  Yo  me  lisonjeo  de  que 
»V.  E.  no  se  negará  á  ellos:  jo  estoy  seguro  de  que  la 
;>voz  de  gobiernos  amigos  encontrará  acogida  en  su  áni- 
)^mo,  y  de  qne  los  verdaderos  intereses  de  nna  patria  que 
)>le  ha  elevado  á  tal  puesto,  no  desaparecerán  de  su  vista, 
»ni  se  borrarán  de  su  corazón.  Llegue  el  día,  señor  pré- 
»sidente,  en  que  podamos  considerar  á  la  república  me- 
)>jicana  unida,  feliz  j  poderosa;  respetada  la  religión  de 
1860.  )>nuestros  padres;  realizados  loe  verdaderos 
AaroBto.  »adelantos  de  nuestra  época;  garantizada  la 
))propiedad;  asegurada  la  libertad;  incólume  la  indepen- 
»dencia;  fijado  para  siempre  su  glorioso  porvenir,  y  de 
)>cierto  será  uno  de  los  mas  bellos  y  mas  satisfactorios 
)>espectáculQS  para  el  que  dirige  á  Y.  E.  estas  cordiales 
)>palabras,  como  será  uno  de  los  instantes  mas  dulces  para 
»la  augusta  reina  que  le  ha  honrado  con  la  representación 
»de  su  persona  en  estas  regiones  tan  hermosas  como  dig- 
»nas  de  mejor  suerte.» 

El  presidente  Miramon  interino  contestó  así:  «Señor 
^embajador:  Con  los  sentimientos  del  mas  cordial  aprecio 
»y  sincera  voluntad,  recibo  la  carta  de  la  augusta  reina 
»de  España  que  acredita  á  Y.  E.  su  embajador  extraordi- 
»nario  y  plenipotenciario  en  esta  república.  Triste  y  de- 
>>plorable  es  por  desgracia,  la  situación  á  que  los  sucesos 
^de  una  lucha  tenaz  y  prolongada,  tienen  reducido  á  este 
»desventurado  país;  y  en  gran  manera  sensible  que  en 
»este  dia,  para  siempre  memorable,  en  que  el  pueblo  es- 
»pañol  y  el  mejicano  unidos  con  los  vínculos  de  la  san- 
ToMo  XV.  59 
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»gr6,  después  de  terminadas  sus  diferencias,  vuelven  á 
»estrechar8e  con  los  de  la  amistady  los  sentimientos  de 
»alegria  y  de  contento  vengan  á  mezclarse  con  los  del 
)^dolor  y  el  desconsuelo.  Yo  agradezco  sinceramente  los 
)>que  V.  £.,  representando  la  persona  de  S.  M.  C.  se  ha 
»8ervido  manifestarme,  y  el  noble  interés  que  toma  por  la 
»independencia,  soberanía,  prosperidad  y  gloria  del  pue- 
»blo  mejicano. 

»Sensible  á  los  desastres  de  la  guerra,  que  impide  los 
»adelantos  del  país,  destruye  la  propiedad  y  hace  correr 
»á  torrentes  la  sangre  de  los  mejicanos,  deseo  sinceramen- 
»te  como  general  y  como  ciudadano,  poner  término  á  tan 
»funesta  calamidad,  y  como  jefe  supremo  de  la  nación  es- 
»toy  dispuesto  á,  oír  la  voz  de  los  gobiernos  amigos  que  se 
^interesen  por  la  pacificación  de  la  república,  y  á  hacer 
»cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  se  conserven  siempre 
»incólumes  los  sagrados  intereses  de  la  religión  y  de  la 
^patria. 

»A  este  fin  contribuirá  sin  duda  el  alto  carárCter  de  que 
»V.  E.  se  halla  investido,  así  como  las  raras  prendas  y 
»recomendables  circunstancias  de  su  persona,  por  cu- 
»yo  medio  se  logrará  también  mantener  inalterables  las 
»amÍ8tosas  relaciones  de  dos  pueblos  hermanos,  cuyo  orí- 
»gen,  lengua  y  religión  les  son  comunes.  Quiera  el  cielo 
»&vorecer  mis  leales  intenciones  y  escuchar  los  votos  del 
»digno  representante  de  la  augusta  soberana  de  España, 
»á  fin  de  que  desterrada  la  discordia  civil,  restablecido 
»el  orden  y  consolidado  el  gobierno,  se  aseguren  para 
^siempre  la  independencia  y  soberanía  de  la  nación  me- 
»jicana.» 
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iseo.  Después  del  triunfo  alcanzado  en  Silao  por 

^fs<^^^'      las  tropas  liberales,  el  general  constituciona- 

Usta  D.  Jesús  González  Ortega,  se  propuso  marchar  sobre 

la  capital.  Cuando  tuvo  reunidos  todos  los  elementos  que 

juzgó  necesarios  para  la  empresa^  dirigió  con  fecha  20  de 

Agosto,  desde  Querétaro,  una  circular  á  los  representan-- 

tes  extranjeros  residentes  en  la  capitalv  En  ella  les  decia 

que,  &  fin  de  evitar  reclamaciones  por  los  perjuicios  que 

pudieoran  sufrir  sus  respectivos  nacionales,  y  que  úo  le 

eran  posible  evitar,  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes 

que  habia  recibido,  tenia  que  pasar  á  Méjico  á  ocupar  la 

ciudad  pw  la  fuerza.  «Mejicano  como  es  el  señor  Mira- 

mon»  agregaba  <(se  promete  el  infrascrito  que  evitará  á  la 

»capital  de  la  república  los  estragos  de  la  guerra;  mas  si 

»asl  no  fuere,  quédale  la  satisfacción  al  general  en  jefe 

»del  ejército  de  operaciones,  de  haber  dado  esta  prueba 

^de  respeto  á  los  intereses  extranjeros.  Los  Excmos.  seno- 

»res  ministros  á  quienes  se  dirige,  lo  mismo  que  la  pobla- 

)>cion  de  Méjico,  deben  estar  tranquilos,  descansando  en 

»la  moralidad  de  los  actos  de  quien  suscribe  esta  comuni- 

»cacion.» 

La  anterior  comunicación  la  recibieron  los  representan- 
tes de  las  naciones  extranjeras  el  24  de  Agosto,  dos  dias 
después  de  la  recepción  del  embajador  español.  Este  juz- 
gó un  acto  de  atención  y  de  deber  contestar  en  el  mismo 
dia,  y  asi  lo  hizo.  Al  acusar  recibo  de  la  nota  al  general 
Don  Jesús  González  Ortega,  lamentaba  los  males  que  la 
guerra  civil  causaba  á  la  república,  y  anadia  que,  asi 
como  habia  manifestado  su  pena  al  general  Miramon  en 
el  acto  solemne  de  la  recepción,  asi  tenia  la  honra  de  de- 
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círselo  también  al  Sr.  general  Ortega:  «No  es  meramente 
con  batallas,»  agregaba ,  «con  lo  que  se  Tonce  en  las  eon- 
)^tiendas  civiles;  estas  grandes  discordias  de  los  puebles 
»no  terminan  nunca  sino  por  acomodamientos  que  sean 
»honrosos  para  todos.  Si  los  esfuerzos  del  infirascrito  pu- 
»dieran  influir  para  realizarlo,  nada  seria  para  él  mas  gra- 
)^to  ni  mas  satisfactorio.»  El  embajador  español  terminaba 
la  nota  diciendo:  «Como  quiera  que  ello  sea,  el  infrascrito 
»espera  confiadamente  que  el  Sr.  general  Gonsalez  Orte- 
»ga,  en  sus  operaciones  oontra  Méjico,  hará  la  guerra  co- 
j^mo  lo  hacen  los  pueUos  civilizados,  que  combatiendo  á 
»los  que  son  sus  enemigos,  respetará  las  personas  inermes 
»y  las  propiedades;  j  sobre  todo,  que  haciendo  observar 
»á  sus  tropas  la  disciplina  que  distingue  á  las  de  nuesrtro 
»8Íglo,  no  causará,  ni  consentirá  que  se  causen  males  á 
»los  numerosos  extraDJeros  que  residen  en  esta  república 
»bajo  la  garantía  del  derecho  de  gentes  y  la  fá  de  los  tra- 
»^tados,  completamente  neutrales  á  una  cuestión  que  es 
»extraña  á  todos  sus  intereses.  Si  otra  cosa  sacediera,  que 
»el  infrascrito  no  lo  cree  ni  lo  puede  temer,  protestaria 
»con  todas  sus  fuerzas  contra  semejantes  actos  y  baria  res- 
»ponsables  de  ellos  ante  Dios  y  los  hombres  á  los  que  los 
)^ejeoutaran,  á  los  que  los  consintieran,  y  al  Sr.  general 
»Gonzalez  Ortega  en  particular  como  general  en  jefe  del 
^ejército.  Mas  seguro,  como  ha  dicho,  de  que  no  puede 
»ser  así,  el  infrascrito  tiene  la  honra  de  ofrecerle  toda  su 
)^consideracion.» 

i8eo.  ^^  general  Ortega  contestó  con  fecha  31  dd 

^^^'       Agosto  manifestando  que  agradecía  los  deseos 

que  el  embajador  español  mostraba  por  la  conclusión  de 
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la  Inoha  £ratricida,  aai  como  la  generosa  mediación  que 
ofrecia  para  la  consecución  de  la  paz  por  medio  de  un  ar- 
reglo amietoeo  entre  las  partes  beligerantes;  pero  que 
aquella  mediación  no  pedia  aceptarla  porque  carecia  de 
instrucciones  para  entrar  en  convenios:  agregaba  que,  se- 
gún su  opinión,  creia  imposible  que  avenimiento  alguno 
estableciese  sólidamente  la  paz  en  Méjico  si  se  barrenaba 
bajo  algún  aspecto  el  principio  constitucional;  «j  como 
estas  son,  ailadia,  las  tendencias  del  partido  conservador, 
de  las  que  no  cederá  por  motivo  alguno,»  creia  que  por 
aquel  medio  no  podría  conseguirse  la  paz.  Con  respec- 
to 4  la  disciplina  de  sus  tropas,  el  general  Ortega  decia, 
que  <csi  las  fuerzas  constitucionales  observaban  6  no  en 
^aquella  lucha  los  principios  del  derecho  de  gentes,  y 
^principalmente  en  la  última  época  de  la  revolución,  los 
^hechos  podian  hablar  respecto  de  ello  muy  alto.»  En 
apoyo  de  este  aserto,  hacia  mención  de  las  últimas  accio- 
nes de  guerra  en  que  se  hablan  dejado  en  libertad  á  los 
jefes  y  oficiales  conservadores  hechos  prisioneros.  «El  in- 
&scrito;»  continuaba  diciendo  el  general  Ortega  en  su  no- 
ta, <(tiene  también  la  honra  de  remitir  en  copia  á  S.  E.  el 
»embajador  de  S.  M.  C.  un  certificado  del  señor  vice-cón- 
))sal  español,  (1)  que  prueba  la  moralidad  de  los  actos  del 


(1)    El  oertifioado  decía  así: 

^Viee-eamuMo de  S,  JT.  C.  en  Querétaro.^Affitství  de  ia  lastra,  vice-eánsnl  de 
3,  M,  C,  en  esta  ciiKÍa^.— Certifico:  que  el  Sr.  general  en  Jefe  del  ejército  de 
operaciones,  D.  Jesús  González  Ortega,  en  el  tiempo  que  lleva  de  ocupar  esta 
«apital,  bft  respetado,  tanto  las  personas  como  los  intereses  de  todosles  estran- 
jeros  residentes  en  ella;  y  queriendo  dar  un  testimonio  de  justicia  6  su  buena 
moralidad,  firmo  el  presente  á  su  pedimento  en  Querétaro,  á  90  de  Agosto  de 
^M.-^A^Mitín  de  la  lastra.i^ 
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»geDeral  en  jefe  del  ejército  de  openciones  sobre  Méjico, 
»y  la  de  la  fuerza  que  manda,  así  como  las  garantías  que 
»ha  dado  el  mismo  general  en  jefe  á  los  intereses  y  á  las 
»personas  de  todos  los  extranjeros,  inclusos  la  multitud 
»de  subditos  de  S.  M.  C.  residentes  en  esta  ciudad;  y  es- 
»ta  conducta  ha  observado  el  infrascrito  en  los  mismos 
»dias  en  que  S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C.  acaba  de 
»presentar  una  nueva  dificultad  para  la  pacificación  de  la 
»república,  y  un  obstáculo  mas  para  el  triunfo  de  las  ar- 
»mas  que  defienden  la  legalidad,  reconociendo  á  un  go- 
»biemo  cuyo  personal  acaba  de  sufrir  una  derrota  que  ha 
»tenido  por  consecuencia  la  pérdida  de  los  pocos  Estados 
»que  poseia.»  El  general  Ortega  concluia  su  nota  con  los 
siguientes  párrafos:  «LiO  expuesto  probará  á  S.  E.  el  em- 
»bajador  de  S.  M.  C.  que  el  general  en  jefe  del  ejército 
»de  operaciones,  lo  mismo  que  su  gobierno,  llevan  por 
»guia,  en  todns  sus  actos,  los  principios  de  justicia  y  de 
amoralidad,  sin  dar  cabida  en  ellos  á  ruines  pasiones  ni 
»á  innobles  represalias.  El  infrascrito  al  manifestar  con 
»pena  lo  expuesto  á  S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C.  le 
»asegura  que,  por  honor  de  la  república  mejicana,  por  el 
»buen  nombre  de  las  armas  que  defienden  la  legalidad,  y 
»como  una  prueba  de  respeto  á  la  civilización  y  al  dere- 
»cho  internacional,  todos  sus  esfuerzos  los  dedicará,  como 
»lo  ha  hecho  hasta  aquí,  á  garantir  la  vida  é  intereses  de 
^todos  los  neutrales,  ya  sean  extranjeros  ó  nacionales.)> 

El  embajador  español  acusó  recibo  de  la  anterior  comu- 
nicación el  4  de  Setiembre,  y  en  su  contestación  se  ma- 
nifestó altamente  satisfecho  á  las  seguridades  dadas  por  el 
general  D.  Jesús  Gk)nzalez  Ortega,  y  esplicaba  el  motivo 
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que  había  tenido  para  temer,  no  de  él,  sino  de  alguno  que 
otro  jefe,  actos  de  arbitrariedad  con  los  subditos  españo- 
les. «El  in£rasorito,)>  decía  el  embajador  español,  «ve  con 
)^pkcer  su  conducta  prudente  j  mesurada,  y  le  da  las  gra- 
xfcias  por  ella.  No  era  necesario  que  el  señor  general  en- 
aviase  un  certificado  del  cónsul:  entre  hombres  de  cierta 
»linea,  es  suficiente  la  aseveración  y  la  palabra.  Si  el  in- 
)^£rascrito  le  escribió  en  los  términos  que  lo  hizo  en  su 
^despacho  del  24,  el  Sr.  general  González  Ortega  no  pue- 
»de  desconocer  que  había  motivo  para  ello.  No  todos  los 
»je£BS  de  fuerzas  constituoionalistas  se  habían  conducido 
»del  mismo  modo.  Solo  en  lo  que  va  de  año,  se  cuentan 
»mas  de  seis  asesinatos  de  subditos  inermes  y  pacíficos  de 
»S.  M,  C;  y  los  hechos  han  sido  tan  públicos,  que  el  go- 
»bierno  del  Sr.  Juárez  ha  comunicado  órdenes,  á  conse- 
»cuencia  de  reclamaciones  del  que  suscribe,  para  poner 
)>en  prisión  á  los  jefes  Leí  va  y  Ca^bajal.  Vea,  pues,  el  se- 
)>ñor  general  González  Ortega  como  el  infrascrito,  que  no 
)>tenia  la  honra  de  conocerle,  pudo  abrigar  temores,  y  ha- 
j» liarse  en  el  caso  de  dirigirle  protestas. )>  (1) 

i&eo.  Desde  el  triunfo  alcanzado  en  Silao  sobre 

AfiTOflto.  Míramon,  el  general  Ortega  activaba  los  tra- 
bajos para  dirigirse  á  la  capital  de  la  república.  En  los 
últimos  días  del  mes  de  Agosto  tenia  reunidos  en  Queré- 
taro  6,500  hombres  con  29  piezas  de  artillería.  Con  Gon- 
zález Ortega  se  hallaba  ya  el  general  Antülon,  y  eran 
esperados  de  un  momento  á  otro,  con  sus  divisiones,  los 
generales  Huerta  y  Berríozabal.  En  San  Juan  del  Rio  se 

(l)   Véanse  estas  ooaluniQaoiones  en  el  Apéndice,  bsgo  el  núm.  10 
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enoontraba  ja  el  general  Pueblita  con  500  0oldado8  de 
caballería,  de  donde  pasó  á  San  Felipe  del  Obraje. 

La  situación  del  gobierno  de  Miramon  no  podia  ser 
mas  crítica.  Las  principales  ciudades  que  poeeia  en  aque- 
llos instantes,  eran  la  ca|¿tal  y  Gnadalajara,  distantes 
ciento  treinta  y  cinco  legOM  nna  de  otra.  A  esa  enor-* 
me  distancia,  cada  guarnición  se  encontraba  aislada  y 
sin  esperanza  de  recibir  auxilio,  j  era  imposible  que  de- 
jasen de  sucumbir.  En  aquellos  momentos  critices,  el 
general  D.  Leonarno  Marques,  que  continuaba  preso  por 
la  cantidad  que  para  el  pago  de  las  tropas  habla  tcmiado 
de  la  conducta  de  caudales,  como  dejé  dicho  en  su  lugar 
correspondiente,  pidió  al  gobierno  que  aceptara  bu  espa- 
da en  defensa  de  los  principios  conservadores,  sin  perjui- 
cio de  la  continuación  j  el  término  de  su  causa.  El  go- 
bierno de  Miramon,  deferente  al  .deseo  manifestado  por 
Márquez,  ofició  á  la  suprema  corte  de  justicia,  excitán- 
dola á  declarar  si  no  habia  inconveniente  en  que  el  ge- 
neral Marques  quedase  eu  aptitud  de  tomar  las  armas  en 
los  términos  propuestos;  j  habiendo  resuelto  la  corte  de 
conformidad,  el  general  Márquez  salió  de  la  prisión  en  la 
tarde  del  28  de  Agosto,  rodeado  de  amigos  que  le  acom- 
pañaron hasta  su  casa. 

Entre  tanto  las  fuerzas  constitucionalistas  se  extendían 
por  todas  partes,  y  el  general  Miramon,  deseando  reunir 
en  la  cs^ital  un  cuerpo  de  ejército  respetable,  dio  orden 
á  los  jefes  que  se  hallaban  con  guarniciones  cortas  en  las 
cercanías  de  Méjico,  para  que  las  evacuasen  y  marchas» 
á  la  capital.  La  orden  fué  obedecida,  y  los  pueblos  que- 
daron sin  un  soldado.  El  general  D.  Felipe  Chacón  que 
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mandaba  en  Caernavaca,  dispnao,  oomo  todos^  el  aban* 
dono  de  la  oindad.  Al  saber  en  disposieion^  los  españoles 
establecidos  alli^  asi  como  los  de  las  haciendas  inmedia- 
tas, temiendo  que  se  realizasen  las  amenazas  que  les  ha- 
bían dirigido  algunos  de  los  guerrilleros  del  Estado  del 
Sur,  suplicaron  al  general  Chacen  que  se  dignase  custo- 
diar &  sus  famiUas  con  las  cuales  querían  dirígirse  á  la 
capital.  El  general  D.  Felipe  Chacón ,  hombre  de  £na 
educación  j  tan  valiente  como  atento,  manifestó  que  es- 
taba dispuesto  á  obsequiar  el  deseo  de  los  interesados,  y 
se  ofreció  á  llevarles  á  todo  trance.  Emprendida  la  n^ar- 
^ha  hacia  la  capital,  algunas  fuerzas  de  guerrílleros 
constüncionalistas,  erraron,  emboscadas,  á  la  pequeña 
columna  conservadora  sobre  la  cual  hicieron  un  vivo  fue- 
go, resultando  heridos  un  niño  de  seis  años  y  una  señora 
que  llevaba  en  brazos,  á  una  criatura  de  pecho.  El  ge- 
neral Chacón  hizo  avanzar  una  compañía  sobre  el  punto 
de  donde  habia  salido  la  descarga  mientras  tomaba  otras 
providencias  por  la  segundad  de  las  familias,  y  los  guer- 
rilleros se  retiraron.  Los  conservadores  siguieron  su  mar- 
1860.  ^^^  hacia  la  capitel  sin  volver  á  ser  molesta- 
^B^^'  dos.  Agradecidos  los  españoles,  cuyas  fami- 
lias habian  sido  custodiadas,  así  como  ellos,  perlas  tropas 
del  general  Chacón,  publicaron  un  voto  de  gracias  hacia 
este  general,  no  bien  llegaron  á  Méjico.  (1) 

Mientras  el  general  D.  Jesús  González  Ortega  acumu- 
laba en  Querétaro  todos  los  elementos  de  guerra  para 
marchar  sobre  la  capital  de  Méjico,  y  Miramon  hacia  no- 


(1)    Véase  eftte  documento  en  el  Apéndice  bajo  el  nüm.  11. 
Tomo  XV.  60 


Digitized  by 


Googk 


474  HISTORIA   DE    MÉJICO. 

tablas  esfuerzos  en  reunir  un  respetablo  cuerpo  de  tropas 
con  el  objeto,  no  ya  solo  de  esperar  á  sus  contrarios,  sino 
de  salirles  al  encuentro,  el  general  coustitueionalista  Don 
Manuel  Doblado  dio  una  orden  al  general  Don  Ignaoio 
Echeagaray  que  conducia  una  conducta  de  caudales  i 
Tampico,  para  que  la  ocupase. 

Varios  caudales  habian  salido  de  Gruanajuato  y  de  Zt- 
catecas,  custodiados  por  fuerzas  liberales  con  dirección  al 
puerto  de  Tampico.  Al  llegar  á  Sm  Luis  Potosí  se  detu* 
vieron  las  escoltas  en  esta  ciudad  á  fin  de  recibir  nuevas 
sumas  de  dinero  que  los  comerciantes  del  expresado  San 
Luis  habian  dispuesto  enviar  al  mismo  puerto.  La  canti- 
dad reunida  de  las  Ires  poblaciones,  ascendia  á  un  na- 
ilon ciento  veintisiete  mil  cuatrocientos  catorce  duros, 
(1.127,414).  Toda  ella  pertenecía  á  particulares,  extran- 
jeros en  su  mayor  parte.  Los  dueños  de  la  suma,  habian 
pagado  al  gobierno  liberal  los  derechos  debidos,  y  aque- 
lla'debia  salir  de  San  Luis  Potosí  para  Tampico,  per- 
fectamente custodiada.  El  jefe  nombrado  para  mandar  la 
fuerza  que  debia  custodiar  la  conducta  de  caudales,  foé 
el  general  coustitueionalista  D.  Ignacio  Echeagaray.  An- 
tes de  hacerse  cargo  de  la  comisión  que  se  le  confia- 
ba, ya  habia  recibido  del  general  Don  Manuel  Doblado, 
instrucciones  verbales  y  privadas  para  que,  salida  la 
conducta  de  San  Luis,  ocupase  la  cantidad  que  llevaba 
confiada  á  su  cuidado.  D.  Ignacio  Echeagaray,  obede- 
ciendo las  órdenes  de  su  jefe  superior,  se  dirigió  ¿  San 
Luis  para  tomar  el  mando  de  la  fuerza  encargada  de  con- 
ducir el  dinero,  y  poco  después  recibió  una  orden  de  Do- 
blado, fechada  el  dia  4  de  Setiembre  en  Guanajuato,  en 
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Im  cual  le  mandaba  que  se  apoderase  de  los  caudales  ex- 
presados. «Remito  á  V.  S.»  decia  la  drden,  «dos  comu- 
)>QÍcacioaes  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  del  ejército 
^federal;  una  en  que  se  le  manda  á  Y.  S.  ponerse  á  mis 
)^órdeii6S,  y  otra  en  que  se  le  autoriza  para  tomar  bajo  las 
»8ajas  una  fuerza  de  la  que  hoy  guarnece  á  San  Luis  Po- 
)»to6i.  Usando  de  las  facultades  que  me  concede  la  prime- 
»ra^  prevengo  &  V.  S.  que  se  ponga  en  marcha  mañana 
»mÍ8mo  para  dicha  ciudad,  y  obrando  con  arreglo  á  las 
»in8tnicciones  que  verbalmente  le  he  comunicado^  pro- 
:^ceda  &  ocupar  la  conducta  de  caudales  que  de  San  Luis 
>r Potosí  se  dirige  á  Tampíco,  y  la  que  con  el  mismo¡desti- 
;^no  va  procedente  de  Zacatecas.» 

Dada  esta  orden,  D*  Manuel  Doblado  se  apresuró  á  es- 
cribir á  D.  Santos  Degollado  su  determinación,  y  al  darle 
cuenta  de  ella,  le  decia  con  fecha  10  del  mismo  Setiem- 
bre. «La  ocupación  de  la  coducta  de  San  Luis,  Zacatecas 
)>y  Guaniguato,  es,  á  mi  juicio,  el  único  medio  de  hacer 
»frente  á  los  enormes  gastos  que  actualmente  está  hacien- 
)>áo  el  ejército  federal.  Comprendo  todos  los  inconvenien- 
»te8  y  todas  las  consecuencias  de  una  determinación  tan 
)^grave;  pero  también  estoy  persuadido  intimamente  de 
i8eo«      ^^V^^  ^  ^^  '^  apela  á  providencias  de  este 
Setiembre.     »<ír(len,  la  revoluciou  se  prolonga  indefínida- 
^mente,  y  el  país  entero  se  hunde  en  la  miseria  y  la 
^anarquía  para  perder  después  hasta  la  nacionalidad.» 

El  general  D.  Santos  Degollado,  lejos  de  desaprobar  la 
disposición  dictada  por  Doblado,  la  juzgó  conveniente,  y 
le  contestó  diciendo  que  él  asumia  toda  la  responsabilidad 
de  aquel  paso«  «Apruebo,»  le  decia  con  fecha  12,  «la 
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»oatidacta  de  V.  E.,  tomo  sobre  mi  todo  el  peso  dolare»^ 
^ponsabilidad,  y  dedaro  á  V.  E.  exento  de  \k  qae  pudie^ 
»ra  tener  por  haber  tomado  nna  reaolncion  tan  grave  eoiao 
)>trascedentaL  » 

El  general  D.  Ignacio  Ecbeagaraj,  cumpliendo  con  la 
orden  recibida  de  D.  Manuel  Doblado,  salió  de  San  Luis 
con  la  oonducta  el  dia  8  de  Setiembre,  y  al  llegar  ¿  La- 
guna Seca,  hacienda  situada  en  el  Estado  del  nombre  de 
aquella  ciudad,  dispuso  que  los  caudales,  en  vez  de  mar- 
char á  Tampico,  retrocediesen  á  Lagos. 

Al  saberse  la  noticia  por  los  comerciantes,  duefios  del 
dinero,  dieron  aviso  á  sus  respectivos  cónsules  para  que 
reclamasen  la  devolución  de  la  suma,  y  los  agentes  con- 
salares, cumpliendo  con  su  obligación,  dirigieron  sus  re- 
clamaciones á  las  autoridades  constitucionales  respectivu , 
protestando  contra  la  ocupación  de  los  caudales,  y  seña- 
lando las  sumas  correspondientes  á  sus  nacionales*  (1)  £1 
cónsul  inglés  pasó  inmediatamente  á  Lagos,  á  donde  ha- 
bía retrocedido  la  conducta,  y  activo  y  empeñoso  por  los 
intereses  de  sus  conciudadanos,  logró  que  el  general  Don 
Santos  Degollado  que  habia  marchado  á  la  misma  ciíjidad, 
devolviese  la  cantidad  correspondiente  á  los  comercian- 
tes ingleses,  la  cual  aseendia  á  400,000  mil  duros»  Ar- 
reglado así  el  negocio  entre  Degollado  y  el  cónsul  inglés, 
se  pusieron  sacos  nuevos  á  la  suma  devuelta,  y  eon  la 
marca  de  la  legación  británica,  salieron  el  17.de  Ootaibre 
de  San  Luis,  para  Tampico,  los  400,000  duros  pertene- 
cientes á  casas  inglesas. 

;i)    VéaoM  estas  notas  en  el  Apéndice,  btiié  el  i|dm.  12. 
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Eete  arreglo  partioular  oon  el  cónsul  inglés,  eiclnjen* 
ée.  á  todos  los  de  las  demás  naciones,  pareció  nn  acto  con- 
grio á  la  justicia.  La  suma  enviada  en  la  conducta  era 
colectiya,  y  por  lo  mismo  la  cantidad  devuelta  debia  ser 
repartida  proporcionalmente  entre  todos  los  interesados. 
Los  redactores  del  periódico  francés  Z^  MtafettSy  ocupán- 
dose de  este  asunto,  decian:  «Desde  hace  algunos  dias 
^circulaba  en  el  público  el  rumor  de  la  transacción  hecha 
)>por  el  Sr.  cónsul  de  S.  M.  B.  y  el  Sr«  Degollado;  pero 
)>no  siendo  aun  conocidos  sus  detalles,  habríamos  temido 
»obrar  con  ligereza  é  injusticia,  convirtiéndose  en  eeo  de 
;>alarmas  extemporáneas  y  de  rumores  sin  fundamento. 
^Creíamos  que  el  Sr.  Degollado,  que  habia  anunciado  al 
»mQndo  por  medio  de  un  manifiesto  la  ocupación  de  los 
^fondos  confiados  á  su  lealtad,  no  habria  dejado  de  infor- 
»mar  á  loa  jefes  de  las  legaciones  extranjeras  respecto  de 
)»la  restitución  parcial  que  acababa  de  hacer.  Creíamos 
»taaibien  que  el  asunto  era  sumamente  importante  para 
i8eo«      ^^4^®  ^  ^^*  cónsul  de  S.  M.  B.  dejara  de  en- 

seiieiribre.  »tenderse  acerca  de  él  con  los  agentes  consu- 
»lares  de  España,  Francia,  y  Alemania  residentes  en  San 
»Luis,  Guanajuato  y  Zacatecas.  En.  vista  del  documento 
^que  acabamos  de  traducir  y  de  los  informes  que  hemos 
»traducido  sobre  la  materia,  no  se  puede  menos  de  extra^ 
;>iar  en  sumo  grado  el  carácter  clandestino  que  el  señor 
»eóQsul  de  S«  M.  B.  ha  tenido  á  biep  dar  á  un  negocio  de 
»interés  público  que  debería,  en  consecuencia,  wt  puesto 
»á  toda  luz  en  vez  de  andar  envuelto  en  nimios  mistónos. 
^El  Sr.  cónsul  de  S.  M.  B.  es^  sin  duda,  digno  de  elo- 
^>gio  por  la  perseverancia  de  que  ha  dado  pruebas,  y  de* 
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»bemo8  felicitarlo  por  el  mediano  éxito  de  sumisión;  pero 
»en  ningún  diplomático  reconocemos  el  derecho  de  con- 
)>quÍ6ta  en  materias  de  esta  naturaleza.  Es  de  sentirse  que 
)^la  restitución  no  haya  sido  mas  que  parcial;  pero  serU 
:^odioso  que  viniera  á  ser  así  exclusiva  y  parcial.  Las  le- 
»ye8  existen  y  son  esplicitas;  las  prácticas  son  conocidas,. 
»y  hasta  aquí  no  han  sido  alteradas  por  excepción  alguna: 
»las  pérdidas  sufridas  por  los  remitentes  de  fondos  deqpa- 
)>ehados  en  conducta  á  consecuencia  de  acontecimientos 
»de  fuerza  mayor,  pesan  sobre  todos  los  capitalistas,  en 
)^proporcion  de  sus  remesas. 

))Si  los  ingleses  interesados  en  este  negocio,  objetaa 
)^que  el  cónsul  de  su  nación  ha  conquistado  por  si  solo  loa 
)^400,000  pesos  con  la  punta  de  su  pluma,  ó  á  fuerza  da 
)^per8istencia,  repetiremos  que  el  derecho  de  conquista  ea 
»demasiado  absurdo  en  este  caso  para  que  seriamente  se 
»le  invoque.  Pretender  que  es  un  tesoro  descubierto  por 
>un  agente  consular  en  bene£eio  de  algunos  capitalis* 
»ta6  ingleses,  seña  una  burla  de  muj  mal  gusto;  la 
»cue8tion  que  hay  que  establecer  es  la  siguiente:  de  una 
)>6uma  colectiva  de  1.100,000  pesos,  habiendo  sido  c<^-^ 
»dos  700,000  pesos,  quedan  400,000  para  ser  repartidoa 
»proporcionalmente  entre  los  interesados.  La  aritaiétiea 
^decidirá. 

^Creemos,  por  lo  demás,  que  los  señores  representantes 
»de  Francia,  EspaSa  y  Prusia,  habrán  enviado  al  Sr.  Jna- 
»rez  notas  sobre  este  delicado  asunto  y  que  se  hará  justi- 
:»cia  en  Veracruz.» 

isao.  ^^  efecto,  los  cónsules  desatendidos  por 

Setiembre.    Degollado,  elevaron  sus  reclamaciones  al  go- 
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Memo  de  Juárez,  y  éste  ordenó  qae  los  400,000  daros  se 
distribuyesen  proporcionalmente,  entre  todos  los  interesa- 
dos. Respecto  de  los  700,000  duros  restantes  que  no  se 
devolvieron,  Don  Benito  Juárez  consignó,  con  fecha  24 
de  Octubre,  el  producto  de  la  venta  de  los  conventos  que 
no  habian  sido  vendidos  hasta  entonces,  al  pago  de  la  ex- 
presada cantidad.  (1) 

Poco  satisfechos  debieron  quedar  con  esta  providencia 
los  dueños  de  los  caudales  ocupados;  pero  por  desagrada- 
ble que  les  fuese  ver  convertido  su  dinero  en  esperanzas 
de  un  largo  cobro,  no  tuvieron  mas  remedio  que  plegarse 
4  lo  dispuesto. 

La  ocupación  de  los  caudales  de  la  conducta,  perjudicó 
moralmente  á  la  causa  constitucionalista,  y  la  acción  de 
D.  Santos  Degollado  fué  considerada  como  contraria  á  las 
garantías  proclamadas.  Sin  embargo,  en  los  mismos  pe- 


(1)    El  decreto  deoia  así: 

«Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público.  — 
Excmo.  Sr.— El  E.  Sr.  presidente  interino  constitucional  de  la  república,  se  ha 
•serrido  dirigrirme  el  decreto  que  slgrne: 

«^¿  ciudadano  Benito  Juárez,  presidente  interino  constitucional  de  los  Estados- 
Unidos  mejicanos,  á  los  habitantes  de  la  república,  sabed: 
Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  me  hallo  investido,  he  tenido 
&  bien  decretar: 

Art.  1.^  Se  consigna  especialmente  al  pago  de  la  conducta  ocupada  por 
las  fuerzas  constitucionales  en  Setiembre  próximo  pasado  y  á  la  indemnización 
lie  perjuicios  causados  por  esta  ocupación,  el  producto  de  la  venta  de  los  con- 
ventos no  vendidos  hasta  hoy  y  que  deben  enag-enarse  conforme  á  la  ley  de  13 
de  Julio  de  1859. 

Art.  2.^  Para  facilitar  la  enagenacion  de  dichos  edificios,  se  derogan,  res-» 
pecto  de  ellos,  las  prevenciones  de  la  citada  ley  en  cuanto  exigían  que  fuesen 
previamente  divididos  en  lotes;  pues  semejante  división  se  practicará  tan  solo 
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riódicos  liberales  que  se  critioó  la  oondncta  de  Márquez, 
por  haberse  apoderado  el  25  de  Octubre  del  afio  anterior, 
en  Guadalajara,  de  otros  caudales  que  Miramon  le  mandé 
devolver  en  el  acto,  como  se  devolvieron,  se  ensalzaba 
abora  lo  hecho  por  Don  Santos  Degollado.  «El  Progreso)^ 
de  Yeracruz  del  23  de  Setiembre,  publicó  una  carta  de  su 
corresponsal,  en  que  se  leian  estas  palabras.  «Después  de 
»escríta  la  anterior  he  visto  el  manifiesto  de  Don  Santos, 
»y  al  leer  ese  documento,  escrito  con  el  corazón,  en  el 
)^ue  Degollado  no  justifica  pero  explica  su  conducta,  me 
)>parecia  que  si  se  le  juzgase  también  con  el  corazón,  se- 
»ria  preciso  admirarle  en  vez  de  criticarle.  Un  tribunal 
»ordinario  que  aplicase  los  pricipios  de  la  moral  y  de  la 
»justicia,  le  condenaría  indudablemente;  pero  un  jurado 
)^de  hombres  libres,  que  colocasen  la  salvación  de  la  pa- 
»tria  antes  que  todo,  le  absolvería.:^ 


«uazMlo  Bin  ella  se  diñoultare  la  yenta,  ouidando  en  este  <iltimo  caso  de  que  la 
díTision  sea  natural,  cómoda  y  arreglada  á  las  ordenanzas  de  policía. 

Art.  3.**  Toda  disposición  q  ue,  inf riñiendo  las  de  este  decreto,  diotare  cual- 
quiera autoridad  dependiente  del  gobierno  general,  6  establecida  por  los  Es- 
tados, será  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto;  y  el  autor  de  ella  y  los  que  la 
«lleoutaren,  quedarán  desde  luego  suspensos  de  su  empleo,  y  sometidos  á  jui- 
cio, debiendo  sufrir  las  penas  que  las  leyes  imponen  á  los  defraudadores  de  los 
caudales  públicos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  en  Veracruz,  á  24  de  Oc- 
tubre de  ISSO.-^Benito  Juarez.-^ÁX  ciudadano  Juan  A.  Zambrano,  oficial  ma- 
yor encargado  del  despacho  del  ministerio  de  hacienda  y  crédito  público. 

X  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  general  en  Veraorux,  %i  de  Octubre  de  1860.-  Vikm  ^i. 
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A  seguir  la  doctrina  asentada  por  el  autor  de  las  ante- 
riores lineas,  en  su  último  párrafo,  los  aotos  de  todos  los 
partidos  deberían  ser  absueltos,  por  muclio  que  pugnaran 
con  los  principios  de  moral,  pues  alegando  cada  uno  que 
los  habia  cometido  por  el  triunfo  de  su  causa,  que  era  la 
de  la  salvación  de  la  patria,  en  vez  de  que  fuesen  califi* 
cados  de  reprensibles,  alcanzarían  el  honorífico  epíteto  de 
meritorios. 

Pocos  dias  después  de  haberse  apoderado  Don  Santos 
Degollado  de  los  caudales  de  la  conducta,  el  embajador 
español  Don  Joaquín  Francisco  Pacheco  citó  á  una  reu- 
nión ¿  todos  los  acreedores  ó  representantes  pertenecien- 
tes á  la  convención  española,  residentes  en  Méjico,  para 
tratar  sobre  el  debatido  punto  de  la  referida  conven- 
ción y  poder  hablar  de  ella  con  todo  conocimiento.  La 
cita  fué  para  el  dia  19  de  Setiembre,  y  todos,  en  la  fecha 
señalada,  se  reunieron  en  el  sitio  designado;  y  digo  todos, 
porque  de  cosa  de  6.000,000  que  importaba  la  conven- 
ción, concurrieron  á  la  junta  por  valor  5.084,037  duros, 
hallándose  entre  los  individuos  asistentes,  los  mismos  lla- 
mados legales,  separados  por  Payno  de  la  comunidad,  y 
entre  ellos  su  apoderado  y  representante  D.  Rafael  Truc- 
ha. Si  alguna  persona  no  bien  enterada  de  lo  que  real- 
mente pasaba  entre  los  individuos  de  la  convención,  pero 
que  hubiese  leido  lo  mucho  que  se  había  escrito  sobre 
ella,  se  hubiera  presentado  en  aquella  reunión,  hubiera 
visto,  con  asombro,  que  los  famosos  bandos  de  acreedores 
legales  y  acreedores  ilegales  solo  había  sido  una  inven- 
i860.      ^^^^  ^^  ^^^  contrarios.  Allí  habría  visto  que 

Setiembre,  j^q  exístía,  uí  síquiera  se  hacia  alusión  ni  re- 
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ferencia  alguna  á  que  hubiese  existido  jamás  la  división 
profunda  supuesta  por  Bonilla  y  Payno  siendo  ministros; 
y  no  hubiera  podido  menos  que  maravillarse  cuando  cual- 
quiera de  las  veintisiete  personas  allí  representadas,  le  hu- 
biera hecho  saber  que  para  ellas^  que  conocian  la  con- 
vención, todo  lo  que  respecto  de  esta  hablan  dicho  los 
expresados  ministros  y  sus  dem&s  contrarios,  no  había 
sido  mas  que  una  invección,  suposiciones  y  quimera  de 
los  que  se  hablan  propuesto  nulificarla;  pero  que  para  na- 
da habian  figurado  dentro  de  ella.  Aquí,  hubieran  añadí* 
do,  provocaría  la  risa  el  que  se  pusiera  á  hablar  con  se- 
riedad de  acreedores  legales  y  acreedores  ilegales.  La  prueba 
concluyente  y  palpable  de  esta  verdad  es,  que  Don  Jo- 
sé María  de  Bassoco,  á  quien  se  había  tratado  de  presen- 
tar como  estigmatizado  por  los  individuos  de  la  conven- 
ción, fué  nombrado  por  unanimidad  de  ellos  para  presi- 
denta de  la  junta  menor,  y  por  unanimidad  lo  fueron 
también  para  vocales  de  ella,  D.  Cándido  Guerra  y  D.  Raí- 
mundo  Mora  que,  aunque  no  eran  de  los  estigmatizados,  sí 
eran  de  los  que  no  se  habian  separado  por  algún  tiempo 
de  la  mayoría,  por  formar  parte  del  bando  protegido  y  fa- 
vorecido por  Payno,  y  porque  tenían  la  participación,  que 
no  les  alcanzó  sin  embargo,  de  los  enormes  gastos  que  los 
atacados  tenían  que  erogar  para  defender  su  honor  y  sus 
intereses.  Para  vocal  suplente  fué  nombrado  D,  Casimiro 
Collado,  que  se  hallaba  en  el  mismo  caso  que  D.  José  Ma- 
ría de  Bassoco.  En  aquella  solemne  junta,  presidida  por 
el  embajador  español  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  para 
nada  se  lUgó  á  mencionar  la  ponderada  y  maliciosa  dis- 
tinción de  acreedores  legales  y  acreedores  ilegales,  por- 
que esa  distinción  no  existia  realmente. 
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Daeño  una  vez  D.  Santos  Degollado  de  los  setecientos 
mil  dnros  qne  le  quedaban  de  la  conducta,  las  operacio- 
nes militares  alcanzaron  un  impulso  fuerte.  El  general 
Don  Jesús  González  Ortega  pudo  mover  todas  las  fuerzas 
que  habia  reunido  y  que  ascendían  á  14,000  hombres. 
Aunque  su  pensamiento  después  del  triunfo  alcanzado  en 
Silao  habia  sido  dirigirse  sobre  la  capital  de  Méjico,  ahora 
se  fijó  én  Guadalajara,  cuya  importante  ciudad  estaba  de- 
fendida por  una  guarnición  de  3,000  hombres  al  mando 
del  general  conservador  Don  Severo  del  Castillo.  Ortega 
juzgó  que  no  era  prudente  dejar  á  la  espalda  enemigo 
ninguno^  y  después  de  haber  pensado  asi,  marchó  á  sitiar 
Guadalajara  para  hacer  lo  mismo,  mas  tarde,  con  Méjico. 
Provisto  de  un  gran  tren  de  guerra  y  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios,  se  presentó  enfrente  de  la  plaza,  si- 
tuando sa  cuartel  general  en  San  Pedro,  á  una  legua  de 
la  ciudad.  Antes  de  emprender  las  operaciones,  el  gene- 
ral Ortega  dirigió,  con  fecha  22  de  Setiembre  una  comu- 
nicación al  general  Castillo  en  que  le  decia,  que  tenia 
orden  de  ocupar  la  plaza;  que  creia  contar  con  la  fuerza 
y  demás  elementos  necesarios  para  conseguirlo;  pero  que 
antes  de  empezar  sus  operaciones  militares,  su  deber, 
como  mejicano,  le  exigia  pulsar  los  medios  de  persuasión 
que  aconsejaban  la  razón  y  la  prudencia.  «Nuestra  patria, 
)>8eñor  general,>>  continuaba  diciendo  en  la  comunicación, 
»nuestra  desgraciada  patria  sufre  ya  demasiado;  la  huma- 
»nidad  reclama  el  término  de  una  guerra  que  ha  causado 
»males  gravísimos  y  comprometido  con  serias  reclamacio- 
^nes  á  la  nación,  y  como  nada  de  esto  puede  ocultarse  á 
»la  penetración  de  V.  y  me  supongo  que  está  animado  de 
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»S6ntiinientos  patrióticos,  me  ha  parecido  conyeniente  in- 
»TÍtarle  de  una  manera  amistosa,  para  que  por  Y.  mismo, 
^ó  por  medio  de  la  persona  que  comisione,  tengamos  una 
»conferencia,  á  fin  de  ver  si  podemos  evitar  la  efusión  de 
)>8«ngre.  Tai  vez,  señor  general,  de  es9  conferencia  re- 
»sultará  la  pacificación  de  la  república,  bien  preferente  á 
»que  debe  aspirar  en  las  actuales  circunstancias,  todo 
)^hombre  honrado  que  tenga  amor  &  su  patria.  Espero 
»que  V.  se  servirá  contestarme  antes  de  las  nueve  de  k 
»mañana.» 

El  general  Castillo  contestó  al  siguiente  dia  23,  de  la 
manera  siguiente  &  la  nota  anterior.  <<Muy  señor  mío: 
»Deseoso  como  todo  buen  mejicano  de  la  pacificación  de 
»la  república  aniquilada  por  la  prolongada  guerra  civil 
»que  viene  sufriendo  por  tanto  tiempo,  nunca  omitiré  me- 
»dio  alguno  que  se  crea  puede  conducir  á  esta  adquiai- 
»cion;  es  por  esto  por  lo  que  no  obstante  que  las  fuerzas 
»del  mando  de  Y.  han  comenzado  á  tirotearse  con  las  que 
»tengo  á  mis  órdenes,  estoy  dispuesto  á  tener  personal- 
»mente  con  Y.  la  conferencia  á  que  se  ha  dignado  invi- 
»tarme  por  medio  de  su  estimable  de  esta  fecha,  que  me 
»ha  sido  entregada  por  respetable  conducto.  Al  efec- 
»to,  nos  reuniremos  en  la  garita  de  San  Pedro  á  las  tres 
»de  la  tarde  de  hoy;  y  como  me  presentaré  sin  escol- 
»ta  ni  fuerza  alguna,  estimaré  á  Y.  mande  retirar  las 
»avanzadas  que  han  penetrado  en  los  suburbios  de  esta 
»ciudad.  Me  es  satisfactorio  ofrecerme  de  Y.  atento  ser- 
»vidor  Q.  B.  S.  M. — Seüiro  Castillo.» 

1860.  No  habiendo  surgido  de  la  conferencia  en- 

setiembre.     ^rc  los  dos  generales,  arreglo  ninguno,  don 
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Jesús  González  Ortega  intimó  el  25  del  mismo  mes  la 
rendición  de  la  plaza,  «en  el  concepto,»  añadió  «de  que, 
m  no  se  sirve  contestar  de  conformidad  para  las  dos  de  la 
»tarde,  dará  principio  á  sus  operaciones  militares.  Ama- 
rgado el  Sr.  Castillo»  continuaba  diciendo  el  general  Or- 
tega en  su  intimación  «por  fuerzas  muy  superiores,  que 
^cuentan  con  toda  clase  de  recursos  de  los  que  las  suyas 
^carecen  en  gran  parte,  y  cuando  en  toda  la  extensión  del 
»país  solo  tres  puntos  de  asilo  tiene  el  partido  que  sostie- 
)>ne,  el  infrascrito,  aun  se  promete,  que  pesando  deteni- 
rdamente  la  posición  comprometida  en  que  se  le  ka  colo- 
reado, evitará  la  efusión  de  sangre  entre  hermanos,  y 
»todas  las  demás  desgracias  consiguientes  á  la  ocupación 
/>por  viva  fuerza,  de  una  plaza  tan  interesante  cómo  la  de 
»6uadalajara.  Inevitable  será  todo  esto  si  el  Sr.  Castillo 
»insÍ8te  en  la  defensa,  y  como  la  patria  reclama  de  sus  ti- 
»jos  un  término  á  la  lucha  larga  que  ha  ensangrentado  su 
»suelo,  dejando  en  la  orfandad  y  miseria  á  multitud  de  fa- 
rmilias,  y  poniendo  en  riesgo  la  misma  nacionalidad,  re- 
»pite  el  infrascrito  que  aun  se  promete  del  Sr.  general 
»Ca8tillo  una  patriótica  resolución  que  anticipe  el  fin  pre- 
»mo  que  debe  tener  la  guerra  civil  provocada  y  continua- 
»da  sin  interrupción  desde  Diciembre  de  1857,  y  que 
)>8alve  ¿  Guadalajara  y  á  los  intereses  de  la  república. 
»E1  infrascrito  tiene  el  honor  de  protestar  al  Sr,  general 
»D.  Severo  Castillo  las  seguridades  de  su  particular  aten- 
»cion  y  aprecio,» 

£1  general  Castillo  contestó:  «Deferente  hasta  donde  lo 
^permiten  mis  deberes  de  mejicano  y  de  soldado,  asistf 
»gU8toso  á  la  conferencia  á  que  tuvo  á  bien  invitarme  el 
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»St.  general  en  jefe  D.  Jesús  G.  Ortega  y  á  oir  aquellas 
»proposiciones  de  avenimiento,  de  las  cuales  podia  resul- 
^tar  la  paz;  mas  como  para  atender  á  las  proposiciones  he* 
»clias  en  tal  conferencia  fuera  indispensable  hacer  el  sa- 
»cri£cio  de  mis  deberes  como  soldado  y  de  mis  conviccio- 
»nes  como  mejicano,  sensible  fué  no  poderlas  atender,  á 
;>pesar  del  deseo  que  me  anima  para  contribuir  por  mi 
»parte  y  en  cuanto  estuviere  á  mi  alcance  al  glorioso  fin 
»áe  dar  paz  á  la  república.  Dispuesto,  pues,  &  cumplir 
»como  soldado  y  á  corresponder  dignamente  á  la  honrosa 
»confíanza  que  ha  depositado  en  mi  persona  el  primer 
»magistrado  déla  república,  espero  tranquilo  el  resultado 
;>de  la  contienda,  con  la  conciencia  de  haber  cumplido 
»hasta  el  último  como  mejicano  y  como  soldado.  Ha- 
»biendo  tenido  el  honor  de  proponer  al  Sr.  general  en 
»jefe  D.  Jesús  G.  Ortega  los  medios  posibles  por  los 
»cuales  podria  conseguirse  el  término  de  una  lucha  fra- 
»tricida,  nunca  podrá  pesar  sobre  mi  la  sangre  mejicana 
»que  pueda  derramarse,  así  como  las  demás  consecuencias 
»que  puedan  sobrevenir  á  los  intereses  de  nacionales  y  ex- 
»tranjeros  residentes  en  esta  plaza.  Creo  con  lo  expuesta 
»dejar  contestada  la  nota  de  esta  fecha  del  Sr.  general 
» González  Ortega,  que  recibí  á  las  dos  y  media  de  la  tar- 
»de,  protestándole  con  tal  motivo  mi  particular  atención  y 
»aprecio.» 

1860.  ^  ^^^  mismos  dias  en  que  se  preparaban 

Setiembre.    ¿  i^  lucha  las  tropas  que  sitiaban  la  plaza  y 

las  que  guamecian  la  ciudad,  el  gobierno  de  España  tra- 

bajaba  empeñosamente  por  que  las  potencias  extranjeras 

procurasen,  tíaer  á  un  avenimiento  á  los  partidos  belig«- 
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rantes  por  medio  de  un  arreglo  honroso  para  los  dos.  El 
embajador  español  en  Méjico,  D.  Joaqnin  Francisco  Pa- 
checo, manifestó  entonces  á  su  gobierno  que  era  irrealiza- 
ble el  noble  deseo  que  animaba  á  Españs^,   Inglaterra  y 
Francia.  Persuadido  como  estaba  de  esta  verdad  se  expre- 
saba de  la  manera  siguiente  en  una  comunicación  que  en- 
vió el  24  de  Setiembre.  «He  recibido  el  despacho  V.  E.  de 
»6  de  Agosto,  relativo  al  propósito  de  mediación  pacífica, 
»conjujitamente  con  otras  potencias,  en  la  guerra  civil  que 
»devasta  á  la  república  mejicana.  Aun  antes  de  ello,  y 
»segun  habrá  visto  V.  E.  por  mis  despachos  del  mes  pa- 
»sado,  habia  yo  hecho  lo  que  me  era  posible  para  indi-. 
»car,  promover  y  hacer  aceptar  el  pensamiento  de  tal  me- 
»diacion.  Excusado  es  decirle  que  ahora,  teniendo  yo  sus 
»órdenes,  insistiré  en  semejante  idea  con  mayor  empeño. 
))Si  viene  por  este  paquete,  como  se  cree,  el  ministro  de 
» Francia,  que  parecerá  mas  imparcial  por  ser  nuevo  en 
»este  país,  será  una  ocasión  oportuna  para  llevar  adelan  - 
»te  el  benéfico  propósito  que  anima  á  las  cortes  de  Euro- 
»pa.  Debo,  sin  embargo,  expresar  á  V.  E.  mi  opinión  con 
«completa  sinceridad  y  déla  manera  que  la  concibo.  Esta 
»mediacion  amistosa  que  proponen,  ni  será  admitida,  en 
»mi  juicio,  ni  producirá  ningún  resultado.  Los  generales 
»del  partido  constitucionalista  responderán  lo  que  V.  E. 
»ve  que  me  ha  respondido  Ortega,  que  no  tenia  faculta- 
»des  para  transigir,  y  que  en  todo  caso  ha  de  quedar  salva 
»la  constitución  de  1857,  es  decir,  la  causa  de  la  lucha. 
»E1  gobierno  de  Veracruz  dirá  esto  propio.  Lo  dijo  ya  en 
»Marzo,  cuando  Inglaterra  y  Francia  les  propusieron 
»una  mediación  igual;  y  su  ministro,  el  señor  Empáran, 
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»lo  acaba  de  decir  sustancialmente  en  estos  días  al  repre- 
»sentante  de  Prusia,  que  le  ha  escrito  con  análogas  propo- 
»siciones.» 

El  embajador  español,  después  de  exponer  las  razones 
que  él  creía  motivaban  la  negativa  de  los  liberales  á  en- 
trar en  convenios  de  paz  con  sus  adversarios  políticos  y  de 
juzgar  que  no  faltaban  tampoco  en  el  bando  conservador 
algunos  jefes  interesados  en  que  se  prolongase  la  guerra, 
añadía:  ^xEl  gobierno,  sin  embargo,  y  el  general  Miramon 
»no  podrán  repeler  y  no  repelerán  la  idea  del  armisticio, 
»y  de  un  congreso  soberano  cuando  se  la  formule  la  Eu- 
»ropa:  tengo  de  ello  una  convicción  absoluta.  Es  mas: 
» aunque  lo  deseasen,  no  tendrian  medios  para  eludir  ñire- 
»chazar  esas  ideas.  Sus  recursos  de  hacienda  están  tan 
» agotados  como  los  de  los  contrarios,  y  ellos  no  pueden 
»apoderarse,  ni  se  han  apoderado,  de  conductas.  Pero 
»V.  E.  comprende  que  aunque  la  mediación  se  acepte  por 
»una  parte  ^  si  no  se  acepta  también  por  la  otra,  su  efecto 
»es  ineficaz,  es  nulo.)^ 

Con  efecto,  el  partido  liberal  se  había  propuesto  no  ce- 
der un  ápice  de  sus  pretensiones,  y  la  paz  solo  se  podía 
resolver  por  medio  de  la  lucha.  Esta  continuaba,  por  lo 
mismo,  en  todos  los  ámbitos  de  la  república.  El  general 
D.  Jesús  González  Ortega  había  roto  sus  fuegos  sobre  la 
ciudad  de  Guadalajara  dos  días  después  de  la  íntimaGÍon 
hecha  ai  general  Castillo,  esto  es,  el  27  de  Setiembre.  Los 
defensores  de  la  plaza  se  propusieron  combatir  sin  descan- 
so y  sin  tregua. 

El  gobierno  de  Miramon,  comprendiendo  la  necesidad 
de  llamar  la  atención  de  sus  contrarios  por  otro  punto,  hi- 
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zo  esfuerzos  supremos  para  poder  enviar  algunas  fuerzas 
con  rombo  al  interior.  Aunque  sumamente  escaso  de  re- 
corsos,  logró  al  fin  hacerse  de  algunos,  y  una  columna  de 
cerca  de  cuatro  mil  hombres  salió  de  la  capital,  á  las  ór- 
denes del  general  D.  Leonardo  Márquez  hacia  el  interior. 
De  acuerdo  este  general  con  D.  Tomás  Mejia,  se  dirigió  el 
último  sobre  Querétaro,  donde  se  hallaba  el  general  cons- 
titocionalista  D.  Felipe  Berriozabal.  Mejía  se  dirigió  á  Que- 
rétaro  cuando  Márquez  se  presentaba  en  San  Juan  del 
Rio.  Berriozabal,  comprendiendo  que  no  podña  resistir  el 
ataque  dispuesto  sobre  la  plaza,  la  abandonó  al  acercarse 
Mejía,  el  cual  entró  en  ella  el  14  de  Octubre.  Márquez 
llegó  pocos  dias  después  á  reunirse  con  Mejía. 

El  general  constitucionalista  D.  Santos  Degollado,  cre- 
yendo que  podría  encontrarse  un  medio  de  restablecer  la 
paz,  cediendo  cada  partido  un  poco  de  sus  exigencias,  es- 
cribió á  principios  de  Octubre  una  carta  á  D.  Jorge  M. 
Mathews,  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  en 
Méjico,  en  la  cual  le  proponia  un  plan  de  pacificación  que 
diese  el  resultado  que  las  potencias  extranjeras  habian 
deseado  interponiendo  sus  amistosos  y  desinteresados  ser- 
vidos en  favor  de  la  paz.  Este  plan  habia  sido  ideado  por 
el  propio  Mathews,  por  instrucciones  de  su  gobierno.  El 
encarcado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  comunicó  el 
plan  dirigido  por  Degollado,  al  general  D.  Manuel  Robles 
Pezuela,  á  quien  el  embajador  español  calificaba  de  una 
de  las  personas  mas  distinguidas  de  la  república  mejicana, 
y  el  expresado  general  lo  trasladó  al  presidente  D.  Miguel 
Hiramon.  Este,  no  creyó  poder  aceptar  las  proposiciones 
que  iban  redactadas  en  el  plan  por  Degollado,  por  las  cir- 
Tomo  XY.  62 
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ounstanoias  que  contenia;  pero  presentó  al  cuerpo  diplo- 
mático un  contra-proyecto  de  transacción  sumamente  ra- 
cional y  practicable.  Los  representantes  extranjeros  se 
manifestaron  dispuestos  á  mediar  en  el  arreglo  de  paz,  y 
solo  el  señor  Mathews  dijo  al  general  Robles,  que  el  no 
mediana  para  nada,  como  no  fuese  una  base  preliminar  de 
iodo  arreglo,  la  déla  libertad  de  cultos. 

Presentado  el  contra-proyecto  por  D.  Miguel  Miramon 
al  cuerpo  diplomático,  los  representantes  extranjeros,  in- 
cluso el  embajador  español,  tuvieron  varias  conferencias 
relativas  al  importante  asunto  de  poner  término  á  la  guer- 
ra. Pero  no  solamente  tuvieron  varias  importantes  con- 
ferencias, sino  que  el  embajador  español  Don  Joaquin 
Francisco  Pacheco,  llevado  del  noble  deseo  de  que  se  ve- 
rificase la  transacción  y  terminase  así  la  lucha  fratricida, 
estableciéndose  la  benéfica  paz  en  aquel  hermoso  país, 
escribió,  juzgando  cumplir  con  un  sagrado  deber,  como 
jefe  del  cuerpo  diplomático,  al  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos  Mac-Lane,  que  se  hallaba  en  Ve- 
racruz,  cerca  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  poniendo 
en  su  conocimiento  las  proposiciones  que  les  hablan  sido 
presentadas,  imas,  por  D.  Santos  Degollado,  y  las  otras 
por  D.  Miguel  Miramon.  «Las  proposiciones  del  prime- 
ro,» le  decia,  «son  estas  que  no  sufren  el  examen:  las  del 
segundo  me  parecen  razonables.  Usted  y  yo,  usted  que  es 
omnipotente  en  Veracruz,  y  yo  que  por  mi  posición  de 
jefe  del  cuerpo  diplomático  puedo  aquí  alguna  cosa,  po- 
dríamos hacer  algo  empleando  la  influencia  moral  que  te- 
nemos, en  bien  del  país.»  El  ministro  Mac-Lane,  después 
de  imponerse  del  asunto  comunicado  por  el  embajador  es- 
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pañol,  contestó  á  éste,  diciéndole:  «En  efecto,  las  propo- 
siciones de  Degollado  no  sufren  el  examen:  las  de  Mira- 
mon  me  parecen  razonables,  me  parecen  base  para  un 
principio  de  negociación.  Pero  usted  se  equivoca  creyendo 
que  yo  puedo  aquí  mucho:  puedo  poco;  estos  señores  exi- 
girán mucho  mas.  Si  pudiéramos  vemos,  hablaríamos.» 
1860.  ^^  embajador  español,  animado  del  lauda- 

Octubre.  i\q  Jeseo  de  que  terminasen  las  diferencias 
entre  los  bandos  contendientes,  y  la  nación  mejicana  pros<- 
perase  á  la  sombra  de  la  paz,  siguió  tratando  con  Mac- 
Lane  de  buscar  los  medios  que  diesen  por  resultado  la  rea- 
lizacioi)  del  benéfico  plan;  y  cuando  estaban  tratando  de 
avistarse  en  el  Real  del  Monte,  inesperados  acontecimien- 
tos que  sobrevinieron  en  los  Estados- Un  idos,  como  mas 
tarde  veremos,  obligaron  al  ministro  Mac-Lane  á  salir  de 
Veracruz  y  marchar  á  su  país. 

Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  uno  de  los  hombres  de 
mas  capacidad,  ilustración  y  talento  del  partido  liberal, 
y  que,  como  ministro  de  Don  Benito  Juárez  debia  sin  du- 
da haberle  comunicado  Mac-Lane  algo  sobre  el  proyecto 
de  un  arreglo  de  paz  que  llevase  á  los  pueblos  la  prospe- 
ridad y  la  abundancia,  se  hallaba  animado  de  los  mismos 
deseos.  Entonces  los  dos  partidos  beligerantes  estaban 
igualmente  fuertes:  las  armas  de  Miramon  dominaban  en 
las  principales  ciudades  de  los  Estados  del  interior;  era 
fiu  gobierno  dueño  de  la  capital  y  de  Puebla;  y  podia,  al 
llegar  la  estación  del  invierno,  volver  á  poner  sitio  á  Ve- 
racruz, que  tal  vez  en  esos  instantes  no  tropezaría  con  el 
inconveniente  de  verse  contrariado  por  la  escuadra  norte- 
americana. Animado,  pues,  del  patriótico  deseo  de  poner 
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término  ¿  la  guerra  civil,  y  de  que  los  mejicanos  dividí* 
dos  hasta  entonces  por  sus  opiniones,  arreglando  sos  dife- 
rencias por  medio  de  nn  convenio,  se  uniesen  para  siem- 
pre con  estrecho  lazo  fraternal,  encargó  á  una  personm 
respetable,  que  fuese  á  ver,  de  su  parte,  al  embajador  es- 
pañol Don  Joaquin  Francisco  Pacheco,  cuyos  nobles  de- 
seos en  favor  de  Méjico  le  eran  conocidos,  para  ver  cómo 
se  podia  llegar  á  un  avenimiento,  en  bien  del  país.  El 
embajador  español  acogió  al  enviado  de  Don  Miguel  Ler- 
do de  Tejada  con  las  muestras  mas  señaladas  de  aprecio  y 
deferencia.  Lleno  de  esperanza  en  que  podria  celebrarse  un 
arreglo  que  volviera  á  la  nación  mejicana  la  tranquilidad 
porque  suspiraban  los  pueblos,  envió  &  Don  Miguel  Ler-' 
do  de  Tejada  un  salvo-conducto  de  Miramon  para  que  pu- 
diese entrar  en  Méjico,  y  le  dispuso  al  mismo  tiempo  el 
embajador  español  una  habitación  en  su  propia  casa  paca 
cuando  llegase  &  la  capital.  La  nota  que  le  envió  con  las 
bases  que  pudieran  conducir  á  un  convenio  satisfactorio 
para  ambos  partidos,  decia  así:  «El  Sr.  Lerdo  vendrá  á 
Méjico  bajo  la  garantía  del  embajador  de  España,  y  po- 
drá retirarse  bajo  la  misma.  Residirá  el  tiempo  que  guste 
en  la  casa  de  la  embajada. 

»Traerá  plenos  poderes  de  Juárez. 

»E1  Sr.  Miramon  los  dará  iguales  á  otra  persona. 

»Uno  y  otro  resolverán  los  puntos  siguientes. 

»E1  momento  en  que  han  de  cesar,  á  la  par^  los  dos 
gobiernos. 

»Las  alocuciones  con.  que  lo  han  de  hacer. 

»Qué  persona  los  ha  de  sustituir  interinamente. 
.    »La  amnistía. 
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)>La  declaración  de  que  el  futuro  gobierno  ha  de  ser  un 
gobierno  constitucionaL 

»La  forma  y  plazo  en  que  han  de  hacerse  las  elec- 
ciones. 

»La  declaración  de  que  el  congreso  ha  de  ser  absoluta- 
mente soberano,  sin  limitación  alguna. 

1860.  >>Y  cualquiera  otro  punto  en  que  se  conven- 

ootubre.  g^^j^^  y  q^^^  estimen  de  imprescindible  nece- 
sidad. 

»No  creo  que  hay  otro  medio.  Es  necesario  que  nadie 
quede  humillado.  No  padece  la  honra  cuando  se  someten 
los  contendientes  á  lo  que  disponga  la  nación:  padeceria 
si  antes  de  que  ella  pronunciase  se  conviniera  en  lo  pro- 
pio que  se  está  combatiendo.  Ni  el  Sr.  Juárez  puede  acep- 
tar por  un  solo  dia  el  plan  de  Tacubaya,  ni  el  Sr.  Mira- 
mon  la  constitución  de  1857.  Uno  y  otro  se  pueden  some- 
ter á  lo  que  el  congreso  decida. — J.  F.  Pacheco.» 

La  entrevista,  á  causas  de  los  acontecimientos  que  se 
faeron  sucediendo,  no  llegó  á  verificarse,  y  la  lucha  si- 
guió como  hasta  allí  sin  tregua  ni  descanso. 

Pocos  dias  después  de  las  conferencias  tenidas  por  el 
cuerpo  diplomático  extranjero  para  tratar  del  plan  presen- 
tado por  Degollado  así  como  del  contra-proyecto  de  Mira- 
mon,  esto  es,  el  17  de  Octubre,  el  encargado  de  negocios 
de  la  Gran  Bretaña  en  Méjico,  D.  Jorge  M.  Mathews,  di- 
rigió una  nota  al  ministro  de  relaciones  de  Miramon  Don 
Teodosio  Lares,  diciendo  que  habia  recibido  órdenes  de  su 
gobierno  para  que  se  retirara  de  la  capital  con  la  legación, 
y  que,  por  lo  mismo,  se  retiraba  cortando  las  relaciones. 

Las  causas  que  exponía  el  gobierno  inglés  para  dar 
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aquel  paso,  eran,  la  repulsa  que,  según  él,  habían  hecho 
ambos  partidos  para  admitir  las  proposiciones  de  paz  y  d» 
arreglo  á  que  se  les  brindó  para  poner  término  á  la  laclm 
civil:  la  reimposicion  de  contribuciones  sobre  capitales  á 
subditos  ingleses,  y  algunos  actos  de  arbitrariedad  que 
estos  hablan  sufrido  en  diversas  épocas. 

Cortadas  asi  las  relaciones,  el  representante  de  Ingla- 
terra se  retiró  á  Jalapa,  esperando  nuevas  instrucciones 
de  su  gobierno.  El  ministro  mejicano  Don  Teodosio  Lares 
*  contestó  dignamente  ala  nota  del  Sr.  Mathews,  destruyen- 
do todos  los  cargos  que  hacia,  y  saliendo  en  defensa  del 
buen  nombre  de  Méjico,  atacado  por  el  encargado  de  ne- 
gocios de  la  Gran  Bretaña.  (1) 

En  el  mismo  dia  17  en  que  el  Sr.  Mathews  cortaba  las 
relaciones  con  el  gobierno  de  Miramon,  el  de  Juárez,  en- 
viaba una  comunicación  á  D.  Santos  Degollado,  destitu- 
yéndole del  mando  y  de  las  facultades  de  que  habia  esta- 
do investido,  por  haber  hecho  proposiciones  de  arreglo  al 
partido  contrario.  La  misma  comunicación  le  fué  enviada 
al  general  Don  Jesús  González  Ortega,  haciéndole  saber 
la  destitución  de  Degollado,  y  participándole  que  él  queda- 
ba nombrado  en  su  lugar  con  el  mismo  mando  y  faculta- 
des. (2) 

Ninguna  de  las  personas  del  partido  liberal  &  qmmw 
Degollado  habia  escrito  comunicándoles  su  proyecto  de 
pacificación,  enviándoles  las  bases  de  él,  con  la  carta  que 
dirigió  al  agente  de  la  Gran  Bretaña,  y  pidiéndoles  su  pa- 


(1)  VéaDse  estos  documentos  en  el  Apéndice,  bajo  el  n.*'  13. 

(2)  Véase  este  documento  en  el  Apéndice,  b^o  el  n.^  14. 
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lecef,  aprobó  sn  conducta.  El  general  Ortega,  Don  Gui- 
llermo Prieto  y  Don  Manuel  Doblado,  que  faeron  los  in- 
dividuos á  quienes  escribió  dándoles  cuenta  de  su  plan, 
le  contestaron  desaprobando  el  paso  que  habia  dado. 

£1  sitio  de  Guadalajara  seguia  entre  tanto  estrechándo- 
le cada  vez  mas.  Los  víveres  empezaban  á  escasear  en  la 
ciudad,  y  los  defensores  de  la  plaza  disminuian  diaria- 
mente en  la  lucha,  mientras  las  fuerzas  sitiadoras  se  au- 
mentaban con  nuevos  refuerzos  que  llegaban  de  distintos 
puntos. 

1860.  ^^  general  D.  Leonardo  Márquez,  anhelan- 

NoTiembre.  ¿q  auxiliar  á  los  sitiados,  se  dirigía  hacia 
Ouadalajara  habiéndoles  dado  aviso  de  su  movimiento. 
Nada  ignoraban  los  constitucionalistas;  y  comprendiendo 
^ue  la  derrota  de  la  columna  auxiliar,  daria  por  resultado 
k  capitulación  de  la  plaza,  marcharon  numerosas  colum- 
nas al  encuentro  de  Márquez.  Mandaba  las  fuerzas  libe- 
rales el  general  D.  Ignacio  Zaragoza,  y  obraban  de  con- 
cierto con  él,  los  generales  Huerta,  Berriozabal,  Oga- 
«on,  Rojas  y  Carbajal.  Don  Leonardo  Márquez,  al  verse 
amenazado  por  los  numerosos  batallones  que  le  amaga- 
ban por  todas  partes,  antes  de  llegar  á  Zapotlanejo,  envió 
dos  comisionados  proponiendo  un  armisticio.  La  contesta- 
ción fué  que  se  rindiese  á  discreción.  Márquez  situó  en- 
tonces sus  fuerzas  en  una  loma  que  sirve  de  puerto  al  ca- 
mino de  Tepatitlan. 

Era  el  dia  1.*  de  Noviembre.  Las  tropas  liberales  avan- 
zaron sobre  las  conservadoras  en  gran  número,  y  con  in- 
decible ímpetu.  El  combate  empezó  de  una  manera  san- 
^enta.  La  numerosa  caballería  constitucionalista,  man- 
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dada  por  Berriozabal  y  Boj  as ,  cargó  decididamente  sobr» 
uno  de  los  flancos  de  la  infantería  de  Márquez^  siendo  re- 
cibida con  un  faego  nutrido  de  fusilería.  La  lucha  aígnió 
causando  considerables  pérdidas  en  uno  y  otro  bando.  Des- 
pués de  un  tenaz  combate,  las  tropas  liberales  arrollaron 
á  las  principales  tropas  contrarias.  Entonces  el  general 
M&rquez,  conociendo  que  era  imposible  resistir  con  buen 
éxito,  trató  de  retirarse  del  puente  de  Calderón  con  el  grue- 
so de  sus  fuerzas  y  los  trenes,  emprendiendo  inmediata- 
mente su  movimiento  en  el  sentido  indicado.  Emprendida 
su  retirada,  los  constitucionalistas  se  lanzaron  sobre  él  co- 
mo leones,  persiguiéndole  sin  descanso  desde  el  puente 
hasta  Tepatitlan,  que  hay  una  distancia  de  diez  leguas. 
En  esta  larga  persecución,  los  liberales  cogieron  800  pri- 
sioneros, y  se  apoderaron  de  tode  la  artillería,  municiones 
y  pertrechos  de  guerra  de  sus  antagonistas.  El  triunfo  al- 
canzado por  los  liberales  en  esta  jomada,  fué  completo;  y 
los  conservadores  vieron  derrotado  al  primero  de  sus  ge- 
nerales. 

Perdida  la  esperanza  de  todo  auxilio,  la  guarnición  de 
Guadalajara  decayó  de  ánimo,  aunque  no  por  esto  dejaba 
de  batirse  con  valor.  Don  Jesús  González  Ortega  intimó 
entonces  de  nuevo  la  rendición  al  general  Castillo,  quien, 
agotados  todos  los  recursos,  envió  sus  comisionados  para 
celebrar  una  capitulación  honrosa,  que  quedó  arreglada  el 
3  de  Noviembre.  En  virtud  de  ella  el  general  conserva- 
dor, en  unión  de  los  jefes  y  tropa  que  quisieran  seguirle, 
evacuó  la  plaza,  siendo  ocupada  por  las  tropas  de  D.  Jesúa 
González  Ortega. 

Don  Leonardo  Márquez^  sufrido  el  descalabro,  tomó  el 
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camioo  de  la  capital  de  Méjico,  á  donde  llegó  para  ocu- 
parse de  reunir  faerzaa  con  que  hacer  frente  á  las  tropas 
constitucionalistas,  cuya  marcha  sobre  la  capital  se  espe- 
raba de  un  momento  á  otro. 

El  general  Miramon  declaró  el  13  de  Noviembre  la  ciu- 
dad de  Méjico  en  estado  de  sitio,  y  dictó  las  providencias 
quB  juzgó  mas  á  propósito  para  oponer  nna  resistencia  te- 
naz á  sus  contrarios.  Las  circunstancias  críticas  en  que  se 
±90o.      encontraba  el  gobierno  conservador,  alentó  á 
Noviembre.    \qq  conspiradores  que  se  hallaban  en  las  gran- 
des ciudades,  y  empezaron  á  trabajar  sin  descanso  á  fin 
de  derrocarle.  En  Puebla  debió  estallar  una  revolución  en 
sentido  constitucionalista;  pero  el  activo  general  D.  Feli- 
pe Chacón  que  mandaba  en  aquella  plaza,  descubrió  la 
conspiración,  y  el  movimiento  proyectado  firacasó  por  com- 
pleto. 

Mientras  las  tropas  constitucionalistas  del  interior,  des- 
pués de  ocupar  todas  las  plazas,  se  disponían  para  empren- 
der su  marcha  sobre  la  capital,  las  del  ejército  de  Oriente 
se  preparaban  para  atacar  la  ciudad  de  Puebla,  única  que, 
además  de  la  de  Méjico^  conservaba  aun  el  gobierno  cod- 
servador.  A  fin  de  activar  las  operaciones  por  el  rumbo  de 
Oriente,  D.  Benito  Juárez  nombró  el  dia  9  de  Noviembre, 
¿  D.  Pedro  Ampudia,  general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas 
constitucionales  de  Oriente,  y  el  10,  desde  Tlaxcala,  envió 
éste  una  carta  al  general  conservador  D.  Felipe  N.  Cha- 
cón, invitándole  á  que  entregase  la  plaza  antes  de  que  se 
viese  precisado  á  tomarla  por  la  fuerza.  Después  de  decir- 
le en  la  carta  el  nombramiento  con  que  el  gobierno  de 
Juárez  le  acababa  de  distinguir,  anadia:  «Debe  V.  com- 
ToMO  XY.  63 
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»pr6iider  por  lo  mismo,  que  me  sobran  elementos  puañ- 
»tiar  y  atacar  esa  plaza,  cod  forme  á  los  principios  del  ar- 
»te.  Preseindiendo  de  entrar  en  materia  sobre  la  oausa 
»que  y.  deñende,  creo  tener  un  derecho  para  decirle  que 
»ya  me  conoce  como  á  su  general  en  jefe  en  una  guearra 
»extranjera;  que  soy  en  el  ejército  de  la  república,  si  no 
»el  decano,  por  lo  menos  el  segundo  de  los  genenles;  y 
»que  en  mi  larga  carrera  militar,  he  dado  pruebas  incwa- 
»casas  de  honor  y  de  honradez.  En  tal  concepto,  le  exci- 
»to  á  y.  para  que  levante  una  acta  poniéndose  á  mis  ór- 
»denes,  y  reconociendo  al  mismo  tiempo  nuestro  graa 
»principio,  la  soberanía  de  la  nación  y  la  constitución  de 
»1857,  siendo  inútil  añadirle,  que  en  tal  caso,  V.  y  esa 
»guarnicion  contarán  con  todas  las  garantías  que  son  oon- 
»siguientes  en  tales  circunstancias,  corriéndose  un  velo  á 
»todo  lo  pasado. 

»No  dudo  que  me  contestará  y,  de  acuerdo,  remitién  - 
»dome  el  acta  para  les  Enes  consiguientes  en  tales  cases« 

»Soy  de  y.  su  antiguo  general  y  amigo,  que  le  desea 
>)felicidade8. — Pedro  Ampudia.» 

1860.  ^^  general  Don  Felipe  Chacón  que  era  ua 

Noviembre,  militar  pundouoroso,  que  se  hacia  apreciar  de 
amigos  y  contrarios  por  su  magnanimidad  en  la  victoria, 
y  su  fortaleza  en  los  reveses,  contestó  el  dia  13  á  la  carta 
del  general  Ampudia,  en  los  términos  siguentes:  «Muy  se- 
»ñor  mío  y  fino  amigo:  Ble  excita  y.  en  su  carta  üavore* 
»cida  de  10  del  corriente  mes  y  año,  para  que  levante  una 
»acta  en  esta  plaza,  poniéndome  á  las  órdenes  de  y.  y 
»reconociendo  al  mismo  tiempo  el  gran  principio,  la  sobe* 
»ranía  de  la  nación  y  la  constitución  de  1857.  Pinta  usted 
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»en  su  oomumoaoion  particular  como  bien  criticas  laB  oir- 
^oiinsiancías  en  que  se  encuentra  colocado  el  que  ps  pam 
»flli  supremo  gobierno  de  la  república  y  para  Y.  una  fae- 
;>QÍon  politíoa.  Señor  general,  desde  el  comienzo  de  eata 
»reyolTioion  he  defendido  constantemente  ciertoB  princi- 
»pio8;  en  j^rimer  lugar,  porque  me  ba  parecido  que  son 
)>lo0  de  la  justicia,  y  en  segundo  lugar,  porque  estoy  peor- 
»madido  de  q(ue  son  la  genuina  y  verdadera  expresión  de 
»la  voluntad  nacional.  Al  abrazar  la  carrera  militar  tuve 
»la  idea  de  que  al  soldado  republicano  le  es  licito  en  una 
)^guerra  civil  como  la  nuestra,  examinar  cual  de  los  dos 
)>partido8  contendientes  es  el  que  defiende  la  razón,  y  de 
»que   después  de  averiguarlo,  está  obligado  &  seguir  la 
;^bandera  de  ese  partido.  También  he  creido  que  el  solda- 
ndo republicano  está  obligado  i  obsequiar  la  voluntad  de  la 
^nación,  el  único  soberano  entre  nosotros.  Si  por  desgra-* 
»cia  la  nación  proclama  principios  inicuos,  lo  que  por 
^mt^rto  no  ha  sucedido  en  la  república,  el  militar  honrado 
^deberA  retirarse  á  la  vida  privada,  esquivando  prestar 
)>auxilio  para  que  triunfen  ideas  contrarias  á  su  concieuT 
»eia.  Pero  cuando  afortunadamente  coinciden  la  voluntad 
)^de  la  nación  y  la  bondad  de  los  principios,  entonces  es** 
»timo  una  cobardía  abandonar  la  buena  causa,  y  una 
»t?aioion  difícil  de  «calificar  el  pasarse  al  eampo  enemigo, 
»sido  |)orque  se  oree  que  está  próximo  su  triunfo. 

^Siendo  tales  mis  conviccionea,  acerca  de  las  cuales  ne 
)>es  tiempo  de  discutir,  pregunto  al  honrado  general,  á 
»uno  de  los  mas  antiguos  militares  de  la  república,  al  que 
»ha  luchado  con  tenacidad  en  la  guerra  contra  el  enemi- 
)>go  extranjero,  si  me  «era  licito  obsequiar  su  excitación. 
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»Seguro  estoy,  queV.,  allá  dentro  de  si,  me  aplicaría  nom- 
^bres  que  solo  estamparlos  en  esta  carta  me  haria  subir 
»la  sangre  al  rostro.  Podrá  ser  que  la  superíorídad  de  las 
)>faerzas  que  Y.  manda  y  su  conocida  pericia  militar  me 
»liagan  sucumbir  en  la  lucha;  pero  entances  podré  decir, 
»guardada  la  debida  proporción,  aquellas  palabras  que  se 
»atríbuyen  á  un  caballeroso  y  desgraciado  monarca  fran- 
:»cés:  Todo  se  ha  perdido,  menos  él  honor.  Por  lo  d^oaás, 
»estimo  en  lo  que  valen  las  benévolas  intenciones  de  us- 
)^ted  para  conmigo  y  para  con  esta  guarnición,  y  le  salu- 
»do  muy  afectuosamente  como  á  mi  antiguo  general,  á 
»cuyas  órdenes,  en  mejores  circunstancias,  desearía  mili- 
»tar. — FeKpeN.  Chacón.^ 

Después  de  recibida  la  anterior  respuesta,  el  general 
Ampudia  empezó  á  disponer  su  gente  para  aproximarse  á 
Puebla.  Por  su  parte  el  general  Chacón  se  preparó  á  la 
defensa. 

La  situación  del  gobierno  conservador  se  hacia  mas 
critica  á  cada  momento.  Agotados  los  recursos,  falto  de 
gente  y  amenazado  por  todas  partes,  parecia  imposible 
que  pudiera  sobreponerse  á  las  circunstancias.  Nada  pin- 
ta con  mas  exactos  colores  la  penosa  posición  en  que  se 

iseo.  encontraba,  así  como  los  males  que  agobiaban 
NoTiembre.  ^  \^  naciou  entera,  como  el  manifiesto  que 
dio  á  la  nación  en  aquellos  momentos  críticos,  el  17  de  No- 
viembre, el  general  y  presidente  D.  Miguel  Miramon.  Des- 
pués de  decir  que  el  ejército  del  gobierno  emanado  del  plan 
de  Tacubaya  llevó  de  victoria  en  victoria  sus  banderas 
or  una  gran  parte  del  territorio  nacional,  y  que  al  espirar 
d  año  de  1859  la  mayor  parte  y  la  mas  importante  de  la 
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república  se  hallaba  regida  por  la  administración  con- 
wryadora;  y  de  añadir  qne  el  hecho  injustificable ^  come- 
tido por  la  escuadra  n(»rte-americana  en  Antón  Lizardo 
«presando  la  escuadrilla  mejicana  contra  toda  ley  y  dere- 
cho vino  á  trazar  una  linea  de  demarcación  entre  la  mar- 
cha triunfal  que  habia  llevado  el  partido  conservador  j 
la  marcha  decadente  que  desde  entonces  habia  seguido^ 
continuaba  diciendo:  «Grandes  desastres  en  la  guerra  han 
»r6em^asado  á  los  espléndidos  triunfos  obtenidos  antes 
)>pof  nuestras  armas;  sucesivamente  han  sido  conquista- 
)^dos  los  departamentos  que  estaban  xmidos  á  la  metrópoli, 
y>j  hoy  solo  Méjico  y  alguna  que  otra  ciudad  importante 
»e8tá  libre  del  imperio  de  los  contrarios.  ¿Será  que  la  Pro- 
evidencia  quiere  probar  aun  la  virtud  del  pueblo  mejica- 
)>no?  ¿Será  que  quiere  probar  la  constan<3Ía,  la  abnegación 
»y  la  fé  del  ejército  nacional?  ¿O  será  que  aun  no  suena 
)>la  hora  de  que  mi  desgraciada  patria  goce  de  tranquili- 
»dad  bajo  una  forma  de  gobierno  acomodada  á  su  natura- 
»leza,  á  sus  costumbres,  á  sus  tradiciones,  á  sus  necesi- 
)>dades?  Lo  ignoro:  un  grande  acontecimiento  matará  en 
)>breve0  dias  la  duda,  calmará  la  ansiedad  que  agita  á 
^este  pueblo;  un  grande  acontecimiento  indicará  bien 
apronto  cuál  es  el  porvenir  que  espera  á  la  república. 
^Nueska  historia  de  los  últimos  anos  está  llena  de  luto  y 
»de  horror:  campos  talados,  pueblos  incendiados,  ciuda- 
y>áeB  asoladas  cubren  la  superficie  del  pais;  por  todas  par- 
»U8  ha  dejado  su  huella  el  azote  terrible  de  la  guerra. 
)>Preocupado  el  gobierno  con  las  operaciones  militares,  en 
»vano  ha  pensado  en  mejorar  la  administración  y  los  ele- 
»meDtos  todos  que  hacen  dulce  la  vida  social;  apenas  ha 
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)>podido  conservar  en  los  lugares  de  su  maado  úguu  orden 
)>qn6  asegurase  las  garantías  indivídoales.  Em  medio  de. 
»Ia  agitación  en  que  ha  vivido,  ka  intentado  mas  de  ana 
»vez  encontrar  una  solución  conveni^ite  y  debida  á  laa 
agrandes  cuestiones  que  dividen  no  ja  á  los  mejicanos, 
»sino  á  los  habitantes  todos  de  este  suelo;  sus  esfioierKOS 
»han  escollado  en  dificultades  que  no  estaba  en  su  mano 
)> vencer,  y  ha  seguido  la  lucha  que  incesantemente  ha 
»tenido  que  sostener.  Privado  entre  tanto  de  las  rentas  pá- 
»blica8,  obligado  á  hacer  erogaciones  exhorbitantes,  pre- 
»oisado  á  procurar  diariamente  los  recursos  indispensa^ 
»bles  para  cubrir  las  atenciones  del  momento,  no  ha  po« 
»dido  establecer  sistema  alguno  de  hacienda,  ni  formar 
^combinaciones  financieras,  ni  ha  tenido  otro  arbitrio  pan 
»subsistir  que  exacciones  forzosas  de  dinero,  las  cuales 
^combinadas  con  las  que  ha  impuesto  el  partido  constita- 
»cionalista,  y  con  la  paralización  y  las  pérdidas  causadas 
»por  la  guerra  á  la  agricultura,  á  la  industria,  al  comer- 
»cio  y  á  todos  los  agentes  de  la  riqueza  pública,  han  ar- 
»ruinado  muchas  fortunas,  ptíesto  en  grave  ó  inminente  pe* 
»ligro  otras,  y  menoscabado  considerablemMite  las  mas. 
»¿Quión  al  ver  el  cuadro  de  la  república  que  presenta 
»nuestra  historia  mas  reciente,  no  suspira,  pronxuiciaiid^ 
»esta  bellísima  palabra:  Paz?  Conciudadanos,  yo  soy  me- 
»jicano,  amo  á  mi  patria  como  el  mejor  de  sus  hijos,  la 
»veo,  con  amargura,  desgarrada  por  des  partidos  que  se 
»despedazan  mutuamente;  conmovido  profundamente  por 
»los  males  que  la  aquejan,  he  brindado  con  el  olivo  de  la 
»paz  al  partido  opuesto,  haciendo  una  abstracción  abso- 
»luta  de  mi  persona  y  prc^poniendo  como  la  gran  base  de 
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ú%  paz  la  voluntad  nacional,  y  alguna  garantía  de  esta- 
labilidad  para  el  orden  de  cosas  que  resultara  de  esta  revo* 
»keioa  que  ha  venido  á  ser  verdaderamente  social.  Pero 
aparece  que  los  jefes  constitacionalistas  temen  oir  la  voz 
)HÍe  la  nación  expresada  libremente;  y  obstinados  en  im- 
»poner  á  la  nación  una  ley  que  rechaza,  han  frustrado 
vías  diversas  negociaciones  que  con  diversos  motivos  se 
)>h«n  iniciado  para  bascar  la  paz.  Hoy  el  enemigo  ha 
abatido  á  nuestras  tropas  pw  todas  partes;  dueño  de  una 
»vasta  extensión  del  país,  emprende  su  marcha  sobre  la 
^capital  rodeado  del  prestigio  que  dá  la  suerte  próspe* 
y>n  en  las  batallas,  y  pocos  dias  pasarán  antes  de  que 
»«QS  baterías  estén  apuntadas  sobre  las  puertas  de  la  ciu* 
)^dad.  ¿Qué  debo  hacer  en  tan  crítica  situación?  ¿Qué 
»6;LÍgen  del  gobierno  los  caros  intereses  de  la  patria?  Ha- 
mbría deseado  que  cada  uno  de  mis  conciudadanos  respon- 
»dieie  á  estas  preguntas;  estoy  cierto  de  que  el  voto  de  la 
^mayoría  seria  digno  de  ios  nobles  corazones  mejicanos; 
»pero  no  siendo  posible,  he  escuchado  el  dictamen  en  una 
)>junta  numerosa  compuesta  de  las  personas  residentes  en 
»Méjioo,  mas  notables  por  su  ilustración  y  patriotismo^  y 
»he  encontrado  su  juicio  conforme  con  los  sentimientos 
)>qae  animan  al  gobierno.» 

1860.  Miramon  seguia  diciendo  «que  si  la  revo- 

Noiri«iia>re.  lncion  no  limitaba  sus  pretensiones  &  la  polí- 
tica y  al  ejercicio  del  poder;  que  si  no  respetaba  á  la  igle- 
sia y  si  no  dejaba  incólumes  los  principios  eternos  de  la 
religión,  la  combatiria,  sosteniendo  la  guerra  hasta  vencer 
<í  morir.» 

Dos  dias  después  de  haber  dado  Miramon  su  manifies- 
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to,  esto  68,  el  19  de  Noviembre,  U^  á  Veracruz  el  nue- 
vo ministro  francés  Dubois  de  Salignj,  para  ocupar  A 
puesto  que  habia  desempeñado  cerca  del  gobierno  de  Im 
capital  el  vizconde  de  Gabriac,  el  cual  se  habia  marcliado 
para  Francia  poco  antes  de  la  llegada  del  embsyador  ec^pa- 
ñol  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  En  momentos  poco  li- 
sonjeros para  el  gobierno  de  Miramon  llegaba  el  nuevo 
representante  de  Francia  que,  como  todos,  creyó  que  esta>- 
ba  próximo  el  triunfo  de  D.  Benito  Juárez.  No  abrigaba 
mas  lisonjeras  esperanzas  de  triunfo  el  general  Miramon; 
pero  sin  embargo,  no  desesperaba  del  todo  del  triunfo  de 
su  causa.  Creia  aun  que,  consiguiendo  recursos  pecunia- 
ños,  podria  levantar  gente,  contener  al  enemigo  y  aun 
derrotarle.  Acariciando  esta  idea,  y  viendo  que  no  habia 
posibilidad  de  hacerse  de  dinero,  sino  cometiende  un  acto 
arbitrario,  se  resolvió,  por  desgracia,  á  cometerlo,  y  el  17 
de  Noviembre  ordenó  al  general  D.  Leonardo  Márquez, 
que  era  el  cuartel  maestre,  que  pasase  una  comunicación  & 
D.  Carlos  Whitehead,  agente  de  los  tenedores  de  bonos  de 
la  deuda  contraída  en  Londres,  para  que  entregase  los 
fondos  que  estaban  en  su  poder,  destinados  al  pago  de  loa 
tenedores.  D.  Leonardo  Márquez,  en  virtud  de  lo  dispues- 
to por  su  gobierno,  pasó  el  17  de  Noviembre  una  comu- 
nicación á  Don  Carlos  Whitehead,  donde  le  decia,  que 
no  estando  entregados  aun  en  pago  definitivo  las  canti- 
dades al  pago  de  los  tenedores  de  bonos,  cantidades  que 
en  aquellas  circustancias  podian  correr  mucho  riesgo,  lo 
mismo  que  los  demás  cuantiosos  intereses  que  encerra- 
ba la  capital,  en  el  caso  de  una  perturbación  de  la  tran-f 
quilidad  pública,  cuyo  riesgo  era  inminente  si  no  estaban 
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atendiclM  con  sus  liabeMs  lis  faeczas  que  conservaban  el . 
orden  en  la  c^ital;  y  que,  no  púdiendo  atenderse  á  ellas 
oporiunamenie  ocaí  les  fondos  disponibles  porque  su  re- 
caudaoMn  era  lenta,  en  oumpliniiento  de  su  deber,  y  para 
salvar  su  responsabilidad  por  aqujeilos  cuantiosos  intereses, 
babia  dispuesto  que  pusiera  a  disposición  de  la  comisa- 
ría del  ejército,  las  sumas  depositadas.  Enseguida  le  ad- 
vertía que  no  se  extraería  de  las  arcas  en  que  se  encon- 
traban, mas  qi^  lais  bantidadies  absolutamente  precisas, 
de  que  y  para  reintegrarlas  baria  didlia  oficina  poner  & 
disposición  d»  D.  Carlos  Wbitebead  las  sumas  que  se 
colectasen  del  préstamo  aeojrdado  por  el  clero  y  por  los 
particulares  para  cubrir  los  gastos  de  la  guarnición.  La 
comunii»M^i(m  terminaba  diciendo  que  si  algún  deficiente 
hubiera  á  la  salida  de  la  primera  conducta^  se  oubriña 
con  les  derechos  que  causasen  los  caudales  que  por  ella  se 
exportasen.  D.  Garlos  Wbitebebd  contestó,  que  el  dinero 
que  habia  recibido  por  cuenta  de  la  deuda  exterior  con- 
traida  en  Londres,  balña  sido  puesto  bajo  la  custodia  de 
la  legación  de  S.  M.  B.  segim  la  orden  que  recibió  del 
comité  de  Londres,  con  el  objeto  de  remitirlo  tan  luego 
como  las  circunstancias  lo  permitiesen;  y  que  el  Sr.  Ma- 
isaa.  thews,  antes  de  su  salida  para  Jalapa,  babia 
Noviembre,  p^esto  SU  scllo  y  firma  en  la  puerta  de  la 
pieza  en  donde  fueron  depositados  los  fondos,  quedándose 
con  las  llaves. 

En  vista  de  la  anterior  contestación,  el  general  Márquez 

hizo  saber  al  agente  de  los  tenedores  de  bonos  que,  no 

siendo  posible  esperar  por  mas  tiempo  la  resolución  que 

tomase  sobre  aquel  asunto,  enviaba  al  coronel  D.  Antonio 

Tomo  XV.  64 
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Jáuregai  á  ejecutar  lo  mandado,  (/on  electo,  lo  fuerza  ar- 
mada se  presentó  en  el  sitio  en  que  eistaban  depositadas 
las  cantidades  pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos,  j 
rompiendo  el  sello  de  la  legación  inglesa,  se  extrageron 
seis  cientos  mil  dwos^  cutnpliendo  asi  con  lo  dispuesto  for 
Miramon.  (1) 

Este  fué  un  paso  censurable  de  parte  del  gobierno  de 
Miramon..  Se  ha  tratado  de  dásculparle  didie^ndo  que 
obré  impulsado  por  la  suprema  ley  de  la  necesidad;  pero, 
en  mi  concepto,  ante  la  lej  de  la  necesidad,  está  la  del 
deber  y  la  moralidad.  Miramon  no  debió  olvidar  que  la 
providencia  dictada  cuando  Márquez  se  apoderó  de  la  con- 
ducta de  caudales,  mandando  que  estes  fueran  devueltos, 
le  valió  los  elogios  de  todo  el  mundo.  Si  el  pretexto  de  la 
necesidad  fuese  un  salvo-conducto  para  obrar  art>itraría- 
mente,  los  actos  mas  reprobables  quedarían  justificados. 
Urgente  necesidad  alegó  Márquez  al  tomar  la  conducta  de 
Guadalajara;  y  sin  embargo,  lejos  de  aprobar  su  conducta 
el  gobierno  de  Miramon,  la  reprobó,  ordenando  volver  la 
cantidad  tomada.  Urgente  necesidad  manifestó  Degollado 
al  apoderarse  de  la  conducta  de  caudales  en  Laguna  Seca; 
pero  su  proceder  fué  justamente  reprobado  por  la  opinión 
universal. 

La  ocupación  de  los  fondos  pertenecientes  á  los  ¡bonos 
de  la  deuda  contraida  en  Londres,  fué  un  golpe  de  muerte 
moral  para  el  gobierno  de  Miramon. 

La  responsabilidad  de  aquel  hecbo  se  trató  de  bacer  pe- 


(1)    Véanse  las  contestaciones  entre  el  agente  de  ios  tenedores  de  Bonos  y 
Márquez  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  15. 
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sar  ma»  larde  sobra  el  gmexú  Márquez  por  los  enemigos 
políticos  de  éste,  y  hasta  se  publicó  algo  eai  ese  concepto. 
Nada,  sin  embaigo^  estaba  mas  le^u  de  la  justicia  y  de 
la  verdad  de  los  heeboB.  D.  Leonardo  Márquez  no  hizo* 
mas  qfae  ordenar  que  ae  qecutaae  la  orden  superior  que 
liabia  recibido  del  primer  i]s»gistrado  de  la  nación.  Todo, 
puea,  lo  que  se  dijo  de  él,  refalante  á  la  ocupación  de  la 
cantidad  expreeada,  ha  sido  un  cargo  infundado,  que  ha 
reeanoeído  por  origm  el  dieseo  de  pcesentarle  con  los  colo-^ 
ras  mas  desfavorables^  por  el  partido  á  quien  combatía. 
Una  nota  que  algunos  anos  después  pasó  D.  Miguel  Mi- 
ramos 4  Márquez  ooa  el  noble  objeto  de  que  no  se  echase' 
sobra  este  último  la  responsalalídad  de  la  ocupación  de  la 
SBnaa  peiteBecientB  á  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
centraida  en  Londres,  demuestra  claramente  la  inculpabi  - 
lidad  de  Marques.  (1) 

Con  los  fondos  ocupados,  eigobieomo  de  Miramon  pagó 
4  la  tropa,  y  empexó  á  dar  movimiento  á  las  operaciones 
militaies*  Las  fuerzas  constitucionalistas,  por  su  parte, 
activaban  también  sus  movimientos,  y  la  vanguardia  de 


(1)    La  nota  á  que  me  reñero,  dice  así:  ' 

«Ejército  mejicano— GeneM  de  división.— Habana,  Noviembre  6  de  1806  — 
Sxcmo.  Sr>^lk>  «a  V.  B.  quien  Recató  la  ocupación  mandada  por  mi  gobier- 
no, el  año  de  1860,  de  los  fondos  mejicanos  que  se  hallaban  depositados  en  la 
legación  de  Inglaterra  en  If  éjico,  situada  én  la  calle  de  Capuchinas;  y  cuanda 
se  verificó  aquel  a«to,  V.  B.  eat^l^a  en  el  Palaolq  Nacional,  despechando  los 
negocios  de  su  empleo,  de  Cuartel  Maestre  general  del  ejército.— Lo  que  digo 
á  V.  B.  en  contestación  á  su  nota  relativa,  fecha  de  ayer.— Miguel  Miramon.-r 
Bxemc^.  8r.  geaerml  de  división  D.  Leonardo  Blárqniea.» 
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sn  ejército 9  al  mando  de  D.  Felipe  Berríozabal,  habia  em* 
prendido  su  marcha  sobre  la  capital. 

Desde  que  las  tropas  oonservadoras  se  reconeentraron 
en  la  ciudad  de  Méjico,  los  guerrilleíos  liberales  se  pre- 
sentaron en  los  alrededores  de  elk«  Entrr  esos  guerrille- 
ros habia,  por  desgracia,  algunos  á  quienes  el  gobÍ0rBO  de 
Juárez  habia  mandado  poner  presos^  y  que^  sin  embargo^ 
continuaban  abusando  de  la  fuerza  de  que  disponi»i.  Uno 
de  ellos  era  Carbajal  cuyo  sistema  de  proporoionarae  reeiir- 
sos  era  lo  menos  ceñido  ¿  la  justicia.  Conocedor  del  terre- 
no y  sabiendo  la  impotencú  &  que  se  bailaba  redueida  ya 
el  gobierno  conservador,  llegó  el  28  de  Noviraibre,  á  la 
villa  de  Guadalupe,  y  se  llevó  al  oaniónigo  D.  Mañano 
Mesa,  al  cura  D.  Mariano  Cardón  y  al  religioeo  O.  José 
Aguirre,  á  los  cuales  no  dejó  en  libertad  hasta  que  no  die- 
ron la  suma  que  les  asignó  por  ella.  Pocos  dias  antes  ha- 
bia sido  llevado,  por  otro  guerrillero,  el  caiióiiigo  Oarpena, 
hombre  anciano,  achacoso  y  respetable,  á  quien  se  impu- 
so un  rescate  de  cinco  mil  duros  que  dio  para  conseguir 
su  libertad. 

Entre  tanto  las  tropas  liberales  regularizadas  seguían  su 
marcha  hacia  la  capital,  y  la  primera  división  de  su  ejér- 
cito, al  mando,  como  he  dicho,  de  D.  Felipe  Berriozabal, 
llegó  á  Toluca,  en  cuya  ciudad  fué  muy  bien  recibido  por 
la  prudente  conducta  que  habia  observado  allí  siempre  que 
la  habia  ocupado.  Marchaba  en  compañía  de  Berriosabal  el 
general  D.  Santos  Degollado,  á  quie^  D.  Benito  Juárez  ha- 
bia destituido  del  mando  del  ejército  federal,  como  vimos 
por  un  decreto  que  he  dado  á  conocer  anteriormente.  El 
mando  le  habia  sido  trasmitido  4  D.  Jesús  Gonaalez  Chrtega; 


Digitized  by 


Googk 


Capítulo  viii.  509 

y  éste  lo  dio  á  conocer  así  á  los  gobernadores  de  los  Esta- 
dos, enviándoles  desde  Gnadalajara,  con  fecha  27  de  No- 
viembre, el  deoreto  de  Juárez. 

i  seo.  ^^^  Santos  Degollado  desde  aquella  desti- 

w^***^'®-     tufcion  que  le  lastimó  hondamente,  se  reunió 
á  la  división  de  Berriozabal. 

Él  dia  27  de  Noviembre  dio  éste,  como  gobernador  del 
Estado  de  Méjico  y  general  en  jefe  del  mismo,  una  procla- 
ma, expresando  so  gratitud  á  los  habitantes  de  Toluca,  y 
manifestando  que  muy  pronto  continuaria  su  marcha  al 
frente  de  la  división  del  Estado,  para  incorporarse  al  grue- 
so del  ejército  que  debia  operar  sobre  Méjico.  «Esta  her- 
mosa ciudad,»  decia  hablando  de  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, «tendrá  que  lamentar  muy  en  breve  los  desastres  de 
»la  giierra,  y  quiera  Dios,  que  para  ocuparla  el  gobierno 
»constitucional,  no  tenga  ella  que  sufrir  la  misma  suerte 
)>que  Gnadalajara.  Muy  posible  es  que  la  gente  inerme  y 
)>paclfica  venga  á  buscar  asilo  en  el  Estado.  ¿Lo  encontra- 
y>fiH  El  deber  me  ordena  disminuir  hasta  donde  me  sea  po- 
»rible  los  males  consiguientes  al  sitio  y  asalto  de  que  va 
»A  ser  teatro  la  bermosa  capital  de  la  república,  ofreciendo 
>>á  los  que  emigran,  seguridad  en  los  caminos  que  he  he- 
í»cho  custodiar,  y  toda  clase  de  garantías  en  las  poblacio- 
^>nes,  y  á  la  gente  menesterosa  impartirá  el  gobierno  todos 
»los  auxilios  que  pueda,  confiando  en  que  los  ciudadanos 
>del  Estado  sabrán  secundar  eficazmente  los  esfuerzos 
»que  baga  á  este  propósito.  Al  dirigirme  á  los  habitantes 
íHlel  Estado,  me  complazco  en  tributar  cordialmente  un 

^testimonio  de  reconocimiento  al  vecindario  de  esta  capi- 

»tal,  por  las  públicas  manifestaciones  de  adhesión  que 
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»acaba  d^  baeer  6b  favor  de  la  causa  de  la  libertad  y  del 
»progreso^  y  me  ba  llenado  de  una  noble  satisfacción  eik 
»comportamiento  generoso  y  magnánimo  de  nn  pueblo  go-* 
»mo  el  toluqueno,  que  ba  sabido  dar  muestras  del  mas^ 
»puro  entusiasmo,  sin  mancbarse  con  la  represalia  pro vo- 
»cada  por  recientes  agravios,  qtie  serán  castigados  aeven- 
emente  por  la  autoridad  respectiva. 

» Conciudadanos:  aun  nod  falta  que  bacer  algunos  eaeñ- 
»fícios  para  el  completo  restablecimiento  de  la  paz  y  tran- 
»quilidad  pública;  pero  entre  tanto  os  conjuro  solemnemen- 
»te  á  nombre  de  la  libertad  saisrosanta,  para  que  oonti^ 
))nueis  marcbando,  como  siempre,  por  k  segura  senda  del 
)>acatamieto  á  la  ley,  de  la  obediencia  á  las  autoridades  y 
»del  respeto  á  las  garantías  individuales. 

»Dios,  independencia,  libertad  y  reformas.  Toluoa,  No- 
»viembre  27  de  1860. — Felipe  B.  BtrriozabaL» 

Mientras  el  general  constitucionalista  D.  Felipe  Bemo- 
zabal  se  ocupaba  en  Toluca  de  dictar  las  providencias,  que* 
juzgaba  mas  acertadas  para  el  buen  gebiemo,  asi  corno- 
para  continuar  su  marcba  con  la  división  de  su  mando, 
Miramon  y  Márquez  ideaban  la  manera  dé  darle  um  golpe^ 
de  mano,  sorprendiéndole  de  repente. 

Concebida  la  idea,  pronto  dispusieron  el  plan;  y  con  la 
mayor  reserva  y  sigilo,  salieron  ambos,  el  8  de  Diciembre^ 
al  frente  de  tres  mil  quinientos  boonbres  de  infantería^  ca- 
ballería y  una  sección  de  artilleros,  pero  sin  cañones,  pues^ 
se  trataba  de  bacer  uso  de  los  mismos  de  los  libwales  de 
que  creian  apoderarse  por  sorpresa.  Don  Miguel  Miramoi^ 
que  era  sumamente  sagaz,  discurrió  un  medio  de  engañar 
4  la  primera  avanzada  que  encontrasen,  capturarla  y  evi- 
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tar  asi  que  pudiese  dar  la  voz  de  alarma.  Para  lograrlo, 
iseo.  ^^^  í^®  1^  descubierta  de  exploradores  yís- 
DteiembTe.  ^iese  el  mismo  traje  que  usaban  algunas  fuer, 
zas  liberales^  y  que  fuese  conducida  por  un  oficial  que  ba- 
bia  pertenecido  á  la  compañía  constituoionalista  de  Mos- 
queteros, que  pocos  dias  antes  habia  abandonado  las  filas 
liberales.  Disfrazada  así  la  descubierta  de  esploradOTes,  en 
la  mañana  del  9,  á  las  dos  horas  de  marcha,  sorprendió  y 
redajo  á  prisión  en  el  camino  del  Mayorazgo,  á  una  com- 
pañía de  liberales,  llamada,  como  be  dicho,  de  Mosquete- 
ros, la  cual  engañada  por  el  traje  y  porque  iba  á  la  cabe- 
za de  la  descubierta  uno  de  sus  antiguos  oficiales,  cuando 
advirtió  el  engaño,  no  pudo  hacer  uso  de  sus  armas.  Esta 
sorpresa  dada  &  la  gente  de  mas  confianza  de  la  división 
de  Berriozabal,  por  componerse  toda  de  oficiales  y  em- 
pleados, fué  de  funestos  resultados  para  los  constitucional 
listas. 

Dado  aquel  golpe  que  le  privaba  á  Berriozabal  de  todo 
uviso,  D.  Leonardo  Márquez,  cumpliendo  con  lo  que  ha- 
bia dispuesto  Miramon,  comunicó  las  órdenes  necesarias 
para  tomar  la  plaza  de  Toluca  por  sorpresa,  desenvolvien- 
do el  plan  de  ataque  que  habian  formado  él  y  D.  Miguel 
Miramon.  Con  este  objeto,  el  general  Márquez  previno  al 
general  D.  Miguel  Negrete  que,  tomando  á  sus  inmedia- 
tas órdenes  la  tercera  brigada  de  su  división,  compuesta 
de  los  batallones  6.*  y  8.'  de  línea,  se  dirigiese  con  ella  á 
la  plaza  de  armas,  destinando  el  6/  batallón  á  la  toma  del 
<M)nvento  de  San  Francisco,  y  el  8.*  á  la  del  palacio  de- 
partamento, protegiéndose  recíprocamente  ambos  cuerpos, 
en  caso  necesario  por  la  puerta  que  comunicaba  al  palacio 
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con  el  convento.  Después  dispuso  Don  Miguel  Mimnoik- 
que  el  batallón  de  rifleros,  con  su  coronel  D:  Mariano  Mi- 
ramón,  hermano  sujo,  se  uniese  á  la  fuerza  mandada  por 
el  general  Negrete,  marchando  con  la  misma  columna  el 
comandante  general  de  artillería  D.  Juan  Espejo,  con  do» 
oficiales  y  veinte  artilleros,  provistos  de  sus  piolas  y  esto- 
pines, para  servir  las  piezas  de  los  liberales  que  se  dispo- 
nían á  coger.  Los  batallones  1/  y  5/  ligero,  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  del  5/  D.  Francisco  Carreen,  tuvie- 
ron orden  de  dirigirse  á  tomar  el  convento  del  Carmen.  La 
batería  de  montaña^  con  las  municiones,  y  los  batallones 
S.""  y  4/  ligeros,  formando  la  reserva  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Ignacio  Valle,  recibieron  asimismo,  la  de  tomar 
el  camino  de  la  hacienda  de  la  Magdalena,  y  marchar  por 
el  que  conduce  hasta  la  cumbre  del  cerro  de  Cóporo,  que 
fué  designado  cuartel  general.  Por  último,  la  división  de 
caballería,  mandada  por  su  general  en  jefe  D.  José  Igna- 
cio Gutiérrez,  tuvo  orden  de  cubrir  los  caminos  que  salen 
de  la  ciudad,  estableciendo  el  expresado  Gutiérrez  su 
cuartel  general  en  el  Csdvario,  como  pimto  céntrico  de  su 
línea,  para  atender  á  donde  le  conviniese. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  llegó  el  ejército  con- 
servador enfrente  de  la  hacienda  de  la  Magdalena,  donde 
parte  el  camino  para  Cóporo;  y  una  vez  dadas  por  Márquez 
todas  las  disposicicmes,  provistas  Je  municiones  las  co- 
lumnas, y  rectificado  todo  por  el  general  Miramon,  se 
emprendió  el  movimiento,  tomando  las  tropas  el  camino 
correspondiente  á  su  objeto,  y  dirigiéndose  Miramon  con 
la  artillería  y  tropas  de  reserva  á  su  cuartel  general  del 
Cóporo,  cuyo  punto  eligió  para  aquel  fin,  por  ser  el  mas 
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importante  en  el  desarrollo  de  su  plan,  ya  porque  desde 
allí  se  descubre  toda  la  ciudad  y  podia,  por  lo  nuflmo, 
ver^odas  las  operaciones  para  atendei;  á  do^de  fuese  ne- 
cesario, y  ya  también  porque  desde  allí  podia  decidir  la 
lucha,  cargando  con  la  columna  de  reserva  sobre  el  pun- 
to en  qne  estuviese  mas  empeñada  la  acción. 

i8eo.  Media  hora  después  de  emprendido  el  mo*- 

Diciembre.    yimientb,  llegó  Mirtmou  por  el  difícil  cami- 
no que  siguió,  á  la  cumbre  del  Cóporo,  mientras  áL  gene- 
ral Don  Miguel  Negrete,  cumpliendo  con  las  instrucciones 
dadas  por  Don  Leonardo  Márquez,  se  dirigió  á  paso  veloz 
hacia  la  plaza  de  armas,  al  frente  de  su  división,  por  las 
callee  principales,  victoreando  al  gobierno  conservador. 
En  la  primera  calle  real  de  su  tránsito,  se  dirigió  á  inti- 
mar rendición  á  la  caballería  que  estaba  en  su  cuartel. 
Hecha  esta  captura  sin  tirar  un  tiro,  marchó  sin  detener- 
se, para  la  plaza.  Al  entrar  en  la  segunda  calle  real  vio 
que  iban  hacia  él,  con  rumbo  de  la  plaza  á  que  él  se  di- 
rigía, tres  jefes  liberales  para  reconocerle,  los  cuales,  al 
ver  que  era  un  general  contrario,  hicieron  fuego  sobre  él 
y  su  estado  mayor,  poniéndole  en  fuga  en  seguida  hasta 
meterse  en  el  convento  de  San  Francisco.  Siguiendo  Ne- 
grete  su  marcha  hacia  la  plaza,  llegó  á  ésta,  en  donde  se 
hallaba  la  artillería,  compuesta  de  doce  cañones.  Al  ver- 
le, la  fuerza  de  artilleros  que  era  de  115  hombres,  se  apre* 
suró  á  colocar  sus  piezas  en  batería  para  romper  sus  fue- 
gos. El  general  constitucionalista  D.  Felipe  Berriozabal, 
que  se  habia  presentado  en  aquellos  instantes  entre  los 
expresados  artilleros  para  ver  si  podia  contener  con  los 
cañones  el  avance  del  enemigo,  les  animaba;  pero  la  co- 
ToMo  XY.  65 
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lamna  conserradora  se  Udzó  veloz  sobre  las  piezas^  no 
dando  Ingar  á  que  las  cargaran,  y  los  artilleros  huyeron, 
quedando,  solo,  entre  los  cañones,  y  rodeado  de  contrazios, 
el  general  Berriozabal.  Negrete,  que  marchaba  al  frente 
de  sus  soldados,  se  arrojó  sobre  Berríozabal,  preparando  su 
pistola:  el  segundo  preparó  la  suya,  y  ambos  dispararon 
mutuamente  sus  armas,  sin  que  la  bala  de  ninguno  tocase 
al  otro.  Berríozabal,  port&ndose  con  yerdadero  arrojo,  lo- 
gró poder  retirarse,  y  se  dirigió  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, situado  en  la  misma  plaza. 

En  los  momentos  en  qua  los  conswvadores  se  apodera- 
ban de  los  doce  cañones  que  constituian  toda  la  artilleria 
de  Berríozabal,  este  volvía  &  salir  por  el  atrio  del  conven- 
to, al  frente  del  prímer  batallón  ligero  de  Tduca,  con  ob- 
jeto de  recobrar  la  artillería;  pero  su  heroico  esfuerzo  fué 
inútil,  pues  después  de  un  reñido  combate,  se  vio  pre- 
cisado &  replegarse  al  interior  del  expresado  convento. 
Resuelto  á  defenderse  á  todo  trance  hasta  el  último  mo- 
mento, Berríozabal  tomó  todas  las  alturas  del  convento. 
y  desde  allí  hizo  una  vigorosa  resistencia  &  las  tropas  de 
Negrete  que  trataban  de  apoderarse  del  edificio.  Sin  em- 
bargo todo  fué  inútil,  pues  agotadas  las  munioionee,  se 
vio  precisado  á  rendirse  con  36  jefes  y  oficiales  y  401 
hombres  de  tropa. 

Al  mismo  tiempo  que  el  general  Don  Miguel  Negrete 
se  apoderaba  del  convento  de  San  Francisco,  el  hermano 
del  general  Miramon,  D.  Maríano,  lograba  hacer  lo  mismo 
con  el  convento  del  Carmen,  cogiendo  prísion^ro  &  todo 
el  batallón  de  la  Reforma  con  todos  sus  jefes  y  oficiales. 
En  una  palabra,  el  triunfo  de  los  conservadores  fué  com- 
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pleto  en  esta  acción.  Ajrtilleria,  gran  número  de  arma- 
mento,  carros  con  municiones,  vestuario,  material  de 
guerra,  todo  cajó  en  poder  de  ellos.  Entre  los  prisioneros, 
se  contaban  el  general  de  división  Don  Santos  Degollado, 
los  de  brigada  Don  Felipe  Berriozabal  y  Don  Juan  N.  6ó- 
vantee,  los  coroneles  Don  Benito  G.  Farias  y  Don  Ventura 
Paz,  los  tenientes  coroneles  Don  José  Juárez  y  Don  Luit 
1S60.      Legorreta,  los  comandantes  de  batallón  así 
Diciembre,    como  los  de  escuadron  Don  Jesús  Salce,  Don 
Julio  Cervantes 9  Don  Vicente  Lebrija  y  Don  Carlos  Mo- 
rales, quince  capitanes,  un  segundo  ayudante,  cinco  te- 
nientes, un  sub-ayudante,  siete  subtenientes,  dos  alfére- 
ces y  mil  trescientos  diez  y  nueve  individuos  de  tropa. 

Los  generales  Degollado,  Berriozabal,  Govantes  y  otros 
de  los  muchos  jefes  constitucionalistas  hechos  prisioneros, 
no  dudaron  que  serian  pasados  por  las  anuas  inmediatamen- 
te; pero  afortunadamente  sus  temores  no  se  realizaron.  Por 
el  contrario,  el  general  D.  Leonardo  Márquez,  á  quien  algu- 
nos d^  ellos  no  quisieron  atender  cuando  propuso  el  armisti- 
cio al  ir  á  socorrer  Guadalajara,  alcanzaron  toda  clase  de 
consideraciones  de  él,  y  les  condujo  á  la  capital  sin  que  su-- 
inesen  el  mas  leve  daño.  Una  vez  en  Méjico,  se  les  dispuso 
por  prisión  uno  de  los  principales  salones  del  palacio  na- 
cional, donde  se  les  proporcionó  cuanto  era  indispensable 
á  la  comodidad  y  á  la  vida. 

La  victoria  de  Toluca,  no  se  manchó,  pues,  con  nin-^ 
gun  fusilamiento.  £1  abate  Domenech,  escritor  francés^ 
ha  dicho  que  Berriozabal  «no  debió  la  vida  mas  que  á  la 
^intervención  del  ministro  de  Franeia  en  Méjico  M.  de 
)^Saligny;»  pero  esto  es  un  error.  El  primero  de  los  envia<- 
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dog  extraDJeros  qae  se  interesó  por  la  vida  de  los  prisione- 
ros, faé  el  embajador  español  Don  Joaqnia  Francisco  Pa- 
checo. Este  hombre  de  estado,  apenas  supo  lo  acimtecido^ 
pasó  inmediatamente  á  palacio,  para  hablar  con  los  mi- 
nistros de  Miramon  y  pedirles  que  no  se  fosilase  á  ningQQ 
prisionero,  y  sobre  todo  á  los  generales.  Los  ministros  de 
Miramon  le  manifestaron  que  el  gobierno  tenia  resuelto  no 
ínsilar  á  nadie,  y  asi  lo  comunicó  el  embajador  español  á  la 
corte  de  Madrid  en  un  despacho  enviado  &  su  gobierno.  En 
el  mismo  despacho  decia  el  referido  embajador  de  España 
lo  siguiente:  «Entre  los  equipajes  del  general  Degollado 
»se  encontró  una  correspondencia  numerosa,  y  oen  ella 
»un  plan  de  ataque  centra  Méjico,  extendido  de  letra  de 
)>Mr.  M^thews,  el  encargado  de  negocios  inglés,  de  quien 
»he  hablado  á  V.  E.  en  tantas  ocasiones.  El  gobierno  ha 
»publicado  su  traducción  que  incluyo,  y  yo  mismo  he 
»visto  el  original  y  reconocido  perfectamente  la  expresada 
»letra  de  su  autor.» 

Todos  los  actos  del  embajador  español  Don  Jo«quin 
Francisco  Pacheco  llevaban  el  sello  de  los  sentimientos 
mas  nobles  hacia  Méjico  y  los  mejicanos  de  ambos  parti- 
dos. Anhelaba  con  todo  su  corazón  que  pusieran  ñn  á  sus 
contiendas. políticas  por  medio  de  un  convenio  que  les 
'  uniera  para  siempre,  y  era  el  primero  en  pedir  por  la  vi- 
da de  los  prisioneros.  Su  leal  conducta  y  el  aprecio  que 
se  hacia  de  su  saber  por  los  hombres  instruidos  de  uno  y 
otro  bando^  produgeron  benéficos  resultados  para  aquellos 
españoles  radicados  en  el  país,  que  vivian  en  hacien(ks 
de  campo  y  cortas  poblaciones.  Una  carta  dirigida  el  15 
de  Setiembre  al  expresado  embajador  y  firmada  por  mas 
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de  cuatrocientos  craipatñotas  sqjos,  demuestra  la  verdad 
de  ese  cambio  favorable.  Le  deoian  en  eUa,  que  «habían 
sido  grandes  las  esperanzas  que  bs  españoles  residentes 
en  la  república  mejicana  concibieron  al  verle  llegar  re- 
vestido del  alto  carácter  de  representante  de  su  soberana, 
y  que  estas  esperanzas  no  hablan  sido  engañadas,  puesto 
que  apenas  hablan  pasado  tres  meses  de  haber  llegado  á 
la  capital  y  y  ya  se  veia  aliviada  la  suerte  de  los  españoles 
en  medio  de  la  guerra  civil  que  tenia  ensangrentado  el 
'suelo  mejicano.»  ^Anadian  que  <cá  él  se  debia  el  que  los 
dos  partidos  que  sostenían  la  lucha,  faesen  mas  justos 
con  los  españoles:  que  era  obra  suya  el  que  el  gobierno 
de  Méjico  se  hubiese  prestado  gustoso  á  las  reparaciones 
que  exigían  los  intereses  lastimados  de  muchos  de  ellos; 
y  que  ante  él,  no  solo  habían  encontrado  benévola  acogi- 
da, sino  que  ocurriendo  á  su  protección,  no  habían  tardado 
en  obtener  un  éxito  favorable.»  Seguían  diciendo  que  «lo 
mismo  pasaba  respecto  del  partido  que  combatía  al  gobier- 
no establecido  en  la  capital;»  que  «la  suerte  de  los  espa- 
ñoles había  mejorado  ante  él  por  su  eficaz  mediación;  que 
esta  era  causa  de  que  se  hubiesen  dado  órdenes  á  los  jefes 
de  las  fuerzas  beligerantes  para  que  respetasen  las  perso- 
nas y  propiedades  de  aquellos;  que  debido  á  esa  mediación 
era  el  que  se  hubiese  tratado  de  castigar  á  los  autores  de 
los  nuevos  asesinatos  que  se  cometieron  en  la  hacienda 
de  San  Yiceute,  asi  como  de  otros  agravios  semejantes,  y 
que  por  ella  en  fin,  se  habían  visto  exentos  en  aquellos 
últimos  días,  de  préstamos  forzosos  y  demás  exacciones 
violentas  que  antes  eran  comunes.» 
La  buena  dispóáícíon  que  había  hacia  el  embajador  espa- 
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1 860.  ^^^y  ^^  referiia  también  por  el  conde  Dmbois 
Diciembre.  ¿^  Saligny,  ministro  de  Francia  en  Méjico^ 
en  una  nota  que  dirigió  el  29  de  Noviemlure  á  M.  Thoa- 
venel,  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Napoleón  III. 
«Las  dificultades  que  existen  entre  el  gobierno  de  S.  M.  La 
))reina  de  España,»  deoia,  «j  el  gabinete  Juárez^  aunque 
»extremadamente  serias,  no  sop^  sin  embargo  insope- 
»rables;  y  he  podido  notar  con  gusto,  que  si  las  autorida- 
)^des  de  Veracruz  no  se  manifiestan  en  el  fondo  de  la 
)^cuestion  tan  conciliadoras  como  seria  de  desear,  están  al ' 
amenos  animadas  hacia  el  señor  Pacheco,  de  las  mejores 
»intencione8,  y  profesan  á  su  pmiona,  á  su  caráeter  j  su 
»talento  un  gran  respeto,  una  viva  admiración.  En  fio,  y 
A^lo  que  es  muy  importante,  no  parece  que  han  prestada 
»fó  á  todos  los  absurdos  proyectos  que  algunos  crédulos  ó 
»especuladores  políticos  interesados  ó  de  mala  üá,  se  han 
»empeñado  en  atribuir  á  la  misión  del  embajador  de  Es- 
»paña.  Yo  sé  que  el  señor  ministro  de  relaciones  de  Jaa- 
»rez,  señor  Ooampo,  que  pasa  por  un  hombre  muy  enten- 
»dido  y  de  grande  habilidad,  es  el  primero  á  reirse  de  loa 
)>rumores  que  han  drculado  acerca  de  ette  asunto,  y  loa 
))calificaba  ayer  de  £&bulas  ridieulas,  sirviéndose  de  una 
apalabra  mas  trivial,  pero  muy  expresiva,  y  que  indi- 
)>ca  un  conocimiento  muy  profundo  de  la  lengua  fran- 
;>cesa.)> 

En  los  mismos  instantes  en  que  Don  Miguel  Miramom 
y  Don  Leonardo  láárquez  se  apoderaban  de  Toluca,  el  ge- 
neral conservador  Don  José  Msria  Cobos  dwrotó  á  una 
fuerza  liberal  que  ocupaba  la  ciudad  de  Lenna,  á  cuyo 
punto  habia  ido  á  situarse  por  orden  de  Miramon,  en  cam- 
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bioacion  con  las  tropas  que  sorprendieron  al  ejército  de 
Berñozabal. 

£1  triunfo  adquirido  sobre  la  división  de  vanguardia 
del  ejército  constitución  alista  que  marchaba  á  sitiar  á  Mé- 
jico, levantó  el  ánimo  de  los  conservadores. 

Casi  en  los  momentos  en  que  D.  Santos  Degollado  caia  prí- 
áonero  en  Toluca,  enviaba  el  gobierno  de  Juárez  una  cir- 
cular á  los  generales  y  j^es  del  ejército  liberal  repitiendo 
que  estaba  destituido  de  todo  mando,  y  ordenando  que  no 
86  obedeciese  ninguna  orden  que  dictase.  La  circular  que 
le  foé  enviada  á  Ortega  y  que  éste  la  trasmitió  á  todos 
los  generales  y  jefes  desde  Querétaro,  y  en  camino  para 
Méjico,  el  15  de  Diciembre,  decia  así:  «Habiendo  llegado 
»á  noticia  del  supremo  gobinno  que  el  Excmo.  señor 
)>general  Don  Santos  Degollado,  no  obstante  haber  sido 
)>destituido  del  mando  del  ejército  federal,  ha  dictado  el  5 
»del  presente  órdenes,  que  aunque  no  han  sido  obedecidas, 
»prueban  que  S.  £.  se  cree  con  mando  militar;  el  E.  S. 
)>presidente  para  evitar  que  algún  jefe  sea  sorprendido,  y 
^por  si  hubiese  quien  no  haya  recibido  la  circular  de  17 
)>del  próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer  se  dirija  esta, 
^con  objeto  de  repetir  á  los  señores  generales  y  jefes:  que 
»e8tando  el  general  Degollado  destituido  del  mando  que 
»e}6rcia,  y  habiéndose  mandado  que  se  someta  á  un  jui- 
^cio,  por  ningún  motivo  deben  obedecerse  las  órdenes  que 
»diere,  pues  no  está  ya  autorizado  para  mandar  el  ejérci- 
»to  á  cuyo  frente  se  ha  puesto,  por  suprema  orden,  el 
)>Bxcino.  señor  general  D.  Jesú^s  G.  Ortega,  quien  tiene 
»las  mismas  facultades  de  que  su  antecesor  estaba  inves-^ 
»tido,  y  solo  la  prohibición  de  entrar  en  arreglo  con  les 
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»reaccionari<>s.  Por  acuerdo  del  Exoelentisimo  sefior  pre- 
>>sident6  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  mas  exacto  cnmpU— 
»miento.» 

(Asi  la  fortuna  le  habia  vuelto  el  rostro  á  quien  poeoa 
meses  antes  era  considerado  como  el  jefe  principal  del 
ejército! 

1860.  ^^  noticia  de  la  sorpresa  causada  á  Berrio  - 

Dieiembre.  zabal  llegó  pocos  dias  después  á  conocimiento 
del  general  Don  Je^ús  Qonzsdez  (Mega.  Pero  esto  no  hizo 
decaer  su  ánimo:  contaba  con  número  suficiente  de  ejér^ 
cito,  y  continuó  su  marcha  sobre  la  capital  de  la  repúbli- 
ca. El  número  de  fuerzas  de  esta  división  ascendia  á  1 1 ,000 
hombres,  con  muchísimas  piezas  de  artillería,  j  un  tren 
de  guerra  formidable.  A  este  ejército  se  debian  reunir  las 
divisiones  de  los  generales  Ampudia,  Carbajal,  Cuellar^ 
Rivera,  Garza  y  otros. 

Miramon  veia  aproximarse  la  tormenta  que  amenazaba 
aniquilar  su  poder;  pero  no  decayó  de  ánimo.  Para  opo- 
nerse á  las  numerosas  columnas  de  sus  antagonistas  poli- 
ticos,  no  contaba  mas  que  con  siete  mil  hombres,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  perdida  ya  la  fuerza  moral  ^  sin  cuya 
cooperación,  la  derrota  es  segura.  Miramon  comprendíala 
justicia  de  aquel  caimiento  de  ánimo  de  sus  soldados,  y  tra- 
tó de  reanimarlo.  Para  conseguirlo  se  propuso  salir  al  en- 
cuentro de  Ortega  antes  de  que  se  le  reuniesen  los  demás 
jefes  liberales,  dando  á  entender  asi  á  sus  soldados  la  con* 
fianza  que  tenia  en  el  triunfo. 

Favorable  efecto  produjo  esto  en  las  tropas  que  manda- 
ba, y  el  espíritu  guerrero  se  despertó  vivamente  en  ellas.* 
Miramon,  confiando  en  su  valor,  preparó  todo  lo  necesario 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO   VIII.  521 

para  salir  al  encuentro  de  Ortega,  seguro  de  que,  si  logra- 
ba derrotar  la  división  del  general  en  jefe,  fácil  le  seria 
después  el  triunfo  sobre  las  demás  secciones.  Concebido 
el  plan,  Don  Miguel  Miramon  se  puso  al  frente  de  sus 
siete  mil  hombres,  salió  de  la  capital  con  dirección  al 
rumbo  que  llevaban  las  tropas  liberales,  y  el  22  de  Di- 
ciembre se  encontró  en  Calpulalpam  con  el  ejército  de 
D.  Jesús  González  Ortega. 

Ambos  generales  comprendieron  la  importancia  que 
tendria  para  sus  respectivas  causas  políticas  el  triunfo  ó 
la  derrota,  y  tomaron  todas  las  precauciones  que  aconse- 
jaba la  prudencia,  con  el  fin  de  alcanzar  el  primero.  Re- 
conocidas por  Miramon  las  posiciones  que  ocupaban  sus 
contrarios,  hizo  avanzar  sus  columnas  para  tomarlas.  La 
lucha  se  travo  en  seguida  entre  los  dos  ejércitos  con  un 
fuego  borroso  de  artillería  y  fusillería.  La  fortuna  parecía 
sonreír  á  las  tropas  conservadoras  al  principio  del  comba- 
te, pues  á  pesar  del  valor  de  los  soldados  constitucionalis- 
tas  y  de  la  resistencia  que  oponían  á  la  infantería  de 
aquellas,  los  conservadores  lograron  desalojar  á  sus  con- 
trarios de  las  ventajosas  posiciones  que  habían  elegido. 
Miramon  no  dudó  ya  del  triunfo,  y  mandó  cargar  á  mil 
hombres  de  caballería  que  tenia,  para  introducir  el  desor- 
den en  las  columnas  liberales  y  decidir  la  acción.  Pero  el 
éxito  de  aquella  carga  le  fué  contrario.  Los  mil  hombres 
de  caballería,  que  iban  mandados  por  su  hermano  Don 
Mariano,  volvieron  grupas  ante  el  nutrido  fuego  de  arti- 
llería, al  mismo  tiempo  que  una  gran  parte  de  ellos  se 
pasaban  á  las  filas  contrarias.  El  ningún  orden  y  la  pre- 
cipitación con  que  se  retiraba  la  caballería,  atrepellando  á 
Tomo  XV.  66 
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las  columnas  de  infantería  amigas  que  avanzaban,  intro- 
1860       ^^j^  ^^  desmoralicion  mas  completa  en  estas. 
Diciembre,    siguiendo  á  la  desmoralización  la  mas  abao* 
luta  derrota. 

Declarada  la  victeria  por  el  ejército  constitucionalista, 
las  tropas  conservadoras  emprendieron  la  fuga,  abando- 
nando su  artillería,  sus  bagajes,  sus  heridos  y  sus  muni- 
ciones. 

El  general  Miramon  que  se  habla  portado  con  notable 
valor,  entró  en  Méjico  al  siguiente  día  muy  de  mañana, 
perdidas  todas  las  bellas  ilusiones  concebidas  tres  dias 
antes,  y  resuelto  á  abandonar  la  capital.  Pocos  momentos 
después  de  haber  llegado,  dirigió  al  embajador  español 
Don  Joaquín  Francisco  Pacheco  la  siguiente  comunica- 
ción. «Méjico  23  de  Diciembre  de  1860. — Excmo.  señor: 
»De8pues  de  loéí  desastres  sufridos  por  las  armas  del  go- 
»bierno,  á  cuya  cabeza  he  estado  á  virtud  del  plan  poli  ti- 
»co  de  Tacubaya,  he  hecho  un  último  esfuerzo  para  salvar 
»la  ciudad  de  Méjico  de  un  gran  peligro,  y  para  que  la 
» tranquilidad  se  restableciese  en  la  república.  El  cuerpo 
»diplomático,  y  muy  especialmente  V.  E.  y  el  Excelen- 
»tísimo  señor  ministro  de  Francia,  han  tenido  la  bondad 
»de  coadyuvar  muy  eficazmente  á  aquel  interesante  obje<- 
»to.  Por  desgracia  nuestros  esfuerzos  no  han  tenido  un 
»éxito  favorable,  según  le  consta  á  Y.  E.,  y  entonces  me 
»veo  en  el  caso  de  cumplir  otros  deberes  que  el  honor 
»me  impone;  me  veo  en  la  necesidad  de  evacuar  la  plaza, 
» llevando  conmigo  toda  su  guarnición. 

» Antes  de  verificarlo,  tengo  el  honor  de  anunciarlo  á 
?>y.  E.,  como  presidente  del  cuerpo  diplomático,  para  que 
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>oon  los  señores  ministros  representantes  de  las  naciones 
:»amigas,  se  sirvan  acordar  las  medidas  que  estimen  opor- 
)>tuna8  para  la  seguridad  de  las  personas  é  intereses  de 
»Bíí8  nacionales;  igual  noticia  doy  desde  luego  al  señor 
)> presidente  del  Excmo.  ayuntamiento.- 

^> Aprovecho  esta  ocasión  para  dar  á  Y.  E.  y  al  cuerpo 
^diplomático,  en  nombre  de  mis  conciudadanos,  y  en 
^particular  de  los  habitantes  de  esta  capital,  las  mas  ex- 
opresivas  gracias  por  sus  nobles  sentimientos  en  favor  de 
)^Méjico.» 

Pocas  horas  después  de  haber  recibido  el  embajador  es- 
pañol la  nota  que  antecede,  se  reunían  los  representantes 
extranjeros  para  deliberar  sobre  lo  que  debia  hacerse  en 
aquellas  circunstancias.  £1  cuerpo  diplomátito  se  compo- 
nía, incluso  el  embajador  de  España,  de  Don  Felipe  Neri 
del  Barrio,  conde  de  Aicaraz,  ministro  plenipotenciario 
de  Guatemala,  Don  Francisco  Pastor  y  Mr.  Wagner,  re- 
sidentes del  Ecuador  y  de  Prusia;  Mr.  Mathews  y  Mister 
V  Kint  de  Rodenbek  encargados  de  negocios  de  Inglater- 
ra y  de  Bélgica,  y  del  conde  Dubois  de  Saligny,  ministro 
plenipotenciario  de  Francia.  Aunque  este  último  no  habia 
presentado  sus  credenciales  al  gobierno  de  Miramon,  no 
fué  esto  un  obstáculo  para  que  sus  colegas  le  comisionaran, 
para  ir  con  el  embajador  español,  á  ver  al  campo  del  gene- 
ral constitucionalista  D.  Jesús  González  Ortega,  á  emplear 
sus  buenos  oficios  en  beneficio  del  orden  y  de  las  garan- 
tías. Acompañaron  á  los  plenipotenciarios,  el  general 
Ay estarán,  comisionado  de  Miramon,  y  el  general  Don 
Felipe  Berriozabal,  hecho  prisionero  en  Toluca.  El  rosni- 
do que  tuvo  la  conferencia  de  esta  comisión  con  D.  Jesús 
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González  Ortega^  está  referido  en  las  siguientes  palabras 
de  una  comunicación  que  el  embajador  español  envió  á  su 
gobierno  dando  á  conocer  el  hecho.  «El  señor  de  Saligny 
»y  yo,»  dice,  «hicimos  todo  lo  posible  para  que  aceptase 
1860.  >>^^  capitulación  que  el  general  Ayestaráa  le 
Diciembre.  »proponia,  y  el  general  Bernozabal  nos  apo— 
»yó  con  tanto  calor  como  inteligencia.  Reducíase  nuestro 
»propósito  á  la  garantía  de  las  vidas  y  propiedades,  á  una 
»amnistia  por  los  hechos  militares  y  políticos,  y  á  la  fa- 
» cuitad  de  dejar  libremente  el  país  todos  los  que  quisiesen 
»dejario.  El  señor  González  Ortega  nos  manifestó  que  la 
»peticion  le  parecía  justa,  que  estaba  completamente  de 
» acuerdo  con  su  programa,  y  que  en  otras  circunstancias 
»no  habria  vacilado  un  solo  instante  en  concederla;  pero 
»que  actualmente  no* se  podia  comprometer  ¿  la  aoinistía 
»en  razón  de  que  le  estaba  vedado  por  una  carta  oficial 
»del  gobierno  de  Veracruz.  Que  se  habia  cometido  un 
» atentado  contra  el  derecho  de  gentes  (la  ocupación  de  los 
» fondos  de  la  convención  inglesa),  y  que  era  necesario 
»que  el  general  Miramon  y  otras  personas  quedátan  pñ- 
»sioneros  hasta  que  fuesen  juzgados  sobre  este  punto  por 
»los  tribunales  de  la  república. 

»Es  imposible  entrar  en  detalles  sobre  la  cuestión.  To- 
»das  las  observaciones  que  podian  hacerse  para  demostrar 
»el  interés  de  la  paz  que  recomendaba  la  amnistía  oom- 
»pleta,  fueron  presentadas  con  una  gran  fuerza  por  el  se* 
»ñor  ministro  de  Francia,  por  el  señor  Berriozabal  y  por 
»mí,  y  hubo  un  momento  en  el  cual  creímos  haber  obte^ 
»nido  nuestro  anhelo,  y  haber  prestado  á  esta  pobre  repú- 
»blioa  un  servicio  bien  importante.  El  general  González 
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»Ortega  llegó  á  indicarnos  una  fónnula  que  yo  redacté^ 
»j  que  nos  habria  puesto  en  el  camino  de  una  solución. 
»Pero  en  el  momento  entraron  diez  ó  doce  personas,  su  se- 
»cretario  y  otros  generales;  le  circundaron ,  le  increparon 
»y  le  impidieron  seguir  en  su  propósito.  Aquel  cuadro, 
»Excmo.  Sr.,  era  deplorable;  un  jefe  de  buenas  intencio- 
»ne0,  pero  un  poco  débil,  dejaba  de  liacer  lo  que  él  mismo 
»con8Íderaba  la  salvación  del  país,  arrastrado  por  unoe 
»subalternos  mas  resueltos  ó  mas  rencorosos.  El  ejemplo 
»que  en  aquellos  instantes  temamos  á  la  vista,  habria 
»úáOj  si  lo  necesitáBemos,  la  condenación  mas  decisiva 
»de  toda  idea  democrática. 

iseo.  »ForEoso  fué,  pues,  el  volvernos  á  Méjico 

Diciembre,    ^^g^^  acordar  capitulación  ninguna.  Traíamos 

»sin  embargo  la  palabra  de  Gronzalez  Ortega;  y  aun  habia 

»dado  orden  delante  de  nosotros  para  que  pasasen  á  reta- 

»guardia  las  fuerzas  de  Cuellar  y  Carvajal.  El  nos  ofrecía 

»llegar  en  la  mañana  del  veinticinco,  y  conducirse  con 

»completa  moderación  y  templanza. 

-»Terminada  la  cuestión  mejicana,  dige  al  señor  Gonza- 

»lez  Ortega  en  mi  nombre  y  en  el  del  ministro  francés, 

»que  teníamos  qae  tratar  la  nuestra  propia,  la  de  los  ex- 

»tranjeros.  Que  estábamos  persuadidos  de  que  se  condu- 

»ciria  con  arreglo  al  derecho  de  gentes,  respetándonos  y 

»garantizándonos;  pero  que,  como  era  posible  que  duran- 

»te  algunas  horas  no  hubiese  en  Méjico  ningún  gobierno 

»fuerte,  ni  el  de  Miramon  ni  el  suyo,  era  natural  y  legí- 

^timo  el  que  en  ese  intervalo  cuidásemos  de  nosotros  pro- 

»pios,  y  guardásemos  nuestras  personas  y  propiedades. 

»ÁJi,  pues,  que  nosotros  estábamos  resueltos  á  armar 
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»cuaiito8  pudiésemos  de  nuestros  nacionales  mismoe,  h 
»darles  la  conveniente  organización,  y  á  defendemos  si 
)>éramos  atacados.  González  Ortega  reconoció  nuestra  jus- 
»ticia,  7  nos  dijo  que  no  solo  lo  aprobaba,  sino  que  noft 
»pedia  lo  hiciésemos.» 

La  comunicación  volvió  &  la  capital  el  dia  24,  j  puaa 
en  conocimiento  de  Miramon  el  resultado  de  la  entrevista. 
Después  de  escuchar  lo  que  habia^  pasado,  Miramon  se 
dirigió  al  ayuntamiento  para  que  nombrase  una  pers<ma 
que  se  hiciese  cargo  del  gobierno  de  la  ciudad  hasta  la 
llegada  de  las  tropas  constitucionalistas.  El  ayuntamien* 
to  dio  la  comisión  al  general  D.  Felipe  Berriozabal,  y  Mi- 
ramon abandonó  la  ciudad  en  la  noche  con  una  fuerza  d& 
mil  quinientos  hombres. 

La  mayor  parte  de  esta  fuerza  le  abandonó  á  los  pocos 
instantes  de  haber  salido  de  la  capital,  y  Miramon  volvi6> 
á  la  ciudad  donde  se  ocultó  perfectamente. 

£1  general  D.  Leonardo  M&rquez  asi  como  Don  Félix 
Zuloaga  se  marcharon  con  algunos  jefes  y  soldados  de  ca- 
ballería que  quisieron  seguirles,  quedando  así  en  pié  la 
revolución. 

La  continuación  de  la  guerra  civil  se  hubiera  evitado,, 
al  menos  por  entonces,  si  se  hubiera  concedido  la  amnis- 
tía que  salieron  á  solicitar  los  comisionados. 

Los  pueblos  cortos  y  las  haciendas  de  campo,  destrui- 
das y  pobres  por  una  lucha  devastadora  de  tres  años,  ha- 
brían respirado  un  momento,  y  la  agricultura,  el  comer- 
cio y  la  industria  hubieran  recobrado,  en  ese  descanso  d» 
las  armas,  alguna  vida. 

¿Qué  mal  podia  resultar  de  la  concesión  de  la  amnistía? 
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Los  jefes  conservadores  principales  hubieran  salido  del 
pafSy  y  sin  ellos  hubiera  sido  imposible  un  nuevo  movi-^ 
miento. 

Se  puso  como  obstáculo  para  conceder  su  amnistía,  que 
:se  habia  cometido  un  atentado  contra  el  derecho  de  gen- 
tes C0&  la  ocupación  de  los  fondos  de  la  convención  in- 
glesa. 

En  esto  se  ve  que  las  pasiones  de  partido  nos  hacen  ver 
-como  reprobables  en  nuestros  enemigos  políticos,  actos  que 
nosotros  hemos  practicado  juzgándolos  patrióticos  y  jus- 
tificables. Reciente  estaba  aun  la  ocupación  de  la  conduc- 
ta de  caudales  de  Laguna  Seca,  por  el  general  D.  Santos 
Degollado;  y  si  éste  alegó  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad 
para  dar  aquel  paso,  la  misma  terrible  ley  manifestó  Mi- 
ramon  que  le  habia  obligado  á  tomar  los  fondos  de  la  con- 
vención. 

Pero  en  medio  de  la  embriaguez  del  triunfo  no  se  de- 
tuvieron los  vencedores  en  consideraciones  semejantes,  y 
al  negar  la  amnistía  á  sus  contrarios,  éstos  se  propusieron 
seguir  luchando,  y  salieron,  como  he  dicho,  de  la  capi- 
tal para  combatir  sin  tregua.  ¡A.si  las  cortas  poblaciones 
y  las  haciendas  siguieron  sufriendo  Jtodos  los  horrores  de 
una  gu^ra  desoladora! 

En  la  mañana  del  25  de  Diciembre  entraron  en  la  ca- 
pital, y  en  el  mejor  orden,  las  primeras  tropas  del  gene- 
ral D.  Jesús  González  Ortega.  Solamente  un  incidente 
desgraciado,  ajeno  á  la  voluntad  de  todo  jefe,  se  pre^in- 
eió  en  aquellos  momentos.  Algunos  hombres  del  popula- 
<^ho,  denunciaron  á  un  oficial  que  marchaba  con  algunos 
soldados  sueltos,  que  en  en  una  casa  de  la  calle  de  Corpus 
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Chrlsti  se  encontraba  oculto  el  coronel  conservador  Lagar- 
de^  jefe  de  policía  durante  el  gobierno  conservador.  El 
oñcial  entró  en  la  casa  que  le  indicaron,  seguido  de  sub 
soldados,  con  el  objeto  de  aprehender  al  jefe  contrario  en 
ella  oculto,  y  al  subir  la  escalera  vio  que  un  hombre  cru- 
zó el  corredor,  tratando  de  tomar  la  azotea  para  huir.  El 
oficial  no  dudó  que  aquel  era  Lagarde,  y  trató  de  alcan- 
zarle. El  que  huía,  que  era  D.  Vicente  Segura  A^üelles^ 
editor  del  «Diario  de  Avisos,»  periódico  exaltadamente 
conservador,  que  se  habia  escondido  allí  al  saber  que  Mi- 
ramón  habia  abandonado  la  ciudad,  creyó  que  á  él  le 
buscaban,  y  al  verse  perseguido,  disparó  una  pistola  sobre 
los  que  le  seguían.  La  bala  fué  á  herir  gravemente  al  ofi- 
cial, que  cayó  en  tierra:  los  soldados  retrocedieifon,  baja- 
ron la  escalera  y  se  quedaron  en  la  puerta  de  la  calle 
cuidando  de  que  nadie  saliera. 

El  editor  á  la  vez  que  redactor  del  «Diario  de  Avisos,» 
aprovechó  aquellos  instantes,  y  subiendo  á  la  azotea,  pa- 
só á  una  casa  contigua  y  de  allí  logró  salir  al  callejón  de 
Cuajomulco.  D.  Vicente  Segura  Arguelles  podia  mar- 
char ya,  sin  ser  visto,  hacia  el  rumbo  que  quisiese:  esta- 
ba completamente  fuera  del  alcance  de  los  soldados  que 
hablan  perdido  á  su  oficial,  y  que  continuaban  custodian- 
do la  puerta  de  la  casa,  hasta  ver  la  determinación  que 
la  autoridad  tomaba.  Un  rasgo  dictado  por  los  nobles  sen- 
timientos que  abrigaba  el  corazón  de  D.  Vicente  Segura 
Arguelles,  vino  á  ser  funesto  para  éste.  La  idea  de  que  la 
familia  en  cuya  casa  habia  estado  oculto,  y  herido  al  ofi- 
cial, podria  sufrir  las  consecuencias  de  lo  que  el  habia 
hecho,  se  fijó  en  su  mente.  Creyendo  entonces  que  des- 
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aparecer,  equivalía  á  dejar  á  ella  responsable  de  la  desgra- 
cia acontecida,  y  repugnando  á  su  conciencia  que  sufrie- 
sen los  que  le  habian  favorecido  ocultándole,  tomó  la  re- 
solución de  presentarse  en  la  misma  casa,  diciendo  á  los 
soldados,  que  él  era  quien  habia  hecho  fuego  sobre  ellos. 
Tomada  esta  determinación,  se  dirigió,  torciendo  el  calle- 
jón de  Coajomulco,  A  Corpus  Christi. 

D.  Vicente  Segura  iba  embozado  en  una  capa  muy 
corta  que  usaba  siempre  muy  de  mañana,  y  se  acercó  al 
zaguán  de  la  casa,  cuya  puerta  guardaban  aun  los  solda- 
dos. El  editor  y  redactor  del  «Diario  de  Avisos^)  era  muy 
conocido  en  la  ciudad,  asi  es  que  al  verle,  no  faltó  un 
hombre  del  bajo  pueblo  que  le  denunciase  como  enemigo 
de  los  liberales.  El  enojo  faé  entonces  terrible  contra  él; 
pero  este  enojo  lo  contuvo  un  individuo  de  suposición  y 
de  ideas  liberales,  que  se  presentó  en  aquellos  momentos, 
diciendo  que  nadie  toma3i^4a  justicia  por  su  mano;  que 
se  le  condujese  preso,  y  que  si  aparecia  culpable,  la  au- 
toridad le  impondria  el  castigo  que  estimase  justo.  Dicho 
esto,  mandó  á  un  cochero  que  pasaba  con  un  coche  de 
alquiler,  que  acercase  el  carruaje  para  que  subiese  en  él 
D.  Vicente  Segura.  El  cochero  obedeció,  y  cuando  ú 
editor  del  «Diario  de  Avisos»  puso  el  pié  en  el  estribo, 
y  se  preparaba  á  subir  á  él,  se  asomó  por  debajo  de  la  ca- 
pita  corta,  una  parte  de  la  pistola.  Al  ver  el  arma,  el 
hombre  del  bajo  pueblo  que  le  habia  dado  á  conocer,  ex- 
clamó: «Ese  es  el  que  ha  matado  al  oficial;  él  es  quien 
hizo  fuego  sobre  ustedes:  ahí  lleva  la  pistola.» 

1860.  ^^^  Vicente  Segura  se  exaltaba  con  facili- 

Dioiembre.    Hdad,  y  no  pudiendo  contenerse,  exclamó. 
Tomo  IV.  67 
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preparando  su  pistola  para  defenderse:  «Sí,  yo  soy  quien 
hizo  fuego;  yo  soy  el  redactor  del  Diario  de  Avisos;  yo 
soy  el  que  he  defendido  y  defenderé  los  principios  conser- 
vadores: ¡Viva  la  religión!» 

La  detonación  de  unas  armas  de  fuego  siguieron  á  es- 
tas palabras;  y  D.  Vicente  Segura  ArgtteUes  cayó  sin  vida 
junto  á  las  ruedas  del  carruaje. 

Su  muerte,  como  se  ve,  no  fué  obra  de  la  venganza,  co- 
mo se  quiso  hacer  creer  por  algunos,  para  inculpará  los  li- 
berales, sino  de  circunstancias  imprevistas,  y  por  lo  mis- 
mo inevitables. 

Ningún  desorden  hubo  que  lamentar  en  la  entrada  de 
las  tropas  liberales;  y  el  general  D.  Jestls  González  Orte- 
ga se  manifestó  tan  celoso  de  la  disciplina  de  sus  solda- 
dos, que  á  varios  de  ellos  hizo  fusilar,  y  ordenó  que  sus 
cadáveres  fuesen  colgados  en  la  plaza  de  armas  y  en  los 
parages  mas  públicos,  por  haber  robado  la  mas  insignifi- 
cante cosa.  La  seguridad,  pues,  que  disfrutó  la  capital, 
fué  completa. 

Establecidas  las  autoridades  Ínterin  marchaba  á  la  ca- 
pital el  gobierno  de  Juárez,  D.  Jesús  González  Ortega  dio 
itn  decreto  el  27  de  Diciembre  relativo  al  ejército  llamado 
permanente,  y  que,  en  su  mayor  parte  habia  servido  al 
partido  conservador.  Después  de  varios  considerandos  en 
que  decia  que  el  expresado  ejército  permanente  habia  sido 
la  remora  de  todo  adelanto  social;  que  debido  á  la  viciosa 
organización  que  se  le  habla  dado,  no  habia  servido  en  el 
largo  período  de  cuarenta  años  sino  para  trastornar  cons- 
tantemente el  orden  público:  que  oponiéndose  á  la  volun- 
tad nacional  y  rebelándose  de  una  manera  inmoral  contra 
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el  código  fundamental  de  la  república,  habia  cubierto  de 
luto  y  lágrimas  el  suelo  mejicano  en  la  lucha  que  habia 
sostenido  por  tres  años;  y  que  habia  sido  su  existencia  un 
amago  constante  á  las  libertades  públicas  y  á  los  derechos 
del  pueblo,  anadia:  «Queda  dado  de  baja  el  ejército  per- 
»manente  que  haya  empuñado  las  armas,  ó  rebeládose  en 
»contra  de  la  constitución  política  de  la  república.  Este  se 
»8U8tituirá,  para  cuidar  los  puertos  y  fronteras,  con  los 
»cuerpos  permanentes  que  existen  en  el  ejército  federal  y 
^>con  los  que  se  veteranicen  por  el  supremo  gobierno. 

»Los  individuos  pertenecientes  al  ejército,  que,  después 
»de  haber  servido  en  las  filas  reaccionarias,  se  hayan  uni* 
»do  &  los  defensores  de  la  constitución  y  prestado  servicios 
;>importantes,  podrán  obtener  empleos  en  el  ejército  meji- 
»cano,  después  de  haber  rehabilitado,  justificando  sus  ser- 
» vicios  ante  el  supremo  gobierno,  6  ante  el  soberano  con- 
»gre80,  si  estuviese  reunido. 

»No  podrán  obtener  tampoco  empleo  alguno  en  el  ejér- 
»cito,  los  militares  que  durante  la  última  contienda  civil 
;>hayan  permanecido  neutrales.» 

El  28  del  mismo  Diciembre,  dio  á  conocer,  por  disposi- 
ción del  gobierno  de  Veracruz,  otro  decreto  referente  al 
dero,  á  los  bienes  de  la  iglesia  y  á  las  órdenes  religiosas. 
Por  ese  decreto  entraban  al  dominio  de  la  nación  todos  los 
bienes  del  clero  secular  y  regular  que  habian  estado  admi- 
nistrados con  diversos  títulos;  se  suprimian  en  toda  la  re- 
1H60.      pública  las  órdenes  de  los  religiosos  regularas 

Dieiembre.  q^^  existían.  Cualquiera  que  fuese  la  denomi- 
nación ó  advocación  con  que  se  habian  erigido,  asi  como 
también  todas  las  archicofiradias,  cofradías,  congregacio- 
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nes  ó  hermandades  anexas  á  las  comunidades  religiosas,  A 
las  catedrales,  parroquias  ó  cualesquiera  otras  iglesias; 
quedaba  prohibida  la  erección  de  nuevos  conventos  de  re- 
gulares así  como  el  uso  de  los  hábitos  ó  trages  de  las  ór- 
denes suprimidas;  los  conventos  de  religiosas  que  en  aquel 
instante  existían ,  continuarían  existíendo  y  observando  el 
reglamento  económico  de  sus  claustros;  toda  religiosa  qae 
quisiera  exclaustrarse,  recibiría  en  el  acto  de  su  salida,  la 
suma  que  hubiese  integrado  al  convento  en  calidad  de  do- 
te, ya  fuese  que  procediese  de  bienes  parafernales,  ja  que 
lo  hubiese  adquirido  de  donaciones  particulares  ó  de  algu- 
na fundación  piadosa;  quedaban  cerrados  perpetuamente 
todos  los  noviciados  en  los  conventos  de  religiosas;  las  no- 
vicias que  existían  no  podian  profesar,  y  al  separarse  del 
noviciado  se  les  devolvía  lo  que  hubiesen  ingresado  al  con- 
vento. 

Otros  varios  decretos  se  publicaron  en  el  mismo  dia  28; 
entre  ellos,  uno  relativo  á  la  manera  de  reglamentar  la 
enagenacion  de  los  bienes  del  clero  que  por  la  ley  entra- 
ban al  dominio  de  la  nación,  y  otro  referente  al  matri- 
monio civil. 

Aunque  el  ejército  liberal  habia  entrado  en  la  capital 
de  la  república  en  los  dias  25  y  26  de  Diciembre,  lo  habia 
hecho,  como  sucede  en  esos  casos,  entrando  las  diversas 
divisiones  á  horas  distintas  del  dia.  El  general  D.  Jesús 
González  Ortega,  con  el  plausible  fin  de  que  el  soldado  al- 
canzase siqniera  el  premio  de  ser  conocido  de  los  habitan- 
tes de  la  populosa  ciudad,  dispuso  que  todo  el  ejército  hi- 
ciese su  entrada,  unido,  el  dia  1.""  de  Enero  de  1861.  Con 
este  fin,  el  cuartel  maestre,  general  D.  Ignacio  Zaragoza, 
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publicó  el  31  de  Diciembre  ima  orden  en  que  se  disponia 
la  reunión  de  los  cuerpos  en  puntos  próximos  á  la  capi- 
tal, á  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  1/  de 
Enero. 

La  disposición  en  que  dispuso  se  formasen,  fué  la  si- 
guiente. El  escuadrón  de  la  libertad  lanceros  de  Michoa- 
can,  en  el  Paseo-Nuevo,  apoyando  su  cabeza  en  la  fuente 
principal,  y  dando  frente  al  Poniente.  La  brigada  ligera, 
en  la  calzada  de  Chapultepec,  dando  frente  al  Norte,  y 
llevando  seis  piezas  de  artillería  de  batalla:  á  éste,  en  la 
linea,  seguia  la  división  de  «Michoacan»  con  cuatro  bate- 
rías, y  luego  la  de  «Guanajuato»  con  dos.  En  la  calzada 
de  la  Piedad,  dando  frente  al  Poniente,  el  cuerpo  de  ejér- 
cito del  Norte  con  tres  baterías  por  división:  en  seguida 
la  división  de  Méjico  con  dos  baterías  de  batalla.  En  la 
calzada  que  de  la  Plaza  de  Toros  conduce  á  la  hacienda 
de  la  Teja,  la  división  de  Oriente,  apoyando  su  cabeza  en 
la  estación  del  ferro-carril  y  dando  frente  al  Norte:  lleva- 
ba dos  baterías  de  batalla. 

Todas  las  fuerzas  de  infantería  que  no  reconocían  divi- 
sión, formaron  con  la  de  Oriente. 

Seis  carros  para  conducir  los  morteros,  sus  montajes 
y  bombas,  se  situaron  á  la  izquierda  de  la  división  de 
Oriente. 

Toda  la  caballería  del  ejército  se  formó  apoyando  su  de- 
recha en  la  izquierda  de  la  división  de  Oriente  y  prolon- 
gando su  línea  en  la  dirección  de  la  calzada  que  conduce 
á  Tacuba. 

Así  terminó  el  año  de  1860;  en  medio  de  los  regocijos 
y  plácemes  del  partido  liberal:  en  medio  de  la  tristeza  del 
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partido  conservador:  preparándose  aquel  para  las  fiestas: 
preparándose  éste  para  eontinuar  la  lucha:  disponiéndose 
una  parte  del  pueblo  para  victorear  al  ejército  liberal  y 
á  sus  caudillos,  como  habia  victoreado  al  conservador  y  k 
sus  generales;  mientras  los  pueblos  limítrofes,  amenaza* 
dos  por  los  indios  salvajes,  no  tenían  mas  que  ruina  y  de- 
solación ante  sus  ojos. 

1860.  P^^^  ^^  medio  de  ese  sangriento  cuadro  de 

Diciembre,  j^g  rcvoluciones:  en  medio  de  esa  prolongada 
lucha  de  los  ejércitos  de  uno  y  otro  partido,  era  consola- 
dor ver  á  los  hombres  amantes  del  saber,  entreg^arse  al 
estudio  de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes. 
Méjico,  no  obstante  los  obstáculos  que  la  guerra  civil  pre- 
sentaba á  la  marcha  de  los  diversos  ramos  que  constituyen 
el  bien  de  las  naciones,  avanzaba  por  la  senda  de  la  ilus- 
tración, mas  por  la  bella  disposición  de  sus  hijos,  por  su 
clara  inteligencia  y  fácil  comprensión  asi  como  por  el 
amor  que  consagran  á  todo  lo  que  enriquece  el  entendi- 
miento, que  por  la  protección  que  los  gobiernos,  ocupa- 
dos siempre  de  defenderse  de  sus  contrarios^  hablan  podi- 
do dar  á  los  planteles  consagrados  á  los  diversos  ramos 
del  saber  humano. 

Casi  todo  lo  que  se  habia  hecho  durante  las  continuas 
convulsiones  políticas  en  que  se  veia  agitado  el  país  des- 
de que  logró  hacerse  independiente,  era  debido  á  los  es- 
fuerzos de  personas  particulares,  llenas  de  amor  hacia  su 
patria,  cuyo  engrandecimiento  anhelaban  con  todas  las 
veras  de  un  corazón  amante  del  suelo  en  que  ha  nacido* 

Las  bellas  artes,  que  era  el  ramo  que  en  mas  deeaden- 
eia  llegó  á  estar  por  largo  tiempo,  volvió  á  radiar  brillan* 
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My  merced  al  empeñoso  afán  de  esas  personas  por  los  ade- 
lantos de  la  juventud  y  el  lustre  de  su  nación,  y  á  la 
benévola  acogida  que  encontraron  sus  indicaciones  en 
uno  de  los  presidentes  que,  cualesquiera  que  fuesen  en  al- 
gunas cosas  sus  defectos  y  sus  errores,  se  manifestó  siem- 
pre amante  del  brillo  de  su  patria.  Este  presidente  fué 
Don  Antonio  López  de  Santa* Anna.  Méjico  habia  produ- 
cido hombres  notables  durante  el  gobierno  vireinal  en  el 
encantador  arte  de  la  pintura,  como  dejo  ya  referido  en 
otra  parte  de  esta  historia.  Los  cuadros  de  los  eminentes 
artistas  antiguos  mejicanos  Luis  Juárez,  José  Juárez,  Se- 
bastian de  Arteaga,  Baltasar  de  Echave,  hijo  del  excelen- 
te pintor  vizcaíno  del  mismo  nombre  que  en  1603  se  en- 
contraba ya  en  Méjico,  Antonio  Rodriguez,  Juan  Correa, 
José  Ibarra,  Juan  Herrera  que  floreció  en  el  siglo  xvii 
y  á  quien  llamaron  el  divino  ^  Diego  Becerra,  llamado  el 
insigne  por  Betancur,  López  Calderón,  Nicolás  Rodriguez 
Juárez,  Juan  Rodriguez  Juárez,  hermano  suyo,  conocido 
con  el  nombre  de  Apeles  mejicano,  que  nació  en  1675, 
Cristóbal  Yilialpando,  Francisco  de  León,  Miguel  Cabre- 
ra, pintor  por  excelencia,  de  reputación  universal,  Fran- 
cisco Antonio  Vallejo,  Juan  Patricio  Moriete,  Joaquin  <k 
Vega,  José  Alcibar,  los  cuadros,  repito,  de  esos  excelen- 
tes artistas  y  de  otros  muchos  de  bastante  mérito  que  se- 
ria prolijo  enumerar,  eran  y  son  una  prueba  patente  que 
daba  &  conocer  al  mundo  el  genio  de  los  hijos  de  Méjico 
para  las  bellas  artes,  y  el  presidente  Don  Antonio  López 
de  Santa- Anna,  atendiendo  á  las  súplicas  de  las  personas 
amantes  del  arte,  trató  de  que  brillasen  nuevos  artistas 
que  no  desmereciesen  de  sus  predecesores. 
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La  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  en  Méjico, 
fué  fandacioü  del  rey  Carlos  III,  y  á  ella  se  enviaron  de 
España  los  hombres  mas  notables  en  grabado,  pintura  y 
escnltnra,  entre  los  cuales  han  dejado  un  nimibre  impe^ 
recedero  en  sus  obras,  el  distinguido  grabador  D.  Geróni- 
mo Gil,  el  notable  pintor  valenciano  Don  Rafael  Jimeno, 
del  cual  se  admira  en  la  cúpula  de  la  catedral  de  Méjico, 
la  grandiosa  pintura  que  ejecutó  en  ella,  que  represéntala 
Asunción  de  Nuestra  Señora.  El  célebre  escultor  y  arqui- 
tecto, también  valenciano,  D.  Manuel  Tolsa,  autor  de  la 
magnifica  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  que  es  una  ma- 
ravilla del  arte  y  del  majestuoso  edificio  de  Minería. 

El  local  que  ocupa  el  bello  edificio  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  es  el  antiguo  Hospital  de  Borbones.  Señala- 
das pingües  rentas  para  su  sostenimiento,  fué  dando  los 
brillantes  resultados  que  eran  de  esperarse. 

Hecha  la  independencia,  siguió  por  algún  tiempo  la 
misma  brillante  marcha;  hasta  que  surgiendo,  por  desgra- 
cia, en  el  país  las  cuestiones  políticas  y  divididos  los 
hombres  políticos  en  dos  bandos,  los  gobiernos  que  se  su- 
cedían unos  á  otros,  para  acudir  á  las  atenciones  de  la  de- 
fensa propia,  desatendían  los  medios  de  alimentar  las  ar- 
tes, hijas  de  la  paz.  Así  fueron  languideciendo  los  precio- 
sos ramos  de  la  pintura,  el  grabado  y  la  escultura,  hasta 
que  en  1844,  siendo  presidente  Don  Antonio  López,  unos 
distinguidos  mejicanos,  fijando  su  inteligente  y  patrió- 
tica mirada  en  el  pasado  y  porvenir  de  la  Academia,  se 
juntaron  para  proponer  arbitrios,  á  fin  de  levantar  el  casi 
moiibundo  plantel  de  bellas  artes.  Tratado  detenidamente 
el  asunto,  solicitaron  del  primer  magistrado  de  la  repúbli- 
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cit,  lee  cediese  la  Lotería  Nacional  que  habia  caido  en 
completo  descrédito  por  no  haberse  pagado  muchas  veces 
los  billetes  premiados.  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna 
accedió  á  la  solicitad;  y  pasando  la  administración  de  la 
lotería  del  gobierno  á  una  junta  de  varios  propietarios  y 
comerciantes,  presidida  de  Don  Javier  Echeverría,  perso- 
na muy  respetable  y  acaudalada  de  la  capital,  pronto  ad- 
quirió completo  crédito  el  juego  de  la  lotería,  se  pagaron 
mas  de  ocheuta  mil  duros  de  premios  que  se  debiau,  y  si- 
guiendo prosperando  notablemente  esta  renta,  se  llegó  á 
hacer  con  ella  la  restauración  de  la  Academia. 

La  ilustrada  y  empeñosa  junta  solicitó  profesores  á  Eu- 
ropa, un  pintor  y  escultor  á  Roma,  dos  grabadores  para 
obras  en  hueco  y  otro  para  lámina  á  Inglaterra,  ^  mas 
tvde  un  arquitecto  á  Italia  y  un  pintor  paisagista. 

Por  concurso  se  eligieron  los  dos  primeros,  llamado  el 
pintor  Don  Pelegrin  Clavé,  y  el  escultor,  Don  Manuel  Vi- 
lar.  Ambos  eran  españoles,  hijos  de  Barcelona,  que  vivian 
en  Roma,  á  donde  hablan  ido  pensionados,  y  donde  dis- 
frutaban de  reputación  artística.  Esto  era  el  año  de  1845, 
y  en  Febrero  de  1846  llegaron  á  Méjico. 

Fortuna  fué  para  la  Academia  la  íntima  unión  de  estos 
dos  profesores,  y  que  el  escultor  Vilar,  amantíá)mo  á  la 
arquitectura  en  que  también  era  muy  inteligente,  se  ocu- 
pase con  el  mayor  empeño,  junto  con  su  compañero  Don 
Pelegrin  Clavé,  de  la  distribución  del  local  para  la  como- 
didad y  belleza  de  las  clases.  Estas  se  abrieron  el  dia  6 
de  Enero  de  1847,  con  sumo  placer  de  los  amantes  del 
progreso  de  las  artes  y  concurriQudo  á  ellas  un  número 
considerable  de  jóvenes  que  fué  aumentándose  diariamen- 
Tomo  XV.  68 
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te.  Los  adelantos  habían  sido  tan  rápidos,  que  ya  en  1849 
€ie  pudieron  presentar  al  público  los  primeros  frutos  del 
talento  de  los  jóvenes.  Las  exposiciones  se  repitieron  to- 
dos los  años,  y  esto  siryió  de  gran  estimulo  para  los  dis- 
cípulos, teniendo  vivo  el  empeño  de  los  profesores,  dando 
á  la  vez  una  verdadera  £esta  al  público,  que  concurria 
<5on  placer  y  entusiasmo  á  ver  y  examinar  los  progresos 
1860.      V^^  ^^  obtenian  en  todos  los  ramos  de  la  en- 
Diciembre,    soñanza.  Las  obras  que  obtenian  distinción  y 
premio,  mediante  una  módica  ó  prudente  gratificación 
pecuniaria,  quedaban  de  la  propiedad  de  la  Academia,  y 
quedaban  siempre  visibles  en  las  galerías  del  estableci- 
miento, que  se  fué  enriqueciendo  todos  los  años,  forman- 
do una  numerosa  colección  que  marca  claramente  la  his- 
toria de  la  regeneración  de  la  Academia,  y  las  no  comu- 
nes disposiciones  de  la  juventud  mejicana  para  las  bellas 
artes.  Muchos  son  los  artistas  que  llegaron  á  formarse 
bajo  la  dirección  del  profesor  de  pintura  Don  Pelegrín 
Clavé,  cuyos  cuadros  están  patentizando  el  talento  y 
el  genio  de  sus  autores,  honra  del  país  que  les  vio  na- 
cer. Dignos  de  mención  son  entre  ellos,  el  malogrado 
Don  Joaquín  Ramírez,  distinguido  con  el  primer  pre- 
mio de  la  medalla  de  oro.  Sus  principales  cuadros  son  el 
interior  del  arca  de  Noé,  cuando  vuelve  la  paloma  con  el 
ramo  de  olivo,  que  está  en  la  galería  de  la  escuela  mo- 
derna: dos  cuadros  d&los  hebreos  cautivos  de  Babilonia,  la 
adoración  de  los  pastores  que  posee  la  familia  de  Hidalgo, 
y  el  retrato  de  cuerpo  entero  del  cura  Don  Miguel  Hidal- 
go y  Costilla,  que  fué  el  primero  que  dio  el  grito  de  in- 
dependencia en  1810.  El  artista  que  nos  ocupa,  que  mu- 
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rió  joven,  reaoia  á  una  facilidad  niaravilloaa,  un  colorido 
armoDioso  y  verdadero,  j  un  dibujo  correcto  y  elegante. 
Otro  talento  arrebatado  pronto  á  los  vivos,  fué  Don  Ra- 
món Sagrego,  pintor  de  vasta  instrucción,  de  dibujo  cor- 
recto y  natural,  sentimiento  exquisito  de  claro  y  oscuro, 
resultando  una  armonía  robusta  cuanto  cdmpática.  Varios 
aoa  los  cuadros  debidos  &  su  diestro  pincel  que  existen  en 
la  expresada  galería:  la  MueHe  de  Sócrates;  el  Salvador 
invitado  por  dos  apostóles  ¿  entrar  al  castillo  de  Essam, 
y  los  retratos  de  los  hombres  célebres  que  adornan  la  bó- 
veda de  la  galería  de  pintura.  Otro  malogrado  pintor 
arrebatado  muy  temprano  al  arte  y  á  sus  numerosos  ami- 
gos ^  casi  al  principio  de  su  carrera  fué  Don  Juan  Man- 
chola 9  autor  del  precioso  cuadro  de  la  vuelta  de  Tobías, 
curando  los  ojos  de  su  padre,  obra  de  una  entonación  ro- 
busta y  bien  entonada.  Entre  los  que  viven,  sobresalen 
Don  Salomé  Pina  y  Don  Santiago  Rebull,  que  fué  pen- 
aionado  á  Roma  para  perfeccionarse  en  la  pintura,  y  am- 
bos actualmente  profesores  de  la  Academia.  Varios  son  los 
cuadros  debidos  al  pincel  del  primero,  entre  los  cuales  se 
encuentran  un  San  Carlos  Borromeo  que  está  repartiendo 
limosna,  Abraham  é  Isaac  dirigiéndose  al  sacrificio,  y  una 
Piedad  que  posee  la  familia  de  Don  Bernardo  Couto.  De 
Rebull  hay  en  la  expresada  galería  de  la  escuela  moder- 
na, los  Remerdimientos  de  Cain,  un  Crucifijo,  y  el  bello 
cuadro  del  sacrificio  de  Abraham.  De  Don  Juan  Urachs 
hay  las  hijas  de  Lot.  Don  José  Obregon  tiene  cuadros  de 
notable  mérito:  uno  de  ellos  es  el  pastorcito  Grotto  sor- 
prendido por  Cimaboe  dibujando  una  oveja,  y  otro.  Colon 
contemplando  el  trasmontar  del  sol.  De  Don  Rafael  Flores 


Digitized  by 


Googk 


540  HrSTORIA    DE    MÉJICO. 

hay  varios  cuadros  de.  sentimiento  altamente  religioso  y 
de  correcto  dibnjo,  como  son  la  Sagrada  Familia,  j  Jbb&b 
en  el  monte  rechazando  al  diablo  tentador.  De  no  m¿— 
nos  mérito  son  las  pinturas  de  D.  Felipe  Gutierres,  Don 
Petronilo  Monroj,  artistas  ambos  de  notable  facilidad 
y  empeñoso  carácter,  las  de  Don  Felipe  Castro,  distin- 
guido profesor  que  hoy  se  halla  al  frente  de  la  Acade- 
mia de  Guadalajara,  Diaz  de  la  Vega  y  Don  GerdniuM 
Hijar,  aquel  profesor  en  Guanajuato  y  este  en  Zacatecas^ 
justamente  estimados  por  su  saber  y  fina  educación. 
laeo.  Seria  muy  largo  mencionar  los  nombres 

Diciembre.  Je  todos  los  artijstas  mejicanos  que  se  for- 
maron bajo  la  dirección  de  Don  Pelégrin  Clavé,  debido 
al  impulso  dado  á  la  Academia  de  Bellas  Artes  pw  las 
dignas  personas  particulares  que,  reuniéndose  para  pro- 
poner arbitrios  que  diesen  vida  al  útil  plantel  que  por 
causa  de  las  contiendas  políticas  se  habia  visto  desatendi- 
do de  los  gobernantes,  pidieron  y  alcanzaron  del  presi- 
dente D.  Antonio  López  de  Santa- Anua  la  gracia  queso-^ 
licitaron. 

A  desempeñar  la  clase  de  paisage  y  perspectiva  llegé 
de  Boma  en  1854,  D.  Eugenio  Landesio,  artista  que  iba 
precedido  de  grande  y  justa  reputación.  Los  principa- 
les artistas  mejicanos  que  se  formaron  bajo  su  dirección 
fueron  Don  José  Palacio,  artista  de  verdadero  mérito  que 
mas  tarde  reemplazó  á  su  digno  maestro  haciéndose  cargo 
de  la  clase  que  éste  habia  desempeñado;  Don  Luis  Coto 
que  mereció  la  cátedra  de  paisage  en  Guanajuato,  Jimo^ 
nez,  Murillo,  Dumeneh  y  otros  cuyos  nombres  no  recuer- 
da mi  memoria. 
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Eq  la  «scnltura  brillaron  bien  pronto  Don  Juan  Bellido, 
Don  Martin  Suriano^  Don  Felipe  Sojo,  D.  Agustin  Barra- 
^n,  Don  Epitacio  Calvo,  Don  Pedro  Patino,  Don  Amado 
Bosete  y  Don  Miguel  Noreña,  actual  profesor  del  ramo. 

La  arquitectura,  que  habia  tenido  profesores  de  gran 
Talía  ad  españoles  como  mejicanos,  entre  estos,  al  nota- 
ble Don  Francisco  Eduardo  Tres-Guerras,  cuyas  obras  son 
las  brillantes  páginas  que  revelan  su  genio,  y  entre  aque- 
llos al  célebre  D.  Manuel  Tolaa,  que  babia  decaido  nota^ 
blemente  por  el  abandono  en  que  los  gobiernos  babian  de^ 
Jado  la  Academia  á  causa  de  las  frecuentes  convulsiones 
politieas,  volvió  á  presentar  nuevos  genios  al  gusto  mo- 
derno. D.  Lorenzo  Hidalga,  viccaino,  arquitecto  de  nota- 
Ule  mérito,  faé  el  que  mas  contribuye  á  la  adopción  de  la 
nueva  escuela,  que  podria  llamarse  greco-romana.  Dio- 
«e4  oonocer  con  el  suntuoso  edificio  del  Teatro  Nacional, 
<jue  reúne  á  la  elegancia  la  comodidad,  y  continuó  con 
otras  obras  que  embellecen  la  ciudad,  contándose  entré 
dLlas  la  cúpula  de  Santa  Teresa,  y  la  casa  particular  de 
Don  Gregorio  Mier  y  Teran,  y  la  del  señor  Escanden  en 
la  plazuela  deGuardiola.  Preparado  el  gusto  por  la  arqui- 
iectnra  moderna,  llegó  á  Méjico,  contratado  por  la  Jun- 
ta de  la  Academia,  para  dirigir  la  clase,  el  profesor  ita- 
Uane  Don  Javier  Caballeri,  arquitecto  de  vastos  conoció 
mifentos  y  de  exquisito  gusto.  Reformada  por  él  la  escuela 
arquitectónica,  pronto  formó  discípulos  distinguidos,  mu- 
chos de  los  cuales  son  boy  profesores  que  enriquecen  con 
aua  obras  las  principales  ciudades  de  los  Estados  y  de  la 
capital.  Entre  los  que  figuran  justamente  por  su  mérito 
aon  dignos  de  mención  Don  José  María  Regó,  Don  Ra- 
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mon  Rodríguez,  Don  Eleuterío  Méndez,  Don  Vicente 
Heredia,  Don  Antonio  Torres,  Don  Manuel  Rincen,  Ikia 
Ramón  Agea,  Don  Manuel  Gargoilo,  Don  Ignacio  7 
Don  £usebio  Hidalga,  Don  Agustín  Barbachano,  Don 
Francisco  Vera,  Don  Manuel  Ocaranza,  Don  Enríque 
Amezcua,  Don  Bernardo  Guimbarda,  Don  Mariano  Te- 
Uez,  Don  Maouel  María  Couto,  Don  Manuel  Alvareí^ 
Don  Ángel  Yelazquez,  Romero  Vargas  y  otros.  Varíes  d» 
los  diez  primeros  que  dejo  nombrados,  desempeñan  actual- 
mente cátedras. 

isao.  ^^  ^^  grabado  dulce  sobresalieron  D.  Luis 

Diciembre.  Campa,  hoj  profesor,  que  ha  sustituido  al 
que  fué  ajustado  de  Europa,  por  la  Junta  de  la  Academia, 
Don  Ventura  Enciso,  Don  Antonio  Orellana  j  Don  Igna- 
cio Tenorío  Suarez. 

En  grabado  en  hueco  figuraron  bien  pronto  Don  Luiii 
Coto,  Don  Néstor  Rivera,  Don  Francisco  Torres,  Don 
Jiuis  Mateos,  Cayetano  Ocampo,  Don  Emilio  Rodrigaei 
y  Don  Sebastian  Navalon  que  actualmente  desempeña  la 
eAtedra. 

Me  complazco  en  dar  á  conocer  los  nombfes  de  esos 
ipreciables  artistas  que  honran  el  bello  suelo  de  Méjioi^ 
en  que  han  nacido,  porque  en  sus  obras,  que  varias  veces 
he  tenido  el  gusto  de  contraaplar,  se  ve  que  la  generación 
actual,  en  medio  de  las  discordias  civiles  que  por  la^ 
tiempo  han  agitado  aquel  hermoso  país,  no  ha  degenera- 
do en  genio,  disposición  y  amor  á  la  gloría  artística  d^ 
sus  compatríotas  que  figuraron  en  los  siglos  xvii  y  xviu 
en  el  mundo  de  las  bellas  artes. 

La  digna  Junta  de  la  Academia,  á  oujo  patríótico  ewr 
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peño  debía  las  bellas  artes  en  Méjico  sus  nuevos  adelan- 
tos, qneriendo  que  la  juventud  cuyos  cuadros  enriquecen 
ja  galería  de  la  escuela  moderna,   llevasen  también  á  la 
práctica,  bajo  la  dirección  de  su  profesor  Don  Pelegrin 
Clavé,  la  grandiosa  pintura  moral,  procuró  realizar  su  de- 
seo  que,  afortunadamente,  pronto  lo  vio  realizado.  Los 
templos  eran  los  únicos  que  prestaban  campo  á  ese  género, 
y  los  únicos  también  que  podian  proporcionar  á  los  nue- 
vos artistas  abundante  trabajo,  que,  á  la  vez  que  les  de- 
jase  utilidad,  les  conquistase  imperecedera  fama,  como 
habían  sido  basta  entonces  los  que  mas  habian  favorecido 
á  los  autores  de  cuadros  y  de  escultura,  cuyas  obras  lle- 
naban los  altares,  las  paredes  de  los  templos,  las  porte- 
rías, los  claustros,  las  galerías,  los  patios  y  las  escaleras 
de  los  conventos.  Teniendo  presente  esta  circunstancia, 
el  ilustrado  presidente  de  la  Academia,  doctor  Don  Ber- 
nardo Couto,  hombre  de  notable  inteligencia  y  de  vastos 
conocimientos,  habló  al  sacerdote  Villarello,  que  pertene- 
cia  á  la  congregación  de  los  padres  de  la  iglesia  de  la 
Profesa,  una  de  las  principales  de  Méjico,  délo  conve- 
niente que'seria  que  se  decorase  la  cúpula  del  templo, 
manifestándole,  al  mismo  tiempo,  la  buena  disposición 
en  que  estaba  la  Academia  de  tomar  parte  en  la  obra.  £1 
padre  Villarello  animó  á  la  comunidad  á  que  emprendiese 
la  obra,  siguiendo  asi  la  costumbre  que  habia  en  Roma 
de  dscorar  los  templos,  aconsejándole  que  aprovechase  la 
buena  voluntad  con  que  se  ofrecia  la  Academia;  y  acep- 
tada la  proposición  por  el  padre  prepósito  Pérez  Callejo, 
y  la  comunidad  entera,  la  Academia  se  hizo  cargo  de 
dirigir  la  obra  de  decoración.  Era  esto  en  1858.  La  Jun- 
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ta,  admitida  la  proposición,  tomó  el  mas  vivo  empego  en 
que  se  diese  pronto  principio  á  la  obra^  proponiéndose 
hacerla  de  una  manera  que  correspondiese  al  alto  y  digno 
objeto  á  que  se  dedicaba.  Para  conseguirlo,  encargó  alen- 
tendido  director  y  profesor  del  ramo  de  pintura  D.  Pele- 
grin  Clavé  que  se  hiciera  cargo  de  ejecutar  las  pinturas 
de  la  cúpula  y  ábside,  ocupando  en  la  obra  el  mayor  nú- 
mero de  discípulos  que  le  fuese  posible. 

1860.  ^^  pérdida  de  momento  se  ocupó  Don  Pe- 

Diciembre,  legñu  Clavó  del  trabajo  que  se  le  confiaba. 
Preparados  los  estudios  para  pintar  el  ábside  y  cúpula,  y 
cuando  quedaban  concluidos  dos  gajos  de  esta,  terminó 
el  año  de  1860. 

En  los  mismos  instantes,  como  dejo  referido,  el  partida 
liberal  se  habia  hecho  dueño  de  la  capital,  y  los  genera- 
les conservadores  Don  Leonardo  Márquez  y  Don  Félix 
Zuloaga  que  la  hablan  abandonado  para  continuar  la  lu- 
cha, reunían  cuantas  fuerzas  les  era  posible  con  la  espe- 
ranza de  triunfar  de  sus  contrarios. 

Los  pueblos,  cansados  de  la  prolongada  lucha  de  los 
ejércitos  contendientes,  anhelaban  el  fin  de  ella,  como  el 
único  remedio  á  los  padecimientos  de  la  patria. 

La  paz  era  el  único  bien  que  sqpetecian. 

¿Lograrían  esta  con  el  nuevo  orden  de  cosas  político 
que  se  establecía? 

Los  sucesos  se  irán  ocupando  detenidamente  de  contes* 
tar  á  nuestra  pregunta. 
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Administración  de  Don  Benito  Juárez  como  presidente  de  la  república. ^Se 
separa  á  los  empleados  conservadores  de  sus  emplos.— Decreto  para  que  con 
los  bienes  de  la  Iglesia  se  paguen  los  daños  oausados  en  la  guerra.— D.  Félix 
Zuloaga  sigue  siendo  reconocido  presidente  por  las  fuerzas  conservadoras.— 
Se  apodera  el  jefe  conservador  Mejía,  de  la  villa  de  Rio- Verde.— Se  hsRsen 
honras  fúnebres  y  se  pronuncian  discursos  por  los  individuos  que  se  habla 
dicho  fusiló  Mejía  al  entrar  en  Rio-Verde.— Nadie,  sin  embargo  fué  fusilado. 
—La  noticia  de  los  fusilamientos  era  falsa.— Expulsión  del  embajador  espa- 
ñol, de  los  ministros  del  Bcuador  y  Guatemala,  del  Nuncio  y  de  varios  obis- 
pos.—Renuncia  la  cartera  el  ministro  de  justicia  Don  Juan  Antonio  déla 
Fuente.— Expone  las  razones  que  tiene  para  dejar  la  cartera.— El  Nuncio  y 
los  obispos  desterrados  son  apedreados  en  Veracruz.— Miramon,  disfrazado 
de  marinero  francés,  logra  salir  de  la  plaza  de  Veracruz.— Se  refugia  á  bordo 
del  buque  de  guerra  francés  ifi^ci^rto.— Reclama  su  entrega  el  capitán  in- 
glés Aldham,  de  la  marina  inglesa.— Es  aprehendido  en  Jico  Don  Isidro 
Diaz,  ministro  de  Miramon.— Abandonan  las  fuerzas  conservadoras  á  Igua- 
la.—Se  apoderan  Zuloaga  y  Vicario  de  la  ciudad  de  Cuernavaca.  — Derrota 
Tomo  XV.  69 
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el  ireneral  joarista  Rédales  en  Cuautla  á  Vicario  y  Zuloaga.^Se  deseabn 
ea  San  Luis  una  conspiración  en  sentido  conservador.^Son  fusiladoe  trei 
de  los  principales  conspiradores.— Reducción  de  conventos  de  religiosas. 


1861. 
De  S&iero  &  E'ebrero. 


isa  i.  ^^  ^^^  ^^  ^^^^  empezó  con  la  entrada  del 

^•"^  ejército  liberal,  que  se  efectuó  con  el  brillo 
con  que  se  habia  dispuesto  en  las  disposiciones  dictadas 
por  el  cuartel  maestre  D.  Ignacio  Zaragoza. 

Aquel  faé  un  dia  de  júbilo  para  el  partido  progresista 
que,  lleno  de  esperanza  en  un  porvenir  brillante,  se  en- 
tregaba á  los  trasportes  de  la  mas  sincera  alegría.  «La 
»república  mejicana,»  decia  Bl  Monitar  jRepMtcano, 
»acaba  de  pasar  por  una  crisis  terrible  y  sangrienta,  que 
»ha  durado  tres  años,  pero  que  no  será  infecunda  en  lee- 
»ciones  para  el  porvenir.  La  gran  revolución  moral  qne 
»8e  está  ejecutando  en  Méjico,  ha  dado  un  gran  paso,  un 
»paso  decisivo;  de  esos  que  sacudiendo  á  la  humanidad, 
»la  arrancan  del  letargo  en  que  la  marcha  normal  de  los 
»sucesos  le  habían  ido  sumergiendo,  para  ponerla  en  la 
»vía  llana  y  expedita  del  progreso  y  de  la  reforma.  Mu- 
»chos  esfuerzos,  mucha  sangre  ha  costado  obtener  este 
»resultado;  pero  nada  será  caro  si  se  saben  aprovecharlas 
»lecciones  recibidas.» 

Llenos  los  liberales  de  fé  en  los  hombres  políticos  que 
se  hallaban  al  frente  del  gobierno  de  Juárez,  no  dudaron 
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ni  un  solo  momento  en  que  había  llegado  la  hora  de  la 
felicidad  j  del  engrandecimiento  de  la  patria. 

La  llegada  de  los  ministros  de  Don  Benito  Jnarez  á  la 
capital  á  fines  de  Diciembre  anterior,  faé,  por  lo  mismo, 
xm  motivo  de  verdadero  placer.  Los  primeros  que  llega- 
ron, fueron  Don  Melchor  Ocampo,  Don  Ignacio  la  Llave, 
D.  J.  Empáran  y  D.  José  M.  Mata. 

M  Monitor  Republicano,  al  anunciar  la  llegada  de  ellos, 
decia  con  fecha  1/  de  Enero:  «Damos  el  parabi^  á  estos 
» eminentes  liberales,  y  entendemos  que  hoy  mismo  se 
»harán  cargo  del  despacho  de  sus  respectivas  secreta- 
»rías:» 

Al  siguiente  dia  llegó  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  au- 
tor de  las  leyes  de  desamortización  de  los  bienes  del  cle- 
ro, cuyo  solo  nombre,  según  expresión  del  misnio  perió- 
dico, era  todo  un  programa  de  reforma.  «Nos  felicitamos,» 
ugregaba,  «por  hallarse  en  Méjico  este  eminente  liberal. 
»Una  comisión  de  personas  distinguidas  del  partido  liberal 
»ha  ido  &  su  casa  á  hacerle  una  visita  y  manifestarle  sus 
»simpatlas.»  % 

La  confianza  de  los  progresistas  en  sus  prohombres  era, 
como  se  ve,  grande  y  uniforme,  y  solo  se  esperaba  que 
llegase  á  la  capital  Don  Benito  Juárez  que  aun  se  habla 
quedado  en  Veracruz,  para  que  la  cosa  pública  marchase 
sin  detención  ni  obstáculo  por  la  vía  del  engrandecimiento 
social.  «La  paz  está  difinitivamente  adquirida  para  la  re- 
»públioa,»  decia  una  proclama  colocada  en  los  puntos 
mas  concurridos  de  la  ciudad,  «solo  criminales  pretextos 
»podrán  alterarla,  y  sabemos  que  los  defensores  del  pue- 
»blo,  los  que  á  costa  de  su  sangre  nos  trageron  la  liber- 
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1861.  »tad,  no  empeñarán  á  la  república  en  una 
Bnero.  »nneya  lucha  que  le  traerla  la  muerta.  Pode- 
)>mos  descansar;  harto  se  ha  hablado  de  batallas  y  de  stn- 
»gre;  hablemos  de  paz,  de  industria;  ponga  cada  indm- 
^duo  en  acción  su  buril,  su  arte;  empuñemos,  en  logar 
:^del  acero,  el  buril,  la  pluma,  el  pincel,  el  martülo,  y 
»como  los  campos  han  resonado  al  estampido  del  cafion, 
»resuenen  hoy  al  del  trabajo:  con  el  trabajo  vuelve  la 
»fuerza  física,  el  buen  humor,  la  tranquilidad;  el  pueblo 
»se  morigera  y  se  encuentra  apto  para  gobernarse.» 

Laudable  deseo  era  el  manifestado  en  las  anteriores  lí- 
neas; pero  era  un  deseo  manifestado  siempre  por  todos  loi 
partidos  al  subir  al  poder.  No  habia  noticia  de  uno  solo, 
que  no  hubiese  patentizado  las  ventajas  de  la  paz,  los 
males  que  suijen  de  las  revoluciones,  y  el  bien  que  á  la 
sociedad  le  resulta  de  la  dedicación  al  trabajo,  después 
de  haberse  sobrepuesto  á  sus  contrarios  por  medio  de  la 
misma  revolución  que,  al  ser  gobernantes,  anatemati- 
zaban. 

No  habia  noticia  de  ningún  partido,  que,  después  del 
triunfo,  no  hubiese  encomiado  las  ventajas  de  abandonar 
la  espada  por  el  arado;  Ja  lucha  sangrienta  de  los  comba* 
tes,  por  la  de  la  polémica  razonada  en  el  campo  de  la  discu- 
sión; y  sin  embargo,  ningún  gobierno  habia  alcankado  la 
anhelada  paz;  y  es  que  la  paz,  la  obediencia,  el  amor  de 
los  pueblos  y  la  muerte  de  las  revoluciones,  solo  se  alean* 
za  por  medio  de  leyes  justas,  de  actos  de  moralidad  de 
parte  de  los  gobernantes,  de  providencias  justas  y  de  un 
constante  apoyo  á  las  garantías  individuales  de  todos  los 
ciudadanos,  sin  distinción  de  clases  ni  de  partido.  De  la 
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marcha,  pues,  que  tomase  el  gobierno  de  Jnarez^  depen- 
día que  se  realizasen  ó  no  los  deseos  manifestados  por  la 
prensa  liberal,  por  la  paz  y  el  trabajo. 

La  llegada  del  presidente  era  esperada  con  impaciencia 
en  la  capital,  cnja  presencia  en  el  gabinete  se  juzgaba 
de  soma  importancia  para  la  marcha  activa  de  los  nego- 
cios; pues  aunque  los  ministros  de  estado  que  se  hallaban 
en  Mójieo,  estaban  suficientemente  autorizados  para  pro- 
ceder de  acuerdo  en  todas  las  disposiciones  propias  de  los 
ministerios  que  tenian  á  su  cargo,  j  ya  habian  comenza- 
do &  encargarse  del  despacho  y  de  la  administración  pú- 
blica, s^mpre  se  juzgaba  que  tomarían  mayor  impulso 
con  la  concurrencia  del  prímer  jefe  de  la  nación. 

Las  primeras  providencias^  como  hemos  visto,  se  re- 
dujeron á  la  publicación  de  las  leyes  de  reforma,  dadas 
durante  la  permanencia  del  gobierno  liberal  en  Vera-, 
cruz. 

Una  vez  dada  la  ley  para  la  enagenacion  de  los  bienes 
del  clero  y  redención  de  capitales,  se  estableció  inme- 
diatamente la  oficina  en  la  segunda  sección  del  ministe- 
río  de  hacienda,  quedando  nombrado  jefe  de  ella  D.  Fran- 
cisco Mejía,  persona  bastante  instruida  en  el  ramo  de 
hacienda.  De  interventor  general  de  las  oficinas  del  arzo- 
bispado quedó  nombrado  Don  Basilio  Pérez  Gallardo,  que 
procedió  al  desempeño  de  sus  fonciones,  asegurando  todas 
las  escrituras,  archivos  y  documentos  que  existian  en 
aquel  lugar.  Inmediatamente  se  procedió  al  aseguramien- 
to de  todos  los  documentos  relativos  á  los  bienes  llamados 

is6i«  da  manos  muertas.  Don  Guillermo  Prieto,  á 
Kaero.       quien  hemos  visto  figurar,  en  otra  época,  de 
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ministro  de  hacienda^  fué  nombrado  administrador  genera} 
^de  correos,  y  el  3  de  Enero  se  hallaba  ya  en  M^ioo  des- 
empeñando su  cargo,  y  restableciendo  el  franqueo  pré-* 
vio,  y  algunas  otras  reformas  que  habia  introducido  en 
el  ramo. 

En  medio  de  aquel  movimiento,  los  que  se  «icootnban 
en  continuo  sobresalto,  temiendo  la  pérdida  de  sus  desti- 
nos, eran  los  empleados  que  hablan  servido  á  la  adminis- 
tración conservadora,  no  menos  que  sus  afligidas  fami- 
lias. Los  oficinistas  que  debian  ser  considerados  como 
servidores  de  la  nación,  y  no  de  ningún  partido,  ha- 
blan venido  á  mirar  vacilante  su  empleo,  sin  que  para 
afianzarlo  valiese  ni  la  honradez,  ni  la  esperiencia,  ni  el 
saber. 

Los  temores  que,  como  he  dicho,  hablan  asaltado  i  los 
empleados,  se  realizaron  bien  pronto.  El  3  de  Enero  pasó 
una  circular  el  ministro  Don  Melchor  Ocampo,  diciendo 
que,  el  presidente  constitucional  habia  dispuesto  que  to- 
dos los  empleados  de  la  lista  civil  que  habían  servido  al 
gobierno  conservador  fuesen  separados  inmediatamente 
de  sus  oficinas.  Esta  medida  que  la  calificó  «El  Monitor 
Republicano^)  de  severa,  aunque  la  creyó  justa  y  necesa- 
ria, redujo  á  la  miseria  y  mendicidad  á  centenares  de  em- 
pleados llenos  de  mérito  y  de  honradez. 

La  inseguridad  en  los  empleos  no  puede  ser  mas  qae  de 
funestos  resultados  para  el  buen  servicio  de  las  oficinas. 
La  esperanza  de  alcanzar  un  empleo  con  los  cambios  de 
gobierno,  despierta  en  ciertas  clases  de  la  sociedad,  la 
empleomanía,  y  crea  las  revoluciones.  Cambiar  en  cada 
evolución  política  que  se  opera,  el  personal  de  empleados. 
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6S  quitar  las  personas  aptas  y  oonocedoras  en  el  despacho^ 
por  otras  que,  no  estando  instruidas  en  el  desempeño  de 
las  obligaciones  que  se  imponen^  no  pueden  cumplir  bien 
eon  sus  deberes  durante  el  tiempo  de  noviciado.  Justo, 
muy  justo  es  que  los  gobernantes  premien  los  servicios 
prestados  por  los  hombres  que  les  han  sostenido;  pero  esto 
debe  hacerse  con  aquellos  de  gran  mérito,  y  esto,  sin 
peijudicar  á  los  empleados  probos  que,  considerando  al 
gobierno  un  cuerpo  moral,  no  se  mezclan  en  la  política, 
j  son  siempre  de  la  administración  constituida. 

Otras  de  las  providencias  que  se  dictaron  desde  los  pri^ 
meros  dias  de  la  instalación  del  nuevo  gobierno,  fué  de- 
clarar nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  todos  los  contra- 
tos, nombramientos  y  concesiones  hechas  por  los  conser- 
vadores desde  el  17  de  Diciembre  de  1857. 

En  el  mismo  dia  3  de  Enero  expidió  una  circular  el 
ministro  Don  Melchor  Ocampo  en  que,  dando  por  cierto 
que  el  clero  habia  sido  el  sostenedor  de  la  lucha  fratricida 
contra  la  libertad,  y  la  causa  de  todos  los  danos  sufridos 
por  la  sociedad,  le  obligaba  á  pagar  todas  las  reclamacio- 
nes que  se  le  hacian  al  gobierno.  «Habiendo  sido  el  ole- 
»ro,»  decíala  circular  de  Ocampo,  «el  principal  promo- 
»vedor,  sostenedor  é  instigador  de  la  rebelión  de  Tacuba- 
»ya  y  de  la  desastrosa  guerra  que  de  ella  se  ha  seguido; 
»habiendo  tal  guerra  ocasionado  á  naturales  y  extraños 
»multitud  de  gravísimos  perjuicios,  siendo  responsables, 
»conforme  &  nuestras  leyes,  con  su  persona  y  bienes  los 
»autores  de  las  revueltas,  el  clero  pagará  con  su?  bienes 
»lo3  perjuicios  ocasionados  al  país  por  la  última  guerra.» 

Esta  acusación  contra  el  clero  en  general  que  se  hábia 
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lanzado  desde  la  administración  gubernativa  de  Comen- 
fort  para  justificar  ante  el  pueblo  católico  las  leyes  sobre 
ocupación  de  los  bienes  llamados  de  íJzaTWS  muertas^  habia 
sido  rechazada  siempre  por  los  obigpos,  resultando  de  aqni 
que  la  mayoría  del  país,  que  era  altamente  religiosa^ 
atribuyese  á  espíritu  de  persecución  á  la  Iglesia^  sus  pro- 
videncias. La  circular  de  Ocampo  fué  considerada  de  la 
misma  manera,  y  se  apoyaba  el  partido  conservador  para 
juzgar  así,  en  que  el  ministro  piencionado,  aunque  hom- 
bre de  talento,  honrado  y  probo,  era  ateo.  Esta  circuns- 
tancia hacia  aparecer  parcial  la  acusación,  y  daba  lugar 
á  que  los  católicos  interpretasen  el  objeto  de  la  circular 
como  un  pretexto  de  persecución  á  la  Iglesia.  Cualquiera 
otro  habria  sido  mas  &  propósito  que  D.  Melchor  Oeampo 
para  dar  á  la  circular  la  fuerza  que  se  deseaba.  La  abso- 
luta carencia  de  toda  religión  en  el  ministro,  aunque  por 
otra  parte  estuviera  adornado,  como  estaba,  de  patriotis- 
mo, honradez,  saber,  probidad  y  clara  inteligencia,  no 
era  la  cualidad  mas  ventajosa  para  que  sus  providencias, 
respecto  del  clero  católico,  fuesen  bien  admitidas  por  una 
sociedad  nutrida  en  las  máximas  y  doctrina  del  catolicis- 
mo. Me  detengo  en  estas  apreciaciones,  porque  ellas  son 
las  mismas  que  entonces  se  hacian  en  todos  los  círculos. 
Yo  que  recogia  cuidadoso  todas  las  ideas  que  se  emitían 
en  pro  y  en  contra  de  las  providencias  que  se  dictaban^ 
las  consigno  fielmente  para  que  el  lector  tenga  el  cono- 
cimiento exacto  del  espíritu  que  dominaba  en  aquella 
sociedad. 

i86i«  L^  imprudencia  de  algunos  periodistas  li- 

Bnepo.       berales  exaltados,  en  aquellos  instantes  en  que 
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wm  Beoesaria  se  liaoia  la  toleraiicia  y  las  consideraciones 
4  Itfs  earetncias  religiosai»  dominantes,  causaban  grave  da- 
ño al  Teftaldeoimiento  de  la  paz.  Cuando,  coíqo  hemos  vis- 
to^ he  eecñtores  liberales  de  juicio,  reoomoüidaban  el  olri- 
do  de  lo  pasado,  la  luioa  de  itedos  los  partidos,  el  odio  á 
las  MBciUas  políticas,  la  tolerancia  de  todas  las  ideas,  la 
ocupación  en  el  trabigo  y  el  odio  á  la  guerra  civil,  otros, 
dotados  de  menee  prudencia,  dejalmn  correr  su  pluma  ri- 
diculizando las  creencias  de  los  católicos,  caricaturizando 
los  misterios  de  m  reHgion,  y  burlándose  de  los  santos, 
hiriendo  asi  el  espínlEu  religioso  de  la  mayoría,  y  hacien- 
do impMÍble  la  unión  y  la  paz  que  el  gobierno  y  el  país 
entero  deseaban.  Entre  las  eomposiciones  con  que  se  trató 
de  ridiculizar  las  ideas  religiosas  del  pueblo  en  general, 
se  contaba  la  intitulada  «Aparición  milagrosa  del  apóstol 
Santiago;»  producdon  en  verso,  tan  ñdta  de  oportunidad 
como  abundante  en  defectos  en  el  fondo  y  en  la  forma. 
Admira  cómo  periodistas  de  instrucción  diesen  no  solo  ca- 
bida en  las  columnas  de  sus  periódicos  á  aquella  producción 
plagada  de  defectos  de  ideología  y  de  prosodia,  sino  que 
se  apresurasen  &  insertarla,  recomendándola  como  una  pie- 
za literaria  de  notable  mérito.  «Comenzamos  á  reproducir 
desde  hoy,»  decia  un  periódico,  «el  curioso  é  interesante 
»folleto  intitulado  La  Apandan  del  Apóstol  Santiago,  que 
»no  circuló  en  el  pueblo  tanto  como  era  de  desearse.  Es- 
peta finísima  orítica  que  publicamos  ahora  integra  y  cani- 
í>pkta,  abunda  en  sal  y  rasgos  curiosos,  y  merece  ser 
»leida  de  todos.  Creemos,  pues,  que  será  del  agrado  de 
»nuestros  lectores,  y  que  su  circulación  será  útil  al  pue- 
»blo,  á  que  la  dedicamos.» 

Tomo  XV.  70 
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Solo  la  pasión  de  partido  podía. conoeder  Boérito  y  op<HP* 
tutiidad  á  aquella  prodneoion  poéttea  que  carecU  de  todo 
lo  que  constituye  lo  primero^  y.  que  reepeoto  de  la  aegun- 
da,  nadie  podr&  conyeair  en  que  la  burla  y  el  sanmsma 
contraías  creencias  arraigadas. en  un.  pueblo,  fuesen  los 
medios  mas  eficaces  de  GoneiUacioa  en  lo9  ÍQstauie9  de  la 
terminación  de  la  lucha  y  cuando  atin  urna  gran  parte  de 
los  que  abrigaban  aquellas  creénoiw^  empunabaa  las  ar  - 
mas,  dispuestos  ¿defenderlas. 

No  observaban  mas  prudencia  esos  periodistas  por  lo 
que  hacia  referencia  á  los  hombres  que  habian  combatido 
en  el  bando  conservador.  El  gobierno,  con^rendien^lo  que 
la  templanza  podría  dar  resultados  favorables  al  afianza- 
miento de  la  paz  y  á  qtie  depiusieran  las  armas  loe  que  por 
temor  á  medidas  rigorosas  las  sustentaban,  habia  observa- 
do una  conducta  prudente  y  di;^a  con  los  que  se  habían 
quedado  en  la  capital,  renunciando  á  toda  persecucian, 
pero  vigilándoles  disimuladamente.  Pero  esta  laudable 
conducta  de  los  gobernantes,  y  con  la  cual  se  hubiera  al- 
canzado el  gran  objeto  de  la  paz,  no  le  pareció  así  á  una 
parte  de  la  prensa  que,  opinando  de  distinta  manera,  ex- 
citó al  rigor  y  á  la  persecución,  cuando  apenas  acababa  de 
entrar  en  la  capital  el  ejército  constituoionalista.  «Cesan 
ya,»  decia  el  6  de  Enero  un  periódico  liberal,  «las  demos- 
»traciones  de  regocijo,  las  ovaciones  populares  pasan,  y 
»solo  vive  el  pensamiento  de  la  revolución.  Notamos  en 
»los  semblantes  de  nuestros  ciudadanos,  en  sus  miradas  y 
»expresiones,  cierta  ansiedad  que  fácilmente  pudiéramos 
1861.  >traducir  si  los  momentos  no  fueran  tan  so- 
Enero.        »lemnes  para  la  patria.  ¿Es  disgusto  el  qué 
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)>dxi8tet  ¿Es  desconfianza  6  temob  de  no  saber  aprovecliar 
^las  sangrientas  lecciones  del  pasado?  Quizá  alguna  de  es- 
^ta&  ideas  es  la  que  gennina  en  la  cabeza  de  algunos  de 
)>fiuestroB  eorraligionarioB^  pero  que  nadie  se  atreve  aun  á. 
íiffotmnh^.  No  seremos  aosotroa  por  cierto  los  que  nos  oa- 
j^Betnos  en  eircíDnBtanoias  tan  difíciles:  nuestro  silenoio 
;»seria  un  crimen  de  consecuencias  funestas,  una  traición 
;^á  nuestra  concieiiciá,  una  cobardía  indica  de  todo  de- 
¿►mócrata.  Tampoco  censuraremos  con  la  destemplada  acri- 
»ted  del  pedagogo:  nuestras  palabras  son  dictadas  por  la 
j^siiftpaiia,  por  la  soUdaiidad  de  causa,  por  principios  de 

»¿Ha  concluido  la  irevohicion?  Francameíite  creemos 
)^que  no;  mas  aunónos  pHiece  que  pedia  paralizarse  al  He- 
»gdLf  ft  esta  oa|átal.  Y  si  no  es  isl  ¿cómo  nos  esplicaremos 
>la  flagrante  oontradiceiaEi  qiie  hiaj  entape  los  actos  do  los 
^Bstodos  y  la  inespliiable  lenidad  de  los  encargados  de  la 
^administración?  Mie&ttas  que  en  la  mtfyor  parte  de  los 
;>BrtBdo8  vemos  aplicar  con  sevBridad  la  ley,  aquí,  en  el 
i^tfco  de  todas  las  conspiraciones,  de  todos  los  motines^ 
;^dóndé  están  refugiados  d  escandidos  todos  ó  la  mayor  par- 
;^te,  no  solo  de  la  sedidotí  escandalosa  é  inmoral  de  Ta- 
;^cubaya,  la  indulgencia  raya  en  debilidad,  sancionan- 
^nIo  cod  esa  indiferencia  la  impunidad  de  todos  los  de- 
»litos« 

»£s  cierto  que  se  han  dictado  ya  algunas  medidas  que 
;>la  mond  pública  redamaba;  pero  hay  otras  mas  urgentes 
y>B\xn,  mas  necesarias,  mas  indispensables.  ¿Qué  se  ha  he- 
»tbLQ  con  los  ministros,  consejeros  y  demás  funcionarios 
3>de  la  reacción?  ¿Qué  disposición  se  ha  tomado  contra  los 
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»Qbispos  sediciosos?  ¿Cuál  oontn  i  todss .  loi  perturbttdoma 
^de  la  paz  públiea^  Hasta  almsa  naifahQmM.qiifi  se  haya 
»prooedido  contra  ningano  de  los.  iiespo^ables  de  taala 
»sangre,  de  tanta  ruina  y  des^laoioQ.  Lc^sdeesto,  pan* 
»ce  que  se  quiere  que  nadie  sea  molestado^  lo  que  en  otros 
»término8  significa  que  vamos  &  caer  en  la  impunidad  aV* 
»soluta*» 

Ante  los  consejos  de  severidad  ¿ndicadoe  por  la  prensa, 
no  era  posible  que  se  resolviesen  k  soltar  las  armas  de  k 
mano  los  que  aun  las  oonservajbam^  y  D.  Juan  Vicario  en 
el  Sur,  D.  Tomás  Mejia  en.  laBiecB'-GoBda,  y  D*  Leonar- 
do Márquez  y  D.  Félix  Zuloaga  por  distintos  puntea^  ee 
disponían  á  lucliar  y  á  levantar  ges^  para  jCQmhaá;ir  contra 
los  ejércitos  de  D.  Benito  Juárez*.  La  imprudencia  de  esos 
exaltados  periodistas,  esterilizó  mochas  veces  las  ventfl^ 
conseguidas  por  la  prudencia  de  algunos  jefes  cenatita^ 
cionaUstas.  Entre  los  casos  en  que  el  tono  poco  templada» 
de  la  prensa  destruyó/ en*  pafte^  las  ventajas  alcanzadas 
sobre  los  conservadores  por  la  prudencia  y  tino  de  ciertos 
generales  juaristas^  se  contaba  en.  aqudlos  días  el  relatt^ 
vo  al  general  conservador  D.  Felipe  Chacón  que  de&ndSa 
la  ciudad  de  Puebla.  Este  militar^  viendo  establecido  A 
gobierno  liberal,  y  tratando  de  evitar  á  los  habitantes  de 
Puebla  los  horrores  de  un,  sitio  que  no.  hubiera  dado  por 
resultado  mas  que  el  aumento  del  número  de  víctimas  de 
la  guerra  civil,  convino  en  entregar  el  dia.  4  de  Enero  la 
plaza  á  las  fuerzas  libéreles^  reconociendo!  sua  tropas  al 
gobierno  de  Juárez,  quedando  él  Mbre  para  vivir  tranqni- 
lamiente  en  M^ico«  Las  síutoridades  liberales  fueion  lea- 
les  á  su  promesa^  y  el  genexal  QhecoA  ;ifida  tuvo  que  sm.* 
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lir  de  ellas;  pero  al  leer  diariamente  en  los  periódioos^ 
ofensi\^>8  ataques  contra  el  ejército  conservador  y  diatri* 
vas  sin  número  oof^fin  los  militares  que  habían  combatido 
por  el  principio  católico,  se  sintió  herido  en  su  amor  pro- 
pií,  y  «n  unión  de  otros  oficiales,  marchó  á  engrosar  las 
filas  de  M&rquez  y  de  Zuloaga  el  HO  del  mismo  Enero. 
1861.  ^^^  ^^  ^^  imprudencia  era  sensible,  por 

^^^'  los  malos  efectos  que  producia,  en  algunos 
peti6dioo0  nacionales,  en  los  extranjeros  que  se  redacta- 
ban en  la  capital,  era  imperdonable.  «L^  Bstafette)^  y  el 
«Trait  d^  Union,»  diarios  franceses,  no  solo  llegaban  á 
inmiscuirá  en  los  asuntos  políticos  y  á  excitar  el  castigo 
de  loa  conservadores  que  babian  figurado  en  la  adminis- 
tración; sino  que  llevaban  su  doctrina  hasta  zaherir  acre* 
mente  cualquiera  publicación  que  defendiese  las  ideas 
conservadoras.  La  j^ensa  liberal,  pronta  á  echar  en  cara 
é  cualquier  español  la  mfflior  muestra  de  simple  simpatía 
hacia  el  bando  contrario,  se  deshacia  en  elogios  respecto 
de  los  dos  periódicos  mencionados,  juzgando  conveniente 
y  aun  necesario  que  se  mezclasen  en  la  poUtica.  Que  esos 
periódicos  extranjeros  de  ideas  liberales  se  creian  con  mas 
derecho  para  mezclarse  en  la  política  del  país  que  cual- 
<{m^ra  otro  mejicano  que  participase  de  ideas  conservado- 
ra», lo  demostraban:  la  acritud  con  que  atacaban  las  pro- 
ducciones de  los  periodistas  que  diferian  de  ellos  en  prin- 
cipios políticos^  Habiendo  aparecido  el  dia  5  de  Enero  un 
periódico  conservador  intitulado  «El  Pájaro  Verde,)>  ocul* 
lando  mi  propósito  ^e  fé,  ^L^  Estafette,»  no  vaciló  en  di- 
rigirle el  siguieple  párrafo.  «1^1  Pájaro  Verde  vacila  en 
»manife8tar  su  color  político.  Por  mas  verde  que  se  diga^ 
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»e66  pájaro  tiene  plumas  negras:  tiene — ^tal  nos  pareée — 
;^Ia  misma  enseña  y  la^  inisinas  ideas  qtie  un  periódico 
)^ reaccionario  de  irritante  memoria^»  (alude  al  Diario  de 
^Avisos)  «que  la  revolución  hizo  desaparecer.  £t  Pájaro 
h  Verás  no  ha  podido  ó  no  ha  querido,  en  su  primer  nú- 
»mero,  deoirnos  el  secreto  dé  su  programa;  pero  todo  el 
mundo  lo  adivina.» 

Entre  tanto  que  una  parte  de  la  prensa  se  ocupaba  de  pre- 
dicar las  ideas  de  rigor  con^  los  que  habian  militado  en  iaa 
filas  conservadoras,  Zulbaga  habia  llegado  á  Iguala  con 
varios  jefes  j  400  hombres  el  28  de  Diciembre,  para  nu- 
nirse  con  Don  Juan  Vicario  que  se  hallaba  en  aquella 
ciudad.  Don  Félix  Zuloaga  fué  reconocido  por  las  fuerzas 
conservadoras  como  presidente  de  la  república;  j  D.  Leo- 
nardo Márquez,  Don  Tomás  Mejia  y  todos  los  generales  j 
jefes  de  su  partido  le  consideraran  asi  desde  la  caída  de 
Miramon,  toda  vez  que  éste  se  sabia  que  trataba  de  salir' 
del  pais« 

Una  vez  publicadas  las  leyes  de  reforma,  se  dio  un  de- 
creto el  5  de  Enero,  disponiendo  que  no  saliese  el  Viático 
eon  la  solemnidad  y  publicidad  hasta  alli  acostumbrada. 
Desde  la  fecha  mencionada  se  ordenó  que  marchase  priva- 
damente y  de  modo  que  ningún  destintivo  especial  deter- 
minase al  sacerdote  que  lo  llevaba.  Respecto  de  los  coa- 
ventos  que  entraron  al  dominio  nacional,  el  gobierno 
nombró  los  arquitectos  que  hablan  de  dividirlos  en  lotes, 
valuarlos  y  trazar  las  calles  que  debían  abrirse. 

Todo  esto  afectó  profuüdbmente  al  pueblo  que  creia  ver 
e(Q  cada  disposición  de  aquellas  uñ  ataque  á  la  religión 
que  profesaba,  manifestando  claramente  su  desaprobación 
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j  9U  dÚKgusto.  La  precia  liberal  m  ocupó  en  querer  p%-^ 
taatíz»r  qii6  de  BÍngunn  maneea  afectaban  á.  la  religwn 
1»,  providencias  diotadas,  y  M  Mmitor  Jlepubiicoíiio  de*r 
cia  con  este  motivo  lo  aignlente:  <cDir9moi^  que  desnan- 
«jturalizan  eompletamente  la  idea  de  la  gran  revolneien 
<»flQOÍal  porque  vamos  atravesando,  bs  que  creen  que  las 
flejes  dictadas  basta  boy,  tienen  por  objeto  atacar  á  cla- 
»ses  determinadas.  Las  gmndes  leyes  de  desqoLortisacinn 
^>y  nacionalización  de  bienes  de  manos  mnertas,  no  son 
^medidas  dictadas  en  razón  á  qi^e  el  clero  y  las  oorpom^ 
>:^eiones  eclesiásticas  se  oponian  al  progreso,  á  la  libertad, 

iBe  i.      ^^^  la  ilustración  de  la  república:  son  el  desar- 
Bnero.      »rollo  del  importante  principio  económico  de 
»la  división  y  repartición  de.  la  propiedad .» 

Este  empeño  de  la  prensa  en  querer  persuadir  á  la  so- 
ciedad de  que  en  nada  se  rozaban  las  leyes  llamadas  de 
reforma  con  la  sana  doctrina  del  catolicismo,  está  demos- 
trando la  mala  impresión  que  en  el  pueblo  habian  causa- 
do las  providencias  dictadas,  y  el  temor  que  habia  de  que 
4Siirviesen  de  motivo  para  dar  impulso  á  las  filas  conserva- 
doras. 

Como  la  misma  mala  impresión  babian  producido  los 
continuos  ataques  á  los  altos  prelados  de  la  Iglesia,  la 
prensa  se  esforzó  en  patentizar  que  aquellos  no  reconocian 
por  origen  ningún  sentimiento  de  odio  contra  los  minis- 
tros católicos,  y  para  dem()strarlo,  estableció  una  distin- 
xsion  de  clero  alto  y  bajo,  negjindo  á  aquel  todas  las  virtu- 
des :que  al  segundo  concedia.  Presentaba  al  primero  co- 
mo resuelto  á  oponerse  á  las  determinaciones  del  gobiernp 
.con  respecto  á  las  medidas  dictadas  con  referencia  á  la 
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Iglesia^  y  al  a^^undo  cMio  victima  de  los  obiapoa.  A  aquel^ 
O0BU)  digno  del  castigo  de  las  autoridades:  al  segoAdo, 
eomo  acreedor  á  las  mas  altas  oonsíderaeiones  de  pttt6 
del  mismo  gobierno.  «El  gobierno  supremo»  decia  el  15 
de  Enero  un  periódico  de  la  capital,  «estíi  resueho  á  ohiir 
«con  toda  la  energía  y  rectitud  que  las  circrunstancm 
»y  la  moral  páblica  demandan,  tiene^  s^un  sabemos,  d 
»£rme  propósito  de  hacer  cumplir  la  lej^  respecto  á  todo» 
;Hiquellos  dignatarios  del  clero  que  se  opongan  al  cumjdi- 
»miento  de  lo  mandado  por  la  autoridad,  y  pretendeu  ob- 
»serTar  hoy  la  misma  conducta  que  antes  han  tenido.  Es 
»lo  menos  que  puede  esperar.  ¿Na  hay  justicia  plenísima 
»para  reclamarles  tanta  sangre  como  han  derramado,  po- 
»moviendo  y  fomentando  la  guerra  civil  que  ha  dieamada 
»á  lá  república;  encendiisndo  los  odios,  aviTando  los  ren- 
»cores,  santificando  la  matanza  y  pagando  con  el  dinero 
)>de  los  pobres  á  los  tiranos,  á  los  esbirros  y  á  los  ásennos 
;>del  pueblo?  ¿No  son  ellos  los  autores  y  los  responsaUes 
»de  tantos  crímenes  cometidos?  ¿Qué  otra  cosa  pueden  es- 
)>perar  sino  medidas  enérgicas,  si  hoy  siguen  observando 
»la  misma  mala  conducta?  El  señor  Ocampo,  con  una  se- 
)>yeridad,  con  una  enei^ía,  con  un  valor  civil  que  haeen 
»de  él  im  hombre  muy  superior,  está  resuelto  á  obrar  con 
»toda  la  rectitud  que  el  caso  demanda,  y  á  hacer  salir  de 
^la  república  á  los  que  tantos  males  le  han  causado  y 
)>quieren  seguírselos  causando.» 

1861.  ^^  instinto  público  creyó  leer  en  la  amens- 

Enero.       2a  quo  envuelvc  el  p&rrafo  que  he  trascrito, 

alguna  próxima  medida  de  rigor  contra  los  prelados  de  h 

Iglesia  católica.  Para  creerlo  así,  los  católicos  sabian  que 
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el  delito  de  que  se  les  acusaba  á  los  obispos^  consistía  en 
cin  resistencia  á  las  leyes  llamadas  de  refoima;  y  como  es- 
taban persuadidos  de  que  opondrían  la  misma  resistencia 
en  tanto  qne  no  recibiesen  antorízacion  del  Papa  para 
acatar  las  disposiciones  del  gobierno  respecto  á  lo  concer- 
niente á  la  iglesia,  antorízacion  qne  no  podrían  recibir 
mientras  no  se  celebrase  nn  concordato,  sn  destierro  lo 
veian  como  segnro. 

En  aqnella  Incba  de  la  idea  nneva  y  la  católica,  en 
qne  cada  nno  tenia  la  conciencia  de  que  su  proceder  era  el 
justo;  en  aquella  lucha  en  que  las  doctrínas  modernas  se 
iban  abríendo  paso,  prometiendo  á  la  sociedad  bienes  sin 
término,  mientras  otros  juzgaban  que  la  felicidad  de  los 
pueblos  solo  existía  en  lo  hasta  entonces  establecido;  en 
esa  lucha  de  creencias  encontradas  en  que  cada  partído 
tenia  fé  en  la  excelencia  de  la  doctrina  que  proclamaba;  en 
en  esa  lucha,  la  prensa  pudo  prestar  un  gran  servicio  á 
Méjico,  si,  en  vez  de  inspirarse  en  las  pasiones  de  partido, 
que  siempre  han  sido  malas  consejeras,  y  de  pedir  medi- 
das de  rigor  contra  los  que  diferian  en  ideas,  hubiera  pro- 
puesto la  celebración  de  un  concordato  que  hubiera  dado 
por  resultado  la  paz,  quitando  asi  todo  pretexto  á  la  revo- 
lución. 

A  nadie  le  ocurre  cuando  está  interesado  en  la  adqui- 
sición de  una  hacienda,  dirigirse  al  administrador  de  ella 
para  pedir  que  la  ceda  en  bien  de  alguna  familia  honra- 
da. Solo  su  dueño,  ó  el  que  está  autorizado  competente- 
mente por  éste,  puede  resolver  cualquiera  dificultad  que 
se  presente.  Culpar  al  administrador  y  pedir  que  se  le 
castigue  porque  protestase  contra  cualquier  providencia 
Tomo  XV.  71 
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que  se  dictase  para  entrar  en  posesión  de  la  propiedad^ 
envolyeria  nn  acto  á  todas  Inoes  injusto. 

En  caso  igual  se  encongaban  los  obispos.  Ellos  no 
estaban  mas  que  encargados  de  la  adkninistracion  de  loi 
bienes  de  la  Iglesia:  el  Papa  únicamente  se  bailaba  inves- 
tido de  facultades  para  entrar  en  arreglos,  7  á  él  debió  re- 
comendar la  prensa  que  se  ocurriera  para  allanar  todas 
las  dificultades  j  tranquilizar  las  conciencias  de  los  cre- 
yentes. Esta  era  la  manera  de  establecer  sólidamente  li 
paz,  de  cortar  la  cabeza  á  la  hidra  de  la  revolución,  de 
establecer  la  armonía  en  la  sociedad  y  de  evitar  los  vio- 
lentos choques  religiosos,  fecundos  siempre  en  desgracias 
y  dificultades.  Hablo  sin  pasión,  aunque  con  todo  el  ca- 
riño que  me  inspira  aquel  país  que  amo  como  mi  segunda 
patria.  Creo  que  á  Méjico  se  le  hubieran  ahorrado  males 
de  notable  consideración,  si  desde  el  momento  en  que  se 
juzgó  conveniente  desamortizar  los  bienes  del  clero,  se 
hubiera  apresurado  D.  Ignacio  Comonfort  á  celebrar  un 
arreglo  con  el  Sumo  Pontífice.  El  momento  era  aun  opor- 
tuno al  establecerse  en  la  capital  el  gobierno  de  D.  Benito 
Juárez;  pero  no  lo  creyeron  asi  los  hombres  encargados 
de  dirigir  la  nave  del  Estado,  y  las  dificultades  y  la  re- 
sistencia de  los  obispos  continuaron  como  hasta  allí. 
1861.  La  prensa  liberal,  con  el  fin  de  matarla 

Baero.  influencia  del  alto  clero,  abrazó  la  táctica  de 
halagar  al  clero  bajo  que,  por  hallarse  en  más  contacto 
con  las  masas,  podia,  si  se  manifestaba  dócil  al  gobierno, 
influir  en  que  el  pueblo  adoptase  sin  titubear  las  leyes  de 
reforma.  El  plan  revelaba  ingenio  y  destreza:  se  trataba 
nada  menos  que  de  poner  en  lucha  al  clero  bajo  con  el 
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alto,  deiprestigiaiido  mí  al  segundo  con  el  pneblo,  y  ha-- 
ciendo  de  aquel  un  instiumento dócil  que  apóyate  conloa 
católicos  las  miras  del  gobienio.  Bl  lenguaje  usado  por  la 
prensa  en  pro  del  clwo  bajo  no  podia  ser  mas  lisonjero.  «El 
clero  bsgo)>,  decia  £1  Monitor  Jiqmblieano^  <^h&  sido  la  vic^ 
»tima  primera  y  la  mas  oprimida  del  clero  alto. 

»Y  en  el  clero  bajo  está  la  virtud,  La  santidad,  la  ins- 
)>traccion,  la  modestia,  el  espíritu  evangélico. 

»Para  él  también  ha  sonado  la  hora  de  la  redención  y 
^de  la  libertad. 

»El  verá  que  el  partido  liberal  ama  y  r^Bpeta  la  virtud, 
)>y  no  persigue  mas  que  á  la  ignorancia,  al  fanatismo,  á 
»la  tiranía» 

»Libre  el  clero  bajo,  será  el  apóstol  de  la  civilización, 
^y  no  instrumento  de  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia. 

»Libre  el  clero  bajo  será  lo  que  eran  los  pescadores  que 
»rodeaban  al  Cristo. 

»Que  comprenda,  pues,  sus  intereses,  y  ocupe  el  lugar 
)>que  le  está  destinado  en  la  sociedad.» 

Aunque  algunos  sacerdotes  se  adhirieron  á  la  nueva 
idea,  preciso  es  confesar  que  fueron  muy  pocos;  y  que, 
de  esos  pocos,  los  mas  se  retractaron  mas  tarde,  volvien- 
do al  seno  de  la  Iglesia,  haciendo  infructuoso  el  empeño 
de  la  prensa  liberal,  propagadora  de  las  nuevas  ideas. 

La  resistencia,  por  lo  tanto^  de  la  mayoría  del  pueblo 
á  la  admisión  de  las  recientes  leyes,  siguió  llevando  á  las 
filas  conservadoras  algunos  descontentos,  y  las  fuerzas 
disidentes  empezaron  á  tomar  creces  cuando  se  habia  creí- 
do  que  estaban  aniquiladas.  Muchos  creyeron,  sin  embar* 
go,  que  en  cuanto  llegase  á  la  capital  el  presidente  inte^ 
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riño  de  la  república  D.  Benito  Juárez  qne  había  Balido 
ja  de  Veracru2,  terminaria  la  lacha  fratricida.  Esta  li- 
sonjera efi^rañsa  hizo  qtie  el  partido  liberal,  al  saber  que 
se  acercaba  á  Méjico,  le  dispusiese  una  recepción  brillan- 
te. M  ayuDlsuniento  y  multitud  de  comisiones  j  clubs 
democráticos  de  la  capital  salieron  el  dia  10  á  encontrar- 
le, al  t€per  noticia  de  que  se  acercaba,  para  suplicarle 
que  pasase  á  la  yilla  de  Guadalupe,  distante  una  legua 
de  Méjico,  se  detuviese  allí  en  la  noche,  y  verificase  su 
entrada  en  la  ciudad  en  la  mañana  del  11.  D.  Benito 
Juárez  accedió  á  la  petición,  y  al  dia  siguiente  entré  en 
la  capital,  victoreado  por  la  multitud  que  pocos  dias  an- 
tes habia  victoreado  á  Miramon,  á  Zuloaga  y  á  Márquez. 
Entre  tanto  los  jefiss  conservadores  que  aun  permanedan 
con  las  armas  en  la  mano,  organizaban  faerzas  para  soste- 
ner la  lucha.  Muchos  de  ellos  acaso  hubieran  reconocido 
al  gobierno  de  Juárez;  pero  el  lenguaje  duro  de  la  pren- 
sa, les  hacia  permanecer  en  actitud  hostil.  Sin  embargo,  el 
186 i.      j^^^  y  1^  gtiar nicion  del  castillo  de  Perote  se 
Bnero.       pusieron  á  disposición  del  poder  establecido, 
y  el  segando  ^el  general  conservador  D.  Miguel  Lozada, 
que  operaba  en  la  Sierra  de  Alica,  rumbo  de  Tepic,  reco- 
noció á  la  administración  liberal.  También  el  general  Don 
Tom&s  Mejia  escribió  al  general  juarista  D.  Jesús  Gonzá- 
lez Ortega,  manifMtándoie  que  reconooeria  al  gobierno  de 
D.  Benita  Juárez,  si  se  admitían  algunas  condiciones  qos 
propuso;  pero  habiéndosele  contestado  que  á  nada  de  lo 
que  pedia  se  pddia  acceder,  aluité  á  sos  soldados  y  levan- 
tó nuevas  fuerzas  para  continuar  la  ^u^era  civil.  Valien- 
te *y  emprendaobr,  se  dirigió  en  los  primeros  dias  del  mes 
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de  Enero  sobre  la  villa  de  Rio-Verde,  donde  había  una 
^arnioion  coustitacioiíalista  de  ooatrooientos  boiabree,  al 
mando  del  coronel  D.  Mariano  Escobedo.  Mejia  atacó  la 
plaza  con  mil  doscientos  soldados,  encontrando  una  jcesis* 
tencia  tenas.  Paro  la  superioridad  nnmérijca  le  dio  al  fin 
el  trian£),  y  la  guarnición  entera  cayó  prisionera,  así  co- 
mo el  mismo  Eacobedo  y  toda  la  oficialidad. 

Los  actos  de  emeldad  atribuidos  á  Mejia  después  de  la 
toma  de  la  población  fueron  preaaiitados  por  la  prensa  con 
el  colorido  mas  repugnante  y  aun  en  algunos  documentos 
oficiales.  Al  copiar  uno  de  estos,  decian  los  redactores  de  un 
periódico  de  la  capital:  <(fin  ese  documento  est4n  pintados 
AoB  hechos  de  la  reacción.  Su  lectura  conyencerá  á  la  na- 
»GÍon  toda  de  lo  que  hay  que  esmerar  de  esa  facción  para  la 
)^cual  no  hay  nada  sagrado.  A  esa  lista  de  horrores  y  aten- 
»tados,  agregúese  el  asesinato  del  coronel  Escobedo  y  da 
»los  oficiales  prisioneros,  y  dígase  si  no  es  un  deber  social 
»pedir  que  se  desplegue  toda  energía  para  perseguir  y 
>>destruir  esas  hordas  de  salvajes.» 

El  parte  oficial  enviado  al  gobierno,  á  que  se  referian 
los  redactores  de  ese  periódico,  estaba  fechado  el  17  de 
Enero  por  el  sub-prefecto  del  partido  de  Ciudad  de  Va- 
lles, y  contenia  la  relación  de  los  hechos  mas  terribles. 
El  fosilamiento  de  Escobedo  y  de  toda  su  oficialidad  fue- 
ron calificados  de  asesinatos,  y  queriendo  honrar  la  me- 
moria de  los  que  hablan  perdido  la  vida  en  defensa  de  la 
libertad,  se  dispuso  que  en  la  Alameda  se  pronunciasen 
discursos  y  versos  en  memoria  de  ellos.  «Mañana  por  la 
mañana,»  decia  M  Monitor  Ideptcblicano  del  1.*  de  Fe-: 
brero  «debe  tener  lugar  en  la  Alameda  una  función  en 
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^reeuerdo  del  Sr.  Escobado  y  demás  ofi<uale6  que  en  Im 
»Sierra  acaba  de  sacrificar  Mejia.  PronuDciarán  difcuisos 
»aiDálogos  al  objeto,  los  Sres.  Mateos,  Riva  Palacio,  Aical- 
)^de  j  otros.» 

Con  efecto,  no  4  la  ñgoiente  mañana,  peio  si  «i  la 
tarde  del  dia  8,  se  yerifioó  eaa  la  menmonada  Alameda, 
que  es  uno  de  los  principales  pasaos  de  Méjico,  la  aolam*- 
nidad  fúnebre  en  honor  del  coronel  D.  Mariano  Eacebedo 
y  de  sus  oficiales.  «La  glorieta  principal»  decia  Bl  Mo- 
nitor Jíejmblicam,  «estaba  adornada  de  un  modo  análogo. 
»La  concurrencia  fué  numerosa.  Asiktió  el  Sr.  presidente, 
»y  se  pronunciaron  aalurosos  discursos.» 

£1  periédico  referido,  después  de  anunciar  á  sus  sus- 
<mtofes  que  insertarla  estos  próximamente,  ponia  un  so- 
neto que  entre  otras  composiciones  poéticas  habia  sido 
laido.  (1) 


(1)    He  aquí  ese  soneto. 

A  lae  Tíctimas  ilustres  saoriflcadas  últimamente  en  Rio-Verde. 

SONETO. 

Cadalsos  por  do  quier,  lato  y  triste» 
Insultando  de  Cristo  los  pendones! 
Al  poderoso  Dios  de  las  naciones 
Jamás  pudo  agradar  tanta  torpeza! 

Cubra  de  ñores  mujeril  belleza 
La  tumba  de  los  libres  campeones 
Que  opusieron  su  pecbo  4  los  oa&ones 
Que  derrumba  la  beróica  fortaleza; 

Ya  con  la  pluma  la  yeraz  bistoria 
(^ue  ante  el  bando  opresor  se  ruboriza, 
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i8ei.  P^^  fortuna^  el  general  Don  Tomás  Mejia 

^^'^  no  había  fasilado  á  ninguno  de  sns  prisifme- 
TOBj  ni  había  cometido  ninguno  de  los  excesos  que  se  le 
hahian  atribuido,  y  el  duelo  y  los  discursos  y  las  poesits 
solo  sirvieron  para  demostrar  á  los  que  fueron  objeto  de 
aquella  demostración^  el  aprecio  que  sus  correligionarios 
les  consagraban,  y  la  desconfianza  con  que  se  deben  reet* 
bir  las  noticias  infaustas  6  favorables,  cuando  las  pasiones 
de  partido  se  agitan  sin  descanso. 

Al  siguiente  dia  de  haber  entrado  el  presidente  interi- 
no D.  Benito  Juárez  en  la  capital,  esto  es,  el  12  de  Ene- 
ro, dirigió  el  ministro  de  relaciones  Don  Melchor  Ocampo 
á  los  representantes  de  España,  de  Boma,  de  Guatemala 
y  del  Ecuador,  Don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Don  Luis 
Clementi,  Don  Felipe  Neri  del  Barrio  y  Don  Francisco 
de  P.  Pastor,  sus  correspondientes  comunicaciones,  man- 
dándoles salir  de  la  república  mejicana.  El  motivo  de  que 
hacia  mérito  el  ministro  de  Don  Benito  Juárez  para  esta 
determinación  del  gobierno,  era  el  que  hubiesen,  con  su 
influencia  moral,  favorecido  á  la  administración  conser- 
vadora. La  comunicación  dirigida  al  embajador  español 
decia  así:  «El  Excmo.  señor  presidente  constitucional  no 
»puede  considerar  á  V.  sino  como  uno  de  los  enemigos  de 
»su  gobierno,  por  los  esfuerzos  que  V.  ha  hecho  en  favor 


Ilustró  de  los  mártires  la  gloria; 

Y  el  f aegro  santo  de  la  causa  atiza 
Lo  mismo  en  el  dolor  que  en  la  victoria, 
Venerando  del  héroe  la  cenizal... 

Méjico,  Febrero  de  1861.— iííwra  y  Rio. 
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»de  los  rebeldes  tisurpadores  qne , habían  ocupado  en  loa 
)>tre8  años  últimos  esta  ciudad.  Dispone,  por  lo  mismo^ 
i^qne  salga  de  alia  y  de  la  república,  sin  mas  demora  que 
»la  estrictamente  necesaria  para  disponer  6  veriñcar  su 
!» viaje.  Como  á  todas  las  naciones  amigas,  el  Excmo.  ae^ 
y>ñQT  presidente  respeta  y  estima  á  la  España;  pero  la  per- 
^manencia  de  V.  en  la  república,  no  pnede  continuar. 
)>Es,  pnes,  enteramente  personal  por  Y.  la  consideración 
»qu6  mueve  al  señor  presidente  á  tomar  esta  resolución. — 
»Dios  etc.  Méjico,  Enero  12  de  1861. — O^mpo.— Sr.  Don 
)) Francisco  Pacheco. » 

Casi  en  los  mismos  términos  estaban  concebidas  las  co- 
mnnicaciohes  pasadas  á  los  demás  enviados,  excepto  la 
del  nuncio  de  su  Santidad  que  decia  asi:  «No  es  de  nin- 
»gun  modo  conveniente  al  supremo  gobierno  constitucio* 
)>nal  de  la  república  la  permanencia  de  V.  en  ella,  des- 
»pues  que  tantos  sacrificios  ha  costado  á  esta  nación  el  res- 
i^tablecimiento  del  orden  legal,  después  que  tanta  sangre 
»8e  ha  derramado  en  este  suelo,  y  todo  esto  por  el  escan- 
»da1oso  participio  que  ha  tomado  el  clero  en  la  guerra  ci- 
»vil.  Hoy  que  el  orden  constitucional  queda  establecido, 
»el  Excmo.  señor  presidente  ha  dispuesto  que  V.  salga 
»de  la  república  en  un  breve  término,  que  sea  absoluta- 
»mente  el  necesario  para  preparar  su  viaje. — Dios  y  li- 
»bertad.  Enero  12  de  1861. — Ocampo. — Sr.  D.  Luis  Cíe- 
»menti,  arzobispo  de  Damasco.» 

Cinco  dias  después  de  las  anteriores  comunicaciones,  or- 
denó el  gobierno  al  jefe  de  policía  D.  Faustino  Vázquez, 
qne  notifícase  á  los  señores  arzobispo  Don  Lázaro  de  la 
Garza  y  Ballesteros,  y  obispos  Don  Joaquin  Madrid,  Don 
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demente  de  Jesús  Munguia,  Den  Pedro  Espinosa  y  Den 
Pedrtf  Barajas,  que  saiiwaa  áe  la  eapital,  dentro  de  tres 
dias,  para  marchar  faera  de  la  república,  cuja  notifioa- 
eiosi  quedó  hecha,  firmando  de  enterado  los  condenados  á 
deatieno,  en  el  calce  de  la  misma  comunicación  que  les 
presenté  el  jefe  de  poUcia. 

Gomo  esta  medida  dictada  contra  el  arzobispo  j  obis- 
pos afectó  profundamente  al  pueblo  católico,  j  se  tradujo 
como  una  guerra  declarada  á  la  religión,  los  periódicos 
liberales  trataron  de  que  no  se  le  diese  á  la  medida  dic- 
1861.      ^^^^  P^^  ^^  gobierno  aquella  interpretación. 
Bnepo.       ^^El  gobierno,»  decia  SI  Monitor  Republicano 
el  dia  18,  <(ha  tenido  que  tomar  una  medida  sev^a  con- 
»tra  los  altos  dignatarios  del  clero,  y  con  una  energía 
»digna  de  aplauso  ha  dado  orden  para  que  sean  conduci- 
»dos  fuera  de  la  república.  Bsto  no  es  un  ataque  contra 
»la  religión,  como  se  hace  creer  á  la  gente  ignorante:  la 
^religión  no  son  las  personas;  y  los  mas  grandes  enemigos 
»de  la  religión  son  los  que,  abusando  de  su  puesto,  lo 
»convierten  en  arma  homicida.  Es  preciso  que  la  autori- 
»dad  esté  muy  vigilante,  y  evite  todo  lo  que  esos  prela- 
)>dos  pretenden  hacer  para  alarmar  á  los  timoratos.» 
*  Pero  las  palabras  de  la  prensa  que  aplaudia  la  determi* 
nación,  no  tenian  para  el  público  la  fuerza  que  hubiera 
sido  necesaria.  La  disposición  dictada  contra  los  prelados 
por  el  gobierno,  no  especificaba  el  motivo  que  hablan  da- 
do para  obligarle  á  dar  aquella  providencia.  «El  supremo 
»gobierno  constitucional,»  decia  el  ministro  Empáran  al 
gobernador  del  distrito,  «se  ha  servido  resolver,  en  uso  de 
»las  facultades  extraordinarias  de  que  se  halla  investido. 
Tomo  XV.  72 
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»qa6  en  el  téraiioo  de  tres  días  contados  desde  esta  feeka^ 
]»s«]gan  de  esta  etpitol  par*  iMirehaF  fnera  de  la  r^úbliem 
»lia8ta  nueva  orden,  los  sefiores  amobispo  Don  Lasara  de 
)>la  Garsa  y  Ballesteros,  y  obispos  Don  Clemente  de  JasAa 
^Munguia,  Dmi  Joaquín  Madrid,  Don  Pedro  Espinen  j 
»Don  Pedro  Barajas.  Lo  comunico  A  V.  E.  de  ótdeft  M 
»Exomo.  señor  presidente  constitucional  interino,  pin 
»que,  en  el  acto  de  recibir  este  oficio,  se  ocupe  de  hacer 
^efectivo  el  acuerdo  expresado.» 

Como  se  ve,  la  proyidencia  se  daba  Iónicamente  en  vir- 
tud de  fecultades  extraordinarias,  pero  sin  indicar  á  los 
prelados  el  motivo  que  habían  dado  para  dictarla,  y  sin 
someterles  á  juicio  para  que  se  hubieran  podido  defender 
de  los  cargos  que  se  les  hiciera. 

El  ministro  de  justicia  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 
creyendo  que  el  gobierno,  al  obrar  de  aquella  manera,  no 
marchaba  conforme  á  la  doctrina  democrática  proclamada, 
presentó  su  dimisión,  exponiendo  en  ella  la  causa  que 
motivaba  su  separacioa  del  ministerio.  «Si  bien  estimo 
»necesario,»  deeia,  «que  el  gobierno  de  la  república, 
«ejerza  en  la  órbita  administrativa  de  un  poder  discreoio- 
»nal  hasta  que  se  instale  el  congreso  de  la  Union,  estoy 
»persuadido  también  de  que,  arrollada  la  facción  rebelde 
»en  términos  que  de  ella  no  existen  mas  que  unos  restos 
»miserables,  no  es  ya  conveniente  ni  debido  que  el  mismo 
»gobierno  supla  con  sus  providencias  la  acción  propia  de 
»los  tribunales,  respecto  de  aquellos  individuos  que  por 
»buenas  razones  no  se  deban  comprender  en  el  olvido  de 
»lo  pasado. 

»M!as  como  el  Excmo.  señor  presidente  no  ha  tenido  á 
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^Iñmk  'acordar  que  se  somiiaB  á  jiBeÍ0  los  obispof ,  sino  que 

^aouk   gaben»tivaÍQeiit6  destsnades;  y  oon  relación  4 

)^ciertos  magistrados  de  la  supr^na  oerte  ha  parecido  ¡k 

}íS^4  £^  qne  debia  deontane  deede  ki^o  lai  suspensión  en 

)m1  Bjeieicio  de  sus  cangos^  aútes  que  el  gran  jurado  haga 

)^  .declaración  de  halar  kigar  á  formación  de  causa;  yo 

»4j[uh  veo  en  esa  suspen|ñcn  anticipada^  ulxa  medida  fu- 

)A«ala  para  las  prerogatlvaa  y  nec^tabiUdad  de  un  poder 

»napqromOy  y  aun  para  la  reata  administración  de  justicia; 

Xkyo  qae  cenadero  el  aolo  juicio  de  los  obispos  como  un 

»!b(imenige  á  la  demoeracia,  como  una  necesidad  de  la  re- 

)^¥al»cien  y  una  oonsecaeiioia  rigurosamente  lógica  de  la 

)>l6y  sobre  libertad  de  cultos,  que  tuve  el  honor  de  auto-- 

»mar  cuando  la  guerra  preséntadba  todavía  gtandes  pro- 

^petciones;  yo  que  veo  consignada  ^oa  la  constitución  fe- 

)idaial  el  prindpio  de  que  yenoida  una  wbeliosi  p<nr 

^ttaíE|tomadora  que  se  la  sapeaga^  se  sometan  á  los  jueces 

)de8  gobernantes  intratfos  la  mismo  que  sus  fautores  y 

)^aiteiplices;  yo  que  fueía  del  poder  judicial  no  compren- 

)^  en  los  otros  la  facultad  de  prevenir  los  juicios,  á  no 

)^Mr  con  amnistía  6  indultes;  yo,  en  fin,  que  anhelo  pw- 

:iqae  la  causa  de  la  demeoracia  en  Méjico  se  robusteaea 

mj  aoredite  dentro  y  fuera  de  la  nación,  y  temo  por  el 

«cen^ario  que  se  enageaen  por  sus  extravíos  la  estima- 

)Mwm  de  los  otros  puebles  ahora  que  tanto  se  estrechan 

atados  ellos  y  tan  admirables  parecen  por  el  respeto  á  la 

ajusticia  en  medio  de  sus  revolamonra;  he  creido,  des- 

T^fQm  de  una  seria  meditación,  y  de  haber  procurado  en 

j^Vace  hallar  alguna  razen  sufioiente  que  me  disuadiese 

ade  tai  propánLto,  y  me  j^rmitiese  corresponder  con  mis 
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»in8Ígaifiomat68  serviieios  en  el  nunisterio  ¿  la  oonfii 
»del  Excmo.  mñw  presiiente,  he  oveido^  yaelyo  á  deoir^ 
)>que  defáa  separarme  dai  gsbinete*» 

xneu  El  dia  21  de  Eaeio  aalieron  de  la  capitel 

Enero.  ^^^  direoci«  á  Veraenia,  y  para  embarcane 
enr  aquel  puerto^  loa  miniatraa  extranjeros  expnlaea,  «I 
nuncio  de  Su  Santidad^  el  arzobispo  de  Méjico  y  loa  oUs^ 
pos  desterrados.  Después  de  ñein  xlias  de  yiaje,  Heganm  4 
Yeracrcz  el  27  del  misino  mea.  Una  gran  parte  del  pep««- 
laelio,  capitaneada  por  unos  cuantoa  tñliunos  del  pueblo^ 
esperaba  á  los  aneiauos  prelados^  y  al  verlos  Uegwr  y  cim- 
^ar  las  calles,  arrojaron  una  lluvia  de  piedras  sobre  ellas, 
lastimando  á  algunos. 

Aquel  fué  ua  aeto  iojuatifieable*  La  pena  del  destieno 
solo  es  inferior  á  la  de  muerte;  y  no  era  digno  de  heaa* 
bres  que  blasonaban  de  liberales  y  tolerantes^  desoaigar 
su  saña  sobre  indefenMS  y  aaeíaoos  sacerdotes  sobre  qvia* 
nes  pesaba  la  twrible  desgracia  de  verse  arrojados  de  su 
patria.  Al  dar  razón  el  embajador  espaSol  de  aquel  ées^ 
agradable  acontecimiento  i  su  gobiwno,  le  decia:  <(AUí  ae 
)>fní  yo  objeto  de  .violencias  personales;  mas  el  delegado 
^apostólico  y  los  pobres  obispos  desterrados  las  padeciemn 
)^e  las  mas  borrorosas:  un  populacho  dLesen&enado  les 
»aeogi6  con  los  mnéeras  mas  bonibles,  y  los  peraíguié  á 
»pedrada8  como  é.  bestias  fsmees.  El  delegado  pudo  reftn 
)^giarse  en  casa  del  cóneml  de  Froaoia;  su  auditor  lo  hke 
»&  mi  lado,  y  se  encerré  en  una  alcoba  de  mi  habitaeioii; 
)>lo8  obispos  lograsen  bacerlo  en  casa  de  un  rico  comsf  • 
)>cÍ8nte.  Durante  dos  ó  tres  horas  todo  fué  de  tem»  y  todo 
)>fué  posible  en  aquella  ciudad*  l^i  <ma.rtolué  invadido  tt 
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»lnioa  del  cUrigo,  á  quien  no  htlkran  por  sueTte.  El  cén» 
»8iil  áe  Fnneia  se  mostró  enéfgtco  y  digno:  las  autotida* 
»des  de  Yeracniz,  débiles  j  medrosas.  La  noticia  de  aqnel 
^pfláigro  llegó  hasta  Saonfioios,  j  el  comandante  ¿Ul  Ve- 
y^Jét$€0,  únioo  bnqna  espaSol  qnfl  habia,  j  el  comandante 
»áñL  MércunOy  bergantín  franoés,  tnvieron  dispuestas  sna. 
»ti^nlaciones  para  saltar  armadas  eaüerra  ¿  protegemos, 
^j  UeTamos  si  hubiese  sido  precise*  Ocurrió  en  fin,  una* 
^especie  de  transaceion:  los  reyoltosos  consintieron  en  que 
»pmrtieae  el  delegado  apostólico  j  su  auditor  (respecto  aL 
)>ministro  de  Guatemala  y  á  mi  nada  pretendían);  mas  eñr 
)^gMron  y  obtuvieron  que  no  se  dejase  saür  de  la  ciudad 
wwX  arzobispo  y  á  los  cinco  obispos  mejicanos  que  yenian 
)^destarrados  por  su  gobierne,  y  que  me  hablan  pedido 
^que  les  condiyese  á  Cuba.  Coa  mucho  dolo^  mió,  orde- 
^uAnmlo  asi. las  autoridades  de  la  ciudad:  esos  pobres  an«^ 
)^oia&QS  ^piedaron  en  la  casa  donde  se  hielan  recogido,  pa- 
)>ns«r  trasladados  al.dia  siguiente  al  castillo  de  Ulna.» 

No  fué  acción  buena  la  de  los  azuzadores  del  populacho 
^cealra  los  obispos,  oemo  no  hnbiem  sido  buena  contra 
ningún  ciudadano  por  humilde  que  hubiese  sido  y  la  opi«* 
ninn  politíca  que  abrigase^  Sa  la  desgmóia  no  debe  verse 
color  político  ni  religioso^.  Hacia,  el  desgraciado  no  deben 
«obrar  mas  que  los  sentimientes  de  humanidad  y  de  bene- 
vdencM:  obrar  de  otra  manera  es  marchar  contra  las 
máadmas  de  tolerancia  psedicadea  por  los  hombres  del  si- 
^0  XIX.  Y  sin  embaiigo  aquella  acción  fué  vista,  por  des- 
gracia, como  meritoria,  por  algunos  que,  cegados  por  la 
pasión  de  pjirtido  y  preocupados  con  la  despreocupación, 
se  complacieron  en  la  humillación  hecha  sufrir  á  los  pse^ 
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ladte  de  la  Iglesia.  Ehím  los  qna  iiAUaron  solaz  en  mqoe- 
Ua  eaeena  que:  la  gente  iBMata  de  todos  loa  cfedoa  po- 
litkos  desaprobó^  se  enconítiBii^a  un  eoiresponsal  de  JBl 
XB^±  Seraido^  pefi()dioo.qu0  Teía  la  kiz  en  la  c«^ 
Enero  pital.  £se  coiwaponsal,  que  san  duda  uo  de- 
Uúa  abrigar  un  cwaisoii  aéDsihle^  eserifaió  á  loa  redacto-- 
ras  de  El  Heraldty  tm«a  caiia  dándolas  cuenta  del  hedio^ 
en  los  términos  que  se  pudieMn  emplear  para  describir 
la  escena  mas  agradable.  «Amigo  mÍ0,Jt>  le  decia  al  di- 
rector del  expresado  peñédieO)  «ayer  hemos  tenido  un 
»dia  de  frasca  (1)  con  moftivo  de  la  llegada  &  ésta  de  ks 
)»obÍ8pos  desterrados  por  el  gob&ecno*  La  cosa  principó 
«por  apedrear  el  cárrmaje  mk  que  venia  el  nuDcio,  que  se 
>paseaba  por  la  ciudad  no,ae  con  %uó  motivo.  Lo  cierto 
«ee  que  el  Monseñor^  su  secretario  y  allegado,  escaparon 
«milagrosamente,  pero  no  sin  algunas  heridas  y  ooolu- 
«sioues,  t  la  lluvia  de  guijarros  que  sobre  ellos  caía,  ano- 
»jándose  del  coche  y  refagiándoae  en  difsrentes  eaaas  par- 
«ticnlares. 

»Al  apedreo  siguLé  la  pretensión  de  que  fueran  cenda* 
«oidoB  á  la  cárcel  les  apedreadoa. 

«En  esos  momentos  Den  Joaquc  Villalobos  se  hizo  in- 
«térporete  de  la  multitud:  subiendo  en  unaálla,  lediiBgi6 
««na  arenga  al  pueblo,  censurando  agriamente  la  diap^* 
«sicion  del  gobienio  que  dejaba  impunes  á  aquellos  cñmi- 
«nales  (los  obispos),  y  apuntó  la  idea  de  dirigirse  al  s^tar . 
«gobernador  para  pedirle  que  metieren  á  los  frailes  en  la 


'  (1)    Palabra  que  en  Méjico  se  usa  en  él  sentido  de  fiesta,  alegría,  jolgrorio» 
eottténto. 
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x>cárcel,  hasta  que  la  jtLstieia  les  impusiera  el  castigo  que 
amerecian.  • '  . 

)>La  proposición  fué  adoptada  j  puesta  en  planta  en  ei 
)»Míto«  La  multitud  se  díidgié  á*  cwa  del  señor  Zamora,:  j 
^étte  ofreció  á  los  comisioQados.que  sd  le  presentaron,  de- 
atener  á  los  recién  llegados  y  pedir  al  gobierno  que  seles 
»farmara  causa. 

»Todo  lo  que  refiero  á  V.  pasó  sin  la  menor  desgracia 
»eii  la  población,  con  el  orden  que  acostumbra  este  herái- 
»co  pueblo  hacer  sus  manifestaciones.» 

Únicamente  la  pasión  de  partido  que  ciega  á  los  hom- 
bres pudo  hacer  ver  al  autor  de  la  carta,  orden  en  el  des- 
órdeSL  que  referia,  carencia  de  la  menor  desgracia  en  las 
«algunas  heridas  y  contusiones»  que,  según  él,  sufrieron 
los  prelados  bajo  la  lluvia  de  piedras  que  les  arrojó  el  po- 
pulacho, y  heroicidad  en  atacar  á  unos  obispos  ancianos 
4  quienes  su  mismo  ministerio  impedia  defenderse. 

El  dia  29  se  embarcaron  el  embajador  español,  el  nuñ- 
oio,  el  auditor  y  los  demás  ministros  extranjeros  expulsa- 
dos, en  el  buque  de  guerra  español  Velasco,  y  por  la  no- 
che fueron  conducidos  el  arzobispo  y  obispos  mejicanos  al 
<jastillo  de  Ulna,  en  calidad  de  presos. 

El  general  Don  Miguel  Miramon  que,  vestido  de  ma- 
rinero francés  habia  logrado  algunos  dias  antes,  burlando 
la  vigilancia  de  las  autoridades,  pasar  en  un  bote  al  bu- 
que de  guerra  Mercure,  de  la  marina  francesa,  se  dispu- 
so á  trasbordarse  al  Velasco  para  marchar  á  la  Habana. 
Desde  que  se  tuvo  noticia  de  que  Miramon  se  hallaba  á 
bordo  del  bergantín  de  guerra  francés,  el  capitán  inglés 
Aldham,  de  la  fragata  Valorous^  surta  en  Sacrificios,  par 
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9Ó  nna  comunicaeion  al  oapifaá  Ze  Roy  del  expnrado 
bergantín,  refiriéndole  que  Miramon  había  cometido  una 
grave  violación  de  la  ley  internacional  al  mandar  apode- 
rar» de  los  fondos  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
inglesa,  y  que  por  lo  mismo  esperaba  que  no  le  amparase 
la  bandera  francesa.  «El  infrascrito,»  decía  el  comandanta 
Aldham  el  28  de  Enero,  «ba  tenido  noticia  de  que  el  ge- 
)^neral  Miramon  se  baila  como  refugiado  á  bordo  del  ber- 
)>gantin  de  S.  M.  L  Mercure^  mandado  por  el  ci^itan 
»Le  Roy. 

1 86 1 .  ^^  ^^  infrascrito  tiene  el  honor  de  informar  al 

Enero.  »capitan  Le  Roy,  del  hecho,  que  tal  vez  no 
»haya  llegado  á  su  conocimiento,  de  que  el  general  Míra- 
»mon  ha  cometido  una  grave  violación  de  la  ley  interna- 
»cional,  con  autorizar  y  dar  ocasión  al  acto,  por  el  cual  ha 
»sído  forzada  lá  casa  de  la  legación  inglesa,  y  se  han  apo-^ 
»derado  de  una  suma  considerable  perteneciente  á  subditos 
»ingleses. 

»Este  flagrante  ultraje,  ha  sido  condenado  por  el  pre- 
)>sídente  y  su  gobierno,  que  se  han  comprometido  á  em- 
»plear  todos  sus  esfuerzos  para  aprehender  y  someter  á  sus 
»perpetradores  al  condigno*castigo. 

»En  el  caso  de  que  el  general  Miramon  ó  alguno  de  sus 
»últímos  consejeros  ú  oficiales  estuviesen  bajo  la  protec- 
»cíon  del  pabellón  francés,  el  honor  de  este  pabellón  y  de 
»los  que  sirven  á  su  sombra,  se  hallaría  seriamente  com- 
»prometído,  si  estos  sancionasen  voluntariamente  la  eva- 
»síon  de  los  que  han  cometido  tan  grave  ofensa. 

»La  alianza  afectuosa  que  existe  entre  el  gobierno  im- 
»perial  francés  yelde  la  Gran' Bretaña  j  convencerá  al 
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»capitaii  del  Mercure,  de  que  los  intereses  de  ambas  na- 

»oion6s  8on  idénticos,  y  de  que  nn  insulto  inferido  á  uno 

»de  los  dos  pabellones,  se  le  infiere  también  al  otro.  Como 

»e8ta  violación  y  este  despojo  de  la  legación  británica,  son 

»un  ultraje  y  un  insulto  graves  al  gobierno  de  S.  M.  fi.^ 

»parecerá  evidente  al  capitán  del  JUercure,  que  es  un  de- 

»ber  sagrado  y  una  obligación  de  su  parte  ayudar,  por 

»cuantos  medios  le  sean  posibles,  &  poner  á  los  perpetra- 

»dores  en  manos  de  la  justicia;  y  el  infrascrito  abriga  la 

» confianza  de  que,  si  alguno  de  los  implicados  en  tan  gra- 

»ve  ofensa,  se  hallase  á  bordo  del  Mercure  6  bajo  la  pro- 

»teccion  del  pabellón  francés,  el  capitán  Le  Roy,  en  aten- 

»cion  &  las  esplicaciones  que  anteceden,  no  dejará  de  co- 

»nocer  la  necesidad  imperiosa  en  que  se  halla  de  entregarlo 

»á  las  autoridades  de  Yeracruz,  con  el  fin  de  someterlo  á 

»los  tribunales.  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  o&ecer  al 

»capitan  Le  Roy,  la  seguridad  de  su  distinguida  conside- 

»racion. —  W.  OormüalUs  Aldham,  capitán  y  oficial  mas 

»antiguo  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Golfo  de 

»Méjico.» 

El  capitán  francés  Le  Roy  contestó  el  dia  29,  de  la  ma- 
nera siguiente:  «El  infrascrito  ha  recibido  la  comunica- 
»cion  que  el  Sr.  comandante  de  las  fuerzas  navales  ingle- 
»sas  en  el  Golfo  de  Méjico,  le  ha  hecho  el  honor  de  diri- 
»girle  con  fecha  de  ayer. 

»E1  infrascrito  no  disimulará  que  esta  comunicación  le 
»ha  causado  la  mayor  sorpresa,  y  que  podria  hasta  cierto 
»punto  considerarla  como  uña  ofensa. 

»E1  infrascrito  comprende,  á  lo  que  parece,  el  honor 
»del  pabellón,  muy  de  otro  modo  que  el  Sr.  capitán  Al- 
Tomo  XV.  73 
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»dham,  porque  si  el  ex-presidente  de  la  república  meji- 
»caiia  ó  algunos  de  sus  partidarios,  hubieran  yeiádo  i 
«refugiarse  á  bordo  del  buque  de  su  mando,  babria  crei- 
»do  faltar  á  todos  sus  deberes,  entregándolos  á  sus  ady^- 
x^sarios. 

»E1  infrascrito  aprecia,  por  otra  parte,  como  debe,  la 
«alianza  que  existe  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia;  pm 
«su  deseo  de  ayudar,  en  cuanto  le  sea  posible,  á  protejer 
«los  intereses  británicos,  no  le  hará  olvidar  nunca  su  ca- 
«rácter  de  oficial  francés. 

1861.  ^^^^  infrascrito  tiene  el  honor  de  (Crecer  al 

Enero.       «comandante  Aldham,  las  seguridades  de  su 

«consideración  mas  distinguida. — Ze  Hoy,  capitán  de  fira- 

«gata  y  comandante  del  bergantín  de  S.  M.  I.  Mer-- 

»€ure.)> 

Don  Miguel  Miramon  que  habia  estado  hasta  el  dia  29 
refugiado  á  bordo  del  buque  de  guerra  francés,  cuya  ban- 
dera no  podia  abandonarle  en  la  desgracia  cuando  se  ha- 
bia acogido  á  ella,  se  trasbordó  al  buque  de  gueorra  es- 
pañol Velasco,  donde  se  hallaban  los  representantes  ex- 
tranjeros expulsados,  y  en  la  mañana  del  dia  30  de  Ene- 
ro salió  el  expresado  buque  con  dirección  á  la  Habana. 

Mientras  los  ministros  extranjeros  y  Miramon  se  alega- 
ban de  las  costas  mejicanas,  los  Sres.  arzobispo  y  olñspos 
mejicanos  se  encontraban  presos  en  el  castillo  de  San  Juan 
de  Ulna. 

No  habia  corrido  la  misma  buena  fortuna  de  Miramon 
su  ministro  D.  Isidro  Diaz.  Este  que,  como  aquel,  trataba 
de  acercarse  al  puerto  para  embarcarse,  y  caminaba  dis- 
frazado, fué  reducido  á  prisión  en  Jico,  el  dia  10  de  En«- 
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ro.  El  gobierno  de  Juárez^  al  tener  noticia  de  aquella  pri- 
sión, dirigió  un  oficio  el  dia  1 1  al  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  de  la  plaza  de  Veracruz  en  que  le  decia:  «El  su- 
>^premo  gobierno,  ciego  observante  de  las  leyes  vigentes, 
»Iia  dispuesto  que  los  caudillos  y  corifeos  de  la  reacción 
»S6an  juzgados  con  arreglo  á  la  última  ley  de  conspirado- 
)^Tes,  y  como  en  este  momento  se  acaba  de  saber  que  ha 
»sido  aprehendido  D.  Isidro  Diaz  en  compañía  de  algunos 
»otros  criminales,  dispondrá  Y.  E.  que,  tanto  respecto  del 
^primero  como  de  los  demás  que  se  encuentran  en  el  mis- 
»mo  caso,  una  vez  identificadas  las  personas,  sean  pasadas 
»en  el  acto  por  las  armas. 

El  ex-ministro  de  Miramon  debia,  según  la  orden  ante- 
rior, sufrir  la'pena  de  muerte  en  el  instante  que  la  comu- 
nicación llegase  á  su  destino.  Por  fortuna  suya,  el  gobier- 
no creyó  de  repente,  deber  evitar  aquel  derramamiento  de 
sangre,  y  se  apresuró  á  enviar  un  oficio  indultándole  de  la 
pena  de  muerte  y  ordenando  que  se  le  embarcase,  dester- 
rándole fuera  del  país  por  cinco  años. 

Esta  conmutación  de  pena  de  parte  del  gobierno,  fué  des- 
aprobado por  la  mayor  parte  de  la  prensa  liberal,  cuyos 
directores  estaban  dominados  aun  por  las  pasiones  políti- 
cas. «Ayer,  3^  decia  uno  de  los  periódicos  con  fecha  16  de 
Enero,  «ha  circulado  en  boca  de  todo  el  mundo  la  noticia 
»de  que  habia  sido  enviado  un  indulto  á  los  r^os  de  la  fe- 
»deracion  aprehendidos  en  Jico. 

»La  sensación  que  esta  noticia  ha  causado  en  el  público 
)^es  muy  profunda. 

»E1  primer  movimiento  en  todos,  ha  sido  de  duda;  el 
»segundo,  lo  diremos  con  franquea,  de  indignación. 
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»Es  increíble  semejante  paso,  porque  sería  nna  ofen- 
»sa  á  la  moral  pública;  sería  nna  muestra  de  debilidad  fa- 
»nesta. 

»E1  partido  liberal  no  quiere  sangre,  no  quiere  vengan- 
»zas;  pero  si  quiere  justicia  y  moralidad. 

» Y  quiere  que  la  justicia  sea  igual  y  absoluta. 

»Quiere  que  si  se  castiga  al  infeliz,  que  tal  vez  roba 
x>por  hambre  una  cantidad  miserable,  se  castigue  también 
»al  magnate,  al  grande.  Que  la  ley  no  vea  clases  ni  con- 
»diciones,  y  que  no  sea  una  excepción  haber  cometido 
»grandes  crímenes. 

»La  moral  pública  exigía  una  satisfacción.  ¿Esa  satis- 
»faccion  será  la  impunidad  de  los  criminales? 

»La  salvación  de  la  patria  exigía  medidas  severas  y 
>v  enérgicas  ¿Estas  medidas  serán  la  debilidad  y  la  viola- 
»cion? 

»La  humanidad  exigía  que  se  cortasen  de  raíz  las  can- 
»8as  que  tantos  males  han  ocasionado  al  país.  ¿El  modo  de 
»salvar  al  país  será  dejar  en  pié  los  mismos  elementos  de 
»revolucíon? 

»¡Y  tanta  sangre  vertida!  ¡Y  tantos  males  causados  al 
»país!  No;  nadie  quiere  creer  el  rumor  que  circula.» 

1861.  ^^  ^^  prensa  que  debía  ser  la  primera  en 

Enero.  aplaudir  que  no  se  festinasen  los  actos  en  que 
se  interesa  la  vida  de  un  hombre,  cualquiera  que  sea  sa 
delito,  censuraba  la  medida  dictada  por  el  gobierno.  No 
basta  que  un  partido  acuse  de  criminal  al  otro  para  que 
sus  hombres  sean  condenados.  Sabido  es  que  cada  comu- 
nión política  juzga  á  sus  contraríos  de  enemigos  de  la 
patria  y  que  les  atribuye  la  culpa  de  la  sangre  que  se 
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derrama,  de  los  inceodios  que  se  verifícan,  de  las  vengan- 
zas que  se  ejecutan;  y  si  en  cada  uno  de  los  triunfos  ope- 
rados  en  Méjico  por  los  diversos  partidos,  se  hubiera 
puesto  en  práctica  la  de  verter  la  sangre  de  los  hombres 
que  habian  figurado  en  los  bandos  vencidos,  el  país  no 
tendría  mas  que  monumentos  mortuorios.  No  estaba  bien, 
pues,  &  la  prensa  que  debe  distinguirse  siempre  por  su 
moderación  j  calma  en  las  cuestiones,  recomendar  el  ri- 
gor en  el  castigo  de  un  enemigo  político.  Pero  en  quien 
menos  bien  estaban  los  consejos  de  severidad  era  en  la 
prensa  extranjera  cuando  se  trataba  de  la  vida  de  cual- 
quier mejicano.  El  periódico  francés  Z'  Estafette  que  se 
publicaba  en  la  capital,  y  que  tomaba  una  parte  activa  en 
la  política,  alcanzando  los  elogios  de  los  periodistas  libe- 
rales, no  vaciló  en  nivelar  á  D.  Isidro  Diaz  con  los  ban- 
didos del  orden  común,  y  de  censurar  al  gobierno  por  la 
providencia  que  con  respecto  á  él,  habia  dictado.   «No 
nos  admiraria,»  decia,  «que  Don  Leandro  Valle  retirase 
»mañana  la  orden  que  envia  á  D.  Antonio  Carbajal  para 
»ejeoutar  á  todos  los  malhechores  que  sorprenda  infragan- 
^ti  delito  en  el  camino  público.  (1)  ¿No  basta,  en  efecto, 
^enviarles  por  el  primer  conducto  un  ejemplar  del  Telé- 
»maco?  al  leer  el  segundo  libro,  los  bandidos  van  á  res- 
»tituir  voluntariamente  todo  el  botin  del  mes,  y  habrá  en 
V  »Bio-Frio  (2)  escenas  que  harán  llorar  de  ternura.   ¿Y 
»quién  se  atreveria  además,  á  poner  hoy  la  cuerda  en  el 


(1)  Carbajal  estaba  encargrado  de  perseguir  y  fusilar  á  los  salteadores  de 
camino  real. 

(2)  Punto  en  que  siempre  sallan  los  ladrones. 
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»cuello  de  ladrones  vulgares?  Sed  el  consejero  y  el  insim- 
»mento  activo  de  enormes  rapiñas;  robad  664.000  pesos 
))á  la  Inglaterra  de  un  solo  golpe,  arruinad  el  tesoro  á 
»íuerza  de  concusiones,  pisotead  á  todo  un  pueblo  en  vu60- 
»tra  demencia  de  tiranía,  haced  fusilar  durante  una  no- 
»cbe  siniestra,  en  un  campo  desierto,  á  médicos  arranca- 
»dos  de  la  cabecera  de  los  keridos,  á  poetas  llenos  de  ju- 
)>yentud  que  la  víspera  todavía  cantaban  á  la  luna  (1),  ¿ 
»la  aurora  sus  amores,  sus  proyectos  para  el  porvenir... 
«haced  todo  esto,  é  idos  en  paz!  Con  tal  que  vuestras  ma- 
)>nos  manchadas  de  sangre,  estén  cubiertas  con  hermoso» 
)^guantes  de  cabritilla;  que  paseéis  vuestra  impudencia  ^i 
^un  rico  y  elegante  coche;  con  tal  que  tengáis  botas  de 
)>charol,  casacas  de  paño  ñno  y  diamantes  en  los  dedos; 
»con  tal  que  hayáis  pasado  seis  meses  en  palacio,  sois 
»sagrado:  la  ley  os  saluda  al  paso,  y  en  caso  de  necesidad 
»os  servirá  de  cómplice  y  de  auxiliar.  Para  los  niisera- 
»bles  del  pueblo,  para  los  malhechores  vulgares  y  de  ca- 
1861.  »mino  real,  es  para  los  que  reserva  todos  sus 
Bnero.  »rigores.  Por  pura  chanza  sin  duda,  era  por 
»lo  que,  la  constitución,  aboliendo  los  fueros,  proclamaba 
)>la  igualdad  ante  la  ley.  Comprad  alhajas  y  coches,  ni 
»los  paguéis  siquiera;  tratad  de  estar  bien  calzados  y  ele- 
»gantemente  vestidos,  y  no  os  dé  cuidado,  lo  demás.  Loa 
»fueros,  las  inmunidades,  el  perdón  de  arriba,  la  simpa- 
)>tía  de  abajo  os  rodean,  os  pro  tejen,  os  garantizan,  os 
»escoltan  y  os  acompañarán  politicamente  á  bordo  de  un 
»buen  navio  para  desearos  un  buen  viaje  I 

(1)    Alude  á  Covarrubias,  joven  poeta  que  se  halló  en  el  número  de  fosila- 
dos  en  Tacubaya. 
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»La  ley  misma  es  la  que  se  acaba  de  subir  á  la  horca. 

»La  responsabilidad  política  es  la  que  se  acaba  de  echar 
»por  tierra. 

»La  vida,  la  propiedad,  la  libertad  de  los  ciudadanos, 
x>68  la  que  se  acaba  de  poner  en  capillal» 

Esto  decia  un  periódico  francés  de  ideas  progresistas 
contra  los  conservadores,  mezclándose  en  la  política  del 
país,  y  esto  copiaban  y  aplaudian  algunos  periódicos  li- 
berales que  no  titubeaban  en  acusar  á  la  mayoría  de  los 
españoles  de  revolucionarlos  y  conservadores,  solo  porque 
algunos  de  ellos  manifestasen  sus  simpatías  por  el  partido 
conservador. 

Nunca  han  sido  plausibles  las  excepciones,  porque  ellas 
se  separan  de  la  justicia.  Conceder  lugar  en  la  políti- 
ca nacional  á  los  extranjeros  que  participan  de  nuestras 
ideas  y  negárselo  al  que  se  ha  adherido  al  partido  contra- 
rio, nunca  será  consecuente  ni  liberal.  Los  escritores  pro- 
gresistas no  solamente  coneedian  el  derecho  de  inmis- 
cuirse en  las  ouestiones  de  principios  á  los  extranjeros 
que  participaban  de  sus  ideas,  sino  que  les  felicitaban  por 
los  servicios  que  prestaban  á  la  causa.  Los  redactores  de 
JSl  Momtor  Republicano,  aplaudiendo  la  reaparición  de 
un  periódico  francés  intitulado  el  Trmt  d^  Union  que  ha- 
bía combatido  terriblemente  al  gobierno  de  Miramon,  de- 
cia el  24  de  Enero:  «Tenemos  entendido  que  este  perió- 
ndioo  que  con  tanta  valentía  como  talento  ha  defendido 
«la  causa  de  la  civilización  y  de  la  libertad  de  Méjico, 
»volverá  á  aparecer  probablemente  el  día  1 .''  del  entrante 
»Febrero.» 

Y  no  solo  los  dos  periódicos  franceses  Z^  Estafette  y  el 
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Traii  d^  Union  que  se  publicaban  en  la  capital  de  Méjico 
tomaban  parte  activa,  con  beneplácito  de  la  prMisa  libe- 
ral, en  las  cuestiones  políticas,  sino  también  muchos  co- 
merciantes y  artesanos  de  aquella  misma  nacionalidad 
que  se  babian  adjudicado  muchas  j  valiosas  fincas  del 
clero.  Para  demostrar  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas 
j  su  regocijo  por  el  triunfo  de  las  armas  constitucionalis- 
tas,  dedicaron  el  dia  12  de  Enero  un  suntuoso  banquete 
al  general  D.  Jesús  González  Ortega. 

Entre  tanto  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  tratando  da 
calmar  el  clamor  de  la  prensa  que  habia  desaprobado  lo 
dispuesto  con  respecto  al  ex-ministro  de  Miramon,  envid 
con  fecha  17  de  Enero  una  nueva  orden  al  general  en  je- 
fe de  las  fuerzas  de  Yeracruz,  concebida  en  estos  térmi- 
nos: «Dispone  el  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república, 
»que  suspenda  Y.  S.  el  embarque  del  Sr.  D.  Isidro  Diaz, 
^ex-ministro  de  Miramon,  j  lo  conserve  preso  con  todas 
»las  seguridades  necesarias,  á  disposición  de  este  gobier- 
)>no.  Si  Y.  S.  cree  conveniente  para  conseguirlo  último, 
»que  quede  dicho  señor  en  el  castillo  de  Ulua,  asi  lo  dis- 
»pondrá. — Dios  y  libertad.  Méjico,  Enero  17  de  1861;  4 
»las  dos  y  media  de  la  tarde. — Jesús  Q.  Ortega. — Sr.  ge- 
»neral  en  jefe  de  las  fuerzas  de  Yeracruz.  )> 

Pero  ni  aun  esta  providencia  satisfizo  las  exigencias  de 
los  clubs  y  de  algunos  periodistas  exaltados,  y  los  minis- 
tros, viéndose  hecho  el  blanco  de  las  censuras  de  los  des- 
contentos, renunciaron  el  dia  18  sus  respectivas  carte- 
ras. Admitidas  las  dimisiones  y  nombrados  nuevos  ndnis- 
trps,  el  ministerio  quedó  formado  el  dia  21,  de  la  ma- 
nera siguiente.  De  guerra  Don  Jesús  González  Ortega; 
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de  relaciones  Don  Francisco  Zarco;  de  hacienda  Don  Gui- 
llermo Prieto;  de  Justicia  Don  Ignacio  Ramirez;  de  fo- 
mento Don  Miguel  Auza^  y  de  gobernación  Don  Pedro 
Ogazon. 

isei.  £ntre  tanto^  la  situación  de  D.  Isidro  Diaz^ 

Enero.  como  ministro  que  habia  sido  de  Miramon, 
era  sumamente  comprometida.  El  agente  inglés  babia  pa- 
sado una  nota  que  no  era  la  mas  á  propósito  para  tranqui- 
lizar su  espíritu,  pues  parecía  que  en  ella  se  trataba  de 
prevenir  en  contra  del  preso,  la  opinión  de  los  jueces  que 
liabian  de  entender  en  su  causa,  poniendo  asi  en  mayor 
riesgo  su  vida.  No  quiero  yo  que  el  encargado  de  nego- 
cios no  mirase  por  los  intereses  de  sus  compatriotas;  no 
digo  yo  que  no  fuese  justo  que  se  juzgase  á  los  bombres 
que  hablan  estado  en  el  poder  cuando  se  extrajo  el  dinero 
perteneciente  á  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  ingle- 
sa, y  aun  que  se  hiciese  responsable  con  sus  bienes  al  que 
apareciese  como  autor  del  despojo;  pero  nunca  creeré  lau- 
dable en  un  ministro  extranjero  que  excite  pasiones  qae 
comprometan  la  vida  de  ninguno. 

Nadie,  por  otra  parte,  tenia  menos  derecho  á  manifes- 
tarse severo,  que  el  encargado  de  los  negocios  de  Ingla- 
terra. Sabido  era  que  habia  tomado  una  parte  activa  en  la 
política  del  país,  y  que,  entre  los  papeles  cogidos  al  ge- 
neral constitucionalista  Berriozabal,  en  el  descalabro  que 
suMó  en  Toluca,  se  encontró,  como  ya  tengo  dicho,  en  su 
lugar  correspondiente,  la  correspondencia  que  el  agente  di- 
plomático inglés  Mr.  Mathews  sostuvo  con  el  general  De- 
gollado y  un  plan  de  ataque  contra  Méjico  meditado  por  él 
y  extendido  de  su  propia  letra.  Pero  el  encargado  de  ne- 
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gocios  de  la  Gran  Bretaña,  haciendo  ¿  un  lado  toda  con- 
sideración, y  fija  su  mente  en  el  asunto  de  la  cantidad 
extraída  por  el  gobierno  dé  Miramon,  al  acusar  recibo  dd 
una  nota  en  que  el  gobierno,  de  Juárez  le  habia  ofreci- 
do, desde  un  principio,  castigan  á  los  autores  del  heoliOy 
decia  desde  Jalapa  donde  se  encontraba:  «El  gobierno 
»de  S.  M.  tendrá  la  mayor  confianza  en  el  compromiso 
»que  S.  E.  el  presidente  Juárez  se  ha  servido  contraer  de 
»que  los  perpetradores  de  ese  ultraje  inaudito  cometido  en 
»la  casa  de  la  legación  de  S.  M.,  en  Méjico,  no  dejarán 
»de  ser  castigados  ejemplarmente  y  como  merecen  por 
»su  crimen.  Felizmente  el  infrascrito  puede  congratular 
»al  gobierno  de  S.  E.  por  la  aprehensión  del  Sr.  Diaz  (au- 
»tor  bien  conocido  de  los  mas  lamentables  sucesos  del  año 
»próximo  pasado)  quien  como  miembro  del  gabinete  del 
»general  Miramon,  es  uno  de  los  directamente  responsa- 
»bles  Á  su  propio  país,  y  al  mundo,  por  ese  ultnye,  y  es  á 
»quien  la  voz  pública  acusa  de  ser  el  principal  consejero. 
»Sin  duda  es  el  deseo  y  objeto  de  todos  los  individuos 
»culpables,  escapar  á  un  país  extranjero  donde  poder  go- 
»zar  el  fruto  de  su  robo;  y  el  infrascrito,  por  lo  mismo, 
»considera  de  su  deber  aprovecharse  de  las  otras  según- 
>dades  comunicadas  por  el  Sr.  Ocampo  á  nombre  de  su 
»gobiemo,  para  manifestar  su  esperanza  de  que  S.  E.  el 
»presidente  Juárez  adoptará,  la  medida  de  costumbre  en  el 
»caso  de  fugitivos  acusados  de  crímenes  en  todos  los  pai- 
»ses,  y  es  un  aviso  ofreciendo  una  recompeMa  proporcio- 
»nada  por  la  aprehensión  de  los  genéralos  Miramon,  Mar- 
»quez,  y  los  miembros  de  los  gabinetes  anteriores,  amo- 
»nestando  á  toda  persona  con  la  pena  de  expatriar  al  que. 
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»favorezca  su  fuga.»  No  manifestó  sentimientos  mas  hu- 
manitarios el  caffitan  inglés  Aldhams,  jefe  de  la  escuadri- 

1861.      U^  de  la  Gran  Bretaña,  surta  en  las  aguas  de 

^®^^-  Sacrificios.  Este  marino,  adicto  á  las  ideas  li- 
berales, protestó  contra  el  indulto  de  D.  Isidro  Diaz,  di- 
ciendo que  era  \m  reo  contra  el  cual  tenia  la  Inglaterra 
que  hacer  reclamaciones. 

Mientras  de  esta  manera  agravaban  la  situación  del  ex- 
ministro de  Miramon  el  encargado  de  negocios  de  la  Gran 
Bretaña  y  el  jefe  de  la  escuadrilla  inglesa,  los  nuevos  mi- 
nistros de  D.  Benito  Juárez  se  entregaban  con  empeñoso 
af&n  al  desempeño  de  su  ramo,  y  muy  especialmente  el 
dé  hacienda  y  guerra,  que  eran  en  aquellas  circunstan- 
cias^ los  dos  puntos  principales  que  exigian  el  mayor  acier- 
to. El  de  guerra,  por  su  parte,  dirigió  el  dia  29  una  co- 
municación al  general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte, 
que  se  hallaba  de  ministro  cerca  de  la  corte  de  Madrid, 
diciéndole  que  habia  sido  dado  de  baja  en  el  ejército  me- 
jicano; y  el  de  relaciones  D.  Francisco  Zarco  le  envió  otra 
con  fecha  del  dia  anterior,  manifestándole  que  quedaba  des- 
tituido de  la  misión  diplomática  que  desempeñaba  cerca 
del  gobierno  español;  que  el  gobierno  desconocía  todos  los 
actos  por  él  celebrados;  que  igualmente  quedaban  desti- 
tuidos los  demás  empleados  de  la  legación  mejicana  Don 
José  Hidalgo  y  D.  José  Ignacio  Iglesias,  y  que  entregase 
inmediatamente  los  archivos  al  secretario  de  la  legación 
D.  Andrés  Oceguera. 

El  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  al  declarar  en  esa 
comunicación  que  se  daban  por  nulos  y  de  ningún  valor 
lá  efecto  todos  los  actos  del  gobierno  conservador,  venia  á 
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desconocer  el  arreglo  celebrado  entre  éste  y  la  corte  de  Ma- 
dridj  y  á  dejar  en  pié  las  cuestiones  entfe  Méjico  y  Espa- 
ña. El  tratado  Mon-Almonte  quedaba  nulificado,  y  las 
dificultades  respecto  de  la  convención  española  y  de  otros 
puntos  importantes  que  parecían  terminados,  volvían  & 
presentarse  en  el  terreno  diplomático.  Sin  embargo,  se 
creía  que  todo  se  arreglarla  satisfactoriamente  para  ambos 
países,  y  las  cuestiones  internacionales  se  olvidaron  ante 
la  cuestión  política  interior,  y  ante  las  necesidades  del 
momento. 

Como  en  las  guerras  civiles  suele  Hacerse  difícil  la  per- 
secución de  los  malvados,  y  con  ese  motivo  la  inseguri- 
dad en  los  caminos  babia  ido  en  creciente,  el  gobierno 
dictó  medidas  acertadas  y  enérgicas  que  pusiesen,  en  lo 
posible,  remedio  á  aquel  mal.  Para  conseguirlo,  nombró 
jefes  activos  para  la  persecución  de  los  malhechores,  que 
cumplieron,  hasta  donde  era  posible,  con  la  difícil  misión 
que  se  les  habia  dado.  También  quiso  cortar  los  abusos 
cometidos  por  algunos  agentes  de  policía  que,  traslimitán- 
dose  de  las  órdenes  que  tenian,  se  tomaban  la  facultad  de 
catear  las  casas  y  de  cometer  algunos  otros  excesos  bajo  el 
pretexto  de  que  se  les  habia  dicho  que  allí  conspiraban. 
Con  este  plausible  fin  y  con  el  de  que  las  garantías  indi- 
viduales no  fuesen  atropelladas,  pasó  él  ministro  de  la 
gobernación,  con  fecha  21  de  Enero,  una  comunicación  al 
gobernador  del  distóte  en  que  le  decia:  «El  Excmo.  señor 
»presidente  interino  ha  dispuesto  se  prevenga  áV.  E.  que 
»no  se  proceda  á  ninguna  prisión  arbitraria,  que  la  poli- 
»cía  no  haga  prisiones  ni  cáteos  sin  especial  orden  de  la 
x>2eutoridad  política,  y  que  en  lo  de  adelante  todo  preso 
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»por  motiyos  políticos,  sea  sometido  al  tribunal  competen - 
»te9  conforme  á  las  garantías  qne  otorga  la  constitución.» 

1861.  Respecto  de  los  presos  políticos  también  se 

Bnepo.  envió  cou  la  misma  fecba  al  gobernador  del 
distrito  otra  comunicación,  ordenándole  de  parte  del  pre- 
sidente D.  Benito  Juárez  que,  con  la  brevedad  posible, 
enviase  á  la  secretaría  de  la  gobernación,  un  informe  cir- 
CTmstanciado  sobre  los  presos  políticos  que  habia  en  la  ca- 
pital desde  25  de  Diciembre  último,  el  sitio  en  que  esta- 
ban detenidos,  el  motivo  de  su  prisión  y  la  autoridad  á  que 
se  les  habia  sometido.  Otras  varias  providencias  se  dicta- 
ron, que  revelaban  el  buen  deseo  del  gobierno  en  el  buen 
acierto  de  los  negocios  públicos. 

Respecto  de  las  operaciones  de  la  guerra,  el  gobierno 
puso  en  movimiento  fuertes  columnas  sobre  las  partidas 
conservadoras  que^  escasas  de  recursos,  se  veian  precisa- 
das á  vivir  de  empréstitos  forzosos  sobre  los  pueblos  por 
donde  pasaban. 

El  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  era  dueño  de  todos  los 
puertos,  de  todas  las  ciudades  principales  y  contaba  con 
todos  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,  además  de 
las  otras  rentas  de  los  distintos  ramos  de  la  hacienda,  y 
<5on  los  bienes  del  clero.  Y  sin  embargo  de  esto,  la  escasez  , 
de  dinero,  el  mal  estado  del  erario  hacia  imposible  la  per- 
secución activa  de  los  disidentes. 

El  general  D.  Antonio  Ramírez  que  habia  llegado  al 
Puente  de  Ixtia  el  31  de  Enero,  y  que  se  disponia  á  mar- 
char al  encuentro  de  ima  fuerza  conservadora  de  dos  mil 
hombres  que  se  hallaba  situada  en  la  orilla  del  rio  Ama- 
cusac,  le  decia  al  ministro  de  la  guerra  en  una  comunica-* 
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cion,  que  «esperaba  de  su  celo,  eficacia,  conocimieíitos  mi- 
litares y  del  deseo  por  el  restablecimiento  de  la  paz,  qae 
recabaría  del  presidente  las  órdenes  necesarias  para  que 
se  le  enviasen  sin  demora,  los  recursos  suficientes;  pues 
careciendo  de  ellos ,  anadia,  se  hace  impracticable  esta 
campaña,  resultando  sin  duda  males  de  mucha  trascen- 
dencia.» 

1861.  ^1  ^®^  ^®  Febrero  empezó  decretando  el 

Febrero,  gobicmo,  cou  fccha  2,  quo  quedaban  secula- 
rizados todos  los  hospitales  y  establecimientos  de  benefi- 
cencia quo  hasta  aquella  fecha  habian  administrado  las 
autoridades  ó  corporaciones  eclesiásticas.  El  gobierno  de 
la  Union  se  encargaba  del  cuidado,  dirección  y  manteni- 
miento de  los  expresados  establecimientos  en  el  distrito 
federal,  arreglando  su  administración  como  le  pareciese 
conveniente.  Las  fincas,  capitales  y  rentas  de  cualquie- 
ra clase  que  les  correspondian,  les  quedaban  afectos  como 
hasta  allí. 

El  mismo  dia  2  se  verificó  la  recepción  del  ministro  de 
Prusia,  Mr.  Wagner,  y  pocos  dias  antes  habia  tenido  lu- 
gar la  del  enviado  extraordinario  de  los  Estados-Unidos, 
Mr.  WeUer.  Respecto  del  ministro  de  Francia  Mr.  Salig- 
ny,  aunque  aun  no  habia  presentado  sus  credenciales,  se 
esperaba  que  lo  haria  de  un  momento  á  otro. 

Todo  parecía  sonreír  al  gobierno  de  D.  Benito  Juárez; 
y  sin  embargo,  en  medio  de  aquel  cielo  esplendente  de 
grandeza  que  se  descorna  á  la  vista,  se  dejaba  entrever 
un  ligero  punto  negro  que  pedia  tomar  proporciones  cdo-* 
sales.  Este  punto  negro  que  aparecía  en  el  horizonte,  era 
la  cuestión  reUgiosa  que  afectaba  profondamante  á  los  pue^ 
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blos.  Un  arreglo  con  el  padre  de  los  fieles,  un  concordato 
celebrado,  hubiera  conjurado  aquella  nube,  y  la  paz  se 
hubiera  establecido  en  la  república  para  siempre  con  hon- 
dos cimientos.  El  gobierno,  no  por  lo  que  podia  afectar  á 
cada  uno  de  los  individuos  que  lo  componian,  sino  por 
tranquilizar  al  país  entero,  que  era  católico;  por  matar  el 
pretexto  de  toda  revolución,  debia  haber  hecho  el  sacrifi- 
cio de  su  amor  propio,  arreglando  con  el  Papa  las  dificul- 
tades religiosas.  Pero  no  se  juzgó  conveniente  dar  este  pa- 
so,  y  la  idea  católica  que  no  creia,  en  conciencia,  que 
debia  transigir  con  las  disposiciones  dictadas  por  los  hom- 
bres de  la  nueva  doctrina  que,  á  su  vez,  no  creian  tampo* 
co  en  conciencia  que  debian  transigir  con  aquella,  empe- 
gó i  manifestarse  inquieta  y  disgustada. 

El  destierro  del  arzobispo  y  de  los  obispos,  que  salieron 
para  Europa  pocos  dias  después  que  el  embajador  español, 
y  el  hecho  de  haber  sido  apedreados  sin  que  la  autoridad 
se  hubiera  opuesto  á  ello,  presentaban  los  católicos  como 
argumento  de  la  persecución  de  la  Iglesia  católica.  Esta 
idea  iba  tomando  creces,  y  al  fin  llegó  á  manifestarse  en 
todas  las  conversaciones. 

iseí,  ^  periódico  francés  Trait  d^  Union  que 

Febrero,  habia  reaparecido  el  dia  1/  del  mes  de  Fe- 
brero, y  que  profesaba  ideas  altamente  liberales,  se  mos- 
tré alarmado  con  la  actitud  que  tomaban  los  conserva- 
dores,  y  creyendo  que  la  manera  de  ahogar  toda  queja, 
era  no  detenerse  en  el  camino  de  la  reforma,  acusaba  al 
gobierno  de  lenidad  en  sus  actos.  <(La  apatía  de  la  ad- 
»nuQÍstracion,»  decia,  ((después  de  la  ocupación  de  la  capi<' 
»tal  nos  habia,  hace  un  mes,  parecido  peligrosa  para  el 
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»po]ry6nir  de  la  revolncion  y  la  re&rma.  No  hemos  cam- 
»biado  de  opinión  hoy  que  emprendemos  de  nuevo  nues- 
»tras  tareas;  y  lo  que  estamos  viendo  no  hace  mas  que 
)^confírmar  nuestra  opinión.  Aquí  se  vive  de  teorías^ 
^cuando  seria  preciso  entrar  franca  y  resueltamente  en  k 
»práctica:  se  habla  mucho  y  no  se  hace  nada.  Hacia  cual- 
»quier  lado  que  nos  volvamos,  si  nuestros  oidos  perciben 
»algo,  nuestra  vista  nada  mira:  se  redactan  programas, 
»se  expiden  decretos  nuevos,  y  los  decretos  y  los  progra- 
^mas  antiguos  quedan  en  aplicación.  Los  escritos  se  suoe- 
»den,  se  cruzan,  se  contradicen;  y  no  producen  resultado 
»alguno.  Se  proclama  el  rigor,  y  se  practica  la  debilidad: 
)>se  ocupan  de  todo,  á  la  vez  que  no  se  concluye  nada;  se 
»piensa  en  el  porvenir,  y  se  olvida  el  presente.  Asi,  pues, 
»la  confianza  que  se  habia  manifestado  tan  ftoil  al  prín- 
)>cipio,  se  ha  retirado  completamente.  No  tenemos  la  ees- 
»tumbre  de  disfrazar  nuestras  impresiones,  y,  lo  decimos 
»con  tanta  sinceridad,  como  pesar:  la  opinión  pública  está 
)^llena  de  inquietud. 

»Todos  los  intereses  están  alarmados:  la  sociedad  tan 
»duramente  probada  durante  tres  años,  no  se  atreve  ya  á* 
)^conñar  en  el  porvenir.  Ha  llegado  de  un  salto  á  la  mas 
)>completa  disolución:  la  era  de  las  revoluciones  que  creía 
»cerrada,  amenaza  abrirse  de  nuevo  bien  pronto;  la  era 
»de  paz  que  creia  abierta  para  siempre,  amenaza  cerrarse. 
»E5rtas  son  cosas  que  causan  tristeza  al  decirlas;  pero  son 
»ciertas. 

?>E1  gobierno  se  halla  en  mala  vía;  que  nos  perdone 
)>nuestra  franqueza;  pero  tal  es  nuestra  convicción  pro- 
»funda.  Se  perderá  si  persiste  en  el  quijotismo  político 
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»qn6  ha  perdido  á  todos  los  gobiernos  liberales  del  país. 
)»¿No  puede  aguardar,  para  arreglar  libremente  su  vida, 
»que  esté  á  lo  menos  seguro  de  vivir? 

»Los  elementos  de  la  reacción  han  sido  dispersados; 
»¿esto  quiere  decir  que  hayan  desaparecido?  La  facción 
»clérico-militar  ha  sido  vencida;  ¿esto  quiere  decir  que  ha- 
» ya  sido  domada?  Mirad  bien  en  tomo  vuestro,  en  vuestras 
»ciudades,  en  vuestras  calles,  en  vuestros  campos,  en  vues- 
»tras  casas  mismas,  la  reacción  está  ahí,  expiando,  conspi^ 
»rando,  j  aguardando  la  ocasión:  es  mas  lógica  que  voso- 
»tros,  y  se  aprovechará  de  vuestras  faltas,  no  lo  dudéis.» 

El  mismo  rigor,  la  misma  severidad  que  el  Trait  d^ 
Union,  pedia  contra  los  conservadores,  el  otro  periódico 
francés  que  también  veia,  como  he  dicho,  la  luz  pública 
en  la  capital  de  Méjico,  tomando  una  parte  activa  en  la 
política:  «¿Qué  es  la  legalidad?»  decia,  «Creemos  que 
)»es  la  observancia  de  la  ley.  ¿Y  cuál  es  la  base  de  la  ley? 
»La  justicia,  el  buen  sentido  y  el  interés  general. 

»Pues  bien  la  justicia  manda  reprimir  á  los  malhecho- 
»res,  y  si  es  preciso,  suprimirlos.  La  justicia  quiere  que 
»la  Iglesia  se  someta  y  obedezca  al  Estado. 

1861.  ^^^^  buen  sentido  público  no  se  engaña  res- 

Pebrero.  »pecto  á  los  peligros  de  la  actual  época.  Todo 
»el  mundo  sabe  (y  parece  que  se  ignora  en  palacio)  que 
»el  clero  conspira  y  prepara  un  golpe  de  mano,  que  las 
»partidas  reaccionarias  se  engruesan  cada  dia  y  se  extien- 
»den,  que  la  audacia  de  la  contra-revoluoion  toca  ya  al 
»extremo  de  la  insolencia  y  de  las  amenazas,  y  que  á  to- 
»dos  estos  peligros  no  se  oponen  mas  que  fórmulas  legales 
»y  protestas  impotentes.» 

Tomo  XV.  76 
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No  eran  las  palabras  de  L^  Estafette  las  mas  ¿  propó- 
sito para  restablecer  la  paz  y  tranquilizar  las  concien- 
cias de  los  católicos,  que  es  lo  que  debia  procurarse  en 
aquellos  momentos,  para  dar  fin  á  las  reyoluciones,  pues- 
to que  el  país  entero,  con  poquísimas  excepciones,  era 
católico. 

Todo  lo  contrario;  el  periódico  francés,  con  las  frases 
emitidas,  no  lograba  mas  que  excitar  las  pasiones  religio- 
sas en  vez  de  calmarlas.  Su  proposición  de  que  la  justicia 
exigia  que  la  Iglesia  se  sometiese  y  obedeciera  al  Estado, 
era  excederse  á  lo  que  el  gobierno  habia  establecido  en 
las  leyes  de  reforma;  la  independencia  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Era  pretender,  en  vez  de  esa  independencia  en- 
tre la  parte  religiosa  y  la  civil,  constituir  ¿  la  Iglesia  en 
esclava  del  Estado,  quitándola  asi  aun  el  derecho  que  da- 
ba á  las  demás  religiones  la  libertad  de  cultos.  Esta  falta 
de  tacto  en  una  parte  de  la  prensa,  era  el  mas  funesto  y 
eficaz  combustible  que  se  podia  arrojar  á  la  hoguera  déla 
revolución,  y  era  la  que  esterilizaba  todos  los  esfaerzos 
que  el  gobierno  bacia  por  la  paz.  La  lucha  seguia,  en 
consecuencia,  en  los  campos  de  batalla,  como  seguia  en 
el  terreno  periodístico. 

El  general  Don  Antonio  Ramirez  que  operaba  por  el 
Estado  del  Sur,  se  dirigió  sobre  la  ciudad  de  Iguala,  don- 
de se  hallaba  una  respetable  fuerza  conservadora.  No  du- 
dando que  encontrarla  una  tenaz  resistencia,  dispuso  un 
plan  de  ataque  perfectamente  combinado.  Los  conserva- 
dores, comprendiendo  el  mal  resultado  que  para  ellos  ten- 
drían las  disposiciones  dictadas  por  el  general  juarista, 
tomaron  sus  precauciones,  y  antes  de  verse  acometidos, 
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abandonaron  la  plaza,  en  la  cual  entraron  las  tropas  del 
gobierno  el  3  de  Febrero. 

Pero  el  abandono  de  la  ciudad  de  Iguala  se  vio  á  los 
cuatro  dias  compensado,  para  los  conservadores,  con  la  to- 
ma de  otra  defendida  por  los  juanstas.  Los  generales  con- 
servadores Vicario  y  Zuloaga  atacaron  la  ciudad  de  Cuer- 
navaca,  defendida  por  una  corta  guarnición. ^La  lucha  fué 
tenaz,  pero  desgraciada  para  los  defensores  de  la  plaza, 
que  al  fin  fueron  hechos  prisioneros.  Vicario  y  Zuloaga 
entraron  en  la  ciudad,  valientemente  defendida,  el  7  de 
Febrero.  En  ella  encontraron  seis  cañones,  bastante  arma- 
mento, muchas  municiones,  y  otros  objetos  de  guerra  que 
les  eran  necesarios. 

Bl  gobierno  de  Don  Benito  Juárez,  al  recibir  aquella 
noticia,  ordena  el  9  del  mismo  mes  de  Febrero,  al  gene- 
ral Don  Ignacio  Zaragoza  para  que,  con  una  fuerte  divi- 
sión saliese  á  recobrar  Cuernavaca.  Vicario  y  Zuloaga  al 
saber  la  aproximación  de  las  fuerzas  del  gobierno,  aban- 
donaron con  tiempo  la  población,  y  se  dirigieron  á  Cuan- 
tía de  Morolos  donde  entraron  sin  resistencia. 

El  Trait  d^  Union,  como  si  se  complaciese  en  excitar 
la  malquerencia  del  partido  liberal  contra  los  españoles, 
presentándoles  como  partidarios  de  la  reacción,  se  expre- 
saba así,  hablando  del  hombre  á  quien  las  tropas  conser- 
vadoras reconocían  como  presidente.  «Zuloaga  está  en 
»correspondencia  con  los  padres  graves  de  la  reacción  ins- 
»talados  en  Méjico:  recibe  de  ellos  auxUios  pecuniarios, 
»y  obra  conforme  á  sus  instrucciones.  Su  plan  parece  ser 
»evitar  en  lo  posible  todo  lance  importante,  y  caer  de  im- 
»proviso  sobre  las  poblaciones  desarmadas,  para  crearse 
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»r6Curso8  y  alargar  la  cosa  hasta  el  día  del  gran  negocio. 
»Este  gran  negocio  es  la  guerra  entre  Méjico  j  España, 
»porque  conviene  saber,  que  en  la  España  se  fijan  hoy 
»todas  las  esperanzas  del  partido  clerical,  que  después  de 
»haber  alimentado  por  tres  años  la  mas  desastrosa  guerra 
»ciyil,  desea  que  la  guerra  extranjera  venga  á  completar 
»la  obra.» 

1861.  ^^  ^^  ^^  mundo  se  creia  autorizado  para 

Febrero,  presentar  á  la  España  como  ambiciosa,  injus- 
ta y  ansiando  la  reconquista  de  Méjico,  excitando,  en 
consecuencia,  el  odio  de  las  masas  poco  pensadoras,  con- 
tra los  peninsulares  radicados  en  la  república. 

A  los  pocos  dias  de  hallarse  los  generales  conservadores 
Zuloaga  j  Vicario  en  Cuantía  de  Morolos,  se  presentó  á 
la  vista  de  la  población  el  general  juarista  Don  Nicolás 
Regules.  Era  éste  español,  aunque  la  prensa  del  partido 
á  que  pertenecia,  jamás,  lo  indicaba,  no  sucediendo  lo 
miscno  cuando  se  trataba  de  algún  otro  individuo  de  la 
misma  nacionalidad  que  militaba  en  las  filas  contrarias, 
á  cuyo  nombre  individual  acompañaba  siempre  la  nación 
en  que  habia  nacido.  Réguleéi  dispuso  su  gente,  y  atacó 
resueltamente  á  los  conservadores  el  12  de  Febrero.  Zu- 
loaga y  Vicario  se  defendieron  con  heroicidad;  pero  al  fin 
fueron  derrotados,  y  abandonaron  la  población,  dejando  en 
poder  de  las  tropas  liberales  toda  la  artillería  y  gran  nú- 
mero de  prisioneros.  Regules  salió  herido,  y  el  gobierno  y 
la  prensa  le  felicitaron  por  aquel  brillante  hecho  de  armas. 

Pero  en  el  vasto  terreno  de  la  república  mejicana  era 
casi  imposible  reducir  á  ningún  partido  al  orden  por  me- 
dio de  las  armas.  Las  inmensas  distancias  de  una  pobla- 
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clon  á  otra,  hacían  imposible  el  ocnpar  militarmente  todas 
las  plazas,  y  en  consecuencia  quedaban  á  disposición  de  la 
primera  partida  que  se  acercáis,  la  cual  sacaba  de  ellas  los 
recursos  necesarios. 

Dos  dias  después  de  haberse  apoderado  Regules  de 
Cuantía  de  Morolos,  entraron  en  Matamoros  los  conserva- 
dores, haciendo  algunos  prisioneros  y  cogiendo  bastantes 
armas  y  municiones. 

La  guerra,  pues,  parecía  interminable,  y  lejos  de  ir 
cediendo  los  conservadores,  parecían  resueltos  á  conti- 
nuarla á  todo  trance.  Las  conspiraciones  empezaron  á  fra- 
guarse en  la  capital  y  en  las  ciudades  principales  de  los 
Estados,  y  una  de  ellas  se  descubrió  en  San  Luis  Potosí,  la 
noche  del  12  de  Febrero.  El  objeto  de  la  conspiración  era 
seducir  á  una  parte  de  la  división  de  Don  Manuel  Dobla- 
do, que  se  hallaba  en  la  expresada  ciudad,  y  pronunciar- 
se en  favor  del  partido  conservador.  Hacian  cabeza  en  el 
complot,  Don  Vicente  Larrumbide  y  Don  Antonio  Tabea- 
da, jefes  que  pertenecieron  al  ejército  de  Miramon;  Don 
Antonio  Luna  y  Don  Nicolás  Mascorro,  vecinos  de  San 
Luis.  D.  Manuel  Hernández  fué  aprehendido  en  el  acto  de 
intentar  sorprender  la  guardia  del  2.*  ligero,  y  corromper 
al  capitán  Vicuña  que  pertenecia  al  mismo  cuerpo,  y  se  le 
encontraron  una  pistola  de  seis  tiros  y  ciento  sesenta  du- 
ros en  plata.  Larrumbide  logró  escaparse  sin  embargo  de 
que  iba  en  compañía  de  Hernández.  Posteriormente  fue- 
ron aprehendidos  D.  Antonio  Luna  y  D.  Carlos  Tabeada. 
A  este  último  se  le  encontró  en  su  cartera  un  documento 
que  revelaba  su  culpabilidad.  (1) 

(1]    El  documento  era  ana  earta  que  decia  así: 
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Hecho  el  sumario  rápidamente  j  encontrándoles  cul- 
pables, fueron  pasados  por  las  armas  en  la  tarde  del  13, 
por  orden  de  üon  Manuel  Doblado,  el  expresado  D.  Car- 
los Tabeada,  Don  Antonio  Luna  y  Don  José  María  Her- 
nández. 

Pero  no  por  el  castigo  aplicado  á  los  conspiradores  en 
San  Luis,  dejaron  de  trabajar  otros  en  las  diversas  capi- 
tales de  los  Estados  contra  la  administración  da  D.  Benita 
Juárez. 

1861.  ^^  medio,  pues,  de  aquellas  convulsiones 

Febrero,      políticas,  BU  modio  de  aqucUa  lucha  que  el 


«Mi  querido  amigo  Guillermo.— Me  es  de  suma  importancia  me  informe 
>V.  de  lo  que  ha  pasado  anoche  y  quienes  son  los  que  han  aprehendido,  pues 
»una  infamia  que  no  podia  aguardar  ha  destruido  mi  plan,  que  era  seguro; . 
»mas  esto  no  me  hará  i>erder  los  demás  elementos  y  grandes  esperanzas,  per- 
eque todo  marcha  bien,  y  pronto  nos  veremos  poderosos  y  triunfantes. 

»Dígame  V.  lo  que  piense  con  toda  la  franqueza  de  nuestra  amistad;  y  si  es- 
>tá  con  voluntad  y  disposición  de  seguirme,  pues  yo  debo  incorporarme  con  el 
»general  Márquez  á  mandar  la  división  de  caballería,  con  la  cual  tengo  que 
»operar  por  nuestros  terrenos  por  separado,  y  V.  sabe  el  lugar  que  siempre 
pocupa  á  mi  lado  como  uno  de  mis  mejores  amigos;  de  manera  que,  si  está 
idispuesto,  mánjdeme  decir  si  esta  noche  puede  sacarse  su  cuerpo  con  las  pre- 
>cauciones  que  acostumbra,  y  dónde  lo  puedo  aguardar,  pues  es  de  toda  im- 
>portancia  debilitar  la  moral  de  estas  fuerzas  y  aumentar  las  nuestras,  y  sobre 
»todo  las  operaciones  en  el  interior.  V.  es  prudente  y  hombre  experimentado, 
>y  esta  confianza  ciega  que  tengo  de  su  persona,  me  hacen  llamarlo  á  una 
^causa  en  que  ha  prestado  tan  importantes  servicios,  y  que  yo,  como  quien 
Moy,  sabré  recompensar,  en  lo  particular  y  como  fleboultado  por  nuestro  go- 
»bierno. 

:^V.  me  conoce,  y  nada  tengo  que  agregarle,  de  manera  que  si  se  resuelve  á 
»seguir  mis  pasos,  contésteme  en  el  acto  y  dígame  con  fijeza  dónde  le  aguar- 
»do,  para  seguir  de  frente  hasta  llegar  á  nuestro  destino. 

»A víseme  lo  que  sepa,  ó  procure  informarse  de  todo,  y  mande  á  su  verda- 
>dero  amigo  y  compañero  que  bien  le  quiere.— A.  T.» 
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gobierno  se  veía  obligado  á  sostener,  se  hacia  imposible 
establecer  la  seguridad  en  los  caminos  y  en  las  población 
nes,  ni  regularizar  la  marcha  de  los  negocios.  La  insegu- 
ridad ^  por  lo  mismo,  iba  en  creciente,  no  obstante  las  me- 
didas dictadas  por  el  gobierno  para  poner  remedio  á  ella. 
La  prensa  clamaba  contra  esa  inseguridad,  y  clamó  mas 
al  ser  víctima  de  ella,  el  11  de  Febrero,  D.  Carlos  Wagner, 
sobrino  del  ministro  de  Prusia,  y  agregado  á  la  legación. 
Los  malhechores  le  asaltaron  para  robarle,  en  la  calle  de 
San  Juan  de  Letran,  en  la  noche  d^l  referido  dia  11,  al 
dirigirse  á  una  visita.  Don  Carlos  Wagner  no  llevaba 
arma  ninguna,  y  se  defendió  con  su  bastón  contra  los  la* 
drenes.  En  esta  lucha  se  pasaron  algunos  instantes  hasta 
que  por  último  uno  de  los  asaltantes,  acometiéndole  por 
detrás,  le  dio  una  puñalada  en  la  espalda,  otra  en  el 
vientre  y  otra  en  el  costado  izquierdo  que  le  hizo  caer  en 
tierra.   Los  ladrones  huyeron  entonces,  y  Don  Carlos 
Wagner  fué  llevado  á  su  casa  y  atendido  cuidadosa- 
mente. 

En  el  instante  que  se  tuvo  noticia  del  deplorable  suce- 
so, el  juez  primero  de  lo  criminal  comenzó  la  práctica  de 
las  averiguaciones  indispensables,  para  poder  perseguir 
á  los  culpables,  y  el  ministerio  de  relaciones  por  su  par- 
te, desde  las  primeras  horas  de  la  siguiente  mañana,  di- 
rigió las  excitativas  que  el  caso  requería  al  gobierno  del 
distrito  y  á  los  tribunales.  Por  fortuna,  las  heridas  no  in- 
teresaron ninguna  parte  noble,  y  Don  Carlos  Wagner  lo 
gró  al  fin  verse  restablecido  completamente  de  ellas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  dictaba  las  providen- 
cias precisas  para  aumentar  la  vigilancia  de  la  policía  so- 
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bre  los  malhechores,  se  ooupaba  también  de  llevar  ade- 
lante las  leyes  de  reforma. 

Establecida  la  libertad  de  ctdtos,  el  gobierno  cedió,  por 
medio  de  un  decreto,  las  iglesias  de  la  Santísima,  San 
Qlpólito  j  la  Merced,  á  los  sacerdotes  que  estaban  de 
acuerdo  con  las  leyes  dictadas  sobre  bienes  de  manos 
muertas,  y  todas  las  demás  expedidas  referentes  al  culto. 
Igual  concesión  hizo  del  templo  conocido  con  el  nombre 
de  Hospital  de  San  Salvador  á  los  alemanes  que  le  habian 
pedido  el  del  Espíritu  Santo  para  establecer  el  culto  pro- 
testante. Esto,  como  era  de  esperarse  en  un  país  en  que 
nunca  se  habia  permitido  otra  religión  que  la  católica, 
causó  una  profunda  impresión  en  la  sociedad;  y  mientras 
la  prensa  liberal  presentaba  la  innovación  como  un  bien 
para  el  progreso  y  la  civilización,  la  conservadora  la  ca- 
lificaba de  funesta  para  la  moral  y  la  unidad  de  los  pue- 
blos. Pero  la  disposición  que  afectó  mas  sensiblemente  el 
sentimiento  religioso  de  la  mayoría  de  la  sociedad  meji- 
cana, fué  la  dictada  para  la  reducción  de  conventos  y  re- 
fundición de  comunidades  de  religiosas.  Esta  disposición 
no  fué  comunicada  sino  á  las  personas  encalrgadas  de  ha- 
cerla cumplir;  y  las  monjas,  lo  mismo  que  el  público, 
ignoraban  que  se  hubiese  dictado  aquella  providencia. 
El  gobierno  comprendía  que  &  hacer  pública  la  medida, 
la  sociedad  se  hubiera  alarmado,  y  trató  de  dar  el  golpe 
cuando  la  ciudad  se  encontrase  entregada  al  descanso  de 
la  noche.  Tomada  su  resolución,  y  dadas  las  órdenes  á  los 
encargados  de  llevar  á  cabo  con  el  mayor  sigilo  la  provi- 
isei.  dencia,  estos  dispusieron  en  la  noche  del  13 
Febrero.      ¿^  Febroro,  quo  los  coches  de  alquiler  per- 
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maneciesen  en  los  puntos  de  costumbre,  sin  que  ninguno 
de  ellos  fuese  alquilado  por  personas  particulares.  El  ob- 
jeto de  esta  disposición  era  tener  á  mano  todos  los  carrua- 
jes, para  destinarlos,  á  la  hora  convenida,  á  la  conducción 
de  las  monjas  de  los  conventos  que  se  iban  á  suprimir,  á 
los  que  el  gobierno  tenia  dispuesto  que  continuaran. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  13  de  Febrero,  miércoles 
de  ceniza,  se  presentaron  á  la  vez,  en  todos  los  conventos 
de  religiosas,  varios  individuos  de  los  comisionados  por  el 
gobierno  para  llevar  á  cabo  la  providencia.  Al  llegar  al 
edificio,  llamaron  á  la  portería,  y  preguntados  por  los  ca- 
pellanes el  motivo  que  les  llevaba,  contestaron  que  se  les 
permitiese  ocupar  la  portería  y  la  azotea,  porque  se  temia 
que  estallase  una  revolución;  que  el  gobierno  querien- 
do velar  por  la  seguridad  pública,  les  enviaba  con  ese  ob- 
jeto; que,  por  lo  mismo,  no  se  asustase  á  las  religiosas, 
las  cuales  debian  permanecer  tranquilas.  Los  capellanes 
obedecieron  la  orden  sin  sospechar  que  fuese  otro  el  obje- 
to de  la  visita;  pero  pronto  salieron  de  su  error  cuando, 
al  estar  dentro  los  comisionados,  se  les  dijo  de  lo  que  se 
trataba.  A  las  doce  de  la  noche  se  les  intimó  alas  monjas 
la  orden  de  salir  de  sus  conventos. 

La  sorpresa  y  el  dolor  de  las  religiosas  fueron  indes- 
criptibles. Aquellas  mujeres  consagradas  toda  su  vida  á 
la  oración,  que  no  tenian  mas  ambición  que  vivir  entre- 
gadas á  sus  prácticas  católicas;  que  no  comprendían  otro 
mundo  ni  otra  felicidad  que  las  paredes,  celdas  y  templo 
de  la  mansión  que  habian  elegido,  se  arrojaron  á  los  pies 
de  los  comisionados  del  gobierno,  suplicándoles  que  las 
dejasen  allí,  «que  no  ambicionaban  otro  bien  que  su  con- 
ToMo  XV.  76 
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Yento,  que  se  les  dejase  conservar  y  vivir  en  él;  que  n© 
querían  riqueza,  dinero,  nada,  sino  su  convento  y  Dios; 
que  se  les  prívase  de  todo,  que  todo  lo  que  tenian  lo  ce- 
derían gustosas;  pero  que  no  se  les  sacase  de  aquel  asilo 
que  constituia  todas  sus  delicias.»  Los  comisionados  les 
manifestaron  que  ellos  se  veian  en  la  obligación  de  cum- 
plir con  la  orden  que  tenian;  y  viendo  que  las  monjas 
insistian  en  sus  súplicas  y  que  el  tiempo  transcurría  sin 
que  nada  se  hiciera,  les  indicaron  que  se  verían  obliga^ 
dos  á  hacer  uso  de  la  fuerza  armada  que  llevaban,  si  in- 
mediatamente no  obedecian  lo  dispuesto. 

Las  religiosas,  viendo  que  no  les  quedaba  otro  recurso 
que  la  resignación,  se  revistieron  de  esta,  y  prensadas  de 
dolor,  y  vertiendo  abundantes  lágrímas,  subieron  á  los 
carruajes  que  fuera  les  esperaban,  sin  llevar  consigo  mas 
que  su  hábito  y  su  rebozo,  (1)  sin  haber  tenido  tiempo 
para  sacar  otra  cosa.  Poco  tiempo  después,  los  coches  se 
dirígian  lentamente  hacia  los  conventos  que  debían  reci- 
bir á  las  expulsadas  de  los  suyos. 

Entre  una  y  dos  de  la  mañana  las  monjas  bajaban  de 
los  carruajes  trístes  y  llorosas,  y  eran  recibidas  por  sus 
compañeras  con  el  cariño  y  amor  mas  intensos. 

Es  imposible  pintar  el  cuadro  tierno  y  doloroso  que 
presentaban  aquellos  seres  llenos  de  virtud,  lamentando 
unos  el  abandono  del  asilo  en  que  se  consideraban  felices, 
y  ofreciendo  otros  los  suyos  con  las  manifestaciones  mas 
expresivas  y  dulces.  El  golpe  para  aquellas  tímidas  mu- 
jeres fué  tan  sensible  al  verse  precisadas  &  dejar  sus  con- 


(1)    Especie  de  ohal  may  usado  en  Méjico. 
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yentos,  que  una  murió  al  siguiente  dia  de  la  sorpresa  j 
pena  que  embargaron  su  alma;  varias  cayeron  enfermas^ 
y  una  sufrió  en  los  momentos  de  la  intimación  para  sa- 
lir, un  ataque  epiléptico,  y  privada  de  sentido,  se  la  cu- 
brió con  una  sábana  y  se  la  colocó  en  uno  de  los  coches. 
Los  conventos  que  en  virtud  de  aquella  disposición  se 
desocuparon,  fueron  trece,  de  los  mas  céntricos  y  nota- 
bles, quedando  reducidas  á  nueve  de  los  de  peores  condi- 
ciones higiénicas,  todas  las  religiosas.  (1) 

1 80  j^  Al  siguiente  dia,  al  tener  noticia  de  lo  acón- 

Febrero,  tocido  CU  la  nocho,  la  sociedad  se  conmovió, 
y  la  medida  fué  tenida  por  los  católicos,  como  una  prueba 
mas  de  persecución  al  catolicismo .  JSl  Pájaro  Verde,  periódi- 
co conservador,  desaprobando  la  providencia,  y  presentán- 
dola como  contraría  á  las  leyes  de  reforma  publicadas  por  el 
gobierno,  decia  con  fecha  15  de  Febrero.  «Mientras  se  nos 
^proporciona  una  exacta  y  extensa  relación  de  todo  lo  que 
))pa8ó  en  ese  acto,  consignaremos  el  hecho  de  que  la  me- 


(1)  He  aqaí  el  nombre  de  esos  oonventoe,  indicando  aquellos  que  fueron 
desocupados,  y  los  que  se  destinaron  para  recibir  á  las  monjas  sacadas  de  ellos. 

A  Regina  pasaron  las  reli^osas  de  la  Concepción  y  de  Jesús  María. 

A  San  Lorenzo,  las  de  la  Bncamacion. 

A  San  José  de  Gracia  las  de  Santa  Clara. 

A  San  Juan  de  la  Penitencia,  las  de  Santa  Isabel  y  Santa  Brfgfida. 

A  San  Gerónimo  las  de  BallyyMra  y  San  Bernardo. 

A  Santa  Teresa  la  Nueva  las  de  Santa  Cantalina  y  Santa  Inés. 

A  la  Bnsefianza  de  Cordobanes,  las  de  la  Ensefianza  de  Betlemitas. 

A  CapucUinas  de  Guadalupe,  las  de  Capuchinas  de  San  Felipe  y  Corpus 
Christi. 

Bn  Santa  Teresa  la  Antigua,  quedaron  sus  mismas  religiosas. 

Resultan  nueve  convenjtos  ocupados,  y  trece  vacíos. 
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»(lida  ha  llenado  de  consternación  a  los  vecinos  de  Méjico 
;>que  ven  hollada  la  constitución  y  las  leyes  de  reforma^ 
»porque  aquella  nada  habla  de  supresión  de  conventos,  y 
»éstas  consagraban  la  subsistencia  de  las  religiosas.  Un 
»artículo  de  un  decreto  se  ha  sobrepuesto  al  código  que  se 
»proclama  y  &  las  leyes  que  se  veneran  como  expresión 
»del  espíritu  revolucionario  enseñoreado  hoy.  ¿Quién  en 
» vista  de  esto,  dudará  que  mañana  ú  otro  dia  se  declara- 
»rán  las  comunidades  de  religiosas  iguales  á  las  de  reli- 
»giosos  para  los  efectos  de  su  disolución?  ¿Quién  negar& 
»crédito  á  la  especie  de  que  los  dotes  entrarán  al  dominio 
»del  gobierno,  en  virtud  del  principio  que  éste  ha  procla- 
»mado,  de  que  si  los  ciudadanos  poseen,  es  porque  él  lo 
»permite^  y  de  consiguiente  puede  retirar  el  permiso  con 
»la  misma  libertad  con  que  lo  concedió?/) 

Muchos,  atendido  el  cambio  que  se  ha  operado  en  las 
ideas  religiosas,  juzgarán  hoy  como  de  poca  importancia 
la  relación  de  estos  hechos.  Pero  se  equivocan:  todas  las 
cosas,  todas  las  costumbres,  todas  las  ideas,  están  relacio- 
nadas con  las  épocas  en  que  existieron,  y  no  se  conocerían 
las  sociedades  si  no  se  las  presentase  con  la  influencia  que 
en  ellas  ejercieron.  La  presente  tiene,  coíno  todas,  sus  cos- 
tumbres, su  ilustración  y  sus  preocupaciones,  entre  las 
cuales  no  figura  poco  la  preocupación  de  la  despreocupa- 
ción. Entonces  la  idea  católica  estaba  encarnada  en  la  so- 
ciedad mejicana,  y  porque  esta  verdad  no  se  ocultaba  al 
gobierno  de  Juárez,  y  porque  temia  que  de  un  ataque  sin 
embozo  á  ella  brotase  la  revolución  con  todo  su  empuje, 
trataba  de  persuadir  que  no  era  á  la  religión,  sino  á  los 
abusos  á  quienes  se  procuraba  poner  correctivo. 
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El  mismo  D.  Francisco  Zarco,  ministro  d©  relaciones  en 
aquellos  momentos,  habla  manifestado  en  pleno  congreso 
<5uando  se  discutió  la  ley  sobre  libertad  de  cultos  en  1856, 
como  ya  tengo  referido,  «que  era  católico,  apostólico,  ro- 
mano, y  que  se  jactaba  de  serlo;»  que  «tenia  fé  en  Dios;» 
que  «encontraba  la  fuente  de  todo  consuelo  en  las  verda- 
-des  augustas  de  la  revelación,  y  que  no  podia  concebir  no 
solo  á  un  ateo,  pero  ni  siquiera  á  un  deista;»  que  «el  sen- 
timiento religioso  era  inherente  al  hombre;  >>  que  «la  as- 
piración á  otra  vida  mejor,  estaba  en  lo  mas  intimo  del 
corazón;»  y  que  «los  que  allí,  (en  el  congreso)  iban  á  de- 
cir, como  él,  que  eran  católicos,  lo  eran  en  efecto,  porque 
no  hablan  de  ir  á  engañar  á  la  sociedad,  al  pueblo  ni  á  sus 
familias.» 

La  escena,  pues,  que  dejo  referida  de  sacar  á  las  reli- 
giosas de  sus  conventos  durante  la  noche,  por  medio  de  la 
fuerza  armada,  no  podia  menos  que  afectar  profundamente 
á  la  sociedad  entera,  que  era  católica,  como  hubiera  afec- 
tado al  pueblo  protestante  inglés  que  su  gobierno  hu- 
biese dictado  alguna  providencia  contraria  á  sus  creen- 
<5Ías. 

1861.  ^^  quiere  por  todos  los  indiferentistas  del 

Febrero,  mundo,  así  como  por  los  hombres  de  diversas 
religiones,  que  los  católicos  no  hagan  demostración  nin- 
guna por  los  ataques  que  se  dirijan  á  sus  creencias,  á  su 
culto;  pero  si  algún  gobierno  atacase  el  indiferentismo  ó 
tratase  de  introducir  innovaciones  en  cualesquiera  de  las 
sectas,  entonces  le  acusarían  de  tirano,  de  injusto  y  de  ar- 
bitrario, y  sin  duda  alguna  qne  empuñarían  las  armas  pa- 
ra derrocarle. 
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La  Inglaterra  protestante  se  levantaría  en  masa  contra 
los  hombres  que  ultrajasen  en  lo  mas  leve  su  religión;  y 
sin  embargo  9  no  permite  que  la  católica  Irlanda  sea  celo- 
sa de  sus  creencias  católicas. 

Visto 9  pues,  ese  amor  que  los  individuos  de  distintas 
sectas  consagran  á  aquella  á  que  pertenecen  y  por  la  cual 
darian  gustosos  la  vida,  no  debemos  extrañar  que  la  so- 
ciedad mejicana,  que  toda  entera  profesaba  la  religión  ca- 
tólica, viese  con  profunda  pena  las  disposiciones  que  juz- 
gaba contrarias  á  sus  creencias,  por  mas  que  los  que  las 
dictaran  juzgasen  que  eran  convenientes  á  la  nación. 
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Priva  el  gobierno  de  Juárez  á  la  Academia  de  Bellas  artes  de  la  lotería  de  que 
se  sostenia.— Con  la  supresión  de  las  comunidades,  dejan  de  continuar  los 
alumnos  de  la  Academia  la  obra  de  pintura  mural  en  la  iglesia  de  la  Profe- 
sa.—Suprime  el  gobierno  de  Juárez  varias  clases  en  la  Academia.— Decaden- 
cia de  ésta.— Decreto  de  Juárez  en  favor  de  las  hermanas  de  la  Caridad.— 
Nota  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  al  de  España.— Varios  agentes  de 
policía  extraen  de  la  colegiata  de  Guadalupe  varias  alhajas  7  objetos  sagra- 
rios de  valor.— D.  Benito  Juárez  da  orden  de  que  sea  devuelto  al  templo  lo 
extraído.— Bs  fusilado  el  coronel  conservador  Cajen.— Muerte  de  D.  José 
Joaqnin  Pesado.- Es  asaltada  por  unos  malhechores  la  diligencia  en  que  iba 
¿  Veracruz  el  capitán  de  la  marina  inglesa  Aldham.— Sale  herido  Aldham.— 
Hechos  de  armas  favorables  al  gobierno  de  Juárez.— Fallecimiento  de  Don 
Miguel  Lerdo  de  Tejada.— Mal  estado  de  la  hacienda.— Número  de  millones 
que  importaron  los  bienes  del  clero.— Se  descubre  en  Méjico  una  conspira- 
ción en  sentido  conservador.— Es  fusilado  el  general  conservador  D.  Anas- 
tasio Tr^jo.— Se  separa  el  general  González  Ortega  del  ministerio.— Se  teme 
un  conflicto  entre  él  y  el  gobierno  por  esa  separación.— Digna  firmeza  de 
D.  Benito  Juárez.— Entra  á  desempeñar  la  cartera  de  guerra  el  general  Za- 
ragoza.—Fiesta  fúnebre  en  honor  de  los  fusilados  en  Tacubaya.— Prisión  de 
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los  conservadores  Casanova  y  D.  José  Manuel  Saldiyar.— Rasgro  generoso  de 
la  familia  del  liberal  Diaz  Covarrubias.— Fusilamiento  del  coronel  conserTa- 
dor  Camacho.— Movimientos  de  los  jefes  conservadores.— Arbitrariedad  del 
jefe  del  resguardo  contra  la  prensa  conservadora.— Disposición  del  presiden- 
te Juárez  ordenando  que  no  se  cometiese  arbitrariedad  ninguna  contra  la 
expresada  prensa.— Estalla  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos. — Se  agrega 
la  isla  de  Santo  Domingo  voluntariamente  á  España.— Temores  del  gobierno 
de  Washington  en  que  el  de  Méjico  reconociese  á  los  confederados.- Notas 
del  gobierno  mejicano  al  ministro  de  Francia  en  Méjico  encargándole  copia 
de  la  nota  de  21  de  Febrero  al  gobierno  español,  y  dándole  cuenta  de  haber 
nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de  Madrid.—  Se  reduce 
á  prisión  á  varios  jefes  conservadores.- Algunas  palabras  duras  del  diputado 
D.  José  María  Aguirre  contra  el  gobierno  por  el  tratado  Mao-Lane-Ocampo. 
—Varios  triunfos  de  las  fuerzas  del  gobierno  sobre  las  conservadoras.— Opi- 
nión emitida  por  el  encargado  de  negocios  de  Inglaterra  sobre  intervención. 
—Lo  que  dijo  el  ministro  de  Inglaterra  en  Méjico  á  su  gobierno  respecto  á  la 
manera  con  que  fueron  vendidos  los  bienes  del  clero.— Juicio  equivocado  del 
ministro  inglés  Wyke  respecto  de  la  ilustración  de  la  sociedad  mejicana.— 
Bonos  de  Jecker;  el  ministro  francés  Saligny  ofrece  á  los  subditos  francesea 
que  los  créditos  les  serán  satisfechos.— El  congreso  autoriza  al  gobierno  pa- 
ra conseguir  un  millón  de  duros. 


1861. 
De  Febrero  &  Mayo  inclusive. 


1861. 


Conociendo  la  profunda  impresión  de  dolor 
Febrero.  ^^^  qj^  ¡^  sociodad  habla  causado  la  disposi- 
ción tomada  respecto  de  los  conventos  de  religiosas,  el  go- 
bierno y  la  parte  sensata  de  la  prensa  liberal  trataron  de 
tranquilizarla,  asegurando  que  no  se  habia  dado  aquel  pa- 
so con  ninguna  mira  hostil  á  la  religión  católica,  sino  po^ 
que  siendo  corto  el  número  de  religiosas  que  en  cada  con- 
vento babia,  bastaban  para  que  estuviesen  cómodamente, 
los  nueve  á  que  se  las  habia  trasladado. 
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Esta  razón,  aunque  no  satisfaciese  á  los  católicos,  les 
halagaba  al  menos,  pues  la  satisfacción  que  se  da  á  las 
personas  á  quienes  va  á  afectar  una  medida  que  se  dicte^ 
es  siempre  consoladora. 

Muclio  se  pudiera  haber  adelantado  en  el  sendero  de  la 
paz,  si  el  sistema  de  persuasión  y  de  respeto  á  la  vez  que  á 
las  creencias  de  la  sociedad,  observado  por  algunos  de  los 
periódicos  liberales,  hubieran  seguido  los  demás  del  mismo 
color  político  que  en  considerable  número  empezaron  á  ver 
la  luz  pública;  pero,  por  desgracia,  la  mayoría  de  esas  pu- 
bUcaciones  siguieron  un  rumbo  opuesto,  empleando  el  sar- 
casmo y  la  sátira  contra  las  ideas  religiosas  que  profesaba 
la  sociedad,  y  cuando  la  prudencia  exigia  que  se  abrazase 
un  sistema  de  conciliación  que  diese  por  resultado  la  paz 
que  los  pueblos  anhelaban,  la  unión  de  todos  los  mejica- 
nos, no  hadan  con  su  imprudente  intolerancia  otra  cosa 
que  hacer  mas  profunda  y  ancha  la  zanja  divisoria  entre 
los  hombres  de  la  nueva  idea  y  los  hombres  de  la  idea  ca- 
tólica. 

Todo  hacia  presagiar  que  el  restablecimiento  de  la  ar- 
monía entre  la  gran  famiKa  mejicana  era  imposible  en  me- 
dio de  los  encontrados  principios  en  que  estaba  dividido  el 
país. 

Como  las  congregaciones  religiosas  hablan  sido  disuel- 
tas, y  en  virtud  de  eUo  los  padres  de  la  Profesa  tuvieron 
que  dejar  la  parte  del  convento  en  que  vivian,  que  la  ocu- 
paron las  tropas  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  desde 
su  entrada  en  la  capital,  la  obra  de  pintura  empezada  por 
el  director  de  la  Academia,  en  ese  ramo,  y  sus  aprovecha- 
dos discípulos,  quedó  en  suspenso,  con  sentimiento  de  los 
Tomo  XV,  77 
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amantes  &  las  bellas  artes.  Se  habían,  como  tengo  ya  di- 
cho en  su  capitulo  correspondiente,  preparado  los  estudios 
para  pintar  el  ábside  y  cúpula,  y  empezado  los  gajos  de 
ésta.  Cuando  llegaron  á  estar  terminados  dos  de  estos,  se 
verificó  la  disolución  de  la  congregación  y  destinado  á 
cuartel  el  convento,  quedando,  en  consecuencia,  sin  ter- 
minar la  importante  obra  comenzada. 

Sensible  fué  para  los  discípulos  de  la  Academia  dejar  la 
obra  que  hablan  empezado  con  el  mayor  entusiasmo;  pero 
les  fué  mas  aun,  el  que  el  gobierno  hubiese  dictado  otras 
disposiciones  respecto  del  plantel  mismo  de  bellas  artes. 
La  junta  de  la  Academia  habia  sostenido  aquel  útil  esta- 
blecimiento con  los  productos  de  una  lotería  que  como 
tengo  referido,  le  habia  concedido  D.  Antonio  López  de 
Santa- Auna  en  1844  siendo  presidente  de  la  república,  y 
cuya  concesión  vieron  como  conveniente  todos  los  demás 
que  después  de  él  siguieron  rigiendo  los  destinos  de  la 
nación. 

1861.  Todos  los  ramos  de  enseñanza  habian  está- 

Febrero.  ¿Q  perfectamente  atendidos  en  la  expresada 
Academia,  merced  á  la  honradez,  inteligencia  y  tino  de 
los  recomendables  individuos  que  formaban  la  Junta,  dis- 
tinguiéndose entre  ellos  por  su  infatigable  actividad,  su 
patriótico  empeño  en  los  adelantos  de  las  artes  en  el  suelo 
de  su  patria  y  por  el  brillante  porvenir  de  la  juventud,  su 
presidente  el  insixuido  doctor  Don  Bernardo  Couto.  , 

Atendidas  todas  las  cátedras  por  profesores  de  relevante 
mérito  así  nacionales  como  llevados  de  Europa,  que  esta- 
ban perfecta  y  puntualmente  pagados,  los  discípulos  mas 
sobresalientes  en  pintura  y  escultura  eran  enviados  de 
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pensionistas  &  Roma,  para  que  acabasen  de  perfeccionarse 
estudiando  los  notables  cuadros  de  los  mas  acreditados 
pintores  antiguos  y  modernos. 

Aunque  los  fondos  de  la  Academia  empleados  de  esa 
manera  digna,  disminuyeron  bastante  durante  el  gobier- 
no de  Comonfort  por  las  sumas  que  exigió  de  la  Junta, 
sin  embargo,  merced  á  la  excelente  administración  de  es- 
ta, la  juventud  estudiosa  de  nada  llegó  á  carecer,  y  los 
profesores  continuaron  recibiendo  sus  sueldos  con  la  mas 
exacta  puntualidad.  Una  disposición  dada  por  Don  Benito 
Juárez  extinguiendo  la  lotería,  fué  de  tristes  consecuen- 
cias para  los  alumnos  de  la  Academia.  Privada  asi  de  los 
productos  de  que  se  sostenia,  y.  disuelta  la  inteligente  y 
honrada  Junta  &  quien  habia  estado  encomendada  su  di- 
rección, pronto  desapareció  el  brillante  aspecto  que  babia 
logrado  tomar,  cobrando  olxo  mucbo  menos  lisonjero  y 
agradable.  Privada  la  Academia  de  todos  sus  foudos  con 
la  supresión  de  la  lotería,  no  hubo  ya  con  que  pagar  á  los 
profesores  de  los  distintos  ramos  de  enseñanza  que  en  ella 
habia,  ni  con  que  satisfacer  las  cortas  pensiones  con  que 
se  auxiliaba  á  cerca  de  sesenta  jóvenes  de  familias  pobres 
para  que  alcanzasen  una  honrosa  y  productiva  carrera;  y 
los  educandos  se  encontraron  con  que  no  se  les  daba  ya 
gratis,  como  lo  hablan  tenido  hasta  entonces,  el  papel,  \oh 
lienzos,  las  pinturas,  los  instrumentos,  los  libros  y  cuanto 
era  necesario  al  ramo  á  que  se  dedicaban.  Esto  fué  de 
tristes  resultados  para  los  adelantos  del  arte,  pues  varios 
jóvenes  de  notable  disposición  abandonaron  la  carrera  que 
hablan  abrazado  con  ardiente  empeño,  quedando  ocultos 
para  la  patria  muchos  genios  que  la  hubieran  honrado,  y 
sido  altamente  útiles  &  la  sociedad. 
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Otro  mal  muy  grave  resultó  á  la  juventud  estudiosa , 
de  la  supresión  de  la  lotería  que  se  le  habia  concedido  á 
la  Academia.  El  gobierno  de  Don  Benito  Juárez,  no  pu- 
diendo  pagar  á  los  profesores  de  ella,  ni  aun  cubrir  los 
gastos  mas  indispensables  en  favor  de  los  alumnos  de  mas 
escasa  fortuna,  resolvió  introducir  economías,  y  para  ha- 
cerlo, suprimió  las  cátedras  de  primero  y  segundo  curso 
de  matemáticas,  las  de  geodesia,  y  las  de  mecánica,  ñd- 
ca  y  química.  Los  profesores  que  las  servian  se  manifes- 
taron dispuestos  á  continuar  enseñando  sin  retribución  al- 
guna, en  bien  de  los  educandos;  pero  al  ver  que  quedaron 
extinguidas,  los  instruidos  catedráticos  Don  José  Regó  y 
Don  Joaquín  Mier  y  Teran,  continuaron  dando  gratis  en 
sus  respectivas  casas  las  clases  suprimidas,  tomando  á  su 
cargo  cada  uno  dos  de  estas,  haciendo  así  un  positivo  bien 
á  la  juventud,  y  un  servicio  grande  á  la  patria. 

Para  suprimir  la  lotería  se  dio  por  causa,  que  era  un 
juego  inmoral,  puesto  que  eran  pocos  los  que  dejaban  de 
gastar  en  ella,  y  la  clase  pobre,  en  lo  poco  que  entraba, 
hacia  un  sacrificio. 

Esa  inmoralidad  podia  ser  cierta  en  loterías  de  expecu- 
lacion  particular  en  que  estuviesen  interesados  unos  cuan- 
tos ambiciosos;  pero  no,  cuando  sus  productos  están  des- 
tinados á  los  adelantos  de  la  juventud  de  la  sociedad  en- 
tera, cuando  los  que  directamente  reciben  el  beneficio  son 
los  hijos  de  esas  mismas  familias  pobres,  de  esos  artesanos 
honrados  que  no  podrían  dar  de  otra  manera  una  bríllante 
carrera  á  los  seres  mas  querídós  de  su  corazón.  Las  lote- 
rías destinadas  á  planteles  de  enseñanza,  como  era  la  que 
se  le  habia  concedido  á  la  Academia,  á  hospitales,  orfa- 
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natoríos  y  otros  establecimientos  de  beneficencia,  resultan 
en  provecbo,  no  de  ambiciosos  especuladores,  porque  en- 
tonces serian  odiosas,  sino  en  bien  de  las  clases  mas  infe- 
lices de  la  sociedad,  y  las  mas  dignas,  por  lo  mismo,  de  ser 
atendidas.  Nadie  se  arrruina  con  poner  algo  á  la  lotería, 
por  pobre  que  sea,  y  en  cambio  millares  de  los  mas  infe- 
lices que  no  cuentan  con  que  alimentarse,  reciben  en  los 
planteles  sostenidos  con  los  productos  de  esas  loterías,  una 
educación  brillante,  un  oficio  productivo;  y  las  personas 
enfermas  que  ban  perdido  la  salud  en  el  honroso  trabajo, 
que  no  pueden  ya  por  lo  mismo  pagar  la  renta  de  una 
humilde  habitación,  que  no  tienen  medios  para  propor-» 
cionarse  las  medicinas,  ni  pagar  al  médico,  ni  un  pobre 
lecho  donde  descansar,  encuentran  un  edificio  donde  se 
les  atiende  con  solícita  eficacia. 

186 1.  Nunca  he  podido  comprender  cómo  gobier- 

Pebrero.  jjQg  q^^^  ^^  varias  naciones  de  Europa  y  de 
América  se  muestran  altamente  celosos  de  la  moral  y  que 
prohiben  las  loterías  por  juzgarlas  contrarias  á  ella,  no 
solo  permiten,  sino  que  han  reglamentado,  las  casas  de 
verdadera  inmoralidad,  de  vtrdadero  escándalo,  donde 
mujeres  dedicadas  á  los  vicios  existen  libremente;  casas 
en  que  millares  de  hombres  que  las  frecuentan,  pierden 
no  solo  parte  de  lo  que  ganan  y  debieran  llevar  á  sus  fa- 
milias, sino  lo  que  es  aun  mas  sensible,  la  salud  y  el  amor 
al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Aunque  fué  sensible  para  los  amantes  á  las  bellas  artes 
las  disposiciones  dictadas  con  respecto  á  la  Academia,  la 
sociedad  sin  embargo  no  se  ocupó  mucho  de  ese  punto, 
porque  habia  otro  para  ella  que  le  preocupaba  mas  intima* 
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mente.  Este  punto  era  el  que  se  relacionaba  con  sus  creen- 
cias religiosas.  La  extinción  de  las  comunidades  de  reli- 
giosos; la  prohibición  de  que  los  individuos  del  clero, 
tanto  secular  como  regular,  vistieran  los  trajes  de  su 
profesión;  la  reducción  de  los  conventos  de  monjas;  los 
ataques  dirigidos  por  una  parte  de  la  prensa  liberal  á  los 
mas  augustos  misterios  de  la  religión  católica  y  &  los  mas 
elevados  dignatarios  de  la  iglesia,  eran  los  hechos  que 
tenian  afectado  profundamente  el  corazón  de  los  cre- 
yentes. 

El  partido  conservador,  viendo  el  disgusto  producido 
en  la  sociedad  por  las  medidas  dictadas  por  el  gobierno  de 
Juárez,  trabajaba  por  la  caida  de  éste:  y  los  hombres  mas 
exaltados  de  la  comunión  liberal,  descontentos  de  la  re- 
sistencia que  los  católicos  oponian  á  la  adopción  de  las 
modernas  doctrinas,  y  queriendo  por  medio  de  la  amenaza 
y  del  terror  impedir  cualquier  movimiento  en  contra  de 
las  instituciones  establecidas,  se  apresuraron  &  fijar  en  las 
esquinas  de  las  calles^ pasquines  amenazadores  contra  los 
católicos.  Uno  de  esos  pasquines  apareció  fijado  el  16  de 
Febrero  en  los  puntos  mm  públicos  de  la  ciudad.  Era 
corto,  pero  terrible.  Decia  así:  «Aviso  á  los  fanáticos. 
»Toda  sublevación  que  quieran  hacer,  será  castigada  por 
»el  gran  partido  Rojo,  colgando  á  cuanto  sacerdote  se  en* 
»cuentre.  Habrá  una  de  terror  si  así  lo  quieren,  correrá  la 
»sangre  de  los  religioneros,  pero  no.  los  dejaremos  el  pe- 
nder que,  por  felicidad  del  pueblo,  debemos  ejercer. — ^Los 
»Rojos.» 

M  Pájaro  Verde,  periódico  conservador,  ocupándose  de 
ese  amenazador  impreso  que  circuló  con  profusión  por  to- 
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das  partes,  decia:  «Dudamos  mucho  que  el  gobierno  admi- 
;)tala  tutela  á  que,  seguu  dice  el  impreso,  está  sometido. 
»Lo  excitamos  muy  eficazmente  á  que  declare  que  no  es 
» cierto  que  el  poder  esté  ni  debe  estar  en  manos  de  quie- 
»nes  allí  se  dice,  porque  equivaldría  á  su  abdicación  ab- 
»soluta. 

»Ya  U  Estafette,  en  su  número  del  viernes,  dijo  que 
»debia  aplicarse  la  ley  de  Limch  á  los  bandidos  y  á  los 
»que  los  dirijen  y  azuzan. 

»A.d vertimos  que  se  hermana  perfectamente  la  proposi- 
»cion  del  periódico  y  las  amenazas  del  impreso. 

»A.dvertimos  también  que  el  medio  que  se  propone,  le- 
^>jos  de  calmar  los  ánimos  irritados,  producirá  el  efecto 
»opuesto,  y  el  gobierno  no  debe  dejar  hacer  y  dejar  pasar, 
»porque,  lo  repetimos,  eso  seria  peor  que  su  abdicación 
»voluntaria:  seria  su  nulidad,  seria  su  desprecio,  seria 
»8u  impotencia,  y  no  es  posible  que  esto  quiera. 

1861.  ^^Si  \é\os  de  aplicar  un  bálsamo  á  las  heri- 

Febrero.  ^^¿^g  abiertas  aun,  se  enconan,  lloverán  sobre 
»Méjico  tales  desventuras,  que  el  solo  presentimiento  de 
»ellas  hace  erizar  los  cabellos. 

»R3prima  el  gobierno  con  mano  firme  á  quienes  le  se- 
»ñalan  como  su  tutoreado.  De  lo  contrario,  se  pierde  y 
»pierde  á  la  sociedad  •;> 

Aunque  no  eran  ni  podian  ser  de  la  aprobación  del  go- 
bierno esos  pasquines,  no  por  esto  le  era  posible  evitar  que 
los  pegasen  clandestinamente,  ni  que  sus  contrarios  polí- 
ticos le  achacasen,  para  desconceptuarle,  condescenden- 
cia y  tolerancia  con  sus  autores; 

Algunos  periodistas,  sin  cuidarse  del  mal  efecto  que  en 
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el  pueblo  católico  hacían  las  medidas  que  el  gobierno 
creia  conveaiente  dictar;  cuando  aun  estaba  reciente  la 
reducción  de  conventos  y  la  refundición  de  comunidades; 
cuando  todavía  la  sociedad  referia  profundamente  afectada 
las  escenas  á  que  dio  lugar  la  conducción  á  media  noche 
de  las  monjas  de  los  conventos  en  que  habitaban  á  otros, 
sin  haberles  prevenido  para  ello;  cuando  todo  esto  pasa- 
ba, algunos  periodistas,  repito,  sin  cuidarse  del  extraño 
efecto  que  produce  en  un  país  toda  providencia  que  ata- 
que alguna  de  sus  mas  arraigadas  costumbres  ó  creencias, 
cualquiera  que  estas  sean,  se  ocuparon  de  presentar  como 
perniciosa  la  institución  de  las  hijas  de  San  Vicente  Paul. 
Creyendo  que  para  que  avanzasen  sin  obstáculo  las  mo- 
dernas ideas,  era  preciso  extingir  todo  lo  que  llevase  el 
sello  de  las  ideas  católicas,  se  esforzaron,  poniéndose  en 
contradicción  con  el  sistema  de  tolerancia  que  proclama- 
ban, en  querer  persuadir  en  extensos  artículos,  de  la  con- 
veniencia de  su  extinción  en  Méjico.  El  gobierno,  sin 
embargo,  no  participaba  de  la  opinión  de  los  periodistas 
respecto  de  ellas,  y  el  19  de  Febrero  dio  un  decreto  para 
que  continuasen  prestando  sus  auxilios  á  la  humanidad 
doliente.  «Deseando  el  Excmo.  señor  presidente  interino 
»de  la  república,»  ^decia  el  decreto,  «conservar,  proteger 
»j  fomentar  todos  los  establecimientos  de  beneficencia, 
»ha  resuelto  qué  el  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  conti- 
»núe  prestando,  según  cumple  á  los  fines  de  su  instituto, 
»sus  importantes  servicios  á  la  humanidad  afligida  y  á  la 
»niñez  menesterosa.» 

Este  rasgo,  en  pro  de  una  de  las  instituciones  mas  bené- 
ficas de  que  se  honra  la  humanidad,  institución  respetada 
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por  todas  las  religiones  j  sectas^  como  que  su  misión  es 
de  oaridad  universal,  era  altamente  honroso  para  Juárez^ 
pues  venia  á  demostrar  que,  en  aquellas  mujeres  no  veia 
la  religión  á  que  pertenecían,  sino  los  servicios  que  pres- 
taban al  desgraciado,  cualesquiera  que  fuesen  sus  creen- 
cias religiosas  y  políticas,  fuera  cual  fuese  su  patria  y 
nacimiento. 

Pocos  dias  después  del  anterior  decreto,  el  gobierno  de 
Don  Benito  Juárez,  tratando  de  dar  á  conocer  al  gobierno 
de  España  que  la  expulsión  del  embajador  Don  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  era  meramente  personal  hacia  el  in- 
(Uviduo,  y  de  ninguna  manera  una  ofensa  á  la  nación  es- 
pañola, le  dirigió,  por  medio  del  ministro  de  relaciones 
D.  Francisco  Zarco,  la  nota  siguiente:  <vPalacio  nacional, 
»Méjico,  Febrero  21  de  1861. — El  infrascrito  ministro  de 
^relaciones  exteriores  de  la  república  mejicana  tiene  la 
))honra  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  estado  de 
»S.  M.  Católica,  con  motivo  de  la  salida  del  señor  Don 

1861.      »Joaquin  Francisco  Pacheco  de  esta  repúbli- 

Febrero.  yyQ^^  y  ¿^  las  razonos  y  circunstancias  que 
»la  motivaron.  * 

»Cuando  el  señor  Pacheco  se  presentó  en  el  puerto  de 
»Yeracruz,  residía  en  aquella  misma  ciudad  el  supre- 
»mo  gobierno  de  la  nación;  y  mientras  que  por  respeto  á 
»6lla,  por  el  que  se  debe  á  la  imparcialidad  y  á  la  jus- 
»tioia,  al  derecho  y  á  la  neutralidad  que  norman  las  re- 
elaciones  de  los  pueblos  y  la  conducta  de  sus  agentes 
»diplomáticos  en  el  extranjero,  como  ministro  de  la  paz, 
»d6bió  el  señor  Pacheco,  revestido  con  un  elevado  carác- 
»ter  oficial,  reconocer  y  presentarse  &  este  gobierno,  cuya 
Tomo  XV.  78 
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» cortesía  le  guardó  toda  clase  de  consideraciones  persona- 
»les,  no  la  tuvo  dicho  señor  con  el  poder  legítimo  que  le 
»peraiitia  franca  entrada  al  país,  y  se  dirigió  inmediata- 
»mente  á  la  capital  de  la  república,  donde  anunció  sa 
»carácter  oficial,  precisamente  en  los  momentos  en  que  ea 
»esta  ciudad  no  existia  ni  la  sombra  de  gobierno,  que 
»habia  creado  el  bando  rebelde  que  por  espacio  de  tres 
»años  ensangrentó  inútilmente  á  la  nación. 

»A  la  llegada  del  señor  Pacheco  á  esta  capital,  D.  M- 
»guel  Miramon  habia  roto  y  perdido  aun  los  que  llamaba 
» títulos  de  poder  ^  que  le  habia  dudo  Don  Félix  Zuloaga, 
»fungiendo  de  autoridad  primera  de  la  facción  revolucio- 
»naria,  autoridad  que  Zuloaga  pretendia  reasumir,  y  que 
»Don  Miguel  Miramon  se  negó  á  entregar.  Tal  estado  de 
»cosas,  que  era  el  resultado  lógico  y  natural  de  los  prin- 
»cipios  adoptados  por  los  hombres  que  quisieron  arrogarse, 
»y  se  disputaban  entre  sí  el  poder  supremo  de  la  nación, 
»sin  haber  obtenido  de  ella  por  un  solo  dia,  ni  su  sanción, 
»ni  siquiera  su  asentimiento,  obligaron  al  cuerpo  diplo- 
»mático  que  existia  en  Méjico,  á  desconocerlos,  y,  en 
»efecto,  Iqs  desconoció,  no  sin  haber  hecho  uno  de  los  se- 
»ñores  representantes  extranjeros  explícitas  manifestacio- 
»nes,  en  que  se  consignó  su  resolución  de  separarse  de  la 
»capital,  cortando  con  los  que  en  ella  dominaban,  toda 
»relacion. 

»Mas  aun:  si  Don  Félix  Zuloaga,  como  Don  Miguel 
»Miramon,  se  hallaban  ausentes  á  la  llegada  del  señor 
»Pacheco,  la  dominación  de  aquellos  no  se  extendia  un 
»palmo  fuera  del  recinto  de  tres  ciudades;  y  Miramon, 
»derrotado  finalmente  en  Silao,  habia  perdido  en  aquella 
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^batalla  el  último  vestigio  de  su  supuesto  poder.  Volvió, 
>^pu68,  &  la  ciudad  de  Méjico  sin  faerza  ni  prestigio^  y 
»eiitonce8  faé  precisamente  cuando ,  con  asombro  univer- 
)>Bal,  el  señor  Pacheco  le  reconoció  como  supremo  magis- 
»trado  de  esta  nación,  se  presentó  á  él  con  su  carácter 
^oficial  como  representante  de  S.  M.  Católica,  prestando 
»con  este  acto  todo  su  apoyo  mtítal  al  bando  rebelde,  y 
)>oontribuyendo  así,  en  cuanto  pudo,  á  la  prolongación  de 
»la  guerra  civil,  que  tocaba  á  su  término.  La  Providen- 
^cia  divina  quiso,  sin  embargo,  que  la  rebelión  sucum- 
»biera  poco  después,  abrumada  por  el  peso  de  sus  pro- 
)>pios  crímenes  y  por  la  voluntad  soberana  de  toda  la  na- 
)»cion. 

»£ste  resultado,  glorioso  ciertamente  porque  no  se  em- 
»pañó  con  acto  alguno  de  los  que  suelen  acompañar  á  los 
»de  su  clase,  vino,  sin  embargo,  con  la  fuerza  omnipo- 
»tente  de  la  verdad  á  patentizar  los  hechos  y  vindicar  los 
)>fueros  desconocidos  de  la  justicia  y  la  legalidad,  y  en 
»con8ecuencia  precisamente  por  la  lealtad  y  buen  espíritu 
)>que  rige  la  opinión  pública  del  país,  ella  exigió  al  ter- 
ominar  la  guerra,  que  se  alejasen  desde  luego,  1^  que  ha- 
^bia  considerado  causas  de  su  discordia  y  de  sus  desgrá- 
nelas. ]^n  la  conciencia  de  la  nación  estaba  el  conoci- 
))miento  y  la  convicción  de  esas  causas,  y.  en  la  de  su 
^gobierno  la  obligación  de  prever  desde  luego  ¿  lo  que 
^demandaba  la  conveniencia  pública,  quitando  así  todo 
emotivo  á  nuevos  desórdenes  y  trastornos. 

»Sensible  fué,  pera  forzoso,. el  reconocer  que  lacón- 
nducta  del  señor  Pacheco  habia  sido  parcial,  como  por 
:i>efecto  de  sus  actos  lo  declaró  la  opinión  pública,  y  el 
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)>gobienio,  al  acatarla,  no  podía  ni  tenia  razón  para  reco- 
»noeerle  en  su  carácter  público,  cuando  por  reconocer  á 
»nna  facción  espirante,  desconoció  la  majestad  de  la  na- 
»cion  y  á  su  gobierno  legítimo  y  nunca  interrumpido,  y 
»así  considerándolo  únicamente  personal,  dispuso  que  se 
»retirase,  proporcionándole,  con  todo,  cuantas  segurida- 
»das  se  tuvieron  á  su  alcance. 

1 86 1.  »Esta  sincera  y  simple  relación  bastará  por 

Febrero,  yy^i  qq\^  pj^j^  explicar  Satisfactoriamente  el  re- 
»tiro  del  Sr.  Pacheco,  y  el  infrascrito  llena  el  grato  deber 
»de  declarar  de  un  modo  solemne,  que  ese  incidente  per- 
»sonal  y  privado,  en  nada  afecta  ni  disminuye  el  deseo 
»franco  y  leal  que  anima  al  gobierno  de  Méjico  de  man- 
»tener,  cultivar  y  aumentar  con  el  de  S.  M.  Católica  las 
»mas  estrechas  y  cordiales  relaciones.  Que  si  bien  ha  pro- 
»te8tado  con  oportunidad,  con  repetición  y  públicamente, 
»contra  todo  tratado,  convenio  ó  arreglo  emanado  de  la 
>>faccion  que  se  dio  en  la  ciudad  de  Méjico  el  nombre  de 
»gobiemo,  en  razón  de  que  para  tales  traídos,  convenios 
»ó  arreglos  no  ha  tenido  individuo  alguno  de  los  que  com- 
))ponian  aquella  personalidad,  ni  misión  legítima  de  par- 
»te  de  la  nación,  cuya  gran  mayoría,  no  solo  no  le  consi- 
»deró  jamás  el  menor  derecho,  sino  que  luchó  por  tres 
»años  sin  descanso  hasta  exterminarla,  esto  no  obsta  para 
»que  el  gobierno  de  la  república,  firme  en  su  propósito  de 
^hacer  justicia,  dirija,  con  la  eficaz  cooperación  del  ilus- 
»trado  gobierno  de  S.  M.  Católica,  todos  sus  esfuerzos  al 
»allanamiento  y  feliz  término  de  ks  diferencias  que  ha- 
»yan  podido  surgir  entre  Méjico  y  España,  empleando 
»para  ello  cuanto  cumple  al  buen  derecho,  á  la  probidad 
»y  al  mutuo  decoro  de  las  dos  naciones. 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO  X.  621 

)>Nada  será  mas  grato  al  pueblo  mejicano  y  á  su  go- 
»biemo,  que  el  ver  franca  y  lealmente  restablecidas  la 
»perfecta  inteligencia  y  cordial  armonía  que  jamás  han 
» debido  alterarse  entre  ambos  países^  atendido  el  amistoso 
>/ espíritu  que  ba  guiado  siempre  á  Méjico  en  sus  relacio- 
»nes  con  la  nación  española. 

»Bajo  estos  conceptos^  y  con  la  seguridad  de  que  anima- 
'^>rán  al  gobierno  de  S.  M.  iguales  sentimientos  y  deseos^ 
»será  muy  satisfactorio  al  de  la  república  recibir  6  enviar 
»una  de  las  muchas  personas  de  talento,  tacto  y  probidad 
^en  que  abundan  los  dos  países,  y  poder,  por  medio  de  su 
^justificación,  vigorizar  y  elevar  sus  fraternales  relaciones 
»al  grado  que  demandan  su  nombre,  su  civilización  y  sus 
»mútuos  intereses. 

»La  falta  actual  de  un  agente  de  esa  naturaleza  que 
^>sirva  de  intermediario  entre  ambos  gobiernos,  obliga  al 
^infrascrito  á  dirigirse  directamente  al  Sr.  ministro  de  es- 
»tado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores  de  S.  M.  Ca- 
»tólica,  y  al  efectuarlo,  haciendo  la  ingenua  manifesta- 
»cion  que  precede,  debe,  por  acuerdo  de  S.  E.  el  presi- 
» dente  de  la  república,  consignar  aquí  la  expresión  de 
»los  sinceros  votos  que  hace  el  gobierno  de  Méjico,  por 
»la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  nación  españo- 
»la,  y  por  el  venturoso  reinado  de  su  augusta  soberana. 

» Al  propio  tiempo,  el  infrascrito  tiene  la  honra  de  ofre- 
»cer  á  S.  E.  el  Sr.  ministro  de  estado  y  del  despacho  de 
^>relaciones  de  S.  M.  Católica,  las  seguridades  de  su  alta 
»consideracion.» 

Aunque  diestramente  escrita  la  nota  del  ministro  Don 
Francisco  Zarco,  no  satisfizo  en  su  fondo  al  gobierno  es-^ 
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pañol.  Lejos  de  creer  que  el  embajador  Habia  hecho  mal 
en  presentar  sus  credenciales  al  presidente  D.  Miguel  Mi- 
ramón  9  ¡xxzgó  que  era  el  único  á  quien  debió  presentar^ 
pues  al  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacubaja  habian 
18a  1.  reconocido  todas  las  potencias,  inclusa  los  Es* 
Febrero.  tados-Unidos,  quc  fué  el  único  país  que  mas 
tarde  cambió  de  parecer.  Gon  ese  gobierno,  reconocido 
por  las  demás  naciones,  habia  zanjado  el  gobierno  español 
sus  diferencias,  y  no  pudo  persuadirse  el  ministro  de  Es- 
tado de  la  reina  Isabel  II,  que  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo debiera  presentarse  á  otro.  Por  lo  que  hacia  refe- 
rencia á  la  situación  precaria  en  que  aseguraba  Zarco 
encontrarle  el  gobierno  de  Miramon  al  presentar  sus  ere* 
denciales  al  embajador  español,  tampoco  pudo  persuadirle 
el  razonamiento  del  autor  de  la  nota.  El  ministro  de  Es- 
tado de  S.  M.  Católica  no  pudo  olvidar  que  en  circuns- 
tancias no  mas  bonancibles  se  encontraba  el  gobierno  de 
Juárez  en  Yeracruz,  cuando  fué  á  poner  sitio  á  la  plaza 
Miramon:  que  aquel  puerto  era  el  único  baluarte  de  la 
administración  liberal,  y  que,  sin  embargo  de  eso,  y  de 
las  protestas  del  gobierno  conservador,  se  celebró  entre  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  el  de  D.  Benito  Juárez^ 
el  «Tratado  Mac-Lane.» 

La  nota  de  Zarco  no  pudo  por  último  persuadir  al  go- 
bierno español  de  otros  puntos  importantes  relativos  al 
arreglo  de  la  convención  y  de  otras  reclamaciones,  cuan- 
do veia  que  no  solamente  se  le  habia  destituido  al  gene- 
ral Almonte  del  puesto  que  desempeñaba  de  ministro  cer- 
ca de  la  corte  de  Madrid,  sino  que  se  le  declaró  traidor 
por  el  tratado  Mon-Almonte. 
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Mientras  en  este  estado  se  hallaban  los  asuntos  con  Es- 
paña^  los  interiores  de  la  república  continuaban  presen- 
tando un  aspecto  alarmante.  El  sentimiento  religioso  de 
la  mayoría,  estaba  herido  por  las  disposiciones  dictadas 
por  el  gobierno;  y  al  ver  que  de  los  templos  ocupados  se 
tomaron  las  custodias,  los  cálices,  los  ornamentos  y  hasta 
las  alfombras;  que  los  bienes  del  clero,  en  vez  de  invertir- 
"se  en  bien  de  la  clase  necesitada  y  laboriosa,  pasaban  á. 
manos  de  extranjeros  especuladores  y  de  usureros;  que  al 
clero  se  le  impedia  aun  usar  el  traje  sacerdotal,  y  que  las 
contribuciones  lejos  de  disminuir  aumentaban  diariamen- 
te, las  fuerzas  conservadoras  faeron  creciendo  con  gran 
parte  de  los  descontentos. 

La  falta  de  respeto  á  los  templos,  que  hasta  entonces 
habla  sido  profundo;  el  abuso  de  algunos  agentes  de  po- 
licía que,  sin  orden  ninguna,  penetraban  &  ellos  con  pre- 
texto de  catear  las  sacristías,  extrayéndose  las  cosas  de 
valor  que  encontraban,  aumentaba  el  disgusto.  Entre  es- 
tos últimos  hechos  se  contaba  el  verificado  en  la  colegiata 
de  Guadalupe,  á  una  legua  de  la  capital:  templo  venera- 
do por  el  país  entero,  y  muy  especialmente  por  la  cla- 
se india.  En  ese  templo  penetraron  algunos  individuos 
con  pretexto  de  catear  y  de  ver  si  se  ocultaban  armas  pa- 
ra enviar  á  los  conservadores.  Los  canónigos  encargados 
de  la  colegiata.no  pudieron  oponerse  á  la  voluntad  de  los 
que  decian  llevar  orden  del  gobierno,  y  estos  penetraron 
en  el  templo,  del  cual  se  extrajeron  custodias,  vasos  sa- 
grados, alhajas  y  otros  objetos  de  valor. 

El  hecho  conmovió  de  tal  manera  á  la  sociedad,  por 
haberse  cometido  en  el  lugar  mas  venerado  para  ella,  que 
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el  gobierno  de  Juárez,  al  tener  noticia  de  aquel  aconteci- 
miento, dirigió  al  gobernador  del  distrito,  por  conducto 
isei.  ^^^  ministerio  de  relaciones,  una  comunica- 
Mano.  QiQj^  ^n  q^^  g^  1^  decia:  «Ha  sabido  el  Exce- 
^lentísimo  señor  presidente  que  se  ha  practicado  un  ca- 
»teo  en  la  colegiata  de  Guadalupe,  extrayéndose  de  dicho 
^templo  varios  objetos-  de  su  pertenencia.  S.  £.  me  man- 
»da  prevenir  á  V.  E.  que  informe  inmediatamente  sobre 
»]o  ocurrido  en  este  particular,  diciendo  de  quién  emanó 
»la  orden  para  practicar  dicho  cateo.  Dispone  S.  E.  ade- 
^más^  que  se  devuelvan  desde  luego  los  objetos  extraídos, 
» y  que  en  lo  sucesivo  no  se  proceda  á  practicar  ninguna 
»medida  de  esta  naturaleza,  sin  orden  previa  j  expresa  de 
»e8ta  secretaría.  Dígolo  á  Y.  £.  con  el  fin  indicado.  Dios 
»y  libertad.  Méjico,  Marzo  6  de  1861. — Zarco.» 

En  cumplimiento  de  la  nota  anterior  fueron  devueltos  los 
objetos  extraídos  de  la  colegiata,  y  puesto  á  la  disposición 
del  juez  competente  el  individuo  que  se  habla  apropiado 
la  custodia. 

Pero  aunque  el  gobierno  dictase  estas  medidas,  no  pe- 
dia impedir  todos  los  abusos  que  cometían  las  autoridades 
subalternas,  porque  él  mismo  los  ignoraba,  resultando  de 
aquí  su  desprestigio,  j  la  justificación  del  descontento  de 
los  católicos. 

Sin  embargo,  por  mucho  que  el  partido  conservador 
trabajaba  para  luchar  en  los  campos  de  batalla  j  arrancar 
el  poder  al  partido  liberal,  este  se  encontraba  potente,  con 
recursos  con  que  aquel  no  contaba  para  sostener  sus  ejér- 
citos, j  la  fortuna  se  habia  declarado  en  favor  de  sus  ar- 
mas. El  coronel  conservador  D.  Domingo  Cajen,  que  por 
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su  yalor  temerario,  su  disposición  militar  y  su  infatigable 
actividad,  se  había  becbo  notable,  fué  hecbo  prisionero, 
y  fusilado.  La  campaña  del  Sur  se  podía  considerar  como 
terminada,  á  principios  de  Marzo,  pues  babian  desapare- 
cido casi  del  todo  D.  Juan  Vicario  y  la  mayor  parte  de  los 
guerrilleros  que  bilí  militaban,  regresando  en  consecuen- 
cia á  la  capital  el  general  juarista  D.  Ignacio  Zaragoza 
que  había  becho  aquella  campaña. 

A  la  vez  que  el  país  veía  desapareeer  á  mucbos  de  sus 
bijos,  victimas  de  la  lucba  fratricida,  las  enfermedades 
abrían  también  la  tumba  de  bombres  muy  esclarecidos. 
D.  Jo0é  Joaquín  Pesado^  poeta  de  los,  mas  distinguidos  de 
Méjico,  bombre  de  recto  juicio,  de  vasta  instrucción  y  de 
una  honradez  á  toda  prueba;  individuo  que  había  ocupa- 
do elevados  puettos  en  algunos  gobiernos;  apreciable  lite- 
rato, j  uno  de  los  escritores  que  con  mas  vigor  defendió^ 
ron  por  la  prensa  la  idea  católica  en  el  periódico  intitula- 
do «La  Cruz,»  sucumbió,  de  enfermedad,  el  3  de  Marzo. 
Su  nombre  faé  respetado  por  sus  mismos  contrarios  polí- 
ticos. El  Monitor  Mept¿blicano,  haciendo  justicia  á  su 
mérito,  no  obstante  las  opuestas  ideas  que  les  separaba, 
decía  el  4  de  Marzo  lo  siguiente:  <(Ayer  en  la  madrugada 
»ha  fallecido,  en  esta  capital,  el  Sr.  D.  José  Joaquín  Pe- 
»8ado.  Fué  uno  de  los  primeros  poetas  de  Méjico,  y  es  de 
»sentir8e  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  se  dedicara 
atante  &  la  política,  abandonando  el  cultivo  de  las  bellas 
)>letras. 

»Su  nombre  vivirá  en  los  anales  de  la  literatura  nació- 
»nal,  aun  cuando  su  genio  pareció  experimentar  una 
»trasfonnac^on  en  la  mitad  de  su  vida. 

Tomo  XV.  79 
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»Es  que  torció  su  misión.  Habiendo  nacido  poeta^  su 
»destino  era  marcliar  al  porvenir,  aspirar  &  la  yida,  ti 
»progreso.  Hubo  un  momento  en  que  lo  pasado  le  cauti- 
»vó  y  dando  la  espalda  á  lo  futuro,  quiso  cantar  lo  pasado: 
»¿cómo  infundir  vida  á  lo  que  está  muerto? 

»Como  quiera  que  sea,  nosotros*  al  b%)rde  de  la  tumba 
»del  poeta  mejicano,  colocamos  una  corona  de  flores.» 

1861.  Mientras  los  escritores  dedicaban  algunas 

Marzo.  Hneas  honrando  la  memoria  de  uno  de  los  mas 
apreciables  literatos  de  Méjico,  los  acontecimientos  poli- 
.  ticos  séguian  su  curso  alarmante.  Don  Leonamo  Márquez, 
Zuloaga,  Cobos,  Mejia  y  otro«  jefes  conservadores  se  pre- 
sentaban por  distintos  rumbos,  sosteniendo  la  lucha  con- 
tra el  gobierno  liberal:  £1  partido  progresista  habia  creído 
fácil,  después  de  la  toma  de  la  capital,  el  aniquila- 
miento de  los  disidentes;  pero  al  ver  que  lejos  de  dismi- 
nuir sus  filas,  aumentaban  en  número,  clamaba  porque  se 
abriese  una  campafia  activa  contra  ellos.  Mucho  hubiera 
deseado  el  gc/bierno  obsequiar  el  desee  de  los  que  así  pe- 
dían; pero  á  pesar  de  la  venta  de  loS;.  bienes  del  clero  y  de 
las  nuevas  contribuciones  impuestas,  el  déficit  era  exce- 
sivamente crecido,  y  las  operaciones  de  la  guerra  tenian 
que  marchar  con  bastante  lentitud.  En  el  Estado,  de  Ye- 
racruz  casi  se  habia  hecho  imposible  la  canípana  por  la 
escasez  de  dinero  para  asistir  al  soldado.  «Muj  grato  es 
»para  mi,»  escribía  á  los  redactores  de  El  Monitor  Eepi- 
hlicano  con  fecha  2  de  Marzo  su  corresponsal  de  Yeracraz, 
«que  los  reaccionarios  no  puedan  levantar  cabeza.  Por 
»Orizaba  se  mueven  fuerzas  en  combinación  con  las  de 
»Puebla,  y  creo  que  acabarán  con  Trujeque.  ¡Ojalá  tenga 
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»6fecto  la  venida  de  la  oonducta,  porque  la  miseria  ha 
»lle^ado  al  extremo  de  que  á  veces  no  dá  la  tesorería  para 
»el  rancho,  j  Y.  dirá  cómo  puede  haber  confianza  cuan- 
»do  hay  muchos  soldados  reaccionarios  dados  de  alta  en 
»lo8  cuerpos,  y  muchos^jefes  y  oficiales  de  la  reacción  en 
»la  ciudad.  Puede  llegar  el  caso  que  no  baste  la  vigi- 
»lancia  de  las  autoridades,  para  impedir  que  el  oro  cor- 
»rompa  á  los  que  tienen  hjimbre  j> 

No  se  puede  pintar  Qon  menos  palabras  el  mal  estado 

que  guardaba  la  situación,  y  lo  lejana  que  estaba  la  paz 

de  establecer  su  imperio  en  la  república.  Pero  si  mala  esa 

la  situación  en  los  puntos  mas  poblados  del  país,  peor  era 

mil  veces  la  de  las  poblaciones  fronterizas.  Chihuahua, 

Durango,  Zacatecas  y  Sonora,  se"  veian  continuamente 

amenazados  por  los  indios  salvajes.  Del  último  de  estos 

Estados  decia  El  Monitor  RepuUicano  del  15  de  Marzo 

las  €Í^uientes  palabras.  ^Sonora,  ,tan  rico  en  metalas  pre- 

»ciosos,  ahora  se  encuentra  en  una  situación  sumameúte 

»angustiosa.  Los  iridios  bárbaros  que  tenián  su  cuartel 

»general  en  las  fromlieras  septentrionales,  instigados  por 

»los  anexionistas  del  Norte,  que  miran  con  ojos  ávidos  las 

»incalculables  riquezas  de  aquel  país  privilegiado,  y  tra- 

»tan  de  poner  en  práctica  el  adagio,  á  rio  revuelto  gamn- 

»cia  de  pescadores,  se  han  concentrado  en  dos  grandes 

»campamentos  á  inmediaciones  de  Hermodillo  y  Guay- 

»mas;  .y  amenazan  estaa*  ciudades  que,  por  desgracia,  no 

»cuentan  sino  con.muy  insignificante  guarnición..  Aque- 

»llos  bárbaros  tienen  buenas  armas  y  municiones  en  abun- 

»dancia,  de  todo  lo  cual  han  9Ído  provistos  por  los  norte- 

»americano8.» 
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1861.  A  lo8  males  indicados  de  escasez  y  de  pe - 

Marzo.  nurfa,  se  agregaba  el  de  la  inseguridad  en 
los  caminos.  Indignado  el  gobierno  con  los  excesos  co- 
metidos en  algunos  puntos  por  los  malhechores,  y  que 
riendo  poner  pronto  remedio  á  cdlos,  dictó  una  proTÍ- 
dencia  severa.  «Por  el  oficio  de  V.  E.  fecha  6  del  cor- 
riente,» decia  la  circular  que  pasó  á  los  gobernadores, 
«se  ha  impuesto  el  Excmo.  sefior  presidente  con  sentí- 
»mient09  de  los  excesos  cometidos  por  una  partida  de 
»bandóleros  en  la  hacienda  .de  San  Carlos,  aprobando  la 
»eficaz  solicitud  con  que  V.  S.  dispuso  la  persecución  de 
>>los  malhechores  y  el  auxilio  del  partido  en  que  se  per* 
»petró  el  atentado,  á  pesar  de  no  estar  comprendido  en  la 
»jurisdiccion  de  su  mando.  * 

»E1  supremo  gobierno  se  ocupa  activamente  en  la  for- 
»macion'  de  una  ley  de  procedimientos  severos  y  expeditír 
^vos  para  juzgar  á  los  ladrones  y  afianzar  sólidamente  la 
^seguridad  pública  con  el  ejemplar  castigo  de  los  culpa- 
»bles;  pero  mientras  dicha  ley  se  publica,  por  el  ministerio 
»respectivo,  el  Excmo.  Sr.  presidente  faculta  á  V.  S.  pa- 
)>ra  que  á  todo  ladrón  cogido  infraganti  delito,  lo  mande 
»fusilar,  dando  parte  de  haberlo  verificado. 

»En  cuanto  á  los  bandidos  contra  quienes  haya  funda- 
»das  presunciones,  una  vez  lograda  su  captura,  procederá 
» V.  S.  á  formar  una  acta  en^  que  declaren  dos  personas  idó- 
»neas  y  de  conocida  probidad,  y  resultando  probada  por 
»la  uniformidad  de  las  atestiguaciones  la  culpabilidad  del 
»individuo,  ya  por  la  perpetración  de  un  robo,  ya  porque 
»pertenezca  á  cualquiera  de  los  bandos  de  foragidos,  dis- 
»pondrá  V.  S.  sea  pasado  por  las  armas,  remitiendo  copia 
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^autorizada  de  las  actuaciones  que  se  practiquen,  y  de- 
)^bÍ6ndo  quedar  muy  tranquilo  en  su  conciencia  por  la 
»6Jecucion .  de  estos  procedimientos,  porque  el  supremo 
)tgobiemo,  separándose  de  los  conductos  y  trámites  esta- 
»blecidos  por  las  leyes,  y  haciendo  juzgar  á  los  ladrones 
^militarmente,  lo  hace  en  virtud  de  las  facultades  ampli- 
)>nmas  de  que  se  halla  investido,  exigido  por  la  necesidad 
)^del  momento  y  obligación  que  tiene  de  líalvar  á  la  socie- 
»dad;  mas  sus  disposiciones  en  esta  época  transitoria  que- 
>darán  sin  efecto  tan  luego  como  he  dicho  que  por  el  mi- 
»QÍsterio  respectivo  ó  por  el  soberano  congreso  se  deter- 
»mine  la  perfecta  administración  de  justicia,  segon  lo 
^pide  la  situación  de  la  misma  sociedad.» 
186 1.  ^^  ^^^  mismos  instantes  en  que  el  gobierno 

^»'«>-  dirigia  la  anterior  circular  á  los  gobernado- 
res, se  verificó  un  hecho  que  manifestó  la  necesidad  que 
lubia  del  rigor  en  ella  indicado.  El  capitán  de  la  marina 
inglesa,  Aldham,«  el  mismo  que  habia  pedido  al  capitán 
del  bergantín  de  guerra  francés  Mercure  que  entregase  á 
Miramon  á  las  autoridades  de  Yéracruz,  fué  asaltado  entre 
Orizaba  y  Córdoba.  El  expresado  capitán  habia  marchado 
ai  interior  de  la  república  con  el  objeto  de  visitar  algunas 
mmas  de  plata.  De  vuelta  de  su  expedición  regresaba  á 
Veracruz  en  la  diligencia,  en  la  cual  iban,  él,  dos  oficia- 
les del  mismo  buque  de  que  era  jefe,  una  cuñada  de  Don 
Federico  Glennie,  cónsul  de  Inglaterra  en  Méjico,  tres 
bijos  de  éste,  entre  los  que  se  contaba  una  niña,  y  una 
señora  francesa,  llamada  Eugenia  Maison,  que  habia  vi- 
vido algún  tiempo  en  Mazatlan.  £n  el  pescante  marcha- 
ba un  marinero  del  capitán  Aldham.  Poco  después  de  la 
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una  dQ  la  mañana  del  12  de  Marzo,  salió  la  diligencia  de 
Orizaba,  sin  escolta,  y  á  eso  de  las  tres,  antes  de  que 
amaneciera,  se  detuvo  de  repente  el  carruaje  á  legua  y 
media  de  distancia  de  Córdoba.  Los  viajeros  que  marcha- 
ban durmiendo,  despertaron  sobresaltados  y  preguntaion 
cuál  era  el  motivo  de  hacer  alto.  Antes  de  que  se  les  res* 
pendiera,  recibieron  la  orden  imperiosa  de  apearse,  y  por 
cada  lado  del  cs^ruaje  se  dejaron  ver  tres  hombres  á  las 
pojtezuelas,  apuntando  jpara  hacer  fuego  sobre  los  viaje- 
ros. El  capitán  Áldham'  cogió  nna  pistola,  la  asestó  á  uno 
de  los  bandidos  que  estaban  por  su  lado;  pero  no  salió  el 
tiro.  En  el  mismo'  momento  se  oyeron  repetidos  disparos 
contra  el  "marinero  que  estaba  en  el  pescante.  Los  bandi- 
dos se  replegaron  un  poco,  pero  descargaron  por  ambos 
lados  sus^ carabinas  sobre  W  diligencia.  El  capitán  Al- 
dham,  en  el  momento  en  que  trataba  de  abrir  la  porte- 
zuela para  saltar  de  ella  y  batirse,  recibió  un  balazo,  y  la 
bala  le  atravesó  la  pierna,  mas  arriba  de  la  rodilla.  Al 
mismo  tiempo  la  señora  Maison  recibió  otro  balazo  que  le 
fracturó  la  rodilla.  Por  el  otro  lado  de  la  diligencia,  los 
dos  oficiales  habian  logrado  saltar  á  tierra  con  mejor  éxi- 
to: ambos  hicieron  buen  uso  de  sus  pistolas  giratorias,  y 
después  de  un  combate  muy  vivo,  consiguieron  ahuyen- 
tar á  los  bandidos,  ayudados  por  el  marinero  que  se  ha- 
llaba en  el  pescante  haciendo  fuego  con  su  carabina. 
El  capitán  Aldham  y  la  señora  Maison  faeron  conduci- 
dos á  Córdoba,  donde  se  les  hizo  la  curación  mas  esme- 
rada. 

El  gobierno,  indignado  de  aquel  hecho,  envió  inmedia- 
tamente una  comunicación  al  comandante  militar  de  Orí- 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO    X.  631 

zaba  en  que  le  decía:  «Ua  hecho  tan  escandaloso  no  pue- 
^de  quedar  impune,  menos  cuando  el  gobierno  se  ha  pro- 
»pae8to  dar  toda  clase  de  garantías,  así  á  nacionales  como 
»&  extranjeros:  en  tal  virtud,  y  confiando  el  gobierno  en 
»la  actividad  de  V.,  le  previene  que  con  la  fuerza  de  po- 
»Iicia  que  haya  en  esa  ciudad,  y  si  necesario  fuere  em- 
})pleando  la  que  marchó  á  San  Andrés,  ó  disponiendo  aun 
))de  la  misma  de  Pueblita,  proceda  á  la  aprehensión  y 
)>ejemplar  castigo  de  los  culpables,  á  quienes  juzgará  por 
»la  circular  adjunta.» 

La  señora  Maison  murió  un  mes  después,  Á  consecuen- 
cia de  la  herida  que  recibió. 

Con  el  £n.de  evitar  todo  nuevo  asalto  á  los  viajeros  en 
el  tránsito  de  Méjico  &  Yeracruz,  el  gobierno  dispuso  con 
fecha  17  de  Marzo,  que  el  coronel  D.  Rafael  CueUar  se  de- 

1861.  dicase  exclusivamente  á  cuidar  el  terreno  que 
iiaKo.  media  de  Méjico  á  Puebla,  dejando  para  este 
servicio  200  hombres  de  la  fuerza  que  habia  estado  á  sus 
órdenes,  quedando  de  baja  el  resto.  Al  coronel  Don  Anto- 
nio Alvarez  se  le  encargó  de  la  seguridad  del  terreno  en- 
tre Puebla  y  Perote;  y  desde  este  punto  hasta  Alcuncin- 
go,  con  el  cuerpo  de  carabineros  que  era  de  su  mando;  y 
por  último  al  coronel  Don  Jesús  H.  García,  con  el  5/  de 
caballería,  de  Alcuncingo  á  Tehuacan  y  Puebla. 

Como  se  ve,  el  go];)iemo  dictaba  todas. las  medidas  con- 
ducentes al  objeto  de  dejar  libres  los  caminos  de  malhe- 
chores; pero  es  imposible  que  en  ningún  país  del  mundo, 
en  los  momentos  de  verse  agitado  por  las  convulsiones 
poUticas  y  las  guerras  civiles,  dejen  de  aprovecharse  los 
malvados  del  trastorno  que  favorece  sus  perversas  miras* 
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A  un  país,  sacudido  por  la  tormenta  j  el  oleaje  de  las  In- 
dias intestinas^  no  se  le  puede  exigir  el  orden  y  la  poli- 
cía que  existe  en  aquellos  en  que  no  se  ha  alterado  la 
paz.  La  gendarmería  y  la  guardia  civil  que  en  algunos 
puntos  de  Europa  tienen  á  raya  á  los  bandidos  de  cami- 
no real,  tendría  que  renunciar  á  su  misión  en  los  íqs- 
tantes  que  estallase  en  ellas  la  guerra  civil.  Méjico  lle- 
vaba cuarenta  años  de  guerras  intestinas,  y  era  impo- 
sible que  se  librase  de  un  mal  que  es  común  á  todas  las 
naciones,  aun  en  tiempos  normales.  Sin  embargo,  el  mal 
en  Méjico  no  presentaba  las  terribles  eondicionee  que  en 
cualquiera  otra  nación*  hubiera  presentado  á  cantar  tm 
iguales  años  de  trastornos  políticos.  En  Méjico  los  mallie* 
chores,  en  aquellas  épocas,  no  molestaban  generalmente 
á  los  viay'eros;  les  pedían  ló  que  llevaban,  se  contentaban 
con  lo  que  recibían  y  nunca  mataban.  El  capitán  Aldham 
y  sus  compañeros  de  viffje  no  hubieran  recibido  el  faego 
de  las  armas  de  los  bandidos,  si  ellos  no  hubieran  hecho 
primero  fuego  sobre  los  malhechores.  Los  que  oonocianel 
país,  jamás  caminaban  con  armas,  pues  sabian  que  así  no 
exponían  la  vida,  y  solo  llevaban  unos  cuantos  duros  para 
contentar  á  los  ladrones,  en  caso  de  que  les  salieran.  Hoy, 
desgraciadamente,  no  iiucede  lo  mismo.  Desde  es»  terrible 
lucha  precisamente  en  que  se  mezcló  á  la  idea  política  la 
religiosa,  y  en  que  esta  ha  dejado  de  ser  el  valladar  que 
detenia  al  hombre  en  ciertos  actos  reprobables,  los  mal- 
hechores se  han  hecho  mas  exigentes  y  temibles. 

Los  sucesos  de  la  guerra  seguían  entre  tanto^  siendo 
los  últimos,  favorables  para  Don  Benito  Juárez.  El  guer- 
rillero conservador  D.  Antonio  Rodríguez  se  puso  el  14  de 
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Marzo  ¿  disposición  del  nuevo  orden  politico,  á  virtud  de 
ana  comisión  de  que  se  encalcó  el  licenciado  D.  Joaquín 
Zamacona,  en  Huamantla:  en  Cadereita  fué  derrotado  el 
jefe  conservador  Don  Antonio  Tabeada  el  17  del  mismo 
mes,  por  Don  Francisco  Alatorre:  Lozada  en  Alica,  por 
Ogazon,  y  el  coronel  Don  Tomás  Mejía,  en  el  punto  de 
Gnajabitas,  por  Don  Manuel  Doblado,  muy  pocos  dias 
antes.  Estos  triunfos  dieron  motivo  á  la  prensa  para  creer 
que  el  término  de  la  lucha  estaba  préximo  y  juzgar  que 
se  consolidaría  la  paz  para  siempre. 

Otro  motivo  de  satisfacción  para  el  partido  liberal  fué  la 
presentación  de  las  credenciales  del  conde  Dubois  de  Salig- 
ny  como  ministro  de  Francia  al  gobierno  de  D.  Benito  Juá- 
rez, verificada  el  16  de  Marzo.  El  conde  Dubois  de  Salig- 
ny  que  habia  llegado  pocos  dias  antes  de  la  calda  de  Mi- 
ramon  y  que  permaneció  sin  presentarse  á  ninguno  de  los 

isei.      ^^  gobiernos,  habia  tenido  en  espectativa  &  los 

Mano.  políticos,  y  SU  reconocimiento  á  la  adminis- 
tración de  Don  Benito  Juárez,  fué  de  grande  importancia 
moral  en  aquellos  momentos. 

En  medio  del  regocijo  causado  por  los  últimos  triunfos, 
el  partido  progresista  suMó  la  pérdida  de  un  hombre  que 
figuraba  en  primera  linea  en  el  campo  de  las  innovacio- 
nes operadas  en  la  cosa  pública.  El  22  de  Marzo  dejó  de 
existir,  víctima  de  una  penosa  enfermedad,  Don  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  autor  de  la  ley  sobre  desamortización 
de  los  bienes  del  clero,  y  hombre  de  gran  capacidad  y  de 
una  probidad  intachable.  El  gobierno  dispuso  que  inme- 
diatamente se  entregasen  á  su  familia  dos  mil  duros,  que 
se  les  cediera  una  casa  para  vivir,  y  que  se  guardasen 
Tomo  XV.  80 


Digitized  by 


Googk 


634  HISTORIA    DB   MÉJICO. 

nneve  días  de  luto.  La  prensa  liberal  apareció  cou  éste,  y 
lamentando  la  pérdida  de  uno  de  sus  mas  queridos  pro- 
hombres. «La  democracia  está  de  luto.2>  Decía  El  Mom" 
iar  Bepuhlicano  del  23  de  Marzo.  «El  que  asestó  golpes 
»mas  certeros  á  la  reacción,  el  que  en  aquellos  dias  acit- 
»gos  en  los  que  el  gobierno  liberal  no  contaba  oon  un  solo 
»peso  para  atender  á  sus  mas  urgentes  necesidades,  cuaa- 
»do  perdido  el  prestigio  en  lo  militar  y  el  crédito  en  la 
»hacienda,  parecia  próximo  á  hundirse,  supo  sin  embar- 
»go,  hallar  recursos  para  atender  á  las  apremiantes  ur- 
»gencias  del  momento;  el  que  jam&s  desesperó  del  triunfo 
» completo  de  nuestra  noble  causa,  el  campeón  de  la  Be- 
»formaj  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  en  una  palabra,  ha 
»muerto  ayer  á  la  una  de  la  tarde,  después  de  una  larga 
»y  penosa  enfermedad,  y  cuando  ya  sus  amigos  hablan 
>^empezado  á  concebir  esperanzas  de  su  próximo  restable* 
»cimiento.  Méjico  ha  perdido  en  él  uno  de  los  hijos  que 
»mas  le  honraban,  uno  de  sus  hombres  de  estado  mas  emí- 
»nentes,  uno  de  sus  mas  entendidos  hacendistas.  La  de- 
»mocracia  ha  visto  desaparecer  uno  de  sus  caudillos  mas 
» valientes,  la  libertad  uno  de  sus  mas  celosos  partida- 
»rios,  la  RefoT)na  uno  de  sus  mas  entusiastas  defenso- 
»res.» 

Es  inútil  decir  que  la  prensa  conservadora  no  opinaba 
de  igual  manera  r^pecto  del  mérito  que,  como  hacendis- 
ta, le  concedía  el  partido  liberal. 

1861.  Dos. dias  antes,  el  20  de  Marzo,  dejó  tam- 

Marío.  íjien  de  existir,  el  gobernador  y  jefe  del  Es- 
tado de  Veracruz,  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  ¿  quien 
el  partido  liberal  era  deudor  de  que  el  puerto  de  Veracruz 
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Hubiera  sido  el  baluarte  en  qne  el  gobierno  de  Juárez  se 
sostuviese  firme  y  sin  temor,  pues  pocos  dias  después  de 
baber  reconocido  á  la  administración  de  Zuloaga,  se  pro- 
nunció contra  ella,  y  en  favor  de  la  causa  constituciona- 
lisia. 

Bajo  todos  los  gobiernos  hasta  entonces  establecidos,  la 
uffura  se  habia  considerado  como  un  grave  mal  para  la  so- 
ciedad, y  se  le  babian  puesto  las  cortapisas  indispensables 
para  que  el  necesitado  no  fuese  víctima  de  los  usureros. 
Pero  se  juzgó  por  el  gobierno  de  Don  Benito  Juárez  que 
aquel  era  un  contrato  en  que,  como  en  todos,  debia  existir 
la  absoluta  libertad  entre  los  contratantes,  y  en  virtud  de 
esta  opinión,  el  15  de  Marzo  se  dio  un  decreto  por  el  cual 
quedaron  abrogadas  en  toda  la  república,  las  leyes  prohi- 
bitivas del  mutuo  usurario.  «En  consecuencia,»  decia  el 
artículo  20,  «la  tasa  ó  interés  queda  á  la  voluntad  de  las 
partes.» 

Este  decreto,  en  el  estado  de  pobreza  en  que,  por  causa 
de  las  revoluciones  se  encontraba  la  clase  media,  no  era 
conveniente  para  la  sociedad.  El  mutuo  usuario  acaso  es- 
té bien  cuando  se  halle  establecido  un  banco  nacional  en 
que  el  hombre  honrado  encuentre  á  un  insignificante  pre- 
mio, la  cantidad  que  necesita  para  impulsar  su  giro  ó  su 
negociación.  Entonces  los  prestamistas  se  verian  precisa- 
dos á  competir  con  el  banco,  y  de  esta  competencia  resul- 
taría el  beneficio  del  público.  Pero  establecer  el  mutuo 
usurarío  cuando  no  existe  un  banco  benefactor,  es  hacer 
víctima  á  la  sociedad  necesitada,  de  los  que  se  dedican  á 
comerciar  con  la  miseria  pública. 

Aunque  se  hablan  concebido  grandes  esperanzas  del 
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mejoramiento  del  ramo  de  hacienda  con  las  leyes  de  des- 
amortización de  los  bienes  del  clero  y  con  otras  provi- 
dencias que  sojuzgaron  de  brillantes  efectos,  los  resalta- 
dos no  correspondieron  á  lo  que  el  partido  progresista  se 
esperó.  La  hacienda^  lejos  de  mejorar,  habia  empeorado. 
Los  bienes  del  clero  babian  enriquecido  á  unos  cuantos 
especuladores,  en  su  mayor  parte  extranjeros;  pero  no  ba- 
bian producido  bien  ninguno  ni  al  erario,  ni  &  la  clase 
pobre.  La  propiedad  de  la  iglesia,  cuyo  valor  ascendía  4 
veinticinco  millones  de  duros,  según  los  datos  establecidos 
por  el  mismo  gobierno  de  Juárez  para  fijarlo,  babian  ádo 
enagenados  de  una  manera,  que  el  mayor  provecho  fué 
para  las  compañías  de  extranjeros,  sin  que,  desgraciada- 
mente, la  hacienda  nacional  se  hubiese  mejorado  para  lo 
sucesivo.  Que  los  apuros  del  erario  eran  á  los  dos  meses 
de  haberse  establecido  el  gobierno  en  la  capital,  no  menos 
angustiosos  que  lo  babian  sido  antes  de  la  venta  de  esos 
cuantiosos  bienes,  está  patentizado  en  la  memoria  que  pu- 
blicó el  ministro  de  hacienda  D.  Guillermo  Prieto  en  ese 
mismo  mes  de  Marzo  de  186 1 ,  en  que  se  lamentaba  de 
que  no  se  pudo  cubrir  el  presupuesto  ordinario  del  mes  de 
Febrero  anterior.  D.  Manuel  Payno,  instruido  mejicano, 
perteneciente  á  la  comunión  política  liberal,  en  un  escrito 
que  publicó  en  1862,  al  tocar  el  punto  relativo  á  los  bie- 
1861.  ^^^  ^^^  clero,  hace  un  c&lculo  del  cual  viene 
Mano.  ¿  deducir,  que  la  venta  de  ellos  no  produjo 
mas  que  seis  millones  de  duros  á  la  administración  de  Juá- 
rez, y  que  ésta,  en  consecuencia,  no  reporta  la  responsabi- 
lidad de  haber  dilapidado  los  veinticinco  millones;  ma 
poco  después  dice  que  las  expresadas  enagenaciones  tenian 
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por  principal  objeto  crear,  en  los  intereses  privados,  un 
apoyo  para  la  revolución,  aunque  no  llegase  á  percibir  el 
gobierno  ni  un  solo  céntimo  de  esa  masa  de  valores.  Des- 
pués de  esto,  el  expresado  escritor  D.  Manuel  Payno  agre- 
dí «En  cuanto  á  los  detalles,  no  los  podemos  analizar^ 
»por  ignorar  muchos;  y  porque  no  podemos  defender  la 
)>enagenacion  de  una  parte  considerable  de  estos  bienes, 
)^ hecha  á  compañías  de  extranjeros,  que  han  restablecido, 
»con  perjuicio  del  público,  el  monopolio  que  precisamente 
»8e  proponían  atacar  las  leyes  de  reforma.»  Por  este  aser- 
to vemos  quo  si  la  propiedad  de  la  iglesia  en  Méjico  no 
produjo  al  gobierno  que  nacionalizó  sus  bienes  mas  que 
seis  millones  de  duros  en  vez  de  veinticinco,  que  era  él 
valor  de  esa  propiedad,  fué  porqué  se  propuso  crear  inte- 
reses en  su  favor;  y  que  los  verdaderamente  beneficiados 
«n  la  desamortización,  fueron  los  especuladores  extranje- 
ros que  monopolizaron  la  mayor  parte  de  las  fincas,  con 
-daño  de  los  intereses  del  público. 

Pero  no  solo  desaparecieron  en  im  instante  del  erario 
nacional  los  millones  producidos  por  la  venta  de  las  dos 
mil  sesenta  y  ocho  fincas  rústicas  y  urbanas  que  formaban 
los  bienes  de  la  iglesia  en  Méjico,  sino  también  las  consi- 
derables sumas  producidas  por  la  plata,  oro  y  considerable 
número  de  alhajas  de  que  se  despojó  &  los  templos.  La 
plata  solo  de  los  conventos  ocupados  por  la  autoridad  en  la 
eapital,  según  dato  dado  por  el  ensayador  de  la  casa  de 
moneda,  produjo  al  gobierno  ciento  ochenta  y  seis  mil  du- 
ros, no  siendo  menores  las  que  sacó  de  los  ricos  templos 
de  Puebla,  Querótaro,  Guadalajara,  Morelia,  Zacatecas, 
Guanajuato  y  las  demás  ciudades  de  la  república. 
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En  la  circular  que  con  fecha  18  de  Marzo  pasó  á  les  go- 
bernadores de  los  Estados  el  ministro  de  hacienda  D.  Gni- 
llermo  Prieto ,  se  pone  de  manifiesto  la  triste  verdad  de 
haber  desaparecido  los  referidos  bienes,  quedando  el  erario 
exhausto.  Según  esa  circular,  cuatrocientos  mil  duroa 
mensuales  era  el  déficit  que  tenia  el  erario. 

Después  de  manifestar  la  inversión  dada  á  las  rentas  pro- 
ducidas por  los  derechos  marítimos,  destinadas  á  pagos  asi 
de  la  deuda  extranjera  como  á  otros  altamente  sagrados, 
decia  en  distintos  párrafos,  hablando  de  los  bienes  del  cle- 
ro: «Las  concesiones  hechas  en  Veracruz  á  los  denuncian- 
»tes,  consumaron  muchos  de  sus  negocios  de  un  modo 
^^irrevocable  y  por  cientos  de  miles  de  pesos;  de  suerte  que, 
»sin  tener  percepciones  el  tesoro,  ha  reportado  el  ministe- 
»rio  el  odio  de  disposiciones  que  ni  dictó,  ni  estaba  en  su 
»posibilidad  desconocer. 

»El  partido  vencido  esperaba  en  el  reglamento  mu  pre- 
»texto  para  falsear  la  revolución,  y  en  el  ministro  un 
»cómplice  que,  alucinado  por  una  vana  popularidad,  ven- 
»deria  en  el  dia  del  triunfo  esa  misma  revolución  que  lo 
»elevó  al  poder. 

1861.  ^^^^^  vencedores,  con  muy  honrosas  excep- 

Marzo.  »ciones,  quoriau  que  se  declarase  botín  de 
»guerra  esa  riqueza  nacional,  y  que  el  ministro,  á  título 
»áe  hombre  de  partido,  disimulara  el  saqueo  é  hiciera  dá- 
»divas  de  esos  cuantiosos  bienes  como  de  una  propiedad 
»particular. 

»E1  tenedor  que  compra  al  clero,  el  inquilino,  el  adju- 
»dicatario,  el  denunciante,  todos  vinieron  con  derechos 
»mas  ó  menos  perfectos  á  reclamar  al  ministerio  ese  inte- 
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^>rés  en  que  todos  tenían  puestas  sus  miras  y  sus  espe- 
tranzas. 

»En  pié  la  revolución,  mas  y  mas  elevado  el  presupues- 
»to  militar  por  la  presencia  de  las  tropas  que  vinieron  de 
^toda  la  república,  y  sin  otro  recurso  que  la  desamortiza- 
^>cion,  se  trató  de  aprovechar  cuanto  se  presentaba  para 
»acudir  á  necesidades  tan  indeclinables,  y  se  admitieron 
^>redenciones  de  bienes  de  los  Estados,  como  los  Estados  lo 
»liabian  hecho  de  intereses  correspondientes  al  gobier- 
»no;  porque  no  por  una  cuestión  de  liquidación  se  ha- 
»bia  de  dejar  perecer  la  causa;  y  porque  no  era  posible 
^otra  combinación  alguna  que  ofreciera  menores  inconve* 
unientes. 

»En  lo  particular  me  dirigia  á  las  jefaturas  pidiendo 
^>auxilios,  y  también  la  necesidad  hacia  que  de  los  Esta- 
caos se  me  haya  contestado,  poniéndome  ante  los  ojos  la 
^situación  creada  por  la  revolución  misma,  y  que  solo 
»nuestros  enemigos  pueden  atribuir  á  determinados  fun- 
«áonarios. 

»Guadalajara  combate  la  reacción,  y  á  mas  de  los  rendi- 
^>iiiientos  marítimos  de  las  aduanas  de  su  comprensión,  in- 
*>terviene  la  jefatura  de  hacienda. 

»San  Luis  Potosí  contiene  las  inquietudes  de  su  locali- 
^>dad,  y  su  legislatura  dicta  medidas  en  los  ramos  del  go- 
^>biemo  general. 

^Guanajuato,  que  fué  últimamente  el  tesoro  constitu- 
^>cional,  apenas  puede  con  sus  productos  y  nuestros  cortos 
&>auxilios,  sostener  la  costosa  campaña  de  la  Sierra. 

»Querétaro,  tan  extorsionado  por  la  reacción,  no  puede 
^> facilitar  recurso  alguno. 
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»£n  Puebla,  los  cuantiosos  bienes  del  clero  no  producen 
»quince  mil  pesos  mensuales,  y  hay  un  deficiente  de  cin- 
)>euenta  mil. 

»Sin  contar  con  los  compromisos  internacionales,  aten- 
^diendo  solo  el  pronto  pago  de  la  deuda  sagrada  de  Laga- 
»na  Seca,  á  los  gastos  militares  y  á  la  subsistencia  de  las 
)>monjas  y  el  culto,  el  deficiente  mensual  es  de  cerca  de 
^cuatrocientos  mil  pesos.» 

Algunos  progresistas  criticaroa  el  que  hubiese  presen- 
tado Don  Guillermo  Prieto  la  situación  que  guardaba  A 
erario,  en  los  términos  claros  que  lo  babia  hecho;  pero  no 
existia  justicia  para  criticarle.  Los  ataques  que  le  dirigit 
la  prensa  liberal  haciéndole  cargos  que  no  merecia,  exi- 
gían que  revelase  lo  que  realmente  pasaba.  «La  vehemen- 
»cia  con  que  se  expresa  la  misma  prensa  liberal  sobre  los 
»actos  de  la  secretaría  de  mi  cargo,»  decia  él  mismo  al 
principio  de  su  circular  «no  ya  haciendo  recaer  sus  inonl- 
»paciones  sobre  mi  ineptitud  y  desacierto,  sino  aun  sobre 
»la  rectitud  é  integridad  en  el  manejo  de  los  intereses  na- 
»cionales,  me  hace  dirigir  á  V.  E.  con  el  objeto,  no  de 
»vindicarme  de  esos  cargos  que  consisten  en  injurias  de 
»que  no  debo  ocuparme,  sino  de  prevenir  su  juicio  para 
»que  el  silencio  no  se  interprete  como  culpabilidad  6  como 
»resignacion  del  gabinete  todo  con  el  desorden  y  la  ban- 
»carota.» 

Justo  era  que  el  ministro  de  hacienda  se  vindicase  de 
los  cargos  que  se  le  hacian  poniendo  de  manifiesto  las  cau- 
sas que  impedían  la  buena  marcha  del  erario;  pero  viendo 
que  su  franqueza  se  criticaba  por  algunos  periodistas  co- 
mo inconveniente,  como  se  habia  criticado  antes  su  silen- 
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cío,  rentmció  &  la  cartera  á  los  pocos  días  de  haber  dado 
ra  circxüar. 

Como  el  gobierno  se  hallaba  convencido  de  que  el  mal 
estado  del  erario  no  consistía  en  otra  cosa  que  en  las  cau- 
sas expuestas  por  el  ministro,  no  admitió  la  renuncia,  y 
el  sefior  Prieto  se  vio  precisado  &  continuar  en  el  mínis- 
twio,  po^  algunos  dias,  hasta  que,  insistiendo  en  su  re- 
nuncia, le  fué  admitida. 

Mientras  el  mal  estado  de  la  hacienda  seguía  no  obs- 
tante la  ocupación  de  los  bienes  del  clero  y  las  nuevas 
contribuciones  impuestas  al  país,  los  conservadores  traba- 
jaban sin  descanso  por  el  triunfo  de  su  causa.  Para  con- 
seguir su  propósito,  levantaban  fuerzas  por  todas  partes 
los  jefes  que  se  hallaban  en  campaña,  en  tanto  que  en  las 
ciudades  conspiraban  otros  con  sigilo  y  actividad. 

isei.  .  ^^  policía  de  la  capital,  sabedora  de  que  se 
^•»™>-  trabajaba  en  secreto  en  ftivOT  del  principio 
conservador,  redobló  su  vigilancia.  En  la  noche  del  90  de 
Marzo  el  gobierno  recibió  aviso  do  que  varios  conspirado- 
res se  reunían  en  una  casa^  h&cia  el  rumbo  de  la  calle  de 
Nnevo-Méjico,  con  el  objeto  de  concertar  una  sedición. 
Al  día  siguiente  uno  de  los  mismos  conspiradores  se  pre- 
sentó  al  comandante  general,  para  avisarle  que  en  la  tar- 
de tendría  lugar  una  junta  en  el  Callejón  de  López,  á  la 
cual  asistirían  probablemente  los  generales  conservadores 
Trejo  y  Negrete,  asi  como  otras  personas  influyentes  del 
partido  conservador.  Con  ecrtos  informes,  el  general  Valle 
previno  á  los  coroneles  Don  Aureliano  Rivera  y  Don  Re- 
fogio  González,  que  estuviesen  listos  para  que  le  acompa- 
ñasen á  la  aprehensión  de  los  conspiradores.  Llegados  al 
Tomo  IV.  81 
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sitio  designado,  la  casa  quedó  rodeada  de  tropa,  y  D.  Re- 
fugio González  penetró  en  la  casa;  pero  las  personas  denun- 
ciadas no  estaban  allí,  y  solo  fué  reducido  &  prisión  Don 
Anastasio  Trejo,  que  se  encontraba  en  ella.  Una  vez  en 
poder  de  la  justicia,  se  le  sujetó  á  un  interrogatorio,  en  el 
cual,  así  como  en  la  sumaria,  mosIsMS  gran  serenidad  y 
sangre  fria.  Sentenciado  á  muerte,  se  le  concedieron  doce 
horas  para  que  se  dispusiese  á  morir  coijLforme  á  su  reli- 
gión que  era  la  católica. 

Don  Anastasio  Trejo  escuchó  la  sentencia  con.  notable 
calma;  y  puesto  en  capilla,  se  preparó  con  gran  recogi- 
miento para  la  muerte.  Después  de  haber  recibido  de  nn 
sacerdote  los  auxilios  espirituales,  marchó  sin  desanimarse 
al  sitio  de  la  ejecución,  acompañado  siempre  del  ministro 
de  la  religión. 

El  sitio  destinado  para  la  ejecución  fué  la  cindadela. 

1861.  £1  reo  caminó  con  tranquilidad  de  espíritu 

Abril.  al  lugar  de  la  muerte,  y  á  las  seis  y  media 
de  la  tarde  del  dia  1.*  de  Abril  fué  fusilado. 

El  fusilamiento  de  Trejo  produjo  profunda  indignación 
en  el  partido  conservador,  diciendo  que  habia  sido  un  ac- 
to de  venganza  y  no  de  justicia  el  que  se  habia  óometido 
con  él. 

La  sangre  parecia  enardecer  mas  los  ánimos  de  ambos 
partidos,  y  la  lucha  se  presentaba  con  un  aspecto  mas  ter- 
rible que  nunca. 

La  prensa  liberal,  viendo  que  por  todas  partes  apare- 
cían partidas  de  fuerzas  conservadoras,  excitaba  al  gobier- 
no á  que  enviase  con^  ellas  faropas  suficientes  para  ani- 
quilarlas, y  ella,  así  como  los  cír6ulos  políticos,  manifes- 
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taban  el  vivo  deseo  de  que  se  formase  nn  nnevo  diíbís- 
terio. 

El  ministro  de  la  guerra  Don  Jesús  González  Ortega, 
inhelando  obsequiar  la  opinión  de  los  peticionarios,  ma- 
nifestó al  presidente  Don  Benito  Juárez,  en  junta  de  mi- 
nistros, la  necesidad  que  habia  de  retirar  el  gabinete 
existente  para  salvar  la  situación;  pero  habiéndose  opues- 
to Don  Benito  Juárez  á  obsequiar  su  proposición,  Don 
Jesús  González  Ortega  presentó  su  renuncia  el  dia  6  de 
AbriL  «Habiendo  suplicado,»  decia  en  su  renuncia,  «de 
»una  manera  clara  j  terminante  la  opinión  pública  en 
»contra  del  gabinete,  ya  por  medio  de  la  prensa,  y  ya  por 
vel  de  los  círculos  políticos,  manifesté  á  S.  E.  el  presiden- 
»te,  en  junta  de  ministros,  la  necesidad  que  babia,  para 
^salvar  la  situación,  de  retirar  el  actual  gabinete;  mas 
)>como  S.  E.  no  ha  tenido  á  bien  obsequiar  esta  indica- 
»cion,  no  obstante  los  largos  y  razonables  debates  habidos 
)>en  la  misma  junta  de  ministros,  me  yeo  precisado  á  ha- 
»cer  dimisión  de  la  cartera  de  guerra  que  S.  E.  tuvo  á 
»bÍ6n  encargarme. 

»De8pues  de  las  conferencias  que  han  precedido,  pare- 
)^cerá  violenta  esta  medida  adoptada  por  mí;  mas  no  lo  es 
»8Í  se  atiende  á  que  siempre  he  manifestado  el  respeto  que 
»debo  á  la  opinión  pública,  y  con  mas  razón,  cuando  esta 
»8e  apoya  en  hechos  y  en  el  resultado  práctico  de  núes- 
»tras  disposiciones  administrativas;  y  necesario  es  conve- 
»nir,  Excmo.  Sr.,  que  las  rectas  y  buenas  intenciones  de 
»S.  E.  el  presidente  y  de  su  gabinete,  de  quien  formo 
»parte,  no  han  sido  suficientes  para  llenar  las  exigencias 
^públicas,  para  consolidar  la  paz  y  para  satisfacer  las  es- 
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»p6ranzas  de  la  nación^  siendo  el  resultado  de  esto,  como 
»era  natural^  el  desprestigio  del  gabinete. 

»No  deserto  del  puesto  porque  le  tenga  miedo  á  una  si- 
»tuacion  difícil  y  complicada,  supuesto  que  estaño  existe 
»en  la  esfera  de  los  hechos,  sino  en  el  terreno  de  la  opi- 
»nion,  ante  la  que  siempre  me  he  inclinado  de  una  ma- 
»nera  respetuosa.  Además,  Excmo.  Sr.,  cuando  he  heehe 
»presente  mi  modo  de  pensar  respecto  de  todo  el  gabinete^ 
»y  no  va  conforme  con  la  opinión  del  supremo  magistrado 
»de  la  república,  no  me  queda,  como  hombre  honrado  ó 
»independiente,  otro  medio  que  tomar,  que  posponer  las 
»consideraciones  personales  que  debo  á  S.  E.  y  ¿  mis 
»apreciables  compañeros,  á  los  deberes  que  me  impone 
»mi  propia  conciencia. 

1861.  »Sirvase  Y.  E.  dar  cuenta  con  esta  comu- 

Abril,  »nicacion  al  Excmo.  señor  presidente,  mani- 
»festándole:  que  me  separo  del  ministerio  por  las  razones 
»expuestas;  pero  que  quedo  al  ¿rente  de  la  división  de 
»Zacatecas  para  apoyo  y  sosten  de  las  instituciones  demo* 
» oráticas,  de  voluntad  de  la  nación,  y  muy  especialmente 
»del  principio  de  legalidad  representado  en  su  persona, 
»asegurándole  que  permaneceré  en  esta  ciudad  hasta  la 
» completa  instalación  de  los  supremos  poderes,  en  cum- 
»plimiento  del  compromiso  voluntario  que  me  he  contrai- 
»do  para  con  la  revolución;  manifestándole  también  mi 
»mas  profundo  reconocimiento  por  la  confianza  que  ha 
» depositado  en  mi  persona.» 

La  contestación  de  Don  Benito  Juárez  fué  manifestar 
que  se  admitía  la  renuncia  por  los  términos  en  que  estaba 
concebida;  que  creer  que  la  opinión  pública  reclamaba  la 
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ramocion  del  gabinete^  como  indicaba  en  su  comunica- 
ción^ era  confundir  «esa  opinión  con  la  gritería  de  un  club 
»8in  significación  política  de  ninguna  clase,  y  con  el  cía- 
»mor  destemplado  de  periódicos  que  solo  sienten  la  supre- 
»sion  del  fomento  de  periódicos,  acordada  por  razones  de 
»moralidad  y  de  economía;»  que  al  presentar  su  dimisión 
no  se  inclinaba,  en  consecuencia,  «ante  la  expresión  de 
la  opinión  pública,  sino  ante  el  grito  de  una  minoría  que 
babia  pretendido  arrancar  al  presidente  una  de  sus  mas 
importantes  atribuciones  constitucionales,  movida  solo  por 
bastardas  miras  y  mezquinos  intereses,  y  no  por  princi- 
pios políticos,  una  vez  que  gozando  de  la  mas  amplia  li- 
bertad, no  babia  iniciado  una  sola  medida  útil  á  la  repú- 
blica. S.  E.,»  continuaba  diciendo  la  contestación  enviaba 
por  Don  Francisco  Zarco,  ministro  de  relaciones,  «firme 
»en  el  testimonio  de  su  conciencia,  resuelto  á  bacer  res- 
»petar  la  legalidad,  no  teme  tampoco  los  embarazos  que 
»pueda  producir  el  paso  dado  por  V.  E.,  pues  respetando 
»como  debe  sus  gloriosos  antecedentes  y  agradeciéndole 
»en  nombre  del  país  los  eminentes  servicios  que  ha  pres- 
»tado  ¿  la  causa  de  la  libertad,  no  lo  seguirá  en  una  sen- 
»da  que  baria  del  ejecutivo  el  ludibrio  de  las  facciones,  le 
»quitaria  toda  independencia  y  toda  dignidad,  y  volveria 
»4  hundir  al  país  en  los  horrores  de  la  anarquía,  esterili- 
»zando  sus  esfuerzos  para  reconquistar  los  principios  de 
»órden,  de  libertad  y  de  progreso.» 

El  desacuerdo  entre  el  presidente  y  Don  Jesús  Gonzá- 
lez Ortega  respecto  de  la  marcha  de  la  cosa  pública  y  su 
separación  del  ministerio,  hizo  temer  que  fuese  motivo  de 
acontecimientos  graves,  y  no  pocos  creyeron  que  de  la  crí- 
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sis  ministerial  surgiese  alguna  convulsión  ó  leyolueion 
política. 

El  desacuerdo  entre  el  general  Ortega  y  Don  Benito 
Juárez,  se  presentaba  á  los  ojos  del  público  con  las  pro- 
porciones de  un  antagonismo  de  potencia  á  potencia.  «El 
»generaL>  decia  L^Estafette  participando  de  estaopinicm, 
«se  ha  retirado  con  estrépito  del  ministerio;  no  ha  entre- 
»gado  su  cartera,  la  ha  tirado  á  la  calle;  al  bajar  la  esca- 
»lera  principal  de  palacio,  ha  hecho  resonar  su  sable  en 
»los  escalones,  lo  bastante  para  recordar  á  sus  colegas  que 
»aunque  ya  no  es  ministro,  es  todavía  general  del  ejér- 
»cito.  Varwick  no  hubiera  dado  su  dimisión  de  una  ma- 
»nera  mas  descomedida.  El  señor  Juárez  ha  respondido  á 
»su  reto  con  un  reto,  á  su  amenaza  con  una  amenaza;  ha 
»conservado  á  los  señores  Ramírez  y  Zarco,  ha  provisto 
»la  cartera  de  guerra;  se  reserva  el  nombrar  otro  general 

1861.  ^^^  ^^  división  de  Zacatecas.  La  cuesti<m  se 
Abril.  »encuentra  en  un  terreno  que  quema.  ¿Quién 
»vencerá,  el  protector  6  el  prestdmt^  Cualquier  ataque  á 
»los  derechos  del  presidente,  cualquier  ultraje  á  su  digni- 
»dad,  seria  funesto  para  la  revolución,  y  ningún  ciuda- 
»dano  honrado  puede  alegrarse  de  este  conflicto.» 

Al  siguiente  dia  de  la  renuncia  de  Don  Jesús  Gronzalez 
Ortega,  hubo  una  reunión  de  liberales  adictos  &  este  ge- 
neral. Uno  de  los  mas  notables  del  público  allí  reunido, 
tomó  la  palabra,  proponiendo  se  pidiera  al  presidente  que 
no  aceptase  la  renuncia  que  habla  hecho  de  su  cartera  el 
señor  González  Ortega.  Admitida  la  proposioion  con  gran- 
des aclamaciones,  se  nombró  una  comisión  para  que  pa- 
sase á  palacio  á  exponer  á  Don  Benito  Juárez  su  deseo. 
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La  oomiflion  marchó  á  cumplir  con  su  cometido;  pero  el 
presidente  se  negó  ¿  recibirla  al  saber  el  objeto  que  lle- 
vaba. 

Esta  firmeza  digaa^  colocaba  á  D.  Benito  Juárez  á  una 
altara  muy  superior  &  la  de  D.  Jesús  Gronzalez  Ortega,  cu- 
ya prestigio  sufirió  un  gran  golpe  ante  la  entereza  del  pri- 
mer magistrado  de  la  república. 

El  presidente,  para  llenar  las  dos  vacantes  del  gabinete, 
nombró  ministro  de  hacienda  á  Don  Josó  María  Mata,  v 
de  guerra  al  general  D.  Ignacio  Zaragoza. 

LfOS  asuntas  relativos  á  la  campaña,  trató  el  nuevo  mi- 
nistro de  la  guerra  de  activar  todo  lo  posible  poniendo  en 
movimiento  diversas  columnas  que  impidiesen  á  los  jefes 
conservadores  organizar  sus  fuerzas  y  aumentarlas. 

Asi  llegó  el  11  de  Abril  en  que  hacia  dos  años  hablan 
sido  fusilados  en  Tacubaya  los  oficiales  constitucionalistas 
hechos  prisioneros  en  la  batalla  efectuada  en  aquella  po- 
blación, entre  los  cuales  se  encontraban,  como  queda  refe- 
rido, dos  médicos  y  algunos  paisanos.  A  fin  de  consagrar 
un  recuerdo  á  la  memoria  de  ellos,  se  dispuso  celebrar  en 
el  mismo  lugar,  un  apoteosis.  A  las  nueve  de  la  mañana 
se  reuniaron  en  el  salón  de  actos  de  la  universidad  de 
Méjico  los  individuos  que  formaban  la  junta  encargada 
de  los  honores  fúnebres,  los  clubs,  el  presidente  Don  Be- 
nito Juárez,  los  ministros,  el  gobernador,  los  jueces  y  to- 
das las  autoridades.  La  comitiva  fúnebre  fué  presidida 
por  el  presidente  y  secretarios  de  la  junta,  y  &  pié  marchó 
hasta  el  frente  de  la  Alameda,  donde  tomó  asiento  en  las 
elegantes  tranvías  que|hacen  sus  viajes  de  Méjico  á  Taca- 
baya.  Al  llegar  á  esta  población,  bajó  de  las  tranvías,  y 
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marchi)  á  pié  hasta  el  sitio  en  que  faaron  fixsilados  k» 
prisioneros.  Allí  habia  un  altar  drico,  sobre  el  enal  las 
niñas  y  los  niños  de  las  escuelas  municipales  depositaron 
coronas  de  laurel  j  coronas  de  rosas  blancas  j  rojas.  Con- 
cluida esta  ceremonia,  la  comitiya  se  dirigid  al  cemente- 
rio de  la  capilla  de  San  Pedro,  en  donde  estaba  levantado 
otro  altar  cívico,  en  que  se  leian  los  nombres  de  las  vic- 
timas. Los  niños  y  las  niñas  de  las  escuelas  formaban  la 
guardia  de  honor  de  este  lugar  durante  la  ceremonia.  Los 
deudos  de  las  víctimas  tomaron  un  lugar  preferente  y  es- 
pecial, y  los  oradores  fueron  conducidos  ¿  la  tribuna  por 
alumnos  del  colegio  de  San  Juan  de  Letran.  Cuando  la 
concurrencia  estuvo  colocada  en  sus  cimrespondientes  sitios 
y  concluyeron  las  misas,  el  presidente  de  la  junta  con- 
cedió la  palabra  á  los  individuos  á  quienes  se  habia  invi- 
tado particularmente,  y  en  seguida  &  los  que  la  solioi'- 
taban. 

1 86 1 .  ^^  fiesta  celebrada  en  honor  de  los  que  fue- 

Abril.  pQQ  pasados  por  las  armas  en  Tacubaya  des- 
pués de  la  batalla  de  este  nombre,  á  la  vez  que  servia  de 
estímulo  á  los  defensores  de  la  causa  liberal  al  ver  qne 
los  hombres  de  su  comunión  política  honraban  la  memo- 
ria de  los  que  sucumbían  combatiendo  por  ella,  oontri- 
buia  eficazmente  al  objeto  que,  pata  desc(MMaptoar  al 
partido  conservador  se  habían  propuesto  sos  adveacsaríos, 
presentando  aquellas  ejecuciones  como  verificadas  en  in- 
dividuos que  no  hablan  tomado  las  anuas.  Notabb  empe- 
ño se  tomó  en  ver  si  se  encontraba  algún  indicio  que 
acreditase  esto  último;  pero  ni  aun  ese  indicio  U^i 
presentarse,  como  se  ve  por  una  carta  escrita  en  28  de 
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Octubre  de  ese  mismo  año  de  1861  por  el  juez  Don  Ma- 
riano Arñeta,  &  quien  el  gobierno  ordenó  que  praoticase 
una  severa  y  escrupulosa  averiguación.  En  ella  decia  el 
expresado  juez,  que,  á  pesar  de  su  actividad,  nada  había 
podido  descubrir  sobre  si  hablan  sido  cogidos  ó  no  con  las 
armas  en  la  mano,  puesto  que  los  ejecutores  de  la  orden 
eran  los  tinicos  que  podian  dar  luz  sobre  el  hecho. 

Mientras  el  honrado  juez  encargado  por  el  gobierno  de 
biacer  las  averiguaciones  se  entregaba  á  ellas  para  cum- 
plir con  su  deber,  la  policía,  avisada  de  que  el  general 
Don  Francisco  G.  Casanova  que  habia  servido  á  Miramon, 
se  encontraba  oculto  en  Méjico  en  casa  del  señor  Campero, 
calle  de  San  Andrés  núm.  7,  y  Don  José  María  Saldivar, 
ex-ministro  de  Zuloaga,  en  la  casa  de  D.  Felipe  Neri  del 
Barrio,  calle  de  San  Francisco,  ntm.  5,  pasó  á  catear  am- 
bos edificios. 

La  oenuncia  no  habia  salido  falsa,  y  el  general  Casa- 
nova,  así  como  Don  José  María  Saldivar  fueron  reducidos 
á  prisión. 

En  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  la  aprehen- 
sión de  las  dos  personas  mencionadas,  una  parte  la  mas 
exaltada  de  la  prensa,  sin  tener  conocimiento  de  los  car- 
gos que  pesaban  contra  los  presos,  se  manifestó  pidiendo 
un  ejemplar  castigo  contra  ellos. 

El  general  Casanova  habia  sido  consignado  al  juzgado 
del  distrito,  para  que  así  se  obrase  sin  festinación  para 
juzgarle;  y  esto  bastó  para  que  algunos  periodistas  de  los 
mas  exaltados,  se  manifestasen  indignados,  y  acusasen 
de  poco  severo  al  gobierno.  «Está  demostrado,»  decia  un 
periódico,  «que  la  justicia  solo  exiite  para  los  desvalidos, 
Tomo  XV.  82 
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»para  los  que  no  tienen  empeños  como  el  señor  Trejo.  El 
)oseñor  Casanova  ha  sido  consignado  al  juzgado  del  distrí- 
»to;  y  la  cansa  se  prolongará....  El  país  indignado,  can— 
»sado  de  snfrir,  esperaba  otra  cosa.» 

El  periódico  francés  UEstafetU  censurando  al  gobier- 
no porque  no  habia  entregado  el  preso  al  tribunal  mili-- 

1861.  ^9  decia:  «¿Es  permitido  al  gabinete  cons- 
Abru.  »tituirse  en  tribunal  de  aciuacion,  arrogarse 
)>la  mas  alta  y  soberana  de  las  atribuciones  judiciales? 
»No,  no  le  es  permitido.  No  se  nos  diga  que  el  jefs  del 
»Estado  tiene  el  derecho  de  gracia  y  de  perdón:  en  este 
»asunto  no  ba  habido  ni  suspensión  ni  conmutación  de 
»pena.  El  señor  Juárez  al  enviar  al  acusado  ante  otro  trí- 
»bunal,  ha  anulado  el  fallo  del  tribunal  militar,  ha  deei- 
»dido  ubitrariamente  una  cuestión  de  competencia,  ha 
»procedido  como  juez  supremo,  y  no  como  presidente. 
»E8te  es  un  exceso  de  poder*  Si  después  de  consultar  la 
»ley,  su  conciencia  y  el  interés  público,  conoció  qi:»  el 
»procedimiento  habia  sido  irregular,  el  fallo  mal  funda- 
»do,  que  la  ejecución  seria  peligrosa  ó  importuna,  debia 
»perdonar  al  condenado  ó  templar  el  rigor  de  la  sentencia 
»por  una  conmutación  de  pena.  El  gabinete  al  no  atn- 
)>yerse  ni  á  perdonar  al  prisionero  ni  á  mantener  el  fallo^ 
»ha  escapado  á  la  dificultad  por  una  ilegalidad.» 

El  Club  Veracnizano,  periódico  no  menos  exaltado  que 
los  dos  anteriores,  después  de  hablar  del  fusilamiento  de 
Trejo,  de  hacer  terribles  cargos  al  gobierno  por  la  fuga  de 
Miramon,  porque  no  se  había  castigado  severamente  á  los 
obispos  en  vez  de  desterrarles,  por  el  indulto  concedido  i 
Don  Isidro  Diaz  y  de  recomendar  él  rigor  con  todos  los 
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disidentes,  decia:  «El  pueblo  de  Tlacololam  incendiado  y 
)>arroinado  ¿no  pide  el  castigo  de  semejante  acto  de  bar- 
:»barie?  ¿Dónde  está  la  justicia?  ¿Dónde  la  ley?  ¿En  qué 
)^piensan  los  encargados  de  ejecutarla?  El  gobierno  ha 
»dado  ya  el  primer  paso  en  el  camino  del  castigo:  que  no 
»yacile  ni  se  detenga;  pero  que  la  pena  sea  igual  para 
^todos  y  que  no  busque  entre  tantos  traidores  y  conspira- 
)>dores  que  han  causado  la  ruina  de  nuestro  país,  al  mas 
^oscuro,  al  mas  aislado  en  sus  relaciones  sociales,  al  mas 
)>pobre,  para  ofrecerle  al  pueblo  mejicano  como  victima 
}>expiatoria  de  crímenes  que  no  ba  castigado  en  otros  que 
)^mas  lo  merecian.)> 

La  exaltación  de  las  pasiones  políticas  habia  llegado  en 
algunos  hasta  el  grado  de  creer  indebido  y  censurable 
que  un  representante  extranjero,  el  señor  Mathew  s^  encar- 
gado de  los  negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  adicto  á  la 
causa  liberal,  hubiera  solicitado  de  D.  Benito  Juárez  que 
no  se  quitase  la  vida  al  general  Oasanova.  «La  interven- 
»cion  del  señor  Mathews,»  decia  un  periódico,  «ha  sido 
^mas  grande  aun  de  lo  que  creemos,  en  la  causa  del  se- 
»ñoT  Casanova.  Parece  que  él  ha  sido  el  principal  agente 
»para  obtener  la  suspensión  de  la  sentencia  pronunciada 
»contra  el  señor  Casanova.  ¿Qué  motivo  ha  tenido  el  se- 
»ñor  Mathews  para  observar  esa  conducta?  ¿Cuadra  ella  & 
»sus  funciones  diplomáticas?  ¿Está  buena  esa  interven- 
»cion  en  los  asuntos  públicos?>> 

¡Qué  mal  se  filosofa  cuando  el  espíritu  de  partido  preo- 
cupa aun  á  los  hombres  mas  ilustrados!  La  intervención 
,por  la  vida  de  un  desgraciado  no  es  prerogativa  exclusiva 
que  solo  tienen  derecho  á  ejercerla  los  hijos  del  país  en 
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que  aquel  ha  nacido  y  es  juzgado.  La  intervención  perla 
vida  de  un  desgraciado  corresponde  á  todo  el  que  esté  do- 

1861  ^^^  ^^  elevados  sentimientos  de  humanidad. 
Abril.  La  humanidad  pertenece  al  mundo  entero;  y 
todo  el  mundo  está  en  el  derecho  de  ejercer  actos  de  hu- 
manidad, sea  cual  fuere  el  país  en  que  se  encontrare.  £1 
ministro  francés,  Gabriac,  intercedió  con  el  presidente  Don 
Félix  Zuloaga,  por  la  vida  de  Lefebre  y  de  otros  que  se 
hallaban  en  capilla  por  haber  conspirado  en  favor  del  par- 
tido constitucionalista,  y  fueron  perdonados.  El  embaja- 
dor español  Don  Joaquin  Francisco  Pachero,  fué  á  pedir 
al  gobierno  de  Miramon  que  no  fuesen  fasilados  los  ge- 
nerales Don  Santos  Degollado,  Don  Felipe  Berriozabal, 
Don  Juan  N.  Govantes  y  otros  jefes  liberales  hechos  pri- 
sioneros en  Toluca,  y  la  súplica  fué  obsequiada.  Estos 
rasgos  de  filantropía  alcanzaron  entonces  la  aprobación  de 
los  hombres  del  partido  progresista,  y  fueron  vistos  como 
muy  dignos  del  alto  carácter  de  los  representantes  de  dos 
naciones  extranjeras.  No  podia,  pues,  el  mismo  hecho, 
aparecer  impropio  en  otro  representante  de  una  nación 
amiga,  solo  porque  iba  á  favorecer  la  triste  suerte  de  un 
hombre  de  ideas  conservadoras. 

Una  cosa  inexplicable  acontece  con  los  hombres  que 
están  dominados  por  una  pasión  política.  Sensibles  á  cual- 
quier acto  de  rigor  ejercido  contra  sus  correligionarios, 
prontos  á  analizar  al  partido  antagonista  y  á  caliñcarle  de 
tigre  y  sanguinario,  no  titubean  en  predicar  el  rigor  y  el 
ejemplar  castigo  contra  los  que,  cayendo  en  poder  de  los 
de  sti  comunión  política,  tienen  pendiente  su  vida  acaso 
de  una  palabra  que  se  pronuncie  por  la  prensa.  Los  pe- 
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riódicos  liberales,  al  celebrarse  pocos  dias  antes  la  fiesta 
f&nebre,  en  memoria  de  los  que  en  Tacubaya  habian  sido 
fusilados  dos  años  antes,  y  en  esa  misma  fecha,  lamenta- 
ban, y  con  justicia,  los  fasilamientos  ejecutados  por  los 
conservadores;  y  sin  embargo,  ¡juzgaban  justos  los  lle- 
vados á  cabo  sobre  sus  contrarios,  y  aun  excitaban  al  go« 
biemo  al  severo  rigor  contra  los  individuos  que  gemian 
presos  como  reos  políticos! 

Por  fortuna,  en  medio  del  delirio  político  de  que  algu<* 
nos  estaban  poseídos^  no  faltaban  en  el  partido  liberal, 
almas  sensibles  que,  ajenas  á  todo  rencor  y  llenas  de  una 
irablime  abnegación  que  las  honra,  pidieran  por  la  vida 
del  desgraciado  Casanova,  tratando  de  enjugar  así  las  lá- 
^[rímas  de  su  aflgida  esposa  y  de  sus  tiernos  hijos.  Y  entre 
^esas  almas  sensibles  de  que  la  humanidad  debe  envane- 
cerse, se  hallaba  la  apreciable  hermana  del  joven  D.  Juan 
Diaz  Covarrubias,  uno  de  los  fusilados  en  Tacubaya. 

En  la  tarde  del  17  de  Abril,  cuando  se  decia  que  el 
general  Casanova  iba  á  ser  pasado  por  las  armas,  fueron  á 
-casa  del  señor  Diaz  Covarrubias  los  señores  Bsteba  y  Se- 
villa, llevando  &  las  señoritas  Diaz,  un  recado  de  la  espo- 
sa del  expresado  Casanova,  suplicándolas  se  dignasen  ver 
á  Don  Benito  Juárez,  y  le  pidiesen  la  vida  de  su  querido 
esposo,  haciéndolas  comprender  que  en  ellas  consistia  la 
salvación  de  éste,  puesto  que  siendo  nnas  de  las  personas 
mas  agraviadas  por  el  partido  conservador,  serian  indu- 
dablemente atendidas  por  el  gobierno.  Al  hacer  los  comi- 
sionados esta  súpliqa  &  las  señoritas  Diaz  Covarrubias  de 
parte  de  la  afligida  esposa  del  general  Casanova,  les  en«- 
tregaron  de  parte  de  la  misma,  una  carta  que  dirigía  al 
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presidente  de  la  república,  para  que  tuviesen  la  bondad 
de  poner  en  manos  de  éste.  La  &milia  del  señor  Diaz  Co- 
varrubias,  conmovida  por  la  aflictiva  situación  en  qne 
juzgó  debía  encontrarse  la  triste  esposa  del  general  Casa- 
nova,  no  titubeó  ni  un  solo  momento  en  obsequiar  su  de- 
seo, 7  la  señorita  Adela  Diaz  Covarrubias,  acompañada 
de  su  bermano  Don  José  de  Jesús  Diaz  Covarrubiaa,  aa 
dirigió  inmediatamente  á  palacio,  ño  marcbando  con  ella 
su  no  menos  apreciable  hermana  Leoncia,  porque  no  se 
hallaba  en  traje  de  calle,  y  no  había  instante  que  perder. 
Llegados  á  palacio  é  introducidos  en  la  antesala  de  la 
presidencia,  las  encontró  en  esta  el  señor  Mathews^  encar- 
gado de  negocios  de  Inglateorra  que  salia,  é  informado  del 
motivo  de  su  presencia  en  aquel  lugar,  entró  &  anunciar- 
lo al  presidente,  y  luego  condujo  ante  Don  Benito  Juárez 
á  la  señorita  Adela  Covarrubias  y  á  su  hermano.  D.  Be- 
nito Juárez,  les  prometió  que  no  se  festinarla  el  asunto; 
que  la  justicia  obrarla  sin  pasión,  y  que  esperaba  que 
aquella  no  le  seña  funesta. 

1861.  ^  agradable  para  el  escritor,  detenerse  ¿ 

Abril.  referir  hechos  como  el  anterior,  que  revelan 
los  nobles  sentimientos  de  xma  sociedad  dotada  de  las  mas 
bellas  cualidades,  cuya  clase  media  y  elevada  posee  en 
alto  grado  las  virtudes  de  la  piedad,  de  la  ñlantropia  y  de 
la  hospitalidad. 

La  lucha  en  los  campos  de  batalla  seguia  entre  tanto 
causando  víctimas  de  una  y  otra  parte. 

El  coronel  conservador  Camacho  que  habia  alcanzado 
algunas  ventajas  en  el  interior,  fué  al  fin  hecho  prisio- 
nero en  un  encuentro  por  las  tropas  del  gobierno,  foá- 
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lado  inmediatamente  9  y  su  cadáver  faé  colgado  de  un  ár- 
bol á  orillas  del  pueblo  de  Apaseo,  por  orden  del  jefe  li- 
beral. 

Don  José  María  Cobos,  general  conservador,  con  una 
fuerza  de  doscientos  Hombres,  se  hallaba  en  Rio-Frie,  re- 
corriendo libremente  los  pueblos  inmediatos,  surtiéndose 
de  caballos  y  de  raciones  en  las  haciendas  de  Amacamilca 
y  Mazapa.  En  el  monte  de  San  Bartolo,  arriba  de  San 
Ángel,  en  el  punto  llamado  la  Cienegnilla,  babia  otra 
fuerza  conservadora  de  trescientos  hombres;  en  Cuajimal- 
pa,  una  de  quinientos;  en  los  Llanos  de  Apam,  con  núme- 
ro considerables  de  caballería  operaban  los  jefes  Trujeque 
y  Don  Marcelino  Cobos;  y  Don  Antonio  Tabeada  andaba 
con  quinientos  hombres  por  el  rumbo  de  Ixmiquilpan.  «La 
»reaccion  gana  terreno.»  Decia  El  Monitor  üepuiUcano 
del  23  de  Abril.  <cSegun  se  nos  informa,  las  partidas  reac>- 
»cionarias  han  llegado  hasta  Tacubaya  el  viernes  de  la 
i>semana  pasada.  Cobos  y  sus  secuaces  recorren  casi  con 
»entera  libertad  parte  del  Estado  de  Méjico  y  del  de  Pue- 
»bla,  y  es  tal  la  impunidad  de  que  disfrutan,  que  han  He- 
lgado hasta  el  extremo  de  imponer  una  contribución  á 
»varias  haciendas,  la  que  recogen  periódicamente,  y  con 
»cuyo  producto  aumentan  sus  fuerzas.  La  reacción  pro- 
»gresa:^  insistía  diciendo  el  dia  26,  «avanzft,  se  extiende^ 

»El  país  entero  está  cubierto  de  gavillas,  y  si  el  gobier- 
»no  no  recobra  su  perdida  energía;  si  no  se  desplega  su 
»actividad  de  otros  dias,  la  nación  sucumbe. 

»¿Qué  significa  lo  que  está  pasando?  ¿Hay  energía  y 
»valor  solamente  en  los  dias  diñciles? 

»Pues  los  que  se  anuncian  lo  son.  Energía.  La  hora 
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»del  combate  no  ha  pasado;  y  tenemos  aún  que  sostener 
»una  Inoha  á  muerte.» 

Al  dia  siguiente  27  de  Abrü,  el  mismo  periódico  pu- 
blicó una  carta  escrita  en  Tula,  en  que  á  su  redactor  en 
jefe  se  le  decía  lo  siguiente:  «Aquí  estamos  amagados  por 
»la  gavilla  de  Arguelles  que  se  está  dejando  organizar  á 
»nwnsalva.  Esta  asciende  yá  á  doscientas  hombres,  caja 
»madriguera  es  la  villa  del  Carbón,  desde  donde  con  tt- 
»cuencia  recorre  la  punta  y  pueblos  inmediatos,  llegando 
abasta  tres  leguas  de  distancia  de  esta  cabecera,  y  per- 
»maneciendo  en  Tepeji  noches  y  dias  enteros,  sin  que  nt- 
»die  los  moleste;  y  como  aquella  población  es  toda  da  8b 
»dervocion,  allí  tienen  todas  las  noticias  que  se  necesi- 
»tan.» 

La  guerra  civil,  como  se  ve,  estaba  muy  lejos  de  pre- 
sentar aspecto  alguno  de  un  fin  próximo.  La  paz  que  al 
entrar  el  ejército  de  Don  Benito  Juárez  se  hubiera  alcan- 
zado concediendo  una  amnistía  como  solicitaron  los  prin- 
cipales caudillos  del  partido  conservadw,  se  habia  hecho 
ya  casi  imposible.  Las  disposiciones  dictadas  con  respecto 
al  culto  católico,  á  la  supresión  de  conventos,  á  los  voto 
religiosos  y  á  la  libertad  de  cultos,  mantenia  á  los  pue- 
blos, educados  en  la  idea  católica,  disgustados  contra  el 
gobierno.  La  prensa  conservadora  no  titubeaba  en  procla- 
mar de  continuo  que  las  leyes  de  reforma  hablan  abierto  la 
puerta  á  la  persecución  de  la  religión  que  profesabim  los 
mejicanos.  JSl  Amigo  del  Pmblo,  periódico  conservador, 
sostenía  que  la  ley  de  tolerancia  religiosa,  era  una  letra 
muerta,  pues  no  se  permitía  al  catolicismo  celebrar  todas 
8US  ceremonias,  se  habia  despojado  al  clero  de  sus  bienes 
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7  no  se  había  dotado  el  culto,  y  se  había  imposibilitado 
á  los  obispos  de  que  cuidasen  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud, despojándoles  de  los  fondos  con  que  pudieran  ha* 
ber  atendido  á  este  ramo.  «No  se  crea,»  decía  el  expresa- 
do periódico,  «que  declamamos  por  sistema,  por  hacer  la 
»guerra  al  gobierno,  6  por  otros  motivos  innobles,  indig- 
1861.  ^^^^  ^^  1^  misión  del  periodista.  Apelamos  al 
Abril.  »inundo  civilizado;  él  nos  dirá  si  hay  toleran- 
))cia  en  un  país  en  que  el  gobierno  quiere  modificar  la  re- 
»lígion,  en  que  después  de  haber  despojado  al  culto  y  al 
»8acerdocio,  no  ministra  á  este  un  pedazo  de  pan,  y  á 
jaquel  lo  abandona  á  la  miraría;  si  tiene  libertad  el  cato- 
»licismo  en  un  país  en  que  se  prohibe  la  profesión  públi- 
»ca  de  los  consejos  evangélicos,  en  que  se  escarnecen  y 
»]^eriben  las  prácticas  de  perfección  recomendadas  por 
»Jesucristo;  en  que  la  Iglesia  no  puede  adquirir  después 
»de  despojada;  en  que  se  le  prohibe  pedir  limosna,  se  le 
»ímpide  la  enseñanza  y  se  le  atan  las  manos  para  socorrer 
»Ia8  miserias  de  los  pobres;  en  fin,  si  hay  libertad  ó  tira- 
»nia  en  un  país  donde  todo  sacerdote  católico  está  como 
^proscrito,  y  donde  la  confiscación  sacrilega  está  autori- 
))zada  por  la  ley.» 

A  estas  acusaciones  de  la  prensa  conservadora  que  ex- 
citaban en  el  pueblo  el  antagonismo  contra  las  leyes  de 
refonna,  arrojando  combustible  á  la  revolución,  se  agre- 
gaban otros  hechos  por  una  parte  de  la  prensa  liberal  que, 
ecbando  en  cara  al  gobierno  el  ningún  provecho  que  le 
babia  resultado  ni  á  él  ni  á  la  sociedad  de  la  ley  sobre  los 
bienes  de  la  Iglesia,  daban  mayor  fuerza  al  disgusto  que 
dominaba  en  la  sociedad  católica.  JSl  CoMtítwdonal,  pe- 
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riódico  altamente  progresista,  después  de  acusar  al  minis- 
terio de  haber  falseado  la  revolución  poniéndose  en  cari- 
catura, de  habar  publicado  disposiciones  sin  la  debida 
circunspección -y  discernimiento;  después  de  echarle  en 
cara  que  habla  causado  &  la  nación  infinidad  de  males, 
reunia  estos  de  la  siguiente  manera:  «Los  bienes  que  ad- 
»ministraba  el  clero,  derrochados  j  puestos  en  manos  de 
»unos  cuantos  especuladores  de  la  opinión  pública;  lasca- 
»lles  convertidas  en  inmundos  pantanos,  mientras  se  d(ff- 
»riban  conventos  para  aumentar  los  escombros;  los  reac- 
»cionarios  colocados  con  preferencia  á  los  que  trabajam 
»j  sufrieron,  no  en  las  recámaras  y  cárceles,  sino  en  los 
»campos  de  batalla;  los  golpes  de  Estado  autorizados  como 
»en  San  Luis  Potosí;  las  representaciones  de  los  pueblos 
»desoidas  é  impuestos  gobernadores  como  se  imponen  tí- 
)>reyes;  aumentadas  oficinas  innecesarias;  hechas  prome- 
»sas  como  las  de  elecciones  de  ayuntamiento,  sin  ánimo 
»de  cumplirlas;  barrenadas  las  atribuciones  del  poder  ju* 
»dicial;  monopolizadas  las  comisiones  sobre  bienes  ecle- 
»siásticos;  falsificadas  las  leyes  de  reforma;  vendidas  las 
^alhajas  de  los  templos;  los  empleados  sin  pagos  algunos; 
»las  viudas  y  huérfanos  sin  socorrerse  desde  que  trinnfó 
)>la  revolución,  y  el  erario  en  bancarota.» 

Por  desgracia  habia  una  gran  parte  de  verdad  en  los 
cargos  de  la  prensa.  La  desaparición  de  los  bienes  del  cle- 
ro, como  aseguraba  el  mencionado  periódico  liberal,  sin 
haber  mejorado  en  nada  la  triste  situación  del  pueblo,  era 
un  hecho  palpable.  La  riqueza  de  la  Iglesia,  con  la  cual 
se  podia  haber  establecido  un  gran  Banco  Nacional,  i^ 
positivas  ventajas  para  la  nación,  habia  pasado  á  manos 
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de  especuladores  ambiciosos:  los  conventos  se  encontra- 
ban en  poder  de  hombres  sin  conciencia,  que  habiendo 
convertida  aquellos  en  casas  de  vecindad,  cobraban  á  la 
^nte  pobre^  snbidos  precios  por  las  reducidas  celdas  tras- 
formadas  en  viviendas.  Los  muchos  y  magníficos  cua- 
dros al  óleo  que  tapizaban  los  templos  intervenidos,  habian 
ido  á  parar  á  las  casas  de  algunos  interventores,  así  como 
los  grandes  espejos,  alfombras,  candelabros  y  otros  objetos 
que  abundaban  en  los  conventos;  y  una  gran  parte  de  los 
preciosos  volúmenes  de  las  bibliotecas  de  esos  conventos 
fueron  á  enriquecer  las  particulares  de  varios  de  ellos, 
perdiéndose  no  pocos  curiosos  y  exquisitos  manuscritos  en 
que  .encontraba  el  amante  á  la  historia  desconocidos  teso- 
ros que  enriquecian  sus  conocimientos. 

Las  esperanzas  de  prosperidad  y  de  riqueza  pública  ha- 
bian desaparecido,  y  en  su  lugar  quedaron  nuevos  im- 
puestos y  nuevas  contribuciones  que  aumentaron  la  aflic' 
cion  de  la  sociedad. 

1861.  ^^  ®^  posible  terminar  así  con  la  revolu- 

Abrii.  q{qj^  conservadora.  Por  el  contrario;  el  parti- 
do conservador  encontraba  una  arma  poderosa  que  esgri- 
mir en  el  desbarajuste  observado  con  los  bienes  del  clero, 
y  el  pueblo  católico  se  manifestó  rebelde  á  las  leyes  de 
reforma. 

El  antagonismo  creció  entonces  entre  ambos  partidos, 
y  cada  cual  se  propuso  no  ceder  un  ápice  de  sus  preten- 
siones. 
Los  ejércitos  luchaban  en  los  campos  de  batalla. 
Los  periodistas  en  el  campo  de  la  discusión. 
En  aquella  exaltación  de  las  pasiones,  no  el  gobierno 
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liberal,  sino  algunos  individuos  de  los  mas  intransig^en- 
tes,  se  propusieron  hacer  callar  á  la  prensa  conservadora, 
amenazando  personalmente  á  sus  redactores.  Pero  estoBy 
escudados  con  la  ley  de  imprenta,  siguieron  defendiendo 
sus  principios.  Entonces  de  las  amenazas  se  pasó  á  los  he- 
olios.  El  editor  de  un  periódico  conservador  fué  golpeado 
en  la  calle  por  el  inspector  de  policía;  las  imprentas  se 
vieron  allanadas,  y  personas  entraron  á  cometer  excesos 
en  ellas;  contándose  entre  esas  personas  el  jefe  del  res- 
guardo diurno.  Los  hechos  llegaron  á  alarmar  de  tal  ma- 
nera ¿  la  sociedad,  que  el  gobierno^  para  evitar  que  se  re- 
pitiesen las  escenas  desagradables  de  arbitrariedad  come- 
tidas, pasó  al  gobernador  del  distrito  una  comunicación 
relativa  al  asunto.  En  ella  le  decia  el  ministro  de  relacio- 
nes Don  Francisco  Zarco,  que  el  presidente  había  sabido 
con  disgusto  que  el  jefe  del  resguardo  diurno  habla  entra- 
do en  la  imprenta  del  periódico  intitulado  Za  Prensa  y  á 
dirigir  amenazas  y  á  cometer  varios  excesos;  que  el  pre- 
sidente habia  dispuesto  que,  si  á  consecuencia  de  las  ave- 
riguaciones que  se  practicasen,  resultaba  ser  cierto  el  in- 
forme que  le  hablan  dado,  procediese  en  el  asunto  en  los 
mismos  términos  que  se  hizo  contra  el  inspector  general 
1861.      ^^  policía  cuando  atrepelló  en  la  calle  al  edi- 
Abril.       tor  ¿Q  QtpQ  periódico,  mandando  suspender  y 
encausar  al  expresado  jefe  del  resguardo  diurno.  «Ocur- 
)>rencias  de  tal  naturaleza,»  decia  la  comunicación,  «no 
»puede  menos  que  verlas  S.  E.  el  presidente  con  el  mas 
»profundo  desagrado,  puesto  que  tiene  acreditado  su  áni- 
/>mo  invariable  de  hacer  á  todas  luces  efectiva  la  libertad 
»de  la  prensa.  De  aquí  es,  que  si  el  gobierno  permite,  por 
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»no  atacarla^  aun  la  censura  mas  apasionada  de  sus  ao- 
»to8,  no  68  posible  tolerar  de  modo  alguno  que  agentes  de 
»policla,  cuya  misión  es  precisamente  proteger  el  domi- 
»cilio  y  las  garantías  individuales,  cometan  ese  género  de 
»arbitrariedades  y  desmanes,  extraños  á  la  libertad  de  im- 
>>pr6nta  y  á  la  seguridad  de  los  ciudadanos.» 

En  la  anterior  proyidencia  se  está  demostrando  el  sen- 
timiento de  justicia  que  animaba  á  D.  Benito  Juárez ,  sen- 
timiento que  le  honra,  pues  comprendia  la  libertad  como 
na  bien  que  concedia  iguales  derechos  á  todos  los  ciuda- 
danos, sin  excepción  de  partido,  y  no  la  tiranía  disfraza- 
da con  el  ropaje  de  aquella  celeste  deidad. 

En  esos  dias,  ó  mejor  dicho  algunos  antes,  se  verificaron 
dos  acontecimientos  inesperados  que,  aunque  no  pertene- 
cían á  la  vida  política  del  país,  tenian  preocupado,  sin 
embargo,  mucho  á  sus  hombres  políticos  y  á  los  individuos 
que  dirigían  la  opinión  pública  por  medio  de  la  prensa* 
Estos  dos  acontecimientos  fueron  la  guerra  civil  que  es- 
talló en  los  Estados-Unidos,  y  la  reincorporación  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  á  su  antigua  metrópoli  España.  El  pri- 
mero pedia  influir  poderosamente  en  la  marcha  de  la  cosa 
pública  en  Méjico,  según  las  peripecias  que  surgieran  de 
la  conducta  que  adoptase  en  su  política  exterior.  El  segun- 
do sirvió  de  tema  al  partido  progresista  para  presentar  al 
partido  conservador  de  todos  los  puntos  que  fueron  colo- 
nias españolas,  sus  tendencias  en  favor  de  España,  y  para 
euponer  á.  ésta  miras  siniestras  de  reconquista  sobre  Méji- 
co, de  que  estaba  completamente  ajena,  pero  que  daban 
por  resultado  que  se  mantuviese  vivo  el  disgusto  de  una 
parte  del  pueblo  contra  los  peninsulares.  Era,  como  he 
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dicho  otras  veces,  una  arma  de  partido  para  excitar  el 
odio  contra  el  bando  conservador  á  quien  le  suponian  sns 
antagonistas  políticos  en  relaciones  con  la  antigua  metró- 
poli para  establecer  de  nuevo  en  aquel  país  el  pasado  go- 
bierno vireinal.  La  acusación  era  absurda;  pero  por  absur- 
da que  fuese,  el  vulgo  la  aceptaba  como  cierta,  y  el  resulta- 
do era  siempre  desfavorable  para  los  españoles  radicados  en 
aislados  puntos  de  la  república,  que  se  veian  precisados  4 
sufrir  palabras  poco  lisonjeras  de  algunos  hombres  del  ba- 
jo pueblo,  cuyo  patriotismo  se  habia  excitado. 

Y  no  eran  solamente  los  tribunos  vulgares  los  que  atri- 
buian  ese  consorcio  político  entre  el  partido  conservador 
y  la  España.  Eran  también  los  periodistas  de  reputación 
los  que  así  lo  aseguraban.  Los  redactores  de  El  Motutar 
Republicano  y  no  titubearon  en  arrojar  esa  acusación,  con 
motivo  de  haberse  dirigido  á  España  el  general  Miramon^ 
después  de  su  ausencia  de  Méjico  y  de  su  permanencia 
por  algunos  meses  en  la  Habana.  Con  el  epígrafe  de  «Mi- 
ramón  y  España»  traia  el  expresado  periódico,  el  26  de 
Abril,  un  párrafo  que  decia  así:  «En  el  vapor  Quaker  Oity 
;>llegó  Miramon  con  su  familia  á  Nueva-York,  y  pensaba 
»seguir  próximamente  para  España,  á  donde  le  habia 
»precedido  el  señor  Pacheco.  Scfgun  lo  que  dicen  varios 
»periódicos  de  los  Estados-Unidos,  el  objeto  de  su  viaje  es 
»insistir  con  la  reina  de  España,  á  fin  de  que  emprenda 
»la  reconquista  de  Méjico,  de  esta  preciosa  joya,  por  tanto 
y>tiempo  perdida,  de  la  corona  de  sus  antepasados.  La  Es- 
»paña  al  recobrar  su  antiguo  poder,  siente  despertar  al 
»mismo  tiempo  sus  antiguos  instintos  de  conquista.  La 
»desmenbracion  del  coloso  americano  traerla  &  este  conti- 
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)>n6ütb  la  intervenoion  continua  de  la  Europa;  y  los  suoe- 
»so8  recientes  de  Santo  Domingo,  deben  hacernos  suma* 
»mente  previsores  y  cautos.» 

1861.  ^^  miras  supuestas  á  la  España  en  el  an-- 

Abril.  terior  párrafo  en  los  momentos  en  que  se  aca- 
baba de  nulificar  el  tratado  Mon-Almonte,  dejando  en  pió 
las  dificultades  suscitadas  con  respecto  á  la  convención  es- 
pañola, no  era  el  medio  mas  á  propósito  de  predisponer  el 
ánimo  de  una  parte  de  la  clase  menos  pensadora,  en  favor 
de  los  españoles  en  Méjico.  La  constante  repetición  de  que 
«stos  eran  enemigos  del  partido  liberal  y  de  que  conspira- 
ban por  el  triunfo  de  la  idea  conservadora,  les  habia  crea- 
do una  situación  critica  en  las  cortas  poblaciones  y  en  las 
aisladas  haciendas,  donde  la  autoridad  carecia  de  la  fuer- 
za suficiente  para  velar  por  ellos.  Hasta  de  la  opinión  que 
con  respecto  á  los  principios  políticos  que  se  habian  ven- 
tilado en  España,  se  hacia  mérito  para  presentarles  como 
antagonistas  de  la  libertad.  Un  corresponsal  de  El  Moni- 
tor JieptiblicanOj  vecino  de  San  Luis,  queriendo  hacerles 
antipáticos  ante  los  Hberales,  por  las  ideas  que  abrigaban 
con  respecto  á  los  sucesos  políticos  de  la  Península,  decia 
en  xmá  de  sus  correspondencias:  «San  Luis  Potosí  es  una 
»plaza  donde  los  españoles,  apoderados  de  aquel  comercio, 
»dominan  casi  exclusivamente;  y  ya  es  sabido  que  los  es- 
;>pañoles  residentes  en  Méjico,  con  muy  pocas,  aunque 
^honrosas  excepciones,  son  carlistas,  y  por  lo  mismo,  ene- 
amigos  jurados  de  toda  libertad.» 

Y  esto  se  decia  cuarenta  años  después  de  haberse  unido 
por  medio  de  un  convenio  isabelinos  y  carlistas;  cuando  no 
existia  nadie  que  pensase  en  derrocar  el  trono  de  Isabel  II; 
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cuando  se  había  olvidado  toda  idea  política  en  España; 
cuando  la  guerra  de  Marruecos  liabia  llevado  unidos  &  los 
campos  de  África  á  los  que  cuarenta  años  antes  habian 
combatido  por  distintos  credos  políticos. 

Sin  embargo,  mas  que  la  reincorporación  de  la  ida  de 
Santo  Domingo  á  España,  preocupaba  al  público  la  guerra 
civil  encendida  en  los  Estados-Unidos,  por  las  consecuen- 
cias que  pudieran  surgir  de  ella  en  la  política  de  Méjico. 
La  lucha  entre  los  Estados  confederados  del  Sur  y  el  go- 
bierno de  la  federación  de  los  Estados-Unidos,  amenazaba 
tomar  proporciones  colosales.  Los  confederados,  proclaman* 
do  su  separación  para  constituir  una  nadon  completamen- 
te independiente,  babian  establecido  su  gobierno,  eligien* 
do  de  presidente  á  Mr.  Jefferson  Davis,  que  reunía  ks 
cualidades  para  serlo.  Hecha  la  elección,  el  presidente  f(ff- 
mó  su  ministerio  el  8  de  Marzo,  se  dictaron  las  disposición 
nes  necesarias  para  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  y 
las  tropas  se  dispusieron  para  el  combate.  £1  fuerte  de 
Súmter  fué  el  primer  punto  en  que  el  estallido  del  cañón 
retumbó,  anunciando  al  mundo  que  los  Estado8*Unidos 
empezaban  á  probar  los  incalculables  males  de  la  guerra 
civil.  El  fuerte  de  Súmter.  fué  atacado  por  los  confedera- 
dos el  12  de  Abril,  á  las  cuatro  y  media  de  la  maña- 
na, y  se  rindió  á  la  una  y  media  de  la  tarde  del  13,  sin 
efusión  de  sangre  y  después  de  un  bombardeo  de  treinta 
y  seis  horas.  Cinco  días  después  se  unió  á  los  confedera- 
dos el  Estado  de  Virginia. 

El  gobierno  de  Washington,  temiendo  que  el  de  Méjico 
reconociese  la  nueva  república  de  los  Estados  del  Sur,  lo 
cual  hubiera  dado  á  estos  gran  fuerza,  se  apresuró  á  dirigir 
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en  el  mes  de  Abril,  per  medio  de  su  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros Mr.  Seward  nna  comunicación  al  ministro  pleni- 
petttidario  de  Méjico  en  aquel  país,  donde  le  manifestaba  la 
satisfacción  que  sentia  por  el  triunfo  de  la  causa  liberal, 
aunque  la  disminuian  algo  las  noticias  de  la  inseguridad 
de  los  caminos,  los  robos  cometidos  en  éstos  por  los  mal- 
hechores, y  de  que  Don  Benito  Juárez  no  gozase  de  la  su- 
ficiente autoridad  para  mantener  el  orden.  «Los  archivos,» 
decia  en  la  expresada  comxuiicácion  Mr.  Seward,  «están 

1861.  »llenos  de  quejas  contra  el  gobierno  mejicano 
Abrü.  )^poj  violación  de  tratados,  despojos  y  actos 
»de  crueldad  contra  ciudadanos  norte-americanos;  pero  el 
»presidente  no  quería  hacer  valer  todavía,  sino  que  espe- 
»raba  &  que  el  gobierno  de  Juárez  tuviera  tiempo  para  ci- 
}>mentarse.» 

Tocando  luego  la  cuestión  palpitante  de  la  lucha  civil 
que  acababa  de  estallar,  decia  hablando  de  los  confedera- 
dos: «Pero  el  tríunfo  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
»puede  depender  de  una  pequeña  parte  de  la  acción  del 
»gobiemo  y  del  pueblo  mejicanos.  El  presidente  mejicano 
»no  puede  dejar  de  ver  que  lejos  de  aprovecharle  á  Méjico 
»la  destrucción  ó  la  debilidad  de  la  autoridad  federal^  no 
»puede  sino  padecer  y  estar  expuesto  á  terribles  peligros. 
»Por  otra  parte,  la  continuación  de  la  anarquía  en  Méjico 
»debe  ser  necesariamente  un  atractivo  para  los  que  cons- 
»piran  contra  la  Union,  y  estimularles  á  buscar  el  poder 
»y  el  engrandecimiento,  haciendo  conquistas  en  Méjico  y 
»en  otros  territorios  de  la  América  española.  Así,  pues, 
»los  menos  perspicaces  no  pueden  dejar  de  ver  lo  que  han 
^comprendido  hace  tiempo  los  hombres  dotados  de  alguna 
Tomo  XV.  84 


Digitized  by 


Googk 


666  HISTORIA   DE   líÉJICO. 

»capacidad:  que  la  paz,  el  orden  y  la  autoridad  constitu- 
»CLOiial  en  todas  las  repúblicas  de  este  continente^  no  son 
)> intereses  exclusivos  de  una  sola,  sino  el  común  é  insepa- 
»rable  de  todas  ellas. 

»Probableinente  encontrará  Y.  en  Méjico  agentes  de  esa 
»llainada  Confederación,  preparando  alguna  nueva  revo- 
)>lucion:  y.  le  as^urará  al  gobierno  de  Méjico,  que  el  preá- 
)>dente  no  ba  tenido  jamás  ni  podrá  tener  nunca,  simpatía 
»alguna  por  semejantes  proyectos,  cualesquiera  que  sean 
»sus  autores  y  su  naturaleza.  Conociendo  las  opiniones  dd 
»presidente  y  del  pueblo  mejicano,  Jio  puede  creer  el  pre- 
»sidente  de  los  Estados-Unidos  que  los  ciudadanos  rebel- 
»des  de  nuestro  país  que  intentan  desmembrar  la  Union, 
)>esperen  atraer  á  Méjico  á  que  les  ayude  reconociendo  la 
»independencia  que  han  proclamado;  porque  es  evidente 
)>que  tal  organización  de  un  gobierno  distinto  en  la  parte 
»de  la  Union  que  linda  con  Méjico,  seria  mas  peligrosa 
»para  Méjico  que  perjudicial  para  los  £stados*Unidos.  Es 
»evidente  que  la  organización  actual  de  estos  ofrece  á  Mé- 
»jico  las  garantías  mayores  de  integridad,  de  unión  y  de 
)>independencia.  Espera  de  V.,  sin  embargo,  el  presidente, 
»que  tendrá  el  ojo  abierto  sobre  los  proyectos  de  que  he 
vhablado,  por  improbables  que  sean,  y  que  empleará  V. 
)^los  medios  mas  eficaces  que  sea  posible  para  contrarestar 
»el  reconocimiento  de  la  proyectada  Confederación^  si  se 
»le  pidiese  al  gobierno  mejicano. 

»E1  presidente  confía  en  que  manifestando  V.  estos  sen- 
»tiinientos,  infundirá  confianza  en  el  gobierno  mejicano, 
»y  que  cumpliendo  la  misión  con  un  espíritu  mas  elevada 
»que  el  de  una  alianza  puramente  comercial;  con  un  es- 
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»píritu  de  desinterés,  sin  ambición  y  faTorable  á  los  inte- 
»Tese8  de  todo  el  continente  americano;  con  nn  espíritu 
^firatemal,  y  dando  á  esta  palabra  un  sentido  sincero  y  na 
)^ solamente  diplomático,  ganará  V.  la  confianza  y  bene- 
»volencia  del  gobierno  de  Méjico,  y  será  la  inauguración 
»d©  ima  nueva  era  favorable  para  la  prosperidad  y  la  di  - 
»c]ia,  no  solo  de  las  dos  naciones,  sino  de  los  otros  Esta- 
»dos  republicanos  en  el  mundo  entero.» 

En  el  anterior  despacho  se  está  viendo  el  temor  que 
abrigaba  el  gobierno  de  Washington  en  que  se  reconocie- 
se la  independencia  de  los  confederados.  El  coloso  que  po- 
co hacia  se  juzgaba  con  poder  para  desafiar  á  cualquiera 
potencia  del  mundo,  solicitaba  ahora  la  alianza  y  la  amis- 
tad, de  Méjico,  á  quien  siempre  habia  juzgado  débil.  La  na- 
ción que  azuzó  la  emancipación  de  Tejas,  la  separación  de 
un  Estado  de  la  Union  Mejicana;  la  que  juzgó  que  los  té- 
janos estaban  en  el  derecho  de  independerse  de  Méjico  y 
formar  una  república  independiente;  y  la  que  en  fin  se 
anexionó  injustamente  ese  Estado  Uevando  la  guerra  al 
país  á  quien  se  lo  quitaba,  tenia  ahora  por  un  crimen  que 
los  Estados  del  Sur  no  quisieran  formar  parte  de  la  unión 
norte-americana;  tenia  por  delito  que  tratasen  de  formar 
una  república  independiente. 

1861.  ^^  ^^  ^  ^^  afianzar  mas  sus  buenas  re- 

Abpií.  laeiones  con  el  gobierno  de  Méjico,  el  de 
Washington  nombró  de  ministro  cerca  de  D.  Benito  Juá- 
rez, á  Don  Tomás  Corwin,  persona  que  siempre  se  habia 
manifestado  adicta  á  la  prosperidad  de  la  república  meji- 
cana, y  dispuso  que  lo  mas  pronto  posible  pasase  á  Mé  - 
jico. 
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Pero  si  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  temía  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  los  Confederados, 
por  parte  de  Méjico,  con  mucha  mas  razón  temia  que  lo 
faese  por  Francia  y  España.  Asi  lo  están  demostrando  los 
despachos  de  Mr.  Seward  al  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos nombrado  para  París,  y  al  ministro  plenipotenciario 
en  España.  En  el  primero,  fechado  el  22  de  Abril  para 
que  lo  comunicara  al  ministro  de  Napoleón  M.  Thouve- 
nel,  decia:  «El  presidente  admite,  hasta  cierto  punto,  la 
»idea  europea  del  equilibrio  de  las  naciones.  Si  este  prin- 
^cipio  tiene  algún  fundamento,  la  independencia  y  la  es- 
»tabilidad  de  los  Estados- Unidos  bajo  su  actual  forma, 
»con  las  calidades  y  el  carácter  que  le  son  propios,  scm 
»esenciales  para  el  equilibrio  entre  las  naciones  de  la 
»tierra  tal  cual  existe  actualmente.  No  es  £&cil  ver  como 
>; Francia,  la  Gran  Bretaña,  Rusia  y  España  renaciente 
»i>odrán  evitar  las  guerras  de  ambición,  que  ettallarian 
»iüeyitablemente,  si  el  continente  de  la  América  del 
»Norte,  después  de  haber  excluido  de  su  seno  durante  tres 
»ouartos  de  siglo  los  intereses  extranjeros,  volviera  á  ser 
»el  treatro  de  la  ambición  y  de  la  audacia  de  las  naciones 
»europeas. 

>;Hoy  es  un  motivo  de  gloria  para  Francia  haber  con- 
»tribuido  á  emancipar  este  continente  de  la  dominación 
»de  Europa,  y  esta  emancipación  no  ha  sido  menos  pro- 
»vechosa  para  Europa  que  para  América.  El  ilustrado 
»monarca  de  Francia  es  demasiado  ambicioso,  en  el  noble 
»sentido  de  la  palabra,  para  señalar  su  reinado  procuran* 
>;do  derrocar  un  estado  de  cosas  tan  grande  y  magnáni* 
»mo;  es,  además,  demasiado  prudente  para  no  compren- 
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wáet  que  la  conseryacion  de  los  Estados-Unidos  es  noce- 
»0aria  á  la  humanidad,  y  por  lo  tanto,  garantizada  con  su 
»8impatía.» 

En  el  despaclio  al  ministro  plenipotenciario  en  España 
le  decia  en  27  del  mismo  mes  de  Abril.  «¿Cuáles  son  los 
»puntos  mas  culminantes  del  sistema  de  los  confedera- 
^dos?  Que  el  gobierno  no  debe  servirse  de  fuerza  militar 
»p0rmanente  en  la  dirección  de  sus  negocios  interiores, 
»8Íno  que  debe  constituirse  por  el  sufragio  popular,  y  de* 
^pender  de  él;  pero  al  mismo  tiempo  la  minoria,  vencida 
»en  las  elecciones,  tendrá  derecho  para  recurrir  á  la  in^ 
»snrrecoion,  no  solamente  púa  anular  la  decisión  del 
»pueblo,  sino  también  para  derribar  el  gobierno,  mien* 
»tras  que  éste,  por  su  parte,  no  puede  exigir  nunca  legí- 
^timamente,  por  la  fuerza,  el  cumplimiento  de  las  leyes; 
»que  jamás  podrá  mantenérseles  unidos  por  la  conquista 
^6  la  fuerza  á  los  diferentes  Estados,  sino  por  la  federa* 
»cion  voluntaria,  que  se  estipulará  ser  perpetua;  pero 
»6ada  parte  del  Estado,  reuniendo  su  absoluta  soberanía, 
atendrá  derecho  para  retirarse  de  la  Union  federal  cuan« 
)>do  le  plazca,  sea  en  tiempo  de  guerra  ó  de  paz,  dejando 
»sin  pagar  las  deudas  y  sin  cumplir  los  tratados  comu* 
»ne0,  y  dando  por  nula  la  común  defensa.  La  parte  que 
»se  separa  podrá  apoderarse  de  los  tesoros  federales,  de 
»los  medios  de  defensa,  de  las  propiedades  federales  sitúa- 
»da8  dentro  de  sus  limites,  servirse  de  todo  esto,  ofire- 
telendo  sencillamente  una  indemnización  equitativa.  Si 
»admitiera  S.  M.  Católica  este  nuevo  sistema,  el  reino  de 
»E8paña  podria  disolverse  mas  rápidamente  con  él,  que 
^con  las  guerras  exteriores  ó  la  mala  administración  in- 
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)^terior;  las  dos  Castillas,  Andalucía,  Aragón,  Cuba  y  lis 
^Filipinas  podrían  separarse  mas  fácilmente,  según  mb 
«plan,  que  Nueva- York  de  la  Luisiana,  California  de 
»Massacliussets,  Florida  de  Michigan. 

>;Tal  vez  los  Estados  Confederados,  como  ellos  se  Ua- 
»man,  apelen  á  algún  motivo  de  simpatía  particular  de 
»la  América  española,  en  cuyo  caso  no  tiene  V.  mas  que 
»decir,  sino  que  la  moderación  que  han  empleado  los  £b- 
»tados-Unidos  hacia  España  y  las  colonias  españolas,  es 
»debida  principalmente  á  la  unión  de  los  Estados  ameii- 
»canos  de  origen  británico,  y  que  la  sola  garantía  de  la 
»práctica  ulterior  de  esta  misma  moderación,  es  la  c<mti- 
»nuacion  de  esta  unión. 

»Lo8  titulados  Estados  Confederados  ¿prometen  un  co- 
»mercio  liberal  y  recíproco  á  España  y  sus  provincias? 
»¿Qué  comercio  puede  haber  entre  países  cuyos  productos 
»son  idénticos?  No  puede  cambiarse  azúcar  por  azúcar, 
»algodon  por  algodón,  arroz  por  arroz.  Los  Estados-Uni- 
»dos  han  estado  y  siempre  estarán  dispuestos  á  establecer 
»relaciones  comerciales  con  España  y  sus  provincias,  en 
»tórminos  de  reciprocidad  tan  amplias  cuanto  lo  permita 
»el  gobierno  de  este  país.» 

Entre  tanto  que  los  Estados-Unidos  dejaban  conocer 
todo  lo  que  importaba  al  buen  éxito  de  los  Estados  del 
Norte  que  ninguna  potencia  reconociese  la  beL'gerancia  de 
los  confederados,  el  gobierno  deD.  Benito  Juárez,  juzgan- 
do justo  manifestar  al  conde  Dubois  de  Saligny,  ministro 
de  Francia  en  Méjico,  bajo  cuya  protección  hablan  que^ 
dado  los  españoles  desde  la  salida  del  embajador  espaSoI> 
el  estado  que  guardaban  las  relaciones  con  España,  le  en* 
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ynó  dos  notas  oon  fecha  27  de  Abril,  diciéndole  en  la  pri- 
xn«ra,  que  «hiciese  saber  á  su  gobierno  que  el  de  Méjico 
-solo  esperaba  la  contestación  del  de  España,  que  creia  sob- 
ria favorable,  para  proceder  de  una  manera  digna  y  deco- 
Tosa  para  los  dos  países,  al  restablecimiento  de  las  re*- 
laciones  de  amistad  y  buena  armonía  entre  ambos,  y 
poniendo  en  su  conocimiento  en  la  segunda,  de  haber 
investido  con  el  doble  carácter  de  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  ad  hoc,  cerca  del  gobierno 
español,  á  Don  Juan  Antonio  de  Lafuente,  que  residía 
como  enviado  extraordinario  cerca  del  emperador  de  los 
franceses.»  (1) 


(1)    Las  notas  decían  así: 

«Palacio  Nacional,  Méjico  27  de  Abril  de  1861.— Bl  infrascrito  ministro  de  re- 
9laeioae8  exteriores  tiene  el  honor  de  incluir  á  S.  E.  el  sefior  enviado  extraor- 
^diñarlo  y  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  copia  de  la  nota  que  el  21  de 
^Febrero  dirigió  este  departamento,  por  conducto  de  nuestra  legración  en  Pa- 
tria, á  S.  B.  el  ministro  de  estado  y  negocios  extranjeros  de  S.  M.  C,  sobre  la 
»salida  de  la  república  del  señor  Pacheco. 

»Bl  infrascrito  suplica  á  S.  B.  el  sefior  enviado  extraordinario  de  Francia» 
»eleve  dicha  nota  al  conocimiento  de  S.  M.  I.,  y  le  haga  saber  que  el  gobier- 
»no  de  Méjico  solo  espera  la  contestación  del  de  España,  que  cree  sea  favora- 
»ble,  para  proceder  de  una  manera  digna  y  decorosa  para  los  dos  países,  al  res- 
«tableci miento  de  las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  entre  ambos. 

>E1  infrascrito,  al  manifestar  á  S.  E.  el  Sr.  de  Saligny  lo  expuesto  de  drden 
»del  Bxcmo.  sefior  presidente  interino,  le  reitera  las  seguridades  de  su  muy 
«distinguida  consideración.» 

«Palacio  Nacional,  M^ico  27  de  Abril  de  1861.— El  infrascrito  ministro  de 
«relaciones  exteriores,  tiene  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  se- 
»fior  Dubois  de  Saligny  que,  oon  el  ñn  de  hacer  cesar  el  estado  que  guardaa 
«las  relaciones  de  la  república  con  España,  por  medio  de  leales  y  francas  ex- 
«plioaciones  que  en  su  oportunidad  produzcan  un  arreglo,  digno  de  la  probi- 
«dad  de  ambos  gobiernos  y  del  mutuo  decoro  de  los  dos  países,  el  Bxcmo.  se-^ 
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En  España  se  esperó  la  llegada  del  enviado  mejicano 
Don  Juan  Antonio  de  Lafaente;  pero  el  ministro  plenipo- 
teneiario  no  llegó  á  presentarse  en  Madrid^  y  las  difiool* 
tades  creadas  entre  ambos  gobiernos  siguieron  en  pié. 
También  seguia  en  pié,  y  cada  vez  mas  empeSada,  la  lu- 
cha entre  los  que  resistían  las  leyes  de  reforma  j  los  adié* 
tos  á  ellas. 

La  policía  que  vigilaba  de  continuo  sobre  todos  los 
descontentos,  y  que  se  informaba  de  las  casae  en  que 
se  ocultaban  algunos  individuos  que  hablan  pertenecido 
al  gobierno  conservador^  redujo  á  prisión  en  los  prime- 
ros dias  del  mes  de  Mayo,  al  general  Don  Luis  Martí- 
nez que  fué  mayor  de  plaza  en  tiempo  de  Miramon,  á 
Don  José  Cadena,  también  general  conservador,  y  á  Don 
Miguel  Arroyo  que  babia  desempeñado  el  cargo  de  oficial 
mayor  del  ministerio  de  relaciones. 

Entre  tanto  el  estado  de  la  hacienda  empeoraba  de  dia 
en  dia,  y  el  ministro  Don  José  María  Mata,  que  habia  te- 
nido á  su  cargo  la  cartera  de  ella,  hizo  dimisión,  entran- 
do á  desempeñarla  Don  José  M.  Castaños,  cuya  primer 
providencia  fué  la  suspensión  de  pagos. 

1861.  ^  reunión  del  congreso,  de  cuyas  dispo- 

Mayo.       siciones  esperaba  el  partido  progresista  bie- 


»fior  presidente  ha  tenido  á  bien  inyeatir  eon  el  doble  oaváeter  de  enTÚdo 
^extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  ad  hoe  oeroa  de  S.  M .  C,  al  Bx- 
»oelent(8imo  sefior  Don  Juan  Antonio  de  Lafoente,  enviado  ext^Mmünario  y 
«ministro  plenipotenciario  residente  cerca  del  emperador  de  los  fVanceflef. 

»A1  decirlo  á  S.  B.  el  setlor  Dubois  de  Saligny,  el  infrascrito  le  reitera  las 
Megnridades  de  su  muy  distinguida  consideración.» 
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nes  positivos  en  pro  de  las  leyes  de  reforma,  abrió  sus  se- 
siones el  9  de  Mayo.  Como  la  terminación  de  la  lucha  era 
la  necesidad  apremiante,  entre  varias  proposiciones  pre- 
sentadas sobre  diversos  ramos  de  interés  público,  se  pre- 
sentó una,  pidiendo  la  suspensión  de  algunas  garantías 
para  afianzar  la  tranquilidad  pública.  Esta  proposición 
fué  combatida  por  algunos  diputados,  entre  ellos  D.  José 
María  Aguirre  que  expuso  abundantes  razones  para  sos* 
tener  que  no  convenia  revestir  por  entonces  al  poder  de  fa- 
cultades extraordinarias.  «¿Qué  es  lo  que  ba  hecho  el  go- 
»biemo,»  dijo,  «en  cinco  meses  que  ha  tenido  las  facul- 
»tades  omnímodas?  Nada  ciertamente,  ¿ó  se  cree  que 
» ahora,  como  por  encanto,  luego  que  se  le  concedan  es- 
»tas  facultades,  ha  de  hacer  efectivo  lo  que  antes  no 
»pudo?»  Añadió  que,  «esto  era  imposible:  que  las  ga- 
rantías que  trataban  de  suspender  no  se  quitaban  á  la 
reacción,  sino  á  los  ciudadanos  pacíficos  que  serian  quie- 
nes se  resentirían  de  aquel  mal:  que  las  creia  también 
innecesarías  porque  se  suspendían  á  todos  los  ciudada- 
nos, cuando  por  ejemplo,  en  Morelia  y  Nuevo-Leon  na- 
da tenia  que  hacer  la  suspensión,  puesto  que  allí  no  ha- 
blan tocado  los  reaccionaríos;»  y  continuó  diciendo,  «que 
¿cómo  se  trataba  de  dar  facultades  omnímodas  al  gobierno 
que  allá  en  Yeracruz  habia  puesto  á  los  pies  de  los  norte- 
americanos la  dignidad  y  decoro  nacional,  con  el  tratado 
Mac-Lane,  por  el  cual  se  concedía  á  ellos  el  derecho  de 
atravesar  armados  por  la  república  mejicana,  y  que  en 
Washington  se  arreglasen  los  derechos  que  debían  pagar 
los  efectos  que  se  introdujeran  por  la  frontera?»  El  dipu- 
tado después  de  llamar  en  su  arranque  oratorio  traidor  al 
Tomo  XY.  85 
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presidente  de  la  república  por  aquella  negociación,  ter- 
minó diciendo  que,  el  gobierno  no  le. inspiraba  confianza 
para  revestirle  de  las  facultades  que  se  pedian. 

Este  punto  delicado  dio  lugar  á  una  acalorada  polé- 
mica; y  el  expresado  D.  José  María  Aguirre  presentó  en 
otra  de  las  sesiones  la  proposición  sobre  que  el  ministro 
de  relaciones  remitiese  una  copia  íntegra  del  referido  tra- 
tado Mac-Lane,  y  de  las  instrucciones  que  se  dirigieron 
al  plenipotenciario  mejicano  en  Wasbington  respecto  del 
mismo  negocio. 

El  diputado  D.  Manuel  Ruiz  contestó  saliendo  en  de- 
fensa del  gobierno,  y  leyó  la  parte  relativa  al  tratado 
Mac-Lane. 

Don  José  María  Aguirre  escuchó  con  suma  atención;  y 
habiendo  concluido  en  el  uso  de  la  palabra  su  contrincan- 
te, dijo,  que  «por  la  lectura  que  acababa  de  hacerse  del 
documento,  se  deducía  que  su  juicio  era  exacto  al  juzgar 
que  el  honor  nacional  habia  sido  altamente  herido  con 
aquel  tratado;  que  habia  fundado  sus  razones  en  lo  que 
sobre  el  particular  hablaron  algunos  periódicos,  los  cua- 
les leyó,  y  terminó  diciendo  que  nada  se  perderla  con 
llevar  á  la  vista  del  congreso  todos  los  antecedentes,  para 
que  su  juicio  marcara  si  el  Sr.  Ruiz  ó  el  que  hablaba, 
habia  calificado  bien  el  referido  negocio.» 

El  recuerdo  del  tratado  Mac-Lane-Ocampo  en  aquellos 
momentos,  no  era  el  mas  á  propósito  para  combatir  al 
partido  conservador  que  precisamente  habia  encontrado 
en  él  una  arma  que  le  favorecia.  Por  el  contrario,  era  un 
motivo  mas  que  se  daba  á  los  descontentos  para  conti- 
nuar en  una  lucha  cada  vez  mas  sangrienta  y  devastado- 
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ra  que  aniquilaba  el  hermoso  suelo  de  la  república  me- 
jicana. 

Sin  embargo,  el  gobierno  habia  alcanzado  algunas  ven- 
isa  i.  ^j^  ^^  1^^  últimos  hechos  de  armas  sobre 
^»yo-  sus  adversarios  políticos.  El  24  de  Abril  der- 
loló  en  el  monte  de  Ajusco,  en  el  sitio  llamado  del  Guar- 
da, el  prefecto  y  coronel  D.  Feliciano  Chavarría  al  jefe 
conservador  D.  Luis  García.  Pocos  dias  después,  en  el' 
mes  de  Mayo,  el  coronel  Don  Tomás  O^Horan,  jefe  eons- 
titucionalista,  alcanzó  uoa  victoria  sobre  las  fuerzas  de 
Galvez;  la  guarnición  de  Querétaro,  rechazó  un  brusco 
ataque  que  D.  Leonardo  Márquez  dio  á  la  ciudad,  obli-* 
gándole  á  retirarse;  el  general  conservador  Negrete,  no 
obstante  su  valor  y  conocimientos  militares,  nada  podia 
adelantar  por  el  rumbo  en  que  operaba:  D.  Juan  Vicario 
sufrió  algunos  descalabros  en  el  Sur;  D.  Tomás  O^Horan 
volvió  á  conseguir  otro  triunfo  sobre  los  conservadores 
derrotando  una  fuerza  en  Cuajimalpa;  y  un  coronel  consti- 
tucionalista  derrotó  en  Lagunillas  á  D.  Florentino  López. 

Pero  estas  ventajas  obtenidas  por  las  armas,  no  eran 
suficientes  para  establecer  la  paz.  Para  conseguir  esta  se 
necesitaba  hacer  algo  para  tranquilizar  las  conciencias  de 
los  católicos,  celebrar  im  arreglo  con  el  jefe  de  la  Iglesia, 
lo  que  no  hubiera  sido  difícil;  no  permitir  los  tiros  satíri- 
cos que  diariamente  dirigía  una  parte  de  la  prensa  á  todo 
lo  que  hacia  relación  al  catolicismo,  hiriendo  así  el  senti- 
miento religioso  de  la  mayoría,  y  hacer  ver  que  la  libertad 
de  cultos  no  daba  derecho  á  nadie  para  zaherir  ninguna 
religión,  y  mucho  menos  la  dominante,  por  no  decir  única 
en  el  país. 
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Pero  no  se  había  querido  hacer  lo  primero;  lo  segundo 
tampoco  se  había  tenido  presente  prohibir^  y  lo  tercero 
se  miró  con  el  mismo  descuido  que  los  dos  puntos  ante- 
riores. 

¡Cuánto  mal  hicieron  entonces  al  restablecimiento  de  la 
paz  algunos  exigentes  periodistas!  No  había  un  solo  dia 
que  no  diesen  á  luz  alguna  composición  poética  ridiculi- 
zando algunos  de  los  actos  religiosos  de  la  sociedad  cató- 
lica; que  no  dirigiesen  picantes  y  ofensivas  sátiras  contra 
los  sacerdotes;  que  no  diesen  á  luz  algún  artículo  sembra- 
do de  epítetos  insultantes  contra  los  jefes  que  habían  mi- 
litado en  las  filas  conservadoras,  sin  ver  que  muchos  de 
ellos,  se  habían  separado  de  la  política;  que  no  recomen- 
dasen, el  castigo,  el  rigor,  la  energía  contra  los  que  no 
estaban  de  acuerdo  con  las  ideas  suyas.  Esto  no  podía  pro- 
ducir la  concordia;  la  unión  de  la  familia  mejicana,  el  ol- 
vido de  las  rencillas  políticas;  y  esa  imprudencia  de  al- 
gunos periodistas  produjo  mas  dificultades  al  gobierno, 
que  los  que  le  hubiera  producido  un  numeroso  ejército  de 
conservadores.  Criticar,  ridiculizar,  herir  en  cualquier 
país  la  religión  dominante  en  él,  equivaldria  á  provocar 
una  guerra  sangrienta.  Atacar  el  protestantismo  en  los 
Estados-Unidos  y  en  Inglaterra,  seria  encender  una  guer- 
ra civil  entre  el  pueblo  protestante,  y  los  que  combatie- 
sen aquella  religión:  el  emperador  de  Marruecos  se  veria 
atacado  por  sus  subditos  si  permitiese  que  se  ridiculizase 
el  mahometismo  que  profesa  el  pueblo.  En  Méjico,  país 
absolutamente  católico,  tenia  que  producir  iguales  resulta- 
dos el  ataque  á  sus  creencias.  Es  preciso  respetar  las  ideas 
religiosas  de  una  nación,  cualesquiera  que  ellas  sean,  si 
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se  quiere  qne  no  se  altere  la  paz,  que  terminen  las  disen- 
áones.  Las  reformas  deben  introducirse  progresivamente, 
manifestando  respeto  á  las  tradiciones,  consideraciones  á 
las  ideas  de  la  sociedad. 

La  intolerancia,  las  exigencias  de  unos  cuantos,  pero 
intolerancia  y  exigencias  que  el  gobierno  tenia  la  debili- 
dad de  no  reprimir,  llevaban  al  partido  conservador  nue- 
vos soldados  cada  dia,  manteniendo  á  los  antiguos  sin  de- 
poner las  armas. 

1861.  ^^  sistema  de  constante  vigilancia  desple- 

Mayo.  g^^Q  sobre  todos  los  militares  que  babian  ser- 
vido al  gobierno  conservador  y  que  se  babian  quedado  en 
la  capital  y  en  otras  ciudades,  separándose  de  la  lucha; 
los  actos  de  prisión  ejercidos  sobre  ellos  por  la  mas  leve 
sospecha,  y  los  ataques  continuos  de  una  parte  de  la  pren- 
sa, presentando  á  la  oíase  militar  con  los  colores  mas 
ofensivos,  no  influían  menos  en  el  aumento  de  las  fuerzas 
contrarias  al  gobierno.  El  general  conservador  Don  Felipe 
Chacón  que  después  de  haberse  establecido  en  la  capital 
de  la  república  la  administración  de  Don  Benito  Juárez, 
se  babia  retirado  &  la  vida  privada,  así  como  otros  varios 
jefes,  se  lanzaran  á  la  revolución  por  algunas  medidas  ar- 
bitrarias dictadas  contra  ellos,  resueltos  á  luchar  sin  des- 
canso. Una  carta  escrita  por  el  general  Chacón  en  Cuantía 
el  19  de  Junio  y  dirigida  al  general  progresista  D.  Jesús 
González  Ortega  que  hacia  la  campaña  contra  las  fuerzas 
conservadoras,  manifiesta  que  no  habia  sido  otro  el  moti- 
vo que  le  obligó  á  ir  á  luchar  contra  el  gobierno.  «Una 
»disposicion  bárbara,»  decia  en  ella,  «dictada  por  la  le- 
»gislatnra  de  Puebla  me  arrancó  de  la  misma  ciudad, 
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^obligándome  á  aumentar  las  filas  de  la  reacción  y  i  ol-* 
»TÍdar  el  propósito  que  tenia  hecho  de  no  contribuir  ¿  la 
»contienda  de  una  lucha  encarnizada  y  tenaz;  pero  sibiea 
»he  vuelto  á  tomar  las  armas  contra  unos  hombres  que  no 
;)han  hecho  mas,  durante  los  aciagos  dias  de  su  adminis- 
»tracion,  que  consxmíar  la  ruina  dé  la  patria  derrochando 
)>los  inmensos  caudales,  y  comprometiendo  el  buen  nom- 
»bre  y  decoro  de  la  nación,  y  persigaiendo  frenéticos  á 
»miles  de  ciudadanos  honrados  que  no  tienen  mas  crimen 
»que  el  de  amar  entrañablemente  el  suelo  que  los  vio  na- 
»cer;  si  bien,  digo,  me  hallo  hoy  en  medio  de  mis  com- 
»paneros  de  armas,  empeñado  en  derrocar  la  administra- 
»cion  del  señor  Juárez,  y  en  dar  dias  mejores  á  nuestra 
»de8Yenturada  república;  no  por  eso,  sin  embargo,  be 
»perdido  la  esperanza  de  que  los  mejicanos  que  todo  lo 
»posponen  á  la  salvación  de  la  patria,  hagan  xm  esfuerzo 
»en  tan  difíciles  circunstancias  para  el  país,  y  lo  liberten 
»asi  de  su  inmensa  y  casi  inevitable  ruina.  Seria  por  de-- 
»más  empeñarme  en  demostrar  á  Y.  que  nosotros  ni  so- 
/>mos  enemigos  de  la  verdadera  libertad,  ni  nos  oponemos 
»tampoco  á  que  la  república  entre  en  las  vías  de  un  legi-» 
»timo  progreso:  solo  hemos  querido  y  queremos  el  respe- 
»to  á  todo  lo  santo,  á  todo  lo  noble,  á  todo  lo  que  se  idee- 
»ti¿ca,  en  fin,  con  las  creencias,  con  las  costumbres,  con 
»el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad.  Amalgamar,  pues, 
;>e8tos  intereses,  crear  un  partido  nacional,  depositar  en 
»&us  manos  el  porvenir  de  la  desgraciada  Méjico,  seria 
)>una  obra  que  inmortalizarla  sin  duda  al  que  la  intentase 
»y  casi  deificaria  al  que  la  alcanzara.» 

Después  de  manifestar  que  estos  eran  los  sentimientos 


Digitized  by 


Googk 


CAPÍTULO   X.  679 

j  Im  aspiraciones  de  todot  los  jefes  conservadores,  que 
ningnna  ambición  bastarda  les  habia  llevado  á  la  lucba; 
que  salvar  á  la  república  era  su  norte  j  el  solo  objeto  qne 
M  babian  propnecrto,  le  invitaba  á  qne  secundando  las  mi- 
ras de  los  conservadores,  se  pusiese  término  á  la  lucba. 

Que  la  paz  se  hubiera  establecido  desde  que  el  ejército 
liberal  entré  en  la  capital  de  Méjico,  y  que  el  gobierno 
de  Juárez  se  hubiera  asentado  sobre  cimientos  sólidos  si  no 
se  hubiera  obrado  con  festinación  en  algunos  puntos,  era 
una  verdad  reconocida  por  todos.  Aun  los  caudillos  mas  in- 
1861.  transigentes  del  partido  conservador  hubieran 
Mayo.  depuesto  las  armas;  pero  no  lo  hicieron  por- 
que se  exigia  de  ellos  que  se  sometiesen  &  un  juicio  en 
aquellos  momentos  de  efervescencia  política. 

Divididos,  pues,  mas  que  nunca  los  dos  partidos,  conti- 
nuaron trabajando  con  decidido  empeño  por  hacer  triun- 
far cada  cual  sus  ideas. 

Aquella  guerra  devastadora  que  no  auguraba  término 
jamás;  aquel  continuo  sufrir  del  comercio,  de  la  agricul- 
tura y  de  las  artes;  aquel  clamor  incesante  de  los  pueblos 
deseando  la  paz  y  envolviéndolos  de  continuo  en  la  lu- 
cha civil,  desperté  la  idea  de  una  intervención  europea, 
como  única  esperanza  de  restablecer  el  orden.  El  encar- 
gado de  negocios  de  la  Ghran  Bretafia,  el  señor  Mathews, 
que  se  habia  distinguido  ¿avoreciendo  la  causa  constitu- 
cionalista;  aquel  diplomático  de  opiniones  anti-católicas, 
como  que  profesaba  la  religión  protestante:  Mr.  Mathews 
cuyas  simpatías  por  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  eran 
bien  conocidas  de  todo  el  mundo,  no  pudo  negar  que  )a 
adminis^acion  del  nuevo  gobierno  estaba  muy  lejos  de 
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corresponder  á  los  desee»  y  justas  exigencias  del  país;  y 
aunque  procurando  arrojar  la  culpa  sobre  los  conservado- 
res, manifestó  á  su  gobierno  la  necesidad  de  una  inter- 
Tención,  como  único  remedio  á  los  males  de  los  que  no 
vivian  de  la  política  en  Méjico.  «Los  recursos  del  go- 
»bierno,»  decia  en  un  despacho  enviado  á  lord  Russell  ooa 
fecha  12  de  Mayo,  «proviniendo  de  adelantos  hechos  por 
»los  particulares  ó  de  bonos  emitidos  por  sumas  de  consi- 
adoración  pagaderos  al  fin  de  la  guerra,  y  de  la  venta  ac* 
»tual  de  una  gran  parte  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  á 
»veinticinco,  veinte  y  hasta  quince  por  ciento  del  valor 
»que  se  les  supone...  Por  los  precedentes  detalles  com- 
»prenderá  Y.  S.  á  primera  vista  la  situación  precaria  de 
»Méjico,  y  de  que  son  inevitables  su  desmembración  y  la 
»bancarota  nacional,  si  no  hay  alguna  intervención  ex- 
»tranjera.» 

El  ministro  inglés  Mr.  Wyke  que  así  como  el  enviado 
norte-americano  Don  Tomás  Corwin,  habia  llegado  á  Mé- 
jico á  principios  de  Mayo  y  presentado  sus  credenciales 
al  gobierno  de  Don  Benito  Juárez,  le  decia  al  suyo  con 
fecha  27  del  mismo  Mayo:  «Con  arreglo  al  decreto  expe- 
»dido  por  el  gobierno,  hace  algún  tiempo,  cualquiera  que 
»denunciaba  una  propiedad  de  la  Iglesia,  tenia  derecho 
»para  comprarla  bajo  las  condiciones  siguientes:  60  por 
»ciento  del  valor  de  las  casas  ó  laa  tierras  se  pagaba  con 
»bono3  de  la  deuda  interior,  que  no  valen  realmente  mas 
:&que  seis  por  ciento;  y  el  40  por  ciento  restante  en  paga* 
»rés  á  sesenta  y  hasta  á  ochenta  meses  de  término,  cuyos 
>^pagarés  se  descontaron  inmediatamente  con  enormes  sa- 
))crificios,  pagando  cualquüra  cantidad  nominal  para  con- 
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^seguir  el  dinero  que  le  hacia  falta  al  gobierno:  por  este 
j^medio,  solamente  en  la  capital,  se  han  disipado  vdnti- 
-ktiete  miQones  de  duros  de  bienes  de  la  Iglesia,  y  el  go- 
)>bÍ6rno,  que  no  tiene  ahora  un  centavo  en  caja,  est&  pro- 
)>curando  contratar  un  empróstito  de  un  millón  de  duros 
»para  cubrir  sus  gastos  corrientes. 

»E1  partido  de  la  Iglesia,  no  está  sometido  todavía,  y 
)»muchos  de  sus  jefes  están  á  seis  leguas  de  la  capital,  á 
)>la  cabeza  de  fuerzas  que  varian  de  cuatro  á  seis  mil  hom- 
»brés.  Uno  de  esos  jefes  es  el  famoso  Márquez,  que  ha 
^derrotado  últimamente  muchos  cuerpos  de  tropas  que  el 
»gobierno  mandó  contra  éL  La  destrucción  de  las  ígle- 
»sias  j  de  los  conventos  en  todo  el  país,  ha  herido  los 
»seDtimientos  religiosos  de  una  población  &nática,  y  los 

186 i.  »frailes  dispersados  van  soplando  elfaego  del 
^*y®-  »descontento,  que  lo  alimentan  las  muje- 
»res,  que  están  todas  en  favor  de  la  Iglesia:  los  que  co- 
»nocen  bien  el  país,  vigilan  con  ansiedad  este  movi- 
)>miento,  diciendo  que,  si  no  se  sofoca  pronto,  traerá  la 
»caida  del  gobierno  y  se  verán  renovar  los  horrores  de 
»la  guerra  civil.  Entre  tanto  el  congreso,  en  vez  de  dar 
»fuerza  al  gobierno  para  acabar  con  el  horroroso  desorden 
)>que  reina  en  todo  lo  largo  y  lo  ancho  de  esta  tierra,  se 
»entretiene  en  disputas  sobre  varias  teorías  del  llamado 
))gobiemo  y  principios  ultra-liberales,  mientras  la  parte 
»respetable  de  la  población  queda  entregada  sin  defensa, 
»á  los  ataques  de  ladrones  y  asesinos  que  pululan  en  los 
»caminos  y  en  las  calles  de  la  capital.  El  gobierno  cons- 
»titucional  no  puede  mantener  su  autoridad  en  los  varios 
)>Estados  de  la  federación,  que  de  hecho  se  hacen  perfec- 
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»tamente  independientes;  de  manera  que  las  mismas  que 
»dividieron  la  confederación  de  la  América  central ,  y  qne 
»obran  aqní^  producirán,  probablemente,  el  mismo  re- 
»snltado. 

»La  única  esperanza  de  mejora  que  puedo  ver,  se  en- 
»cuentra  en  el  corto  partido  moderado,  que  puede  subb 
»al  mando  antes  de  que  todo  se  pierda,  para  salvar  &  su 
»pai3  de  la  ruina  que  le  amenaza.  Las  facciones  comba- 
» tientes  luchan  para  apoderarse  del  mando,  á  fin  de  aa- 
»tisfacer  su  codicia  ó  su  yenganza:  entre  tanto  el  país  se 
»bunde  mas  j  mas  cada  dia,  mientras  la  población  se  ha 
vembrutecido  y  degradado  hasta  un  punto  que  oauaa  hor- 
»ror  el  comtemplar. 

»Tal  es  el  estado  actual  de  los  negocios:  Y.  S.  com* 
»prenderá  que  hay  poca  esperanza  de  obtener  justicia  de 
»semejante  pueblo,  excepto  empleando  la  fuerza,  para 
»exigir  con  ella  lo  que  la  persuasión  ó  las  amenazas  no 
»han  podido  conseguir  hasta  ahora.» 

El  ministro  inglés  sufrió  al  hablar  de  la  población  de 
la  república  mejicana  un  error  involuntario;  pero  error 
que  debe  desvanecerse  porque  en  él  incurren  muchos  via- 
jeros que  visitan  aquel  país.  El  error  consiste  en  asegu- 
rar que,  la  población  se  ha  embrutecido  y  degradado  por 
causa  de  las  continuas  guerras  civiles,  liasta  un  punió  que 
causa  horror  el  contemplar.  El  amor  á  la  verdad  y  el  de- 
seo justo  de  que  el  error  no  sea  acogido  por  algún  histo- 
riador que  no  conoce  la  sociedad  mejicana,  al  verlo  con- 
signado en  un  documento  oficial  enviado  por  un  ministro 
respetable,  me  imponen  el  deber  sagrado  de  desvanecerlo. 
El  ministro  de  la  Gran  Bretaña  en  Méjico,  al  hablar  de  la 
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población  de  Méjico  comfondió  á  la  clase  indígena  y  á  una 
parte  del  pueblo  bajo  de  las  ciudades,  con  lo  que  consti- 
tuye  la  verdadera  sociedad  mejicana.  Los  indios  son  en 
Méjico  lo  que  en  Europa  los  leñadores,  carboneros,  pasto^ 
res  y  peones  ínfimos  en  el  trabajo  de  la  labranza;  gente, 
en  todas  partes,  tosca  y  sin  instrucción,  y  una  parte  del 
pueblo  bajo,  á  cuyos  individuos  se  les  da  el  nombre  de 
l^^eros,  vienen  á  ser  lo  que  los  gitanos  de  otros  países. 
Estas  dos  clases  no  deben,  pues  tomarse  por  la  población 
merjieana.  La  población  mejicana  la  constituye  esencial- 
mente la  clase  media  que  es  en  Méjico  altamente  iluslara- 
da,  fina,  deferente  y  atenta;  la  artesana  que  en  ilustración 
se  encuentra  á  la  altura  de  la  de  Europa;  la  ranchera,  ó 
labradora,  robusta,  honrada,  digna  y  patriota,  y  la  fina 
sociedad  que  cautiva  con  su  esmerada  educación,  finas 
maneras,  excelente  trato,  sincera  franqueza  y  su  afable  fa- 
miliaridad. La  población  mejicana,  en  medio  de  las  con- 
vulsiones políticas  en  que  se  ha  visto  envuelta,  ha  segui* 
do  la  marcha  progresiva  que  los  demás  países,  avanzan- 
do, como  todas  las  naciones,  en  ilustración,  en  ciencias, 
en  letras,  en  artes  y  en  buen  gusto«  En  la  ciencia  médica 
cuenta  con  hombres  muy  entendidos,  y  no  puede  envane- 
cerse menos  de  hombres  eminentes  en  derecho,  en  cien- 
vas  exactas  y  en  literatura.  Su  escuela  de  medicina  se 
halla  á  la  altura  de  las  de  Europa;  su  colegios  de  minas 
perfectamente  atendidos;  la  Academia  de  bellas  artes,  os- 
tentando los  cuadros  de  excelentes  pintores  nacidos  en  el 
país,  y  el  conservatorio  de  música  con  profesores  de  no- 
table saber  que  cuentan  con  numerosos  discípulos  muy 
aventajados.  Los  establecimientos  tipográficos  de  D.  Igna- 


Digitized  by 


Googk 


684  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

CÍO  Camplido,  D.  Yiceate  García  Torrea,  Bscalante.  Ls« 
ra,  Diaz  de  León  y  de  otros  muchos  cuyos  nombres  tengo 
el  sentimiento  de  no  recordar,  abundan  en  varitdoe  y  ri- 
quísimos tipos,  tienen  prensas  mecánicas  de  lo  mas  selec- 
to y  en  nada  ceden  á  los  de  las  capitales  mas  cultas  de 
otros  países. 

1861.  ^^  V^^  hayan  tratado  como  he  tenido  yo 

M^yo-  la  dicha  de  tratar  aquella  sociedad,  por  mu- 
chos años,  no  podrán  menos  de  hacer  justioia  á  la  ilustra- 
ción y  finura  de  la  clase  media  y  elevada,  en  cuyas  tertu- 
lias familiares,  abundan  las  señoritas  que  tocan  el  piano 
con  perfección  y  cantan  con  expresión  y  maestría,  sin  ha- 
cer ostentación  la  mas  ligera  de  su  habilidad,  encantando 
no  menos  con  su  amena  conversación,  que  con  sus  virtu- 
des y  afabilidad. 

Estoy  muy  seguro  de  que  si  el  ministro  inglés  Mr.  Wyke 
hubiera  permanecido  mas  tiempo  en  Méjico  y  hubiese  tra- 
tado á  las  familias  mejicsmas,  hubria  rectificado  su  opi- 
nión respecto  al  atraso  en  que  juzgaba  á  la  población. 

Por  lo  que  hace  relación  al  mal  estado  de  la  cosa  públi- 
ca, á  la  banoarota  del  gobierno  y  al  estado  de  ruina  á  que 
las  revoluciones  habian  conducido  al  país,  la  pintura,  por 
desgracia,  era  demasiado  cierta.  El  ministro  inglés,  á  pe» 
sar  de  ser  protestante,  se  veia  precisado  á  confesar  que  los 
bienes  de  la  Iglesia  se  habian  derrochado  sin  que  al  go- 
bierno le  hubieran  producido  bien  ninguno,  ni  la  clase  ne- 
cesitada hubiera  mejorado  de  posición:  que  las  providen- 
cias dictadas  referentes  al  culto,  habian  herido  los  senti- 
mientos religiosos  de  una  población  fanática;  y  que  la 
guerra  civil  continuarla  con  todos  sus  hmrores  sino  se  so* 
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loeaba  pronto  el  movimiento  hecho  por  los  conserva^ 

40M8. 

En  lo8  labios  de  un  protestante^  como  era  el  ministro  in-* 
gléBy  la  palabra  /anáítco,  aplicada  al  pueblo  mejicano^  ya 
«abemos  que  significaba  católico;  y  al  decir  que  la  pobla- 
ción estaba  herida  por  ese  sentimiento,  la  esperanza  de  la 
paz,  de  la  consolidación  del  gobierno  solo  podia  operarse 
por  una  disposición  que  tranquilizase  las  conciencias  de 
la  mayoría.  Y  solo  en  el  sentido  de  católico^  pero  de  nin- 
guna manera'  en  su  acepción  genuina,  podia  el  represen- 
tante de  Inglaterra  aplicar  la  palabra  fanático  al  par« 
i  sai.      ^^^  conservador.  Lejos  de  existir  en  la  so- 
^^y^-       ciedad  mejicana  el  fanatismo  en  su  riguroso 
tETÍgnificado,  como  equivocadamente  se  ha  creido  por  los 
que  no  conocen  ¿  las  personas  de  aquel  pais,  encontraban 
los  extranjeros  en  ella  una  tolerancia  para  sus  creencias 
religiosas,  cualesquiera  que  estas  fueran,  que  ciertamente 
no  puede  existir  mayor  en  ninguna  otra  nación  del  mun- 
do. A  nadie  se  le  llegó  á  molestar  jamás  en  Méjico  por 
los  gobiernos  conservadores,  porque  perteneciese  á  nin- 
guna de  las  religiones  contrarias  al  catolicismo.  Los  in-*' 
gloses,  los  alemanes,  los  rusos,  todos  los  individuos  de  los 
diversos  países  del  globo,  vivian  sin  que  nadie  les  pregun- 
tase la  religión  que  profesaban  ni  les  molestase  en  lo  mas 
mínimo  porque  abriesen  sus  tiendas  de  comercio  los  do* 
mingos  y  los  dias  fastivos,  como  acontece  en  varios  países 
en  que  ¿  todos  se  obliga  á  cerrar  sus  establecimientos  los 
domingos,  sin  que  puedan  alegar  que  se  lo  permite  su 
religión.  En  Méjico  habia  verdadera  tolerancia,  y  única- 
mente se  oponia  la  sociedad,  en  sn  inmensa  mayoría,  al 
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establecimiento  de  la  libertad  de  cultos,  porque  juzgaba 
que  era  un  mal  introducir  la  división  de  opiniones  en  una 
sociedad  en  que  todos  los  individuos  participan  de  una 
misma  que  les  une  intimamente,  que  les  hace  fuertes^ 
manteniendo  enlazadas  ¿  las  diversas  clases  de  la  soeie- 
dad,  conservando  la  armonía  en  las  familias ,  y  evitando 
las  funestas  discordias  que  pudieran  brotar  de  la  diversa 
manera  de  pensar  en  religión.  El  partido  conservador  te- 
mía además  que  del  establecimiento  de  la  libertad  de  cul^ 
tos,  brotase  en  la  raza  india,  la  mas  numerosa  en  el  pais^ 
que  habita  en  pueblos  separados  que  se  extienden  per 
todo  el  territorio,  el  antagonismo  contra  la  raza  blanca  y 
mestiza,  tan  luego  como  se  apartase  del  catolicismo  que 
la  unia  con  las  dos  últimas,  siguiendo  la  destructora 
guerra  de  castas  que,  aun  sin  ese  motivo,  se  habia  pre<* 
sentado  varias  veces,  y  que,  si  no  continuó  en  Yucatán 
en  época  anterior,  faé  precisamente,  como  el  lector  ha 
visto  en  otro  capitulo  de  esta  obra,  debido  á  la  mediación 
del  clero  católico,  cuyos  consejos  escucharon  los  indios, 
reconciliándose  con  las  autoridades  del  gobierno,  por  la 
unidad  religiosa. 

1861.  ^^  ^^  ^^  justo  el  nombre  que  algunos  ex- 

Mayo.  tranjeros  han  aplicado  al  partido  conservador 
llamándole  clerícaL  Es  si,  católico,  por  las  razones  que  deje 
indicadas;  por  el  deseo  de  que  exista  firme,  indisoluble  la 
unión  en  la  gran  familia  mejicana;  porque  cree  que  la  li^ 
bertad  de  cultos  no  debe  establecerse  sino  cuando  efec- 
tuándose una  inmensa  inmigración,  que  solo  puede  ser 
resultado  de  la  paz,  sea  la  inmigración  numerosa  la  que  la 
pida.  No  puede  pues,  aplicársele,  con  propiedad,  la  deno* 
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dinacion  de  clerical.  El  clero  está  en  él,  es  cierto,  puesto 
qne  es  católico;  pero  el  clero,  como  dejo  demostrado  en  su 
lugar  correspondiente,  no  le  ha  sostenido  ni  con  sus  bie- 
nes, ni  le  ha  dirigido  con  sus  instrucciones  ni  planes.  El 
partido  conservador  de  Méjico  es  tan  liberal  en  el  sentido 
propio  de  la  palabra,  como  lo  es  en  Europa  el  partido  que 
mas  amante  pueda  ser  de  verdadera  libertad.  Preciso  es 
hacer  este  acto  de  justicia  á  los  hombres  de  esa  comunión 
política»  En  aquel  país,  todos  los  partidos  son  liberales;  y 
solo  difieren  en  algunos  principios  que  unos  han  juzgado 
eratvenientes  adoptar  prontamente,  mientras  otros  los  han 
considerado  aventurados  para  el  bien  del  país. 

En  medio  de  las  penurias  en  que  se  encontraba  el  go- 
bierno de  Don  Benito  Juárez  por  falta  de  recursos  pecu- 
niarios, le  amenazaba  una  cuestión  de  la  cual  podían  sur- 
gir grandes  dificultades.  Por  un  decreto  se  desconocían, 
-como  hemos  visto  en  otra  parte  de  esta  historia,  todos  los 
contratos  ó  arreglos  hechos  con  el  gobierno  conservador. 
Pues  bien,  entre  esos  contratos  se  hallaba  el  celebrado  por 
Jecker  con  el  gobierno  de  Miramon.  Los  individuos  fran- 
ceses que  tenian  depositadas  algunas  cantidades  en  la  caja 
-de  ahorros,  se  presentaron  el  10  de  Mayo  al  ministro  de 
Francia,  en  Méjico,  Sr.  Dubois  de  Saligny,  quien  les 
recibió  y  se  impuso  del  asunto  que  llevaban.  Mr.  de  Sa- 
ligny^  después  de  haber  oído  al  que  llevaba  la  palabra 
en  nombre  de  todos,  les  dio  la  mas  positiva  seguridad 
^e  que  sus  créditos  contra  la  casa  de  Jecker  les  serian 
satisfechos  á  la  mayor  brevedad.  En  apoyo  de  esta  de- 
claración, el  conde  de  Saligny  les  hizo  algunas  confi- 
dencias. «El  gobierno  francés,»  les  dijo,  «ha  dicho  que 
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quiere  que  iodos  los  contratos  celebrados  con  k  admi-- 
nistraclon  mejicana  en  tiempo  de  la  reacción ,  sean  re-* 
conocidos  y  ejecutados,  el  gohiernio  mejicano  ha  retmo- 
ctdo  ya  los  bonos  JecAer,  y  los  derecJws  de  éste  serán  respe- 
tados.» 

Los  franceses  salieron  satisfechos  de  las  palabras  dichas 
por  su  ministro,  y  no  dudaron  de  su  eficacia.  Sin  embar- 
go el  decreto  del  gobierno  de  Juárez  desconociendo  todo 
lo  practicado  por  el  conservador  existia,  y  era  difícil  que 
lo  hiciese  á  un  lado  para  atender  á  las  reclamaciones  del 
ministro  de  Francia.  Cuando  lleguen  los  hechos,  veremoe 
el  resultado  de  esa  delicada  cuestión. 

Entre  tanto  las  fuerzas  conservadoras  iban  aumentando 
su  número  diariamente. 

£1  gobierno,  gastados  los  millones  producidos  por  los 
bienes  del  clero,  se  encontraba  con  el  erario  exhausto,  y 
sin  poder,  en  consecuencia,  mover  el  número  de  tropas  ne* 
cosario  para  destruir  á  sus  contrarios. 

Los  recursos  pecuniarios  se  hacian,  pues,  indispensa- 
bles si  se  habia  de  hacer  una  campaña  activa,  y  era  pre- 
ciso alcanzarlos  en  el  menor  tiempo  posible. 

El  poder  ejecutivo  habia  hecho  ver  al  legislativo  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  de  que  se  le  facultase  para  hacerse 
de  una  suma  con  que  pudiese  enviar  suficientes  fáerzas 
que  persiguiesen  sin  descanso  á  las  conservadoras,  hasU 
hacerlas  desaparecer  del  todo,  y  la  c&mara  de  diputados, 
en  sesión  secreta  celebrada  el  31  de  Mayo,  autorizó  al  eje* 
cutivo  para  conseguir  un  millón  de  duros,  con  el  menor 
gravamen  posible. 

La  prensa  liberal  que  anhelaba  la  actividad  en  las  ope- 
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raciones  de  la  guerra,  aplaudió  la  determinación  del  con- 
greso, mientras  la  conservadora  manifestaba  la  prontitud 
con  que  habian  desaparecido  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  el 
ministro  de  hacienda  se  puso  á  combinar  la  manera  de  pro- 
porcionarse la  cantidad  referida  para  atender  á  los  nego- 
cios urgentes  del  Estado. 


Tomo  XV.  87 
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Es  aprehendido  por  los  conservadores  D.  Melchor  Ooampo.— Fusilamiento  de 
Ocampo.— Es  aprehendido  en  Tepeji  el  coronel  liberal  D.  León  Ugalde.— Car- 
ta de  Márquez  al  general  Zuloaga.— No  mandó  Zuloaga  que  Ocampo  fuese 
fusilado.— Exaltación  que  produce  en  el  ánimo  del  partido  liberal  el  fusila- 
miento de  Ocampo.— Quema  un  grupo  de  gente  del  pueblo  la  imprenta  en 
que  se  imprimía  el  periódico  conserrador  Jgl  Pájaro  Yerde.-Se  conduce  á  la 
capital  el  cadáver  de  Ocampo.— Se  le  hace  un  suntuoso  entierro.— El  gobier- 
no pone  fuera  de  la  ley  á  los  Jefes  conservadores.— Se  ponen  á  precio  las  ca- 
bezas de  Zuloaga,  Márquez,  Mejía,  Cobos,  Vicario,  Cajiga  y  Lozada.— Es 
declarado  D.  Benito  Juárez  presidente  constitucional.— Acción  cerca  del  Lla- 
no de  Salazar.— Muere  en  ella  el  general  progresista  D.  Santos  Degollado.— 
Es  derrotado  y  fusilado  por  los  conservadores  el  general  D.  Leandro  Valle. 
—Es  hecho  prisionero  con  él  y  fusilado  también  el  coronel  D.  Aquiles  Co- 
llin.— Carta  del  general  Valle  á  sus  padres  pocos  momentos  antes  de  ser 
fusilado.— Penetra  una  fuerza  de  Márquez  por  una  de  las  puertas  de  la  capi- 
tal, la  de  San  Cosme,  hasta  la  Plazuela  de  Buenavista.— Alarma  que  causó 
en  los  que  habitaban  los  conventos  suprimidos  su  proximidad.— Es  elegido 
presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  D.  Jesús  González  Ortega.— Ata- 
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can  los  oonservadores  la  población  de  Pachuca  y  la  toman.— Es  derrotado  el 
graerrillero  conservador  Buitrón.— Es  derrotado  Márquez  en^opeyanoo  por 
Carbsgal,  y  es  fusilado,  entre  los  prisioneros  el  general  oonseryador  Cano.— 
Ataca  Mejía  á  los  liberales  en  Huichapan  y  fusila  á  los  Jefes  prisioneros  que 
hizo  al  derrotarles.— Decreto  del  congreso  suspendiendo  todos  los  pagos,  in- 
clusos los  de  las  asignaciones  destinados  á  las  conyenciones  extraigeras.— 
Los  ministros  inglés  y  francés  cortan  sus  relaciones  con  el  gobierno  meji- 
cano.—D.  Manuel  Payno  se  defiende  ante  el  gran  jurado  de  la  acusación  por 
el  golpe  de  Estado  aconsejado  á  Comonfort  en  Diciembre  de  18^.— Llega 
Comonfort  á  Nuevo-Leon.— El  gobierno  ordena  á  Vidaurri  que  le  aprehenda 
y  le  envié  preso  á  la  capital.— Ocupa  el  general  conservador  Gutiérrez  el 
pueblo  de  Chignahuapam.— Es  rechazado  al  querer  tomar  Otumba.   ' 


1861. 
De  Junio  &  Julio  inclusive. 


1861.  -^^  ^®^  ^®  Junio  empezó  con  un  aconteci- 

Junio.  miento  que  causó  una  profunda  sensación  en 
el  partido  liberal.  D.  Melchor  Ocampo,  ex-ministro  de  re- 
laciones exteriores  de  D.  Benito  Juárez,  fué  capturado  en 
su  casa  de  campo,  por  una  fuerza  conservadora. 

Desde  que  D.  Melchor  Ocampo  hizo  renuncia  de  la  car- 
tera de  relaciones,  se  retiró  á  su  hacienda  de  Pomoca,  si- 
tuada en  el  Estado  de  Michoacan. 

Separado  de  los  negocios  políticos,  el  ex-ministro  vivia 
entregado  á  la  vida  del  campo,  cuidando  del  mejoramien- 
to de  su  propiedad.  El  dia  1.'  de  Junio,  (1)  estando  sen- 


(1)  Don  Francisco  de  Paula  de  Arrangrolz,  sufre  una  equivocación  al  decir 
en  su  obra,  cMéJico  desde  1808  hasta  1867,»  que  la  caphirade  Ocampo  se  veri- 
ficó el  21  de  Junio. 
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tado  á  la  mesa,  ;pxies  era  la  hora  de  comer,  fué  sorprendi- 
do por  una  fuerza  conservadora  mandada  por  D.  Lindoro 
Cajigas.  La  aprehensión  de  Don  Melchor  Ocampo  no  fué 
motivada  por  orden  ninguna  del  general  en  jefe  conserva- 
dor D.  Leonardo  Márquez,  como  se  ha  creido,  y  aun  se 
ha  consignado  en  las  páginas  de  algunos  opúsculos,  sino 
que  fué  un  acto  voluntario  y  exclusivo  de  D.  Lindoro  Ca- 
jigas que  le  juzgaha  aun  como  director  del  partido  liberal. 
Una  vez  preso,  el  jefe  de  la  fuerza  le  dijo  que  montase  á 
caballo  y  que  le  siguiera.  D.  Melchor  Ocampo,  sin  alte- 
rarse en  lo  mas  mínimo,  obedeció,  y  se  puso  en  camino^ 
custodiado  por  sus  aprehensores.  Algunas  horas  después, 
el  preso  y  la  fuerza  conservadora  llegaron  á  Guapango, 
estancia  de  la  hacienda  de  Arroyozarco,  en  donde  se  en- 
contraban el  general  Don  Félix  Zuloaga,  reconocido  por 
los  conservadores  como  presidente,  el  general  en  jefe, 
Don  Leonardo  Márquez  y  otros  jefes  de  alta  gradua- 
ción. 

La  exaltación  de  las  pasiones  políticas  habia  llegado 
en  aquellos  dias  á  grado  tal  de  efervescencia  á  causa  del 
fusilamiento  del  general  conservador  Trejo  en  la  cindade- 
la y  de  otros  oficiales  del  mismo  partido  en  el  Monte  de 
las  Cruces,  en  Querétaro  y  en  otros  puntos,  que  al  presen- 
tarse el  guerrillero  Cajigas  conduciendo  al  ex-ministro  de 

1861.  Jnarez,  pidieron  á  Zuloaga  su  muerte  varios 
Junio.  jefes,  señalándole  como  uno  de  los  que  ha- 
blan recomendado  á  Juárez  el  rigor,  y,  sobre  todo,  ha- 
ciendo pesar  sobre  él  la  responsabilidad  del  tratado  Mac- 
Lane. 

Don  Félix  Zuloaga  se  opuso  á  las  exigencias  de  los  que 
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pedían  el  fasilamiento  de  Ooampo,  diciendo  qne  ae  le  sn- 
jetaria  á  un  consejo  de  gaerra,  qne  se  nombraria  el  fiscal^ 
y  que,  según  resolviesen  los  jueces,  así  seria  la  aplicación 
del  castigo;  pero  que  de  ninguna  manera  se  debía  senten- 
ciarle sin  oírle,  pues  esto  equivaldría  á  un  repugnante  ase- 
sinato. 

Los  que  babian  pedido  el  fusilamiento  de  Ocampo,  tu- 
vieron que  conformarse  con  la  determinación  tomada  por 
D.  Félix  Zuloaga,  y  no  se  atrevieron  á  bacer  objeciones  á 
lo  dispuesto  por  óL 

Don  Melcbor  Ocampo  fué  entonces  puesto  bajo  la  cus- 
todia del  general  D.  Antonio  Tabeada,  que  mandaba  la 
caballería;  y  D.  Félix  Zuloaga,  Márquez  y  los  demás  je- 
fes, al  frente  del  resto  de  sus  tropas,  se  dirigieron  á  Tepe- 
jí,  sin  que  nada  se  hubiese  resuelto  aun  sobre  la  suerte  re- 
servada al  prisionero.  D.  Antonio  Tabeada^  con  sus  escua- 
drones y  el  preso,  se  situó  en  la  hacienda  de  la  Cañada,  á 
distancia  de  media  legua  de  Tepeji. 

Sin  embargo,  la  situación  del  ex*minístro  de  D.  Benito 
Juárez  era  muy  comprometida.  Los  militares  conservado- 
res estaban  indignados  de  las  ejecuciones  verificadas  en 
sus  compañeros  de  armas  que  habían  caído  en  poder  de 
sus  contraríos,  y  juzgaban  que  era  preciso  seguir  el  terri- 
ble sistema  de  represalias.  Una  carta  del  gobierno  dirigi- 
da al  general  Arteaga,  que  fué  interceptada,  en  la  cual  se 
le  decía  que  se  iba  á  abrir  una  campaña  activa  contra  los 
conservadores,  descargando  el  mayor  rigor  sobre  sus  cau- 
dillos, aumentó  la  exaltación  de  la  oficialidad. 

El  día  3  de  Junio,  á  las  doce  del  día,  hallándose  en  la 
mesa   Zuloaga  con  Márquez  y  los  principales  jefes  con- 
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servadores,  llegó  k  Tepeji  la  diligencia  con  bastantes  via- 
jeros. Tepeji  no  tiene  mas  que  una  calle  recta  y  larga; 
así  es  que  el  ruido  de  la  diligencia  f aé  escuchado  por 
todos. 

Los  viajeros  estaban  muy  lejos  de  creer  que  en  Tepeji 
se  encontraban  fuerzas  conservadoras;  así  es  que,  al  ver 
rodeado  el  carruaje  por  soldados  de  caballería,  se  sorpren^ 
dieron  altamente.  Entre  los  viajeros  iba  un  coronel  libe- 
ral, llamado  D.  León  Ugalde,  que  habia  fusilado  en  Que- 
rétaro,  bacia  muy  poco,^  á  varios  oficiales  conservadores. 
El  jefe  de  la  faerza  de  caballería  que  babia  cercado  la 
diligencia  y  que  iba  fijándose  en  cada  uno  de  los  pasaje* 
TOS  y  tomando  informes  de  quienes  eran,  reconoció  al  ex- 
presado coronel  Ugalde  y  le  redujo  á  prisión.  La  muerte 
del  aprehendido  era  segura;  la  terrible  ley  de  las  repre- 
salias pesaba  sobre  su  cabeza. 

Puesta  en  conocimiento  del  general  Zuloaga  la  apre- 
hensión verificada,  dio  orden  al  general  Don  Leonardo 
Márquez  para  que  identificada  la  persona  y  prestados  los 
auxilios  espirituales,  fuese  pasado  por  las  armas.  El  ge- 
neral Márquez  se  levantó  entonces  de  la  mesa,  salió  un 
instante,  dio  una  orden  verbal  á  su  ayudante  D.  Antonio 
Andrade  para  que  se  la  comunicase  al  general  Tabeada, 
y  poco  después  volvió  á  la  mesa. 

isei.  Durante  esos  dias  en  que  se  hallaba  preso 

Junio.  Ocampo  y  pasaban  en  Tepeji  los  acontecimien- 
tos que  acabo  de  narrar,  digamos  algo  de  lo  que  pasaba  en 
Méjico  al  saber  la  aprehensión  del  ex-ministro  de  Juárez. 

En  el  momento  que  se  tuvo  noticia  en  la  capital  de  la 
prisión  del  primer  obrero,  por  decirlo  así,  de  la  democracia 
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de  aquel  país,  se  despacharon  extraordinarios  por  sn  fa- 
milia^  con  las  precauciones  convenientes.  Al  mismo  tiem- 
po que  uno  de  esos  extraordinarios  llevaba  una  carta  de 
Don  Nicanor  Carrillo,  dirigida  á  Don  Leonardo  Márquez^ 
de  quien  era  amigo,  pidiéndole  encarecidamente  que  sal- 
vase la  vida  de  Ocampo,  el  ministro  francés  Dubois  de  Sa- 
ligny  enviaba  por  distinto  conducto  otra  carta  al  general 
Zuloaga,  intercediendo  porque  se  dejaae  en  libertad  al 
mismo  personaje. 

Aun  no  se  le  habia  sujetado  á  un  consejo  de  guerra  4 
Ocampo,  como  habia  dispuesto  que  se  hiciera  Don  Félix 
Zuloaga,  y  por  lo  mismo,  á  los  portadores  de  las  cartas  sa- 
plicatorias  les  sobraba  tiempo  para  llegar  antes  de  que  se 
le  sujetase  á  un  juicio  al  prisionero. 

Cuando  las  circunstancias,  como  se  vé,  se  disponian 
en  favor  de  la  vida  de  Don  Melchor  Ocampo,  entró  el  ayu- 
dante del  general  Márquez  á  donde  éste  se  hallaba  con 
Don  Félix  Zuloaga  y  los  principales  jefes  del  ejército.  El 
ayudante  se  acercó  á  Márquez,  y  le  dijo  en  alta  voz:  «Ta 
está  cumplida  la  orden  del  Sr.  presidente,  y  fusilado  al  se- 
ñor Ocampo.» 

Estas  palabras  produjeron  un  profundo  asombro  en  el 
general  Zuloaga;  y  pasando  de  este  á  la  exaltación,  ex- 
clamó dirigiéndose  á  Márquez:  ^Se  ha  cometido  una  ini- 
quidad que  yo  no  he  ordenado:  diga  Y.  quién  ha  dispues- 
to ese  fusilamiento.  El  general  Márquez  contestó  que  allí 
habia  habido  una  equivocación  lamentable:  que  se  habia 
dado  la  orden  de  que  se  fusilase  al  prisionero,  como  lo  ha- 
bia dispuesto  el  señor  Zuloaga;  que  este  prisionero  eia 
Ugalde;  pero  que  como  no  se  le  habia  indicado  el  nombre 
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al  ayudante,  y  como  ^n  poder  de  Tabeada  no  habia  otro 
preso  mas  qne  Ocampo,  al  recibir  la  orden  verbal  de  que 
86  fnsilase  al  prisionero,  la  victiina  de  aqnella  equivoca-* 
eion  fué  Don  Melchor  Ocampo. 

£1  general  Zuloaga  queriendo  depurar  aquellos  hechos 
y  castigar  al  autor  de  ellos,  en  caso  de  que  en  vez  de  un 
error  involuntario  hubiese  sido  un  acto  preconcebido,  or^ 
denó  al  general  Márquez  que  redujese  inmediatamente  á 
pTÍsi(»i  al  ayudante  Andrade  para  que  se  le  juagase,  man- 
dando practicar  lo  mismo  con  el  general  Tabeada.  «Sobre 
este,»  añadió  el  señor  Zuloaga,  «pesa  el  cargo  de  haber 
obedecido,  en  negocio  tan  grave,  una  <^den  verbal,  cuan- 
do debió  e:dgiria  por  escrito;  pues  á  haber  obrado  de  esta 
manera  que  era  la  que  dictaba  la  razón,  no  hubiera  habi- 
do que  lamentar  la  irreparable  y  horrible  equivocación 
sufrida.  >> 

La  disposición  de  Zuloaga  ordenando  á  Mftrquez  que 
pusiese  presos  á  su  ayudante  y  «1  g^eral  Tabeada  para 
esclarecer  los  hechos,  era  justa;  pero  el  general  Márquez 
no  obsequió  lo  mandado  por  Zuloaga,  y  Tabeada  siguió 
mandando  la  brigada  de  caballería,  asi  como  Don  Antonio 
Andrade  continuó  al  lado  de  Márquez,  desempeñando  el 
empleo  de  ayudante,  sin  que,  por  lo  mismo,  se  pudiera  pro- 
ceder á  hacer  averiguación  ninguna.  ¡Triste  situación  de 
la  autoridad  en  épocas  de  conflictos  políticos  en  que  no 
puede  hacerse  obedecer  y  en  que  tiene  que  doblegarse  á 
contemporizar  con  la  fuerza  armada! 

Don  Melchor  Ocampo  fué  fusilado  entre  la  hacienda  de 
la  Cañada  y  Llano  de  San  Francisco,  en  un  lugar  deno- 
minado Atonguillo. 

Tomo  XV.  88 
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1861.  3^  serenidad  desde  el  instante  en  que  fué 

Junio.  capturado  hasta  el  último  de  su  vida^  fué  ad- 
mirable. Cuando  se  le  notiücó  que  iba  á  ser  fusilado  y  que 
se  dispusiese  á  morir,  pidió  que  se  le  permitiese  escribir 
su  testamento  brevemente.  Concedido  el  permiso  y  ha- 
biéndosele facilitado  papel  y  tinta,  tnzú  los  siguientes 
renglones  con  mano  firme  y  segura.  ^(Próximo  á  ser  fusi- 
)>lado9  según  se  me  acaba  de  notificar,  declaro  que  reco- 
onezco  por  mis  hijas  naturales  á  Josefa,  Petra,  Julia  y 
»Lucila,  y  que,  en  consecuencia,  las  nombro  herederas 
)^de  mis  pocos  bienes. 

» Adopto  como  mi  hija  á  Clara  Campos,  para  que  herede 
)>el  quinto  de  mis  bienes,  é  fin  de  recompensar  de  algún 
»modo  la  singular  fidelidad  y  distinguidos  servicios  de  su 
»padre. 

»Nombro  por  mis  albaceas,  á  cada  uno  insolidum  et  in 
»rectum,  á  Don  José  Marisa  Manso,  de  Tajimaloa,  á  Don 
»Estanislao  Martines,  á  L.  L.  Don  Francisco  Benitez,  pa- 
)^ra  que  juntos  arreglen  mi  testamentaria,  y  cumplan  esta 
»mi  voluntad. 

»Me  despido  de  todos  mis  buenos  amigos  y  de  todos  los 
»que  me  han  favorecido  en  poco  ó  en  mucho,  y  muero 
^creyendo  que  he  hecho  por  el  servicio  de  mi  país  cuanto 
»he  creído  en  conciencia  que  era  bueno.  Tepeji  del  Rio, 
)> Junio  3  de  1861. — Melchor  Ocam^.» 

Escrito  el  papel,  lo  entregó  al  general  Tabeada^  encar- 
gándole que  lo  enviase  i  la  persona  que  le  designé.  Lle- 
gado al  sitio  en  que  iba  k  ser  fusilado,  se  acercó  á  los  sol- 
dados encargados  de  hacer  faego  sobre  él,  y  repartiendo 
entre  ellos  cuarenta  duros  que  llevaba,  les  suj^có  que  le 
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apxmtasen  bien  para  espirar  sin  sufrimientos.  Como  no 
profesaba  religión  ninguna,  rehusó  todo  auxilio  espiritual 
j  murió  sin  haber  dado  la  menor  muestra  de  temor. 

El  fusilamiento  de  Don  Melchor  Ocampo  fué  un  hecho 
verdaderamente  censurable.  Cualesquiera  que  fueran  sus 
ideas  políticas,  se  habia  retirado  de  los  negocios  públicos;  y 
si  en  estos  durante  su  permanencia  en  el  poder  habia  alguno 
que  se  juzgaba  digno  de  responsabilidad,  debió  sujetársele 
á  juicio  como  lo  habia  dispuesto  Zuloaga,  y  no  fusilarle, 
sin  oirle,  como  resultó  por  quien  dispuso  lo  contrario.  Que 
el  hecho  llevó  el  sello  de  la  arbitrariedad  j  de  la  injusti- 
cia^ se  deduce  de  que  nadie  ba  querido  aparecer  como  au* 
tor  de  él,  ni  de  la  equivocación  á  que  se  quiso  atribuir  su 
muerte.  Don  Leonardo  Márquez,  contestando  desde  Tepe- 
ji,  el  3  de  Junio,  A  la  carta  que  le  escribió  Don  Nicanor 
Carrillo,  pidiéndole  que  salvase  al  ex-ministro  de  Juárez, 
le  decia:  «Tengo  el  grande  pesar  de  manifestar  á  Y.  que 
^su  carta  llegó  tarde.  Hoy,  á  las  dos  de  la  tarde,  el  presi- 
>>dente  Zuloaga  terminó  el  negocio  sin  que  jo  tuviera  en 
»esto  injerencia  alguna,  porque  él  es  quien  manda.» 

En  esto  el  general  Márquez  no  referia  lo  que  realmente 
habia  pasado.  Pocos  momentos  antes  atribuia  el  fusila- 
miento de  Ocampo,  á  una  equivocación  lamentable,  y 
t8ei.  ahora  no  titubeaba  en  asentar  que  la  ejecu- 
Junio.  cion  fQé  ordenada  por  quien,  como  ha  visto 
el  lector,  se  mostró  altamente  indignado  por  ella.  Refi- 
riéndose luego  á  un  párrafo  en  que  Don  Nicanor  Carrillo 
le  decia  que  los  fusilamientos  debian  cesar  por  honra  de 
de  la  humanidad,  y  que  si  se  llevaba  á  cabo  el  de  Ocam- 
po, podía  dar  por  resultado  que  se  tomasen  represalias  en 
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las  familias  de  los  jisfes  comierradoresy  a&adia:  «Soj  déla 
»niisma  opinión  de  V.  8ol>re.qT]La  la  sangre  no  efi  U  masa 
» propósito  para  procnrar  la  paz;  pero  mientras  haya  aae- 
)¡>sinatos  como  el  de  Trejo  en  la  Cindadela  y  los  oficiales 
»del  Monte  de  las  Ornees,  no  qn¡eda  otro  arbitrio,  Sert 
»sen8Íble  que  sigan  las  represalias  entre  las  familias,  por- 
)>que  entonces  sabe  Dios  donde  ireoMS  4  parar.  Esto  no  se 
»ve  ni  entre  bárbaros.» 

Nadie,  pnes^  qneria  ^areeer  como  autor  del  fosilamien- 
to  de  Ocampo;  y  sin  embargo,  sobre  un  jefe  de  los  conser- 
vadores han  llegado  á  recaer  las  acusaciones  sobre  aquel 
lamentable  suceso.  En  un  fi)lleto  publicado  algunos  años 
después  en  París  por  el  general  mejicano  D.  Manuel  Rami- 
rez  de  Arellano,  folleto  que  respira  malquerencia  en  todas 
sus  páginas  contra  D.  Leonardo  Marques^,  se  designa  á  éste 
como  á  autor  de  la  muerte  de  Ooampo.  La  lectura  del  ex- 
presado folleto  generalizó  la  opinión;  y  el  general  Már- 
quez, juzgando  injusto  y  calumnioso  aquel  escrito,  di6á 
la  prensa  otro  folleto  en  la  Habana,  tratando  de  desmen*- 
tir  al  que  atacaba  su  reputación.  «No  es  cierto,»  dem 
Márquez,  «que  yo  mandase  prender  á  Don  Melchor  Ocam- 
»po;  esta  fué  una  arbitrariedad  del  guerrillero  Don  lin- 
»doro  Cajigas,  que  ejecuté  de  propia  autoridad,  sin  cono- 
»cimieDto  de  nadie.  Tampoco  es  cierto  que  pidiese  al  ge- 
»Deral  Zuloaga  la  orden  para  fusilarlo. 

»No  es  verdad  que  yo  previniese  á  la  guardia  de  Ocam- 
»po,  que  cuando  uno  de  mis  oficiales  de  órdenes  fuese  á  dar 
»amso  para  fusilar  al  prisionero,  se  y'ecutara  al  nmisíro 
»de  Juárez:  Todo  esto  es  una  charla  inventada  por  Are- 
»llano.  He  hablado  en  la  Habana  con  el  general  Zuloaga 
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^sobre  este  asunto^  y  tengo  en  mí  poder  una  oarta  suya 
»qiie  explica  el  hecho  á  $u  modo;  nada  dice  allí,  ni  de 
» palabra  me  dijo  nada  de  lo  qne  afirma  Arellanp^  con  re- 
»&rencia  k  dicho  señor;  y  es  isataral,  porque  no  podía 
^asegurar  lo  que  sabe  bien  que  no  es  cierto* 

isei.  )>Lejos  de  mi  patria,  y  en  la  imposibilidad 

jnnio.  yy^Q  procurarme  hoy  los  datos  necesarios  para 
^aclarar  los  hechos,  tengo  que  aplacarlo  para  mas  tarde. 
»Entre  tanto,  juro  por  mi  honor,  delante  de  Dios,  que  yo 
)^]io  ordené  la  aprenhension  de  Oeampo,  ni  le  mandé  fusi- 
»lar,  ni  tuve  intervención  ninguna  en  esta  desgracia;  ni 
^njm  noticia  de  ella  sino  después  de  sucedida.  El  tiempo 
»probará  esta  verdad,  y  pondrá  de  manifiesto  al  culpable. 
)»Que  se  me  atribuya  lo  que  otro  hizo;  esto  no  es  justo. 
»£stoy  pronto  á  responder  de  mis  actos  en  todas  ocasio- 
»oes;  pero  ni  debo,  ni  puedo,  ni  quiero  responder  de  ac- 
"^tos  ajenos.» 

Que  Márquez  ni  otro  ninguno  de  los  jefes  conservado* 
MS  mandara  aprehender  á  Don  Melchor  Ooampo,  consig- 
nado lo  dejo  ya.  Este  acto  fué  exclusivo  de  D.  Lindero  Ca- 
jigas: acto  que  juzgó  como  un  deber,  pues  consideraba  al 
hombre  que  aprehendía,  como  á  uno  de  los  mas  notables 
del  bando  contrario.  El  cargo  que  pesa  sobre  el  general 
Márquez  es  el  que  no  hubiese  obedecido  las  órdenes  de 
Don  Félix  Zuloaga,  cuando  le  mandó  que  redujese  á  pri- 
sión á  su  ayudante  y  al  general  Tabeada.  Márquez  de- 
bió haberse  apresurado  á  ejecutar  la  orden  recibida,  por- 
que de  la  averiguación  de  la  verdad  hubiera  resultado  el 
desvanecimiento  de  toda  sospecha  hacía  el  que  realmen- 
te fuese  inocente.  Pero  no  lo  hizo  así,  acaso  por  conside- 
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ración  á  la  persona  que  había  interpretado  mal  la  orden; 
y  en  no  haber  obsequiado  la  disposición  ha  creido  ver  el 
público  un  dato  que  le  perjudica  y  acusa. 

Dice  el  general  Márquez  en  su  contestación  á  D.  Manuel  , 
Ramírez  de  Arellano,  que  no  dio  él  orden  ninguna  para  fá- 
silar  áOcampo.  Pero  no  debió  ceñirse  únicamente  á  negar 
que  él  diera  esa  orden ;  debió  decir  algo  mas;  debió  declarar 
sin  embajes,  quién  fué  el  jefe  que  expidió  la  referida  ór-  ' 
den,  porque  cuando  se  trata  de  la  honra  propia,  toda  con-  i 
sideración  hacia  los  demás  debe  desaparecer.  Conveniente 
hubiera  sido  también,  en  mi  concepto,  que  al  referir  que 
babia  tenido  en  la  Habana  algunas  conversaciones  sobre 
el  hecho  que  nos  ocupa  con  el  general  Zuloaga,  y  que 
poseia  una  carta  de  éste,  donde  «explica  el  hecho  á  su  mo- 
do,» hubiese  publicado  esa  carta,  puesto  que  la  omisión  de 
ella  y  el  no  ocuparse  en  dar  á  conocer  el  modo  con  que  ex* 
plica  aquel  hecho  el  señor  Zuloaga,  no  podia  alegarse  como 
una  prueba  que  echase  por  tierra  la  acusación  que  sobre 
D.  Leonardo  Márquez  arrojaba  Arellano  en  su  folleto.  Már- 
quez, tuvo,  es  cierto,  una  conversación  en  la  Habana  con 
Zuloaga,  en  que  el  primero,  ofendido  con  lo  que  referente 
&  Ocampo  aseguraba  Ramírez  de  Arellano,  diciendo  que 
á  Zuloaga  debia  los  datos  sobre  aquel  hecho,  pidió  expli- 
caciones sobre  lo  que  él  calificaba  una  calumnia  del  folle- 
tista. Después  de  esta  conversación,  Márquez,  resuelto  á 
contestar  al  folleto  de  Ramírez  de  Arellano,  escribió  una 
carta  á  Don  Félix  Zuloaga,  suplicándole  que  le  dijese  si 
era  cierto  que  él  habia  dado  aquellos  informes  al  folletis- 
ta, y  refiriese  lo  que  sobre  la  muerte  de  Ocampo  habia 
pasado.  La  contestación  del  general  Zuloaga,  cuyo  borra- 
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^or  se  dignó  éste  mostranne  á  instancias  mias,  se  reduce 
¿  lo  mismo  que  dejo  rdferido.  (I) 


(1)  La  carta  de  Don  Leonardo  Márquez  dirigida  á  Zuloaga  que  éste  último 
taro  la  bondad  de  enseñarme,  así  como  la  contestación  á  ella,  cuyo  borrador, 
como  llevo  dicho,  me  dio  á  leer  igualmente  el  mismo  sefior  Zuloaga,  decían 
exactamente  á  la  letra  lo  sígnente: 

Sefior  general  D.  Félix  Zuloaga.^.  C.  Octubre  8  de  1869.— Mi  apreciable  y 
buen  amigo.— Para  la  mejor  inteligencia  de  V.,  respecto  del  folleto  de  Arella- 
no,  le  inserto  á  continuación  lo  que  dice  en  sus  páginas  20  y  21.  Bs  así:  hablan- 
do de  Ocampo.  «Márquez  envió  en  1861  un  piquete  de  tropa  para  aprehenderlo 
en  su  propia  casa,  como  lo  hizo  en  efecto.  Tan  luego  como  lo  tuvo  en  su  poder 
pidió  al  general  Zuloaga  la  orden  de  fusilarlo.  La  orden  le  fué  rehusada.  En- 
tonces Márquez  recurrió  á  una  verdadera  infamia  que  hizo  mas  odioso  aun  el 
asesinato  del  ilustre  mejicano.  Ocampo,  en  efecto,  puede  haber  sido  fatal  á  su 
IMktria  por  la  exageración  de  sus  ideas  políticas;  pero  sus  cualidades  elevadas 
ie  hacian  digno  de  respeto.  Su  aprehensión  habia  tenido  lugar  al  mismo  tiem- 
po que  la  del  guerrillero  Ugalde.  Zuloaga  consintió  en  que  se  fusilara  á  éste 
prisionero,  y  dio  á  Márquez  las  órdenes  necesarias.  Cuando  el  hombre  sangui- 
nario estuvo  ya  autorizado  para  pasar  por  las  armas  á  Ugalde,  previno  á  la 
guardia  que  vigilaba  á  Ocampo  que,  cuando  uno  de  sus  oflciales  de  órdenes 
fuese  6  dar  aviso  para  fusilar  al  prisionero,  el  ex-ministro  de  Juárez  era  á 
quien  debían  ejecutar.  Así  fué  ases! nado  un  hombre  tan  notable  por  sus  ta- 
lentos como  por  la  energía  de  su  carácter.  Satisfechos  los  instintos  feroces^de 
Márquez,  éste  se  disculpó  con  Zuloaga  haciendo  pasar  la  muerte  de  Ocampo 
como  un  error  fatal  cometido  por  aquellos  á  quienes  él  habia  trasmitido  la  or- 
den relativa  al  guerrillero  Ugalde.» 

Y  en  una  nota  que  está  al  pié  de  este  párrafo  asienta. 

«A  la  buena  amistad  del  general  Zuloaga,  debemos  los  detalles  horribles  de 
este  crimen,  del  cual  nos  ha  hablado  aun  en  el  mes  de  Febrero  de  este  año, 
durante  nuestra  permanencia  en  la  Habana.» 

Bstoy  asombrado  de  que  Ardlano  asegure  haber  recibido  de  V.  estos  infor- 
mes, que  son  enteramente  falsos;  y  nadie  mejor  que  V.  sabe  perfectamente» 
que  yo  no  mandé  aprehender  á  Ocampo,  sino  que  lo  hizo  Csgigas,  sin  con- 
sentimiento ni  autorización  de  nadie:  que  yo  no  le  pedí  á  V.  la  orden  para 
fusilarlo:  que  yo  no  supe  que  se  habia  ejecutado  sino  después  de  pasado  ese 
acontecimiento ;  y  que  no  me  disculpé  de  nada  con  V.,  porque  no  tenia  de 
qué.  V.  sabe,  por  lo  mismo,  que  cuanto  dice  Arellano  á  este  respecto,  reflrién- 
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Por  la  carta  de  Don  Leonardo  Márquez  asi  como  por  la 
respuesta  dada  á  ella  por  el  general  Don  Félix  Zulo^^ 


dose  al  diobo  de  V.,  es  mentira,  y  que  lo  que  estoy  diciendo  á  Y.,  es  la  pon 
verdad. 

Yo  no  pnedo  creer  que  V.  baya  dicho  semeijattte  cosa,  porque  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  le  atormentarían  toda  su  vida  si  me  lerantara  tan 
estupenda  calumnia,  y  no  quiero  creer  que  se  resuelva  V.  á  ello,  siendo  hon- 
rado, y  teniendo  tan  arraigados  sus  príncipios  religiosos. 

Finalmente,  en  el  párrafb  sígnente  dice  que  yo  di  la  drden  para  Valle,  y 
usted  sabe  que  esto  también  es  mentira,  porque  V.  fué  quien  la  dio,  como 
presidente. 

Habla  luego  algo  de  Iguala  y  de  Matamoros;  pero  no  vale  la  pena  de  mo- 
lestar á  y.  por  ello;  y  por  lo  mismo  lo  omito,  limitándome  á  suplicarle  de  nue- 
vo, con  el  mayor  encarecimiento,  que  tenga  la  bondad  de  contestarme  oon 
toda  la  brevedad  que  le  sea  posible,  si  eso  no  le  sirve  de  malestia,  porque  be 
suspendido  mi  trabajo,  que  deseo  concluir  cuanto  antes,  y  no  puedo  contlnaír 
basta  recibir  la  contestación  de  V. 

Cariñosas  memorias  á  las  muy  estimables  Margarita  y  Elenita;  y  V.  dispon- 
ga como  guste  del  afecto  que  le  profesa  su  atento  servidor  y  amigo,  qne 
B.  S.  M.— Z.  Márquez. 

Contestación  de  Zuloaga  á  la  anterior  carta. 

Señor  general  Don  Leonardo  Márquez.— S.  C.  Octubre  9  de  1809.— Mi  apre- 
ciable  amigo.— Ta  de  palabra  bice  á  V.  en  mi  casa  todas  las  aclaraciones  6  re- 
cuerdos tocante  á  la  muerte  de  D.  Melcbor  Ocampo;  pero  ya  que  V.  quiere  qtte 
esto  conste  por  escrito,  lo  baré,  aunque  con  sentimiento. 

Al  Sr.  Ramírez  Arellano,  lo  mismo  que  todos  los  con  quienes'  he  hablado 
sobre  este  particular,  les  be  dicbo  lo  siguiente:  que  yo  no  mandé  ftaeilará 
Ocampo,  y  que  antes  bien  me  opuse  á  que  esto  se  hiciera;  que  lá  citada  muer- 
te se  efectuó,  haciéndola  aparecer  como  el  resultado  de  una  equivocación  de  sn 
ayudante  de  V.,  D.  Antonio  Andrade,  el  cual  en  lugar  de  mandar  ejecutará 
Ugalde,  según  la  orden  que  yo  habla  dado  á  V.,  ordenó  al  señor  generai  Tar 
boada  que  ejecutara  al  señor  Ocampo.  Cuando  vino  á  darle  el  parte  delante 
de  mí,  le  dijo;  que  ya  estaba  cumplida  mi  orden  y  fusilado  el  señor  Ocampo;  j 
cuando  yo,  exaltado,  reclamé  por  este  atentado,  su  disculpa  fué;  como  V.  le 
babia  ordenado  que  se  fusilase  al  prisionero,  y  como  no  habia  mas  prisionero 
que  Ocampo,  él  babia  oreido  que  la  orden  de  V.  se  referia  á  dicbo  señor.  Yo, 
que  como  era  natural,  no  podía  quedar  satisfecho  con  una  disculpa  taa  Mío- 
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se  ve  palpablemente  que  éste  estuvo  muy  lejos  de  ordenar 
que  fuese  ejecutado  Ooampo,  obrando  asi  con  la  modera- 
ción que  siempre  le  habia  distinguido.  (1) 


la,  ordené  á  V.  que  se  pusiera  preso  á  Andrade  y  se  le  juzgase  para  aclarar  el 
beoho  7  eastlgarlo,  si  era  culpable:  lo  mismo  previne  á  V.  respecto  al  general 
Taboada ,  sobre  el  cual  pesaba  el  cargo  de  haber  obedecido,  en  negocio  tan 
grave,  una  orden  verbal,  cuando  debió  exigirla  por  escrito,  en  cuyo  caso  no  bu^ 
biera  habido  tal  equivocación.  Pues  bien,  amigo,  V.  no  cumplió  mis  órdenes, 
y  Taboada  quedó  mandando  la  brigada  de  caballería,  y  Andrade  al  lado  de  us- 
ted como  su  ayudante.  Después  de  estos  hechos,  y  habiendo  visto  publicada 
en  loB  periódicos  de  aquella  época,  la  carta  que  se  dice  de  V.  contestando  á 
Don  Nicanor  Carrillo,  y  en  la  que  se  asegura  que  de  mi  orden  se  habia  fusila- 
do &  Ocampo,  cuando  V.  estaba  cierto,  ciertisimo  de  que  no  habia  sido,  lo  cual 
por  imposible  me  hace  dudar  que  dicha  carta  sea  de  V.,  pues  me  parece  in- 
creíble que  asegurara  tal  cosa,  pues,  repito,  después  de  esto,  y  de  dar  órdenes 
tan  vagas  como  la  de  que  se  fusilase  al  prisionero,  y  esto  tratándose  nada  me- 
nos que  de  lo  mas  grave  en  el  mundo,  que  es  la  vida  de  un  hombre;  ¿qué  quiere 
V.  que  yo,  ó  cualquiera  que  tenga  sentido  común  infiera?  A  la  consideración 
y  conciencia  de  V.  lo  dejo  por  ahora;  pues  para  lo  sucesivo,  he  formado  el  pro- 
pósito firme  de  no  volverme  á  ocupar  de  este  asunto,  sino  en  mi  país  y  ante  un 
gobierno  legal,  que  pueda  pedir  un  juicio  aclaratorio  de  este  desgraciado  he- 
cho, para  que  la  aclaración  de  él,  que  pesa  sobre  mí,  como  el  que  mas,  en  aten- 
ción ¿  figurar  como  primera  autoridad  que  era  yo  en  aquella  aciaga  época,  la 
vindicta  pública  quede  satisfecha,  como  igualmente  cualquier  cargo  que  di- 
recta ó  indirectamente  se  me  pudiera  hacer. 

Siento  mucho  no  poder  á  V.  dar  una  contestación  mas  satisfactoria;  pero 
tal  cual  es,  está  arreglada  á  mi  conciencia  y  honor. 

Mi  fiunilia  retoma  á  Y.  sus  espresiones  y  yo  me  repito  su  afectísimo  amigo 
y  S.  Q.  B.  8.  U.—Féliw  Znloaga. 

(1)  Bl  apreciable  escritor  mejicano  Don  Ignacio  Alvarez,  ep  su  recomen- 
dable obra  Bstudias  sobre  la  hútoria  general  de  Méjico,  ha  padecido  un  error, 
como  se  ve  por  las  cartas  que  he  dado  á  conocer  en  la  nota  anterior,  al  asentar 
que  «el  general  Zuloaga  ejerció  el  primer  acto  de  su  gobierno  como  presiden- 
te, mandando  fusilar  á  D.  Melclior  Ocampo  como  reo  de  alta  traición  cometida 
en  el  tratado  celebrado  con  Mr.  Mac-Lane.»  Repito  que  estuvo  muy  lejos  del 
pensamiento  del  general  Don  Félix  Zuloaga  el  dictar  orden  ninguna  contra  la 
vida  de  Ocampo. 

Tomo  XV.  89 
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1861.  ^^  noticia  del  fusilamiento  de  D.  MelchoT 

Junio.  Ocampo  se  recibió  en  la  capital  de  Méjico,  & 
las  cinco  de  la  mañana  del  dia  4  de  Junio.  La  llevó  el 
mismo  extraordinario  que  estuvo  encargado  de  entregarla 
carta  de  Carrillo  á  Márquez,  y  que  era  portador  de  la  con- 
testación de  éste. 

El  partido  liberal  lanzó  un  grito  de  indignación,  y  una 
gran  parte  de  él,  se  dispuso  á  vengar  la  muerte  del  ex- 
ministro de  Juárez,  lanzándose  sobre  los  presos  políticos 
que  se  hallaban  en  diferentes  prisiones* 

La  pintura  del  estado  de  efervescencia  en  que  se  La- 
Uaban  las  pasiones  de  la  comunión  progresista,  se  encuen- 
tra fielmente  referida  en  las  siguientes  líneas  de  Bl  Mo- 
nitor RepuhlicaTW,  correspondiente  al  dia  5  de  Junio,  que, 
como  todos  los  periódicos  liberales,  apareció  de  luto,  con- 
servándolo por  nueve  dias.  «Entre  tanto,»  decia,  «en  la 
»ciudad  se  difundió  la  funesta  noticia:  como  heridos  en 
»lo  mas  íntimo  recorrian  varios  grupos  en  todas  direc- 
»ciones,  desasosegados,  rabiosos,  indagando,  Luquiriendo, 
»temblando  de  encontrarse  frente  á  frente  con  la  rea- 
»lidad. 

»En  las  redacciones  de  los  periódicos,  en  los  corredores 
»de  palacio,  en  la  casa  del  Sr.  Zarco  y  en  el  correo,  habia 
»reuniones  que  se  ajitaban,  prontas  á  estallar  en  im  mo- 
»mento  dado. 

»En  varios  de  estos  puntos  se  forjaban  proyectos,  se 
»lanzaban  amenazas  y  gritos  de  alarma,  se  formaban  ex- 
»posiciones. 

»La  cámara  se  reunió,  acudió  alas  galerías  en  tropel  el 
»gentío^  se  presentaron  los  ministros,  se  leyeron  las  car- 
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»tas,  y  tocó  en  el  delirio  el  entusiasmo  y  el  sentimiento  de 
»dolor. 

»LiOS  gritos,  los  aplausos,  las  proposiciones  atropelladas 
»se  sucedieron.  En  medio  de  esta  fiebre,  se  autorizó  al 
»niiiiistro  de  hacienda  con  la  mayor  amplitud,  se  aplau- 
»dió  la  decisión  de  los  ministros  para  proporcionarse  re- 
^> cursos  y  perseguir  á  los  facciosos.  Forzando  las  puertas 
»de  la  cámara,  invadió  el  salón  un  grupo  de  gente  &  cuya 
»cabeza  iban  D.  Ponciano  Arriaga,  D.  Ignacio  Ramírez  y 
»D.  Guillermo  Prieto,  comisionados  por  la  junta  improvi- 
»sada  en  el  correo. 

»A  la  vez  por  la  opuesta  puerta  se  presentaba  dentro 
»del  salón  el  general  Degollado:  tronó  una  tempestad  de 
»aplausos  en  las  galerías,  los  diputados  se  pusieron  en  pié, 
»el  Sr.  Degollado  dijo  en  medio  del  mas  profundo  si- 
»lencio. 

» Yo  vengo  en  nombre  de  la  justicia;  quiero  que  se  me 
»juzgue;  protesto  ante  los  manes  de  Ocampo  que  no  es  mi 
»deseo  la  venganza;  no  quiero  el  mando  ni  las  ovaciones; 
»deseo  pelear  contra  los  asesinos;  no  seré  yo,  exclamaba, 
»quien  declare  persecución  ni  á  las  mujeres,  ni  á  los  an- 
»cianos,  ni  á  los  niños;  ¿pero  hemos  de  llorar  en  la  inac- 
»cion  como  las  mujeres?  (Aplausos.)  No;  lucharemos;  iré 
»como  el  último  soldado;  escarmentaremos  á  esos  malhe- 
»chores;  déjeseme  derramar  mi  sangre  en  la  batalla;  yo 
»no  quiero  preocupar  el  juicio  de  la  cámara,  permítaseme 
»combatir  con  nuestros  enemigos,  y  volveré  á  que  se  pro- 
»nuncie  el  fallo  de  mi  causa. 

1861.  '^^^  conmoción  fué  extrema,  el  pueblo  gri- 

Junio.        ^>ta  que  se  absuelva  al  Sr.  Degollado:  el  señor 
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»Suarez  Navarro  hace  proposición  para  que  se  declare  que 
»este  ilustre  ciudadano  no  ha  desmerecido  la  confianza  de 
»la  nación  (prolongados  aplausos ,  agitación,  varios  dipn- 
»tados  cruzan  en  varias  direcciones  el  salón)  el  Sr.  Suarez 
y^ Navarro  funda  su  proposición,  y  es  ardientemente  aplau- 
»dido. 

»La  agitación  no  cesa,  la  cámara  está  en  sesión  pcr- 
»manente.  En  los  barrios  se  nota  profunda  inquietud. 

»En  estos  instantes  está  reunido  el  cuerpo  diplomáti- 
»co...  Son  las  cuatro  y  media  de  la  tarde...» 

La  excitación  del  partido  liberal,  como  se  ve  por  la  pin- 
tura de  la  prensa,  era  grande  en  aquellos  momentos.  En 
medio  de  la  exaltación  de  las  pasiones,  fueron  reducidos 
á  prisión  por  la  policía,  D.  Adolfo  Cajigas,  hombre  hon- 
rado y  laborioso  que  no  tenia  otro  delito  que  ser  hermano 
del  guerrillero  del  mismo  apellido  que  aprehendió  á  Ocam- 
po,  el  Dr.  Moreno  y  Jove,  canónigo  de  avanzada  edad, 
D.  Benito  Haro  y  D.'  María  Palafox  de  Zuloaga,  contra 
la  cual  no  pesaba  otra  culpa  que  la  de  ser  esposa  del  ge- 
neral conservador  D.  Félix  Zuloaga. 

Al  notar  los  ministros  extranjeros  la  actitud  amenazan- 
te de  algunos  grupos  del  pueblo  que  recorrían  las  calles 
dando  mueras  contra  muchos  de  los  conservadores  que  se 
hallaban  presos,  y  que  lanzaban  gritos  de  venganza  con- 
tra eUos,  se  dirigieron  en  la  tarde  del  mismo  dia  4,  teme- 
rosos de  que  en  la  noche  se  verificase  algún  acto  de  arbi- 
trariedad popular,  á  ver  al  presidente  D.  Benito  Juárez, 
con  el  fin  de  pedirle  garantías  para  los  presos  políticos. 

Las  pasiones  de  partido  se  encontraban  tan  exaltadas, 
que  este  paso  humanitario  y  digno  de  los  ministros,  fué 
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duramente  criticado  por  la  prensa  progresista,  olvidándose 
que,  con  igual  interés  habían  intercedido  por  la  vida  de 
Ocampo.  «Nos  parece  qne  aqnel  respetable  cuerpo,»  decia 
un  periódico  refiriéndose  al  diplomático,  «no  tiene  dere- 
»cho  para  ingerirse  en  los  negocios  qlie  son  puramente  de 
»la  decisión  de  las  autoridades  del  país;  y  como  los  minis- 
»tros  que  les  han  precedido  á  la  sombra  de  la  humanidad  ^ 
»S6  mezclaron  en  nuestros  negocios  particulares,  seria  bue- 
»no  que  se  abstuvieran  de  estas  demostraciones,  porque 
»al  aceptarlas  puede  interpretarse  como  ignorancia  y  bar- 
»l)árie,  lo  que  no  es  sino  pu»  cortesía  de  nuestro  go- 
»l)iemo,» 

El  presidente  D.  Benito  Juárez,  apreciando  debidamen- 
te la  recta  intención  del  cuerpo  diplomático  extranjero 
que  habia  manifestado,  como  he  dicho,  igual  interés  por 
salvar  á  Ocampo,  les  ofreció  que  ningún  acto  reprobable 
se  cometeria  con  los  presos  políticos,  y  les  manifestó  que 
desde  la  mañana  habia  ordenado  que  se  tomasen  medidas 
eficaces  para  impedir  el  furor  popular  que  se  deseaba  ca- 
yera sobre  los  partidarios  de  Márquez  y  Zuloaga, 

Debido  á  estas  disposiciones,  la  cosa  no  pasó  en  aquel 
4ia  á  demostración  ninguna  de  hecho;  pero  no  aconteció 
igual  cosa  en  el  siguiente.  El  dia  5  se  condujo  á  la  capi- 
tal el  cuerpo  de  D.  Melchor  Ocampo  para  embalsamarlo  y 
darle  digna  sepultura.  La  vista  del  cadáver,  que  fué  de- 

1861.      positado  en  el  hospital  de  San  Cosme,  des- 

Junio.        pertó  la  indignación  de  los  que  el  dia  ante- 

ru)r  gritaban  venganza;  y  al  llegar  la  noche,  se  dirigieron 

al  Arzobispado  y  á  la  Acordada,  donde  estaban  los  presos 

políticos,  y  trataron  de  apoderarse  de  ellos  por  la  fuerza^ 
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al  grito  de  «¡mueran  los  oonaenradores,  mueran  los  aséa- 
nos de  Ocampo!»  Por  fortuna  la  guardia  de  ambos  puntos 
se  habia  reforzado,  y  los  presos  vieron  alejarse,  después  de 
largo  tiempo,  la  terrible  tempestad,  sin  sufrir  la  mas  leve 
desgracia. 

No  contó  con  fortuna  igual  el  editor  de  £1  Pájaro  Ver- 
de,  periódico  altamente  conservador,  que  combatía  con 
decisión  las  doctrinas  del  partido  liberal.  Hasta  el  título 
que,  por  ser  anti-literario  y  sin  colorido,  parecía  separarle 
de  toda  significación  ofensiva,  encontró,  en  los  liberales, 
una  interpretación  funesta,  que  el  autor,  me  consta,  es- 
tuvo muy  lejos  de  imaginar.  En  el  ÍQofensivo  título  de 
«El  Pájaro  Verde,»  decidió  que  se  entrañaba  el  insultan- 
te anagrama  de  Arde  Plebe  Roja^  y  esto  bacia  que  sns 
antagonistas  en  opiniones  le  mirasen  con  odio.  Los  mo- 
mentos para  saciar  éste,  se  presentaron  en  esta  noche  de 
motin;  y  mientras  los  grupos  que  se  babian  dirigido  á  los 
puntos  en  que  estaban  los  presos  políticos,  no  conseguían 
su  intento,  otros  que  recorrian  las  calles  amenazando  las 
casas  de  los  conservadores,  se  dirigieron  á  la  calle  de  Ca- 
pucbinas,  una  de  las  principales  de  Méjico,  en  xma  de 
cuyas  casas  estaba  la  imprenta  de  El  Pájaro  Verde,  pro- 
piedad de  D.  Mariano  YiUanueva;  penetraron  en  ella;  su- 
bieron al  entresuelo  que  era  donde  se  bailaba  el  establecí* 
miento,  y  poseídos  de  una  furia  indescriptible,  arrojaron 
por  los  balcones  á  la  calle,  todos  los  útiles  tipográfi- 
cos, todos  los  objetos  de  imprenta,  todo  en  fin,  cuanto  en 
él  habia,  concluyendo  la  obra  de  destrucción  con  prender 
fuego  en  la  calle  á  los  objetos  arrojados,  fundiéndose  en- 
tre las  llamas  la  letra,  y  desapareciendo  por  completo  en 
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«1  fuego,  la  propiedad  de  nn  honrado  padre  de  familia  á 
quien  se  redujo  en  un  instante,  y  sin  culpa  ninguna,  á  la 
mas  amarga  miseria. 

La  imprenta  es  una  industria  licita,  noble,  digna  de 
respeto  como  todas;  y  cuando  la  ley  permite  la  emisión 
de  todas  las  ideas  políticas,  atacarla,  destruirla,  arrui- 
nar al  que  á  fuerza  de  afanes  la  ha  planteado,  es  un  acto 
reprobable  que  las  autoridades  están  en  el  sagrado  deber 
de  castigar,  puesto  que  á  ellas  toca  velar  por  las  garantías 
de  todos  los  ciudadanos.  Las  turbas  que  incendiaron  la 
imprenta  de  El  Pájaro  Verde,  fueron  conducidas  por 
dos  ó  tres  tribunos,  cuyos  nombres  nadie  ignoraba.  Sin 
embargo,  el  gobierno  ninguna  providencia  dictó  contra 
ellos. 

Pasadas  las  escenas  de  alboroto  en  la  capital,  se  dispu- 
so el  entierro  solemne  del  cadáver  de  D.  Melchor  Oeam- 
po.  El  gobierno  mandó  que  durante  tres  dias  los  pabello- 
nes estuviesen  á  media  asta;  que  las  tropas  llevasen  las 
armas  á  la  funerala;  que  se  disparase  un  cañonazo  cada 
cuarto  de  hora,  y  que  todos  los  funcionarios  públicos  vis- 
tiesen luto  por  espacio  de  nueve  dias. 

El  cadáver  del  ex-ministro  de  Juárez  fué  conducido  en 

1861.  1^  noche  del  5  de  Junio  al  salón  de  sesio- 
junio.  Q^  ¿^1  ayuntamiento,  que  estaba  tapizado  de 
luto. 

El  cadáver,  por  el  estado  de  putrefacción  en  que  se  ha- 
llaba, fué  encerrado  herméticamente  en  una  caja  de  cinc. 

El  ataúd,  cubierto  con  un  gran  paño  negro,  fué  colo- 
cado sobre  un  catafalco.  En  torno  suyo  ardian  cuatro  ci- 
rios. 
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Asi  estuvo  expuesto  al  público  todo  el  día  6,  hasta  las 
cinco  de  la  tarde,  en  que,  acompañado  de  un  numeroso 
cortejo,  fué  conducido  al  panteón  de  San  Femando,  donde 
fué  enterrado. 

La  muerte  de  Ocampo  hizo  que  el  gobierno  publicase  el 
4  de  Junio  un  decreto  terrible  contra  los  jefes  conservado- 
res, que  debia  dar  por  resultado  lamentables  repres^as« 
El  decreto  á  que  me  re£ero  tenia  tres  artículos  que  decian 
asi:  «Art.  1/  Quedan  fuera  de  la  ley  y  de  toda  garantía 
»en  sus  personas  y  propiedades,  los  execrables  asesinos 
»Félix  Zuloaga,  Leonardo  Márquez,  Tomás  Mejía,  José 
»María  Cobos,  Juan  Vicario-,  Lindero  Cajiga  y  Manuel  Lo- 
»zada.  Art.  2/  El  que  libertare  á  la  sociedad  de  cualquie- 
»ra  de  estos  monstruos,  ejecutará  un  acto  meritorio  ante 
»la  humanidad,  recibirá  una  recompensa  de  diez  mil  pe- 
»sos,  y  en  el  caso  de  estar  procesado  por  algún  delito,  se- 
»rá  indultado  de  la  pena  que  conforme  á  las  leyes  se  le 
»debiera  aplicar.  Art.  3.*"  En  todos  los  casos  en  que  el  crí- 
»men  de  plagio  se  siguiere  el  de  asesinato  de  las  personas 
»capturadas,  el  ejecutivo,  tan  luego  como  averigüe  el 
»nombre  de  los  asesinos  y  la  certeza  del  crimen,  los  de- 
»clarará  fuera  de  la  ley,  y  ofrecerá  por  su  aprehensión  la 
»suma  que  juzgare  conveniente.» 

El  anterior  decreto  tenia  que  dar  por  resultado,  como 
por  desgracia  dio,  el  que  la  lucha  tomase  un  carácter  mas 
sangriento.  Los  que  por  el  referido  decreto  se  veian  fuera 
de  la  ley  y  á  precio  sus  cabezas,  era  de  esperarse  que  pu- 
siesen en  caso  igual  á  los  adversarios  que  fuesen  hechos 
prisioneros. 

Cuando  el  poder  ejecutivo,  el  congreso,  la  prensa  libe- 
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ral  y  todo  el  partido  progresista  en  fin,  no  se  ocupaba  mas 
que  de  lamentar  el  trágico  fin  de  uno  de  sus  mas  notables 
correligionarios,  un  periódico  también  liberal,  pero  de 
oposición  al  gabinete,  JSl  ConsiUtmonal,  en  su  número 
del  dia  5,  volvió  &  tocar  la  cuestión  sobre  el  tratado  Mac- 
Lane^Ocampo,  atacando  por  él  al  gobierno.  El  periódico 
intitulado  £1  Siglo  XIX,  juzgando  por  entonces  incon- 
veniente tocar  aquel  delicado  punto,  y  censurando  que 
El  OonstiUuÁonal  lo  removiera,  decia  en  su  artictdo  de 
fondo  del  dia  6:  «Creíamos  al  menos  que  en  estos  momen- 
)>toe  se  respetara  el  duelo  público  por  la  pérdida  que  sufre 
;>el  país  en  la  persona  del  Sr.  Ocampo,  y  que  ante  los 
»manes  de  este  hombre  esclarecido,  enmudeciera  la  voz  de 
»las  pasiones. 

»Nos  engañábamos. 

»El  Comtüiccional^  en  su  número  de  ayer  vuelve  á  agi- 
»tar  la  cuestión  relativa  al  tratado  Mac-Lane,  negociado 
»en  Veracruz,  cuestión  promovida  por  el  señor  diputado 
;>Aguirre  en  el  arranque  oratorio  en  que,  apoyándose  en 
»aquella  negociación,  llamó  traidor  al  presidente  de  la  re- 
»pública. 

»Decíamos  que  iusistíp  hoy  en  esa  acusación,  es  insul- 
»tar,  es  ultrajar  la  memoria  del  Sr.  Ocampo,  una  vez  que 
y>é\  fué  quien  con  el  doble  carácter  de  ministro  de  relacio- 

1861.      ^^^^^  exteriores  y  de  plenipotenciario  de  la 

Junio.  » república,  siguió  la  negociación  con  el  se- 
»ñor  Mac-Lane,  y  llegó  á  convenir  el  tratado  conoci- 
»do  con  el  nombre  de  los  dos  diplomáticos  que  lo  fir- 
»maron. 

>;Como  el  tratado  no  llegó  á  ratificarse  por  ninguno  de 
Tomo  XY.  90 
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»los  dos  gobiernos,  y  por  lo  mismo  el  presidente  de  la  re- 
))púl)lica  no  llegó  á  firmarlo,  la  responsabilidad,  si  la  hu- 
)^biera,  era  toda  del  negociador  ó  del  ministro  de  relacáo- 
)>nes;  y  como  el  Sr.  Ocampo  reunia  este  doble  carácter, 
»insistir  hoy  en  el  ataque  del  Sr.  Aguirre,  es  no  esperar 
)>ni  que  se  enfrien  las  cenizas  de  la  victima  para  denigrar 
mvL  memoria. 

»No  se  crea  por  las  lineas  que  acabamos  de  escribir, 
)>que  pretendamos  librar  de  la  responsabilidad  de  aquel 
»acto  al  Sr.  presidente,  para  hacerla  recaer  toda  sobre 
»quien  ya  no  puede  defenderse.  Hace  poco  que  al.ocupar- 
»nos  de  este  mismo  asunto,  contábamos  con  que  el  señor 
»Ocampo  no  dejaría  pasar  desapercibidas  las  especies  ver- 
»tidas  por  el  Sr.  Aguirre,  y  así  no  es  ahora  la  vez  prime- 
»ra  que  decimos  que  en  el  tratado,  la  responsabilidad  prin- 
»cipal  era  la  del  Sr.  Ocampo.» 

No  era,  con  efecto,  oportuno  ni  noble  atacar  en  aque- 
llos momentos,  y  menos  por  un  periódico  progresista,  al 
hombre  que  acababa  de  sufrir  la  muerte  á  causa  de  lo  que 
habia  trabajado  por  su  comunión  politica.  Aquellos  ins- 
tantes se  debían  consagrar  únicamente  al  sentimiento  de 
su  desgraciado  fin. 

Dado  por  el  gobierno  el  decreto  poniendo  fuera  de  la 
ley  á  los  principales  jefes  conservadores,  estos  procuraron 
aumentar  sus  filas  para  hacer  frente  á  sus  contrarios. 
Aquel  decreto  equivalía  á  una  declaración  de  guerra  sin 
cuartel  con  los  prisioneros  de  alguna  categoría,  y  los  com- 
bates debían  ser  en  consecuencia  mas  obstinados  en  lo  su- 
cesivo, luchando  cada  cual  por  su  parte  con  todo  esfuerzo 
por  alcanzar  el  triunfo. 
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Mientras  en  uno  y  otro  partido  se  disponian  para  la  lu- 
cha  reuniendo  los  elementos  posibles,  llegó  la  elección  de 
presidente  constitucional  de  la  república,  que  recayó  so  - 
bre  D.  Benito  Juárez.  En  consecuencia,  el  dia  15  de  Ju- 
nio se  declaró  por  bando  nacional,  que  él  era  el  primer  ma- 
gistrado de  la  nación. 

£n  los  mismos  momentos  en  que  en  la  capital  de  la  re- 
pública se  liacian  manifestaciones  de  regocijo  por  el  nom- 
bramiento de  presidente,  se  verificaba  un  hecho  de  armas,^ 
cerca  del  llano  de  Salazar,  degradado  para  las  tropas  li- 
berales, y  en  que  pereció  uno  de  sus  principales  caudillos. 

£1  lector  vio  en  los  momentos  en  que  se  recibió  en  Mé- 
jico la  noticia  del  fusilamiento  de  Ocampo,  presentarse  en 
el  congreso  el  general  D.  Santos  Degollado,  pidiendo  que 
se  le  dejase  salir  á  combatir  contra  las  tropas  censervado- 
ras.  Pues  bien  la  proposición  le  fué  admitida,  y  D.  San- 
tos Degollado,  poniéndose  al  frente  de  una  división,  salió  á 
campaña  con  las  esperanzas  mas  Usonjeras.  El  dia  15  de 
Junio  se  encontraba  en  Toluca,  y  sabiendo  que  el  general 
conservador  Galvez  y  el  guerrillero  Buitrón,  se  hallaban  en 
Huisquilucan,  se  propuso  batirlos.  Tomada  esta  determi- 
nación, se  puso  en  marcha  al  frente  de  una  columna  de 
ochocientos  hombre  de  infantería  y  caballeria,  llevando 
el  rumbo  de  Huisquilucan.  Degollado  no  habia  tomado 
las  precauciones  que  dicta  el  arte  de  la  guerra,  y  al  pasar 
una  barranca  próxima  al  llano  de  Salazar,  paso  estrecho 
y  peligroso,  cuya  salida  no  cuidó  de  mandar  ocupar,  se 
vio  acometido  de  repente  por  las  fuerzas  de  Buitrón  que, 
conocedoras  del  terreno,  cayeron  sobre  los  liberales  con 
furia  indecible.  La  infantería  de  Degollado,  atacada  cuan- 
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do  menos  esperaba,  y  entorpecida  en  sus  moTÍmieiitos  por 
las  sinuosidades  del  ten*eno,  no  pudo  formarse  en  batalla, 
y  empezó  á  huir  en  desorden.  Igual  cosa  hizo  la  caballe- 
ría. D.  Santos  Degollado  trató  entonces  de  contener  la  fu* 
ga  de  sus  soldados  arengándoles  para  que  hiciesen  frente 
al  enemigo;  pero  una  bala  de  fusil  le  atravesó  en  aquellos 
instantes  la  frente^  y  cayó  al  suelo  sin  vida.  Sus  soldados^ 
dominados  por  el  terror  pánico,  huyeron  desbandados,  de- 
jando en  el  campo  el  cadáver  de  su  general,  y  se  refugia* 
ron  en  Lerma. 

1861.  Su  cadáver  fué  recogido  por  el  mismo  ge- 

Junio.       neral  conservador  Gralvez,  que,  en  unión  de 
Buitrón,  habia  dif^puesto  aquel  hecho  de  armas. 

Galvez  era  hombre  de  humanitarios  sentimientos,  y  or- 
denó que  el  cadáver  del  general  Degollado  fuese  condu- 
cido, con  todo  respeto,  á  Huisquilucan,  donde  se  le  hizo 
un  entierro  digno.  Galvez  y  sus  oficiales  asistieron  á  la 
ceremonia. 

A  este  descalabro  sufrido  por  las  tropas  liberales  y  á  la 
muerte  de  Don  Santos  Degollado,  siguió,  dias  después, 
otra  derrota  y  el  fusilamiento  de  uno  de  los  generales  mas 
apreciables  del  ejército  liberal. 

El  general  Don  Leandro  Valle,  joven  instruido  y  de 
acreditado  valor,  salió  de  Méjico,  con  rumbo  á  Toluca, 
con  el  objeto  de  batir  á  las  tropas  de  Don  Leonardo  Mar--- 
quez  y  del  general  Galvez  que  estaban  unidas.  Estos  dos 
generales  conservadores,  dispusieron  su  fuerza  en  el  llano 
de  Salazar,  al  saber  que  el  general  Valle,  con  sos  ^pas 
habia  llegado  á  un  punto  llamado  Loa  Marm%as^  que  está 
en  el  camino  de  Méjico  á  Toluoa. 
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.  Valle  avanzó  el  día  23  aobfe  el  punto  en  que  le  espe- 
raban Márquez  j  Galvez.  Lia  acción  se  empeñó  con  valor 
{Knr  una  y  otra  parte;  pero  los  conservadores  acometieron 
de  repente  con  indomable  ímpetu  por  el  frente  y  los  flan- 
cos, y  por  grandes  esfuerzos  que  hizo  el  general  Valle 
{)ara  resistir  aquel  choque,  no  logró  contener  á  sus  sóida* 
dos  que  se  declararon  en  derrota. 

Valle,  viendo  dispersarse  su  faerza,  reunió  doscientos 
hombres  que  no  quisieron  abandonarle,  se  subió  á  un  pun- 
to elevado  y  ventajoso,  y  allí  resistió  á  sus  contrarios, 
^asta  que  se  le  acabaron  las  municiones. 

Derrotada  también  esta  fuerza,  Valle  cayó  prisionero; 
y  como  los  jefes  vencedores  hablan  sido  puestos,  como 
queda  referido,  fuera  de  la  ley  desde  la  muerte  de  Ocam* 
po,  y  la  funesta  ley  de  represalias  se  puso  en  vigor,  el 
general  Zuloaga  dispuso  que  fuese  pasado  por  las  armas. 

Don  Leandro  Valle,  que  era  hijo  amoroso  y  tierno, 
consagrando  sus  últimos  recuerdos  á  sus  queridos  padres 
y  amorosos  hermanos,  les  escribió  la  siguiente  carta,  dán- 
doles el  último  adiós.  «En  el  Monte  de  las  Cruces. — ^Ju- 
»mo  23  de  1861. — Papá  y  Madre  queridos,  hermanos  to- 
dos. Voy  á  morir,  porque  esta  es  la  sueírte  de  la  guerra, 
.»y  no  se  hace  conmigo  mas  que  lo  que  yo  hubiera  hecho 
.»en  igual  caso,  por  manera  que  nada  de  odios,  pues  no 
»es  sino  en  justa  revancha.  He  cumplido  siempre  con  mi 
.»deber;  hermanos  chicos,  cumplan  Vds.,  y  que  nuestro 
»nombre  sea  honrado  como  el  que  yo  he  sabido  conservar 

.)>hasta  abora.  Padre  y  Mamá  A esa  carta,  á  mí  un 

j>etemo  recuerdo.  También  de  tí  me  acuerdo,  Agus,  tú 

.»has  sido  mi  madre  también A  mis  hermanos  y  ami- 

)>gos,  adiós.» 
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Pocos  momentoB  después,  fué  pasado  por  las  annas. 
Igual  suerte  le  tocó  á  su  ayudante  el  coronel  Don  Aqui^ 
les  Collin.  Este  era  un  valiente  oficial  francés  que  proscri"- 
to  de  Francia  después  de  las  jomadas  de  Mayo,  había  he- 
cho la  campaña  de  Italia  en  1840.  De  allí  pasó  á  Londi^^ 
después  á  los  Estados-Unidos,  y  por  último  marchó  & 
Méjico  en  1857,  donde  tomó  inmediatamente  parte  en  el 
ejército  liberal. 

El  general  Valle,  lo  mismo  que  su  ayudante  Collin, 
fueron,  después  de  pasados  por  las  armas,  colgados  de  lo» 
árboles;  costumbre  fatal  y  repugnante,  seguida  por  ambos 
partidos. 

El  cadáver  del  general  Valle  fué  pedido  al  general 
Galvéz,  y  conducido  á  Méjico,  donde  fué  enterrado  con 
1861.  S^^  pompa  y  solemnidad  en  el  panteón  de 
Junio.       gan  Femando. 

Los  anteriores  acontecimientos  produjeron  profunda  sen- 
sación en  el  partido  liberal  y  alentó  al  bando  conser-^ 
vador. 

Las  fuerzas  conservadoras  que  al  mando  de  Márquez  y 
de  Gralvez  habian  permanecido  estacionadas  en  Huisqui- 
lucan,  empezaron  á  enviar  guerrillas  que  molestaran  j 
hostilizasen  las  poblaciones  próximas  á  Méjico.  El  24  en- 
viaron una  fuerza  que  invadió  el  pueblo  de  San  Juanico, 
haciendo  prisionera  á  una  corta  guarnición  que  en  él  ha- 
bia;  y  el  25,  esa  misma  fuerza  se  atrevió  á  acercarse,  á 
las  dos  de  la  tarde,  hasta  las  puertas  mismas  de  la  capi- 
tal, emprendiendo  un  ataque  por  el  rumbo  de  San  Cosme. 
TJna  parte  de  la  caballería  y  algunos  infantes,  llegaron 
hasta  la  plazuela  de  Buena  Vista,  poniendo  en  alarma  al 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO    XI.  719 

^bierno  qne  no  había  esperado  aquel  ataque.  Las  perso- 
nas que  ocupaban  los  cimventos  de  donde  se  habían  saca- 
do á  las  monjas,  abandonaban  sus  viviendas,  temiendo 
que  les  sorprendiesen  allí  los  soldados  conservadores,  j 
buscaban  cuartos  á  donde  mudarse.  La  confusión  fué 
grande  por  algunas  horas:  y  si  en  efecto,  se  hubiera  dado 
un  ataque  formal  á  la  plaza  en  los  primeros  momentos,  la 
j'esistencia  hubiera  sido  imposible,  pues  además  de  que 
no  había  mas  que  una  insígnifícante  guarnición,  nada  se 
bahía  dispuesto  para  aquel  caso.  Pero  el  ataque  no  pasó 
de  una  escaramuza  emprendida  para  alarmar,  y  el  gobier- 
no pudo,  por  lo  mismo,  destacar  algunas  compañías  de 
infaoterla  con  una  sección  de  artillería  que  se  sitiaron 
^n  San  Fernando. 

Después  de  haber  estado  haciendo  fuego  una  j  otra 
parte  por  espacio  de  algún  tiempo ,  los  conservadores  se 
alejaron,  dejando  muertos  en  la  plazuela  de  Buena  Vista 
un  oficial  sumamente  joven,  rubio,  de  gallarda  figura,  y 
dos  soldados. 

.  A  la  noticia  de  la  aproximación  de  las  tropas  conserva- 
doras á  la  capital,  Don  Jesús  González  Ortega  que  estaba 
haciendo  la  campaña  por  otro  rumbo,  se  dirigió  con  su 
división  á  Méjico,  donde  entró  el  27  de  Junio. 

En  el  mismo  día  se  hizo  la  elección  para  presidente  de 
la  suprema  corte  de  justicia,  y  la  elección  recayó  sobre 
el  general  Don  Jesús  González  Ortega.  Pero  ni  la  entra- 
da del  señor  González  Ortega  á  la  suprema  corte,  ni  los 
nombramientos  de  hombres  de  valía  en  el  partido  liberal 
para  el  desempeño  de  puestos  delicados,  mejoraba  la  si- 
tuación de  la  cosa  pública.  La  hacienda  seguía  en  el  es- 
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tado  lamentable  de  siempre,  y  el  ministro  señor  Castaños, 
juzgando  imposible  su  remedio,  renunció  la  cartera,  sm 
que  hubiera  conseguido  mejorar  en  nada  la  situación  pre» 
oaria  del  erañOé 

Los  males  que  en  aquellos  momentos  aquejaban  al  pais, 
eran  muchos  y  considerables.  La  riqueza  pública  habia 
menguado;  los  impuestos  y  las  contribuciones,  sulndo; 
los  préstamos  forzosos  se  repetían  sucesivamente;  los  re- 
cursos se  hallaban  agotados;  la  agricultura,  muerta;  el 

1861.  comercio  sin  vida;  los  Estados  fronterixos, 
Junio.  aniquilados  por  los  bárbaros;  la  usura  en  cie^ 
cíente;  la  moralidad  en  menguante,  y  la  guerra  cíyü 
amenazando  destruir  el  país  entero. 

El  ministro  francés  Dubois  de  Saligny,  pintando  la  si^ 
tuacion  por  la  cual  cruzaba  la  república  mejicana,  decía 
á  su  gobierno  con  fecha  29  de  Junio  las  palabras  que  voy 
á  trascribir:  «Las  demandas,  los  préstamos  forzosos,  las 
;»confiscaciones,  las  vejaciones  de  todas  clases,  están  á  la 
»órden  del  dia:  tras  de  las  personas  comprendidas  en  el 
»pré8tamo  forzoso  por  cuarenta  y  ocho  mil  duros  cada  una, 
»han  sido  arrojadas  ayer  en  la  cárcel,  y  amenazadas  con 
;)el  último  suplicio  si  antes  del  medio  dia  no  hablan  entre- 
»gado  cincuenta  mil  pesos  cada  una.  Los  extranjeros,  como 
»V.  E.  comprenderá,  no  son  respetados  ni  en  sus  personas 
»ni  en  sus  propiedades,  y  el  gobierno  no  hace  nunca  caso  de 
»las  quejas  que  le  dirigen  los  representantes  extranjeros. 
»Anteayer  un  residente  extranjero  fué  á  quejarse  al  gene- 
»ral  Zaragoza  de  no  se  que  demanda  forzosa,  y  se  le  contee- 
)>tó  que  sin  duda  tenia  razón;  pero  que  en  la  posición  en 
^que  se  hallaba  el  gobierno,  habia  resuelto  apoderarse  de 
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»todo  lo  que  le  conviniera,  sin  onidarse  de  las  recla- 
»macione8  de  los  ministros  extranjeros  ni  de  sus  esoua- 
:>^dras.» 

1861.  ^^  pincel  no  mas  risueño  pinta  un  escritor 

Junio.  liberal,  mejicano,  altamente  adicto  &  D.  Be- 
nito Juárez,  la  8Ítuaci(m  que  guardaba  la  cosa  pública  y 
el  estado  en  que  se  encontraba  aquel  vasto  país  ansioso  de 
paz  y  de  ventura.  «Grandes  eran,»  dice,  (1)  «los  obstácu- 
)>los  con  que  tropezaba  el  señor  Juárez  para  adquirir  re- 
»cursos;  pero  eran  mayores  los  que  provenían  de  U  íalti^ 
»de  moralidad,  de  imparoialidad  y  de  justicia,  condicio- 
»nes  indispensables  para  dar  majestad  á  un  gobierno:  en 
»muchos  de  los  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  política,  fal- 
»taba  la  austeridad  republicana  y  se  excedían  en  abusos 
»propios  tan  solo  de  la  dictadura;  abandonaban  la  grande 
»obra  de  la  rogeneracion  nacional  para  ocuparse  en  fo- 
»mentar  miras  secxmdarias.  La  insubordinación  de  las 
»tropas  traia  dificultades  para  desarrollar  un  plan  de  pa- 
»cifícacion  que  acabara  el  amago  constante  de  las  pobla- 
»ciones  por  los  roaccionaríos;  aun  muchas  fuerzas  consti- 
;)tucionalistas  extorsionaban  á  las  poblaciones  exigiendo 
»préstamo8,  embargando  acémilas;  ni  la  guarnición  de 
»yeracruz  estaba  pagada,  y  era  necesario  por  las  mismas 
»circunstancias  establecer  en  ciertos  pagos  el  favoritismo 
»y  la  prodigalidad;  el  estado  de  la  política  habia  dejado 
»subsistente  el  abuso  de  catear  las  casas,  y  faltaba  la  se- 
»guridad  pública.» 


(1)   Bl  escritor  mejicano  ¿  que  me  refiero  es  Don  Manuel  Rivera  y  Cambas, 
en  su  obra,  «Los  gobernantes  de  Méjico,»  tomo  II,  pág.  618. 

Tomo  XY.  91 
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En  medio  de  los  multiplicadoi  malet  que  aquejaban  á 
la  nación  9  la  sociedad  no  alcanzaba  á  yot  en.  el  horizonte 
político  ni  un  ligero  vislumbre  que  le  anunciase  dias  me^ 
jores  ni  menos  borrascosos.  La  lucha  que  se  presentaba 
interminable  por  los  opuestos  principios  que  se  ventila- 
ban, continuaba  arruinando  la  ya  casi  aniquilada  pro- 
piedad. 

Los  trinnfos  j  las  derrotas  se  ^temaban  de  uno  y  otro 
lado,  y  la  manera  de  reponer  las  bajas  era  la  de  recurrir 
al  arbitrario  sistema  de  la  leva,  arrancando  á  los  indios 
del  trabaje  de  la  labranza  y  del  seno  de  sus  miserables 
familias. 

El  29  de  Junio,  los  generales  conservadores  Márquez, 
Chacen  y  Cobos  atacaron  la  población  de  Pachuca,  rico 
mineral  próximo  á  Méjico,  defendida  por  el  coronel  Kamp- 
ffer.  La  guarnición  se  delmdió  valientemente;  pero  al  fin 
tuvo  qae  abandonar  la  plaza,  dejando  algunos  prisioneros. 
Entre  estos.se  encontraba  un  francés,  apellidado  Duclots. 
ayudante  de  Kampffer,  que  fué,  por  la  terrible  ley  de  re- 
presalias, fusilado  inmediatamente. 

En  compensación  de  este  descalabro,  el  dia  siguiente, 
30  de  Junio,  la  faerza  del  guerrillero .  conservador  Bui- 
trón faé  derrotada  en  el  pueblo  de  San  Francisco  el  Vie- 
jo, cerca  de  Huisquilucan,  por  el  general  Arteaga,  y  el 
coronel  O^Horan.  Don  Francisco  Sehiafñno,  á  quien  tenia 
preso  Buitrón  porque  habia  sido  jefe  del  partido  liberal  y 
queria  por  su  rescate  una  suma  crecida,  logró  escaparse 
y  unirse  á  los  vencedores.  En  esta  jornada,  á  los  vencidos 
se  les  hicieron  algunos  prisioneros,  que  fueron  pasados  por 
las  armas  y  colgados  en  los  árboles. 
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i8ai.  ^  ^^^  ^^  Julio  empeló  con  las  mismas  al- 

Julio.  tematiyas  de  descalabros  y  triunfos  de  una  y 
otra  parte.  El  dia  2  de  Julio^  los  generales  D.  Jesús  Gon- 
zález Ortega  y  Parrodi,  anhelando  destruir  la  fuerza  mas 
importante  de  los  conserradores,  salieron  de  la  capital  al 
frente  de  sus  divisiones,  en  combinación  con  oíros  jefes 
que  operaban  sobre  M&rquez,  Qobos,  Velez,  Chacón  y  Zu- 
loaga. 

En  el  mismo  dia  en  que  el  general  Ortega  se  dirigia  á 
combatir  á  los  oonservadores,  el  ccmgreso  de  la  Union,  de 
conformidad  con  lo  prevenido  en  la  segunda  parte  del  ar- 
ticulo primero  de  la  ley  especial  del  27  del  mes  anterior, 
decretó  que  era  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia. 
Honrado  Don  J^iús  Gronzalez  Ortega  con  aquel  nombra- 
miento, procuró  hacersepopular  en  su  partido,  alcanzando 
sobre  el  bando  conservador  importantes  victorias.  Puesto 
en  combinación,  como  he  dicho,  con  los  diversos  genera- 
les que  operaban  contra  los  conservadores,  logró  que  el  6 
de  Julio  fuese  batida  en  Topeyanco,  á  tres  leguas  y  me- 
día de  Tlaxcala,  la  retaguardia  de  la  división  de  Mar  - 
quez,  por  el  general  Don  Antonio  Carbajal  y  el  coronel 
Don  Aureliano  Rivera.  Márquez,  no  dudando  que  Ortega, 
que  se  hallaba  en  Tlaxcala,  saldría  á  envolverle,  se  retiró 
después  de  un  serio  combate,  con  pérdida  de  bastantes 
muertos  y  algunos  prisioneros.  Entre  estos  se  contaba  el 
general  Cano,  hombre  de  saber  y  de  rectitud  que  fué 
pasado  por  las  armas  con  otros  oficiales,  y  colgado  de  xm 
árbol. 

Tres  días  después,  el  general  conservador  Don  To- 
más Mejia  se  apoderó  de  Huichapam  haciendo  prisione- 
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ra  á  SU  guaraioion,  y  fusUando  á  los  principales  je£es  li- 
berales. 

El  carácter  horrible  que  había  tomado  la  guerra,  lenia 
sumida  en  duelo  á  la  sociedad^  Algunos  miembros  del 
congreso,  deseosos  también  de  que  terminase  aquella  lu- 
cha sangrienta,  presentaron  una  proposición  para  que  se 
concediese  una  amnistía  á  los  conservadores.  La  proposi- 
ción encontró  algunos  defensores;  pero  la  prensa  liberal 
entera,  se  declaró  en  contra  de  la  idea«  Muchos  diputa- 
dos atacaron  la  proposición,  y  se  declararon  por  el  rigor 
mas  duro  contra  los  eujemigos  de  las  leyes  de  reforma. 
Entre  los  diputados  que  con  mas  energía  combatieron  la 
ádea  de  amnistía,  descollaba  D.  Ignacio  Altamirano.  Des- 
pués de  manifestar  que  juzgaba  inoportuno  el  dictamen 
respecto  de  amnistía,  porque  la  clemencia,  decia,  como  to- 
das las  virtudes,  tiene  su  hora,  y  que  fuera  de  esta  hora 
no  produce  ningún  resultado,  sino  el  objeto  contrario  al 
que  se  desea,  anadia:  «Sí  después  del  triunfo  de  Calpu- 
»lalpam,  el  gobierno  hubiese  soltado  una  palabra  de  am- 
»nistía,  si  hubiese  abierto  los  brazos  á  los  enemigos  de  la 
»paz  pública,  esto  habria  sido  inmoral;  j^ro  quizá  habria 
)>tenido  éxito,  porque  tengo  por  cierto  que  al  gobierno  li- 
)>beral  le  quedaban  entonces  dos  caminos  que  tomar;  el  de 
»la  amnistía  absoluta  franca;  ó  el  terrorismo,  es  decir,  la 
»energía  justiciera.  ^> 

El  orador  deteniéndose  en  indicar  que  el  gobierno  no 
tomó  ninguno  de  aquellos  senderos,  sino  que  vacilante  en 
sus  pasos  é  incierto  en  sus  determinaciones,  dejó  descon- 
tentos á  los  dos  partidos,  anadia:  «Y  no  se  diga  que  ca- 
»lumnio;  la  nación  lo  sabe;  Méjico  lo  ha  visto;  cuándo  se 
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isa  i.  »6spdnba  justicia  sepa  y  dura,  el  gobierno 
Julio.  >/deitezró  á  loa  obiapoe,  en  vez  de  ahoroarlos, 
»coDaLO  mereoian  esos  apóstolea  de  la  iniquidad;  echó  á 
oírnos  empleados  j  á  otros  no,  de  los  que  habian  servido 
)>&  la  reaocion;  perdonó  &  Diaz,  cuyo  cráneo  debia  estar 
)>ya  blanco  en  la  picota;  fusiló  á  Trejo,  porque  aunque 
)»era  eulpable  perteneoia  á  la  canalla;  y  perdonó  al  asesi- 
>no  CaMnova,  porque  era  decente  y  tuvo  quien  se  empe- 
rnase por  él.» 

Aquí  el  orador  se  detuvo  á  manifestar  que  lo  que  no  se 
haza  después  del  triunfo  de  Calpulalpam,  no  se  debia  ha- 
cer en  aquellos  momentos  en  que  los  conservadores  se 
eneontraban  bastante  fiíertes  y  habian  alcanzado  algu- 
nps  triunfos.  <(La.  amnistía  ahora,»  continuaba,  «no  se- 
»ria  la  palabra  de  perdón,  no  seria  la  caricia  de  la  fuerza 

^vencedora  á  la  debUidad  vencida;  seria una  capi- 

^tulacion  vergonzosa,  un  paracaidas,  una  cobardía  mi- 
2>serable. 

»No;  vuestra  soberanía  no  abdicará  de  ese  modo  su 
»dignidad;  no  irá  de  rodillas  á  poner  su  ley  en  manos 
»d6  los  bandidos,  no  rendirá  esas  parias  al  Moloch  del 
»clero. 

))Si  tal  hiciese,  maldeciña  yo  la  hora  en  que  el  pueblo 
»me  ha  nombrado  su  representante. 

»Reflexinad,  legisladores;  si  hoy  decretáramos  la  am- 
^nistía,  el  partido  reaccionario  diria,  y  con  razón:  «Nos 
atienen  miedo  y  nos  halagan,  £1  congreso  £ja  la  vista  con 
^terror  en  el  sombrío  Monte  de  las  Cruces  y  en  el  cadalso 
»de  Ocampo,  y  teme  por  sí  mismo.» 
.    »Y  no,  ¡vive  Dios!  £1  congreso  no  teme,  porque  el 
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»congre80  es  la  nación;  y  la  nación  que  ha  lachado  por 
)>tanto  tiempo  contra  las  grandes  huestes  de  esos  bandi- 
)>do8,  no  vendria  ahora  á  temblar  delante  de  uno  solo. 

»Ya  veis,  pues,  que  la  ocasión  no  es  propia,  y  por  la 
»mÍ8mo,  que  el  decreto  seña  inc^rtuno.» 

1861.  Como  se  ve,  á  los  conaervadores  no  se  ks 

jQiio.  concedia  otro  camino  que  el  de  entregarse  á 
discreci(m  ó  continuar  la  lucha.  Lo  miraio  se  lee  haUa 
dicho  cuando  por  medio  de  los  ministros  extranjeros,  des- 
pués del  triunfo  de  los  liberales  en  Calpulalpam,  pidiecon 
amnistía  y  permiso  para  marchwse  á  extraños  países.  La 
negativa  de  entonces,  dio  motivo  á  que  continuase  k 
guerra;  la  opinión  de  ahora  de  que  no  era  momento  opor- 
tuno para  darla,  impedia  que  muchos  que  acaso  se  hubie- 
ran acogido  á  ella,  depusiesen  las  armas. 

Llevar  hasta  el  último  extremo  las  exigencias  contra  el 
enemigo,  es  pretender  la  humillación  de  él;  y  sabido  es 
que  el  hombre  prefiere  la  muerte  á  la  humillación.  La 
guerra,  en  consecuencia,  tenia  que  seguir  con  todos  sus 
horrores,  y  las  pueblos  sufriendo  el  peso  de  los  ruino- 
sos empréstitos  y  contribuciones  impuestos  por  uno  y  otio 
partido. 

El  gobierno,  necesitado  siempre  de  dinero,  no  solo  se 
vio  autorizado  para  poner,  contra  el  precepto  constitucio- 
nal,  las  alcabalas  interiores,  sino  que  se  le  facultó  pan 
aumentarlas  hasta  un  cincuenta  por  ciento.  La  hacienda, 
sin  embargo,  se  hallaba  siempre  exhausta,  y  á  dingiila 
entró  Don  José  Higinio  Nnñez,  que  se  hizo  cargo  de  la 
cartera  el  15  de  Julio. 

No  se  ocupó  el  nuevo  ministro  en  trazar  plví  ninguno 
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fiólido  j  conveniente  para  la  buena  marcha  del  importan- 
te ramo  que  tenia  á  su  cargo:  sms  pasca  fueron  al  princi- 
pio los  mismos  que  hablan  seguido  sus  predecesores;  y  al 
lÜLltimo,  el  imponer  á  los  comerciantes  y  propietarios  grue- 
sas y  continuas  cantidades,  con  cuyo  anti-liberal  sistema 
causó  la  ruinado  muchos. 

Para  cubrir  las  carteras  de  relaciones  y  de  fomento,  que 
hablan  quedado  vacantes,  entraron  D.  Manuel  María  Za- 
macona,  que  se  hizo  cargo  de  la  primera,  y  D.  Blas  Bal- 
cárcel,  que  entró  á  desempeñar  la  segunda.  La  de  guerra 
continuó  á  cargo  del  general  D.  Ignacio  Zaragoza,  y  la  de 
justicia  al  de  D.  Joaquín  Ruiz. 

Dos  dias  después  de  haber  entrado  á  desempeñar  sus 
carteras  los  nuevos  ministros,  el  congreso  dio  lin  decreto, 
por  el  cual  se  suspendían,  por  espacio  de  dos  años,  todos 
los  pagos.  El  decreto  incluia  en  la  suspensión  las  asigna* 
cienes  que  estaban  destinadas  al  pago  de  la  deuda  con- 
traída en  Londres  y  á  las  convenciones  de  las  demás  po- 
tencias extranjeras. 

Al  tener  noticia  oficial  del  decreto,  el  representante  in- 
glés Mr.  Wyke,  asi  como  el  ministro  francés  Dubois  de 
Saligny,  pasaron  sus  correspondientes  notas  al  gobierno, 
pidiendo  la  derogación  del  expresado  decreto  en  lo  que 
hacia  referencia  á  las  convenciones.  Pedian  que  la  res-^ 
puesta  fuese  categórica,  anunciando  que  si  para  el  25  de 
Julio,  ¿  las  cuatro  de  la  tarde,  no  quedaban  obsequia- 
dos sus  deseos,  cortarían  sus  relaciones.  No  habiendo  sido 
satisfactoria  la  respuesta  dada  á  sus  reclamaciones,  los 
ministros  quitaron  de  sus  casas  el  asta-bandera,  y  suspen- 
dieron sus  relaciones  diplomáticas. 
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El  representante  de  Francia,  Dnbois  de  Saligny,  al  po^ 
ner  en  conocimiento  de  m.  gobierno  efte  acontecimiento, 
le  decia:  «Sir  Charles  Wyke  y  yo  hemos  considerado  la 

1861.  »situacion  bajo  el  mismo  pnnto  de  vista,  y 
Julio.  »hemos  obrado  de  completo  acuerdo,  rompien* 
»do  nuestras  relaciones  con  el  gobierno  mejicano.  Esta 
»determinacion  ha  producido  una  profunda  sensación.  La 
»poblacion  francesa  está  unánime  en  su  indignación  con- 
»tra  este  gobierno,  y  en  su  deseo  de  ver  aplicarle  un  cas* 
»tigo  pronto  y  ejemplar.» 

La  ruptura  de  las  relaciones  de  Inglaterra  y  Francia 
con  Méjico  era  un  asunto  que  podia  producir  graves  cui- 
dados al  gobierno  de  Juárez;  pero  no  lo  juzgó  asi  su  ga- 
binete, sino  que  creyó  que  sus  gobiernos  admitirían  lo 
dispuesto,  y  el  ministerío  siguió  ocupándose  de  sus  asun- 
tos interiores. 

Desde  los  primeros  dias  de  instalado  el  gobierno  de  Don 
Benito  Juárez  en  la  capital  de  Méjico,  faé  reducido  á  prí* 
sion  D.  Manuel  Payno,  hombre  instruido,  de  ideas  libe- 
rales, pero  que  pertenecia  al  partido  moderado.  Payno  ha- 
bla sido  varias  veces  ministro  de  hacienda,  y  uno  de  los 
que  mas  han  trabajado  en  Méjico  por  su  arreglo,  aunque 
no  hubiese  conseguido  su  objeto.  Pesaba  sobre  D.  Manuel 
Fáyno  el  cargo  de  haber  aconsejado  á  Comonfort  el  golpe 
de  Estado  en  Diciembre  de  1857  en  que  se  proclamó  el 
plan  de  Tacubaya  por  D.  Félix  Zuloaga.  Payno  era  en- 
tonces ministro  de  Comonfort;  y  opinando,  como  entonces 
se  opinaba  por  la  mayor  parte  de  los  liberales,  menos  por 
los  autores  de  la  constitución  de  1857,  que  ésta  necesita- 
ba grandes  reformas,  y  que  con  ella  era  imposible  gober- 
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car  bien  al  paí#,  le  aoensejd  que  diese  el  puo  que  dió^  y 
que  el  mismo  Ccmionfoft  estaba  inclinado  á  dar.  Pero  al 
aconsejar  aquel  golpe  de  estado,  no  era  que  Payno  tratase 
de  hacer  traición  al  partido  liberal  á  que  pertenecia,  ni 
que  se  pasase  al  jmrtido  conservador,  no.  El  pensamiento 
de  Payno  faé  qne  Comonfort  gobernase  con  facnltades  ex- 
traordinarias^ mientras  se  reformaban  algunos  artículos 
de  la  constitución  que  embarazaban  la  marcha  del  gobier- 
no, Pero  el  golpe  de  estado  y  la  irresolución  de  Comon- 
fort en  abrazar  una  política  franca,  dio  motivo  al  nuevo 
pronunciamiento  de  Zuloaga  contra  la  marcha  ambigua 
seguida,  y  al  triunfo  del  partido  conservador. 

La  caida  de  Comonfort  y  la  necesidad  del  partido  libe- 
ral de  oponerse  á  la  administración  conservadora,  hizo  que 
se  tomase  por  bandera  legitima  la  constitución  de  1857, 
y  que,  juzgando  aquel  código  como  obra  perfecta  en  que 
nadie  debia  poner  mano,  se  declarase  culpables  á  los  que, 
después  de  haber  combatido  decididamente  por  el  triunfo 
del  plan  de  Ayutla,  creyeron  qne  la  expresada  constitu- 
ción merecía  reformas.  El  golpe  de  estado  dado  por  Co- 
monfort faé,  por  lo  mismo,  considerado  por  el  partido  pro- 
gresista, como  un  delito  de  lesa-nacion. 

1861  Reducido  á  prisión  Payno  á  la  entrada  de 

Julio.  j)qj|  Braito  Juárez  en  la  capital,  para  que 
respondiese  del  consejo  dado  á  Comonfort,  se  presentó 
el  dia  22  ante  el  gran  jurado,  que  lo  formaba  el  con- 
greso. Payno  manifestó  que,  al  aconsejar  el  golpe  de  es- 
tado, no  se  habia  asociado  al  partido  conservador  hacien- 
do traición  al  partido  liberal  á  cuya  comunión  pertene- 
cía. «La  constitución  de  1857,»  añadió,  «acabada  de 
Tomo  IY.  92 
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»plant6ar,  entrañaba,  en  muchos  de  ñ\in  artículos,  cuestio^ 
»ne8  de  otra  importancia  y  de  otra  vitalidad  qne  se  supo- 
»nian  ya  zanjadas  y  consentádas  por  un  país  tranquilo  y 
»en  la  vía  pacífica  de  las  mejoras  sociales.  Nada  era  me- 
)>nos  cierto  que  esto.  El  gobierno  que  tenia  la  ciencia  de 
»los  hechos,  veia  venir  la  lucha  tremenda  que  debian 
»cau8ar  los  principies  de  la  reforma,  preveía  todo  lo  que 
)>habia  de  pasar  y  ha  pasado  en  efecto,  y  se  encontraba 
»al  mismo  tiempo  con  una  constitución  que  le  ponía  á 
»merced  de  sus  contrarios,  á  la  disposición  de  sus  detrae- 
stores,  á  la  entera  discreción  de  los  tenaces  é  incansables 
» enemigos  de  su  sistema  de  política. 

»Aplazar,  no  destruir  la  constitución;  prolongar  algún 
»tiempo  mas  la  dictadura,  es  decir,  conservar  los  prínci- 
»pios  á  costa  de  abandonar  por  un  momento  la  letra  muer- 
»ta  é  importuna  entonces  de  un  código  que  había  presen- 
»tado  peligrosos  inconvenientes  en  un  ensayo,  este  fné  el 
»objeto  del  gobierno,  este  el  motivo  de  que  yo  escribiese 
»ciertas  cartas.  ¿Fué  esto  un  delito,  faé  un  error  síquie- 
»ra?  No;  fué  obra  de  una  necesidad  imperiosa,  necesidad 
^que  existe  en  el  mismo  momento  que  mis  jueces  se  han 
»reunido  para  fallar  en  mi  causa. 

»¿Y  á  quién  se  hizo  presente  esta  necesidad,  al  clero? 
»¿&  los  que  andaban  armados  en  campaña  sublevados  en 
;>contra  del  gobierno?  ¿á  los  que  conspiraban  en  la  ciu- 
»dad?  ¿á  los  que  siquiera  tenían  la  opinión  contraria?  El 
»S€ñor  Cuevas  lo  ha  dicho  en  su  defensa.  Nada  sabían  las 
»per8onas  que  figuraron  deippues  como  miembros  del  go- 
»biemo  que  se  establéele  en  la  ciudad  i,  consecuencia  del 
»movimiento  de  Enero.  No,  señores,  repito;  hubo  lealtad 
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)^  j  buena  fé  en  todo  este  procedimieiftio:  el  señor  Baz  lo 
)>lia  dicho  en  au  de&nn;  no  ae  trataba  de  dar  im  ataque 
»á  los  principios,  ni  de  retroceder  en  el  camino  trazado, 
r>j  pw  eso  mis  cartas  fueron  dirigidas  á  los  funcionarios 
»lib6rales.  Si  un  documento  cualquiera  probase  que  yo 
»me  babia  dirigido  siquiera  á  alguna  de  las  personas  que 
^figuraron  después  en  Méjico  como  ministros  durante  los 
)>tres  años  últimos,  mi  causa  era  perdida,  y  entonces  no 
»podia  caber  la  menor  duda  en  el  delito. 

^Nuestro  derecho  positivo  ó  voluntario,»  decia  en  otara 
parte  de  su  defensa  el  señor  Payno,  «no  es  el  producto 
»de  la  paz,  ni  del  consejo  y  meditación  de  los  hombres 
»sabios,  y  ni  aun  siquiera  la  expresión  de  las  costumbres 
)^y  hábitos  del  país. 

)>Nue6tro  derecho  positivo  nació  cIoto,  justo  y  percep- 
»tible  con  el  plan  de  Iguala,  porque  el  dio  patria  y  dere- 
)>chos  á  los  antigaos  colonos  y  los  trasformó  en  ciudada- 
»nos  tan  libres  y  orgullos  como  los  de  la  república  roma- 
»na;  pero  después  de  esta  época  nuestro  derecho  positivo 
»M  mezcló  dei^aciadamente  con  la  turbia  é  impura  cor- 
»riente  de  las  revoluciones. 

»No  hay  país  en  el  mundo  donde  se  hayan  ensayado  con 

»tanta  repetición  como  es  el  nuesl^o,  las  teorías  imposibles 

.»de  Rousseau.  Cada  pronunciamiento,  cada  rebelión,  cada 

»sublevacion  de  faerza  armada,  ha  importado  un  intento 

1861.      »imposible  para  restablecer  ese  pacto  entre  el 

Julio.        »pueblo  y  los  reyes  con  que  soñaba  el  £lóso- 

)>fo  de  Ginebra. 

»¿Qué  es  lo  que  promete  cada  plan  de  pronxmciamien- 
j^to,  cada  proclama  y  aun  cada  constitución  de  las  mu- 
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»ohM  que  ha  tenido  la  república?  La  paz,  el  orden,  la 
>>abuadaQcia,  el  reepeto  á  la  propiJodUui,  la  felicidad  y  la 
»prosperidad,  en  ana  palabra,  todo  lo  que  oonatítuye  el 
»bienestar,  porque  este  e«  el  objeto  j  fin  de  las  asociacio* 
»íxes  kumanas. 

)>¿Caál  ha  sido  el  motivo  real  y  fioticio  de  otra  y  otnur 
»nueyas  conmocionea?  La  £alta  de  cumplimiento  de  esas 
^promesas.  El  derecho  deinsnrraocion  que,  según  Bous- 
»seau,  tienen  los  pueblos  contra  los  soberanos  que  no 
»cumplen  con  el  pacto  social.» 

Después  de  explicar  la  manera  con  que  se  han  legali- 
zado á  su  vez  las  mutaciones  sucesiyas  operadas  por  me- 
dio de  las  revoluciones,  anadia:  «Desde  1858  hasta  la  fe- 
»cha,  la  constitución  no  ha  podido  restablecerse  en  esa 
»pureza  que  podríamos  llamar  sencilla  y  primitiva,  que 
»cuadraria  bien  en  una  sociedad  que  hubiese  adquirido 
»con  los  anos  el  h&bito  de  la  paz  y  de  la  tranquila  confor- 
»midad  con  los  principios  que  ella  eavuelve. 

^Durante  los  tres  años,  ni  el  gobierno  general,  ni  les 
»particulares  de  los  Elstados  pudieron  obaervar  la  constí- 
»tucion,  y  se  concibe  bien,  porque  el  estado  de  guerra  lo 
»impedia;  pero  reinstalados  en  su  capital  los  supremos 
)^poderes  á  consecuencia  del  «espléndido  triunfo  de  Calpu- 
2>lalpam  y  pacificada  la  república  desde  Yucatán  hasta 
» Californias,  tampoco  pudo  la  constitución  restablecerse. 
»El  señor  Zarco,  que  como  escritor  público  era  el  cons- 
»tante  defensor  de  ella,  tan  luego  como  subió  al  poder 
»manifestó  francamente  en  su  circular  á  loe  gobernado- 
»res,  que  el  gabinete  observaría  la  constitución  hasta 
»donde  fuese  posible;  y,  con  efecto,  el  gabinete  se  sugetó 
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»á.  la  consiitacion  en  lo  que  quiso  y  en  lo  que  convino  & 
^m  politioa;  pero  se  separó  de  ella  siempre  y  onando  lo 
»crey6  eonyeniente. 

»Coino  la  mayor  parte  de  las  cosas  humanas,  esto  tiene 
»8a  explicación  fílosóñca,  y  es  que  ha  habido  una  cosa  á 
)>que  ha  estado  y  está  subordinada  la  constitución,  y  esta 
»e8  la  reforma.  Su  sombra  terrible  borró  en  1857  algu- 
»nas  letras  del  texto  paciñco  de  la  constitución,  y  en  el 
» curso  del  tiempo  ha  aniquilado  páginas  enteras  de  este 
»código. 

;>Lo8  actos  todos  que  fcmnan  nuestro  actual  derecho 
^positivo,  son  actos  politic<»,  pero  de  ninguna  mmiera 
»constitucionales.  Mis  jueces  me  permitirán  que  les  me- 
»gue  que  pongan  la  mano  en  su  corazón  y  me  digan  o<m 
»la  conciencia  de  hombres  honrados,  si  su  existencia  es 
»rigurosamente  constitucional.  El  congreso,  que  ha  san* 
» donado  hasta  ahora  con  el  apoyo  de  su  silencio  las  leyes 
»de  reforma,  es  hijo  también  de  la  reforma  y  debe  su  le« 
»galidad  y  su  existencia  á  la  voluntad  de  la  mayoría  de 
»la  nación;  pero  de  ninguna  manera  á  letra  extricta  de  la 
»oonstitucion«  No  se  si  se  comprenderá  bien  mi  pensa- 
»miento.  £1  congreeo  de  1861  es  el  espíritu,  pero  no  el 
»texto  de  la  constitución. 

»Y  sino,  señores,  vosotros  que  tenéis  la  voluntad  sobe^ 

1861.  »rana  del  pueblo,  ¿por  quá  no  restablecéis 
J^^o-  >%las  cosas  al  estado  que  tenian  en  Diciembre 
»de  1857?  Consagrad  la  propiedad  eclesiástica  conforme 
»á  la  ley  de  25  de  Junio,  volved  á  las  religiosas  sus  mo-^ 
enástenos,  reedificad  los  templos  que  ha  derribado  la  ma- 
»no  poderosa  de  la  revolución,  derogad  las  leyes  de  12  y 
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>13  de  Julio,  retirad  las  facultades  extraordinarias  al  go- 
)^bienio,  volved  al  hDmbre  sus  derechos,  en  una  palabra, 
»restableced  en  todo  su  vigoroso  rigor  esa  bellísima  tewia 
)^manada  del  alma  de  uno  de  los  mas  distinguidos  libe- 
erales,  y  con  cuya  amistad  me  honro,  y  entonces  castigad 
>k&  todos  los  que  pensamos  ahora  Ixes  años  que  era  menes- 
)>ter  convocar  al  partido  liberal  para  que  aplazase  lo  que 
)>era  imposible  observarse  después,  lo  que  será  bien  din- 
»eil  de  observarse  en  lo  futuro. 

»Pero  si  no  procedéis  así,  porque  no  es  posible  en  poli- 
)>tioa,  y  sobre  todo,  porque  hay  desde  el  plan  de  AyuÜa 
)^t)tra  cosa  superior  á  la  constitución  y  otra  impulsión  mas 
efaerte  que  es  la  reforma,  no  castiguéis  al  funcionaría 
)>que  en  los  sucesos  de  Diciembre  pudo  haberse  equivoca- 
)>do  en  la  forma,  en  el  modo,  en  el  tiempo,  en  la  opor- 
etunidad,  en  la  apreciación  de  las  circunstancias;  pero 
)>que  ni  remotamente  tuvo  la  intención  de  cometer  un  de- 

»£l  autor  de  las  leyes  de  reforma,  el  señor  Don  Miguel 
)^Lerdo  de  Tejada,  ¿nó  llegó  á  Veracruz  llevando  grabada 
)>en  su  corazón  la  fúnebre  estadística  de  la  guerra  civil  é 
)>incLinado  á  que  se  celebrase  una  transacción?» 

Don  Manuel  Payno,  después  de  continuar  su  defensa 
manifestando  que  el  mismo  Don  Santos  Degollado  se  vi6 
envuelto  en  un  proceso  por  haber  iniciado  un  plan  de  pa- 
cificación, y  que  el  general  Don  Jesús  González  Ortega 
propuso  también  al  sitiar  Guadalajara  un  plan  para  cortar 
la  guerra  civil,  concluia  diciendo:  «¿Por  qué,  pues,  sa 
»atríbuye  un  crimen  á  los  que  nos  anticipamos  á  esta 
)^exigeneia  de  la  reforma,  y  de  la  política;  por  qué  la  sim- 
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»ple  falta,  el  error  si  se  quiere,  debe  castigarse  en  mi 
»solo,  cuando  en  el  difícil  periodo  que  atravesamos,  tan- 
ates otros  han  caido  en  él?;» 

1861.  ^^^  Manuel  Pajno  presentó  otras  muchas 

Julio.  y  sólidas  razones  en  su  defensa,  pero  ya  he 
xficho  que  el  establecimiento  del  gobierno  conservador  en 
Enero  de  1858,  después  del  golpe  de  estado  de  Gomen- 
fort,  exaltó  los  ánimos  de  los  progresistas,  juzgando  como 
traidores  á  la  causa  liberal  á  los  que  hicieron  á  un  lado  la 
constitución  de  1857.  La  noticia  de  que  habia  llegado  á 
Nuevo  León  en  aquellos  dias  Don  Ignacio  Comonfort, 
aumentó  la  indignación  de  los  que  se  habian  propuesto 
no  perdonarle  su  golpe  de  estado,  y  el  gobierno  mismo, 
<lirigió  á  Vidaurri  una  comunicación  diciendo  que  le  re- 
dujese á  prisión ,  y  le  enviase  inmediatamente  á  la  ca- 
pital. 

Entre  los  diputados  que  mas  indignación  manifestó 
contra  los  autores  del  golpe  de  estado,  figuraba  Don  Ig- 
nacio Altamirano,  que  pronunció  un  discurso  vehemente 
y  enérgico  en  contestación  á  la  defensa,  del  acusado. 

Mientras  continuaba  juzgándose  de  la  causa  de  D.  Ma- 
nuel Payno,  y  seguia  este  preso,  esperando  el  fallo  que 
<^ontra  él  se  pronunciase,  la  lucha  entre  las  fuerzas  beli- 
gerantes se  mantenia  en  pié  con  igual  empeño,  y  con  las 
mismas  alternativas  de  triunfos  y  derrotas. 

El  24  de  Julio,  el  general  conservador  Gutiérrez,  ocu- 
pó el  pueblo  de  Chignahuapam  con  quinientos  soldados  de 
<5aballería,  y  el  27,  al  atacar  el  pueblo  de  Otumba,  fué  re- 
<^hazado  por  la  guarnición. 

No  se  veia  por  donde  quiera  que  se  transitaba,  mas 


Digitized  by 


Googk 


736  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

qtie  faerzas  de  uno  ó  de  otro  partido  marchando  en  l)ii8ct 
de  808  contrarios  ó  disponiéndose  para  esperarles. 

Numerosas  guerrillas,  montadas  en  ligeros  caballos,  ipt^ 
recian  de  repente  atacando  los  pueblos  donde  babia  cortas 
guarniciones,  j  no  se  escuchaba  en  la  vasta  extensión  de 
la  república  mas  que  el  ruido  de  las  armas  y  el  grito  de 
guerra  de  los  partidos  contendientes. 
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Se  pronuncia  en  Quanajuato  el  capitán  D.  Manuel  María  Yafiez.— Bs  hecho 
prisionero  y  fusilado.— Acción  en  Jalatlaco  ganada  por  las  tropas  del  gobier- 
no sobre  las  de  Marques  y  Zulosga.— Ovaciones  hechas  al  general  progresis- 
ta Ortega,  que  fué  el  que  les  derrotó.— Algrunos  grupos  de  los  que  victorea- 
ban á  Ortega,  arrojaron  piedras  á  los  balcones  de  la  casa  en  que  habitaba  el 
ministro  de  Francia,  dando  mueras  á  éste  y  á  los  franceses.— Protestan  con- 
tra ese  acto  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  el  de  Bélgica  y  el  del  Ecua- 
dor.—Sale  absuelto  el  ex-ministro  de  Miramon  D.  Isidro  Diaz.— Elevan  cin- 
cuenta y  un  diputados  una  representación  á  Don  Benito  Juárez  pidiéndole 
que  renuncie  la  presidencia.- Otros  cincuenta  y  cuatro  diputados  piden  que 
continúe  en  ella.— Se  presenta  al  congreso  la  cabeza  del  jefe  conservador 
D.  Marcelino  Cobos.— Varios  fusilamientos  ejecutados  en  jefes  conservado- 
res.— El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  propone  al  de  M^ico  pagar  los  in- 
tereses de  la  deuda  extranjera  con  una  condición.— Carta  del  príncipe  Don 
Juan  de  Borbon.— Se  apodera  Márquez  de  Pachuca.— Es  atacado  Márquez  en 
Pachuca  y  derrotado  por  el  general  progresista  Tapia.— Alcanzan  varios 
triunfos  las  fuerzas  del  gobierno,  y  son  fusilados  los  jefes  conservadores  Don 
Tomo  XY.  93 


Digitized  by 


Googk 


738  HISTORIA   DE    MÉJICO. 

Antonio  Velati,  D.  José  María' Aoosta,  D.  Luis  Iberri,  D.  Luciano  Enríqnex 
7  otros  yarios.— Ultimatam  que  con  respecto  álos  intereses  de  Espafia  diri- 
gió Saligny  al  gobierno  de  Juárez.— Convención  firmada  por  el  ministro  me- 
jicano Zamacona  y  el  enviado  inglés  Wyke.— Reprueba  el  congreso  la  con- 
vención celebrada  entre  Zamacona  y  el  ministro  inglés.— Iz^ustas  acusacio- 
nes de  la  prensa  liberal,  atribuyendo  á  Espafia  miras  de  conquista.— Carta 
del  padre  Miranda  á  Márquez.— Contestación  de  éste.— Convenio  de  inter- 
vención entre  Inglaterra,  Francia  y  Espafia  —Es  derrotado,  hecho  prisione- 
ro y  fusilado  el  guerrillero  conservador  Don  Guadalupe  Canseco.— Ley  de 
amnistía,  exceptuando  á  Zuloaga,  Márquez  y  otros  jefes  principales.— Sale 
de  Méjico  el  ministro  francés.— Llega  la  escuadra  espafiola  á  Veracruz.— Bl 
almirante  Rubalcaba  intima  la  desocupación  de  la  plaza  de  Veracruz.— Con- 
testa el  gobernador  la  Llave  que  evacuará  la  plaza.— Ocupan  los  espafioles 
la  ciudad  de  Veracruz  y  el  castillo  de  Ulua.— Da  una  proclama  el  jefe  de  la 
expedición  manifestando  que  no  llevaba  miras  de  conquista.— Bl  congreso 
concede  al  gobierno  facultades  omnímodas.— Es  hecho  prisionero  y  fusilado 
el  guerrillero  conservador  Cajigas. 


1861. 
De  Angosto  ét  Diciembre  inclusive. 


1861.  ^^  P^  V^^  anhelaban  los  pueblos,  la  ha- 

Agosto.  (.Jan  cada  vez  mas  difícil  de  alcanzarse^  los 
hombres  políticos. 

La  sociedad  quena  ver  los  campos  cubiertos  de  laborio- 
sos agricultores  ocupados  en  hacerios  producir  ricos  y  sa- 
zonados frutos,  y  en  vez  de  modestos  labradores,  solo  acer- 
taba á  contemplar  ejércitos  empeñados  en  destructoras  ba- 
tallas que  ensangrentaban  la  tierra. 

El  exuberante  y  rico  territorio  de  la  república  mejica- 
na era  un  vasto  escenario,  en  que  se  agitaban  en  todas 
direcciones  guerreros  provistos  de  todas  arínas,  preparan- 
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do86  unos  para  entrar  en  la  lucha,  mientras  otros  comba- 
tían en  diversos  puntos. 

En  Guanajuato,  el  oapitan  Don  Manuel  María  Yañez  se 
pronunció  en  Agosto,  con  la  fuerza  que  tenia,  en  el  fuer- 
te de  Granaditas,  se  hizo  dueño  á  poco  de  la  guardia  del 
principal,  y  en  seguida  se  dirigió  hacia  el  cuartel  del  4.*, 
cuya  tropa  se  adhirió  al  movimiento.  Puesto  al  frente  de 
aquellas  fuerzas,  hostilizó  al  3."*  ligero;  pero  viendo  que 
resistía,  y  temiendo  que  enviasen  contra  él  algunas  tro- 
pas, abandonó  la  ciudad,  tomando  el  rumbo  de  la  Sierra. 
El  general  Don  Manuel  Doblado,  al  tener  noticia  de  lo 
que  pasaba,  se  puso  á  la  cabeza  de  doscientos  hombres  de 
caballería  j  salió  en  persecución  de  los  pronunciados,  lo- 
grando darles  alcance  á  dos  leguas  de  Guanajuato.  Dobla- 
do les  atacó  inmediatamente,  y  logró  hacer  prisioneros  á 
Yañez  y  á  otros  dos  oficiales,  que  fueron  pasados  en  el 
acto  por  las  armas. 

Otras  muchas  acciones  de  guerra  hubo  en  esos  dias  ya 
ventajosas  para  los  conservadores,  ya  para  las  tropas  del 
gobierno,  siendo  la  principal  la  verificada  en  el  pueblo  de 
Jalatlaco,  entre  las  fuerzas  de  Márquez  y  Zuloaga  y  las 
mandadas  por  Don  Jesús  González  Ortega.  Las  primeras, 
que  se'  hallaban  en  la  población,  fueron  atacadas  á  las 
once  de  la  noche  del  13  de  Agosto,  por  las  segundas.  La 
acción  duró  hasta  las  tres  de  la  mañana  del  14.  en  que 
emprendieron  su  retirada  los  conservadores,  quedando 
dueño  de  la  población  Don  Jesús  González  Ortega. 

Márquez  y  Zuloaga  perdieron  gran  parte  de  su  artille- 
ría y  doscientos  soldados  que  fueron  hechos  prisioneros, 
además  de  varios  jefes  y  oficiales. 
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El  gobierno  felicitó,  por  medio  del  oiinistro  de  la  guer- 
ra Don  Ignacio  Zaragoza,  al  general  Ortega  por  su  triim- 
fo,  y  al  mismo  tiempo  le  deoia  que  «erraba  que  tan- 
to Galvez  (á  quien  por  equivocaron  se  juzgó  prisioneio) 
como  todos  los  otros  prisioneros  que  fongian  de  oficia- 
les en  las  filas  del  enemigo,  habrían  sido  ya  pasados  por 
las  armas,  y  en  caso  contrario  lo  faesen  inmediatamraiie, 
cumpliendo  así  con  las  disposiciones  que  tenia  dictadas, 
y  para  que  este  ejemplo  sirviese  de  escarmiento  ¿  los  per- 
turbadores de  la  tranquilidad  pública.^  Con  efecto,  todos 
los  oficiales  conservadores  que  cayeron  prisioneros,  fueron 
fusilados. 

El  general  Ortega,  después  de  haber  alcanzado  algunas 
otras  ventajas  sobre  los  conservadores,  volvió  á  la  capital, 
donde  fué  recibido  el  17  de  Agosto  con  grandes  mauiÍMf- 
taciones  de  regocijo  por  sus  partidarios  políticos. 

Estos,  que  trataban  de  darle  un  prestigio  que  echase 
por  tierra  el  de  Don  Benito  Juárez,  salieron  á  recibirle 
con  músicas,  y  le  saludaran  como  al  vencedor  de  la  idea 

1861.  conservadora.  La  entrada  la  hizo  alas  diez 
A«roBto.  ¿Q  \^  mañana,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  lle- 
vando entre  filas  ochenta  prisioneros,  y  ostentando  cinco 
piezas  de  artillería  cogidas  á  Márquez,  que  eran  las  mis- 
mas que  éste  habia  quitado  el  mes  anterior  al  general 
Don  Leandro  Valle.  El  repique  á  vuelo  de  las  campanas, 
el  estallido  de  los  cohetes  voladores,  los  vivas  y  las  músi- 
cas atronaban  los  aires. 

Los  partidarios  de  Ortega  anhelaban  por  medio  de  aque- 
llas demostraciones  y  de  la  oposición  que  algunos  perió- 
dicos hacian  á  Juárez,  que  éste  renunciase  voluntaria- 
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mente  el  poder^  entrando  á  ocupar  la  silla  presidencial^ 
oomo  presidente  de  la  suprema  corte ,  Don  Jesús  González 
Ortega.  No  merecia  la  campaña  hecha  por  éste,  las  ex- 
traordinarias demostraciones  de  admiración  que  se  le  hi-* 
cierón,  pues  los  hechos  de  armps  últimos,  no  pasaban  de 
la  esfera  de  ligeras  escaramuzas.  Sin  embargo,  aquello 
convenia  á  la  política  y  á  los  fines  de  los  orteguistas,  j 
las  muestras  de  regocijo  j  entusiasmo  duraron  hasta  muj 
entrada  la  noche. 

No  satisfechos  algunos  grupos  con  las  ovaciones  con- 
sagradas á  su  caudillo,  se  dirigieron,  á  las  diez  de  la  no- 
che, hacia  la  casa  del  ministro  de  Francia  Dubois  de  Sa- 
ligny,  que,  como  el  lector  ha  visto,  habia  cortado  sus  re- 
laciones con  el  gobierno  por  motivo  de  la  suspensión  de 
pagos.  Los  grupos,  que  se  componian  del  populacho  j 
de  algunos  soldados,  se  colocjaron  en  la  puerta  de  la  le- 
gación francesa,  prorumpiendo  en  gritos  de,  ¡mtceran  los 
franceses^  muera  el  minütro  de  Francia!  Por  desgracia  la 
policía  no  se  acercó  por  allí  para  nada,  y  los  insultos  con- 
tinuaron hasta  que,  cansados  de  permanecer  en  un  pun- 
to, se  retiraron,  no  sin  dirigir  algunas  pedradas  á  los 
balcones. 

Los  ministros  extranjeros,  con  motivo  de  la  anterior  de- 
mostración hostil,  se  reuniwon,  y  firmaron  una  protesta 
que  dirigieron  el  dia  18  al  ministro  de  relaciones  exterio- 
res Don  Manuel  de  Zamacona,  dándole  cuenta  de  lo  acae- 
cido. La  protesta  iba  firmada  por  el  encargado  de  nego- 
cios de  Bélgica,  por  el  ministro  plenipotenciario  de  los 
Estados- Unidos,  y  los  residentes  de  Prusia  y  del  Ecuador: 

El  ministro  de  Juárez  Don  Manuel  Zamacona  contestó 
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el  dia  19,  manifestando  un  profondo  sentimeato  poi^ 
el  ministro  de  Francia  no  hubiese  dado  inmediatamente 
aviso  al  gobierno  de  lo  que  pasaba,  agregando  qne,  peía 
reparar  la  tardanza,  habia  trasmitido,  sin  pérdida  de  iiuh 
tante,  la  protesta  del  cu€»rpo  diplomáiieo  al  ministerio  de 
justicia,  para  que  se  procediese  como  era  debido. 

Este  incidente,  aunque  no  tenia  culpa  de  él  ningm 
miembro  del  gabinete,  no  por  esto  dejaba  de  perjudicare 
al  gobierno,  dejándole  aparecer  como  impotmie  ó  descai- 
dado  para  conservar  el  orden  público. 

La  vuelta  de  Ortega  á  la  capital  de  M^ico  con  las  tro- 
pas de  su  mando,  dejó  á  las  fuerzas  conservadoras  mas  lu- 
cho terreno  donde  operar,  y  menos  enemigos  de  que  cui- 
darse. A  engrosar  sus  filas  pasó  Don  Paulino  Gromez  La- 
madrid,  bombre  de  arrogante  presencia,  de  buena  posieiaQ 
social,  valiente,  á  quien  el  gobierno  habia  puesto  preso, 
sospechando  que  trabajaba  en  secreto  por  la  causa  constf- 
vadora.  Puesto  en  la  prisión  de  la  ex-Acordada,  edificio 
próximo  al  campo,  Don  Paulino  Gómez  Lamadrid  logró 
en  la  noche  del  7  de  Agosto,  por  medio  de  sábanas  atadas 
unas  á  otras,  descender  del  balcón  de  la  pieza  en  que  es- 
taba preso,  á  la  calle.  Una  vez  en  esta,  tomó  por  sendas 
extraviadas,  y  al  siguiente  dia  se  unió  á  sus  correligiona- 
rios que  le  recibieron  con  gran  júbilo. 

1861.  Mucho  disgustó  á  la  prensa  liberal  la  poa 

Agosto,  vigilancia  desplegada  con  los  presos  poUtn 
eos;  pero  mas  disgustada  se  mostró  con  la  noticia  de  que 
Gomonfort  habia  vuelto  realmente  á  la  república,  con  el 
permiso  de  Don  Santiago  Vidaurri,  gobernador  de  Nao- 
vo-Leon,  en  cuyo  Estado  se  hallaba.  El  gobierno  que, 
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como  hemos  dicho,  había  dado  orden  á  Vidaturri  para  que 
le  redujese  á  prisión  y  le  enyiase  á  Méjico,  no  se  vio  obe  • 
decido  por  el  gobernador  del  Estado,  y  esto  aumentó  la 
indignación  de  la  prensa.  Vidaurri,  sin  embargo,  creyó 
que  no  debía  poner  preso  á  Comonfi>rt,  cuando,  antes  de 
recibir  la  orden  del  gobierno,  el  segundo  le  había  pedido 
licencia  para  yirir  tranquilamente  en  el  Estado,  y  Vi- 
danrri  se  la  había  concedido.  Comonfort,  en  consecuencia 
de  aquel  permiso  y  del  aprecio  que  le  dispensaban  todos 
los  habitantes  de  aquel  Estado,  se  dirigió  á  Monterey,  á 
euya  ciudad  llegó  el  8  de  Agosto,  recibiendo  mani£esta- 
€i<mes  de  la  mas  alta  de&rencia. 

No  dejaron  los  diputados  de  la  oposición  de  valerse 
de  aquel  motivo  para  atacar  al  gobierno,  acusándole  de 
débil  y  de  poco  á  propósito  para  dirigir  la  cosa  públi- 
ca. «Veamos  qué  ha  hecho  el  gobierno  en  cada  uno  de 
sus  ministerios.})  Decía  el  diputado  Don  Ignacio  Alta- 
mirano  en  una  de  las  sesiones  del  congreso.  «En  el  de 
»relaciones  exteriores:  verdad  es  que  la  reacción  ha  me- 
)^tído  mucho  la  mono  para  promovemos  dificultades  en 
;>el  extranjero ;  verdad  es«  que  había  intereses  creados 
»en  tiempo  de  Miramon,  merced  á  la  mala  fé  diplo- 
»m&tica  de  Mr.  Gabriac;  pero  también  lo  es  que  el  go- 
»biemo  pudo  con  habilidad  dar  solución  á  estas  dífícul- 
»tades,  manteniendo  intacta  la  dignidad  nacional;  pe- 
»ro  no:  el  gobierno  dio  armas  á  los  ministros  extranjeros 
»y  he  ahí  á  lo  que  nos  han  orillado  los  desaciertos  del  se- 
»ñor  Zarco,  á  los  que  sucedieron  los  del  señor  Zamaco- 
»na.  Yo  no  puedo  violar  el  secreto  de  nuestras  sesio- 
»nes  privadas;  pero  el  soberano  congreso  sabe  ya  lo  que 
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;^pasó,  j  reeordará  lo  que  dijo  •!  idfior  Smans  Naviifo. 

^En  el  ministerio  de  gobeniaeion:  ¿Qué  es  lo  que  se  ha 
;»logrado?  ¿Se  hace  respetar  el  gobierno  ea  el  interior  de 
»la  república?  ¿Yidaurrí  ha  obedecido  la  orden  que  se  le 
»envió?  No.  Pues  entonóos,  ¿por  qué  el  gobierno  calla  y 
»recibe  esta  afrenta  inolinando  la  cabeza?  ¿Quién  es  el 
»que  trae  á  Comoníort  á  la  repúblk»?  ¿La  facción  oposi- 
;>cionista  de  la  asamblea,  ó  el  gobierno  con  su  inexcusa- 
»ble  debilidad?» 

Después  de  ocuparse  de  lo  practicado  en  los  demis  mi- 
nisterios, y  de  afirmar  que  todos  en  sus  respectivos  Tzmxm 
habian  obrado  de  una  manera  desfiívorable  é  los  intereeM 
del  país,  anadia:  «No  habiendo,  pues,  salvado  la  sitúa- 
/>cion,  el  gobierno  desmerece  nuestra  confianza,  y  1q  de- 
»sarmamos.  Este  es  un  voto  de  censura,  y  no  solo  al  ga- 
»binete,  sino  también  al  presidente  de  la  república,  por* 
'>que  en  medio  de  tanto  desconcierto,  ha  permanecido  fir-- 
»me,  pero  con  esa  firmeza  sorda,  muda,  inmóvil  que  tenia 
»d[  dk»  Término  de  los  antiguos. 

»La  nación  no  quiere  esto,  no  quiere  un  guarda-can- 
»ton,  sino  una  locomotiva.  El/ieñor  Juuez,  cuyas  virtu- 
»des  privadas  soy  el  primero  en  acatar,  siente  y  ama  las 
»ideas  democráticas;  pero  oreo  que  no  las  comprende,  y 
»lo  creo  porque  no  manifiesta  esa  acción  vigorosa,  contí- 

1861.      »iiua,  enérgica,  que  demandan  unas  cir- 

Agosto.      »cunstancias  tales  como  las  que  atravesamos. 

»Y  estamos  convencidos  de  que  ni  con  su  nuevo  gabi- 
»nete  reanimará  su  administración,  porque  el  estado  á 
»que  ha  llegado  el  desprestigio  del  personal  de  la  admi- 
»nÍ8tracion,  toda  trasfosion  pditica  es  peligrosa. 
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>Sd  neoesita  otro  nombre  on  el  poder.  £1  préndente 
abaría  el  mas  grande  de  loa  oervicios  á  an  patria,  retirán- 
»doée;  puesto  que  es  xm  obstáculo  para  la  marcba  de  la 
^democracia.» 

Wl  baber  salido  absnelto  en  aquellos  días  el  ex-ministro 
de  Miramon  Don  Isidro  Díaz  de  la  culpabilidad  que  se  le 
«taábuia  eñ  la  extracción  de  los  caudales  de  la  legación 
inglesa,  aumefiM  el  clamor  de  la  oposición  contra  el  go-- 
biemo,  acusándole  de  débil  y  de  injusto.  La  prensa  pro- 
gresista no  se  conftmnó  con  la  decisión  del  tribunal,  y 
cenlruró  también  la  sentencia.  Se  quería  rigor,  seve-* 
ridad. 

Casi  en  los  momentos  en  que  se  absolvió  á  Don  Isidro 
Diaa,  se  pasaba  por  las  armas,  én  la  cindadela,  al  tenien- 
te coronel  del  S."*  dé  cabaUeria  Don  José  María  Micbelto^ 
resia,  por  haberse  unido  a  los  conservadores;  y  este  fási- 
lamiente,  aunque  aplaudido  por  la  prensa,  dio  motivo  á 
que  se  echase  en  cara  al  gobierno,  que  solo  sabia  casti- 
gar con  la  muerte  á  los  que  no  eran  de  prestigio  en  la  so- 
ciedad. 

El  21  de  Agoctto  se  presentó  el  general  Don  Jesús  Gon- 
zalos Ortega  ante  la  diputación  permanente,  á  hacer  la 
protesta  de  ley  para  desempeñar  el  elevado  puesto  de  pre- 
sidente de  la  suprema  corte  de  justicia,  y  las  palabras  que 
dijo  en  su  discurso,  fueron  recogidas  y  ensalzadas  como 
expresión  del  mas  puro  y  acendrado  patriotismo.  Pero  al 
servir  en  la  suprema  corte,  se  privaba  al  ejtocito  liberal 
de  uu  jefe  de  influencia;  y  el  gobierno,  viendo  que  las 
cireunstancias  en  que  se  hallaban  los  asuntos  de  la  guer- 
ra, empeoraban,  pensó  en  volverle  á  nombrar  general  en 
Tomo  XV.  94 
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jefe  ddi  ejército  que  debía  abrir  la  campaña  de  la  S^rra. 

Las  fuerzas  conservadoras,  con  eftcto,  se  habían  au- 
mentado,  y  aparecían  por  todas  partes.  Don  José  María 
Olavarria,  recorría  el  Estado  de  Guerrero  al  frente  de  una 
fuerza  bien  organizada;'  y  aunque  es  cierto  que  pereció  el 
28  de  Agosto  en  el  punto  del  Veladero  en  un  encuentro 
que  tuvo  con  las  tropas  liberales,  no  por  esto  dejaron  otros 
jefes  conservadores  de  continuar  la  campaña  en  el  mismo 
Estado. 

En  la  Sierra,  el  aspecto  de  la  lucha  se  presentaba  cada 
vez  mas  imponente.  Allí  se  hallaban  reunidos  Mejia,  Már- 
quez, Zuloaga,  Don  Paulino  Gómez  Lamadrid,  Chacón  y 
otros  notables  jefes. 

El  gobierno,  comprendiendo  que  el  general  de  mas 
prestigio  para  batirlos  era  Don  Jesús  Gt)nzalez  Ortega,  se 
decidió  al  fin  á  nombrarle  general  en  jefe  de  las  tropas 
que  debían  operar  sobre  las  fuerzas  conservadoras  de  la 
Sierra.  Ort^a  admitió  gustoso  el  nombramiento,  y  pidió 
licencia  al  congreso  para  separarse  de  la  suprema  corte, 
ínterin  duraba  la  campaña.  La  licencia  le  fué  concedida, 
y  Don  Jesús  González  Ortega  hizo  salir  dos  de  sus  briga- 
das con  dirección  á  Tula,  quedándose  él  en  Méjico  para 
marchar  con  la  última  columna  de  la  división.  Dispuesto 
ya  todo  para  ponerse  en  camino,  pero  no  queriendo  echar 
sobre  si  la  responsabilidad  del  éxito  de  la  campaña  sí  no 
se  le  proporcionaban  los  recursos  necesarios  para  hacerla, 
manifestó  yerbalmente  al  minis^  de  la  guerra  Don  Igna- 
(áo  Zaragoza,  en  presencia  de  Don  Benito  Juárez  y  de  los 
ministros,  que,  si  no  se  le  anticipaban  los  haberes  de  un 
mes  para  el  pago  de  las  divisiones,  se  vería  precisado  k 
renunciar -el  nombramiento  de  general  en  jefe. 
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^^ei*  Beap^iei  de  6ita  manifostaoiéii  yerbal,  Dou 

Setiembre.    Jesú«  GottiakiK  Ortega,  viendo  que  nada  se 
xeaolvia^  dirigid,  con  iéoha  9  de  Setiembre,  una  eomnni* 
cacion  al  ministro  de  la  gnerra,  en  la  que  le  volvia  á  re- 
petir que,  ó  «e  le  profwcionasen  lea  recn^nios  cmñeientea 
para  abrir  la  campaña,  ó  qne  se  le  admitiese  la  renuncia 
del  mando  de  las  fuerzas .  Como  eitacomunioacion*enyol- 
via  xma  censura  al  gobierno,  oomo  habia  envuelto  la  di- 
misión que  bizo  cuando  se  retiró  del  ministerio,  el  públi* 
00  cxejó  ver  el  antagonismo  entre  el  presidente  de  la 
supiema  corte  de  justicia  y  el  préndente  de  la  república. 
Después  de  manifestar  que  estaba  altamente  agradecido 
al  gobierno  por  la  bonra  que  le  babia  dispensado  nom- 
brándole general  en  jefe  del  cuerpo  de  operaciones  contra 
los  generales  conservadores  Mejía,  Velez  y  demás  caudi- 
llos que  se  bailaban  en  la  Sierra,  anadia:  «Mas  con  pena 
atengo  que  repetir  á  V.  oficialmente,  lo  que  le  manifesté 
>>an  lo  verbal,  &ol  presencia  del  ciudadano  presidente  j  de 
^sus  ministros,  y  es:  que  si  no  se  me  dan^  por  lo  menos, 
»los  babores  que  vencen  en  un  mes  las  divisiones  de  Gua- 
»ni^uato,  Querétaro  y  Zacatecas,  no  acepto  el  mando  de 
»general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  operaciones,  ni 
^mucbo  menos  responsabilidad  alguna  ante  el  supremo 
)>gobiemo  ó  ante  la  opinión  pública,  que  me  ezigirian,  con 
»justieia,  la  pronta  pacificación  de  la  Sierra  y  el  extermi- 
)^júú  de  las  gavillas  que  la  circundan,  necesidades  que 
»me  seria  imposible  llenar,  si  el  soldado  no  recibe  diaria- 
»mente  los  dos  y  medio  reales  (1)  que  le  están  señalados, 

<1]    Ciaeo  reales  de  vel^s. 
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»prmcipalmeiite  enando  tendré  que  #»girle,  en  joompli- 
amiento  de  mi  deber,  fatigae  peneiiñmM  durante  el  dia 
»j  la  noeke,  en  los  desiertos  las  mas  ^v^ecee  y  en  mna  es- 
^tacion  como  la  presente,  segnn  la  gnerra  que  tengo  ne* 
»ceaidad  de  haeer,  para  que  no  sean  estériles  los  sacrifí- 
)^cios  que  haoe  la  naoion.t> 

Bn  seguida  el  general  Ortega  se  detenia  á  manifestar 
que  no  era  su  intenta  presentar  ni  una  sola  difíoultad  al 
gobierno;  que  estaba  pronto  &  servirle,  poniéndose  bi^ 
las  órdenes  de  oualquiera  otro  general  á  quien  se  le  diese 
el  oai^o  con  que  á  él  se  le  había  distinguido,  y  á  oonti- 
nuaeion  aSadia:  «Notorias  me  son  las  penurias  y  escase- 
)>oes  con  que  lucha  el  supremo  gobierno,  y  los  sacrifioios 
)^que  hace  para  hacerle  frente  á  la  isituacion;  mas  esto  no 
»le  quita  una  responsabilidad  que  es  exclusivamente  su- 
)>ya.  Yo,  en  obsequio  del  mismo  supremo  gobierno,  me 
^permito  hacerle  á  Y.,  de  una  manera  respetuosa,  la  si- 
»guiente  indicación:  que  para  salvar  en  parte  las  escaseces 
»pecuniarias  &  que  he  hecho  referencia,  el  nombramiento 
»de  general  en  jefe  recaiga  en  el  señor  general  D.  Manuel 
)^Doblado,  quien  en  circunstancias  comprometidas  puede 
^auxiliar  á  las  tropas  del  gobierno  general,  por  su  crédito 
y>y  buena  influencia  en  el  rico  Estado  de  Gruani^nato,  que 
)>Be  halla  Inmediato  al  lugar  en  que  va  &  abrirse  la  campa- 
)>na,  crédito  é  influencia  de  que  carezco  yo  por  ese  rumbo, 
yyy  por  lo  mismo  creo  de  mi  deber  renunciar  el  honor  ecm 
)^qae  se  me  distingue,  cuando  considero  que  de  esto  no 
)i>resulta  un  bien  á  mi  patria.» 

El  general  Ortega  indicaba  en  seguida  que  estaba  dis- 
puesto á  emprender  su  marcha  al  siguiente  dia  10  de  Se- 
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timbm,  siempre  qa#  #1  d  ne  le  ¿iesea  myv^D.ia  y  cineo 
«eémilas  de  earga  p«n  llevar  las  municiones  qne  tenia 
ja  dii^ueetas  foen  de  los  almacenes  de  la  cindadela, 
aeéoiilai  qne,  ne  obstante  las  reitetadas  órdenes  del  mi- 

&66i.      nistro  de  ia  guerra,  no  se  le  habían  ^ilrogn- 

Setiembre,  ^q  ^jj^.  j  ¡g  oomnnicaoion  terminaba  dicien^ 
do  qie  no  habia  recibido  algunas  sumas  que  se  debiwon 
entregar  á  los  cuerpos  de  caballería  según  arden  dada  pw 
el  minisierio. 

El  gobierao^  creyendo  wéT  en  el  lengüino  de  Don  Jesús 
Ooazale^  Ortega,  mas  á  un  censor  y  á  un  consejero  que 
tMta  de  popularizarse,  que  A  un  simple  general,  contestó 
el  10  admitiendo  su  renuncia. 

Marcado  estaba  ya  el  deseo  de  una  gran  parte  del  par- 
tido liberal  de  hacer  aparecer  á  todo  el  personal  del  go- 
bierno, como  obstáculo  á  la  marcha  de  la  cosa  pública. 
Esa  parte  oposicionista  al  gobimno,  anhelaba  que  Don 
Benito  Juárez  hiciese  ^reluntaria  renuncia  de  la  presiden- 
cía,  y  que  entrase  ¿  regir  los  destinos  de  la  patria  D.  Je- 
sf»  González  Ortega,  á  quien,  en  caso  de  renunciar  Jua- 
ree,'le  oorrespondia  el  puesto  por  la  constitución,  como 
pnsidente  de  la  suprema  corte  de  justicia. 
'  Cincuenta  y  un  diputados  al  congreso  general  enviaron 
al  ministro  de  gobernación  una  representación  firmada 
fm  ellos,  para  que  la  elevase  al  presidente  de  la  repúbli- 
ca. Bn  esa  exposición,  se  le  pedia  á  D.  Benito  Juárez  que 
de^e  la  presidencia;  le  decian  que  los  puebles  habian 
esperado  el  desarrollo  y  consumación  de  la  reforma;  ver 
curadas  las  llagas  que  de  antiguo  venian  minando  la  exis- 
imicia  social;  organizada  la  administración  pública;  pera 
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qiste,  ^or  deegrMÍ»,  todaa  6M6  halftgadoraa  eiperanaM  n-; 
lieson  fallidaa.  <iLa  reYolucUxi,)^  aSadian,  «se  ha  detexá^ 
»do  en  8U  marcha;  pweto  que  no  lia  adelantado  un  aokv 
»pa8o  en  la  esfera  administrativa;  la  desmoralizaeian  ae^ 
»lia  entronizad!)  en  todas  direcciones^  y  luchando  el  eje- 
»cutiyo  con  la  ialta  a2>soluta  de  recursos,  .se  ve  el  pai» 
»amenazado  por  la  guiwra  extraujera,  devastado  por  han-* 
Iñudos  que,  sin  evocar  un  principio  ó  un  pretexto  polUi- 
»co,  todo  lo  destrozan  á  su  paso.  Esto  es  porque  ha  faltado- 
»vida  j  acción  en  el  centro,  que  hja  viste  desaparecer  en 
»menos  de  cien  dias  inmensas  riquezas  acumuladas  por 
»el  clero  en  tres  siglos  de  dominación  absoluta;  que  no  hüa. 
»podido  cumplir  una  sola  de  las  promesas  mil  que  ha  he^^ 
»cho  al  país;  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ver  levantar 
»en  la  puerta  de  la  cs^ital,  por  pequ^as  hordas  de  han-- 
»didos,  cadalsos  en  que  han  perecido  los  hombres  maa: 
»prominentes,de  la  revolución;  que  oon  el  poder  omnímodo* 
»no  ha  podido  destruir  unas  cuantas  bandas  de  foi^agidos^ 
»ni  .alcanzar  siquiera  asegurar  la  vida  j  las  haciendas  .de^ 
»los  ciudadanos  en  el  centro  mismo  de  la  capital;  que  por 
»último  se  ha  visto  obligado,  á  los  cuatro  meses  de  exis- 
»tencia,  á  buscar  los  medios  de  aoetenerla  en  las  faentaa^ 
»mismas  á  que  ocurrió  la  reacción,  caduca  j  moribunda^ 
;^en  los  últimos  instantes  de  su  agonía. 

»1&\  ejecutivo,  ciudadano  presidente,  no  procuró  ex- 
>>tender  su,  acción  legal,  benéfica  j  conciliadora,  en  lo0=^ 
»£8tados,  7  estos,  temiendo  por  el  porvenir  de  la  causa. 
)»en  rfavor  de  la  que  hablan  luchado,  se  han  encerrado  en. 
>^sus  propias  individualidades,  dando  por  resultado  todcK 
i^Uo,  la  rotura  de  los  vínculos  federales.  Creemos  que  parar 
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»eoti9iiinar  una  gran  rovolncioQ  no  son  bastantes  los  tí- 
«tiilM  legales,  es  necesario  tu  tacto  poHtioo;  creemos  que 
^pan  mandar  &  xm  pueblo  que  tiene  la  conciencia  de  Su 
»fiieraa,  no  alcanza  la  conciencia  de  la  ley,  y  que  en  los 
^sei.  »paísesque  han  aspirado  ya  las  auras  de  la 
settembre.  »libertad,  el  úuioo  gobierno  posible  es  el  ba- 
gado sobre  el  prestigio  y  el  amor  de  los  pueblos;  prestí- 
»gio  j  amor  que  desg^ciadamente  ha  perdido  de  todo 
^pwifo  el  actual  personal  de  la  administración.» 

Los  diputados  que  suscríbian  la  manifestación,  después 
^  asegurar  que  no  les  animaba  la  idea  de  imputar  como 
un  delito  las  hechos  referidos;  de  manifestar  que  aprecia- 
ban las  altas  virtudes  del  primer  magistrado;  pero  de  ase- 
gurar que  habia  perdido  ya  el  psestigio;  que  no  era  posi- 
ble, por  lo  mismo,  que  salvase  la  situación;  que  era  una 
necesidad  imperiosa  paca  la  salvación  del  país  su  separa- 
ción del  poder  como  habia  sido  necesaria  su  presencia  en 
él  en  los  primeros  dias  de  la  revolución;  que  durante  ella 
y  en  los  dias  de  prueba,  usando  de  las  facultades  extraor- 
dinarias, se  gastó  lo  mas  noble  que  poseía,  su  prestigio 
y  su  poder  moral,  prestigio  y  poder  que  al  querer  recon- 
quistarlos por  medio  de  varias  combinaciones,  no  se  habia 
conseguido  mas  que  sacrificar  otras  tantas  reputaciones, 
esterilizando  nobles  y  fecundas  inteligencias,  concluian 
^:  4(La  revolución,  ciudadano  presidente,  necesita  de  es- 
>^tas,  necesita  que  el  nombre  de  Juárez  no  pase  á  la  pos- 
»teridad  con  las  notas  que  sobre  él  arrojaría  la  historia, 
>>si  apareciera  como  el  del  hombre  que  sofocó  los  gérme- 
»nes  de  una  gran  revolución:  la  reforma  exige  la  vida,  la 
»acoion  que  presta  solo  el  prestigio  perdido  hoy,  y  que  es 
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»ú  únieo  centro  de  cmion  qw  poede  reanaidLer  loe  Tiom* 
»lo8  fedefativoe^  y%  fotoe;  que  puede  revivir  lee  eleoua-» 
&tos  de  la  organixaoioQ  soeial,  yaspagadoe;  quepoeáe^ 
»^t  últíiDo,  darnos  la  f«Mxa  paoa  saUr  aireaos  en  h» 
»conflÍ6to8  inteñoree  j  exterteres  qne  nos  aoienaao.  T 
»en  nombre  de  eeae  enpremas  neoeeidades,  en  nombre 
^e  la  salvación  de  esos  pfinoipies  politícoe,  en  nombie 
»del  honor  y  la  salvación  de  nuoslro  pais,  oonrrimis  ti 
»cindadano  que  es  capas  da  tedas  las  virtudes  repuMíei* 
»nas,  al  ciudadano  que  ocupa  el  poder,  según  él  au»- 
»mi&  lo  ha  dicho,  per  un  acto  de  noble  abnegación,  ú 
^ciudadano  que  jamás  hará  personal  la  cuestión  de  ln 
;^intereses  sociales,  j  respetuosamente  le  pedimos  se  m« 
»fne  temporal  ó  absolutamente  de  la  presidencia  de  b 
^república,  en  la  que  sus  virtudes  son  estériles,  y  en  k 
;>que  sacrifica  con  su  propia  reputación,  el  porvenir  deis 
)>iepública.>  (1) 


(1)  Los  diputados  qae  firmaron  U  representación»  fueron: 
cManuel  María  O.  de  Montellano,  Juan  O.  Carean,  N.  Medina,  José  lint- 
res,  Bnrique  Ajoapudia,  J.  N.  Saborio,  Antonio  Rebollar»  Ignacio  Boala,BnB]to 
Carballar,  Domingo  Romero,  Joaquín  Beoalante,  Vicente  Chico  Sein,  Fttts- 
león  Tovar,  Juan  Gonzalos  Uruefia,  Manuel  López,  Manuel  Castilla  y  Porto- 
gal,  J.  N.  Nicolin,  Antonio  Herrera  Campos,  Antonio  Cerrión,  Ramón  IglesiUi 
J.  M.  Castro»  Trinidad  Garda  de  la  Qadena,  Francisco  Ferrer,  R.  Vaataei,  P. 
Balandrano,  Francisco  M.  de  Arredondo,  I.  Calrillo  Ibarra,  Agustín  Menelift- 
ca,  Víctor  Peres,  Luis  Cosío,  Susano  Quevedo,  J.  M.  Carbó,  P.  Ampudia,  G. 
Agnirre,  Antonio  C.  ATila,  Mig«ti  Donde,  M.  de  la  Pefia  j  Ramiros,  JoBtiao 
Fernandez,  M.  Romero  Rubio,  Vicente  Riva  Palacio,  Jesús  GK>mez,  Ftanoiieo 
Vidafia,  Juan  Bustamante,  M.  Saavedra,  Antonio  Tagle,  Juan  Salce,  Ignacio 
M.  Altamirano,  J.  RlTera  j  Rio,  Pablo  Tellez,  Baílnnio  Rejas,  Juan  CteM. 
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Don  Benito  Juárez  leyó  la  representación  de  los  cin- 
cuenta y  un  diputados;  pero  no  opinando  de  la  misma 
manera  que  ellos  respecto  á  retirarse  del  puesto  que  ocu- 
paba^ continuó  én  él,  sin  cambiar  en  nada  su  marcha  po- 
lítica. 

isei.  Pronto  á  la  representación  de  los  diputados 

seüembre.  ¿^  oposLciou,  sucedió  la  representación  de  los 
diputados  ministeriales^  pidiendo  al  presidente  de  la  repú- 
bHoa  que  continuase  en  el  poder.  Esta  representación  es- 
taba firmada  por  cincuenta  y  cuatro  diputados.  «Ha  habi- 
do sin  duda  errores  en  I4  adminifíi^acion,»  decían  en  ella; 
«los  hay  de  mas  ó  menos  cuantía,  y  nosotros  somos  los 
»prinieros  en  lamentarlos;  pero  no  es  ciertamente  el  mo- 
rdió que  ponen  en  planta  nuestros  compañeros,  el  que 
»deba  corregirlos;  ni  es  ni  será  jamás  la  opinión  privada 
»de  un  número  mas  ó  menos  crecido  de  diputados  la  que 
»debe  arrancar  á  un  ciudadano  del  puesto  en  que  le  ha  eo- 
2>looado  el  sufragio  de  los  pueblos.  Ellos  nos  han  confiado 
»la  misión  de  representarlos  de  un  modo  estrictamente  de* 
»finido  en  la  constitución:  cuanto  queramos  hacer  fuera 
»de  su  órbita,  es  un  abuso  criminal  de  nuestras  faculta- 
»des,  es  una  usurpación  de  los  poderes  del  pueblo.  Y  na- 
»da  importa  que  aparentemente  prescindamos  de  nuestra 
»investidura  representativa;  el  hombre  siempre  es  el  mis- 
»mo  cuando  abriga  verdaderas  convicciones;  cuando  quie- 
»re  mostrarse  con  ellas  consecuente.  ¿Cómo  podremos  los 
x>diputados  sostener  que  por  voluntad  de  la  nación,  él 
»ciudadano  á  quien  acaba  de  elegir  ella  misma  para  la 
»primera  magistratura,  deba  abandonar  ese  puesto  por  no 
»&eT  ya  útiles  sus  servicios?» 

Tomo  XV.  95 
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Aquí  tenemos  á  la  mitad  del  congreso,  á  cincuenta  y 
nn  diputados,  pidiendo  á  Juárez,  en  nombre  de  la  volun- 
tad de  la  nación^  de  los  pueblos  que  les  babian  elegido 
por  sus  representantes,  que  renuncie  al  elevado  puesto  de 
presidente  de  la  república,  mientras  la  otra  mitad,  en  nom- 
bre también  de  esos  mismos  pueblos  y  de  esa  nación,  cu- 
ya voluntad  representaban,  pedian  que  continuara  rigien- 
do los  destinos  del  país.  La  dificultad  de  saber  cuál  era  la 
voluntad  de  la  nación  empezaba  desde  los  mismos  repre«» 
sentantes  de  ella.  En  una  sola  cosa  estaban  de  acuerdo; 
en  que  había  errores  de  administración;  en  que  el  país  se 
encontraba  en  lamentable  estado. 

La  lucha  entre  tanto  seguia  en  los  campos  de  batalla, 
aumentando  la  miseria  de  los  pueblos  y  el  luto  en  las  fa- 
milias. 

Las  fuerzas  conservadoras  de  Ordoñez  y  de  Gutiérrez, 
penetraron  el  2  de  Setiembre  por  la  tarde  en  Puebla,  cuya 
guarnición  se  hallaba  descuidada.  La  alarma  fué  grande: 
el  general  constitucionalista  Traconis,  que  mandaba  en  la 
ciudad,  se  defendió  bizarramente;  pero  la  plaza  hubiera 
sido  tomada  por  los  conservadores  que  se  apoderaron  de 
varios  puntos,  á  no  hallarse  próximos  Carbajal  y  Cuellar, 
cuya  llegada  temieron,  retirándose  en  consecuencia,  aun- 
que no  sin  algunas  pérdidas. 

Cinco  dias  después,  el  7  de  Setiembre,  los  liberales  al- 
canzaron derrotar  á  las  fuerzas  reunidas  de  Jiménez  Men- 
dizabal  y  de  D.  Marcelino  Cobos,  causándoles  bastantes 
pérdidas. 

Hallábanse  ambos  jefes  conservadores  en  Calpulalpam, 
cuando,  á  la  una  de  la  tarde,  fueron  sorprendidos  por  Don 
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Antonio  Carbajal.  Mendizabal  y  su  gente  montaron  &  ca- 
ballo y  se  defendieron  valientemente  logrando  salvarse; 
p^o  D.  Marcelino  Cobos  babia  perdido  nna  pierna  &  con- 

isai.  secuencia  de  un  balazo  recibido  en  una  acción 
Setiembre.  ¿^  guerra,  y  fué  becbo  prisionero  antes  de 
poder  montar  sobre  su  caballo.  A  las  tres  y  media  de  la 
tarde,  poco  después  de  haber  terminado  la  acción,  Cobos 
fué  fusilado  por  orden  de  Carbajal,  cortada  su  cabeza  del 
tronco  del  cuerpo,  y  enviada  en  un  cestito  cónico  de  pal- 
ma llamado  en  el  país  tompeate^  t  Méjico  con  el  coronel 
Quesada^  y  presentada  el  dia  10  al  congreso,  en  los  mo- 
mentos de  la  sesión.  Al  mismo  tiempo  que  la  cabeza,  en- 
vió Carbajal  la  pierna  de  palo  que  Cobos  usaba,  «¿  fin,» 
decia  en  el  parte  que  daba  al  gobierno,  «de  que  estos  es- 
pectáculos horrorosos  sirvan  de  escarmiento  á  otros  muchos 
perturbadores  y  enemigos  de  la  sociedad  y  del  progreso.» 

El  cuartel  maestre,  después  de  haber  sido  presentado 
aquel  ensangrentado  miembro  en  el  congreso,  determinó 
que  el  mayor  de  órdenes  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador del  distrito  para  darle  sepultura,  como  se  veri- 
ficó en  seguida. 

Cuatro  dias  después  del  fusilamiento  de  D.  Marcelino 
Cobos  fueron  fusilados  en  Aguascalientes,  á  las  cinco  de 
la  mañana  del  11 ,  el  teniente  Ladislao  Quintero  y  los  sar- 
gentos Cayetano  Alatorre,  Jesús  Montellano  y  Salomó 
Borrego,  del  segundo  escuadrón  de  aquel  Estado,  por  estar 
dispuestos  á  pronunciarse  en  sentido  conservador.  El  jefe 
principal  de  aquel  proyectado  movimiento,  fué  el  capitán 
del  mismo  escuadrón  D.  José  María  Enriquez,  que  logró 
escaparse  cuando  el  comandante  general,  avisado  de  lo 
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que  se  trataba,  acudió  al  cuartel  para  reducir  á  prisión  á 
todos. 

Pero  ni  el  rigor,  ni  la  sangre  adoptados  por  ambos  p¿í^ 
tidos  en  aquella  guerra  desoladora,  eran  los  medios  mas 
á  propósito  para  vencer  á  sus  adversarios  p)líticos.  Todo 
lo  contrario;  el  rigor  excitaba  el  deseo  de  venganza,  y 
la  lucha  se  hacia  cada  vez  mas  interminable  y  tenaz. 

Don  Juan  Vicario,  buscando  la  manera  de  que  quedase 
compensado  el  descalabro  sufrido  por  D.  Marcelino  Cobos 
en  Calpulalpam,  atacó  la  ciudad  de  Cuernavaca,  y  se  apo- 
deró de  ella,  haciéndose  de  grandes  recursos.  D.  José  Ma- 
ría Cobos,  primo  de  D.  Marcelino,  penetró  en  Tlalnepan- 
tla,  pueblo  distante  tres  leguas  de  la  capital  de  la  repú- 
blica, y  logró  también  hacerse  de  recursos. 

En  cambio,  las  tropas  del  gobierno  derrotaron  el  4  do 
Octubre,  en  las  inmediaciones  de  Zaltiponapa,  distrito  da 
los  Llanos,  á  la  guerrilla  conservadora  mandada  por  Don 
Bartolo  Limón.  En  este  encuentro  cayeron  prisioneros  en 
poder  de  los  liberales,  el  mencionado  jefe  de  la  guerrilla, 
los  alféreces  Pascual  Rodriguez,  Jácome  Romero,  dos  sar- 
gentos, un  cabo  y  cuatro  soldados,  los  cuales  fueron  fusi- 
lados, y  en  seguida  colgados  de  los  árboles. 

Se  conmueve  el  alma  á  la  sola  consideración  del  núme- 
ro de  personas  fusiladas  por  uno  y  otro  ejército  y  de  la 
honda  pena  y  luto  que  la  nmerte  de  cada  una  de  ellas  de- 
jaria  en  sus  desventuradas  faníiilias.  ¡Ohl  ¡funestas  guerras 
civiles,  cuándo  acabareis  de  desaparecer  del  mundo  para 
que  la  humanidad  no  tenga  que  llorar  vuestros  horroresl 

isei.  ^1  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  viendo  al 

Octubre,      general  conservador  Vicario  en  posesión  de  la 
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ciudad  de  Ouemavacaj  &  D.  José  María  Cobos  ^n  los  alre- 
dedores de  la  capital,  á  Buitrón  y  Galvez  por  el  Monte  de 
las  Cruces,  al  general  Gutiérrez  por  el  rumbo  de  Tulan- 
cingo,  á  Mejía,  Chacón,  Velez  y  Zuloaga  en  la  Sierra,  y 
á  D.  Leonardo  Márquez  amenazando  &  San  Luis  Potosí, 
destacó  grandes  fuerzas  en  todas  direcciones,  y  nombró 
general  en  jefe  de  las  tropas  destinadas  á  operar  en  la 
campaña  de  la  Sierra,  á  D.  Manuel  Doblado,  á  los  pocos 
dias  de  la  renimcia  de  Ortega. 

Aunque  el  nombramiento  se  le  envió  por  duplicado  el 
18  de  Setiembre  á  Guanajuato,  de  donde  era  gobernador, 
no  pudo  disponer  sus  operaciones  hasta  el  mes  de  Octubre, 
por  la  necesidad  de  reunir  antes,  los  recursos  necesarios 
para  la  penosa  campaña  que  tenia  que  emprender. 

Pero  no  era  la  lucha  interior  la  única  que  preocupaba 
al  gobierno  de  D.  Benito  Juárez.  Los  negocios  relativos  al 
exterior  eran  altamente  serios.  La  suspensión  de  pagos 
referentes  á  las  convenciones  extranjeras,  habia  dado  lu- 
gar &  que  la  prensa  de  Inglaterra  y  Francia  manifestasen 
que  se  trataba  de  una  intervención  de  ambas  potencias 
sobre  Méjico;  y  aun  la  prensa  mejicana  copió  algunos  de 
los  párrafos  de  aquella,  indicando  que  el  asunto  era  dema- 
siado seño. 

El  gobierno  de  los  Estados- Unidos,  comprendiendo  la 
aflictiva  situación  del  de  Méjico,  y  queriendo  sacar  ven- 
tajas de  ella  á  pretexto  de  amistad  y  de  fraternal  interés, 
ofició  á  su  ministro  en  la  república  mejicana,  Mr.  Cor- 
win,  autorizándole  para  celebrar  un  tratado  con  Juárez, 
por  medio  del  cual  los  Estados-Unidos  se  comprometian  á 
pagar  por  espacio  de  dos  años,  los  intereses  de  las  deudas 
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de  Méjico  á  los  extranjeros.  Esta  proposición  iba  acompa- 
nada  de  una  condición  que  patentizaba  las  miras  ambicio- 
sas de  los  Estados-Unidos  en  extender  su  territorio.  El 
gobierno  de  Washington  se  comprometía,  ccmio  he  dicho, 
á  pagar  durante  dos  años  los  referidos  intereses  de  la  deu- 
da extranjera,  con  las  debidas  hipotecas  de  territorio.  13 
10  del  mismo  mes  de  Setiembre  comunicó  Yerbalmente  el 
ministro  de  negocios  extranjeros  de  los  Estados-Unidos,  al 
ministro  plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  cerca  del  go- 
bierno de  Washington,  Lord  Lions,  las  instrucciones  que 
se  le  habian  enviado  á  Méjico  á  Mr.  Corwin.  Recibida 
por  este  la  comunicación  de  su  gobierno,  informó  el  27  de 
Setiembre,  al  presidente  D.  Benito  Juárez,  de  la  autoriza- 
ción de  que  estaba  investido  para  celebrar  el  arreglo  de  la 
deuda  extranjera;  pero  como  la  condición  de  hipotecar  una 
parte  del  territorio,  hubiera  equivalido  á  la  cesión  de  él, 
la  proposición  no  fué  admitida. 

Pocos  dias  después  de  haber  desechado  las  proposiciones 
hechas  por  el  gobierno  de  Washington,  D.  Benito  Juárez 
vio  desvanecerse  la  esperanza  que  habia  abrigado  de  arre- 
glar con  Francia  lo  relativo  al  pago  de  la  convención.  £1 
ministro  mejicano  cerca  del  gobierno  de  París,  D.  Juan 
Antonio  de  la  Fuente,  le  dirigió  un  despacho,  fechado  el 
4  de  Setiembre,  que  recibió  el  8  de  Octubre,  en  que  le  de- 
cía, que  habia  tenido  una  entrevista  con  el  ministro  de 
1861.  negocios  extranjeros  de  Francia,  «el  cual,^ 
Octubre,  anadia,  4(al  querer  darle  explicaciones  sobre 
»el  decreto  de  17  de  Julio,  suspendiendo  los  pagos,  le 
^contestó  que  no  queria  oirle;  que  aprobaba  la  conducta 
»de  Mr.  de  Saligny,  y  de  acuerdo  con  Inglaterra  se  iban 
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»á  enviar  boquee  de  guerra  á  las  costas  de  Méjico,  para 
^exigir  una  satisñtccion.» 

Solamente  la  EspaSa  se  manifestaba  dispuesta  ¿  entrar 
en  arreglos  pacíficos,  no  obstante  ser  la  que  menos  aten- 
ciones babia  alcanzado;  y  aunque  esperó  en  vano  la  lle- 
gada de  Don  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  como  le  babia 
ofrecido  el  gobierno  de  Juárez,  para  arreglar  las  diferen- 
cias entre  ambas  naciones,  y  aunque  el  enviado  mejicano 
no  pasó  á  la  corte  de  Madrid,  el  gobierno  español  aguardó 
aun  tranquilamente. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  eran  las  dos  potencias  que 
babian  cortado  completamente  sus  relaciones  con  Méjico, 
y  la  prensa  de  ambos  países  la  que  se  preocupaba,  bacia 
tiempo,  con  la  necesidad  de  una  intervención.  Hasta  se 
babia  llegado  &  designar  al  príncipe  D.  Juan  de  Borbon 
como  al  bombre  mas  á  propósito  para  ser  llevado  como  rey 
de  Méjico.  El  mencionado  príncipe,  viendo  que  los  pe- 
riódicos europeos,  y  entre  ellos  el  Times,  se  babia  ocupado 
de  aquella  cuestión,  dirigió  á  este  últímo  la  siguiente  car- 
te,  que  revela  que  estaba  muy  lejos  de  aspirar  á  un  trono, 
en  otro  país  que  no  fuese  el  suyo.  «Londres  16  de  Seliem- 
»bre  de  1861 . — ^Hace  algún  tiempo  que  el  Times,  en  un 
»artículo  de  fondo  en  que  se  ocupaba  de  la  cuestión  de 
»Méjico  y  de  la  intervención  probable  de  las  dos  grandes 
^potencias  europeas,  que  pusiese  término  á  la  confusión  y 
»la  anarquía  que  desoían  aquel  desgraciado  país,  tuvo  á 
»bien  designarme  como  candidato  acepteble  para  el  trono 
»mejicano.  Yo  no  puedo  menos  naturalmente  que  sentir- 
»me  lisonjeado  con  esta  idea;  pero  como  ba  sido  mal  in- 
»terpreteda,  espero  que  me  permitiréis  combatir  la  opinión 
»á  que  dio  nacimiento. 
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»La  idea  emitida  ha  encontrado  eoú  en  lo6  periódicos 
»del  continente,  y  mis  enemigoai,  siempi^e  ataiitos  para 
»aprovechar  las  ocasiones  que  me  pegudiquen  en  el  apre- 
)^cio  público,  han  adoptado  ésta^  para  presentarme  como 
))uii  hombre  ambicioso  que  uq  busoa  mas  que  su  pro- 
»pia  elevaciou  y  que,  con  tal  que  consiga  su  ol^etQ,  es 
» absolutamente  indiferente  á  cualquiera  otira  conádera^ 
»cion. 

^Permitidme,  pues,  ya  que  el  país  que  ha  difundido  es* 
»te  rumor  está  cerrado  para  mi,  que  r.eoha(^  públicamente 
»en  vuestras  columnas  todo  pensamiento  j  todo  deseo  de 
»obtener  el  honor  que  se  me  ofrece.  Heredero  del  trono  de 
»!Eflpaña,  por  mis  derechos  de  nacimiento,  espero  aun  lie* 
»gar  á  ser  rey  por  ia  elección  del  pueblo.  Pero  para  mi  la 
»tierra  de  Méjico  no  tiene  atractivo.  No  soy  pajrtidario  del 
»plan  de  Iguala^  que  decidió  que  un  príncipe  español  su- 
»cedie8e  al  poder  que  entonces  estaba  perdido  para  la  ma- 
^dre  patria. 

1861*  ^>^^  ^^y  conocido  en  M^'íqo,  ni  tengo, allí 

Octubre.  »partidarios,  sino  solo  algunos  amigoe  persona- 
»les,  entre  los  partidos  que  dividen  aquel  deQgraciado  país; 
»de  suerte  que  no  puedo  aspirar  á  ocupar  el  troao  de  éste, 
^sino  apoyado  por  las  bayonetas  extranjeras.  Semejante 
»posicion  repugnarla  absolutamente  con  nujs  ideas,  y  na- 
»da  me  obligaría  nunca  á  buscar  el  poder  al  precio  de  la 
»violacion  de  esa  libertad  de  elección  que  he  invocado  yo 
»mismo,  y  en  la  que  quiero  apoyar  mis  derechos  á  la  co- 
»rona  de  España. 

>>Eq  mi  opinión,  la  única  verdadera  base  de  la  grande- 
»za  de  un  príncipe,  consiste  en  el  afecto  de  su  pueblo;  y 
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»yo,  eomo  Regido  por  km  extranjeroe  para  Méjico,  seria 

mempre  eonaiderado  allí  oraio  an  opresor Llegaré  á 

)^iio  ser  r^  de  España;  puedo  morir  en  el  destierro,  amar* 
»gado  con  el  contraste  siempre  presente  á  mi  espíritu^ 
centre  la  libertad  j  felicidad  de  vuestro  país  j  la  opresión 
»y  el  mal  gobierno  que  desoían  el  mió;  pero  estad  segu- 
iros de  una  cosa,  y  es  que  mi  vida  está  dedicada  á  la  obra 
)>k  que  me  oreo  designado* 

» Ante  estas  consideraciones  comprendereis  que  no  pue« 
»do  ser  candidato  á  la  coNna  de  Méjico,  y  que  puedo  de- 
))jar  el  campo  Ubre  á  los  demás.—- Recibid,  etc. — Juan  de 
pBorbcn,» 

Mientras  el  ministro  mejicano  en  París,  Don  Juan  An- 
tonio de  la  Fuente,  escribía  á  su  gobierno  que  Francia,  de 
acuerdo  con  Inglaterra,  se  disponían  á  enviar  buques  de 
guerra  á  las  costas  de  Méjico  para  exigir  una  completa 
satisfacción,  los  mejicanos  continuaban  desttoxindose  en 
su  sangrienta  guerra  eivil,  pereciendo  en  ella  bombres 
valientes  de  uno  y  otro  partido  que,  unidos,  hubieran  be* 
cbo  feliz  á  su  patria. 

El  general  Don  Jesús  González  Ortega,  queriendo  con- 
tribuir al  triunfo  de  los  principios  liberal»,  haUa  marcha- 
do á  campaSa,  poniéndose  bajo  las  órdenes  de  Don  Manuel 
Doblado  que,  como  hemos  visto,  foé  nombrado  por  renun- 
cia de  él,  general  eji  j^. 

El  gobierno  habia  enviado  sobre  los  conservadores  nu*- 
merosas  fuerzas  oon  objeto  de  que  les  acosasen  por  todas 
partes  y  les  quitasen  todos  ios  recursos.  Pero,  esto  era  di*<* 
fícil  ei)  un  país  tan  vasto  como  Méjico;  y  las  fuerzas  de 
Márquez,  de  Zuleaga,  de  Yieario,  de  Negrete,  de  Tabea* 
Tomo  XV.  96 
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da,  Merjía,  Buitrón,  Gralvez^  Gutieraez,  OajigRS^  José  Ma* 
ría  Cobos,  Velez,  j  de  oir<»  muchos  jofea  eonsanradores, 
atacaban  de  eontintio  las  poblaeioBBS  defendidas  por  cor* 
tas  guarniciones,  penetrando  en  eli»,  sacando  recursos  y 
abandonándolas  cuando  se  acercaba  alguna  división  res- 
petable* Marques  atacó  la  población  de  Pachuoa  defendí* 
da  por  Campfer  y  la  tomó,  obligando  á  retirarse  á  la  guar* 
nicion.  Pocos  dias  después,  el  20  de  Octubn,.  el  geaisril 
Don  Santiago  Tapia,  se  dirigió  á  recobrar  la  pJcaza,  y 
después  de  una  acción  sangrienta  que  duró  desde  las  diez 
y  media  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  Márquez 
quedó  derrotado,  dejando  el  campo  lleno  de  cadáveres,  de 
armas  y  de  municiones.  Todos  loa  ofieialea  que  fueron  ca- 
yendo prisioneros  en  las  diversas  direcoioiies  que  halñan 
tomado,  fueron  pasados  por  las  anuas  y  colgados  de  los 
árboles,  entre  ellos  Don  Axitonió  Vekti  y  el  capitán  Don 
José  Maria  Acosta* 

Casi  en  los  mismos  dias,  Carbajal  denotó  en  las  Cmcec^ 
á  Galvez,  y  fusiló  y  colgó  á  uin  capitán  y  á  un  >  ayudanta 
del  expresado  Galvez.  En  Molino  de  Eío^IiomIo,  el  18  de 
Octulnre  habia  sido  sorprendida  tambieti  una  fuerza  cmdl- 
servadora  de  treinta  hombres,  4  hi  cual  se  le  lucieron  al-- 
gunos  prisioneros,  contándose  entre  estos  el  comandante 
.    tsei.      ^^  escuadren  Don  Luis  Iberri  y  el  de  igual 

Octubre.  q\^q  Dqj^  Luciauo  'Buñquez  que,  identifi.- 
cadas  sus  personas,  fuercm  inmediatamente  fiñlados. 

En  el  pueblo  de  Mimiapan,  dos  semanas  después,  fueron 
sorprendidos  y  derrotados  pw^  él  coronel  D.  Tonas O^Ho-^ 
ran,  trescientos  soldadoá  conservadores.  Bntre  los  prisio- 
neros que  hizo  se  encontrabaa  taños  je&s  y  (rfLciales  que 
fueron  pasados  por  las  armas. 
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Aquella  era^  por  mía  y  otra  parte,  lua  guerra  sin  cuar* 
tel  opuesta  á  los  sentimieptos  humanitarios  del  pais;  y 
sin  embaído  7  algunos  periodistas  aousaban  al  gobierno  de 
poco  enérgico  y  rigoroso,  porque  no  aplioaba  igual  pena 
á  los  presos  políticos  que  se  hallaban  en  las  cárceles,  y  á 
quienes  se  ef^taba  juzgando  por  jueces  competentes,  sin 
saña  y  sin  pasión,  como  correí^o&de  á  la  justicia.  «Para 
)^per8egmr  &  }os  bandidos^))  decia  un  periódico,  (1)  «que 
»á  mano  armada  quieren  (^ponerse  á  la  voluntad  nacional, 
»se  necesita  en  prinwr  lugar,  dinero;  y  en  segundo  lugar, 
>8uma  energía  y  actiyidad. 

>>Para  castigar  á  los  criminales  que  los  aconsejan  y  á 
»los  que  fangieron  como  ministros  y  demás  agentes  del 
^llamado  gobierno  de  las  garantías,  es  preciio  echar  á  un 
»lado  todos  los  tsámites  y  ¿irmulas  de  nuestros  tribunales 
»y  gobernativamente  aplicarles  la  pena  que  merecen,  co- 
»mo  reos  que  son  responsables  de  toda  clase  de  delitos, 
»asl  politiooB  como  comunes. 

)>¿Tendremos,  pues,  que  indicar  otra  vez  los  medios  que 
^son  indiflpensables  para  lograr  la  salvación  de  la  repú- 
»blica  y  la  consolidación  de  las  instituciones  demoeráti- 
»cas  y  de  la  reforma?  Ellos  están  consignados  en  Las  pro* 
»po8Íciones  siguientes: 

»l/  La  unión  estrecha  y  sincera  de  todos  los  buenos 
» mejicanos,  amantes  del  progreso,  de  la  libertad  y  en- 
i^grandecimiento  de  la  patria;  pues  bien  demostrado  está 
»ya,  que  oon  eata  unión  forman  un  muro  inespugnable, 
)Muite  el  eQal  se  estrellan  todas  las  maquinaciones  de  los 


(1)    «Monitor  RqpabUoftDO)»  2Sl  de  Octubre.  Bscrito  por  J.  M.  Alvarei. 
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»qn6  sueñan  todavía  con  valveriios  ¿  la  trisée  condidon 
»de  colonos  abyectos  y  miserables  át  Baa  dominación  ei« 
)^tFaña. 

»2/  Ocupar,  ccmio  lo  reclaman  la  jnaticia  y  la  sabii 
^pública,  los  bienes  de  todos  los  reaccionarios  para  dar  inh 
j^pulso  á  la  gnerra  hasta  lograr  la  compila  paa  de  la  le^ 
s^pública  j  restablecer  1a  s^furidad,  autorizando  ¿  los  jefiBs 
»de  las  fuerzas  que  se  pongan  en  oampuía,  para  que  rnaa- 
»den  pasar  por  las  armas  á  iodo  el  que  cojan  infiragtotí 
»perturbando  la  tranquilidad  pública. 

»3/  Atendiendo  á  la  exigencias  de  la  opinión  yak 
»justic¡ay  mandar  que  sean  decapitados  en  la  plaia  de  la 
^^Constitución,  con  toda  la  pubUcidad  debida,  los  reospo- 
j^liticos  que  existen  en  ei  Armbispado  y  cárceles,  pan 
»que  el  país  pueda  seguir  sin  los  obstáculos  que  se  le  has 
;>euscitado,  la  marcha  que  debe  condneirio  á  su  grandeza 
»y  prosperidad. 

»4.'  y  última.  Derribar  los  oonyentoa  que  han  que- 
)^dado,  devolviendo  á  las  monjas  al  sene  de  sus  Emilias, 
»donde  podrán  servir  á  Dios  de  una  manera  mas  meritoria 
»á  sus  ojos,  ejerciendo  la  caridad  con  los  desvalidos,  con- 
» solando  á  los  afligidos,  y  compartiendo  con  el  resto  déla 
»humanidad,  todos  los  males  de  esta  vida.» 

No  era  este  el  mejor  medio  para  calmar  los  ánimos  ni 
1861.      ^^  ™^  ^  propósito  para  alcanzar  la  reconci- 

Octubre.  Haciou  de  los  partidos,  altamente  necesaria 
en  todos  tiempos,  pero  mmy  especiabDente  en  aquellos 
en  que  la  actitud  de  la  Inglaterra  y  la  Francia  era  aoU' 
nazadora  para  Méjico.  La  unión  de  los  mejicanos  se  hu- 
biera realizado  á  no  dudar,  con  solo  arreglar  las  cuestio- 
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nes  religiosas  con  el  Papa.  El  país  entero  quería  paz,  j 
los  católicos  hubieíaa  admitido  gustosos  la  administn^cioii 
de  Don  Benito  Juárez^  con  dolo  aqnel  paso  qne  habriA 
tranqxiilindo  sus  eonoiencias.  Entonces  la  nnion  linbiera 
sido  inqmebrantable;  la  nación  habría  presentado  nna 
faersa  compacta  resqpetable;  la  paz  interíor  le  hubiera  da- 
do reflpeto  y  prestigio  en  el  exteríor,  y  la  nube  de  la  in-r 
terrencion  se  hubiera  disipado  f&cilmente.  Pero  nada  de 
esto  86  juzgó  conveniente  hacer,  y  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra que  yeian  interrumpidos  los  pagos  de  la  conven- 
ción,  se  difi^nian  á  hacerse  pagar  por  la  fuerza. 

La  prensa  mejicana  empezó  también  á  preocuparse  con 
aquella  cuMtion  que  era  el  asunto  palpitante  para  el  go- 
bierno. Las  palabras  del  ministro  de  negocios  extranjeros 
de  Francia  al  enviado  mejicano  Don  Juan  Antonio  de 
la  Faente¡  no  dejaban  duda  de  que  se  disponian  las  dos 
primeras  potencias  de  Europa  á  llevar  sus  armas  á  Méji- 
co; y  sin  embargo  de  que  España,  aunque  hacia  prepara- 
tivos, esperaba,  sin  tomar  parte  oon  aquellas,  en  que  se 
le  enviase  el  diplomático  que  se  le  habia  ofrecido  para  ar- 
reglar las  diferencias  con  la  república,  parte  de  la  pren- 
sa liberal,  solo  se  ocupó  de  ella,  atribuyéndola  intencio- 
nes de  reconquista  en  que  nunca  pensó,  y  presentándola 
como  de  acuerdo  oon  el  partido  conservador  y  apoyando  ¿ 
éste  en  sus  miras.  Preocupados  los  periodistas  con  sus 
ideas  ventajosas  hacia  Inglaterra  y  Francia,  y  desfavora* 
bles  hacia  España,  l€¡jos  de  atribuir  á  las  prímeras  miras 
interesadas,  no  titubearon  en  afirmar  que  con  ellas  esta-r 
ban  casi  arregladas  las  diferencias,  y  que  solo  con  la  úl- 
tima se  debia  mostrar  el  gobierno  de  Juárez  intransigente 
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y  Severo.  <(Se  ha  dicho  en  estos  dias,»  dB^Ha,  Bl  Mtmüor 
B&puhUcano  en  su  aitionlo  de  fondo  del  10  de  Noviem- 
bre, (1)  «que  efftá  casi  celebrado  ó  á  punto  de  celebnurse, 
)>nn  arreglo  eon  la  Gran  Breta&a;  y  que  una  vez  dado  es- 
)»te  paso,  no  seria  difícil  ll^ar  á  un  avenimiento  G<m 
^Francia.  Nosotros  hemos  creído  esto  muy  peaible  deede 
»un  principio:  entre  estas  naciones  y  nosotros,  no  median 
»di£erencias  mas  que  sobre  intereses;  y  ea  este  terrene  es 
»muy  £&cil  entenderse. 

1 86 1.  ^^^^  sucede  asi  respecto  á  España;  para  con 

Octubre,  ^esta,  la  cuestión  de  intereses  es  solamoite 
»un  pretexto^ 

»E1  arreglo,  pues,  que  nos  parece  muy  posible,  muy 
)>racional  y  conveniente  con  Francia  y  con  Inglatem,  no 
»lo  es  posible  con  España. 

»Sobre  todo;  antes  de  iniciar  ó  intentar  cualquier  arre* 
»glo — ^y  eso  pedido  por  Eq)aña — seria  preciso  proceder  & 
^una  revisión  escrupulosa,  minuciosa  y  pormenorizada 
»de  todos  los  créditos  que  £Drman  la  convención  española. 
»Para  el  estudio  de  esta  cuestión  es  por  1q  que  hemos  pe- 
»dido  al  supremo  gobierno  publique  una  lista  de  todos  los 
»espanoles  residentes  en  el  país,  con  opresión  de  sus 
»fortunas,  su  residencia  y  expresión  de  aquellos  que  es- 
»tén  interesados  en  las  reclamaciones  espaJSolas»» 

En  otro  editorial  publicado  al  siguieute  dia  en  el  mis- 
mo periódico  y  bajo  la  miraota  firma,  el  autor,  después  de 
manifestarse  benévolo  con  Inglatesra  y  Francia,  indicando 
la  esperanza  que  habia  de  un  fácil  arreglo  con  ellas,  vol- 

(1)    Firmado  por  J«  M.  Alvarez. 
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vía  á  pretende?  excitar  la  malquerencia  contra  España^ 
dentinoiándola  oon  aspiraciones  bastardas  hacia  Méjico* 
Decía  que  la  España,  creyéndose  todavía  con  la  prepon- 
derancia qae  tuvo  en  el  siglo  xvi,  j  considerando  á  los 
mejicanos  en  el  mismo  estado  en  que  encontró  á  los  azte^ 
cas  Hernán  Cortés,  habia  olvidado  que  babian  alcanzado 
su  ind^ndencia  en  1821  triunfando  de  las  tropas  espa- 
ñolas. «Pues  bien:»  anadia,  «las  reclamaciones  que  boy 
)>no8  hace  la  España,  á  todas  luces  injustas  é  insensatas, 
»no  son  mas  que  un  pretexto  para  traemos  la  guerra, 
»porque  su  necio  orgullo  la  ha  puesto  en  los  ojos  la  venda 
»de  la  vanidad,  impidiéndole  ver  la  diferencia  de  los 
»tiempos  y  de  las  circunstancias,  y  haciéndola  olvidar 
^también  sos  dmrotas  y  la  humillación  con  que  tuvo  que 
»aba&donar  el  territorio  mejicano.  Su  delirio  por  recon- 
»quistarnof  le  ha  privado  hasta  del  criterio,  y  juzgando- 
»nos  á  nosotros  por  si  misma,  cree  que  hemos  degenerado 
»y  qué  hemos  retrocedido.» 

Sensible  era  para  los  españoles  ^tablecidos  en  la  repú- 
blica, ver  que  se  atribuian  &  la  España  miras  de  recon- 
quista que  estaba  muy  lejos  de  abrigar.  Triste  les  era  ver 
que  solo  para  su  patria  habia  acusaciones,  cuando  para 
Inglaterra  y  Francia  cuya  prensa  arrojaba  diariamente 
ofensivos  insultos  á  Méjico,  no  habia  mas  que  benevolen- 
cia y  aprede.  «La  situación  de  la  república  mejicana,» 
decía  el  Europecm  Times  de  Liverpool,  «es  de  lo  mas  dor 
»plorable;  allí  no  hay  garantías,  ni  seguridad  pública  ni 
»]^vada.  En  el  año  que  acaba  de  trascurrir^  han  sido 
»asesinados  alevosamente  nada  menos  que  veinte  súbdi- 
»tos  ingleses,  por  manos  de  bandidos  que  han  quedado 
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»impiiQes.  Semejante  estado  de  cosas  ao  es  extra&o  haya 
»llainado  fuertemente  la  atención  de  las  naciones  enro* 
»peas,  y  que  se  hayan  resuelto  á  llevar  á  cabo  la  inter- 
» vención,  cuya  necesidad  quedará  plenamente  justifi- 
;)cada.» 

Si  esa  ofensa  injusta  hacia  M^ico  hecha  por  un  perió- 
dico inglés;  injusta  porque  era  de  todo  punto  falso  los 
asesinatos  que  designaba  en  subditos  ingleses;  ai  esaofen* 
sa  injusta,  repito,  como  era  injusto  decir  que  no  había 
garantías  individuales  ni  privadas,  la  hubiera  hecho  en 
aquellos  instantes  un  periódico  español,  seguro  es  que 
no  hubiera  pasado  por  alto  como  pasó  la  hecha  por  el 
Tiines. 

De  la  guerra  con  ESspaña  se  ocupaba  casi  toda  la  prensa 
liberal,  cuando  la  España,  lejos  de  declarar  la  guerra,  es- 
peraba un  arreglo  pacifico  y  amistoso.  «¡Guerra  con  Es- 
paña!» intitulaba  el  periódico  La  Idea  ProgreñHa  de 
Querétaro,  un  artículo  poco  benévolo  para  la  península: 
el  general  Don  Benito  Quijano  ofreeia  sus  servicios  al  go- 
bierno para  combatúr  contra  la  referida  potencia,  «aunque 
»no  se  comunicaba,»  decia,  «oficialmente  que  España 
»hubiese  declarado  la  guerra  á  la  república;»  y  para  la 
guerra  con  España  excitaba  el  mismo  Juárez  el  patrio- 
tismo de  los  gobernadores  de  los  Estadas,  dando  por  he- 
cho que  la  antigua  metrópoli  alimentaba  ideas  de  reoon-* 
quista. 

En  el  llamamiento  del  gobierno  para  la  guerra  con  Es- 
paña, se  advierte  k  misma  confianza  de  arreglar  las  difs^ 
rencias  con  Inglaterra  y  Francia,  y  la  disposición  de  opo- 
nerse á  toda  reclamación  española. 
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Al  mi0mo  tiempo  que  el  gobierno  enTÍaba  á  Iob  gober- 
Btdcffes  d^  los  Estados  la  ciicular  para  que  estuvisen  dis- 
puestos á  la  lucha,  Don  Benito  Juárez  les  escribia  en  lo 

isai.  partioular  sobre  el  mUaüo  asunto.  He  aquí  la 
Noviembre,  ^^rta  quo  con  fecha  1/  de  Noviembre  escri- 
bió á  Don  José  María  Arteaga,  gobernador  de  Querétaro. 
«Méjico^  Noviembre  1/  de  1861.— C.  gobernador,  gene- 
»ral  José  María  Arteaga. — Querétaro. — ^Muy  señor  mió  y 
)>eftimado  amigo. — ^Por  el  oorreo  que  trajo  la  última  cor- 
»respondenoia  de  Europa,  se  sabe  que  la  España  ha  to- 
»mado  la  resolución  de  exigir  á  Méjico  á  mano  armada, 
)>el  cumplimittito  del  tratado  Mon*Almonte,  y  la  satisfac- 
^oioQ  de  los  agravios  que  se  le  han  in&rido.  Al  efecto  est& 
»alistando  sus  buques  y  trenes  de  guerra  en  la  Habana. 
»La  Ini^síterra  ha  logrado  el  que  de  pronto  se  suspenda  la 
»expedieion,  mioitras  hay  un  acuerdo  con  la  Francia  so- 
mbre el  modo  de  que  las  fuerzas  de  las  tres  potencias  deben 
»obrar,  pues  cada  una  de  aquellas  quiere  tomar  parte  se- 
»gun  sos rei|>ectivos  intereses;  pero  este  aplazamiento  debe 
»0er  de  poco  tiempo,  y  aunque  respecto  de  Inglaterra  y 
»Francia  puede  haber  un  arreglo  que  modere  sus  exigen- 
>eias,  que  son  puramente  pecuniarias,  no  sucede  lo  mis- 
»mo  con  España,  cuya  mira,  según  todas  las  apariencias, 
»ei  intervenir  en  nuestras  negocios  políticos  y  sacar  de 
^M^eo  todas  las  ventajas  que  quiera.  Por  consiguiente, 
avendrá  á  quem  humillamos  con  sus  fuerzas,  en  cuyo  con- 
»cepto  debemos  preparamos  para  contestar  dignamente  4 
»8us  injustas  pretensiones. 

)>Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V. ,  á  fin  de  que  por 
»su  parte,  haciendo  que  tenga  su  debido  efecto  la  dispo- 
Tomo  XV.  97 
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»sícion  que  se  le  comunica,  relatira  á  la  fuerza  con  que 
»debe  concurrir  ese  Bstado  á  la  defensa  común.  Bi  m 
)>mal  grave,  ciertamente,  t^ier  que  sostener  la  guerra  eon 
»una  nación  extranjera;  pero  el  grado  de  este  mal  dismi- 
)>nuje,  siendo  la  España  la  que  nos  ataque,  porque  sos- 
atiene  una  causa  inJT»ta,  y  porque  la  lucha  á  que  nos 
)>proYoca  servirá  para  unir  estrechamente  al  partido  libe- 
y^Tdl  y  para  estírpar  una  vez  por  todas,  los  abusos  del  ms- 
»tema  colonial,  afianzando  para  siempre  en  nuestro  pais 
»la  independencia,  la  libwtad  y  la  reforma.  Tengo  fe  en 
»el  patriotismo  y  buen  sentido  de  los  mejicanoB,  y  eitoy 
»animado  de  la  firme  convicción  de  que  sean  cuales  foe* 
y^ten  las  dificultades  que  se  nos  presenten,  saldremos  airo- 
^sos  en  la  lucha. 

»E8tamos  en  el  caso  de  dejar  por  ahora  nuestras  difa- 
)^rencias  de  familia  y  de  unimos  estrechamente,  hacteodo 
»un  esfuerzo  poderoso  para  destruir  los  restos  de  la  reac- 
»cion  y  preparamos  á  la  de&nsa  de  nuestra  tienra. 

^Suplico  4  V.  me  escriba,  ordenando  lo  que  guste  á  aa 
)>afectísimo  y  seguro  servidor  Q«  B.  S.  M. — Bmüo  Juéh- 
y>rez.» 

1861.  Como  era  de  esperarse,  al  llamamiento  éd 

Noviemtre.  gobiomo,  los  gobomadores  respondieron  ma- 
nifestando que  estaban  dispuestos  &  la  guerra,  y  la  prensa 
fué  pródiga  en  conceptos  poco  favorables  para  Eiq^aSa. 
Que  no  eran  justos  los  cargos  que  se  le  hacían  oon  res- 
pecto 4  abrigar  miras  de  reconquista  ni  de  odio  ¿  M^ioo, 
se  desprende  claramente  del  oficio  que  el  omistro  de 
Francia  en  Méjico,  Mr.  Saligny,  dirigid  al  señor  Zamaco- 
na  ministro  de  relaciones  del  gobierno  de  Juárez.  Bn  él  se 
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ve  que  el  gobiiBTno  espaSol  habia  dado  todos  los  pasos  po- 
sibles para  ün  arreglo  lumroso  entre  amb^s  naeiones.  Que 
ei  galmiete  de  Don  Benito  Jnarex  se  habia  propuesto  ba* 
eer  valer  sus  reseliiciones  con  respecto  &  la  convención 
española,  j  que  no  tenia  intención  de  acceder  en  nada,  se 
revela  en  sus  disposiciones  para  la  guerra  con  España, 
cuanda  aun  el  señor  Saligny,  que  quedó  encugado  de  los 
intereses  españoles^  trabajaba  por  una  terminación  con* 
veniente  y  digna  para  el  gobierno  mejicano  y  el  español. 
Kl  oficio  á  que  me  refiero  y  que  el  ministro  francés  Du- 
bois  de  Saligny  dirigió  al  señor  Zamacona  el  18  de  No- 
viembre, dacia  así:  «El  iofirascrito,  enviado  extraordinario 
»y  Bñnistro  plenipotenciario,  encargado  de  la  protección 
»de  los  subditos  y  de  los  intereses  españoles  en  Méjico, 
»tuvo  la  bcmra  de  dirigir  una  nota  el  1 1  de  este  mes  á 
)i>S.  £.  el  señor  de  Zamacona,  para  ponra  oficialmente  en 
»conocimiento  del  gabinte  de  Méjico  las  miras  del  go- 
)>biemo  de  S.  M.  Católica,  respecto  de  las  diferencias  que 
^existen  desgraciadamente  entre  España  y  el  gobierno  de 
»la  república.  El  in&ascrito  alimentaba  la  esperanza  de  que 
»el  gobierno  mejicano  apreciara  los  sentimientos  que  ban 
:»llevado  al  de  S.  M.  Católica  á  apelar,  por  última  vez,  á  la 
)>justicia  y  &  la  lealtad  de  Méjico,  y  que  se  apresurarla  á 
)>responder,  expresando  su  deseo  de  arreglar,  por  medio 
»de  un  acuerdo  bonroso,  las  dificultades  pendientes  entre 
»los  dos  países.  Engañado  en  sus  esperanzas,  cree  de  su 
^deber  el  infrascrito  dirigirse  nuevamente  á  S.  E.  el  mi- 
^nistro  de  negocios  extranjeros,  insistiendo  por  última 
»vez  para  obtener,  en  el  término  de  cuarenta  y  ocbo  bo- 
)^ras,  una  respuesta  k  su  nota  de  once  de  este  mes,;^ 
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El  ministro  de  reUeio&es  Dea  Manuel  Marta  de  Zama* 
cona  contestó  á  la  anterior  oommioaoion  el  dia  Id  oon 
una  extensa  nota,  cuyos  estudiados  términos  estaban 
muy  lejos  de  satisfacer  los  deseos  expresados  por  el  señor 
Salignj  en  nombre  del  gobierno  espafiol.  Lo  he  dicho 
otras  veces;  el  partido  liberal  de  Mójieo  no  es  enemiga  de 
los  espcuSoles;  pero  ha  entrado  siempre  en  la  política  de 
sus  pro-h<mibres,  para  combatir  á  los  conseryadores,  pre- 
sentarles unidos  &  estos  y  trabajando  de  consuno  contra 
la  idea  democrática  y  por  el  restablecimiento  de  lo  mas 
inyerosimil  y  absurdo.  Don  Benito  Juárez  lo  acababa  de 
decir  en  su  carta  al  general  Arteaga,  gobernador  de  Que* 
retare;  «la  lucha  con  España  seryir&  para  unir  estrecha- 
mente al  partido  liberal,  y  para  estirpar  una  yee,  por  to- 
das, los  abusos  del  sistema  colonial,  afianzando  para  siem- 
pre en  nuestro  país  la  independencia,  la  libertad  y  la  re- 

1861.  forma.»  De  esta  unión  se  le  excluia,  como  se 
Noviembre,  y^^  ^1  partido  couservador;  y  se  excluia  para 
desconceptuarle,  suponiéndole  de  acuerdo  con  la  España. 
La  prensa  liberal  no  descansaba  en  el  empeño  de  querer 
robustecer  esta  idea.  El  Monitor  R$puhUcano,  entre  otros 
periódicos,  aseguraba  que  los  jefes  conservadores  habian 
recibido  instrucciones  del  gobierno  esij^ñol  para  que  esta- 
bleciesen, donde  mas  conveniente  juzgasen,  un  gobierno, 
el  cual  c(mtaria  con  el  apoyo  de  la  España.  Pocos  dias 
después,  el  25  de  Noviembre,  para  dar  mayor  fuerza  á  su 
anterior  noticia,  publicaba  un  párrafo  en  que  decia:  «La 
»noticia  que  dimos  hace  dias  de  que  los  cabecillas  de  la 
»reaccion  habian  recibido  órdenes  de  los  agentes  e^ifio- 
»les  para  que  establecieran  un  simulacro  de  gobierno  en 
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adonde  quien  que  fuese,  se  ha  eonfimado.  Zuloaga  y 
^Márquez  han  eetahleeido  sa  gobiemo  en  Teliman.  Bl 
^ehjeto  de  eeta  medida  es  que  les  ei^añoles  tengan  úon 
i^qmen  tratar.» 

Por  desprovistas  de  vensimilitad  que  estuviesen  estas 
noticias,  no  lo  parecerían  asi  para  el  vulgo,  con  perjuicio, 
esL  aquellas  delicadas  circunstancias,  de  los  españoles  es- 
tablecidos en  las  retiradas  haciendas  de  campo,  que  te- 
man que  escuchar  las  palabras  poco  lisonjeras,  no  de  los 
ilustrados  y  justos  liberales  que  comprendían  perfecta- 
mente el  esjtfritu  político  con  que  se  daban  aquellas  no- 
ticias, sino  de  algún  jefis  subalterno  de  ejército,  destacado 
de  las  haciendas  para  batir  á  los  conservadores. 

No  habiendo  sido  satisfactorias  para  España  las  contes- 
taciones cruzadas  eaiw  Mr.  Saligny  y  Don  Manuel  Za* 
macona,  el  ministro  francés  le  decia  entre  otras  cosas  al 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  con  fecha  22  de  No- 
viembre, lo  siguiente,  al  aiviarle  las  comunicaciones  cru- 
zadas. . .  «La  lectura  de  estos  documentos  bastará  para  con- 
)> vencer  &  Y.  E.  de  que  no  hay  nada  absolutamente  que 
^esperar  de  este  gobiemo  por  la  vía  de  estas  negooiacío- 
)>nes.  Creo  inútil  hacer  notar  aquí  la  mala  fé  y  la  doblez 
)>que  resaltan  en  cada  línea  y  en  cada  palabra  de  la  nota 
»del  señor  Zamacona  de  di^  y  nueve  de  este  mes;  jamás 
empleó  á  tal  punto  gobierno  alguno  la  audacia  y  la  im- 
)^pud6ncia  en  la  mentira.  La  faerza  es  el  único  argumen- 
tóte de  que  deba  servme  de  aquí  en  adelante  el  gobier- 
»no  de  S.  M.  la  reina:  quiera  Dios  que  no  se  haga  es- 
))penr.» 

Mientras  el  señor  Zamacona  nada  hacia  por  arreglar 
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las  diferencias  con  Eiipana,  se  naaoüestaba  altamente  de- 
ferente con  el  enviado  de  Inglaterra  Don  Garlos  Wjke* 
Después  de  haber  tenido  casias  con£ir«nc^  con  éste,  íir* 
marón  ambos  una  convención,  en  cuyos  artículos  quedaron 
de  acuerdo,  y  que  el  representante  inglés,  al  enviarlos  el 
20  de  Noviembre  para  que  fuesen  firmados,  los  acompa^ 
naba  con  estas  palabras:  «Para  alcanzar  un  fin  tan  ape- 
»tecible,  y  remover  los  males  causados  por  la  ley  de  17 
)>de  Julio  último,  asi  como  para  impedir  cualquiera  fatn- 
»ro  desacuerdo,  originado  por  las  consaimencias  de  ella^ 
»se  hace  necesario  pcmer  por  escrito  lo  que  hemos  ya  con*^ 
»venido  verbalmente,  y  arreglar  por  un  instrumento  for- 
»mal,  la  debida  ejecución  de  las  siguientes  condiciones» 
»1/  Entrega  por  ese  gobierno,  del  dinero  robado  en  la 
»legacion  inglesa  en  el  mes  de  NoTÍeml»e  último,  y  que 
»ascendia  á  la  suma  de  seiscientos  sesenta  mil  pesos,  asi 
»como  de  lo  que  se  tomó  de  la  conducta  de  Laguna  Seca, 
186 i.  >^V^^  originalmente  montaba  á  cuatrociontos 
Noviembre,  y^jj^  pesos,  y  uua  parte  de  lo  cual  se  ha  de- 
»vuelto  después  &  sus  legitimes  dueños.  2/  Que  todos  los 
»atrasos  que  se  deben  á  los  tenedores  de  bonos  por  la  sus- 
x^pension  de  pagos  de  los  derechos  aduanales,  que  les  es- 
»tán  asignados  por  los  convenios  Dunlop  y  Aldham,  asi 
)>como  á  la  convención  ingl^ut,  se  les  pagarán,  incluyen- 
»do,  por  supuesto,  el  pago  de  las  cantidades  depositadas 
»en  las  aduanas  al  tiempo  de  esa  suspenabn  de  pagos,  y 
»que  todavia  no  se  habiioi  entregado  i  los  agentes  de  di- 
)>ohos  tenedores  de  bonos*  3/  £1  pago  de  interés  de  las 
»  sumas  especificadas  arriba,  desde  la  fecha  en  que  faeron 
»tomadas  ó  retenidas,  como  compensación  á  los  dueños  de 
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Azs  pérdidas  é  inoonv^entes  qw  han  sofrido  por  esos 
^arbitrarios  proeedimientw.  4/  Que  se  autorice  por  el  go- 
>biwiio  á  loa  agentes  oonsalares  ingleses  en  los  puertos, 
^para  examinar  los  libros  y  dar  noticia  de  las  entradas  de 
»ks  diferentes  aduanas  marttimas,  recibiendo  directa- 
)>mente  esos  agentes  de  los  importadores^  las  asignacio- 
»ne8  para  los  tenedores  de  bonos,  de  la  manera  que  des- 
>pues  eonyendremos.)^ 

El  ministro  Don  Manuel  María  de  Zamacona  contestó 
el  dia  21  diciendo  que  el  gobierno^  reconociendo  la  justi- 
cia que  babia  en  lo  pedido  por  el  representante  de  la  Gran 
Bretaña,  y  deseando  evitar  en  lo  posible  los  peijuicios 
que  con  el  atentado  cometido  por  Miramon  apoderándose 
de  los  fondos  depositados  en  la  legación  inglesa  babian 
rafrido  los  tenedoree,  conaentia  en  facilitarles  el  reembol- 
so de  la  cantidad  extraida.  «Esta  condescendencia, »  sma- 
dia,  «oon  que  el  gobiwno  de  Méjico  corresponde  la  que 
»el  Bxcmo.  señor  ministro  de  S.  M.  B.  ba  tenido  en  el 
»aneglo  de  este  negocio,  deja  allanada  una  de  las  prin- 
)»cipales  dificultades  pendientes  entre  las  dos  naoionee. 
)>No  tiene,  puee,  obstáculo  «ste  gobierno,  para  la  acepta- 
ron de  las  condiciones  que  contiene  la  nota  de  S«  B.  Sir 
»Cárlos  Wyke,  fecba  de  ayer.» 

El  22  de  Noviembre,  en  la  nocbe,  el  congreso,  á  quien 
se  babia  {Presentado  el  arreglo  celebrado  entre  el  ministro 
Don  Manuel  María  Zamacona  y  el  representante  de  la 
Gran  Bfetaña^  desi^obó  la  óonvencion,  después  de  ud 
aealora^  debate  en  que  fué  defendida  con  calor  por  unos 
diputados  y  atacada  ton  la  misma  energía  por  otaros. 

Deiiéohado  el  arreglo  celebrado  entre  Zamacona  y  Wy«- 
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ke,  ea  lo  que  estuTo  eampletamente  de  aouerdo  el  cen- 
greso  faé  ea  que  se  debia^  &i  justiGia,  dwogar  el  deonto 
de  17  de  Julio,  en  la  parte  eoneaniiente  á  los  pagos  de  la 
deuda  y  de  las  convenciones  extranjeras;  y  el  28  de  No- 
yiembre,  esto  es,  al  siguiente  día,  lo  d6rog<^  en  electo  ecn 
un  decreto  que  tenia  los  tees  siguicintes  articules*  <rArtí- 
»culo  1/  Se  derogan  las  disposiciones  de  la  ley  de  17  de 
» Julio  del  presente  año,  que  se  refier^i  á  las  conyencio- 
»nes  diplomáticas  yá  la  deuda  cbntraida  en  Londres. 
»Artículo  2.''  El  gobierno  pondrá  inmediatemente  en  via 
»de  pago  las  asignacioiies  respectivas^  conforme  á  las  dis- 
)^posiciones  y  reglamentos  anl^dres  á  dicba  ley.  Articu- 
^lo  8/  El  gobierno  remitirá  desde  luego  al  congreso  una 
)>nóticia  de  las  cantidadas  que  existían  al  tiempo  de  la 
^expedición  de  la  ley  y  de  las  que  haya  recibido  después 
;^perteneeientes  á  aquellas  asignabiones,  iniciando  las  le- 
)>yes  que  crea  necesarias  para  reintegrar  didws  oantida- 
»des  á  los  acreedores  de  las  cofiyenoionaí  y  de  la  deuda 
>>contraida  en  Londres  y  i^tra  procurar  al  erario  la  suma 
)>de  que  careaca  por  ese  moitivo. 

)>Dado  en  el  salón  dé  rasiones  del  congreso  de  la  Union, 
»en  Méjico,  á  veintitrés  de  Noviembre,  de  mil  oohocien- 
»tos  sesenta  y  uno.» 

1861.  ^  enviado  francés  Dubois  de  Saligny,  al 

Noviembre,  tener  notioía,  al  sigoiente  dia^  de  la  desaprobar 
cien  del  convenio  arreglado  entre  el  ministro  de  relacio*- 
nes  mejicano  D.  Manuel  María  de  Zamacona  y  el  sefiw 
Wyke,  le  escribia  las  siguientes  palabras  al  capitán  ge*- 
neral  de  la  isla  de  Cuba  con  fecha  33  del  micnno  Noviem- 
bre. «El  famoso  arreglo,  al  cual  Wyke  babia  sacrificado 
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»ve^iizosameiite  todos  los  principios  invocados  hasta 
»aquí  por  Inglaterra,  de  acuerdo  con  Francia,  provocó 
»ayer  un  tumulto  muy  serio,  y  acabo  de  saber  que  en  la 
»noche,  á  una  hora  muy  avanzada,  lo  ha  desechado  el 
»congreso.  Wyke  está  furioso  y  haciendo  sus  preparativos 
»para  el  viaje.  Ahora  mas  que  nunca  puede  repetirse  di- 
»plomacia  densgros.» 

La  repulsa  del  congreso  á  la  convención  celebrada  en- 
tre los  ministros  Zamacona  y  Wyke,  obligó  á  éste  á  en- 
viar el  24  su  ultimátum  al  gobierno  de  Méjico,  El  docu- 
mento del  representante  de  la  Gran  Bretaña  estaba  conce- 
bido en  los  términos  siguientes.  «Legación  de  S.  M.  B. — 
»Méjico,  Noviembre  24  de  1861. — Señor: — La  repulsa 
»hecha  por  el  congreso  en  la  noche  del  viernes  último  de 
»la  convención  de  21  del  actual,  siento  decir  que  ha  pues- 
»to  término  á  las  medidas  de  conciliación  por  las  que  des- 
»pues  de  incesante  laboriosidad  y  sacrificios,  habíamos 
»querido  remover  las  serias  diferencias  que  existian  entre 
»los  dos  países.  En  tal  concepto,  no  me  queda  otro  arbitrio 
»que  presentar  sin  demora  á  S.  E.  el  ultimátum  del  go- 
»biemo  de  S.  M.,  pidiendo  la  aceptación  de  las  condicio- 
»nes  siguientes.  A  saber: 

»1.*  La  inmediata  derogación  de  la  ley  de  17  de  Julio 
»último. 

»2.*  Que  en  los  puertos  de  la  república  se  establecerán 
»comisionados  por  el  gobierno  de  S.  M.,  con  el  objeto  de 
)>aplicar  á  las  potencias  que  tienen  convenciones  con  Mé- 
»jico,  las  asignaciones  que  conforme  á  aquellas  deben  ser- 
»les  pagadas  con  los  ingresos  de  la  aduana  marítima,  in- 
»oluyendo  en  las  sumas  que  se  paguen  al  gobierno  britá* 
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»iiico5  el  monto  de  la  conducta  robada  y  el  dinero  extraído 
»de  la  legación  en  el  mes  de  Noviembre  último. 

»3/  Que  los  comisionados  tendrán  la  facultad  de  re- 
»ducip  á  una  mitad  ó  en  proporción  menor,  según  lo  crean 
»conveniente,  los  derechos  que  ahora  se  cobran  conforme 
»al  arancel  que  rige.  Si  estas  condiciones  no  se  obsequian, 
»me  veré  en  la  necesidad  de  dejar  la  república  con  to- 
»dos  los  miembros  de  mi  misión,  quedando  el  gabinete 
»de  Méjico  responsable  de  las  consecuencias  que  sobreven- 
»drán. 
»Tengo  el  honor,  etc. — (Firmado.) — O.  Lmnox  Wyke.» 
El  ministro  de  relaciones  D.  Manuel  María  de  Zamaoo- 
na  envió  inmediatamente  al  congreso  una  traducción  del 
ultimátum  dirigido  al  gobierno.  «El  ejecutivo,»  decia  lla- 
mando la  atención  de  la  c&mara  sobre  la  inmensa  distan- 
cia que  hay  entre  las  pretensiones  actuales  del  gobierno 
inglés  y  los  términos  convenidos  en  el  tratado  de  21  del 
corriente,  «espera  que  el  cuerpo  legislativo  se  sirva  deli- 
»berar,  sin  pérdida  de  momento,  sobre  esta  nueva  emer- 
»gencia,  y  comunicar  al  gobierno  sus  resoluciones,  una 
1861.  ^^^^^  9.^^  ^^  reprobación  de  aquel  tratado  sub- 
Noviembre.  » vierte  todas  las  combinaciones  del  gobierno, 
»y  pone  la  clave  de  la  cuestión  diplomática,  en  manos  de 
»la  representación  nacional.» 

El  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  ^i  Méjico,  dando  par- 
te á  su  gobierno  de  los  acontecimientos  que  dejo  referidos, 
y  de  la  derogación  de  la  ley  dada  por  el  congreso  el  dia 
23,  le  decia;  que  no  bastaba  aquella  derogación;  que  ha- 
bla pedido  sus  pasaportes  el  dia  24,  sino  se  accedía  á  las 
condiciones  que  en  su  ulHmaPum  llegó  á  presentar  abra- 
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zando  los  tres  puntos  importantes  de,  la  derogación  del 
decreto,  el  establecimiento  de  comisarios  ingleses  en  las 
aduanas  mejicanas,  y  la  reducción  de  los  aranceles  á  la 
mitad  de  los  derechos. 

El  ministro  de  relaciones  D.  Manuel  María  de  Zamaco- 
na,  al  ver  desairado  por  el  congreso  su  arreglo  con  el  mi- 
nistro inglés,  hizo  renuncia  de  la  cartera  que  desempeña- 
ba, en  la  misma  noche  del  22  de  Noviembre,  en  los  ins- 
tantes en  que  terminó  el  debate.  El  presidente  D.  Benito 
Juárez,  deseando  que  permaneciese  en  el  ministerio  hasta 
ver  si  el  congreso  en  vista  de  algunas  observaciones  que 
se  le  hicieran,  cambiaba  de  opinión  y  accedía  á  aprobar 
el  tratado,  le  pidió  que  suspendiera  la  renuncia.  D.  Ma- 
nuel María  de  Zamacona  obsequió  el  deseo  del  presidente, 
y  se  ocupó  de  consignar  por  escrito,  las  razones  que  el 
gobierno  habia  tenido  presentes  para  celebrar  la  conven- 
ción con  el  ministro  de  la  Gran  Bretaña.  Terminado  el 
trabajo,  el  señor  Zamacona  lo  envió  al  congreso  el  25  de 
Noviembre,  esperando  la  resolución,  para  continuar  ó  sa- 
lir del  ministerio.  En  aquel  escrito,  el  Sr.  Zamacona  decia 
á  los  representantes  de  la  nación,  que  el  presidente  Don 
Benito  Juárez  le  habia  prevenido  que,  antes  de  comunicar 
á  la  legación  inglesa  la  reprobación  que  habia  sufrido  en  el 
congreso  el  tratado,  «y  antes  de  desencadenar  la  tempes- 
tad que  el  voto  de  la  cámara  iba  á  atraer  sobre  la  república, 
hiciese  una  última  apelación  á  la  cordura  y  al  patriotismo 
de  los  diputados,  y  que  atrepellando  por  toda  consideración 
de  trámites  y  de  fórmulas,  hiciese  oir  una  vez  mas,  en 
aquella  crisis  suprema  de  la  nacionalidad  y  de  la  revolu- 
ción, la  voz  de  la  razón  desapasionada  y  del  verdadero  pa- 
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triotismo.»  El  ministro  manifestaba  que  entre  las  nacio- 
nes extranjeras  habia  unas  que  amenazaban  la  nacionali- 
dad «y  la  revolución  progresista,»  y  otras  interesadas  en 
frustrar  aquella  tendencia  hostil:  aseguraba  que  á  es- 
tas últimas  pertenecían  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados- 
Unidos,  y  que,  por  lo  mismo,  la  política  natural  sensa- 
ta y  patriótica  de  parte  de  Méjico,  consistia  en  hacer  á 
aquellas  dos  potencias  el  punto  de  apoyo  de  la  diplomacia 
del  gobierno  liberal;  en  estrechar  los  lazos  de  unión  con 
ellas;  en  crearles  intereses  comunes  con  la  república,  y  en 
contar  con  su  concurso  mas  6  menos  eficaz  en  el  evento 
de  un  conflicto  con  las  otras  naciones  que  veian  con  anti- 
patía la  revolución  progresista. 

No  creo  que  en  esto  la  política  iba  de  acuerdo  con  la 
justicia.  Esta  es  una  para  todas,  y  no  era  razonable  negar 
á  ninguna  potencia,  solo  porque  se  le  suponían  ideas  con- 
servadoras, lo  que  se  le  concedía  á  las  naciones  á  quienes 
se  atribuían  principios  diametralmente  opuestos.  «Para 
los  que  conocen  el  complexo  de  la  política  europea,»  aña- 
día el  Sr.  Zamacona,  «no  puede  ocultarse  hasta  qué  pun- 
tee i.  ^^^  ^^  arreglo  de  la  cuestión  inglesa  venia  á 
Noviembre.  »liacer  monos  probables  las  otras  agresiones 
»que  nos  están  amagando.  El  gobierno  al  hablar  sobre  es- 
»te  punto,  pudiera  referirse  á  las  noticias  que  comunicó  á 
»la  cámara  en  la  mañana  del  sábado,  relativamente  á.  las 
» circunstancias  que  han  influido  en  el  retardo  de  la  expe- 
»dicion  española.  Entrando  en  transacciones  con  la  Ing^la- 
» térra,  el  ejecutivo  ha  empleado  la  verdadera  política  na- 
»cional,  y  ha  seguido,  no  solo  la  marcha  de  la  razón,  sino 
»la  iniciativa  de  la  opinión  pública.  En  las  demostracio- 
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)í>nes  populares,  en  los  banquetes  patrióticos,  se  ha  oido 
)>con8tanteinente  este  clamor:  «Transacción  con  la  Ingla-- 
aterra  y  con  la  Francia.» 

Después  de  tratar  de  desvanecer  la  fuerza  de  algunas 

objeciones  presentadas  por  el  congreso  cuando  reprobó  el 

convenio  celebrado  con  Mr.  Wyke,  se  expresaba  así  el 

Sr.  Zamacona.  «Aun  suponiendo  que  hubiera  razón  en 

)>esos  reparos,  ¿la  repulsa  de  las  estipulaciones  que  el  tra- 

^tado  contiene,  asegura  al  congreso  de  que  no  tendrá  que 

)>8ujetarse  á  ellas  la  nación?  Este  es  el  aspecto  mas  prác- 

»tico  del  negocio,  y  el  que  debe  fijar  de  preferencia  la 

^atención  de  la  cámara.  El  gobierno  tiene  que  llenar  en 

»esta  cuestión  el  último  de  sus  deberes,  llamando  la  aten- 

»cion  del  congreso  sobre  la  poca  probabilidad  de  que  la 

)t>república  resista  con  buen  resultado  á  la  triple  agresión 

x>de  la  Inglaterra,  de  la  Francia  y  de  la  España-  Preveo 

»el  gobierno  que  el  país  levantará  ejércitos  y  afrontará 

)i>combates  como  los  de  1847;  que  habrá,  como  entonces, 

»rasgos  de  patriotismo  tan  laudables  como  infructuosos; 

«y  que  el  éxito  de  esa  lucha  contra  tres  potencias,  será 

»ñrmar  tratados  mas  duros  que  el  que  acaba  de  reprobar- 

)>se,  y  que  tendrán  por  preliminares  capitulaciones  y  der- 

»rotas.  La  república  está  débil,  y  lo  seria  mas  si  se  ere- 

»yese  fuerte,  porque  el  gobierno  le  ocultase  su  estado. 

»No  obstante  el  voto  definitivo  del  congreso  sobre  esta 
»cuestion,  el  ejecutivo  cree  que  debe  hacerse  oir  una 
»vez  mas.  Ya  que  todo  ciudadano  goza  del  derecho  de 
»hacer  llegar  su  voz  hasta  la  representación  nacional, 
»¿poT  qué  no  ha  de  sonar,  en  esta  crisis  suprema,  la  voz 
»del  gobierno  que  tiene  mas  que  nadie  la  ciencia  de  los 
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»heclios,  y  que  está  viendo  próximo  é  inevitable  nn  con- 
»flicto  en  que  zozobrarán  todos  los  intereses  vitales  de  la 
»nacion?  ¿Por  qué  no  ba  de  venir  el  ejecutivo,  no  én  uso- 
»de  sus  facultades  constitucionales,  sino  en  nombre  del 
»supremo  peligro  que  la  reforma  y  la  nacionalidad  estón 
»corriendo,  á  pedir  al  congreso  que  pare  mientes  en  loe 
»males  cuyo  dique  va  á  levantarse;  en  la  ruptura  de  todos 
»nuestros  virtuales  aliados;  en  la  agresión  simultánea  de 
»tres  naciones;  en  la  repetición  de  1847,  en  algo  peor  toda- 
»vía,  en  la  resurrección  del  régimen  colonial  bajo  el  nom- 
»bre  de  intervención  6  de  protectorado,  y  en  la  pérdida, 
»por  fin,  de  todo  lo  que  ha  conquistado  el  país  en  las  guer- 
»ras  de  la  independencia  y  de  la  reforma?» 

Don  Manuel  María  de  Zamacona  al  enviar  al  cuerpo 
legislativo,  por  acuerdo  de  Don  Benito  Juárez,  la  expresa- 
da exposición,  insistió  en  que  se  le  admitiese  la  renuncia 
que  babia  presentado  desde  la  noche  del  22.  Decia  que 
estaba  seguro  de  que  las  indicaciones  del  gobierno  serian 
nuevamente  desoídas;  que  tras  la  lectura  de  la  exposición 
que  acababa  de  enviar  á  la  cámara,  brotarían  objeciones  de 
fórmula  y  de  trámite  con  que  se  conseguirla  otra  fácil 
derrota  al  gabinete;  que  el  gobierno,  sin  embargo  babia 
debido  exponerse  á  ella  como  á  un  revés  honroso,  porque 
sería  la  derrota  de  la  prudencia  y  del  verdadero  patríotismo . 
<<Será,  anadia,  una  de  esas  derrotas  de  que  el  buen  sentido 
» nacional  indemniza  á  pocos  dias,  y  de  que  la  posterídad 
»indemniza  para  siempre:  una  derrota  como  la  que  sufiri6 
»el  gabinete  que  propuso  el  reconocimiento  de  la  inde- 
»pendencia  de  Tejas^  para  salvar  á  Nuevo-Méjico  y  Cali- 
»fomia.  También  entonces,  como  ahora,  hubo  un  acceso 
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^febril  de  exaltación;  también  entonces  hubo  esaembria- 
»gnez  que  ciertas  palabras  magnéticas  producen  en  los 
»ouerpos  legislativos,  y  qne  se  disipa  luego  á  la  vista  de 
»los  hechos.  También  entonces  se  incensó  á  los  oradores 
»que  impugnaron  la  idea  salvadora,  y  á  quienes  después  se 
»maldijo  en  medio  de  las  humillaciones  de  1847  y  1848. 
»Tambien  entonces  se  dijo  que  la  vergüenza  estaba  en  la 
»transaccion,  y  la  gloria  en  la  guerra.  Y  se  empujó  á  la 
» nación  á  la  guerra  para  cubrirla  de  ignominia  y  para 
»obligarla  á  £rmar  bajo  las  bayonetas  vencedoras  desde 
^Veracruz  hasta  el  palacio  de  Méjico,  no  solo  la  indepen- 
»dencia  de  Tejas,  sino  la  venta  forzosa  de  una  tercera 
parte  de  la  república.»  (1) 

1861.  L^  exposición  enviada  por  el  señor  Zama- 

Noviembre,  (jqj^^  á  la  Secretaría  del  congreso,  para  que 
fuese  presentada  al  cuerpo  legislativo,  fué  retirada  por  el 
ejecutivo  poco  después  de  haber  sido  dirigida  á  la  expre- 
isada  secretaria.  Sin  embargo,  el  público  se  enteró  de  ella 
por  haberla  publicado  el  señor  Zamacona  en  un  periódico 
de  la  capital. 

Algunos  diputados,  calificando  de  contraria  á  los  inte- 
reses del  país  las  apreciaciones  hechas  en  aquel  documen- 
to así  como  en  las  renimcias,  presentaron  á  la  cámara,  el 
^9  de  Noviembre,  una  acusación  contra  el  señor  Zamaco- 
na, que.habia  dejado  ya  la  cartera  de  relaciones.  Los  pun- 
tos de  la  acusación  eran:  Primero:  haber  publicado  la  no- 
ta que  por  su  contenido  debia  ser  reservada  según  la  opi- 


(1)    La  exposición  de  Zamaoona  al  cong^reso,  así  como  sus  renonoias  se  en> 
<;aentran  en  el  Apéndice  bajo  el  n.°  16. 
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BÍon  de  los  que  fonnularon  la  acusación,  y  cuya  nota  á 
pesar  de  aparecer  en  ella  como  dirigida  al  congreso  des- 
pués de  retirada  por  el  ejecutivo,  se  habia  publicado  en 
un  periódico:  Segundo:  por  el  conato  de  extraviar  la  opi- 
nión pública  presentando  como  inevitable  la  intervención 
extranjera  y  la  pérdida  de  la  independencia  del  país;  y 
tercero:  por  haber  calumniado  en  las  publicaciones  he- 
chas en  el  periódico  M  Siglo  XIX ^  del  dia  29  de  No- 
viembre, á  la  representación  nacional  imputándole  que 
ella  habia  ocasionado  la  guerra  extranjera. 

No  obstante  haber  roto  completamente  los  ministros  in- 
glés y  francés  sus  relaciones  con  Méjico,  la  prensa  libe- 
ral, con  el  objeto  político  de  hacer  odioso  al  partido  con- 
servador, siguió  sus  ataques  únicamente  contra  España^ 
presei)tándola  en  relaciones  con  los  enemigos  de  las  ins- 
tituciones que  regian,  y  queriendo  establecer  con  ellos  el 
sistema  colonial.  «Tal  vez  nuestras  diferencias  con  Espa- 
ña.» decia  uno  de  los  periódicos  progresistas,  (1)  «no  ten- 
»drán  otra  solución  que  la  guerra,  porque  mas  que  ven- 
.»gar  aquella  nación  agravios  que  dice  le  hemos  inferido, 
»y  hacernos  aceptar  el  indecoroso  tratado  Mon-Almonte, 
»pretende  tomar  parte  en  nuestras  cuestiones  políticas 
»para  resolverlas  como  mejor  cuadre  á  sus  intereses  bas- 
»tardos,  ó  á  sus  ensueños  de  reconquista  y  de  la  creación 
»de  una  monarquía  para  contentar  á  algún  príncipe  que 
»tenga  aspiraciones  al  trono  de  Isabel. 

»Debemos  esperar  que  la  España,  halagada  hasta  el  de- 


(1)    Bate  periódico  se  intitulaba  «Bl  burro  de  Don  Simplioio,>  7  veia  la  luz 
en  Tlaxcala. 
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^lirio  por  el  éxito  de  sos  tramas  en  la  isla  de  Santo  Do- 
»mingo;  con  el  aliento  quifoiesco  por  la  guerra  civil  qiie 
»ha  estallado  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  y  precipi- 
»tada  por  los  mejicanos  traidores  que  dentro  y  faera  déla 
»república  conspiran  contra  la  independencia  de  ésta,  de^ 
»bemos  esperar,  repetimos,  una  parodia  de  Cervantes  en 
»el  desfadmünto  de  abramos  con  su  poco  ó  mucho  de  In^ 
»sula  Barataría.  Tal  es  el  carácter  español. 

»Los  reaccionarios,  pues,  son  la  vanguardia  de  la  in- 
»vasion  española,  y  ya  es  tiempo  de  tratarles  como  trai- 
»dores  á  la  patria* 

»£8  un  sarcasmo  grosero,)^  se  leia  en  una  solicitud  Iict 
cha  al  ministro  de  la  guerra  por  uno  que  ofrecía  sus  serr- 
vicios  para  la  lucha,  <cque  en  medio  del  siglo  xix,  cuando 
»por  todas  partes  son  reconocidos  los  sacrosantos  derechos 
»de  la  humanidad,  de  la  independencia  y  libertad  de  los 
x>pueblos,  venga  ahora  la  vieja  España,  nuestra  antigua 
»dcnninadora,  á  imponemos  el  yugo  mas  ominoso  que  pesa- 
»ra  jamás  sobre  pueblo  alguno  de  la  tierra.  X«os  mejicanos 
»de  hoy  no  somos  los  del  tiempo  de  Hernán  Cortés;  hemos 
»probádo  aquellos  preciosos  dones  que  tanta  sangre  y  tan- 
»tos  sacrificios  costaron  á  nuestros  mártires,  y  los  defen- 
»deremo8,  vive  Dios,  hasta  con  el  último  aliento.» 

Legos,  muy  lejos  del  pensamiento  de  la  nación  españo- 
la estaba  la  idea  de  reconquista  que  le  atribula  el  autor 
1S61.      ^^  ^^  solicitud  referida;  pero  no  estaba  menos 

Noviembre    i^jos  de  SU  bueu  Criterio  y  del  conocimiento 

que  tenia  de  la  historia,  el  craso  error  que  le  condujese  á 

creer  el  absurdo  de  que  los  actuales  mejicanos,  esto  es, 

la  actual  sociedad  mejicana  que  desciende  de  españoles, 

Tono  IV.  99 
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eran  los  mismos  indios  que  existieron  cuando  se  descu- 
brió la  América.  Pero  no  solamente  no  era  posible  que  la 
España  se  imaginase  que  los  descendientes  de  los  españo- 
les que  pasaron  al  Nuevo-Mundo  eran  indios  de  la  raza 
primitiva,  sino  que  sabia  además  que  la  mayor  parte  de 
las  naciones  indias  que  habitaban  el  país  de  Anáhuac  no 
faeron  conquistadas  por  Hernán  Cortés,  sino  por  los  em- 
peradores mejicanos,  y  que  se  aliaron  expontáneamente 
al  primero,  para  sacudir  el  yugo  de  los  segundos. 

Otro  periódico,  también  de  los  mas  exaltados  de  la  pren- 
sa liberal,  juzgando  que  con  la  Francia  y  la  Inglaterra 
seria  fácil  un  arreglo,  porque  les  suponían  miras  mas  no* 
bles  que  á  la  España,  decia:  «Si  bien  es  cierto,  como  an- 
»tes  hemos  dicho,  que  existen  algunas  diferencias  diplo- 
»máticas  entre  nuestro  gabinete  y  los  de  la  Tullerías  y 
»San  James,  estas  no  son  de  un  carácter  tal,  que  hagan 
)>imposible  un  avenimiento  honroso  y  útil  para  las  tres 
»naciones,  y  que  evite  de  consiguiente  un  rompimiento; 
»y  lo  creemos  así,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  ni 
»la  Inglaterra  ni  la  Francia  han  manifestado  hacia  la 
»desgraciada  Méjico  esa  predisposición  con  que  se  ha 
)>marcado  siempre  la  España,  quien,  si  bien  debe  haber 
»perdido  hasta  la  esperanza  mas  remota  de  volver  á  sub- 
»3rugarnos,  no  abandona,  empero,  k  idea  de  influir  de 
»una  manera  decisiva  en  nuestros  negocios  interiores,  co- 
>;mo  lo  ha  probado  con  diversos  hechos  en  varias  ocasiones, 
»y  muy  particularmente  en  la  lucha  de  tres  años,  en  que 
)>el  pueblo,  á  costa  de  su  sangre,  arrancó  al  bando  reac- 
»cionario  un  poder  que,  acontecimientos  de  que  aquí  no 
»queremos  ocuparnos,  habian  puesto  en  sus  inmundas 
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»mtiios.  Durante  ese  período,  repetimos,  la  España  apo- 
»yaba  al  partido  usturpadop,  no  solo  con  su  influjo,  sino 
» también  con  recursos  materiales. 

»Pues  bien;  la  España  que  ha  visto  que  á  pesar  de  sus 
»esfQerzos  por  conservar  en  el  poder  al  partido  reaccionario, 
»éste  cajó  para  no  volverse  á  levantar  jamás  en  Méjico; 
»la  Espwa  que  ha  visto  que  el  gran  partido  nacional  se 
»opone  al  cumplimiento  del  escandaloso  tratado  que  con 
»ella  celebró  el  partido  caido,  porque  no  tuvo  facultad 
^para  ello,  puesto  que  jamás  fué  reconocido  por  la  mayo- 
»ria  de  la  nación  el  llamado  gobierno  con  quien  ella  lo 
» celebró;  la  España,  en  fin,  que  vé  que  el  triunfo  de  las 
»ideas  progresistas  le  hacen  perder  en  Méjico  la  influen- 
»cia  y  las  ventajas  que  antes  tenia,  quiere  recobrar  una 
»y  otras,  haciendo  uso  de  la  fuerza  y  trayendo  sus  hues- 
.>>te6  á  Méjico,  cuya  fuente  de  desgracias  consiste  en  ha- 
)>ber  sido  conquistada,  allá  en  el  siglo  xvi.» 

Se  podrían  llenar  volúmenes  con  los  artículos  agresivos 
que  la  prensa  progresista,  tratando  de  enagenar  al  parti- 
do conservador  las  simpatías  de  los  católicos,  publicó  con- 
tra España.  No  hay  mas  que  abrir  las  columnas  de  los 
periódicos  de  aquella  época  para  encontrar,  en  cualquie- 
ra de  sus  páginas,  una  prueba  de  lo  que  digo. 

Parecía  que  era  indispensable  para  aparecer  buen  libe- 
ral, manifestarse  exaltado  únicamente  contra  España, 
atribuyéndola  ideas  reaccionarias,  y  dispuesta  á  derribar 
las  instituciones  del  partido  progresista  en  Méjico. 

1861.  Hasta  de  las  operaciones  que  los  comer- 

Noviembre.  ciantes  españoles  hacian  en  sus  casas  en  aque- 
llos momentos  de  intranquilidad,  se  ocupaba  la  prensa. 
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indicando  al  gobierno  qne  vigilase.  «Queremos  llamar  la 
» atención  de  nuestros  conciudadanos  y  del  supremo  go- 
»biemo,»  decia  M  Mordtor  Republicano,  «sobre  una  cir- 
^cunstancia  que,  examinada  con  tiempo,  puede  precaver 
agrandes  males  en  lo  futuro.  Multitud  de  comerciantes 
^españoles,  para  prevenirse  de  cualquier  evento  que  pue- 
>>da  tener  lugar  con  motivo  de  la  guerra,  están  haciendo 
»balance  y  sellando  sus  libros.  Es  claro  que  estos  balan- 
»ces  hechos  por  ellos  mismos,  y  con  el  objeto  de  servir  de 
^apoyo  á  faturas  reclamaciones,  estarán  exageradísimos. 
;>Por  ahora  creemos  bastante  llamar  sobre  esto  la  aten- 
ción.» 

En  otro  número,  dando  crédito  á  injustas  sospechas 
manifestadas  por  hombres  poco  reflexivos,  decia  en  un 
párrafo  intitulado  Españoles:  «Se  nos  excita  á  que  llame- 
»mos  la  atención  hacia  la  notable  cantidad  de  armas  que 
»están  comprando  los  españoles:  todos  ellos  se  arman,  de 
»tal  modo,  que  no  parece  sino  que  van  á  formar  un  bata- 
»llon.» 

Aunque  nada  estaba  mas  lejos  de  la  verdad  que  esa 
noticia,  pues  los  españoles  en  lo  que  menos  pensaban  era 
en  comprar  armas^  cuando  éstas  solo  hubieran  servido 
para  comprometerles,  el  vulgo  lo  daba  por  hecho,  y  mas 
lo  dio,  cuando  el  Trait  d^  ünion^  que  parecia  empeñado 
en  excitar  las  pasiones  del  partido  liberal  contra  los  pe- 
ninsulares, puso  un  párrafo  inverosímil,  pero  alarm'iante. 
En  ese  párrafo  en  que  no  habia  una  sola  palabra  cierta, 
se  decia  que  el  general  conservador  «Don  José  María  Co- 
bos habia  enarbolado  difinitivamente  el  pabellón  español, 
y  que  su  grito  de  guerra  era:  /  Viva  Espa%ah 
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No  es  de  extrañarse  que  los  españoles  residentes  en  la 
república  mejicana^  al  verse  hechos  blanco  de  los  tiros  de 
la  prensa,  se  manifestasen  temerosos,  particularmente  los 
que  se  encontraban  establecidos  en  aisladas  haciendas  y 
pequeñas  poblaciones. 

1861.  ^^  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  que  com- 

Noviembre,  prendia  perfectamente  los  males  que  podrian 
Msultar  ¿  los  pacíficos  españoles  radicados  en  el  país,  de 
los  artículos  publicados  por  la  prensa,  dictó  una  provi-  , 
dencia  justa  para  evitarlos.  El  gobierno  de  Don  Benito 
Juárez  que '  en  política  podria  pensar  como  mas  conve- 
niente creyese  para  el  triunfo  de  sus  ideas,  pero  que  era 
celoso  del  respeto  hacia  las  garantías  de  todos,  pasó  una 
circular  á  los  gobernadores  de  los  Estados  recomendándo- 
les que,  entonces  mas  que  nunca,  impartiesen  protección 
á  los  subditos  extranjeros.  Los  gobernadores,  satisfactorio 
68  decirlo,  animados  de  los  mismos  sentimientos  genero- 
sos de  Don  Benito  Juárez,  se  esmeraron  en  darles  todas 
las  garantías;  y  Don  Jesús  González  Ortega  en  Zacatecas, 
Don  José  María  Arteaga  en  Querétaro,  Alatriste  en  Vera- 
cruz,  y  todos,  en  fin,  en  los  diversos  Estados  de  la  repú- 
blica, se  esmeraron  en  hacer  respetar  las  garantías  hacia 
los  españoles. 

En  el  Estado  de  Michoacan,  la  autoridad,  anticipándo- 
se á  la  recomendación  del  gobierno  general,  pasó  con  fe- 
cha 25  de  Noviembre  una  circular  á  los  subprefectos  de 
todo  el  Estado,  encargándoles  que  no  se  cometiese  ac- 
to ninguno  arbitrario  contra  los  peninsulares.  «Algunos 
» españoles  residentes  en  el  Estado,  >>  decia  la  circu- 
lar, «temen,  con  motivo  de  las  noticias  alarmantes  que 
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»han  circulado  en  estos  días  acerca  de  su  nación,  que  se 
>/les  falte  á  las  garantías  bajo  que  están  constituidos  entre 
»nosotros;  y  como  esto  seria  en  descrédito  del  gobierno 
»que  tiene  el  deber  de  bacer  que  se  guarden  dicbas  ga** 
»rantías,  mientras  el  supremo  gobierno  general  no  haga 
»nÍQguna  declaración,  la  cual  por  otra  parte  necesaria- 
»mente  ba  de  contener  las  reglas  de  conducta  que  para 
»tales  casos  prescribe  el  derecho  internacional,  dispone 
»el  ciudadano  gobernador  que  esa  prefectura  impida  todo 
» ataque  á  los  españoles  existentes  en  ese  departamento  y 
»los  proteja  con  su  autoridad,  toda  vez  que.  se  muestren 
»pacíficos,  y  asimismo,  que  si  por  desgracia  obraren  mal, 
»sean  aprehendidos  y  remitidos  á  esta  capital  (Morelia) 
»sin  vejación  alguna,  cuya  práctica  se  observará  mientras 
»el  gobierno  del  Estado  ó  el  general,  no  determinen  otra 
»cosa.» 

Estas  providencias  dictadas  por  las  autoridades  para 
proteger  la  vida  y  bienes  de  los  españoles,  establecidos  en 
Méjico,  honran  á  los  que  las  dieron,  y  fueron  la  garantía  de 
los  honrados  subditos  de  la  reina  de  España  D/  Isabel  11. 

Que  las  especies  vertidas  contra  España  atribuyéndola 
miras  de  reconquista  y  convenios  políticos  secretos  con 
los  jefes  conservadores,  Márquez  y  Zuloaga,  no  eran  mas 
que  una  arma  de  partido  de  que  se  usaba  con  perjuicio 
de  la  verdad,  se  ve  palpablemente  en  la  carta  que  con 
fecha  22  de  Noviembre  escribió  desde  la  Habana  el  doc- 
tor Miranda,  al  primero  de  estos  generales.  Ningunas  re- 
laciones mantenían  estos  con  ninguna  de  las  potencias 
europeas;  y  el  mismo  padre  Miranda,  no  obstante  hallar- 
se en  la  Habana,  y  ser  uno  de  los  hombres  prominentes 
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áel  partido  coBseryador,  ni  nna  sola  firase  coloca  referente 
¿  España. 

1861.  ^^  ^^^  ^^  recibió  D.  Leonardo  Márquez 

Noviembre.  J^alltodose  haoieado  la  campaña  en  la  Sierra, 
de  regreso  de  una  expedición  por  la  frontera  del  Norte.  El 
objeto  de  su  autor  se  ve  que  no  era  otro  que  el  darle  no- 
ticia de  que  la  Europa  habia  resuelto  una  intervención, 
sin  mira  ninguna  ambiciosa,  sino  con  el  noble  ñn  de  unir 
á  los  mejicanos  bajo  un  gobierno  de  orden  que  ellos  eli- 
giesen libremente,  que,  á  la  vez  que  hiciese  prosperar  el 
país,  diese  garantías  á  las  vidas  y  propiedades  de  los  ex- 
tranjeros establecidos  en  la  república,  cumpliendo  al  mis* 
mo  tiempo  con  los  compromisos  contraidos  con  las  demás 
naciones.  En  seguida  el  padre  Miranda  invitaba  á  Már- 
quez á  que  cooperase  ala  realización  del  pensamiento.  La 
contestación  que  el  general  Don  Leonardo  Márquez  dio  á 
la  expresada  carta,  desde  Ixmiquilpan,  con  fecha  18  de 
Diciembre,  basta  á  convencer  que  nada  estaba  mas  lejos 
de  su  pensamiento  que  lo  que  sus  contrarios  políticos  ase- 
guraban. (1) 


(1)  He  aquí  la  carta  del  padre  Miranda  al  general  Márquez  y  la  contesta* 
xión  de  éste. 

<B.  S.  general  Don  Leonardo  Márquez.^Habana,  Noviembre  22  de  1861.^ 
»Muy  señor  mió  y  apreciable  amigo.— Cuando  he  visto  y  admirado  á  V.  empe- 
»fiado  últimamente,  y  por  cerca  ya  de  un  aiio,  en  una  lucha  tan  noble  por  su 
»cau8a  como  desesperada  por  los  elementos  de  que  ha  podido  disponer,  me  he 
^formado  un  deber  el  dirigirme  &  V.  en  estos  momentos,  críticos  cual  ningu- 
»nos  otros  han  sido  para  que  combine  sus  operaciones  en  lo  de  adelante,  su- 
aponiendo  por  otra  parte,  que  respecto  del  éxito  flnal  de  nuestras  disensiones» 
»tiene  V.  el  inismo  convencimiento  que  yo,  es  decir,  que  no  lo  podríamos  ob- 
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No  menos  la  carta  del  padre  Miranda  que  la  respiustap 
dada  á  ella  por  Don  Leonardo  Márquez,  vienen,  en  apoyo 
de  lo  que  dejo  manifestado;  esto  w,  que  entre  los  jefes  del 
partido  conservador  y  el  gobierno  español,  no  existían  re- 
laciones ningunas  poIitioaSi. 


atener  con  nuestras  propias  fuerzas.  Bn  este  concepto  paso  á  darle  á  V.  anm 
)»idea  exacta  de  la  Intenrencion  europea  que  yatenemoe  sobre  Doaotros;  sdTir- 
»tiéndole  de  paso,  que  lo  que  le  diga  á  este  propósito,  no  lo  debe  tomar  como 
)>el  juicio  privado  de  un  hombre  que  juzga  de  las  cosas  por  sus  propias  inspi^ 
oraciones  6  deseos,  sino  como  la  expresión  verdadera  de  lo  que  realmente  p»^ 
»sa.— Dura  cosa  es  en  verdad,  que  las  naciones  europeas  pongan  la  mano  sobre 
^nosotros  y  sobre  nuestros  negocios;  pero  cuando  esto  es  ya  un  hecho  inevi- 
atable  y  la  consecuencia  natural  de  nuestros  pasados  extravíos,  la  raion  natv- 
»ral  aconseja  y  las  mismas  ideas  del  patriotismo  indican,  que  debemos  apro- 
»vecharnos  de  esta  circunstancia  para  hacerla  menos  sensible,  convirtiéndola 
»en  positivo  bien.  Al  pisar  nuestro  suelo  las  fuerzas  extranjeras  llevan  dos  ob- 
>Jetos:  el  primero  es,  buscar  una  satisfacción  de  los  agravios,  Joatos  6  injustos 
»que  entienden  haber  recibido  de  nosotros;  y  el  segundo  es,  asegurar  para  el 
^porvenir  los  intereses  y  las  personas  que  la  Europa  tiene  comprometidos  en 
^nuestro  país.  La  primera  parte  es  la  menos  difícil;  es  cuestión  en  la  aeiuali- 
»dad  mas  de  la  fuerza  que  del  derecho:  Méjico  no  tiene  que  hacer  mas  que  ^ 
»ti8facer  y  pagar  á  los  poderosísimos  acreedores  que  le  piden, cuentas.  Bn  la 
»segunda  parte  de  la  cuestión  está  la  dificultad,  y  la  que  debemos  ver  con 
»mucha  atención  el  modo  de  resolverla;  porque  envuelve  nadl  menos  que  el 
»gran  negocio  de  nuestro  ser  político  y  todos  los  demás  que  le  están  snbalter- 
»nados.  Bajo  de  este  concepto,  señor  general,  yo  aseguro  á  V.  sobre  mi  pala- 
>bra,  que  siempre  ha  sido  la  expresión  de  la  lealtad  y  de  la  franqueza,  que  loe 
agobiemos  aliados  no  tienen  hasta  el  dia,  la  menor  aspiración  de  conquista,  ni 
»de  rebajar  en  lo  mas  mínimo  nuestra  independencia.  Al  procurar  sus  fntere- 
»se8,  buscan,  si  bien  se  mira,  los  nuestros:  porque  nosotros  hace  muchos  afios 
>que  andamos  en  pos  de  un  Orden  político  que  no  hemos  podido  obtener,  j 
»hemos  anhelado  la  paz  y  la  seguridad  que  han  desaparecido  completamente, 
»sin  que  podamos  al  menos  prometernos  recobrar  esos  bienes  en  medio  ée 
>tanta8  aspiraciones  inicuas,  en  medio  de  tantos  errores  políticos  y  sociales  y 
»en  medio  de  esa  inmoralidad  y  perversión  que  nos  consume.  Ya  V.  vé,  o<$mo, 
»en  último  análisis,  lo  que  la  Buropa  quiere  es  lo  mismo  que  nosotros  qnere- 
»mos.  Si  nosotros  no  nos  aprovechamos  de  la  ocasión  que  se  nos  presenta  pan 
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Esta  es  la  verdad;  y  sin  embargo,  con  la  incesante  re- 
petición de  los  periódicos  progresistas  de  que  España  as- 
piraba á  la  reconquista  de  Méjico,  muchos  hombres  de 
estado  de  los  Estados-Unidos,  llegaron  á  persuadirse  de 
qne  la  aseveración  era  cierta.  El  ministro  norte- america- 
no cerca  del  gobierno  de  Juárez,  Mr,  Cérlos  Corwin,  en 


^constituirnos  sólidamente,  6  nos  debemos  resignar  á  perecer  bajo  el  bárbaro 
apartido  que  representa  Juárez,  ó  á  ser  presa  tarde  é  temprano  del  Norte.  No 
»hay  que  buscarle  á  la  presente  dificultad  otras  soluciones,  porque  no  las  tie- 
»ne.— He  dicho  á  V.  en  pocas  palabras  todo  el  asunto,  en  el  que  veo  la  causa  de 
>la  nación  no  menos  que  la  gloria  de  V.  mismo  tan  acreedor  á  coronarse  de 
^laureles  y  á  quien  tanto  le  debe  la  patria.  Si  V.  como  no  puedo  dudarlo,  está 
^resuelto  á  cooperar  al  fin  en  que  los  gt)biemos  aliados  y  nosotros  estamos  de 
»acuerdo,  sírvase  V.  decírmelo  por  el  mismo  conducto  que  reciba  la  presente, 
»a8Í  como  todo  lo  demás  que  piense  sobre  el  particular.— No  creo  por  demás 
»advertirle,  que  se  desea  que  todo  se  haga  sobre  la  base  de  la  voluntad  nació- 
>nal,  procurando  antes  sacarla  de  la  esclavitud  demagógica  que  la  comprime. 
>A  este  objeto  deben  dirigirse  todos  nuestros  esfuerzos  por  de  pronto,  procu- 
»rando  que  las  fuerzas  con  que  contamos  se  conserven  á  todo  trance  y  estén 
alistas  para  ocupar  la  capital  en  el  caso  muy  probable  de  que  sea  desocupada 
>al  aproximarse  las  fuerzas  extranjeras.— En  este  mismo  sentido  escribo  á  mi 
»particular  y  digno  amigo  el  señor  Zuloaga;  pero  como  temo  que  se  extravien 
»inis  cartas  sin  embargo  de  que  las  he  duplicado  y  remitido  por  diferentes  con- 
»ductos,  suplico  á  y.  que  le  comunique  la  presente,  que  á  su  vez  hago  igual 
^encargo  para  Y.  á  dicho  sefior.— Deseo  á  V.  toda  felicidad  y  me  repito  su  afec- 
>tí8imo  amigo  S.  S.  Q.  B.  S.  U.^FrancifCO  Javier  Miranda.» 

CONTESTACIÓN. 


«Sefior  Dr.  Don  Francisco  Javier  Miranda.— Ixmiquilpan,  Diciembre  18  de 
>1861.— Muy  sefior  mió  y  apreciable  amigo:— A  mi  regreso  de  una  expedición 
}»que  acabo  de  hacer  por  el  departamento  de  S.  Luis  Potosí,  he  tenido  el  gusto 
»de  recibir  la  estimable  carta  de  Y.  fecha  22  de  Noviembre,  que  ahora  me  hon- 
>ro  en  contestar,  sintiendo  no  haberlo  hecho  antes,  porque  no  llegó  á  mis  ma- 
gnos con  la  oportunidad  debida.— He  leído  este  importante  documento  repe- 
>tida8  ocasiones  y  con  toda  la  detención  y  cuidado  que  merece,  y  mientras 
Tomo  IV.  100 
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despacho  de  29  de  Noviembre  á  iír.  Seward,  refiriéndose 
á  los  proyectos  de  intervención,  decia:  que  «Inglaterra 
tomaría  posesión  de  los  puertos,  y  las  escnadras  española 
y  francesa  cooperarían  con  la  suya.  Nada  podia  decir  de 
las  miras  de  Francia;  en  cuanto  &  España,  convenia  con 
el  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Madrid,  en  que  de- 
seaba volver  á  dominar  en  Méjico  para  establecer  uní 
monarquía.  Creia  que  Inglaterra  haría  arreglos  de  aduant 


x>ina8  lo  leo,  mas  me  convenzo  de  las  verdades  que  contiene;  encontrando  tai 
>bien  dilucidada  la  cuestión,  y  tan  perfectamente  explicado  todo,  que  ni  dcjt 
y>\2L  menor  duda,  ni  queda  nada  que  contestar.  Y  como  por  otra  parte  es  prth 
>Yerbial  el  vasto  talento  de  V.,  su  acendrado  patriotismo,  su  decisión  por  U 
»buena  causa,  y  sus  profundos  conocimientos  en  política,  considero  que  al  hs- 
oblarme  V.  en  los  términos  que  lo  verifica,  es  porque  se  ha  puesto  ya  en  todoi 
>los  casos,  y  ha  visto  que  puede  realizarse  el  pensamiento  de  las  naciones  de 
>Europa  respecto  de  nuestro  país;  así  es  que  me  abstendría  de  decir  á  V.  un» 
>8ola  palabra  sobre  el  particular,  si  no  fuera  porque  tan  bondadosamente  ae 
»sirve  ordenarme  que  le  diga  lo  que  pienso  á  este  respecto.  Mis  creencias  re- 
»ligriosa8  y  políticas,  el  amor  que  tengo  á  mi  patria,  y  la  resolución  firme  que 
>abrigt>  de  morir  defendiendo  su  independencia  y  su  decoro,  son  generalmen- 
>te  conocidas  en  mi  país,  y  creo  que  no  se  ignoran  en  el  extrapjero  donde  he 
>8ufrido  las  penalidades  del  destierro,  antes  que  ceder  un  ápice  en  mis  coa- 
»viccione8.  Además,  sefior,  V.  es  testigx)  de  que  al  bienestar  de  la  república  be 
^sacrificado  mi  amor  propio,  mi  orgullo  militar,  y  mi  libertad,  encerrándome 
^voluntariamente  en  una  prisión  de  estado,  víctima  de  una  administrseion 
«inconsecuente  é  ingrata,  antes  que  turbar  la  paz  de  la  nación,  no  obstante 
:»que  contaba  con  todos  los  elementos  para  ello.  T  finalmente,  sefior,  V.  U 
«presenciado  que  cuando  al  expirar  el  gobierno  del  sefior  Miramon,  todos  míi 
>compafiero8  abandonaron  la  empresa,  dándose  por  vencidos,  yo  me  lancé  &U 
s^arena  con  mayor  entusiasmo,  empufiando  la  bandera  de  la  reacción,  que  he 
«sostenido  con  vigor  y  constancia  á  pesar  de  las  dificultades  invencibles  que 
«se  me  han  presentado  y  luchando  con  todo  género  de  inconvenientes,  esdt 
«vez  mas  decidido  á  salvar  á  mi  patria  6  á  perecer  en  la  demanda.— Siento  mo- 
«cho,  sefior  doctor,  haber  tenido  que  hacer  esta  ligera  resefia  de  mi  condaotí; 
«pero  era  preciso,  para  demostrar  á  V.  que  ni  he  deseado  jamás  otra  cosa  qae 
«la  felicidad  de  mi  país  ni  he  perdonado  nunca  medio  alguno  para  conseguid 
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por  las  justas  reclamación^  de  las  tres  potencias;  pero 
que  no  consentiria  intervención  alguna  en  los  asuntos  del 
interior  de  la  república;  que  si  Francia  ayudaba  á  Espa- 
ña, ésta  lograría  su  objeto,  pero  que  sola  no  podria  con- 
seguirlo; que  era  tan  grande  el  orgullo  nacional  de  Mé- 


»la,  poniendo  de  mi  parte  cuanto  me  ha  sido  posible.  Asf  es  que,  mejicano 

>como  el  que  mas  lo  sea,  no  pasaré  nunca  por  nada  que  mancille  en  lo  mas 

>pequeño  la  dignidad  de  Méjico;  pero  tampoco  me  opondré  jamás  i  lo  que 

»pueda  contribuir  &  su  dicha,  y  antes  bien  trabajaré  en  este  sentido,  porque 

>e8  el  deber  de  todo  hombre  honrado.— Supuesto,  pues,  que  la  intervención 

>Buropea  no  tiene  ya  remedio,  porque  está  puesta  en  ejecución  como  la  con- 

^secuencia  natural  de  nuestras  revoluciones.  Atendiendo  á  que  no  queda  otro 

>erbitrio  que  convertir  este  acontecimiento  en  positivo  bien  para  nuestro 

»país  aprovechando  la  oportunidad  que  se  nos  presenta  para  constituirnos  s<5- 

»lidamente.  Y  teniendo  presente  que  las  naciones  de  que  se  trata,  no  abrigan 

>la  idea  de  una  conquista,  ni  piensan  menoscabar  en  lo  mas  pequeño  la  inde- 

»pendencia  y  la  dignidad  de  Méjico,  sino  que  solo  quieren  asegurar  las  perso- 

»nas  y  los  intereses  que  aquí  tienen  comprometidos,  estableciendo  un  orden 

»de  cosas  duradero,  que  es  lo  mismo  que  nosotros  hemos  pretendido  siempre, 

^ereo,  seiior  doctor,  que  por  parte  de  los  hombres  de  bien,  y  de  los  que  amen 

>Yerdaderamente  á  su  patria,  no  puede  haber  obstáculo  que  se  oponga,  su- 

>puesto  que  se  trata  del  bien  de  ella.  Pero  como  desgraciadamente  los  dema- 

»gogos  han  de  tocar  todos  los  resortes  que  puedan  para  tergiversar  la  cues- 

>tion,  presentándola  como  una  dominación  á  mano  armada,  y  pretendiendo 

.  >probar  su  dicho  con  la  presencia  de  las  tropas  extranjeras  que  llegarán  á  ocu- 

>par  la  capital  de  la  república,  yo  encuentro  aquí  precisamente  la  dificultad, 

>porque  como  V.  sabe,  se  puede  encender  el  amor  patrio,  estimular  el  orgullo 

^nacional  y  convertir  en  guerra  de  conquista,  lo  que  no  es  mas  que  una  inter- 

>veneion  amistosa,  en  cuyo  caso,  señor,  V.  comprenderá  fácilmente  que  nos 

^perdemos  y  perdemos  á  la  nación  en  lugar  de  salvarnos  todos,  porque  créame 

>QSted,  señor  doctor,  que  lo  que  es  posible  conseguir  con  la  razón,  es  imposl- 

»ble  alcanzar  con  la  fuerza,  por  muchas  que  sean  las  tropas  de  que  pueden  dis- 

>poner  las  naciones  de  Europa.  V.  conoce  nuestra  extensión  territorial,  y  sabe 

>usted  bien  lo  acostumbrados  que  están  nuestro  paisanos  á  la  guerra  de  guer- 

irillas,  que  seria  interminable.  Por  lo  mismo  creo,  señor,  que  si  verdadera- 

>mente  se  desea  la  felicidad  de  nuestro  país ,  es  indispensable  tratar  este  ne- 

:»gocio  con  un  tacto  y  una  dilicadeza  extremadas.  Nada  de  imponernos  condi- 
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jico,  qne  nada  le  haría  someterse,  sino  nna  prueba  con- 
vincente de  la  debilidad  del  país;  qne  en  el  ulHmaiuu 
enviado  por  Mr.  de  Saligny  pedia  la  ingerencia  de  Fran- 
cia en  los  pnertos  mejicanos.» 

No  seré  yo  el  que  haga  injusticia  á  los  habitantes  de 
Méjico  de  falta  de  patriotismo.  Entre  los  hijos  de  aquel 
país  podrá  haber,  como  los  hay  en  todas  partes,  errores 
políticos,  pero  nunca  actos  de  traición  á  la  patria  por 
ninguno  de  los  bandos  que  se  disputan  el  poder. 

1861.  Muchos  jefes  conservadores  se  pusieron  en 

Noviembre.  aqucUos  dias  á  disposiciou  del  gobierno  de 
Juárez  para  estar  dispuestos  á  combatir  contra  cualquiera 
agresión  extranjera.  Entre  esos  jefes  se  contaban  los  ge- 
nerales Negrete  y  D.  Francisco  Velez,  ambos  militares  de 


>cioneB;  nada  de  intenrenir  las  armas  extrai\jeras.  Déjese  á  la  nación  que  se 
»oon8titaya  libremente  según  su  voluntad:  concédase  al  nuevo  g-obiemo  el 
»tlempo  necesario  para  organizar  un  cuerpo  de  ejército,  y  la  destrucción  de  los 
^demagogos;  el  restablecimiento  de  la  paz  y  la  conservación  del  orden,  nos- 
potros  podemos  alcanzarlo  con  nuestras  propias  fuerzas;  haciendo  efectivas  las 
^garantías  que  deben  disfrutar  los  extranjeros  en  sus  personas  é  interés,  en 
»todo  país  civilizado  y  bien  constituido;  y  cumpliendo  todos  nuestros  compro- 
>misos  con  las  demás  naciones.  Acatando  la  muy  respetable  orden  de  V.  le  he 
»dicho  mí  parecer  con  toda  la  franqueza  de  un  soldado;  pero  creo,  sefior  doc- 
»tor,  que  V.  encontrará  en  cada  una  de  mis  palabras  el  mas  refinado  patrio- 
»tismo,  y  el  mas  grande  deseo  de  ver  á  la  nación  pacífica  y  feliz,  progresando 
>como  merece,  para  llegar  á  ocupar  entre  los  demás  pueblos  del  mundo  el  lu- 
»gar  distinguido  que  le  está  sefialado  por  el  dedo  de  Dios.  Si  para  alcanzar 
»este  bien  pueden  servir  de  algún  modo  mis  esfuerzos,  y.mis  sanas  intenciones, 
»tenga  V.  la  bondad,  sefior  doctor,  de  darme  sus  juiciosos  consejos,  seguro  de 
»que  los  escucharé,  sacrificándome  gustoso  por  mi  patria  si  fuere  necesario.— 
»Tengo  el  honor  de  repetirme  de  V.  su  afmo.  amigo  y  aten  toser  vi  dorQ.  B.  S.  M«. 
»— X.  Márguez.T^ 
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instrucción  y  de  valor.  Si  otros  de  igual  importancia  á 
ellos  se  mantuvieron  hostiles  al  gobierno,  no  fué  porque 
abrigasen  menos  patriotismo,  sino  porque,  puestos  unos 
fuera  de  la  ley  y  á  precio  sus  cabezas,  y  otros,  no  que- 
riendo prescindir  de  la  defensa  de  sus  principios  hasta  no 
ver  el  giro  que  tomaba  la  cuestión  extranjera,  permane- 
cian  en  observación  de  los  acontecimientos.  Si  la  inter- 
vención tenia  por  objeto  lo  que  el  padre  Miranda  asegu- 
raba, esto  es,  hacer  que  los  pueblos  eligieran  libremente 
un  gobierno,  sin  que  coartasen  su  libertad  ninguna  de  las 
dos  fuerzas  beligerantes  que  se  disputaban  el  poder,  la 
apoyarian  para  que  la  paz  y  el  orden  se  establecieran  só- 
lidamente; pero  si  llevaba  la  mas  leve  mira  de  dominación, 
la  combatirían. 

Pero  no  ya  idea  la  mas  leve  de  reconquista  habia  cru- 
zado por  la  mente  del  gobierno  español  en  sus  diferencias 
con  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  sino  que  ni  aun  la 
de  intervención  fué  suya.  Desde  1858  se  hablan  ocupado 
Inglatera  y  Francia,  del  pensamiento  de  una  monarquía 
en  Méjico,  en  vista  de  la  situación  que  guardaba  la  repú- 
blica, cuyo  gobierno,  según  esas  dos  naciones,  no  podia 
dar  garantías,  por  el  estado  continuo  de  revolución,  á  los 
subditos  de  sus  respectivas  naciones  allí  establecidos  ni  á 
la  misma  sociedad  mejicana  que  anhelaba  la  paz.  El  em- 
perador Napoleón  III  y  los  lores  Clarendon  y  Palmerston 
hablan  hablado  sobre  lo  conveniente  que  seria,  no  solo  pa- 
ra que  á  la  sombra  de  la  paz  prosperase  la  nación  mejicana, 
sino  también  para  poner,  siendo  fuerte,  un  dique  poderoso 
que  impidiese  la  marcha  invasora  de  los  Estados-Unidos 
sobre  las  ricas  provincias  de  Méjico  mas  próximas  á  ellos« 
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Paréciéndoles  que  el  pensamiento,  si  se  llevaba  á  cabo^ 
produciria  brillantes  resultados,  convinieron  en  promover 
el  negocio,  que  requería  tres  cosas  dijo  el  emperador  de  lo» 
franceses  á  D.  José  Manuel  Hidalgo,  «un  ejército,  millo- 
nes, y  un  príncipe.))  El  que  pareció  que  reunia  las  cir- 
cunstancias que  deben  distinguir  á  un  buen  soberano,  fué 
el  duque  de  Aumale.  Lor  Palmerston  le  habló  del  asunto 
con  vivo  interés;  pero  se  negó  &  la  solicitud.  Napoleón 
hubiera  visto  con  gusto  que  se  manifestase  dispuesto  á 
aceptar,  pues  siendo  el  miembro  de  la  familia  de  Orleans 
que  mas  contrario  á  él  se  mostraba,  babria  querido  verle 
alejarse  de  Europa.  Asuntos  de  diverso  interés  ocuparon 
luego  á  cada  una  de  las  dos  naciones  que  habian  indicado 
la  idea  referida,  y  todo  quedó  en  proyecto  por  entonces. 
El  pensamiento  de  la  erección  de  la  monarquía  y  de  la  in- 
tervención volvió  á  brotar  á  consecuencia  de  nuevas  dife- 
rencias entre  el  gobierno  francés  y  el  de  D.  Benito  Juá- 
rez, no  menos  que  de  varios  hechos  que  disgustaron  á  la 
Inglaterra,  de  las  opiniones  vertidas  en  sus  cartas  al  go- 
bierno de  las  TuUerías  por  los  ministros  de  Francia  que 
habian  estado  en  Méjico,  y  del  anhelo  de  poner  coto  polí- 
ticamente á  la  ambición  de  territorio  mejicano  de  parte 
1861.  ^®^  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ocupado 
Noviembre,  eutoncos  CU  oponerso  á  los  avances  de  los 
confederados  que  habian  alcanzado  una  gran  ^ictoria  el 
25  de  Julio  en  Rull  Runn,  y  otra  el  10  de  Agosto  en 
Spring£eld.  A  dar  fuerza  á  la  idea  de  la  intervención  con- 
tribuyeron las  numerosas  cartas  escritas  en  Méjico  por 
personas  respetables  por  su  capacidad  y  posición  social, 
en  que  manifestaban  á  los  mejicanos  que  se  hallaban  en 
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Europa,  la  situación  triste  en  que  se  encontraba  el  país, 
ia  ansiedad  de  paz  que  los  pueblos  tenian,  y  el  temor  que 
la  sociedad  abrigaba  de  que  tras  la  sangrienta  lucha  civil 
con  que  los  partidos  que  se  disputaban  el  poder  ensan- 
grentaban el  suelo  de  lá  patria,  viniese  la  guerra  de  cas- 
tas de  que  habian  sido  ya  teatro  Yucatán  y  otros  puntos. 

La  dolorosa  pintura  en  que  se  presentaba  el  estado  de 
verdadera  anarquía  en  que  se  encontraba  la  nación  mas 
favorecida  por  la  naturaleza  en  América,  arruinadas  sus 
hermosas  fincas  de  campo,  paralizado  su  comercio,  inse- 
guros sus  caminos,  pesando  las  funestas  consecuencias  de 
la  interminable  guerra  civil  sobre  la  clase  laboriosa  del 
país,  sin  esperanza  de  que  ninguno  de  los  partidos  pudie- 
ra dominar  á  su  contrario,  ni  que  terminasen  sus  diferen- 
<5Ías  por  un  convenio  que  diera  al  país  la  tranquilidad  an- 
helada, hizo  que  varios  de  los  mejicanos  que  habia  en 
Europa,  conservadores  en  su  mayor  parte,  bien  relaciona- 
dos en  las  cortes  en  que  residian,  se  apresurasen  á  apro- 
vecharse de  las  reclamaciones,  para  fomentar  la  idea  de 
la  intervención.  De  esta  manera  se  proponian,  á  la  vez 
que  evitar  males  á  su  patria  con  las  reclamaciones  que 
Inglaterra  y  Francia  tenian  resuelto  hacer  enviando  es- 
cuadras que  bombardeasen  los  puertos,  que  se  estableciese, 
é,  la  sombra  de  esas  grandes  potencias,  que  tenian  interés 
en  la  paz  de  Méjico,  un  gobierno  sólido  que,  llenando  las 
necesidades  de  la  sociedad,  condujese  á  la  nación  por  la 
«enda  de  la  prosperidad,  del  orden  y  del  verdadero  pro- 
greso. 

Animados  de  este  deseo,  los  mejicanos  trabajaron  con 
empeño  para  conseguir  el  objeto  de  una  intervención  pro- 
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tectora,  y  Napoleón  acogió  benévolamente  el  pensamien- 
to. La  empresa  le  lisonjeaba,  no  solo  porque  con  el  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  firme,  los  pagos  de  la  deuda 
seguirían  su  marcha  conveniente,  sino  también  porque 
abrigaba  la  esperanza  de  que  por  ese  medio  podria  adqui- 
rir la  Sonora,  á  donde  se  creía  que  se  extendían  las  vetas 
de  Yashoe,  nombre  que  se  daba  á  unas  minas  de  plata 
que  se  descubrieron  en  la  parte  de  la  Sierra  Nevada  de 
California,  j  de  cuya  riqueza  se  tenia  en  Francia  una  idea 
muy  exagerada,  por  los  informes  que  la  legación  francesa 
en  los  Estados-Unidos  habia  dado  á  su  gobierno. 

Acogida  favorablemente  por  el  emperador  de  los  fran- 
ceses la  idea  de  la  intervención,  preguntó  á  los  que  la  so- 
licitaban, cuál  era  el  candidato  en  que  babian  pensado  pa- 
ra ofrecerle  el  trono,  pues  S.  M.  ni  tenia  ninguno,  ni 
aun  caando  lo  tuviera  era  cosa  que  le  correspondía  propo- 
ner. Como  los  mejicanos  que  hablan  trabajado  en  aquel 
asunto  deseaban  que  el  príncipe  que  ocupase  el  trono  de 
Méjico  fuese  extraño  á  los  afectos  de  nacionalidad  con 
1861.  cualquiera  de  las  potencias  interventoras,  fi- 
Noviembre.  jarou  SU  eloccion  CU  el  archiduque  Maximi- 
liano de  Austria.  D.  José  Manuel  Hidalgo,  que  fué  el  pri- 
mero de  los  mejicanos  que  hallándose  en  Europa,  inició 
la  idea  de  que  fuese  el  expresado  archiduque  el  personaje 
á  quien  se  ofreciese  la  corona,  expone  en  sus  Apuntes  pa- 
ra escribir  la  historia  de  los  proyectos  de  monarquía  en 
MéjicOy  las  razones  que  se  tuvieron  en  cuenta  para  esa 
elección.  «Elegir  un  príncipe  de  alguna  de  las  nacio- 
»nes  interventoras,»  dice,  «habria  sido  impobtico;  esto 
»salta  á  la  vista.  Lo  mas  natural^  lo  mas  cuerdo,  lo  mas 
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^acertado,  era  volver  la  vista  atrás  y  recordar  el  plan  de 
»Iguala9  proclamado  por  Iturbide,  en  que  se  llamaba  al 
»trono  de  Méjico,  entre  otros,  á  nn  archiduque  de  la  casa 
»de  Austria. 

«El  nombre  del  archiduque  Maximiliano  se  presentaba 
»naturalmente  en  esta  coyuntura,  atento  á  que  babia  ad- 
)>quirido  (ñerta  popularidad  en  Europa  por  sus  ideas  de. 
»pr(^reso,  y  por  sus  tendencias  durante  el  tiempo  que 
»gobemó  la  Lombardía  y  la  Venecia.  Todo  lo  que  de 
»S.  A.  L  y  R.  se  sabia,  nos  llevaba  á  creerle  el  mas  á  pro- 
»p<5sito  para  la  regeneración  de  un  país  trastornado  por  cua* 
»renta  años  de  una  sangrienta  anarquía. 

»Ne  creemos  equivocamos  al  asegurar  que  cualquiera 
»que  hubiese  sido  el  príncipe  elegido  por  Méjico,  aun  de 
»esas  dinastías  notoriamente  hostiles  á  la  gloriosa  que  rei- 
»na  en  Francia»  (D.  José  Manuel  Hidalgo  escribió  esto 
en  1858)  «el  emperador  no  se  habría  opuesto  ¿  su  elección* 
»Lo  que  no  ha  querido  nunca  el  emperador,  lo  que  nos 
»dijo  desde  el  momento  con  toda  claridad,  es  que  la  Fran- 
;>cia  no  habia  de  ir  á  imponer  á  Méjico  ningún  candidato. 
»Una  cosa  era  reconocer  las  prendas  del  que  Méjico  in- 
»tentaba  proclamar,  y  otra  el  compromiso  de  ponerle  en 
»el  trono  por  la  fuerza  de  la  Francia.  Así  esta  cuestión 
»debia  ser  exclusivamente  mejicana:  á  los  mejicanos  toca- 
»ba  sondear  al  archiduque  y  proclamarle;  y  á  la  Francia 
»mostrarse  generosa  en  todo  aquello  á  que  no  se  opusiesen 
»sus  intereses;  pero  nunca  Uevar  á  Méjico  un  plan  políti- 
»co  en  la  punta  de  las  bayonetas. 

»Esta  es  la  verdad:  así  surgió  la  candidatura  del  archi- 
eduque  Maximiliano. 
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'^  »Qa6daba  por  negociar  la  candidatura  del  arcliiduque. 
»No  nos  era  posible  olvidar  la  iniciativa  de  la  monarq^uia 
^>que  en  1840  habia  tomado  el  8r.  Gatierrez  de  Estrada, 
»ni  nuestra  amistad  y  buenas  relaciones;  asi  que  le  ins- 
»truimos  desde  Bearñtz  de  todo  lo  que  aconteoia  para 
cobrar  de  acuerdo  con  él.  El  Sr.  Gutiérrez  se  hallaba  ca- 
.fesualmenté  en  París  y  próximo  á  volver  á  Roma,  donde 
J>se  habia  establecido.  Ya  se  colegirá  cuál  seria  su  sorpre- 
»sa  y  su  alegría,  al  saber  por  nuestras  cartas  que  la  cues- 
5>tion  de  la  intervención  europea  y  de  la  monarquía,  que 
»él  habia  solicitado  con  laudable  constancia,  pero  con  es- 
»casa  fortuna,  se  encontraba  resuelta  de  un  golpe,  gra- 
»cias  al  rompimiento  con  Juárez  de  las  tres  grandes  poten- 
»cias  marítimas  de  la  Europa. 

»E1  señor  Gutiérrez  suspendió  su  viaje  á  Roma,  y, 
» aunque  entusiasmado  con  nuestras  noticias,  nos  mani- 
^>festó  en  respuesta,  su  temor  de  que  el  archiduque  no 
>>aceptase  por  convenir  así  al  interés  del  Austeia.  Creía- 
»mos,  sin  embargo,  que  el  honor  de  ir  á  proponer  la  coro- 
»na  al  archiduque  correspondía  al  sefior  Gutiérrez,  que 
»hacia  veinte  años  habia  propuesto  la  monarquía  y  sufri- 
»do  por  ella,  y  le  propusimos  fuese  á  Miramar.  A  la  cual 
»nos  respondió  en  17  de  Setiembre  que  estaba  pronto  á  ir 
»A  Viena  y  Miramar,  si  así  era  necesario,  y  dirigirse  al  ar- 
)>chiduque  Maximiliano,  cuya  negativa  con  dolor  de  su 
»corazon,  tenia  por  segura  en  su  calidad  de  mejicano  y  á 
y/uombre  de  sus  conciudadanos,  como  lo  habia  he(^o  en 
»otras  épocas.  El  20  le  contestamos  por  telégrafo  iusis- 
»tiendo  en  que  fuese  á  Viena,  y  en  carta  particular  le  re- 
»petimos  que  sus  gestiones  hablan  de  ser  como  mejicano 
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»y  Á  nombre  de  bus  compatriotas,  pues  la  Francia  era 
)^extraña  á  esta  oandidatnra,  j  no  reoonocia  mas  elec-» 
»cion  que  la  que  resultara  del  voto  del  pueblo  mejicano.» 
Al  ir  á  emprender  su  viaje  para  Viena  D.  José  María 
Gutiérrez  de  Estrada,  pidió  pasaporte  al  Sr.  Tbouvenel; 
pero  éste  se  negó  á  dárselo,  manifestando  que  siendo  una 
persona  muy  conocida  por  sus  ideas,  podría  creerse,  si  iba 
eon  pasaporte  suyo,  que  la  proposición  al  archiduque  Ma* 
ximiliano  era  nacida  del  gobierno  francés.  Viendo  el  se- 
ñor Gutien*ez  de  Estrada  que  no  le  era  posible  presentar-^ 
se  personalmente  en  Viena,  se  vio  precisado  á  confiar  el 
secreto  al  seSor  Mullinen  que  se  hallaba  encargado  inte- 
rinamente de  la  embajada  de  Austria  en  París.  Como  el 
asunto  era  de  la  mayor  importancia,  Mullinen  lo  puso  en 
conocimiento  del  conde  de  Rechberg,  quien  pasó  á  Mira- 
mar  el  18  d?  Setiembre  á  comunicar  el  suceso  al  archidu- 
que Maximiliano.  Este  se  manifestó  agradecido  hacia  los 
que  le  brindaban  con  la  corona,  y  contestó  que  aceptaría 
con  tres  condiciones;  primera,  que  fuese  llamado  por  el 
voto  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Méjico;  que  lo 
aprobasen  su  hermano  el  emperador  Francisco  José  asi 
como  su  suegro  el  rey  Leopoldo;  y  tercera,  que  Francia 
ayudase  con  su  ejército  y  su  marina  hasta  que  se  hallase 
consolidado  el  trono. 

isei.  Consultado  el  rey  Leopoldo  por  Maximi- 

Noviembre,  üano  CU  una  Carta  que  le  escríbió,  sobre  lo 
que  opinaba  respecto  á  la  oferta  que  se  le  habia  hecho, 
le  contestó, ^t^  la  em^ytesa  era  ffrandiosa,  y  amigue  tuvie- 
ra mal  éxito  y  seria  honrosa  siempre.  Por  lo  que  hace  al 
emperador  Francisco  José,  no  puso  obstáculo  ninguno  á 
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que  aceptase  el  trono  que  se  le  ofrecía,  pues  además  de 
que  en  aquella  elección  veía  una  honra  para  su  kermano, 
encoDtrába  que  venia  á  eyitar  que  se  repitiesen  ciertos 
disgustos  que  de  vez  en  cuando  tenian,  aunque  no  fuesen 
de  grave  importancia. 

Como  se  ve,  han  suMdo  un  error  los  que  han  creido  que 
la  iniciativa  de  ofrecer  el  trono  de  Méjico  á  Maximiliano 
nació  de  Napoleón,  contándose  entre  los  que  h^an  padeci- 
do esa  equivocación,  los  redactores  de  La  €fac^a  de  Vie^ 
nay  Ze  Memorial  Diplomátique.  No  es  mas  cierto  que  las 
primeras  proposiciones  á  la  corte  de  Yiena  se  hicieran  en 
Octubre  de  1861,  asentando  que  fueron  portadores  de  ellas 
Don  José  María  Gutiérrez  de  Estrada  y  Don  Juan  Nepo- 
muceno  Almonte,  pues  la  proposición  se  hizo  en  18  de 
Setiembre  como  referido  dejo  y  se  patentiza  por  el  memo- 
rándum que  el  mismo  Maximiliano  escribi<)  y  entregó  en 
Querétaro  en  1867,  á  los  abogados  que  le  defendieron. 

Recibida  la  contestación  de  Maximiliano  aceptando  la 
proposición,  el  emperador  Napoleón  III  escribió  una  carta 
al  conde  de  Flabant,  embajador  de  Francia  en  Londres, 
diciéndole  que  hiciese  saber  á  lord  Palmerston  que  Méjico 
anhelaba  constituirse  en  monarquía,  según  se  le  habia 
asegurado  por  varios  mejicaDos  á  quienes  escribían  en  ese 
sentido  numerosos  compatriotas,  que  la  persona  elegida 
por  los  mismos  para  ocupar  el  trono  era  el  archiduque 
Maximiliano,  cuya  respuesta  á  la  invitación  habia  sido 
afirmativa;  que  la  Francia  estaba  de  acuerdo,  y  que  es- 
peraba que  lo  estuviese  también  la  Inglaterra. 

Lord  Cowley,  embajador  de  la  Gran  Bretaña  en  París, 
escribió  á  lord  Russell  el  5  de  Setiembre,  informándole 
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que  Mr.  Thouvenel  deseaba  obrar  en  los  asuntos  rela- 
tivos á  Méjico  en  ecmpleto  aeuerdo  con  Inglaterra;  que 
Labia  enviado  á  Mr.  de  Saligny^  ministro  de  Francia  en 
la  república  de  Méjico^  instrucciones  iguales  á  las  que 
Mr.  Wyke  tenia  recibidas  del  gobierno  inglés,  y  que  le 
habia  encargado  el  mismo  Mr.  Thouvenel  que  le  pregun- 
tase «si  creia  que  faese  de  desear  que  se  buscara  la  unión 
de  España»  con  Inglaterra  y  Francia,  en  las  determina- 
ciones que  con  respecto  á  Méjico  juzgasen  convenientes 
tomar. 

No  era  del  gusto  de  la  corte  de  Inglaterra  que  á  la  Es- 
paña se  le  invitase  á  tomar  parte  en  aquel  asunto,  no  por 
otra  cosa  que  por  las  distintas  ideas  religiosas  que  existen 
entre  el  pueblo  inglés  y  el  español.  Por  eso  lord  Jhon 
RofiseU,  escribiendo  al  embajador  de  Francia  le  decía, 
que  no  veia  con  gusto  que  se  les  uniera  España,  pues 
«temia  que  fuese  á  perseguir  &  los  protestantes.» 

Parece  increíble  que  en  personas  colocadas  en  puestos 
de  la  mas  alta  importancia  en  Inglaterra  como  el  que 
ocupaba  lord  Jbon  Russell,  hubiese  esa  falta  de  conoci- 
miento, respecto  de  la  manera  de  obrar  de  los  españoles 
icon  los  que  difieren  de  ellos  en  creencias  religiosas.  En 

isei.  España,  aunque  la  nación  es  católica,  hay 
Noviembre,  jgj^^  tolerancia  absoluta  de  conciencia.  En 
;ella  á  nadie  se  le  pregunta  á  qué  religión  pertenece,  ni 
si  cumple  con  aquella  que  profesa,  ni  se  cuida  nadie,  y 
mucho  menos  el  gobierno,  de  la  manera  de  pensar  de  na- 
die respecto  á  religión.  Manifestar,  pues,  temor  de  que 
fwm  á  perseguir  á  los  protestantes,  era  no  solo  descono - 
cet  la  libertad  oon  que  viven  en  España  todos  los  hombres, 
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cualesquiera  que  sean  snn  ideas  religiosas^  sino  ignorar 
que  en  Méjico,  país  completamente  catófíeo,  era  reduci-* 
disimo  el  número  de  protestantes  que  existia. 

Como  se  ve,  Inglaterra  y  Francia  eran  las  que  se  ha- 
bian  estado  ocupando  en  las  disposiciones  que  debian  to-. 
marse  por  ambas,  para  obligar  al  gobierno  de  Juárez  á 
que  obsequiase  sus  reclamaciones;  y  sin  embargo  el  par-* 
tido  liberal  solo  tenia  acusaciones  para  SspiAa,  suponién-^ 
dola  miras  de  reconquista  que  estaban  muy  lejos  de  cru^ 
zar  por  la  mente  del  gobierno  español.  La  Inglaterra  y  lá 
Francia  se  ocupaban  en  el  asunto  de  intervención,  y  sin 
embargo  los  periódicos  progresistas  de  Méjico  presentaban 
á  la  España  de  acuerdo  con  los  conservadores  para  que 
volviese  aquel  país  al  estado  de  colonia. 

En  vista  de  lo  que  pasaba  entre  el  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  y  el  de  Napoleón  III,  el  embajador  español  en 
París,  Don  Alejandro  Mon,  decia  á  su  gobierno  el  6  de 
Setiembre  por  medio  de  un  despacbo  telegráfico.  «La 
Francia  y  la  Inglaterra  van  &  apoderarse  de  las  aduanas 
de  Yeracruz  y  Tampico,  á  fin  de  reintegrarse  de  todas  las 
cantidades  que  les  debe  Méjico.  Con  este  objeto  se  diri-* 
gen  fuerzas  navales  sobre  aquellos  puntos.  No  parece  se 
cuidan  de  nosotros.  Yo,  aunque  sin  instrucciones  algunas 
de  y.  E.  pienso  bablar  al  ministro  en  el  momento  que 
venga  del  campo,  y  conocer  su  pensamiento.  Sé  que  la 
idea  de  una  monarquía  les  es  grata,  la  ocasión  es  fav(ffa* 
ble  para  una  solución,  porque  todos  estamos  ofendidos.» 

En  el  mismo  dia  6,  el  ministro  de  Estado  del  gobierno 
de  Madrid  D.  Saturnino  Calderón  Collantes,  sin  darse  pof 
entendido  del  anterior  telegrama,  le  dirigió  uno  suyo  al 
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Sr.  Mon  diciéndole:  «Sírvase  V.  E.  investigar,  por  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance,  si  ese  gobierno,»  (el  de  Ñapo* 
león)  «se  dispone  hacer  alguna  demostración  hostil  contra 
Méjico,  en  conseouencia  del  decreto  que  ha  producido  la 
interrupción  de  relaciones  de  su  representante,  con  el  go- 
bierno establecido  en  aquella  capital.» 

Con  la  misma  fecha  y  por  medio  de  otro  despacho  tele- 
gráfico, yoItíó  á  decir  D.  Saturnino  Calderón  CoUantes  al 
Sr.  Mon.  «Nuestros  despachos  de  hoy  se  han  cruzado.  £1 
g^obierno  de  S.  M.  está  resuelto  á  obrar  enérgicamente.  Sal- 
dará un  vapor  UeVando  al  capitán  general  de  Cuba,  ins- 
trucciones terminantes  para  obrar  sobre  Veracruz  6  Tam- 
pico  con  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  que  pueda 
disponer.  Se  enviarán  buques  á  reforzar  la  escuadra,  y  se 
presentará  en  aquellos  mares  como  cumple  á  la  dignidad 
de  España.  Y.  E.  puede  manifestarlo  á  ese  gobierno.  Si  la 
Inglaterra  y  la  Francia  convienen  en  proceder  de  acuerdo 
con  España,  se  reunirán  fuerzas  de  las  tres  potencias, 
tanto  para  obtener  la  reparación  de  sus  agravios,  como  para 
establecer  un  drden  regular  y  estable  en  Méjico.  Si  pres- 
cinden de  España,  el  gobierno  de  la  reina,  que  espera  un 
momento  oportuno  para  obrar  con  vigor,  sin  dar  motivo 
laei.      ^  V^^  ^  ^^  atribuyesen  miras  políticas  de 

NoTiembre.  jxingun  géuero,  obtendrá  las  satisfacciones 
que  tiene  derecho  á  reclamar,  empleando  las  fuerzas  que 
posee,  superiores  á  las  que  se  necesitan  para  realizar  una 
empresa  de  este  género.  Si  la  contestación  de  ese  gobier- 
no fuese  con&rme  á  los  deseos  que  animan  al  de  S.  M. 
de  obrar  colectivamente,  se  darán  instrucciones  idén- 
ticas á  estas,  á  su  ministro  en  Londres,  y  V.  E.  queda 
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autorizado  para  informarle  del  resultado  dé  sus  gestio- 
nes, para  que  se  proceda  según  la  naturaleza  de  aquel.» 

Tres  dias  después,  esto  es,  el  9  de  Setiembre,  dirigió  el 
señor  Mon  otro  telegrama  ¿  Madrid  en  que  le  decia  al 
ministro  de  Estado.  «Acabo  de  ver  á  Mr.  Thouvenel,  que 
llegó  del  campo  hace  una  hora.  Recibió  con  placer  mi  co- 
municación. Me  dijo  que,  abundando  en  las  mismas  ideas 
del  gobierno  español,  habia  tomado  las  órdenes  del  em- 
perador, y  habia  escrito  en  el  mismo  sentido  al  gobierno 
de  Inglaterra  hoy,  y  se  proponia  esoribir  mafiana  á  V.  E. 
lo  que  ya  no  hacia,  pues  que  Y.  E.  se  habia  anticipado 
y  le  eran  conocidos  sus  deseos.  Sus  intenciones  son  que 
las  tres  potencias  se  apoderen  de  las  aduanas  de  Yeracruz 
y  Tampico,  para  el  cobro  de  todas  las  cantidades  que  Mé- 
jico respectivamente  les  debe;  aconsejar  á  Méjico  la  ne- 
cesidad de  establecer  un  gobierno,  y  ayudarles  ¿  que  lo 
realicen  de  una  manera  estable  y  no  sugeta  &  las  conti- 
nuas vicisitudes  del  dia.  Cree  que  las  tropas  no  pueden 
desembarcar  hasta  últimos  de  Octubre,  por  la  fiebre  ama- 
rilla. En  mi  comunicación  tomé  el  tono  de  ser  una  cosa 
resuelta  por  Y.  E.  la  acción  armada,  y  que  le  daba  parte 
para  su  conocimiento,  al  mismo  tiempo  que  para  propo- 
nerle si  quería  venir  con  nosotros  y  con  la  Inglaterra, 
para  exigir  la  satisfacción  de  nuestros  comunes  agravios 
con  Méjico.» 

El  dia  16  del  mismo  mes  de  Setiembre  dirigió  el  mi- 
nistro de  Estado  de  España  un  despacho  al  señor  Tessara, 
representante  del  gobierno  español  en  los  Estados-Unidos, 
en  que  decia:  «Ofendida  España  en  su  decoro,  y  lastima- 
da además  en  sus  intereses  legítimos  por  actos  incalifica- 
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bles  del  gobierno  de  aquella  república,  se  encuentra  en 
la  imprescindible  necesidad*  de  hacer  que  su  pabellón  de 
guerra,  al  ondear  en  las  aguas  de  Méjico,  sirva  de  opor- 
tuno aviso  á  los  que,  deseonociendo  su  crecimiento  pode- 
roso, hayan  querido  confundir  la  templanza  del  gobierno 
cen  la  debilidad  y  el  decaimiento  que  atribuyen  á  la  na- 
ción, equivocando  asi  la  generosidad  con  la  impotencia. 

»Siii  miras  ultericoes,  solo  la  reparación  de  inmotivados 
agravios  y  el  cumplimiento  de  obligaciones  solemnemen- 
te contraidas  por  Méjico,  constituyen  el  objeto  Recial 
que  se  propone  el  gobierno  de  la  reina,  al  desplegar  el 
aparato  de  fuerza  con  que  debe  apoyar  su  justa  demanda, 
ya  sea  obrando  por  si,  ó  en  unión  con  Inglaterra  y  Fran- 
cia.» 

Contestando  el  señor  Tessara  el  14  de  Octubre  al  des- 
pachó precedente,  decia:  «Mr.  Seward  añadió  que  reco- 
nocia  el  derecho  de  España  á  hacer  la  guerra  á  Méjico 
para  defender  sus  derechos  y  reparar  sus  (densas;  que  sin 
embargo,  siendo  esta  una  cuestión  en  cuyas  eventuali- 
dades entraba  la  posibilidad  de  un  conflicto  con  los  Es- 
tados-Unidos y  las  potencias  de  Europa,  habia  pensado 
maduramente  en  evitar  aquella  posibilidad;  que  desde  el 
principio,  cuando  solo  se  hablaba  de  la  Francia  y  de  la 
Inglaterra,  habia  escrito  á  los  ministros  de  los  Estados- 
Unidos  en  París  y  en  Londres,  mandándoles  hiacer  á  aque- 
llos gobiernos  la  proposición  que  ya  habia  hecho  al  de 
Méjico,  por  medio  de  Mr.  Corwin,  de  pagar  los  Estados- 
Unidos  los  intereses  vencidos  y  los  que  venzan  en  cierto 
número  de  años.»  El  s^or  Tessara  agregaba:  «No  hice 
en  la  entrevista  ninguna  obswvacion,  de  las  que  desde 
Tomo  XV.  102 
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luego  se  ocurren  sobre  la  naturaleza  de  una  proposición  que 
tiende,  en  mi  juicio,  ¿  consignar,  en  la  manera  hoy  po- 
sible para  este  gobierno,  que  los  Estados-Unidos  son  los 
mediadores  necesarios  y  los  protectores  reconocidos  de 
Méjico,  ;> 

La  resolución  tomada  por  el  gobierno  espa&ol  de  obrar 
inmediatamente  por  si  sob,  exigiendo  del  de  Juárez  la 
aatisfaccion  y  reparaciones  que  juzgaba  justas,  acabó  con 
los  escrúpulos  que  habia  manifestado  la  Inglaterra  res- 
pecto al  temor  de  que  persiguiera  á  los  protestantes,  y  se 
apresuró  á  que  formase  parte  en  la  intervención. 

1861*  ^^  gobierno  francés,  después  de  estar  infor- 

Noviembre,  mado  de  la  respuesta  dada  por  el  archiduque 
Maximiliano  á  la  oferta  hecha  por  los  mejicanos,  se  diri- 
gió el  13  de  Octubre  ¿  los  ministros  ^enipotenciarios  de 
Inglaterra  y  España,  manifestándoles  que  respecto  al  res- 
tablecimiento eventual  del  sistema  monárquico  en  Méjico, 
el  país  debia,  ante  todo,  dar  á  conocer  libremente  sus  de- 
seos, exponiendo  con  franqueza  si  estaba  ó  no  por  la  mo- 
narquía, y,  en  caso  de  estarlo,  manifestase  igualmente  su 
voluntad  respecto  á  la  dinastía. 

Puestos  de  acuerdo  los  gobiernos  de  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España,  celebraron  en  Londres,  por  medio  de  sus 
comisionados  respectivos,  el  31  de  Octubre  de  1861,  una 
convención  para  intervenir  unidos  en  Méjico.  Los  artícu- 
los de  esa  convendon  decian  así:  «Artículo  1/  S.  M.  la 
»reina  de  España,  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  y 
»S.  M.  la  reina  del  Reino-Unido  de  la  Grran  Bretaña  é 
x>  Irlanda  se  comprometen  á  acordar,  inmediatamente  des* 
»pues  de  firmado  el  presente  convenio,  las  disposiciones 
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)>ii6ce8ariu  para  enviar  á  las  coatas  de  Méjico  fuerzas  de 
»mar  y  tierra  combinadas,  cuyo  efectivo  se  determinará 
»por  un  cambio  ulterior  de  comunicaciones  entre  sus  go- 
»biemos;  pero  cuyo  total  deberá,  ser  suficiente  para  poder 
»tomar  y  ocupar  las  diferentes  fortalezas  y  posiciones  mi- 
nutares del  litoral  de  Méjico.  Los  jefes  de  las  fuerzas  alia- 
ndas  estarán  autorizados  para  llevar  á  cabo  las  demás  ope- 
oraciones  que  después  que  aUi  se  encuentren  les  parezcan 
»mBB  propias  para  realizar  el  fin  especificado  en  el  preám- 
»bulo  del  presente  convenio,  y  particularmente  para  po- 
»ner  fuera  de  riesgo  la  seguridad  de  los  residentes  extran- 
»jeros.  Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en  este  articulo 
nserán  tomadas  en  nombre  y  por  cuenta  de  las  altas  par- 
}>tes  contratantes,  sin  atenderá  la  nacionalidad  particular 
»de  las  fuerzas  empleadas  en  ejecutarlas. 

»Articulo  2.''  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan 
»á  no  buscar  para  si  mismas  en  el  empleo  de  las  medidas 
^coercitivas,  previstas  en  el  presente  convenio,  ninguna 
)>adquisicion  de  territorio  ni  ninguna  ventaja  particular, 
»y  á  no  ejercer  en  los  negocios  interiores  de  Méjico  in- 
»fluencia  alguna  capaz  de  menoscabar  el  derecho  que  tie- 
rno la  nación  mejicana,  para  escoger  y  constituir  libre- 
)>mente  la  forma  de  su  gobierno. 

)>Art.  S.""  Se  establecerá  una  comisión,  compuesta  de 
»tres  comisionarios  nombrados  respectivamente  por  cada 
»una  de  las  potencias  contratantes,  con  plenos  poderes  para 
^decidir  acerca  de  todas  las  cuestiones  que  pueda  suscitar 
)>el  empleo  y  la  distribución  de  las  sumas  que  se  recauden 
»en  Méjico,  teniendo  en  consideración  los  derechos  res- 
>>pectivos  de  las  partes  contratantes. 
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»Art.  4/  Deseando  además  las  altas  partes  oontra- 
»tantes  que  las  medidas  que  intenten  adoptar  no  sean  de 
»carácter  exclusivo,  y  sabiendo  que  el  gobierno  de  los 
»£8tados-Unidos  tiene,  lo  mismo  que  ellos,  reclamaciones 
)>contra  la  república  mejicana,  convienen  en  que  inmedia- 
»tamente  después  de  firmado  el  presente  convenio,  se  oo- 
»munique  una  copia  de  él  al  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
»dos,  proponiéndole  su  adhesión  á  las  disposiciones  del 

j3Q^^  »mismo;  y  en  el  caso  de  que  tenga  lugar  es- 
Noyiembre.  ^;^ta  adhosiou  de  los  Estados-Unidos^  las  altas 
»part6s  contratantes  autorizarán  sin  demora  á  sus  minis- 
»tros  en  Washington,  á  que  concluyan  y  firmen  con  el 
»plenipotenciario  que  nombre  el  presidente  de  los  Esta- 
»dos-Unidos,  separada  ó  colectivamente,  un  convenio  idén- 
»tico,  suprimiendo  el  presente  artícxJo,  al  que  ellas  fir- 
»man  en  este  dia.  Pero  como  cualquiera  demora  en  llevar 
»á  efecto  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  pri- 
»mero  y  segundo  del  presente  convenio,  pudiera  frustrar 
»las  miras  que  abrigan  las  altas  partes  contratantes,  con- 
»vienen  las  mismas  en  que  el  deseo  de  obtener  la  adhesión 
»del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  no  haga  retardar  el 
»prhicipio  de  las  operaciones  arriba  mencionadas,  mas  allá 
»del  término  en  que  puedan  estar  reunidas  las  fuerzas 
»combinadas  en  las  aguas  de  Veracruz. 

»A.rt.  5/  El  presente  convenio  será  ratificado  ^  y  las 
»ratificaciones  serán  canjeadas  en  Londres  en  el  término 
»de  quince  dias.  En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  res- 
»pectivos  lo  han  firmado,  sellándolo  con  el  sello  de  sus 
»armas. 

»Hecho  por  triplicado  en  Londres,  el  dia  treinta  y  uno 
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»d6  Octubre,  del  año  de  gracia  mil  ochocientos  sesenta 
»y  uno. 

»(L.  S.) — Firmado. — Javier  Isturiz. 

/>{h.  S.) — Firmado. — Flahaut. 

»(L.  S.) — Firmado. — Btissell.» 

Las  potencias  interventoras  enviaron  inmediatamente 
copia  del  convenio  celebrado,  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  para  que  formase  parte  en  él,  si  lo  juzgaba  con- 
veniente. La  contestación  de  Mr.  Seward  fué,  que  «era 
cierto  que  los  Estados-Unidos,  por  su  parte,  tienen  agra- 
vios contra  Méjico,  como  las  altas  potencias  contratan-- 
tes  lo  suponian;  mas  que  después  de  maduro  examen,  opi- 
naba el  presidente  que  no  babña  medio  de  pedir  satisfac- 
ción de  esos  agravios  en  aquel  momento,  adhiriéndose  á  la 
convención.»  El  ministro  norte-americano  exponia  varias 
razones  para  que  los  Estados-Unidos  no  formaran  parte  de 
las  potencias  interventoras,  siendo  la  primera  «que  los  Es- 
tados-Unidos preferían  mantelier ,  en  cuanto  fuera  posi- 
ble, la  política  tradicional  recomendada  por  el  Padre  de 
su  país,  confirmada  por  una  feliz  experiencia,  que  les 
prohibia  entrar  en  alianzas  con  las  naciones  extranje- 
ras.» Mr.  Seward,  manifestaba  en  otra  de  sus  raxo- 
nes,  que  estaba  autorizado  por  su  gobierno  á  probar  á 
los  representantes  de  las  potencias  Inglaterra,  Francia  y 
España,  para  que  lo  comunicasen  á  sus  respectivos  go- 
biernos, que  los  Estados-Unidos  se  interesaban  en  el  bien 
de  Méjico,  que  habian  dado  amplios  poderes  á  su  minis- 
tro cerca  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  para  que  hi- 
ciese un  tratado  destinado  á  auxiliarle,  y  que  le  pondria 
«n  situación  de  satisfacer  las  justas  reclamaciones  de  los 
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soberanos  de  las  tres  potencias  interventoras,  y  apartar, 
por  este  medio,  la  guerra  que  qnerian  emprender  contet 
Méjico,» 

1861.  ^^^^  ^^^  ^^^^  decantada  generosidad  de 

Noviembre,  q^e  trataban  de  blasonar  los  Estados-Unidos 
hacia  Méjico,  ofreciéndose  á  pagar  los  intereses  de  sus 
dendas,  manifestado  dejo  qne  reconocia  miras  ambicio- 
sas de  hacerse  de  ricos  terrenos  pertenecientes  al  hermoso 
país  por  quien  fíngian  simpatías  sinceras.  Ya  he  dicho, 
en  páginas  anteriores,  que  el  gobierno  de  Washington 
hizo,  por  medio  de  Mr.  Corwin,  su  enviado  en  Méjico,  esa 
proposición  al  gobierno  mejicano,  pero  con  las  debidas  hi- 
potecas de  territorio.  Los  Estados-Unidos,  por  medio  de 
ese  tratado  que  proponian,  «querían  evitar,»  dice  D.  Fran- 
cisco de  Paula  de  Arrangoiz,  «la  ingerencia  de  Europa  en 
las  cosas  de  América,  y  extenderse  sobre  los  Estados  me^ 
jicanos  que  se  daban  en  garantía:  los  mas  ricos  del  país, 
con  población  blanca,  aunque  reducida,  bien  seguros  de 
que  Méjico  no  habia  de  poder  devolver  las  sumas  pres- 
tadas.» 

Como  el  gobierno  de  Washington  habia  hecho  la  pro- 
posición al  de  España,  como  lo  habia  hecho  ya  con  Ingla- 
tera  y  Francia  de  pagar  los  expresados  intereses  vencidos 
de  la  deuda  contraída  por  Méjico,  D.  Saturnino  Calderón 
Collantes  envió  un  despacho  el  16  de  Noviembre  al  señor 
Tassara,  ministro  español  en  los  Estados-Unidos,  en  que 
le  decia  que,  «enterada  la  reina  del  despacho  de  aquella 
legación  de  14  de  Octubre  último  en  que  participaba  las 
proposiciones  hechas  por  Mr.  Seward,  relativas  á  los  asun^- 
tos  de  Méjico,  le  hacia  saber  que  el  ministro  de  la  Union 
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le  leyó  efectivainente  hacia  diaa,  un  despacho  de  8U  go- 
bierno, en  el  cual  se  hacia  la  proposición  de  encargarse 
éste  del  pago  de  las  reolamaciones  españolas  contra  Méji- 
co,» En  seguida  anadia  el  señor  Calderón  CoUantes:  «Al 
mismo  tiempo  me  preguntó,  si  el  gobierno  de  S.  M.  pedia 
negociar  separadamente  oon  el  de  los  Bstados-Unidos,  pa«^ 
ra  un  arreglo  amistoso  de  las  cuestiones  pendientes  con 
la  república  mejicana.  Firmado  ya  el  convenio  entre 
Francia,  Inglaterra  y  España,  para  emplear  las  fuerzas 
combinadas  de  las  tres  potencias,  á  fin  de  obtener  la  re«- 
paracion  de  los  agravios  recibidos  de  Méjico,  mi  contesta- 
ción fué  negativa,  fundándola  en  que  nuestras  diferen- 
cias con  Méjico  eran  muy  antiguas,  no  habiendo  cuidado 
los  Estados-Unidos  de  mediar  para  terminarlas  en  el  ex- 
tenso periodo  de  su  duración;  en  que  hay  cuestiones  de 
honra  y  de  seguridad  para  los  subditos  de  la  reina,  que 
solo  con  Méjico  pueden  ventilarse  directamente;  y,  por 
último,  en  que  las  cosas  se  hallan  tan  adelantadas,  que 
no  es  posible  alterar  el  convenio  firmado  ya. » 

Mientras  las  potencias  interventoras  buscaban  los  me- 
dios de  llevar  á  feliz  término  la  empresa  que  juzgaban 
producirla  benéficos  resultados  para  Méjico,  la  lucha  en- 
tre liberales  y  conservadores  seguia  ensangrentando  el  ri* 
co  suelo  de  la  república.  Pero  en  esa  lucha,  las  fuerzas 
conservadoras,  faltas  en  ese  momento  de  recursos,  de  mu* 
niciones,  de  armas  y  de  vestuario  llevaban,  la  peor  parte 
en  los  encuentros.  Márquez  habia  sufrido  varios  descala- 
bros; Zuloaga,  Chacón,  Mejía,  Cobos  y  Vicario,  se  veian 
acosados  por  todas  partes  por  tropas  del  gobierno;  y  el 
guerrillero  D.  Guadalupe  Canseoo,  después  de  haber  sido 
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derrotado  y  hecho  prisionero  por  el  coronel  González  Arra- 
tia,  fué  fasilado  con  otro  de  sns  oficiales. 

1861.  ^^  ^^  ^^  Diciemhre  empezó  renunciando 

Diciembre,  la  Cartera  de  justicia  D.  Joaqnin  Rniz,  y  d4n- 
dose  nna  ley  de  amnistía  que  exceptuaha  á  Zuloaga,  Már- 
quez y  á  otros  generales  conservadores  de  importancia. 

A  la  amnistía  se  acogió  D.  Manuel  Payno  que  conti- 
nuaba preso.  La  corte  de  justicia,  al  acojerse  á  la  amnis- 
tía, llegó  á  sobreseer  en  la  causa  que  se  le  seguia  por  ha- 
berle declarado  culpable  el  congreso  por  aquel  hecho. 

Entre  tanto  la  cuestión  internacional  habia  tomado  un 
aspecto  demasiado  serio.  El  ministro  francés  Dubois  de 
SaUgny,  que  habia  permanecido  en  la  capital  de  Méjico 
hasta  el  6  de  Diciembre,  salió  en  este  dia  hacia  Veracruz. 
£1  gobierno  le  dio  una  escolta  para  su  seguridad  perso- 
nal, y  los  franceses,  italianos  y  españoles  quedaron  bajo 
la  protección  de  la  legación  de  Prusia. 

Dos  dias  después,  el  8  de  Diciembre,  á  las  tres  de  la 
tarde,  se  presentó  enfrente  al  puerto  de  Antón  Lizar- 
do,  la  escuadra  española,  oompuesta  de  once  buques  de 
guerra  y  de  varios  transportes.  Los  buques  de  guerra  eran 
las  fragatas  de  hélice  Princesa  de  Asturias,  con  cincuen- 
ta cañones;  Lealtad,  con  cuarenta  y  uno;  Blanca,  con 
treinta  y  siete;  Berenguela  con  igual  ñámero,  y  Petroni- 
la también  con  treinta  y  siete:  los  vapores  de  ruedas  Isa- 
bel la  Católica,  con  veinte  cañones;  Francisco  de  Asis 
con  igual  número;  Yelasco  con  seis,  Blasco  de  Garay  y 
El  Plzarro  también  con  seis  cada  uno;  Ferrol  con  cuatro 
y  Guadalquivir  con  dos;  los  vapores  de  transporte  Mari- 
galante,  Ferrol  y  Santa  María,  y  los  transportes  mer- 
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cantes  Cubana,  Cárdenas,  Maisi,  Pájaro  del  Océano  y 
Cuba. 

La  expedición  se  componia  de  seis  mil  hombres  de  de- 
sembarco, entre  ellos  cien  lanceros,  y  ciento  cincuenta 
ingenieros  con  sesenta  mil  sacos  j  útiles,  escalas,  veinte 
piezas  de  batir,  veinticinco  enfermeros  y  veinticinco  obre- 
ros militares. 

1861.  ^^^  ^^  expedición  que  babia  de  operar  en 

Diciembre,  tierra,  al  mando  del  general  D.  Manuel  Gas- 
set,  que  iba  á  bordo  AbV Francisco  de  Ásis,  y  el  jefe  de  la 
escuadra  que  era  el  almirante  D.  Joaquin  Rubalcaba,  mar- 
chaba á  bordo  del  vapor  Isabel  la  Católica. 

Todos  los  buques  llevaban  enarbolada  la  bandera.  En 
el  castillo  de  Ulua,  la  guarnición  mejicana  izó  el  pabe- 
llón; pero  los  buques  de  la  escuadra  arriaron  el  suyo,  y 
entonces  hizo  otro  tanto  el  castillo,  suprimiéndose  los  sar 
ludos  de  costumbre. 

La  escuadra  española  fondeó  á  poco  en  Antón  Lizardo, 
saltando  en  tierra  parte  de  su  gente. 

El  jefe  de  la  escuadra  D.  Joaquin  Rubalcaba  y  el  ge- 
neral de  las  fuerzas  terrestres  D.  Manuel  Gasset,  se  ocu- 
paron inmediatamente  en  disponer  todo  lo  preciso  para 
atacar  una  plaza  y  desembarcar  en  ella. 

El  11  de  Diciembre  el  almirante  D.  Joaquin  Rubalca- 
ba anunció  á  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra 
franceses  Le  Foudre  y  DAria^áme  que  se  hallaban  andar 
dos  en  la  rada  de  Sacrificios,  su  intención  de  intimar  al 
gobernador  de  Veracruz  la  entrega  de  la  plaza  y  del  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulua,  haciéndoles  saber  que  si  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  no  recibía  una  contestación 
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satisfactoria,  se  apoderaría  de  ambos  puntos  á  viva  fuer- 
za. A  la  vez  que  anunciaba  el  almirante  español  al  co- 
mandante de  Le  Foudre  la  resolución  que  tenia  tomada, 
le  aseguraba  que  basta  la  llegada  del  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  francesas,  la  división  española  tomaría  bajo  su 
protección  á  los  subditos  franceses  y  sus  propiedades, 
cualesquiera  que  faesen  los  puntos  que  llegase  á  ocupar. 
También  se  acordó  entre  el  general  español  D.  Manuel 
Gasset  y  el  comandante  de  Le  Fmidre,  que  se  le  baría  sa- 
ber anticipadamente  al  cónsul  francés  residente  en  Vera- 
Cruz,  en  caso  de  que  la  contestación  del  gobernador  de  la 
plaza  fuese  en  sentido  de  guerra,  que  se  iba  á  emprender 
á  viva  fuerza  el  ataque:  que  aun  después  de  baber  sido 
tomada  la  ciudad  de  Veracruz  en  nombre  de  la  reina  de 
España,  el  comandante  y  jefe  de  las  tropas  francesas,  po- 
dría, cuando  llegase^  penetrar  así  en  la  fortaleza  como  en 
la  plaza  un  número  de  fuerza  igual  á  la  que  tuviesen  los 
españoles:  que  las  sumas  de  dinero  que  se  encontrasen  en 
las  cajas  públicas,  así  como  las  percibidas  en  las  aduanas, 
no  menos  que  en  las  diversfts  administraciones  durante  la 
ocupación  de  la  división  española,  se  revisarían  por  una 
comisión  mixta,  designada  al  efecto  por  los  ministros  de 
las  tres  potencias  interventoras,  y  puestas  en  depósito 
hasta  la  llegada  de  los  jefes  principales  de  las  tres  nacio- 
nes unidas,  sin  que  de  ellas  se  pudiera  dispon w  por  mo- 
tivo ninguno;  que  no  sería  destruida  ninguna  fortifica- 
ción ni  fuerte  ni  establecimiento  alguno,  si  para  ello  no 
habia  una  imperíosa  necesidad,  por  la  precisión  de  la  de- 
fensa: que  el  bloqueo  establecido  enfrente  del  puerto  con- 
tra los  buques  mejicanos  por  la  escuadra  española,  no  al- 
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canzaría  en  manera  algnna  á  los  buques  de  la  nación' 
francesa,  los  cuales  podían  fondear  con  amplia  libertad  en 
cualquiera  de  los  puertos  de  Méjico:  que  el  general  en 
jefe  de  la  división  española,  aun  posesionado  de  la  plaza 
de  Yeracmz,  no  avanzaria  hacia  el  interior  del  país  ni 
celebraría  ningún  tratado  con  el  gobierno  mejicano;  y, 
por  último,  que  todos  los  derechos  de  Francia  le  queda- 
rían reservados,  como  si  en  realidad  concurríese  á  la  toma 
de  la  plaza. 

1861.  Aprobadas  por  el  comandante  de  Lt  Fou-^ 

Diciembre.  ¿^^^  \^  proposicioues  del  almirante  español, 
se  dispuso  éste  á  enviar  su  ultimátum  al  gobernador  de 
Veracruz. 

Entre  tanto,  en  la  ciudad  las  autoridades  mejicanas  que 
comprendían  el  objeto  de  la  expedición,  dictaron  las  me- 
didas que  juzgaron  convenientes  para  el  caso.  El  general 
en  jefe  de  las  tropas  mejicanas  en  Veracruz,  D.  José  Ló- 
pez Uraga,  con  el  £n  de  evitar  que  á  los  expedicionaríos 
se  les  llevase  víveres  de  faera  de  los  puntos  que  ocapa- 
sen,  publicó  un  bando  el  12  de  Diciembre,  en  que  decia: 
«que  desde  el  instante  en  que  desembarcase  fuerza  extran- 
jera, de  cualquiera  nación  que  fuese,  quedaba  prohibida 
á  los  subditos  de  ella  toda  comunicación,  ya  fuese  de  la 
plaza  al  interior,  ya  vice*  versa,  á  no  ser  con  pasaporte 
del  cuartel  general  mejicano;  que  los  infractores  de  aque- 
lla disposición  serian  tratados  como  espías  y  confiscados 
sus  bienes;  que  quedaba  cortada  la  comunicación  con  los 
puntos  ocupados  por  faerza  invasora,  y  que  el  individuo 
que  se  aprehendiese  entre  las  líneas  de  operaciones,  sería 
tratado  como  espía;  que  los  que  además  lo  hicieren  con 
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el  fin  de  proveer  al  enemigo  de  víverefli  ó  de  otros  recur- 
sos, serian  considerados  traidores  á  la  patria,  embargados 
los  efectos  que  llevasen  j  confiscados  sus  bienes;  que  es- 
tando mandado  que  los  ganados  y  toda  clase  de  semovien- 
te fuesen  retirados  inmediatamente  de  cualquier  punto 
que  ocupase  una  fuerza  extranjera,  todos  los  objetos  de 
aquella  naturaleza  que  se  encontrasen  en  un  radio  de 
ocho  leguas,  pasadas  veinticuatro  horas  de  la  ocupación 
de  dicho  punto,  serian  considerados  como  propiedad  pú- 
blica, ocupados  por  las  fuerzas  nacionales  y  destinados  á 
la  proveduria  mas  inmediata,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad en  que  incurriese  el  propietario  por  su  desobe- 
diencia.» 

El  dia  14,  las  fragatas  de  guerra  de  la  escuadra  espa- 
ñola, Princesa  de  Asturias,  Concepción,  Petronila  y  Beren- 
ffuela,  juntas  con  el  vapor  Ghcadalquivir,  surtas  en  Antón 
Lizardo,  se  desprendieron  de  los  demás  buques  y  se  pre- 
sentaron en  Sacrificios.  Situadas  allí,  el  vapor  de  guerra 
Gftcadalquivir  echó  una  lancha  al  mar,  en  que  entraron 
varios  oficiales  con  pliegos  para  el  gobernador  de  Vera- 
cruz,  de  parte  del  jefe  de  la  expedición.  La  nota  iba  fir- 
mada por  el  general  D.  Joaquín  Rubalcaba,  almirante  de 
la  escuadra. 

Los  oficiales  españoles  saltaron  á  tierra  y  entregaron 
los  pliegos  al  gobernador  de  la  plaza  que  era  D.  Ignacio 
la  Llave. 

La  nota  del  general  Rubalcaba  decia  así:  «Señor  go- 
bernador.— ^La  larga  serie  de  agravios  inferidos  al  gobier- 
»no  de  S.  M.  C.  por  el  de  la  república  mejicana;  las  rei- 
)>teradas  violencias  cometidas  contra  subditos  españoles, 
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»y  la  ciega  obitinacion  con  que  el  gobierno  de  Méjico  se 
»lia  negado  constantemente  á  dar  cides  á  las  justas  recla- 
^maciones  de  España^  presentadas  siempre  con  la  mode- 
»racion  y  el  decoro  propio  de  tan  hidalga  nación,  han 
)^puesto  á  mi  gobierno  en  el  caso  de  desechar  toda  espe- 
)>ranza  de  obtener  por  los  medios  de  conciliación  un  arre- 
»glo  satisfactorio  de  las  graves  diferencias  existentes  entre 
»ambos  países. 

»Resuelto  sin  embargo  el  gobierno  de  S.  M.  á  obtener 
»cumplida  reparación  por  tantos  ultrajes,  me  ha  ordenado 
»que  dé  principio  á  mis  operaciones^  ocupando  la  plaza 
»de  Veracruz  y  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  que  se- 
»rán  conservados  como  prenda  pretoria  hasta  que  el  go- 

1861.      »bierno  de  S*  M*  se  asegure  de  que  en  lo  fu- 

Diciembre.     »turo  sorá  tratada  la  nación  española  con  la 

^consideración  que  le  es  debida,  y  de  que  serán  religiosa- 

»mente  observados  los  pactos  que  se  celebren  entre  ambos 

»gobiernos. 

»Y.  S.  me  comunicará  por  conducto  del  señor  cónsul 
)^firanoés,  encargado  de  representar  los  intereses  comer- 
»ciales  de  España,  en  el  término  de  veinticuatro  horas 
»contadas  desde  el  momento  en  que  reciba  esta  intima- 
»cion,  si  está  ó  no  dispuesto  á  entregarme  la  plaza  y  el 
»c«stillo,  en  la  inteligencia  de  que,  si  la  respuesta  es  ne- 
»gativa,  ó  si  al  espirar  el  plazo  no  he  recibido  contestación 
)>alguna.  desde  aquel  momento  puede  V.  S.  dar  por  co- 
»menzadas  las  hostilidades,  á  cuyo  fin  será  desembarcado 
»el  ejército  español. 

»No  debo  ocultar  á  Y.  S.  que  si  bien  hago  esta  intima- 
»cion  solo  en  nombre  de  España,  según  las  instrucciones 
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»qa6  he  recibido,  la  ocupación  de  esa  plaza  j  del  castillo 
»servirá  igualmente  de  garantía  á  los  derechos  y  reclama- 
»ciones  que  contra  el  gobierno  mejicano  tengan  que  ha- 
»cer  valer  los  gobiernos  de  Francia  y  de  la  Gran  Brertaña. 

»Ré3tame  hacer  presente  á  Y.  S.,  que  la  misión  de  las 
»faerzas  españolas  en  nada  se  ro2a  con  la  política  interior 
»del  país. 

»Todas  las  opiniones  serán  respetadas,  no  se  comete^ 
»rá  ningún  acto  censurable,  y  desde  el  momento  en  qué 
»nuestras  tropas  ocupen  á  Veracruz,  responderán  los  je- 
))fes  españoles  de  la  seguridad  de  las  personas  ó  inte- 
»reses  de  sus  habitantes,  cualquiera  que  sea  su  naciona- 
»lidad. 

»A  Y.  S.  y  á  las  demás  autoridades  mejicanas  toca  dar 
»garantías  á  los  extranjeros  hasta  que  dicha  ocupación 
»se  lleve  á  efecto^  ya  sea  pacíficamente,  ya  sea  á  viva 
»fuerza. 

»Si  los  subditos  españoles  y  los  demás  extranjeros  fue- 
»ran  perseguidos  y  atropellados,  las  fuerzas  que  componen 
»esta  expedición  se  verán  en  la  dura,  pero  imprescindible 
»necesidad,  de  recurrir  á  las  represalias. 

>/Yo  abrigo  la  esperaoza  de  que  Y.  S,,  sea  cual  fuere 
»su  resolución,  obrará  con  la  cordura  que  es  de  esperarse; 
»y  penetrándose  de  que  las  fuerzas  españolas,  siempre  hu- 
»manas,  siempre  nobles  y  leales  aun  con  sus  enemigos, 
»no  darán  el  primer  paso  en  el  camino  de  las  violencias 
»reprobadas  aun  en  caso  de  guerra,  evitará  toda  clase  de 
» crímenes,  cuyo  único  resoltado  seria  hacer  mas  dificil, 
»si  no  imposible,  el  arreglo  de  las  cuestiones  internacio- 
»nales  pendientes. 
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» Aprovecho  esta  oportaaidacl  para  ofrecer  á  Y.  S.  las 
oyeras  de  mi  consideración. — Vapor  Isabel  la  Católica  y 
»fondeadero  de  Antón  Lizardo,  á  14  de  Diciembre  de  1861 . 
» — Joaquín  Chitierrez  de  Rubalcaba. 

El  gobernador  D.  Ignacio  la  Llave  contestó  que  eva- 
cnaria  la  plaza  y  el  castillo;  que  dejaria  en  Yeracruz  al 
ayuntamiento  y  una  fuerza  de  policía  para  cuidar  de  la 
seguridad  de  las  propiedades,  y  comunicó  la  nota  del  jefe 
español  al  general  Uraga,  que  era  el  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  del  Estado  de  Yeracruz,  así  como  al  gobierno.  Con 
efecto,  el  dia  15,  á  las  diez  de  la  mañana^  la  guarnición 
del  casttillo  de  Ulua,  la  de  la  plaza,  y  cosa  de  ochocientos 
hombrea  de  la  guardia  nacional  evacuaron  la  plaza. 
1861.  Durante  la  evacuación,  fondearon  en  Sa- 

iMoiembre.  orifioios^  adomás  do  los  buques  que  lo  hicie- 
ron  el  14,  los  vapores  de  guerra  Isahel  la  Católica,  Fran- 
cisco de  Asís  y  el  Velasco,  y  los  transportes  de  guerra 
Número  3,  y  el  Ferrol,  y  los  mercantes  La  Cubwtia,  El 
Pájaro  del  Océano,  M  Cuba,  El  Cárdenas  y  el  Maisi. 

Dispuestas  las  lanchas  para  el  desembarque,  las  pri- 
meras que  saltaron  á  la  plaza  de  Yeracruz  y  la  ocuparon 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  fueron  dos  compañías  de  prefe- 
rencia del  regimiento  de  infantería  de  Cuba,  y  el  tercio 
de  la  guardia  civil,  al  mando  del  teniente  Montenegro, 
y  la  música  del  regimiento  del  Rey.  El  resto  de  la  divi- 
sión, en  la  cual  se  encontraban  los  batallones  Ñápeles, 
Union  y  los  del  regimiento  del  Rey,  fueron  desembarcan- 
do en  el  resto  de  la  tarde  y  al  siguiente  dia.  Todas  estas 
fuerzas  que  ascendian  á  seis  mil  hombres,  se  alojaron  en 
los  cuarteles,  y  el  general  que  mandaba  la  expedición  de 
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tierra,  (|ue  era,  como  he  dicho,  D.  Manuel  Gasset,  en  la 
casa  de  D.  Dionisio  Velasco.  El  desembarco  se  hizo  coa 
el  mayor  orden  y  sin  que  promoviese  disgusto  ningu- 
no, (1) 

El  castillo  de  San  Juan  de  Ulna  habia  sido  puesto,  por 
orden  de  D.  Benito  Juárez,  desde  que  se  esperó  una  agre- 
sión, en  un  estado  brillante  de  defensa.  Se  hablan  hecho 
importantes  y  acertadas  obras  que,  por  su  coiñbinacion 
con  ios  baluartes  de  la  plaza  en  que  también  se  habiaa 
llevado  á  cabo  mejoras  notables,  y  sobre  todo  por  la  señe 
de  peligrosos  arrecifes  que  rodean  la  fortaleza  impidiendo 
que  los  buques  que  intenten  batirla  con  ventaja,  puedan 
aproximarse,  presentaba  serias  dificultades  á  los  que  ran- 
prendiesen  un  ataque  contra  ella.  Pero  habiendo  cam- 
biado de  determinación,  se  desistió  de  la  defensa  y  se 
sacaron  del  castillo  cincuenta  pieaas  de  artillería  de  bron- 
ce con  las  cuales  se  fortificaron  varios  puntos  de  los  mas 
importantes  que  se  hallan  en  el  camino  de  Yeracruz  á 
Méjico,  y  cincuenta  cañones  de  hierro  que,  por  no  tener 
tiempo  de  arrastrarlos,  los  dejaron  tirados  en  el  muelle, 
en  la  ciudad  y  fuera  de  las  puertas  de  esta. 

Los  españoles  encontraron  en  el  castillo  sesenta  caño- 


(1)  La  división  española  que  se  apoderó  de  Veraeruz  la  componian  896  hom- 
bres del  batallón  del  Rey;  "786  del  segundo  batallón  del  mismo  cuerpo:  853  del 
denominado  Ñapóles;  844  del  de  Cuba;  829  de  cazadores  de  Bailen;  786  de  caza- 
dores de  la  Union;  828  artilleros  de  á  pié;  138  de  montafia;  151  soldados  de  ca- 
ballería del  Rey;  34  guardias  civiles  y  20  ingenieros ;  formando  un  total  de 
5,777  soldados,  con  300  oficiales  y  15  Jefes. 
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ñas  de  fundición  inglesa  y  belga  de  1m  tres  calibres  si- 
guientes, 32,  68  j  80.  Jambien  se  hallaron  tres  morteros 
con  excelentes  cureñas  del  sistema  giratorio,  que  los  Es- 
tados-Unidos hablan  adoptado  para  la  defensa  de  sus  cos- 
tas, j  al  lado  de  la  batería  de  San  Miguel  una  batería  de 
otros  tres  morteros  de  hierro,  de  catorce  pulgadas,  ascen- 
diendo el  número  total  de  piezas  de  artillería  con  que  la 
guarnición  del  castillo  pedia  haber  contestado  á  los  fue- 
gos de  la  escuadra,  á  ciento  noventa  y  seis.  Respecto  á 
otros  efectos  de  guerra,  se  encontró  un  repuesto  extraor- 
dinario de  municiones  y  de  bombas  de  á  36,  60,  80  y 
120;  cinco  mil  trescientos  nov^tita  y  un  cartuchos  de 
arma  rayada;  y  en  el  foso  que  rodea  al  castillo,  un  núme- 
ro considerable  de  granadas  de  68  y  84. 

1861.  ^^  comandante  de  la  expedición  española 

Diciembre.  Dq^  Manucl  Gassot  y  Mercader,  expidió  dos 
dias  después  de  haber  tomado  las  tropas  españolas  pose- 
sión de  la  plaza  de  Veraoruz,  una  disposición  y  una  pro- 
clama: la  primera  declaruido  en  estado  de  sitio  la  pobla- 
ción y  los  puntos  que  ocupasen  las  fuerzas  expediciona- 
rias, y  la  segunda  manifestando  que  no  llevaban  misión 
de  conquista  ni  miras  interesadas.  La  disposición  decia 
así:  «Habiendo  reasumido  los  mandos  superiores  político 
)>y  militar,  atendiendo  á  las  circunstancias  especiales  en 
»que  este  país  se  encuentra,  y  decidido  á  castigar  con  to- 
»da  la  severidad  de  las  leyes  militaares  á  cuantos  de  cual- 
esquiera manera  atentaren  contra  el  orden  público,  la  se- 
)>guridad  personal  ó  la  propiedad  de  los  habitantes  pací- 
^fieos,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

»Art.  1/    Se  declara  en  estado  de  sitio  esta  población 
Tomo  XV.  104 


Digitized  by 


Googk 


826  HISTORIA  DB   MÉJICO. 

»y  las  demás  puntos  que  ocupen  las  tropas  españolas. 

»Art.  2/  Queda  establecida  una  comisión  militar  per- 
»manente  para  conocer  contra  toda  clase  de  delito. 

»Art.  3/  Las  faltas  y  delitos  leves  serán  castigados 
»gubernativamente . 

»A.rt.  4/  Toda  persona  que  tenga  en  su  poder  armas 
»de  fuego ^  de  cualquier  clase  que  éstas  sean,  las  entre- 
»gará  en  la  guardia  del  principal  de  esta  plaza,  en  el  pre- 
»ciso  término  de  veinticuatro  horas  contadas  desde  la  pu- 
»blicacion  de  este  bando. 

»Veracruz,  Diciembre  17  de  1861. — Manuel  Oasset.y^ 

La  proclama  estaba  concebida  en  los  términos  siguien- 
tes: «Veracruzanos. — Las  tropas  españolas  que  ocupan 
»vuestra  ciudad,  no  traen  misión  de  conquista,  ni  miras 
»interesadas.  Las  conduce  solamente  el  deber  de  exigir 
»satisfaccion  por  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados, 
»y  por  las  violencias  cometidas  contra  nuestros  compa- 
»triotas,  asi  como  la  necesidad  de  garantías  para  que  se- 
»mejantes  ultrajes  no  se  repitan. 

»Hasta  que  se  logren  estos  objetos,  aquí  j  donde  le 
»conduzcan  las  eventualidades,  el  ejército  español  sabrá 
»con  su  rigurosa  disciplina  conservar  á  toda  costa  la  tran- 
»quilidad  pública,  dar  protección  á  los  habitantes  pacífí- 
»cos,  y  castigar  con  severidad  á  los  perturbadores  del  ór- 
»den,  sometiéndolos  á  la  comisión  militar  que  se  nombra- 
»rá  para  proceder  contra  toda  clase  de  delincuentes. 

»yeracruzanos:  nada  tenéis  que  recelar;  conocéis  al 
»soldado  español,  y  vuestra  actitud  misma  acaba  de  de- 
»mostrármelo.  Dedicaos,  pues,  á  vuestras  faenas,  y  con- 
»fíad  en  que  será  la  mayor  de  las  satisfacciones  para  este 
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^ejército,  después  dé  cumplir  la  misión  qu^e  la  reina  le  ha 
>> encomendado,  regresar  á  su  país  con  la  seguridad  de  ha* 
»b6r  merecido  vuestro  afecto. — ^Veracruz,  17  de  Diciem- 
»bre  de  1861. — ^£1  comandante  general  de  las  fuerzas  es- 
»panolas,  Manuel  Gasset.» 

Desde  el  momento  que  los  españoles  tomaron  posesión 
de  la  plaza,  nombró  Gasset  gobernador  de  ella  á  D.  Carlos 
Vargas  Machuca,  militar  honrado  y  de  energía. 

Don  José  Manuel  Hidalgo,  que  fué  uno  de  los  primeros 
mejicanos  iniciadores  para  la  monarquía  con  el  archidu- 
que Maximiliano,  cree  en  sus  Apuntes  para  escribir  la 
historia  de  los  proyectos  de  monarquía  en  Méjico,  que  el 
haberse  adelantado  la  escuadra  española  á  tomar  la  plaza 
de  Veracruz  y  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulna,  produjo 
un  inconveniente;  esto  es,  «que  el  gobierno  de  Juárez 
pudo  sorprender  la  opinión  de  muchos,  anunciando  que 

1861.      ^^^  españoles  iban  con  la  mira  de  reconquis- 

iMciembíe.  tar  á  Méjico;»  y  que  «su  política  fué  enton- 
ces maltratar  á  la  España,  presentarla  como  usurpadora 
y  llamar  á  la  defensa  de  la  independencia  nacional  á  to- 
dos los  oficiales  del  ejército.» 

En  esto  sufre  Don  José  Manuel  Hidalgo  un  error.  La 
escuadra  se  presentó  el  8  de  Diciembre  en  frente  á  Vera- 
cruz;  y  desde  el  dia  1.*  de  Noviembre,  esto  es,  un  mes  y 
siete  dias  antes,  ya  habia  escrito  á  Don  José  María  de 
Arteaga,  gobernador  de  Querétaro,  dando  por  hecho  que 
el  gobierno  se  arreglarla  con  Inglaterra  y  Francia,  pero 
que  dispusiera  gente  para  combatir  contra  España,  por- 
que no  serian  obsequiadas  sus  reclamaciones,  pues  la  lu- 
cha con  ella  serviria  fo/ta  unir  estrechamente  al  partido 
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Uberaly  y  pcura  estirpar  una  vez  par  todas,  las  (dmsos  iü 
sistema  colcniaL 

Al  tenerse  notíoia  en  la  capital  de  Méjico  de  la  ocmpt- 
cien  de  la  ciudad  de  Veracraz  por  los  españoles,  la  pren- 
sa liberal  trató  de  dar  á  aquel  keoho  el  colorido  que  nw 
pudiese  excitar  el  patriotiamo  de  sus  compatriotas.  Deeia 
que  nada  podia  justificar  el  procedimiento  de  España, 
cuando  en  realidad  no  tenia  grandes  motivos  de  queja; 
cuando  no  habia  dado  el  menor  paso  pan  entablar  nego- 
ciaciones; ni  formulado  sus  pretensiones;  anadia,  que  no 
habia  expuesto  bajo  qué  condiciones  restablecería  ood 
Méjico  sus  relaciones  diplomáticas,  y  terminaba  con  el 
terrible  de  que  habia  cometido  un  acto  de  hostilidad,  án 
previa  declaración  de  guerra. 

Los  periodistas,  al  expresarse  en  esos  tteminos,  olvida- 
ban ó  no  tenian  conocimiento  del  ultimátum  que  en  nom* 
bre  de  £q)afia  pasé  el  ministro  francés  en  Méjico,  Dubois 
de  Saligny,  al  gobierno  de  Méjico,  con  fecha  18  de  No- 
viembre, 7  que  el  lector  ha  visto  en  su  lugar  correspim- 
diente. , 

Los  gobernadores  de  los  Estados  al  tener  noticia  de  li 
ocupación  de  Yeracruz,  empezaron  á  enviar  á  la  capital 
sus  tropas  para  que  el  gobierno  las  situase  en  los  puntos 
que  juzgase  mas  convenientes. 

Como  la  nota  de  Rubalcaba  decia  que  la  España  no 
marchaba  á  ingerii^e  en  la  política  interior  del  país  res- 
pecto á  ninguno  de  los  bandos  que  se  disputaban  el  po- 
der, y  que  la  ocupación  de  la  plaza  de  Veracraz  j  del 
castillo  de  Ulua  solo  era  en  tanto  que  el  gobierno  de  Juá- 
rez reconocía  los  tratados  celebrados  con  gobiernos  anto- 
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rioTes,  los  conservadores  juzgaron  que  la  cuestión  no  era 
nacional,  puesto  que  el  gobierno  de  Santa-Anna,  así  como 
el  de  Zuloaga  y  Miramon,  habian  celebrado  aquellos  tra- 
tados. Entendieron,  pues,  que  las  reclamaciones  se  diri- 
jan únicamente  á  la  administración  del  gobierno  liberal 
que  los  Labia  dado  por  nulos,  siendo  asi  que  babian  sido 
conchudos  por  gobiernos  reconocidos  por  legítimos  por 
todas  las  potencias.  Creyeron,  por  lo  mismo,  que  debían 
esperar  el  resultado,  basta  ver  el  giro  que  las  cosas  toma- 
ban á  la  llegada  de  las  fuerzas  de  Inglaterra  y  Francia, 
pues  no  siendo  la  cuestión  mas  que  de  reconocimiento  de 
pactos  celebrados,  creian  que  no  debían  apoyar  á  un  go- 
bierno que  desconocía  lo  hecbo  por  el  que  ellos  tuvieron « 

Esta  consideración  les  hizo  continuar  la  lucha  contra 
Juárez,  imaginándose  que  si  se  sobreponían  á  sus  contra- 
rios políticos,  las  escuadras  aliadas  se  retirarían,  toda  vez 
que  las  cosas  volvían  al  estado  que  antes  tuvieron. 

1861  U^^  circular  dirigida  el  13  de  Diciembre 

Diciembre,  p^  ¿[  general  D.  Félix  Zuloaga,  que  seguía 
reconocido  por  presidente  de  la  república  por  el  ejército 
conservador;  una  circular,  repito  enviada  por  él  á  los  co- 
mandantes de  las  fuerzas  que  combatían  al  gobierno  de 
Don  Benito  Juárez,  revela  patentemente  la  verdad  de  lo 
que  refiero.  En  esa  circular  se  les  decía  que,  «las  escua- 
dras que  por  desgracia  de  la  patria  habían  llegado  &  Ve- 
racruz,  era  á  consecuencia  de  las  imprudencias  y  desa- 
ciertos cometidos  por  el  partido  liberal,  que,  no  contento 
con  haberla  destrozado  enteramente,  había  querido  darle 
el  golpe  mortal,  comprometiendo  tal  vez  su  nacionali- 
dad.» Añadía  que,  «aunque  el  objeto  principal  de  la  lie- 
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gada  de  aquellas  fuerzas  era  reclamar  el  cumplimiento 
de  tratados  ja  celebrados  con  ellos^  la  reparación  de  lo» 
ultrajes  que  les  habían  sido  inferidos  por  los  hombres  que 
estaban  afianzados  del  poder^  el  hecho  era  que  amenaza^ 
ban  al  país  con  una  guerra  que  ya  ponian  en  práctica. 
»No  es  la  nación  mejicana,»  seguia  diciendo,  «la  que  la 
)>ha  provocado,  sino  una  facción;  y  sin  embargo,  los  meji- 
»canos  todos  estamos  en  el  deber  de  sostener  el  decoro  de 
»nuestra  desgraciada  patria,  sacrificando  sus  intereses  y 
»sus  vidas.  El  supremo  gobierno  de  la  nación,  emanado 
»del  plan  de  Tacubaya,  está  cierto  que  no  es  á  él  á  quien 
»se  trata  de  hostilizar  por  las  naciones  extranjeras,  su- 
apuesto  que  de  él  no  han  recibido  agravio  alguno;  y  por 
)>lo  mismo,  en  la  presente  cuestión  su  deber  es  conciliar 
»tanto  los  intereses  de  los  mejicanos,  como  el  de  los  ex- 
»tranjeros  para  evitar  consecuencias  mas  funestas.»  Des- 
pués de  manifestar  que  en  caso  de  que  acompañasen  otras 
miras  á  los  expedicionarios  los  conservadores  estaban  dis- 
puestos por  su  parte  á  combatir  contra  ellos,  suspendien- 
do su  lucha  con  el  partido  liberal,  recomendaba  que  se 
impartiese  toda  clase  de  auxilios  á  los  extranjeros  estable- 
cidos en  el  país,  porque  asi  lo  reclamaban  la  justicia,  el 
deber  y  el  buen  nombre  de  Méjico.  (1) 


(1)  La  circular  dirigida  por  Zuloaga,  á  los  oomandantes  de  las  fuerzas  con- 
servadoras,  decia  así: 

«Han  llegado  á  Yeracruz  las  escuadras  extranjeras  que  por  desgracia  de 
la  patria  han  venido,  ¿  consecuencia  de  las  imprudencias  y  desaciertos  co- 
metidos por  la  facción  demagógica,  que  no  contenta  con  haberla  destrozada 
enteramente,  ha  querido  darle  el  golpe  mortal,  comprometiendo  tal  vez  su 
nacionalidad. 
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1861.  Aunque  el  bando  publicado  por  el  general 

Diciembre,  mejicano  Don  José  López  Uraga  imponia  se- 
veras penas  á  todo  el  que  llevase  víveres  á  los  expedicio- 
narios, no  por  esto  retrajo  á  algunos  de  proporcionarles, 
A  subido  precio,  terneras  y  bueyes  que  es  de  lo  único  de 
-que  carecian.  v 

Víctimas  de  esa  desobediencia  á  la  orden  de  Uraga  fue- 
Ton  los  carniceros  Gabino  Romero,  Perico  Cotorra  y  Her- 
mosillo,  que  se  dirigian  con  algún  ganado  á  Veracruz. 
Cogidos  cuando  se  bailaban  próximos  á  la  ciudad,  fueron 
fusilados  por  orden  de  Uraga. 


» Aunque  el  objeto  principal  de  la  venida  de  esas  fuerzas ,  es  reclamar  el 
cumplimiento  de  tratados  ya  celebrados  con  ellas,  la  reparación  de  los  ultra- 
jes que  les  han  sido  inferidos  por  esos  hombres  sin  féysin  moralidad,  y  el  pago 
de  cantidades  que  se  les  debieran  á  los  subditos  de  sus  naciones,  el  hecho  es 
que  nos  amenazan  con  una  guerra  que  ya  ponen  en  práctica.  No  es  la  nación 
mejicana  la  que  la  ha  provocado,  sino  una  facción;  y  sin  embargo,  los  mejica- 
nos todos  estamos  en  el  deber  de  sostener  el  decoro  de  nuestra  desgraciada 
patria,  sacrificando  sus  intereses  y  sus  vidas. 

»B1  supremo  gobierno  de  la  nación,  emanado  del  plan  de  Tacubaya,  está 
cierto  que  no  es  á  él  á  quien  se  trata  de  hostilizar  por  las  naciones  extranje- 
ras, supuesto  que  de  él  no  han  recibido  agrravio  alguno;  y  por  lo  mismo  en  la 
presente  cuestión,  su  deber  es  conciliar  tanto  los  intereses  de  los  mejicanos, 
como  los  de  los  extranjeros,  para  evitar  consecuencias  mas  funestas;  y  así  es 
•que,  aunque  preparada  á  combatir  á  los  enemigos,  en  caso  necesario,  quiere  al 
mismo  tiempo  darles  una  prueba  de  caballerosidad  de  su  manejo,  haciendo 
xiue  los  extranjeros  que  residan  en  el  país  sin  medios  de  defensa,  encuentren 
seguridades  y  protección  en  sus  vidas  é  intereses;  y  por  lo  tanto  está  resuelto 
á  impartir  los  auxilios  y  hospitalidad  necesarios  á  todos  los  que  tal  vez  perse- 
guidos por  la  facción  demagógica,  quieran  ampararse  de  él,  poniéndose  en  los 
puntos  en  que  tiene  establecidas  sus  fuerzas. 

»8i  por  desgracia  las  naciones  extranjeras  no  tuvieren  el  solo  objeto  indi- 
<^o,  de  reclamar  sus  intereses  y  los  agravios  mencionados,  y  quieran  pasar  á 
imponernos  un  yugo  con  detrimento  de  nuestra  libertad  é  independencia,  en- 
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El  21  de  Diciembre  empezó  á  ver  la  luz  pública  ea  Ye- 
racniZ)  na  periódico  iütitalado:  Crónica  del  ejército  ex- 
pedicionario. Eq  su  primer  urtionlo  manifestaba  qued 
ejército  español  habia  tomado  poaesioii  de  Yeraoru,  no 
como  conquistador  ni  enemigo,  sino  como  protector  daim 
pueblo  á  quien  lamentables  extravíos  babian  conducido 
á  un  rompimiento  contra  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa. Declaraba  también  que  la  España,  la  Francia  j  li 
Inglaterra  babian  convenido  en  renunciar  á  todo  peón- 
miento  de  conquista^  y  á  toda  intervenoion  directa  en  Ii 
administración  y  política  interior  del  país,  y  estaban  de- 


tonees  nosotros  seremos  los  primeros  en  volará  combatir  contra  soa  trmuT 
snoumbir  primero  que  consentir  en  ser  esclavos. 

>B1  Bzcmo.  señor  presidente  interino  desea  darles  antes  una  muestra  den 
g^enerosidad,  y  por  lo  tanto  recomienda  á  V.  muy  especialmente  cuide  deque 
no  se  altere  la  tranquilidad  pública  en  los  puntos  de  su  mando,  con  motíTO  de 
la  presente  cuestión  extranjera,  y  que  los  subditos  de  todas  las  naciones  que 
residan  en  ellos,  sean  respetados,  tanto  en  sus  intereses  como  en  sus  pem- 
nas,  impartiéndoles  auxilios  de  cuantas  maneras  esté  6  su  arbitrio,  i  los  qw 
se  le  presenten;  en  el  concepto  de  que  será  responsable  de  cualquiera  agnTío 
que  se  les  infiera,  pudiendo  V.  evitarlo. 

»Por  último  es  muy  conveniente  que  haga  V.  entender  á  sus  snbordinadM. 
no  den  oidos  á  las  ideas  que  puedan  esparcir  los  demagogos,  de  que  la  présa- 
te guerra  es  cen  objeto  de  hacernos  perder  la  libertad;  sino  puramente  Itie- 
clamacion  y  reparación  de  los  agravios  que  esas  naciones  y  sus  subditos  biB 
recibido  del  titulado  gobierno  liberal;  pues  antes  bien,  aquellas  mismas  asr 
cienes  desean  ver  á  Méjico  establecido  con  un  gobierno  justo  y  eqoitatíTO. 
que  al  mismo  tiempo  que  procure  el  bien  de  la  nación,  preste  seguridad  /ga- 
rantía á  sus  nacionales,  pues  de  esa  manera  realmente  podrá  progresar  oiMf- 
tro  país  en  todos  sus  ramos,  á  la  ves  que  la  religión  católica  sea  acatada  y 
respetada  como  merece,  en  virtud  de  que  todos  los  buenos  mejicanos  la  profe- 
san, la  respetan  y  la  veneran. 

>T  lo  comunico  á  V.  de  orden  del  sefior  presidente,  etc.— Dios,  relifios  J 
Orden.  Ixmiquilpan,  Diciembre  18  de  V^\,^Herrera  y  Lctada.* 
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cididos  además,  á  proteger  los  yerdaderos  intereses  del  pue* 
blo  mejicano. 

Todas  estas  protestas  y  seguridades  manifestando  qne 
no  se  llevaban  miras  hostiles  respecto  del  país,  sino  por 
el  contrario,  las  nobles  de  que  se  estableciese  la  paz  en 
bien  de  todos,  contrariaban  el  propósito  de  Don  Benito 
Juárez  de  hacer  nacional  la  cnestion. 

Los  periódicos  conservadores  qne  se  publicaban  clan- 
destinamente y  se  repartían  con  profusión,  hacian  que  la 
idea  emitida  de  que  las  potencias  aliadas  solo  marchaban 
&  ayudar  á  que  se  constituyese  un  gobierno  paternal  y  es- 
table, se  fuese  extendiendo  por  todas  partes,  y  encontrase  ' 
benévola  acogida  en  la  clase  propietaria.  Entre  los  perió- 
dicos que  hablan  tomado  á  su  cargo  patentizar  que  Ingla- 
terra, Francia  y  España  no  se  hablan  propuesto  hacer  la 
gnerra  á  la  nación,  sino  influir  moralmente  en  que  ella 
misma  escogiese  á  los  hombres  mas  honrados  que  fuesen 
la  garantía  de  un  buen  gobierno,  se  distinguía  uno  intitu- 
lado Boletín  oficial,  que  se  suponía  impreso  en  Zimapan, 
pero  que  lo  era  en  Méjico.  En  este  periódico,  lo  mismo 
que  en  todos  los  clandestinos  que  circulaban  en  la  capi- 
tal, se  inculpaba  al  partido  progresista  de  haber  provo- 
cado un  conflicto  con  Europa,  y  se  aseguraba  que  la  ex- 
pedición enviada  por  las  tres  potencias  principales  de  ella^ 
no  amenazaba  la  independencia  de  la  república.  Anadian 
que  el  país  habla  reconocido,  por  medio  de  sus  gobiernos 
anteriores,  la  deuda;  deuda  que  el  partido  liberal  quería 
revisar  de  nuevo,  desconociendo  tratados  ya  celebrados; 
y  concluían  diciendo  que  esto,  unido  á  la  suspensión  de 
pagos  de  la  deuda  eran  las  causas  de  aquella  expedidon 
Tomo  IV.  105 
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que  el  gobierno  trataba  en  vano  de  quererla  presentar  co- 
mo amenazando  la  independencia  de  la  patria.  El  Boletín 
o/ídal  conservador,  después  de  atacar  terriblemente  al 
partido  progresista  y  de  asegurar  que  la  independencia 
del  país  era  debida  al  partido  conservador,  anadia  en  un 
articulo  que  encabezaba  con  el  epígrafe  de  La  Siíuacian, 
estas  palabras:  «Las  potencias  Europeas  nada  intentan 
»contra  la  independencia  de  la  república,  ni  pretenden 

isai.       »minorar  su  libertad,  sino  que  obran  en  su 

Diciembre.  »interés  y  en  el  del  país,  y  procuran  arreglar 
»9us  negocios  buscando  su  garantía  en  la  paz  y  en  la  pros- 
»peridad  de  la  nación.» 

Estos  escritos  producían  un  efecto  funesto  para  el  parti- 
do liberal;  y  la  sociedad,  no  obstante  los  esfuerzos  que  el 
gobierno  hacia  por  dar  á  la  cuestión  un  carácter  nacional, 
no  la  veia  bajo  el  mismo  punto  de  vista;  y  una  gran  par- 
te de  ella  convenia  en  que  si  era  cierto  que  las  tres  po- 
tencias, por  asegurar  los  intereses  que  tenian  en  la  repú- 
blica, por  interés  propio,  no  tenian  otra  mira  que  la  de 
que  Méjico  se  constituyese  sólidamente,  debia  permane- 
cer quieta  y  tranquila. 

No  se  acuse  por  esto  á  los  mejicanos  de  falta  de  patrio- 
tismo. Si  la  sociedad  hubiera  creído  que  peligraba  su  in- 
dependencia, toda  ella  entera,  se  hubiera  levantado  como 
un  solo  hombre  para  empuñar  las  armas  y  luchar  contra 
los  que  hubiesen  intentado  siquiera  arrebatársela.  En  es- 
to á  los  mejicanos,  de  todos  los  colores  políticos,  es  preci- 
so hacerles  justicia,  pues  el  amor  á  la  patria  en  ellos  está 
colocado  á  muy  noble  altura.  En  medio  de  sus  luchas  in« 
testinas  han  tenido  la  gran  virtud  de  guardar  puro  en  su 
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e<»razon  el  faego  sacrosianto  del  patriotismo;  y  si  hubie- 
sen oreido  que  la  presencia  de  las  tropas  europeas  era  una 
amenaza  para  la  nación,  todos  hubieran  corrido  al  com^ 
bate  como  corrieron  en  1829  al  presentarse  la  expedición 
de  Barradas,  en  1836  cuando  la  guerra  con  Francia,  y  en 
1847  en  la  lucha  contra  los  Estados-Unidos.  Pero  en  las 
diferencias  suscitadas  entre  el  gobierno  de  Don  Benito 
Juárez  y  los  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  no  veian 
una  amenaza  á  la  independencia;  creian  en  las  protestas  que 
las  tres  potencias  habian  hecho  de  que  no  abrigaban  ideas 
de  conquista,  y  esperaban  que  acaso  surgiese  de  su  pre- 
sencia, la  tranquilidad,  la  paz  y  la  buena  marcha  política 
del  país.  La  sociedad,  casi  en  su  totalidad  católica,  mira- 
ba con  repugnancia  y  disgusto  las  leyes  de  reforma  dic- 
tadas por  el  partido  progresista;  se  lamentaba  de  los  des- 
tierros del  arzobispo  y  obispos,  ejecutados  sin  formación  de 
causa;  del  derroche  de  los  bienes  del  clero;  de  las  sátiras  y 
burlas  á  la  iglesia,  de  la  ocupación  de  los  conventos  de  mon- 
jas, haciendo  salir  á  estas  para  otros  ocupados  por  religio- 
sas de  distinta  regla;  de  la  avaricia  y  abusos  cometidos  por 
la  mayor  parte  de  los  interventores;  por  cuanto  tenia  en 
fin  relación  con  el  culto  y  las  creencias  católicas,  y  anhe- 
laba un  cambio  de  gobierno. 

No  sucedia  lo  mismo  con  el  partido  progresista.  Lleno 
de  entusiasmo  por  sus  ideas;  juzgando  que  todos  los  ciu- 
dadanos tenían  el  deber  de  unirse  á  la  bandera  liberal  y 
al  programa  de  la  reforma,  acusaban  de  traidores  á  sus 
contrarios  políticos,  y  se  aprestaban  para  oponerse  á  los 
intentos  de  las  tres  naciones  aliadas. 

Los  gobernadores  de  los  Estados,  llenos  de  actividad. 


Digitized  by 


Googk 


836  HISTORIA  DE   MÉJICO. 

levantaban  faerzas  por  todos  los,  medios,  y  publicaban 
proclamas  entusiastas  que  reproducían  todos  los  periódicos 
liberales.  Esto  enardecía  el  entusiasmo  de  la  parte  del  pue- 
blo que  participaba  de  las  ideas  progresistas,  y  daba  fuena 
al  partido  liberal. 

Al  recibirse  en  Puebla  y  en  San  Luis  Potosí  la  noticia 
de  la  ocupación  de  Yeracruz  por  los  españoles,  varios  gru- 
pos de  gente  del  pueblo,  capitaneados  por  exaltados  libera* 

1861.  1^9  recorrieron  las  calles  dando  mueras  á  lo» 
Diciembre,  gachupims  que,  como  decia  El  Moniicyr  Be- 
publiccmo^  era  la  MarseUesa  del  partido  liberal.  Esos  gri- 
tos nada  hubieran  tenido  de  particular;  puesto  que  en  to- 
dos los  países  se  dan  mueras  á  los  enemigos  á  quienes  se 
combate.  Por  el  contrario;  aquellos  mueras  eran  un  des- 
ahogo del  corazón  expresando  el  patriotismo;  pero  si  este 
entusiasmo  era  digno,  no  lo  fué  asi  el  acto  de  cometer  algu- 
nos desórdenes  contra  los  pacíficos  peninsulares  radicados 
en  aquellas  poblaciones.  Varias  fueron  las  cartas  que  se 
enviaron  á  los  periódicos  pintando  las  desagradables  esce- 
nas acontecidas  en  Puebla,  y  que  la  autoridad,  celosa  de 
su  deber,  reprimió.  Otra  escrita  en  San  Luis  el  26  de  Di- 
ciembre^ y  publicada  en  JEl  Monitor  Republicano,  el  3  de 
Enero,  decia  así:  «El  23  se  tuvo  aquí  la  noticia  de  haber 
»desembarcado  los  españoles  en  Veracruz:  por  la  noche  sa- 
»caron  un  galh  (1)  varias  personas,  y  recorrieron  las  calles 
»dando  mueras  á  los  españoles  y  vivas  á  Méjico  y  al  ejérci- 
»to.  La  siguiente  noche  se  repitió  el  desorden,  presentando 
»un  aspecto  mas  temible^  pues  además  de  los  vivas  y  mué- 

(1)    Música  para  recorrer  la  ciudad  en  son  de  entusiasmo  y  fiests. 


Digitized  by 


Googk 


CAPITULO  XII.  887 

»ras,  faeron  arrancados  muchos  rotulones  de  establecimien- 
»tos  de  españoles.  Los  cónsules  de  Francia,  Inglaterra  y 
»España,  pasaron  á  ver  al  gobernador,  qnien  les  aseguró 
»qiie  no  sabia  nada,  pero  que  dictaria  providencias  para 
»que  no  se  repitiera  el  desorden  que  se  anunciaba.  Todos 
»los  comerciantes  espwoles  están  empacando  para  salir 
»de  aquí  y  embarcarse  si  pueden,  y  si  no  trasladarse  á  otro 
»EBtado.» 

No  fueron  mas  afortunados  los  españoles  establecidos 
en  Tampico.  El  26  de  Diciembre  se  publicó  en  aquella 
ciudad  el  manifiesto  del  presidente  sobre  la  cuestión  es- 
pañola; y  el  gobernador  expidió  una  orden  disponiendo 
que  á  los  españoles  se  les  hiciese  saUr,  internándoles  cien 
leguas  hacia  el  interior  del  país.  Esta  medida  era  alta- 
mente severa,  puesto  que  no  solo  se  les  obligaba  á  aban- 
donar sus  casas  de  comercio,  sino  que  se  les  exponía  á 
que  sufriesen  en  un  viaje  de  aquella  naturaleza,  y  en  me- 
dio de  la  excitación  de  las  pasiones  de  una  gran  parte  del 
pueblo.  Considerando  los  expulsos  los  graves  males  á  que 
86  les  exponía,  lo  manifestaron  asi;  y  á  instancias  del  cón- 
sul de  Francia,  se  logró  que  fueran  embarcados  en  el  pa- 
quete inglés,  pues  solicitaron  irse  á  Veracruz.  Entre  esos 
españoles  que  se  veian  precisados  á  abandonar  sus  intere- 
ses, se  encontraba  el  infortunado  Don  José  Bespaldiza,  á 
quien ,  como  tengo  referido,  habia  hecho  sufrir  mucho  en  sus 
intereses  y  persona,  en  1857,  el  comandante  de  escuadrón 
D.  Fabián  Aregullin,  apoderándose  arbitrariamente  de  él  y 
de  las  mercancías  que  llevaba,  en  el  pueblo  de  Tamuin,  per- 
teneciente al  Estado  de  San  Luis  Potosí.  Aunque  entre 
las  personas  expulsas  habia  algunas  que  podian  contar 
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con  recursos  mientras  se  hallasen  faera^  la  mayor  parte 
carecían  de  medios  con  qne  poder  snstentarse,  pues  eran 
dependientes  de  casas  de  comercio  ó  de  haciendas  de  cam- 
po que  no  contaban  con  mas  bienes  de  fortuna  que  con  su 
trabajo  y  honradez.  Careciendo  de  relaciones  en  Yeracrnz, 
se  encontraron  al  desembarcar,  completamente  aislados^ 
excepto  aquellos  pocos  de  regular  posición  que,  por  sus 
tratos  comerciales  con  diversos  negociantes,  podian  culti- 
var la  amistad  de  éstos.  Los  expulsos  mas  acomodados, 
para  proveer  á  las  necesidades  de  los  que  carecían  de  to- 
do recurso,  alquilaron  un  caserón,  junto  á  la  muralla,  en 
donde  se  les  atendía  en  común;  y  á  fin  de  que  de  nada 
careciesen,  se  constituyeron  en  Junta,  vigilando  con  el 
mas  exacto  cumplimiento  en  sus  necesidades,  orden  y 
policía.  Don  José  Respaldiza  que,  aunque  habia  sufrido 
1861.  mucho  en  sus  intereses,  habia  logrado  reunir 
Diciembre,  p^^^  j^tos  dc  vorso  prccisado  á  salir  de  Tampi- 
co,  cinco  mil  duros  en  San  Luis  Potosí,  se  juntó  á  D.  Víc- 
tor Trápaga  y  D.  Manuel  A.  Fernandez,  amigos  suyos,  que 
iban  con  sus  hermanos  y  dependientes,  y  que  formaban, 
por  decirlo  así,  el  núcleo  de  los  expulsos.  D.  José  Respal- 
diza, en  unión  de  otros  compañeros,  fueron,  poco  después 
de  haber  llegado  á  Veracruz,  á  visitar  al  general  D.  Manuel 
Gasset,  qxden  les  recibié  con  agrado.  Después  de  haberse 
informado  de  la  disposición  que  les  habia  obligado  á  salir 
de  Tampico  y  de  la  escasez  en  que  muchos  de  los  expulsos 
se  encontraban,  pronunció  frases  consoladoras,  diciéndoles 
que  esperaba  que  todo  se  arreglaría  satisfactoriamente, 
con  beneficio  del  país  y  de  los  extranjeros  que  en  él  resi- 
dían. Luego,  tomando  interés  por  los  que  completamente 
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carecían  de  recursos,  añadió:  «S.  M.  la  reina  de  España 
tiene  en  mi  poder  abundantes  provisiones  para  atender  & 
los  mas  necesitados,  y  de  nada  carecerán.»  Estas  conso- 
ladoras palabras  dulciñcaron  la  honda  pena  de  los  que  al 
encontrarse  sin  recursos  temian  perecer  de  necesidad,  y 
salieron  de  la  visita  hecha  al  general,  ensalzando  los  sen* 
timienios  de  su  noble  corazón. 

Entre  tanto  el  general  Don  Juan  Prim,  que  era  el  co- 
misionado por  España  y  el  jefe  al  mismo  tiempo  á  quien 
se  le  confiaba  el  mando  de  las  tropas  españolas  enviadas 
&  Méjico,  llegó  á  la  Habana  el  23  de  Diciembre,  habiendo 
salido  del  puerto  de  Alicante  el  22  de  Noviembre.  El  co- 
mercio de  la  capital  de  la  isla  de  Cuba,  movido  por  los 
catalanes  que  formaban  el  mayor  número  de  él,  le  hizo 
un  recibimiento  verdaderamente  regio.  El  doctor  Don 
Francisco  Javier  Miranda,  conocido  mas  generalmente 
con  el  nombre  del  padre  Miranda,  hombre  de  los  mas  no- 
tables del  partido  conservador  y  el  general  Don  Miguel 
Miramon,  ¿  quien  el  partido  liberal  habia  derrocado  de  la 
presidencia  de  la  república  mejicana,  que  se  hallaban  á 
la  sazón  en  la  Habana,  se  presentaron  á  hacerle  una  visita^ 
valiéndose  de  una  persona  que  llevaba  estrecha  amistad 
con  el  general  Prim.  Este  les  recibió  con  suma  galantería 
y  agrado.  Tocada  la  conversación,  como  era  natural,  so- 
bre los  asuntos  de  Méjico,  el  general  Don  Miguel  Mira- 
mon  y  el  padre  Miranda,  manifestaron  su  deseo  de  que 
no  se  llegase  t  tratar  con  el  gobierno  de  Juárez,  asegu- 
rando que  la  opinión  de  la  sociedad  que  anhelaba  paz  y 
orden,  era  verdaderamente  conservadora.  Don  Juan  Prim 
les  manifestó  claramente  que  su  intención  era  tratar  con 
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el  gobierno  que  encontrase  establecido  en  Méjico  y  no  con 
las  gnerríllas;  añadiendo  que  en  manos  de  estas  estaba  el 
entrar  pronto  en  la  capital  y  constituir  un  gobierno,  en 
cuyo  caso  se  entrarla  con  él  en  negociaciones.  El  padre 
Miranda,  hombre  de  notable  capacidad  y  de  profunda  pe- 
netración, el  mismo  que  desde  la  Habana  habia  escrito  an- 
teriormente al  general  D.  Leonardo  Márquez  invitándo- 
le, como  dejo  referido,  á  que  se  uniese  á  la  intervención, 
comprendió  que  no  era  el  conde  de  Reus  el  hombre  de 
quien  el  partido  conservador  debia  esperar  mucho,  y  es- 
cribió á  Madrid  y  á  París  manifestando  que  el  comisiona- 
do español,  iba  resuelto  á  tratar  con  el  gobierno  de  Juá- 
rez. Lo  mismo  creian  todos  los  que  conocían  las  ideas  de 
Prim,  y  hasta  se  habia  escrito  en  un  artículo  enviado  de 
Méjico  por  un  español  residente  en  aquel  país,  que  se  pu- 
blicó en  varios  periódicos  de  Europa,  que  el  objeto  de  la 
intervención  fracasaría  si  se  comisionaba  á  Prim;  pero  el 
gobierno  español  creyó  que  en  aquella  cuestión  prescin- 
diría de  sus  ideas  particulares  para  obrar  con  arreglo  úni- 
camente á  las  instrucciones  que  llevaba,  y  del  artículo  se 
suprimió  lo  relativo  al  conde  de  Reus.  No  se  equivocó  ni 
el  articulista  ni  el  padre  Miranda. 

1861.  Mientras  las  tres  potencias  intervento- 

Diciembre,  pgg  enviaban  sus  escuadras  y  sus  comisa^ 
ríos  dándoles  instrucciones  que  diesen  por  resultado  el 
restablecimiento  de  la  paz  en  Méjico,  varios  de  los  me- 
jicanos conservadores  que  se  hallaban  en  Europa,  figu- 
rando en  prímer  término  Don  José  Gutiérrez  de  Bstrada, 
dirigieron  una  carta  al  archiduque  MaximiliaQO,  mani- 
festándose deseosos  de  que  ocupase  el  trono  que  se  le  ha- 
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bia  ofrecido.  En  contestación  á  ella  escribió  el  expresado 
archiduque  á  Don  José  Gutiérrez  de  Estrada  el  8  de  Di- 
ciembre, dicióndole:  «Caballero:  He  recibido  la  carta 
»firinada  por  Y.  y  por  muchos  de  sus  compatriotas,  que 
»me  han  dirigido  ustedes  con  fecha  treinta  de  Octubre. 
»Me  apresuro  á  darle  á  V.  las  gracias,  y  le  suplico  las 
»^rasmita  á  esos  señores,  por  los  sentimientos  que  mani- 
»fiestan  hacia  mi.  La  suerte  del  hermoso  país  de  ustedes 
»me  ha  interesado  siempre  vivamente;  y  si  efectivamente, 
)M^omo  ustedes  parecen  suponerlo,  aquellos  pueblos,  aspí- 
»rando  &  ver  fundarse  allí  un  orden  de  cosas  que  por  su 
^carácter  estable  pudiera  volverles  la  paz  interior  y  ase 
)>gurar  su  independencia  política,  me  creyesen  en  estado 
»de  contribuir  á  asegurarles  esas  ventajas,  estaria  dispues- 
»to  &  tomar  en  consideración  los  deseos  que  me  maniñes* 
>^tan  con  ese  objeto.  Mas  para  que  yo  pueda  pensar  en 
»tomar  á  mi  cargo  una  empresa  rodeada  de  tantos  obs- 
)>táculos,  seria  preciso,  antes  que  todo,  que  yo  estuviera 
»bien  seguro  del  consentimiento  y  la  cooperación  de  la 
»nacion:  yo  no  podría  prestar  la  mia  para  la  obra  de  la 
^transformación  gubernamental  de  que  depende,  según  las 
»convicciones  de  ustedes,  la  salvación  de  Méjico,  sin  que 
»una  manifestación  nacional  venga  á  atestiguar  de  un 
)>modo  indudable  el  deseo  del  país  en  colocarme  en  el 
»trono.  Solo  entonces  me  permitiría  mi  conciencia  que 
»uniera  mi  destino  al  de  la  patria  de  ustedes,  porque  así 
rúnicamente  se  establecería  mi  poder  desde  su  origen 
r sobre  la  confianza  mátua  entre  el  gobierno  y  los  gober- 
nados, que  es,  á  mis  ojos,  la  base  mas  sólida  de  los  im- 
úpenos,  después  de  la  bendición  del  cielo. 
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»Por  lo  demás,  que  ya  sea  ó  no  sea  llamado  á  ejercer 
»la  autoridad  suprema  en  el  noble  país  de  ustedes,  no 
» cesaré  de  conservar  un  recuerdo  bien  grato  del  paso  que 
»han  dado  para  conmigo,  Y.  y  los  demás  firmantes  de  la 
»carta  citada.  Reciba  V.,  caballero,  lasr  seguridades,  etc. 
»Firmado:  Fernando  MaximiUmio  .>-> 

£1  25  de  Diciembre  llegó  á  Madrid  el  general  mejica- 
no Don  Juan  Nepomuoeno  Almonte,  para  conferenciar 
con  los  ministros  Don  Leopoldo  O^Donnell  y  Don  Satur- 
nino Calderón  CoUantes.  En  la  entrevista  que  con  ellos 
tuvo  el  26  y  27  de  Diciembre,  que  fueron  los  que  se  de- 
tuvo en  Madrid,  les  instruyó  lealmente  de  todo  lo  que 
habia  de  nuevo,  relativo  á  la  candidatura  de  Maximilia- 
no, de  lo  que  ambos  ministros  manifestaron  quedar  com- 
placidos. 

La  lucha  entre  tanto  seguia  en  Méjico  entre  los  dos 
partidos  conservador  y  liberal.  El  gobierno,  exahusto  el 
erario,  y  no  pudiendo  recibir  en  lo  sucesivo  los  productos 
de  la  aduana  marítima  de  Yeracruz,  se  encontraba  con 
terribles  dificultades  para  poder  mover  sus  tropas  y  evi- 
tar que  las  fuerzas  conservadoras  fueran  extendiendo  su 
poder. 

En  aquellos  momentos  aflictivos  para  el  partido  liberal, 
el  congreso,  con  el  fin  de  proporcionar  al  gobierno  todos 
los  recursos  necesarios  para  no  dejar  sobreponerse  á  los 
conservadores,  le  concedió  facultades  omnímodas  al  eje- 
cutivo, sin  mas  restricciones  que  salvar  la  independen- 
cia é  integridad  del  territorio  nacional,  la  forma  de  go- 
bierno existente  y  el  espíritu  y  leyes  de  reforma.  Respec- 
to del  gabinete  hubo  algún  cambio,  pues  entró  á  desem- 
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penar  el  ministerio  de  relaciones  Don  Manuel  Doblado,  j 
el  de  guerra  Don  Pedro  Hinajosa,  por  renuncia  de  D.  Ig- 
nacio Zaragoza  que  se  hallaba  mandando  una  división  en 
Puebla. 

1861.  ^^  gobierno,  empeñado  en  quitar  á  las 

Diciembre,  foerzas  consorvadoras  todos  los  medios  de  cre- 
cimiento ^  á  fin  de  que  las  potencias  aliadas  viesen  que  no 
existia  mas  poder  que  el  suyo,  ni  partido  poderoso  nin- 
guno á  quien  se  pudiera  reconocer  como  beligerante,  des* 
tacó  por  todas  partes  poderosas  columnas  que  alcanzaron 
algunos  triunfos  sobre  Márquez,  Zuloaga  y  D.  Lindero 
Cajigas.  Contra  este  último  particularmente  hizo  que  se 
pusieran  en  movimiento  varias  secciones  en  combinación. 
El  resultado  de  esta  tenaz  persecución  fué  que  D.  Lin- 
dero Cajigas  fuese  derrotado  en  Acambay  por  el  coman- 
dante de  caballería  Don  Victoriano  Espinóla,  y  hecho 
prisionero.  Pesaba  sobre  Cajigas  la  responsabilidad  de  ha- 
ber llevado  preso  á  Ocampo  de  su  hacienda,  y  en  el  ac- 
to fué  pasado  por  las  armas,  y  colgado  su  cadáver  de  un 
árbol. 

Entre  tanto  la  causa  contra  el  general  conservador  Ca- 
sanova,  por  cuya  vida  vimos  interceder  al  ministro  in- 
glés Wike  y  á  la  familia  de  Covarrubias,  Labia  terminado, 
y  no  habiendo  resultado  nada  en  contra  suya,  fué  absuelto 
y  puesto  en  libertad.  Respecto  del  ex-ministro  de  Mira- 
mon  D.  Isidro  Diaz,  aunque  también  saHó  absuelto  y  se 
le  puso  igualmente  en  libertad,  se  le  fijaron  ocho  dias  pa- 
ra salir  de  la  república,  embarcándose  en  Tampico  ó  Ma- 
tamoros. Pocos  dias  antes  habia  salido  de  Méjico,  con  di- 
rección á  Veracruz,  el  ministro  inglés  Mr.  Wike,  dejando 
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encargada  la  protección  de  los  subditos  de  la  Gran  Breta- 
ña al  representante  de  Prusia, 

El  estado  en  que  se  encontraba  la  república  mejicana 
al  terminar  el  ano  de  1861 ,  no  podia  ser  mas  triste.  La 
guerra  civil  con  todos  sus  estragos  en  el  interior:  en  la 
frontera,  talados  los  campos,  incendiados  los  pueblos  y 
asesinados  y  llevados  cautivos  mucbos  de  sus  habitantes 
por  los  indios  bárbaros:  plagados  los  caminos  de  ladrones: 
en  bancarota  la  hacienda:  evaporados  por  el  gobierno  los 
bienes  del  clero  que  habian  ido  á  enriquecer  á  un  corto 
número  de  expeculadores  ambiciosos:  agobiados  de  emprés- 
titos y  de  contribuciones  los  propietarios:  saqueadas  las 
haciendas  y  amenazadas  las  cortas  poblaciones  por  parti- 
das de  doscientos  y  hasta  de  cnatrocienios  jplateados:  (1)  sin 
fé  la  sociedad  en  sus  hombres  políticos  y  sin  esperanza  de 
ver  restablecido  jamás  el  orden:  ignorando  si  la  interven- 


(1)  Eran  hombres  que  prevaliéndose  del  estado  de  afiarquía  en  que  se  en- 
contraba el  país,  se  unieron  en  grandes  partidas,  bien  armados,  montados  en 
buenos  caballos  para  robar  en  las  haciendas  y  é,  los  ricos  de  las  cortas  poblar- 
ciones.  No  perteneeian  á  partido  político  ninguno.  Eran  verdaderamente  ban- 
doleros y  secuestradores  de  las  personas  acomodadas,  cuya  libertad  ponian  á 
rescate  haciéndolas  sufrir  horriblemente;  y  se  les  habla  dado  la  denominación 
áe  plateados,  porque  tn  sus  sombreros  de  inmensas  alas  Wtmfkdos  jaranos,  en 
sus  anchos  pantalones  abiertos  á  los  lados  llamados  calzomras,  y  en  los  adornos 
de  sus  chaquetas  y  en  los  de  las  sillas  de  sus  caballos,  ostentaban  con  abun- 
dancia la  plata.  «El  Monitor  Republicano,»  dio  en  aquellos  dias  la  noticia  de 
haberse  aproximado  é,  una  hacienda,  cuatrocientos  )plateados,  y  en  una  carta 
copiada  por  el  mismo  periódico  el  9  de  Enero,  y  escrita  en  Cuernavaca  el  6,  se 
leía  que,  «el  dia  5  y  en  la  noche  del  6  habla  habido  en  aqueUa  ciudad  grande 
alarma  por  la  aproximación  de  900  plateados  que,  según  se  decia  á  ultima  ho- 
ra en  Cuernavaca,  estaban  en  Acapacingo,  cosa  de  media  legua  de  la  pobla- 
ción.» 
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cion  europea  seria  un  mal  ¿  un  bien;  pero  viéndola  ya  sin 
repugnancia,  toda  vez  que  se  aseguraba  que  no  marchaba 
en  son  de  conquista,  sino  á  dar  su  apoyo  á  los  pueblos  pa- 
ra que  estableciesen  sin  presión  de  ningún  partido,  el  go- 
bierno que  juzgasen  conveniente,  apoyándole  luego  y  úni- 
camente con  su  fuerza  moral;  ensangrentado  y  pobre  el 
Estado  de  Yucatán  por  la  guerra  de  castaé,  y  en  pugna  en 
fin  la  gran  mayoría  del  pais^  por  sus  ideas  católicas,  con 
los  hombres  de  las  nuevas  ideas. 


FIN    DEL   TOMO   DECIMOQUINTO. 
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HeeoHoeimiento  delffobiemo  de  D.  Benito  Juárez  por  el  de  los  Bstádoi-Unidos, 

Discurso  db  Mr.  W.  M.  Mac-Lane,  al  presentar  sus 
credenciales  al  gobierno  constitucionalista. 


Señor  presidente. — Al  entregar  á  V.  E.  esta  carta  que 
me  acredita  cerca  del  gobierno  de  la  república  mejicana, 
como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos,  me  valgo  de  la  oportunidad  para 
participar  á  Y.  E.  la  certeza  de  que  el  presidente  y  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos,  conservan  un  vivo  inte- 
rés en  el  bien  y  en  la  prosperidad  de  la  república  rneji^ 
cana. 

Con£o  en  que  la  administración  de  V.  E.  en  los  asun- 
ToMo  XV,  107 
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tos  públicos  de  su  patria,  sea  distinguida  por  la  perfección 
y  la  consolidación  de  aquellos  grandes  principios  de  li- 
bertad constitucional,  que  forman  los  elementos  funda- 
mentales de  la  verdadera  libertad,  y  que  distinguen  las 
repúblicas  de  Méjico  y  de  los  Estados- Unidos  de  la  mayor 
parte  de  los  grandes  Estados  é  imperios  del  hemisferio 
oriental. 

El  patriotismo  ilustrado  y  el  vivo  anhelo  de  V.  E.  por 
dichos  principios,  son  altamente  reconocidos,  así  por  el 
pueblo  como  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  será 
mi  constante  obligación  el  manifestar  el  mismo  espíritu  en 
mis  relaciones  con  V.  E.,  de  modo  que  los  gobiernos  de 
las  dos  repúblicas  sigan  fomentando  entre  ambas  una  con- 
sideración y  amistad  leal,  y  que  nuestros  respectivos  paí- 
ses puedan  ennoblecer  por  su  historia  y  sus  progresos,  el 
triunfo  cumplido  de  la  libertad  constitucional. 


CmUe$tackm  de  D,  Benito  Juárez, 

,  Señor  ministro. — life  es  muy  grato  y  satisfactorio,  el 
recibir  de  la  propia  mano  de  V.  E.  la  credencial  con  que 
el  Excmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados-Unidos  autoriza 
la  permanencia  der  V.  E.  en  la  república  de  Méjico,  omno 
representante  del  g»l¿emo  y  pueblo  de  aquellos  Estados, 
que  me  asegure  los  buenos  sentimientos  que  conservan  por 
la  prosperidad  de  esta  república. 
Me  esforzaré  en  merecer  la  confianza  que  Y .  E.  mani- 
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fieilta  de  que  mi  administración  consolidará  entre  nosotros 
los  grandes  principios  de  la  libertad  constitucional,  prin- 
cipios que  nos  distinguea  de  la  mayor  parte  de  los  anti^ 
guos  pueblos.  Puedo  asegurar  á  V.  E.  qué  Méjico  ya  ha 
entrado  en  esa  buena  via,  de  la  que  es  de  esperar  que  en 
lo  sucesivo  no  se  separe,  puesto  que  todos  los  funcionarios 
y  jdfes  que  boy  sostienen  el  gobierno  constitucional,  lia« 
ciendo  á  un  lado  todo  interés  mezquino  y  toda  aspiración 
personal,  se  han  consagrado  á  la  salvación  de  la  santa  cau- 
sa de  los  pueblos,  la  libertad  constitucional. 

Procuraré  asimismo  corresponder  á  la  benévola  simpa- 
tía con  que  el  pueblo  de  los  £stados-Unidos  se  ha  digna-" 
do  distinguirme  y  á  la  muestra  de  amistad  y  de  justifica* 
cion  que  su  seiísato  é  ilustre  presidente  dá  el  dia  de  hoy 
á  Méjico.  Como  Y.  E.,  Sr.  ministro,  deseo  y  espero  que 
los  gobiernos  de  ambas  repúblicas  continúen  y  fomenten 
una  amistad  franca  y  leal,  que  consultando  y  armonizan- 
do sus  intereses,  hagan  fecundo  el  triunfo  de  la  libertad 
constitucional. 

Pueda  el  buen  ejemplo  que  ambos  países  den,  ser  se- 
seguido  por  los  demás  naciones  entre  sí  y  con  las  de  los 
Estados-Unidos  y  Méjico,  para  consolidar  la  paz  del  mun- 
do y  el  incesante  progreso  de  la  humanidad. 


dreuUtr  del  gobUriM  c&tuHiucümálista. 


Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  exte- 
riores.— ^Excmo.  Sr. — Acaba  de  presentar  el  Excmo,  se-^ 
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ñor  Robert  W.  M.  Mao-Lane  al  Excmo.  Sr.  presidente, 
la  carta  que  le  acredita  enviado  extra(»rdinarío  y  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-UnidDS  en  lá  república  de 
Méjico,  reconociendo  así  solemnemente  aquel  gobierno  al 
constitucional  del  Exorno.  Sr.  Juárez. 

Me  apresuro  con  suma  satisfacción  á  comtmicar  á 
y.  E.  tan  fausto  acontecimiento,  celelmido  y  festejado 
aquí  debidamente,  para  que  V.  E  se  digne  hacerlo  saber 
á  los  pueblos  de  su  Estado.  El  es  de  una  grande  impor- 
tancia. Comienza  con  la  debida  dignidad  la  vida  exterior 
de  la  administración  del  Excmo.  Sr.  Juárez,  tan  comba- 
tida por  las  intrigas  monárquicas  y  retrógadas  que  tanto 
han  retardado  el  triunfo  de  la  buena  causa,  como  vuelto 
sangrienta  y  desastrosa  la  lucha  que  aun  sostiene  Méjico 
contra  sus  antiguos  opresores.  Abre  una  nueva  era  para 
las  relaciones  de  dos  pueblos,  cuya  mutua  prosperidad 
está  en  el  interés  de  ambos,  pues  que  comienzan  ya  á 
comprender  que  unidos  pueden  desafiar  al  mundo  y  re- 
gular los  destinos  de  la  nueva  humanidad,  mientras  que 
en  pugna,  solo  facilitarían  las  pretensiones  dominantes 
del  enemigo  común  de  la  democracia,  y  no  harian  mas 
que  ayudar,  no  ya  á  su  mutua  destrucción,  que  es  por 
fortuna  imposible,  sino  al  entorpecimiento  y  retardo  de  su 
rápida  é  indeficiente  prosperidad.  Da  á  nuestro  gobierno 
facilidad  de  relaciones  que  hasta  hoy  no  habia  podido  en- 
tablar, y  acelera  rapidísimamente  el  feliz  desenlace  de  una 
contienda  fratricida,  que  casi  ha  hecho  entrar  en  agonía  á 
la  república,  y  ha  dislocado  ya  todo  su  orden  social.  Con- 
tribuirá además,  y  muy  poderosamente,  á  poner,  acabada 
la  lucha,  algún  orden  en  el  inmenso  caos  que  su  prolon* 
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gaeion  j  caniigpieiite  desmanlizaeioii  han  producido. 

Resaelto  el  Bremo,  mñm  presidente  á  entoar  en  una 
nueva  política,  franca  y  decoróla  con  loa  Estados-Unidos, 
evitará  que  cunda  mas  entse  nosotros  el  espíritu  de  insensa- 
to antagonismo  que,  para  que  los  demócratas  de  todo  el  mun- 
do no  se  «itiendan  j  ayuden,  ha  conseguido  sembrar  un 
jesuitismo  diestro  j  maquiavélico.  Se  unirá  á  los  hombres 
úondenxudos  é  ilnstrades  de  ambos  países  que  piensan 
^e  en  uno  j  otro  hay  cualidades  estimables  que  deben 
estimularse,  y  vicios  &  cuya  destrucción  debe  dirigirse  un 
bien  entendido  patriotismo.  Se  unirá  con  los  hombres  de 
carácter  elevado  y  corazón  recto  de  ambos  países,  que  no 
creen  como  Hobes,  que  la  guerra  sea  el  estado  natural  de 
la  humanidad,  sino  que  unidas  en  el  espíritu  cristiano  de 
creer  hermanos  á  todos  los  hombres,  no  piensan  que  el 
destino  providencial  de  los  pueblos  sea  el  de  destruirse  los 
unos  á  los  otros,  si  no  es  el  de  amarse  y  ayudarse  mutua- 
mente. Se  unirá,  por  último,  á  los  economistas  que  pien- 
san, que  un  vecino  rico  y  poderoso  vale  mas  y  da  mas 
ventajas,  que  un  desierto  devastado  por  la  miseria  y  la 
desolación. 

Debemos  esperar  que  nuestros  sentimientos  de  bene- 
volencia humanitaria,  podrán  bi^x  pronto  hacerse  cons- 
tar de  esta  misma  manera  oficial  y  solemne  á  los  subditos 
é  ciudadanos  de  todas  ks  demás  naciones.  Aun  sin  tener 
hoy  relaciones  públicas  con  ellas,  cuantos  extranjeros 
han  tenido  que  dirigirse  al  Excmo.  señor  Juárez,  están 
convencidos  del  deseo  que  su  administración  tiene  de  con- 
servar paz,  amistad  y  unión  con  todos. 

Es  además  de  esperarse  que  entremos  £&cilmente  en 
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66ta  Via,  atendiendo  el  caiáotar  del  Hon.  R*  Mac-LaM, 
quien  ha  recibido  una  muestra  tara  de  oonaidMaaiQíi  m 
el  senado  de  su  patria,  cuando  su  nombramiento  ba  aíio 
aprobado  por  unanimidad/  Lo  que  hasta  ahera  luí  peáids 
juzgarse  de  él,  hace  creer  en  la  elerac^oa  de  sus  miru, 
rectitud  de  su  intención,  7  lealtad  7  franqueza  ea  su  ea^ 
r&cter. 

Cuente,  pues,  Y.  B.,  con  que  tenemos  un  nuevo  j 
poderoso  elemento  para  que  la  república  se  aeejrque  á  dias 
de  paz,  de  orden  y  de  justicia. 

Acepte  V.  E.  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración* 

Dios  y  libertad.  H.  Veracrux,  Abril  6  de  1859.- 
Oemipo. — Excmo.  Sr.  gobetnador  del  Estado  de... 


Protetta  del  superno  goHemo  de  la  repúbUea. 

Secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  ex* 
tenores. — Logrado  el  triunfo  de  la  causa  del  érden  y  de 
las  garantías  sociales  contra  la  mas  funesta  demagogia, 
que  conculcando  todos  los  principios  de  moral  y  de  polUi* 
ca,  se  entronizó  desde  Agosto  de  1856  hasta  23  de  £^era 
de  1858,  fué  instalado  en  la  capital  de  Méjico  con  gene* 
ral  aplauso  de  la  nación,  el  gobierno  que  actualmente  Is 
rige,  emanado  del  plan  proclamado  en  Tacubaya  el  17  de 
Diciembre  de  1857,  y  reformado  en  M^co  el  11  de  Ene- 
ro de  1858.  Este  gobierno  fué  inmediatamente  reconocido 
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por  todos  lo8  MñofM  repTMtirtaiites  de  las  naciónos  e<- 
tranjeraa,  indnBo  el  aene?  Forayth,  ministro  de  loa  Bata- 
doa-Unido8,  quien  oononnió  oon  loa  demáa  aafiorea  sos  oo^ 
legas  &  felioitar  al  nuevo  presidente,  por  su  advenimiento 
al  poder. 

Poco  tiempo  deapaes,  el  mismo  ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  abrió  nna  negociación  por  órdenes  expresas  de  su 
^bierao  con  ^  de  la  república,  para  celebrar  un  tratado 
en  virtud  del  cual,  se  oonoedieae  á  los  Estados-Unidos 
por  ñna  suma  de  dinero  que  se^eatipnlaria,  una  parte  muy 
H^onaiderable  del  territovio  nacional,  y  el  paso  á  perpetui- 
dad del  istmo  de  Tehuantepec.  DMOchadas  estas  proposicio- 
nes como  injuriosas  al  buen  UMibre  é  intereses  vitales  de 
Méjico,  el  ministre  de  los  Estados-Unidos  cambió  de  po- 
lítica, y  comenzó  á  suscitar  embarazos  á  la  administra- 
ción, provocando  euestionea  desagradables,  hiriendo  &  ca- 
da paso  la  susceptibilidad  naokmal,  y  entablando  ó  soste- 
niendo reclamaciones  muy  exageradas  siempre,  y  las  mas 
veees  destituidas  de  lindamente.  Reclamaciones  eran  es- 
tas, derivadas  oasi  en  su  totalidad  de  quejas  anteriores 
centra  funcionarios  ó  agentes  del  gobierno  derribado  por 
tus  eeeandalesoa  atentados,  y  expresadas  en  notas  del  len- 
guig*e  mas  cáustico  y  of«isivo.  Ni  excusó  tampoco,  asi  el 
aconsejar  á  los  ciudadanos  americanos  la  desobediencia  al 
gobierno,  á  fin  de  provocarlo  á  medidas  coercitivas  para 
kaceree  obedecer,  y  entonces  protestar  y  suspender  tks  re- 
laciones según  lo  verificó;  c(»no  el  proteger  á  los  enemi- 
gos del  gobierno,  que  le  son  también  de  la  sociedad,  por 
les  principios  de  barbarie  que  ellos  profesan,  y  por  la  con- 
ducto salvaje  que  observan,  hasta  el  extremo  de  tener  el 
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Sr.  Fonrytli  «n  su  propia  «m  k  Loe  jalas  d»  k  rtYoliimoii 
para  qu^  conspirasen  á  mansalYa,  y  aun  para  que  ociüta- 
sen  la  plata  que  por  orden  del  llamado  gobierno  constitu- 
oionalista,  extrajeron  de  la  catedral  de  Morelia,  arraa*- 
oándola  de  sns  altares. 

El  gobierno  de  Mójico,  sin  embargo,  gnardd  siempre 
al  representante  de  los  Bstado»-Unidi»  todas  las  oonáde- 
raciones  y  prerogativas  debidas  á  su  rango,  Hmitándose  á 
hacer  patente  sn  irregular  manejo  ante  su  gobierno.  Pero 
ese  gobierno,  lejos  de  o£reeer  á  Méjieo  la  satis^aeciou  que  su 
propio  decoro  reclamaba,  aprobó  la  conducta  de  su  minis- 
tro, y  dejando  todo  disfraz  acaba  de  reconocer  oficialmente 
como  gobierno  legitimo  de  la  repúblkm  mejicana  al  lla- 
mado constitucionalista,  representado  por  D.  Benito  Jua* 
rez  que  se  baila  en  el  puerto  de  Yeracruz,  adonde  se  re- 
fugió lanzado  por  la  execración  nacienal  de  todos  los  pnn* 
tos  en  que  quiso  establecerse. 

En  vista  de  esta  conducta  inoonseeuente  y  desleal,  tan 
opuesta  al  derecho  de  gentes  y  á  los  usos  establecidos  y 
admitidos  por  todas  las  naciones,  y  la  cual  no  puede  tener 
otra  mira  que  el  engrandecimiesito  material  de  los  Bsta- 
dos-Unidos  á  costa  de  la  república  mejicana,  ya  sea  par 
la  adquisición  de  una  parte  de  su  territorio,  sin  detenerse 
en  los  medios  para  obtenerlo,  ya  por  la  celebración  de  al-» 
gun  tratado,  contrato,  ó  convenio  para  procurarse  influen- 
cias ó  ventajas  contrarias  á  los  intereses  de  Méjico,  y  para 
cuya  consecución  tratan  de  revestir  con  las  apariencias 
de  gobierno  legitimo  al  mismo  que  desconocieron  y  des- 
echaron cuando  tenian  esperanza  de  conMgoir  sus  planes, 
entendiéndose  con  el  único  nacional,  admitido  por  todas 
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lai  pot^ioias  unigas  y  legítimo  reprasentinte  de  la  sobe-- 
rania  de  Méjioo;  el  infirasorito,  ministro  da  estado  j  del 
despaGho  de  Telaeionei  extmoms,  por  érden  espeoial  del 
S^emo.  3r.  general  presidente  de  la  dicha  r^úblioa  me* 
jieana,  desdara: 

Qoe  son  nulos  j  de  ningún  valor  ni  efecto  onalesqniera 
tratados,  oonveoios,  arreglos  6  contratos  que  sobre  cual- 
quier materia  se  hayan  Mimbrado  ó  puedan  celebrarse  etn- 
tre  el  gabinete  de  Washington  j  el  llanuido  constitucio- 
uaUsta;  y  que  desde  ahora  para  siempre,  protesta  ante  el 
mundo  civiUsado,  á  nombre  de  la  nación,  dejar  á  salvo  la 
plenitud  de  sus  derechos,  ari  sobre  toda  la  extensión  de 
su  territorio,  segum  quedó  demarcado  por  el  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo  de  2  ée  Forero  de  1848,  y  el  poste- 
rior de  30  de  Diciembre  de  16SS,  como  sobre  cualquiera 
otro  ponto  en  qae  se  afecten  los  intereses  y  soberiania  de 
Méjico. 

Palacio  del  gobierno  nacional  en  M^ieo,  á  14  de  Abril 
d»  IQñ^.^Mmuei  JHez  de  Manilla. 


Secretaiia  de  estado  y  del  d^pacho  de  relaciones  ex- 
ieriores«— Bxomo.  Sí«-^  Yesé  V.  E.  per  la  copia  que  en 
se^;uida  de  esta  nota  hago  insertar,  de  qué  modo  el  señor 
Bonilla,  faltando  á  las  mas  sencillas  conveniencias  del 
respeto  que  las  naciones,  asi  como  los  individuos,  deben 
gundarse,  ha  presentado  ante  la  nación  el  acto  por  el 
cual  el  Exeiao.  Sr.  ministro  Mr.  Roberto  W.  Mac-Lane 
reoseoeió  en  nbabre  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
Tomo  XV.  108 
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al  Sr.  Juárez  oomo  preeidenie  oonstitncional  de  la  repú-- 
blica  mejíeana. 

De  los  cuatro  punios  que  este  señor  ministro  considera 
en  la  presuntuosa  protesta  del  sdior  Bonilla,  ha  respondí* 
do  á  los  tres  primeros,  dejando  sin  duda,  por  una  delioa- 
daza  que  yo  sé  agradecer,  la  contestación  del  últímo  i,  es- 
te gobierno.  Como  es  impropio  de  la  circunstancia  hacer 
un  paralelo,  6  mejor  diré,  contraste,  entre  los  motivos,  no 
títulos,  pw  los  cuales  el  gobierno  constitucional  gobierna 
á  la  república,  y  la  &ccÍ0n  armada  oprime  á  Méjico  y 
tres  ó  cuatro  ciudades  mas,  me  bastará  recordar  á  V.  B. 
el  insolente  cinismo  con  que  el  llamado  gobierno  de  Zu- 
loaga  y  cómplices  se  presentó  ante  la  república,  en  su 
manifiesto  de  Enero  del  a&o  próximo  pasado. 

En  aquel  célebre  documento  dijo:  «...Que  su  derecho 
^es  el  de  la  propii  censerracion  y  que  su  representacim 
»será  la  que  la  república,  que  tiene  la  obligación  de  sal- 
»yarse  i  sí  misma,  quiera  davle.» 

Bien  conocida  está  ya  en  quince  meses  de  experiencia, 
que  toda  la  representación  que  la  república  ha  querido 
darle,  es  la  de  luchar  con  el  distoito  y  tres  ó  cuatro  ciu- 
dades mas,  contra  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  que  por 
lo  mismo  serian  considerados  por  algunos  como  nulos,  cuan- 
do mas  en  el  mismo  distrito  y  ciudades  ocupadas,  los  actos 
del  gobierno  coufirtitucionaL  De  tal  utilidad  no  debemos 
ocupamos. 

Guando  la  república  ha3ra  conseguido  por  un  esfuerzo 
mas,  sugetar  ó  convencer  á  aquellos  de  sus  hijos  extrsr 
viados  que  no  quieren,  con  el  pretexto  de  ónien,  sino  re* 
girla  por  una  voluntad  caprichosa,  inspirada  por  las  antí^ 
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gOMM  nrigimas  de  explotamcm  de  los  mnelios  por  los  pocos, 
ó  del  sostenimiento  de  faeros,  exenciones  y  privilegios  so< 
l^re  la  opresión  y  esquilmo  de  la  generalidad,  sabrá  dis- 
tinguir los  actos  que  la  salvan  de  los  que  la  destruyen,  y 
consagrar  los  que  la  sean  útiles.  No  hay,  pues,  que  aten- 
der á  los  que  con  un  hipócrita  celo  del  honor  nacional, 
aparentan  escandalizarse,  horripilarse  de  la  idea  de  dis- 
minuir el  territorio,  cuando  á  sus  torpezas  se  debe  la  se- 
paración de  Guatemala  y  de  Tejas,  los  actos  que  prepa- 
raron el  tratado  de  paz  de  Guadalupe  y  el  negocio  todo  de 
la  Mesilla,  en  que  se  perdieron  las  únicas  ventajas  del  de 
Guadalupe  y  que  fué  obra  del  imprudente  señor  Bonilla. 
Hablan  de  los  intereses  y  soberanía  de  Méjico  los  cobardes 
é  impotentes  traidores  que  han  ofrecido  su  imperio  ¿  nacio- 
nes extranjeras,  naciones  que  si  bien  quieren  que  Méjico 
les  ayude  en  el  concierto  interesado  de  sus  miras  monárqui- 
cas y  de  explotación  de  la  humanidad,  no  quieren  ni  hacer 
los  gastos,  ni  tentar  los  esfuerzos  que  la  quimérica  pose- 
sión de  tal  imperio  habia  de  causarles  sin  fruto.  A  pesar  de 
toda  protesta,  la  nación,  que  ya  no  necesita  de  oficiosos 
tutores,  hará  lo  que  mas  le  convenga,  y  las  vanas  palabras 
de  un  funcionario  usurpador  no  tendrían  mas  resultado 
^ue  el  que  le  permita  la  ilustrada  soberanía  de  la  república. 
Sabiendo  que  tales  son  las  ideas  de  la  mayoría  sobre  las 
cuestiones  vitales  de  nuestro  modo  de  ser  democrático  y 
constitucional,  el  Excmo.  Sr.  presidente  cree  que  Y.  £. 
verá  con  el  poco  aprecio  que  se  mereo^i  las  apasionadas 
aseveraciones  del  smw  Bonilla,  y  conservará  en  el  Estado 
que  se  ha  encargado  á  Y.  E.  que  gobierne,  el  buen  sen- 
tido que  hasta  hoy  conswva. 
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Dígnese  Y.  £•  aceptar  las  segnñdadee  de  mi  dutíiigm* 
da  consideración. 

Dios  y  libertad.  H.  Veracnu,  AIntíI  28  de  1859.— 
Occmpo — Exorno,  aeñor  gobernador  del  Estado  de 


Legación  de  los  Estados -«Unidos,  Veraomz^y  Abril  26 
de  1859. — Señor. — Se  me  ha  llamado  la  atención  t  la 
publicación  en  uno  de  los  periódicos  de  la  ciudad  de  Mó* 
jico,  de  un  documento  intitulado:  «Protesta  del  supremo 
gobierno,»  firmada  por  Don  Manuel  Diez  de  Bo&illa,  mi* 
nistro  de  relaciones  exteriores  en  el  gobierno  de  que  A 
presidente  Miramon  es  el  jefe  del  ejecativo,  alegando: 

1  .*  Que  Mr.  Forsyth  reconoció  ese  gobierno  y  procuré 
iniciar  una  negociación  para  la  compra  de  una  porción 
considerable  del  territorio  nacional  de  Méjico. 

2.*  Que  no  habiendo  conseguido  su  objeto,  buaoó  oea^ 
sienes  de  disputa  y  mala  inteligencia^  y  excité  á  sus  con^ 
ciadadanos  á  la  desobediencia,  cuyos  procedimientos  ter*^ 
minaron  con  la  suspensión  de  las  relaciones  polftieas  en*- 
tre  él  y  ese  gobierno. 

8.*  Que  el  supremo  gobierno  toleró  esa  mala  conduo* 
ta,  solamente  para  hacérsela  conocer  al  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  el  que  en  lugar  de  censurarlo,  aprobó  su 
conducta;  y  para  hacer  manifiesta  su  hostilidad  y  paten^ 
tizar  su  deslealtad  al  supremo  gobierno,  raoonodó  al  go- 
bierno constitucional,  de  que  el  presidente  Juárez  es  el 
jefe  del  ejecutive,  y  al  cual. él  habta  antes  repulsado,  con 
el  objeto  de  revestirlo  de  aquella  legitimidad  y  autoridad 
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Unidos,  j^wa  despojar  á  Méjico  de  su  territoño  nacionaL 

4/  Dedara  nulos  todos  los  convenios  y  tratados  entre 
el  gobierno  de  los  Estados^Unidos  j  el  gobierno  constitsL«* 
eional  de  Méjico. 

Esta  es  la  exposición  de  los  heclios  qne  tienen  conexioii 
eon  el  reconocimiento  áú  gobierno  central  de  la  cindad 
de  Méjico  por  Mr.  Forsjth,  hábilmente  combinada  con 
etros  hechos  é  incidentes  ocurridos  en  una  éfoe9L  difenn- 
te,  y  bs^  cirounstiuieias  totalmente  distintas  con  el  obje- 
to de  tachar  la  conlormidad  y  buena  U  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos. 

Cuando  Mr.  Forsyth  reconoció  aquej  gobierno,  el  pre-^ 
mdente  Comonfort  habia  abandonado  el  país,  y  no  pudo 
saber  que  el  presidente  Juárez  habia  ya  organizado  el  go* 
Iñemo  constitucional;  por  consigui^ite,  el  gobierno  reco- 
nocido por  el  señor  Forsyth  fué  solamente  el  de  hecho; 
gofaiemo  que  no  importaba  i  Méjico  en  ese  tiempo,  y  al 
xeoonocerlo  como  tal,  obró  de  conformidad  con  la  bien  es^ 
tablecida  práctica  y  política  del  gobierno  de  los  Estadofr- 
Unidos. 

Después  él  terminó  sus  relaciones  con  ese  gobierno,  no 
pw  falta  de  buen  éxito,  ni  porque  esto  faera  probable  en 
las  negociaciones  para  la  compra  del  territorio,  sino  por^ 
^ue  ese  gobierno  malignamente  hollaba  los  bien  estable- 
cidos principios  de  ley  y  política  urbuiidad  que  regulan 
las  relaciones  de  los  Estados  civilizados,  y  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  aprobó  la  resolución  de  suspender  láS 
relaciones  diplomáticas  y  p<^itíoas  con  un  gobierno  que 
obserraba  tal  conducta. 
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Todavía  despuM^  cuando  casi  toda  la  nación  mejicaQa 
había  rechaxado  al  gobierno  central,  j  el  constitucional 
del  presidente  Juárez  fué  enteramente  restablecido  en 
sus  funciones,  y  aceptado  por  mas  de  cuatro  quintos  de 
la  república,  por  conducto  de  su  ministro  especial  en 
Washington  el  señor  Mata,  invitó  al  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos para  restablecer  las  relaciones  políticas  con 
la  república  de  Méjico. 

£1  gobierno  de  los  Estados- Unidos  solo  tuvo  que  ase- 
gurarse de  que  este  gobierno  constitucional  existia  en 
Méjico  con  la  autoridad  y  el  poder  suficientes  para  arre- 
glar las  cuestiones  pendientes  entre  las  dos  repúblicas, 
en  el  tiempo  en  que  las  relaciones  políticas  estuvieron 
snapendidas,  y  que  estaba  dispuesto  á  ejercer  su  poder, 
animado  de  un  espíritu  amistoso  y  leal« 

La  grande  extensión  del  territorio  de  la  república  de 
Méjico,  limítrc^e  á  los  Estados-Unidos,  las  muy  impor- 
tantes é  íntimas  relaciones  políticas  y  comerciales  esta- 
blecidas entre  las  dos  repúblicas  por  tratados  existentes, 
y  las  empresas  de  los  ciudadanos  de  ambos  países,  deter^^ 
minaron  el  urgente  deber  de  los  Estados-Unidos,  para 
restablecer  sus  relaciones  políticas  con  la  república  de 
Méjico,  siempre  que  el  justo  refl^to  á  su  propia  dignidad^ 
y  las  leyes  y  usos  de  las  naciones,  lo  -pusieren  en  situa- 
ción de  obrar  así. 

Bajo  estas  circunstancias,  sin  embargo  de  que  la  guer- 
ra civil  existia  en  la  república  de  Méjico,  y  de  que  el 
gobierno  de  que  el  presidente  Miramon  es  el  jefe  del  eje- 
cutivo, ocupaba  la  capital  de  la  república,  y  dos  ó  tres  de 
sus  ciudades  principales,  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
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dos  no  podía  buenamente  rehusar  reconocer  al  gobierno 
constitucional  de  Méjioo,  craQo  la  autoridad  legal  j  ás 
facto  con  la  que  era  su  deber  tratar,  con  relación  á  todas 
las  principales  cuestiones  pendientes  enl^e  los  gobiernos 
de  las  dos  repúblicas. 

Cuatro  quintos  de  los  Estados  que  componen  la  repú* 
blica  mejicana,  y  una  porción  igualmente  grande  de  síes 
ciudadanos,  reconocia  la  autoridad  ^el  gobierno  constituí 
cioi^al  j  repudiaba  la  ej^cida  por  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Todos  los  puertos  de  mar  en  el  Gtolfo  de 
Méjico  y  en  el  Océano  Pacífico  de  la  república,  en  los 
que  existen  cénsules  de  los  Estados-Unidos,  reconocian 
la  autoridad  del  gobierno  constitucional,  y  todos  los  Esta- 
dos de  la  república,  contiguos  al  territorio  de  les  Estados- 
Unidos,  en  número  de  cinco  6  seis,  asi  como  aquellos 
Estados  del  Sur,  &  través  d^  los  cuales  los  ciudadanos  de 
los  Estados-Unidos  están  autorizados  por  tratados  para  pa« 
sar  con  sus  efectos  y  mercancías,  libres  de  todas  cargas  y 
derechos,  del  Atlántico  al  Pacifico,  reconocieron  este  mis* 
mo  gobierno  constitucional,  del  que  el  presidente  Juarex 
es  el  jefe  del  ejecutivo. 

Estas  consideraciones  de  pura  significación  política, 
sin  referirse  al  espíritu  leal  y  amistoso  maiiifestado  por  el 
gobierno  constitucional  para  ocm  el  gobierno  de  los  Esta-* 
dos-Unidos,  forman  la  razooQ  suficiente,  porqué  éste  acep^ 
té  las  proposiciones  hechas  por  aquel  per  medio  de  su  jpúr 
nisiro  especial  en  Washington,  el  s^or  Mata. 

Estos  hechos  son  susceptibles  de  may(yr  desarrollo,  pero 
su  simple  enunciación  es  enteramente  suficiente  para  re- 
peler las  injuriosas  reflexiones  y  los  infundados  cargos 
hechos  en  la  protesta. 
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Eq  el  rdeoQoeimteiito  del  gobierno  oonstitaoional  per 
el  de  Loe  Estados-Uaidoe,  nada  hay  qtib  pueda  significar 
ni  propiamente  considerarie  como  separaeíon  de  la  im- 
pareial  neutralidad  que  ha  dirigido  aiempre  la  política  de 
loe  Estados-Unidos  con  relación  á  la  república  de  M^ice, 
en  aquellas  guarrae  y  disputa»,  civiles  por  la  soberanía 
de  la  república,  que  han  afligido  al  país  haeta  aquí,  por- 
que sin  embargo  de  que  extñotamente  hablando,  es  deore^ 
oho  de  la  nacioa  determinar  en  quién  reside  la  autoridad 
legítima  del  país,  los  Estados  extranjeros  pueden  todavía 
de  necesidad  juzgar  por  sí  mismos  cufrl  de  los  partidos 
contendientes  ó  gobiernos  reconocerán,  mandando  ó  reci- 
biendo embajadores,  é  bien  suspender  las  relaciones  di- 
plomáticas con  toda  la  nación  en  cuestión,  y  cualquiera 
alternativa  puede  adoptarse  sin  dar  justa  causa  de  queja. 

En  relación  al  caso  particular  que  consideramos,  nada 
ee  ha  hecho  todavía  por  el  gobierno  de  los  &tados-Uni- 
doeá  ms  representamtes  ea  Méjico,  que  niegue  al  gobier- 
no de  la  ciudad  de  Méjico  de  que  el  presidente  Miramen 
os  jefe  del  ejecutivo;  todos  sus  derechos  de  gobierno  en 
donde  existe,  ya  sean  derechos  de  guerra  contra  su  ene- 
migo, 6  derechos  políticos  sobre  todos  aquellos  propiamen- 
te sujetos  á  su  autoridad  actual,  en  donde  quiera  que 
este  pueda  haber  sido  establemda,  y  todos  los  intentos 
que  emanan  de  ese  gobiaitno  para  dar  un  falso  colorido  & 
la  política  y  actos  del  gobiem»  de  loe  Estados^Unidos, 
deben  tender  selamente  á  perturbar  eee  estado  de  impar- 
cial  neutralidad  que  ahcora  conserva. 

Suplicando  que  se  dé  á  conocer  de  la  manera  conve- 
niente ú  verdadero  estado  de  los  hechos  enlazados  ow 
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emspremisM,  permitame  V.  E.  que  aproveche  esta  opor- 
tunidad para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muj  distiii* 
gpiida  oonñdemeiim. 

Soy  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor»— i?o* 
berto  M.  Mae.-Lane. — A.  S.  B.  D.  Melchor  Ocampo^  mi- 
nis^  de  Estado  y  relaciones  exteriores  en  la  república  de 
Héjico. 

Es  copia* — ^H.  Veraoroz,  Abril  28  de  1858. — ^Por  au- 
sencia del  señor  oficial  mayor. — (Firmado.) — M.  Momero, 
oficial  %: 


Contetíackm  del  Diario  Oficial,  á  lo  dicho  por  Mac-lane, 

No  se  ocupó  D.  Melchor  Ocampo  en  la  circular  de  que 
acabamos  de  hablar,  de  refutar  los  sólidos  argumentos  en 
que  descansa  la  protesta  del  gobierno  supremo;  pero  el  en- 
viado americano  tomó  á  su  cargo  esta  enojosa  tarea,  y  de- 
cimos enojosa  porque  no  puede  menos  de  serlo,  y  mucho, 
combatir  lo  que  tan  poco  se  presta  á  ser  ocmibatido;  quixá 
por  eso  Mr.  Mac-Lane  estuvo  poco  felk  en  su  trabajo. 
Los  cuatro  puntos  que  este  señor  considera  en  la  protesta 
á  que  aludimos,  son:  1.*  El  reconocimiento  del  gobierno 
emanado  del  pluí  de  Tacubaya  por  Mr.  Forsytíi.  2.*  La 
raspendon  de  las  relaciones  entre  ese  agente  diplomático 
y  el  gobierno  supremo.  3."*  El  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  con  relación  al  reconocimiento  del  llamado  gobiev- 
no  de  Veracruz;  y  4.*  La  declaración  de  nulidad  de  todos 
Tomo  XV.  109 
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los  convenios  y  tratados  entre  D.  Benito  Juárez  y  el  go- 
bierno de  la  república  vecina. 

En  cuanto  al  primer  punto,  Mr.  Mac-Lane  se  equivoca 
cuuido  asegura  que  su  antecesor  Mr.  Forsyth^  reconoció 
al  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacubaya,  cuando  ha- 
biendo abandonado  el  país  D.  Ignacio  Com^afoort  no  sapo 
que  D.  Benito  Juárez  babia  organizado  su  gobierno.  Mis- 
ter  Forsyth,  al  reconocer  al  aetual  sapremo  gobierno, 
supo,  porque  era  un  hecho  constante  á  todo  el  país,  y  por 
consiguiente  al  cuerpo  diplomático,  que  el  partido  venci- 
do en  Enero  de  1858  organizaba  lo  que  él  llamaba  y  lla- 
ma su  gobierno,  hoy  en  un  punto  y  mañana  en  otro  de  la 
república;  mas  aun,  habia  ya  organizado  Juárez  su  farsa 
de  gobierno  en  Veracruz,  cuando  Mr.  Forsyth  conserva- 
ba todavía  sus  relaciones  con  el  gobierno  nacional  esta- 
blecido en  Méjico;  asi  es  que  tal  esplicacion  de  la  condac- 
ta  de  Mr.  Forsyth,  carece  de  fundamento;  y  aunque  sin 
conceder  pudiéramos  por  un  momento  admitir  el  supuesto, 
esto  no  servirla  mas  que  de  hacer  un  cai^o  de  Ugereza  al 
ministro  americano,  que  sin  el  maduro  examen,  sin  la  pre- 
visión necesaria  para  tomar  una  resolución,  daba  un  paso 
m  el  que  necesariamente  dejaba  comprometida  la  buena  fé 
dé  su  nación;  sin  admitir  en  Mr.  Fomyík  esa  ligereza,  á  la 
v^srdad  inconcebible  en  un  diplomático,  no  puede  darse  á 
su  conducta  la  espUcacioa  que  á  Mr.  lifoc-Lane  le  plugo 
darle.  Pero  supongamos  mas,  supongamos  cierto,  induda- 
ble, evidente  ese  acto  de  ligereza,  ¿quedaba  por  el  menos 
eraaprometída  la  buena  fé  de  la  nación .  r^resentada  por 
Mr.  Fi)rsyth?  No  ciertamente;  este  funcionario  podía  ser 
responsable  de  tal  acto  ante  su  gobierno,  pero  aquel  no 
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debía  faltar  respeoto  del  deláéjico,  á  las  conTenieccias  del 
respeto,  qne  las  naciones,  lo  mismo  qxM  los  indiTÍdnos 
deben  gnardame. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto,  la  interrupción  de 
las  relaciones  entre  Mr.  Forsytb  y  el  gobierno  de  la  repú^ 
blioa,  es  de  todo  punto  infandado  el  pretexto  de  que  la 
administración  actnal,  malignamente  bollaba  los  bien  es* 
tablecidoa  principios  de  ley  y  política  urbanidad,  que  re- 
gulan las  relaciones  de  los  Estados  ciyilisados.  Méjico,  en 
este  particular,  ba  obrado  como  la  nación  que  mas  extrio- 
tamente  acate  esos  principios,  acaso  mas  de  una  vez,  po« 
niendo  en  riesgo  basta  la  tranquilidad  pública,  por  no 
comprometer  imprudentemente  las  relaciones  con  una  na- 
ción amiga,  pruebas  de  ello  pudiera  dar  el  mismo  s^or 
Forsyth  si  quisiera  bablar  la  verdad;  pero  aunque  él  ba- 
ya de  callarla,  su  conducta,  que  forma  contrasl^  verda- 
dero con  la  seguida  por  nuestro  gobierno,  faé  tan  públi- 
ca, qae  nadie  ignora  que  aquel  fancionario  era  el  eons-^ 
tante  protector  de  los  revolucionarios,  basta  el  grado  de 
baber  sustraido  á  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia 
aireo  D.  Ignacio  Loperena,  baciéndolo  pasar  por  un  cria- 
do suyo,  y  de  baber  cubierto  con  el  pabellón  de  las  estre- 
llas la  plata  robada  de  la  catedral  de  Morelia,  á  la  vez  que 
de  Méjico  el  señor  Forsytb  solo  reoibia  diarias  pruebas 
de  la  política  urbanidad  que  regulan  las  relaciones  de  los 
Estados  civilizados.  Por  bonor  de  Méjico,  por  bonor  de  su 
gobierno,  rechazamos,  como  debemos  rechazar,  el  aserto 
de  Mr.  Mac-^Lane,  cuando  asegura  que  por  nuestra  par- 
te se  infringieron  esos  principios  de  ley  y  política  urba- 
nidad. 
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Si  el  gobierno  de  los  Bstados-Unidoe,  para  reconocer 
al  de  Don  Benito  Juárez,  solo  tnvo  que  asegurarse  que 
éste  tenia  el  poder  y  autoridad  suficiente  para  arreglar  las 
cuestiones  pendientes,  debia  Mr.  Mac*Lane  al  hablar  so- 
bre este  particular,  indicar  al  menos  de  donde  toma  el 
llamado  gobierno  de  Veracruz  un  poder  y  una  autori- 
dad que  la  nación  y  el  mundo  le  niegan:  se  lo  niega  la 
nación,  porque  ésta  por  todas  partes  se  levanta  tan  pron* 
to  como  le  es  posible  para  quebrantar  el  yugo  demagó- 
gico; y  se  lo  niega  el  mundo,  porque  las  naciones  ami- 
gas no  reconocen  otro  poder  ni  otra  autoridad  que  la  de 
que  es  depositario  el  gobierno  nacional  establecido  en  la 
capital  de  la  república;  así  es  que,  en  donde  tomen  origen 
los  títulos  de  gobierno  con  que  los  hombres  de  Yeracmz 
quieren  revestirse,  no  lo  sabemos  nosotros,  ni  el  enviado 
americano  ha.querido  investigarlo,  acaso  por  lo  inútil  de 
tal  investigación.  Todo  lo  alegado  por  Mr.  Mac*Lane  en 
defensa  de  la  conducta  de  los  Bstados-Unidos  en  el  reco- 
nocimiento de  Don  Benito  Juárez,  son,  y  nosotros  conve- 
nimos en  ello,  razones  de  convMiiencia  para  la  república 
vecina;  pero  no  por  esto  el  hecho  tiene  el  carácter  de  jus- 
ticia é  imparcialidad  de  que  debia  estar  revestido;  que  los 
Estados- Unidos  ante  toda  otra  razón  cualquiera  han  ce- 
dido á  esas  razones  de  conveniencia,  es  lo  que  nosotros 
hemos  dicho,  es  lo  que  confirma  Mr.  Mac-Lane  en  su  no^ 
ta.  En  medio  de  todo  esto,  hay  una  circunstancia  que  no 
queremos  dejar  pasar  desapercibida,  por  la  importancia 
que  tiene  en  la  cuestión  que  se  debate,  esta  es  las  gestio- 
nes de  Mata  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  al 
que  hizo  proposiciones  que  aquel  aceptó.  Expresameate 
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lo  dice  aii  Mr.  Mae-Land  ra  la  nota  de  que  nos  estamos 
ocupando,  y  esta  es  una  prueba  clara,  evidente,  de  que  el 
reconocimiento  de  Don  Benito  Juárez  no  faó  un  acto  ex- 
pontáneo  del  gobierno  americano,  ni  una  consecuencia  de 
la  poUtica  exterior  que  se  proponga  seguir^  sino  el  resul- 
tado de  proposiciones  hechas  al  efecto.  Cuales  sean  esas 
proposiciones,  £&cil  es  inferirlo,  y  el  tiempo  antes  de  mu^ 
che  se  encargará  de  revelarlas,  poniendo  de  manifiesto 
hasta  que  punto  es  acertado  el  juicio  de  los  que  vemos  en 
esas  proposiciones  un  ataque  á  la  nacionalidad  mejicana, 
á  la  integridad  de  nuestro  territorio. 

Estas  son  las  consideraciones  que  nos  sugieren  ttes  de 
los  cuatro  puntos  en  que  Mr.  Mac-Lane  dividió  la  nota 
dirigida  á  D.  Melchor  Ocampo;  y  si  sobre  el  cuarto,  que 
es  relativo  á  la  protesta,  no  enlajamos  en,  consideración  al- 
guna, es  porque  sobre  ese  particular  los  adversarios  del 
supremo  gobierno  parecen  haberle  abandonado  el  campo 
de  la  discusión,  y  esto  solo  constituye  el  triunfo. 

Pero  independientemente  de  estas  consideraciones,  hay 
otras  que  bien  pudieran  llamarse  generales,  y  que  se  re- 
fieren al  conjunto  en  general  de  la  nota  de  Mr.  Mac-La- 
ne; hemos  creido  encontrar  en  ella  mas  de  una  vez  cierta 
ambigOedad  en  las  ¿rases,  cierta  vaguedad  en  los  concep- 
tos, que  bien  pudieran  traducirse  por  una  estudiada  ma- 
licia, que  ha  querido  dejar  la  puerta  abierta  á  subsecuen* 
tas  interpretaciones,  aconodadas  al  car&cter  que  vayan 
tomando  las  circunstancias,  y  al  giro  que  pnedaí^  seguir 
los  negocios  públicos.  No  de  otra  manera  podemos  com- 
prender que  se  hable  de  neutralidad  en  los  momentos 
mismos  en  que  entre  dos  extremos  se  adopta  el  uno;  no 
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de  oira  manera  podemos  comprender,  que  se  diga  qne  na^ 
da  se  ha  hecko  iodavía  por  di  gobierno  de  los  Eatadoe- 
Unidos^  que  niegue  sus  dereohofi  de  guerra  ó  políticos  al 
gobierno'  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  donde  quien  que 
su  autoridad  pueda  haber  sido  establecida;  ¿ó  será  que 
ICr.  Mac-Lane  admita  el  absurdo  de  reoonocer  en  Méjieo 
dos  gobiernos  con  iguales  titules  de  legitimidad?  Esto  no 
nos  atrevemos  ni  siquiera  á  imaginarlo. 

El  último  de  los  documentos  que  publicamos,  es  la  res- 
puesta de  D.  Melchor  Ocampo  á  la  nota  de  Mr.  Mac-La- 
ne; documento  insignificante  que  ni  siquiera  menciona* 
riamos  si  no  tuviéramos  necesidad  de  puUicarlo;  docu- 
mento que  si  revela  algo,  no  es  mas  que  lo  vacio  de  la 
cabeza  de  su  autor,  que  escribió  un  pliego  de  papel  pira 
dirigir  un  nuevo  j  tan  infundado  ataque  ocsno  los  de  la 
circular  que  hemos  analizado,  al  gobierno  supremo  de  la 
república,  y  para  dar  por  única  respuesta  al  enviado  ame- 
ricano: un  déjelos,  pues,  Y.  E.,  qíse  hablen  y  que  pro- 
testen. 

Inútil  es,  pues,  todo  comentario  sobre  el  particular;  el 
buen  sentido  y  la  sana  razón  lo  resisten,  tanto  mas  cuan- 
to que  el  criterio  de  la  parte  ilustrada  de  la  república, 
apreciará  en  lo  que  valen  decisiones  tan  absolutas,  sin 
mas  apoyo  que  el  simple  dicho  de  los  que  las  pronuncian. 
Pero  hay  una  decisión  suprema  á  la  que  nosotros  nos  re- 
mitimos y  que  no  tiene  apelación;  esta  es  el  fallo  de  la 
nación  que  tarde  ó  temprano  habrá  de  pronunciarlo;  con 
la  experiencia  de  los  hechos  pasados,  con  la  conciencia  de 
los  presentes,  entonces  veremos  de  que  lado  están  la  razón 
y  la  justicia.  Cuando  esa  miema  nación  llegue  á  distin- 
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guxr  los  actos  que  la  salvan  de  los  que  la  destruyen,  y  & 
consagrar  los  que  le  sean  útiles,  veremos  que  logar  da  á 
una  protesta,  efecto  hoy  de  un  acendrado  patriotismo  y 
monumento  eterno  de  que  el  gobierno  emanado  del  plan 
áe  Tacubaya,  que  proclama  en  toda  su  plenitud  las  ga- 
rantías y  el  órden^  comprende  que  uno  de  los  primeros 
deberes  que  le  imponen  la  sociedad  y  la  patria,  es  el  de 
conservar  incólume  el  sagrado  depósito  de  la  nacionalidad 
mejicana.  Griten  en  buena  hora  los  enemigos  de  la  admi- 
nistración actual,  porque  se  sienten  heridos  en  sus  mas 
preciados  intereses,  por  bastardos  que  ellos  sean,'aglome- 
ren  en  sus  accesos  de  impotente  rabia,  cargos  á  cual  mas 
infundados  sobre  el  digno  ministro  que  en  la  cuestión  que 
se  discute  lleva  la  voz  del  gobierno;  la  administración 
actual,  cuando  triunfante  de  sus  enemigos  pneda  enor- 
gullecerse, no  tanto  de  haberlos  vencido  cuanto  de  haber 
evitado  la  desmembración  del  territorio,  dará  con  ello  al 
mundo  una  prueba  del  acendrado  patriotismo,  que  no  ha 
sacrificado  &  mezquinos  intereses  de  partido  el  grande  in- 
terés de  la  sociedad  y  de  la  patria. 
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Decreto  soi^re  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos  por  Jna/ret, 


Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instruc- 
ción pública. — Exorno.  Sr. — El  Exorno.  Sr.  presidente 
interino  constitucional  de  la  república,  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue: 

Bl  C.  Benito  Juárez,  presidente  interino  constitucional  de  los  Bstados-Uni- 
dos  mejicanos,  á  todos  sus  habitantes,  sabed:  que  con  acuerdo  unánime  del 
consejo  de  ministros,  y 

Considerando:  que  el  motivo  principal  de  la  actual  guer- 
ra promovida  y  sostenida  por  el  clero,  es  conseguir  el  sus* 
traerse  de  la  dependencia  á  la  autoridad  civil. 
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Que  cuando  esta  ha  querido,  favoreciendo  al  mismo  cle- 
ro, mejorar  sus  rentas,  el  clero,  por  solo  desconocer  la  au- 
toridad que  en  ello  tenia  el  soberano,  ha  rehusado  aun  el 
propio  beneficio. 

Que,  cuando  quiso  el  soberano,  poniendo  en  vigor  los 
mandatos  mismoá  del  clero  sobre  obvenciones  parroquia- 
les, quitar  á  éste  la  odiosidad  que  le  ocasionaba  el  modo 
de  recaudar  parte  de  sus  emolumentos,  el  clero  prefirió 
aparentar  que  se  dejarla  perecer  antes  que  sujetarse  á  nin- 
guna ley. 

Que  como  la  resolución  mostrada  sobre  esto  por  el  Me- 
tropolitano, prueba  que  el  clero  puede  mantenerse  en  Mé- 
jico, como  en  otros  países,  sin  que  la  ley  civil  arregle  sus 
cobros  y  convenios  con  los  fieles. 

Que  si  en  otras  veces  podia  dudarse  por  alguno  que  el 
clero  ha  sido  una  de  las  remoras  contantes  para  establecer 
la  paz  pública,  hoy  todos  reconocen  que  está  en  abierta 
rebelión  contra  el  soberano. 

Que  dilapidando  el  clero  los  caudales  que  los  fíeles  le 
hablan  confiado  para  objetos  piadosos,  los  invierte  en  la 
destrucción  general,  sosteniendo  y  ensangrentando  cada 
dia  mas  la  lucha  £ratricida-que  promovió  en  desconoci- 
miento de  la  autoridad  legítima,  y  negando  que  la  repú- 
blica pueda  constituirse  como  mejor  crea  que  á  ella  con- 
venga. 

Que  habiendo  sido  inútiles  hasta  ahora  los  esfuerzos  de 
toda  especie  por  terminar  xma  guerra  que  va  arruinando 
la  república,  el  dejar  por  mas  tiempo  en  manos  de  sus  ju- 
rados enemigos  los  recursos  de  que  tan  gravemente  aba- 
san, seria  volverse  su  compUce,  y 
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Que  es  un  in^reseindible  deber  poner  en  ejecución  to- 
das las  medidas  que  salven  la  situación  y  la  sociedad, 

He  tenido  &  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1/  Entran  al  dominio  de  la  nación  todos  los  bie- 
nes que  el  clero  secular  y  r^ular  ha  estado  administran- 
do con  diversos  títulos,  sea  cual  fuere  la  clase  de  predios, 
derechos  y  acciones  en  que  consistan,  el  nombre  y  aplica- 
ción que  hayan  tenido. 

2.''  Una  ley  especial  determinará  la  manera  y  forma 
de  hacer  ingresar  al  tesoro  de  la  nación  todos  los  bienes  de 
que  trata  el  artículo  anterior. 

8.*"  Habrá  perfecta  independencia  entre  los  negocios 
del  Estado  y  los  negocios  puramente  eclesiásticos.  El  go- 
bierno se  limitará  á  protejer  con  su  autoridad  el  culto  pú*- 
blico  de  la  religión  católica,  así  como  el  de  cualquiera 
otra. 

4.""  Los  ministros  del  culto,  por  la  administración  de 
los  sacrunentes  y  demás  funciones  de  su  ministerio,  po* 
drán  recibir  las  ofrendas  que  se  les  ministren,  y  acordar 
libremente  con  las  personas  que  los  ocupen,  la  indemni* 
zacion  que  debstn  darles  por  el  servicio  que  les  pidan.  Ni 
las  ofrendas  ni  las  indemnizaciones  podrán  hacerse  en  bie- 
nes raíces. 

5.*  Se  suprimen  en  toda  la  república  las  órdenes  de 
los  religiosos  regulares  que  existen,  cualquiera  que  sea  la 
denominación  ó  advocación  con  que  se  hayan  erigido,  así 
como  tambien^todas  las  árchicofradías,  cofradías  congre- 
gaciones ó  hermandadee  ailexas  á  las  comunidades  reli- 
gimas,  á  las  catedrales,  parroquias  ó  cualesquiera  otras 
iglesias. 
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6/  Queda  prohibida  la  fimdacioii  ó  erección  de  nuevos 
conventos  de  regulares,  de  archicofradias,  cofradias,  con- 
gregaciones ó  hermandades  religiosas,  sea  cual  fuere  la 
forma  ó  denominación  que  quiera  dárseles.  Igualmente 
queda  prohibido  el  uso  de  los  hábitos  6  trajes  de  las  órde- 
nes suprimidas. 

I.""  Quedando  por  esta  ley  los  eclesiásticos  regulares 
de  las  órdenes  suprimidas  reducidos  al  dero  secular,  que- 
darán sujetos  como  éste  al  ordinario  eclesiástico  respecti- 
vo, en  lo  concerniente  al  ejercicio  de  su  ministerio. 

S.""  A  cada  uno  de  los  edesiástieos  regulares  de  las  cé- 
denos suprimidas  que  no  se  oponga  á  lo  dispuesto  en  esta 
ley,  se  le  ministrará  por  el  gobierno  la  suma  de  quinien- 
tos pesos  por  una  sola  vez.  A  los  mismos  eclesiásticos  re- 
gulares que  por  enfermedad  ó  avanzada  edad  estén  física- 
mente impedidos  para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  á  mas 
de  los  quinientos  pesos^  recibirán  un  capital,  fincado  ya, 
de  tres  mil  pesos  para  que  atiendan  á  su  cáogrua  susten- 
tación. De  ambas  sumas  podrán  disponer  libremente  como 
cosa  de  su  propiedad. 

9.""  Los  religiosos  de  las  órdenes  suprimidas  podrán 
llevarse  á  sus  casas  los  muebles  y  útiles  que  para  su  uso 
personal  tenian  en  el  convento. 

10.  Las  imágenes,  paramentos  y  vasos  sagrados  de  las 
iglesias  de  los  regulares  suprimidos,  se  enlaregaián  por  for^ 
mal  inventario  á  los  obispos  diocesanos. 

11.  El  gobernador  del  distrito  y  los  gobernadores  de 
los  Estados,  á  pedimento  del  M.  "R.  arzobispo  y  de  los  BIL 
obispos  diocesanos,  designarán  los  templos  de  los  regula- 
res suprimidos  que  deban  quedar  expeditos  para  loe  oficios 
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divinos,  calificando  previa  y  escrupulosamente  la  necesi- 
dad y  utilidad  del  caso. 

12.  Los  libros,  impresos,  manuscritos,  pinturas,  anti- 
^edades  y  demás  objetos  pertenecientes  á  las  comunida- 
des religiosas  suprimidas,  se  aplicarán  &  los  museos,  li- 
ceos, bibliotecas  y  otros  establecimientos  públicos. 

13.  Los  eclesiásticos  regulares  de  las  órdenes  supri- 
midas, que  después  de  quince  dias  de  publicada  esta  ley 
en  cada  lugar,  continúen  usando  el  hábito  ó  viviendo  en 
comunidad,  no  tendrán  derecho  á  percibir  la  cuota  que  se 
les  señala  en  el  articulo  8/;  y  si  pasado  el  término  de 
quince  dias  que  fija  este  artículo,  se  reunieren  en  cual- 
quier lugar  para  aparentar  que  siguen  la  vida  común, 
se  les  expulsará  inmediatamente  fuera  de  la  república. 

14.  Los  conventos  de  religiosas  que  actualmente  exis- 
ten, continuarán  existiendo  y  observando  el  reglamento 
'económico  de  sus  claustros.  Los  conventos  de  esas  religio- 
tsas,  que  estaban  sugetos  á  la  jurisdicción  espiritual  de  al- 
guno de  los  regulares  suprimidos,  quedan  bajo  la  de  sus 
obispos  diocesanos. 

15.  Toda  religiosa  que  se  exclaustre,  recibirá  en  el 
acto  de  su  salida,  la  suma  que  haya  ingresado  al  conven- 
io en  calidad  de  dote,  ya  sea  que  proceda  de  bienes  para- 
fernales, ya  que  la  haya  adquirido  de  donaciones  particu- 
lares, ó  ya  en  fin,  que  la  haya  obtenido  de  alguna  funda- 
ción piadosa.  Las  religiosas  de  órdenes  mendicantes  que 
nada  hayan  ingresado  á  sus  monasterios,  recibirán  sin  em^ 
bargo  la  suma  de  quinientos  pesos  en  el  acto  de  su  exclaus* 
tracion.  Tanto  del  dote,  como  de  la  pensión  podrán  dispo- 
ner libremente  como  de  cosa  propia. 
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16.  Las  autoridades  políticas  ó  jididáles  del  lugar, 
impartirán  á  prevención  toda  clase  de  auxilios  á  las  reli- 
giosas exclaustradas,  para  hacer  efectivo  el  reintegro  de  la 
de  la  dote  ó  el  pago  de  la  cantidad  que  se  les  designa  en  el 
artículo  anterior. 

17.  Cada  religiosa  conservará,  el  capital  que  en  cali- 
dad de  dote  haya  ingresado  al  convento.  Este  capital  se 
le  afianzará  en  fincas  rústicas  ó  urbanas  por  medio  de 
formal  escritura  que  se  otorgará  individualmente  á  su 
favor. 

18.  A  cada  uno  de  los  conventos  de  religiosas,  se  de- 
jará un  capital  suficiente  para  que  con  sus  réditos  se  atien- 
da á  la  reparación  de  fábricas  y  gastos  de  las  festividades 
de  sus  respectivos  patronos,  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Semana  Santa,  Corpus,  Resurrección  y  Todos 
Santos  y  otros  gastos  de  comunidad.  Los  superiores  y  ca- 
pellanes de  los  conventos  respectivos,  formarán  los  presu- 
puestos de  estos  gastos,  que  serán  presentados  dentro  de 
quince  dias  de  publicada  esta  ley,  al  gobernador  del  dis- 
trito 6  á  los  gobernadores  de  los  Estados  respectivos,  para 
su  revisión  y  aprobación. 

19.  Todos  los  bienes  sobrantes  de  dichos  conventos, 
ingresarán  al  tesoro  general  de  la  nación,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  1.*  de  esta  ley. 

20.  Las  religiosas  que  se  conserven  en  el  claustro, 
pueden  disponer  de  sus  respectivos  dotes,  testando  libre-^ 
mente  en  la  forma  que  para  toda  persona  le  prescnbeQ  las 
leyes.  En  caso  de  que  no  hagan  testamento  ó  de  que  no 
tengan  ningún  pariente  óapaz  de  recibir  la  herencia  ab 
intestatOy  el  dote  ingresará  al  tesoro  púbUco; 
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2L  Qaedan  eerrados  perpetuamente  todos  los  novicia- 
dos en  los  conventos  de  señoras  religiosas.  Las  actuales 
novicias  no  podrán  profesar,  y  al  separarse  del  novi- 
ciado se  les  devolverá  lo  que  hayan  ingresado  al  con- 
vento. 

22.  Es  nula  y  de  ningún  valor  toda  enagenacion 
que  se  haga,  de  los  bienes  que  se  mencionan  en  ésta  ley, 
ya  sea  que  se  verifique  por  algún  individuo  del  clero,  ó 
por  cualquiera  persona  que  no  haya  recibido  expresa  au- 
torización del  gobierno  constitucional.  El  comprador,  sea 
nacional  ó  extranjero,  queda  obligado  á  reintegrar  la  cosa 
comprada,  ó  su  valor,  y  satisfará,  además  una  multa  de 
einco  por  ciento,  regulada  sobre  el  valor  de  aquella.  El  es- 
cribano que  autorice  el  contrato,  será  depuesto  é  inhabili- 
tado perpetuamente  en  su  ejercicio  público,  y  los  testi- 
gos, tanto  de  asistencia  como  instrumentales,  sufrirán  la 
pena  de  uno  ó  cuatro  años  de  presidio. 

23.  Todos  los  que  directa  ó  indirectamente  se  opon- 
gan ó  de  cualquiera  manera  enerven  el  cumplimiento  de 
lo  mandado  en  esta  ley^  serán,  según  que  el  gobierno  ca- 
lifique la  gravedad  de  su  culpa,  expulsados  fuera  de  la  re- 
pública, ó  consignados  á  la  autoridad  judicial.  En  este  ca- 
so serán  juzgados  y  castigados  como  conspiradores.  De  la 
sentencia  que  contra  estos  reos  pronuncien  los  tribunales 
competentes,  no  habrá  lugar  al  recurso  de  indulto. 

24.  Todas  las  penas  que  impone  esta  ley,  se  harán 
efectivas  por  las  autoridades  judiciales  de  la  nación,  ó  por 
las  políticas  de  los  Estados,  dando  éstas  cuenta  inmediata- 
mente al  gobierno  general. 

25.  El  gobernador  del  distrito  y  los  gobernadores  de 
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los  Estados,  á  su  vez  consultarán  al  gobierno  las  providen- 
cias que  estimen  coavenientes  al  puntual  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  y  circule  á 
quienes  corresponda.  Dado  en  el  palacio  del  gobierno  ge- 
neral en  Veracruz,  á  12  de  Julio  de  1859. — Benito  Juá- 
rez.— Melchor  Ocampo,  presidente  del  gabinete,  ministro 
de  gobernación,  encargado  del  despacho  de  relaciones  y 
del  de  guerra  y  marina.— Lie.  Martuel  Ruiz,  ministro  de 
justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. — 
Miguel  Lerdo  de  Tejada^  ministro  de  hacienda  y  encarga- 
do del  ramo  de  fomento. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Palacio  del  gobierno  general  en  Veracruz,  á  12  de 
Julio  de  1859.— i?íd¿¿.— Excmo.  Sr.  gobernador  del  Es- 
tado de... 


Digitized  by 


Googk 


DOCUMENTO  NUM.  3. 


Contestación  del  arsoMspo  la  Gm/na  á  los  considerandos  del  decreto  de  Juárez  wére 
bienes  del  clero  pásu  7nan\/lesto. 


CARTA  PASTORAL 


A  nuestro  limo,  y  venerable  señor  deán  y  cabildo  metropolitano,  al  limo,  y  venerable  se- 
ñor presidente  de  la  insigne  y  nacional  colifiata  de  Santa  María  de  Ckiadalupe,  á  los  se^ 
ñores  vicarios  foráneos,  cmas  y  demás  eclesiásticos,  y  á  los  muy  amados  en  Cristo  fieles 
de  este  arzobispado:  salud. 

1.     Al  mismo  tiempo  que  recibimos  la  venerable  carta 

eacíclica  que  Ntro*  Smo,  Padre  el  Sr.  Pió  IX,  dirigió  & 

todos  los  prelados  del  orbe  católico  en  27  de  Abril  último, 

la  que  hemos  publicado  en  nuestra  pastoral  25  del  cor- 

ToMO  XV.  111 
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riente,  llegaron  á  nuestras  manos^  impresos  en  esta  capital, 
los  proyeotos  y  amagos  contra  la  Iglesia,  que  desde  Ven- 
cruz  hace  el  mismo  partido  que,  desde  Agosto  de  1855 
hasta  Diciembre  de  1857,  dio  tantos  pesares  á  todos  los 
prelados,  venerable  clero  y  fieles  de  esta  provincia  ecle- 
siástica; y  nos  ha  parecido  conveniente  hacer  un  extracto 
de  estos  proyectos  y  amagos,  y  muiifestar  cuan  agenoe 
están  de  la  verdad  en  los  hechos  que  refieren,  y  cuan  in- 
justos y  contrarios  son  á  las  leyes  santas  de  la  Iglesia, 
cuya  observancia  ha  sido  constante  entre  nosotros:  á  todo 
lo  cual  se  dirigirán  ésta  y  las  cartas  siguientes. 

2.  Amagos  y  proyectos  son  y  no  otra  cosa,  por  la  nin- 
guna autoridad  que  aun  en  lo  puramente  civil  tienen  lo8 
que  los  han  hecho  y  los  firman,  por  mas  que  usurpen  y 
se  den  á  si  mismos  ios  nombres  que  tienen  las  autoridados 
verdaderas  y  legitimas,  sobre  lo  que  nos  es  preciso  decir 
algo,  para  asegurar  la  verdad  de  los  hechos,  y  para  que 
en  sa  vista  se  conozca  el  ningún  lugar  que  hay  á  las  im- 
putaciones que  se  hacen  al  venerable  clero. 

3.  En  el  manifiesto  que  firma  Don  Benito  Juárez,  se 
dice  que  los  autores  del  motin,  el  plan  de  Tacubaya,  con- 
tinuaban empeñados  en  sostenerlo,  apoyados  únicamente 
en  la  decidida  protección  del  alto  clero,  y  en  la  fuerza  de 
las  bayonetas  que  tienen  á  sus  órdenes. 

4.  No  es  cierto  que  en  el  plan  de  Tacubaya,  ó  en  el 
motin  como  lo  llama  el  señor  Juárez,  tuviese  el  alto  clero 
6  los  prelados  influjo  ó  cooperación  alguna,  pues  ni  lamas 
ligera  noticia  tuvimos  del  plan,  hasta  después  del  pro- 
nunciamiento que  hubo  en  la  noche  del  16  al  17  de  Di- 
ciembre de  1857:  tampoco  supimos,  hasta  que  se  publicó, 
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la  refonna  que  se  hizo  del  plan  en  11  de  Enero  sigmentej 
y  ni  con  recursos  pecuniarios,  ni  con  persuasiones  6  con- 
sejos, ni  de  modo  otro  alguno  ayudamos  á  los  que  al  fin 
vencieron  en  la  función  de  armas  que  entonces  hubo  den-» 
tro  de  la  capital. 

5.  Es  falso  tamhien  que  los  demás  señores  diocesanos 
tuyiesen  parte  en  semejante  acontecimiento:  separados  y 
muy  distantos  de  la  capital,  no  supieron  ni  pudieron  sa- 
ber lo  que  en  aquellos  dias  pasaba  en  sus  recintos,  sino 
después  que  los  hechos  fueron  consumados.  £1  señor  Co- 
monfort,  que  siendo  presidente,  inició  el  plan  y.  que  aun 
buscó  quien  lo  sostuviera  antes  de  su  reforma,  puede  de- 
cir si  fué  excitado  por  algún  prelado,  ó  si  para  lo  que  hi« 
zo  consultó  con  alguno  de  ellos,  y  el  señor  Zuloaga  que 
reformó  el  plan  puede  dar  testimonio  de  lo  mismo. 

6.  Es  además  una  cosa  de  h^ho,  y  de  un  hecho  pú- 
blico, que  el  gobierno  establecido  á  consecuencia  del  plan 
reformado,  se  reconoció  por  todas  las  auitoridades  de  esta 
capital,  por  la  mayoría  de  los  Estados  de  la  república, 
incluso  Yeracruz,  y  por  los  representantes  de  las  naciones 
relacionadas  con  nosotros,  aun  por  el  de  los  Estados-^Unif* 
dos  del  Norte. 

7.  Esto  último  que  acabamos  de  decir  de  que  les  seño- 
res representantes  de  Francia  ó  Inglaterra  y  demás  nació* 
nes  amigas  hayan  reconocido  y  reconozcan  al  gobierno  es- 
tablecido á  virtud  del  plan  reformado  de  Tacubaya,  da  á 
oonoeer  que  el  señor  Juarec  no  pudo  ni  debió  dar  al  ac-^ 
fnal  gobierno  el  nombre  de  motin,  porque  constándole  que 
los  expresados  señnes  representantes  reeonocieron  y  m&H 
nocen  al  gobierno  que  él  llama  motin,  da  con  eso  ocasión 
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^  creer  que  en  su  juicio  estos  mismos  señores^  á  no  saben 
lo  que  es  motín  y  lo  que  es  .un  gobierno,  ó  que  toman  par- 
te en  los  motines  y  los  sostienen^  no  pudiendo  ni  debién- 
dose atribuirles  nada  de  esto,  tanto  por  su  alta  catego*- 
ría,  como  por  el  carácter  honrado  y  franco  de  sus  per-* 
sonas. 

8.  Por  una  desgracia,  oasi  no  ha  habido  gobierno  en- 
tre nosotros  contra  el  que  no  se  hayan  levantado  pronun- 
oiamientos  para  derrocarlo;  mas  mientras  que  estos  pro- 
nunciamientos no  han  logrado  su  £n  y  establecido  otro 
,  gobierno,  ha  sido  real  y  verdadero  gobierno  el  derrocado, 
y  esto  mismo  debe  decirse  en  el  caso  presente.  Contra  el 
gobierno  del  señor  Comonfbrt  y  contra  cualquiera  que  pu- 
diera representarlo,  y  á  virtod  del  plan  reformado  de  Ta- 
cubaya,  se  estableció  y  fué  públicamente  reconocido,  se- 
gún queda  dicho,  el  gobierno  que  actualmente  existe  en 
Méjico:  cesó  por  lo  mismo  el  gobierno  del  señor  Comon- 
£ort,  y  con  mayor  razón  él  que  el  señor  Juárez  cree  haber 
adquirido,  porque  ni  fné  pública  ni  reconocida  la  entrega 
que  el  señor  Comonfort  le  hizo  del  gobierno:  verdad  es 
que  contra  el  gobierno  de  Tacubaya  hubo  y  hay  pronun- 
ciamientos; mas  mientras  que  estos  no  logren  su  objeto, 
subsiste  y  subsistirá  el  gobierno  establecido  en  Enero 
de  1858,  y  en  el  Ínterin  el  señor  Juárez  tiene  en  Vera- 
cruz  tanta  autoridad  para  dar  leyes  y  decretos  á  la  repú- 
blica, cuanta  tiene  el  señor  Oomonfort  en  los  Estados- Uni-^^ 
dos,  sin  mas  diferencia,  que  éste  no  tiene  en  donde  m  ha- 
lla la  proporción  de  ocurrir  á  las  vías  de  hecho  que  aquí 
tÍMie  el  señor  Juárez;  pero  autoridad  legitima  ni  uno  ni 
otvo^  ni  allá  ni  aquí. 
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9.  Hablando  ahora  del  alto  clero,  es  público  que  los 
prelados  han  reconooido  siempre  los  gobiernos  estableci- 
dos públicamente,  aun  cuando  hayan  traído  su  origen  de 
un  pronunciamiento,  y  no  podrá  citarse  ni  un  solo  ejem- 
plar en  contra;  y  lo  que  el  señor  Juárez  dice  sobre  auxi- 
lios que  ha  prestado  al  actnal  gobierno,  es  lo  mismo  que 
siempre  ha  hecho  con  todos  los  gobiernos,  cuando  les  han 
manifestado  las  escaseces  del  erario  y  exigiéndoles  su  co- 
operación á  los  gastos  públicos  de  la  nación:  saben  que 
asi  deben  hacerlo,  jamás  se  han  negado,  y  han  cumplido 
con  este  deber  cuanto  les  ha  sido  posible. 

10.  En  el  mismo  manifiesto  se  dice  lo  sigjiiente:  «Pa- 
ra poner  un  término  á  esa  guerra  sangrienta  y  fratricida 
que  una  parte  del  clero  está  fomentando  hace  tanto  tiem* 
po  en  la  nación,  por  solo  conseryar  los  intereses  y  prero- 
gativas  que  heredó  del  sistema  colonial,  abusando  escan* 
dalosamente  de  las  riquezas  que  ha  tenido  en  sus  manos 
7  del  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  desarmar  de 
una  vez  á  esta  clase,  de  los  elementos  que  sirven  de  apo- 
yo á  su  funesto  dominio,  cree  indispensable  (el  señor  Juá- 
rez) 1.**  adoptar,  etc. 

11.  Para  que  se  conozca  la  injusticia  con  que  se  im- 
puta al  clero  la  guerra  sangrienta  y  fratricida  de  que  ha- 
bla el  manifiesto,  es  de  tenerse  presente  lo  que  es  público 
y  notorio,  á  saber:  que  los  prelados  por  repetidas  circula* 
res  y  providencias  han  mandado  á  los  párrocos  y  demás 
eclesiásticos  que  se  reduzcan  exclusivamente  al  ejercicio 
de  su  sagrado  minislerio:  que  uo  se  ingieran  de  modo  al-^ 
guno  en  asuntos  políticos:  qne  ni  en  el  pulpito,  ni  aun 
en  las  conversaciones  familiares  traten  de  eUos:  que  im-^ 
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cnlquen  á  los  fíeles  la  obligación  de  obedecer  á  las  auto- 
ridades legítimas:  que  de  ninguna  manera  se  metan  en 
partidos;  y  que  &  todos  los  fíeles  los  amen,  traten  y  sirvan 
con  la  igualdad  con  que  debe  tratarlos  el  que  sin  tomar 
parte  en  las  opiniones  que  los  dividen  en  lo  político,  debe 
ser  todo  para  todos,  por  el  afecto  y  por  el  bien  espiritual^ 
que  sin  excepción  de  personas  debe  procurar  ¿  todos  se- 
gún sus  particulares  exigencias  y  necesidades. 

12.  Con  muy  pocas  excepciones  así  lo  han  hecho  to- 
dos, por  efecto  de  la  misericordia  del  Señor;  y  aun  estas 
pocas  excepciones  hay  que  considerar  á  los  que  injusta- 
mente fueron  delatados  como  enemigos  del  gobierno,  sin 
otro  motivo  que  el  de  no  haberse  hecho  del  partido  de  los 
delatores,  porque  esta  es  la  iniquidad  de  los  partidos,  le- 
vantar calumnias  á  los  que  no  se  declaran  abiertamente 
por  ellos:  por  esto  ha  habido  eclesiásticos  acusados  como 
conspiradores  contra  el  partido  que  antes  dominaba,  y  en 
seguida  como  contrarios  al  partido  que  dominó,  sin  otra 
causa  que  la  de  no  haber  negado  á  uno  ni  &  otro  el  amor 
y  buenos  servicios  que  sin  distinción  debe  prestar  &  todos. 

13.  Los  prelados,  sin  excepción  alguna,  han  cumpli- 
do con  los  deberes  que  inculcaban  ¿  su  venerable  clero, 
sin  que  valga  contra  esta  verdad  el  que  uno  que  otro  ha^ 
yan  sido  tildados  como  conspiradores,  y  aun  denunciados 
ante  el  gobierno.  Semejantes  oiotas  y  denuncias  no  han 
tenido  otro  origen  que,  ó  el  desafecto  y  animosidad  de  al- 
gun  malqueriente,  ó  la  interpretación  siniestra  que  se 
haya  dado  á  sus  acciones  y  palabras,  6  tal  ves  el  deaso  de 
cohonestar  alguna  violencia  que  indebidamente  se  les  ha- 
ya hecho.  Para  la  importancia  que  á  tales  notas  y  denun- 
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Cías  86  lia  dado,  no  se  ha  atendido  sino  &  las  exigencias 
de  lo  qne  se  llama  progreso;  y  es  bien  cierto  que  sus  par- 
tidarios de  lo  que  menos  se  cuidan  es  de  la  verdad,  justi- 
cia y  buena  fé. 

14.  Aun  cuando  el  gobierno  que  intenta  representar 
todavía  el  señor  Juárez,  hubiese  dado  como  dio  leyes  que 
lícitamente  no  pudieron  cumplirse,  los  prelados  se  redu- 
jeron á  manifestarlo  asi  á  los  fieles;  jamás  se  vio  uno  si-* 
quiera,  aun  siendo  vejados,  que  opusiese  fuerza  á  fuerza, 
ó  violencia  á  violencia,  6  que  en  sus  pastorales  hubiese 
excitado  á  los  fíeles  á  que  hiciesen  armas  y  se  levantasen 
contra  el  gobierno.  Cuanto  sobre  este  particular  se  ha  di- 
cho contra  los  prelados,  es  absolutamente  falso. 

15.  Se  mandó  en  seguida  que  se  jurase  la  constitu- 
ción de  1857,  y  los  prelados  con  absoluta  uniformidad  de- 
clararon que  semejante  jaramente  era  ilícito,  y  lo  ma- 
nifestaron así  cada  uno  en  sus  respectivas  diócesis:  en  sus 
facultades  estaba  hacer  semejante  declaración,  y  era  un 
deber  suyo  publicarla.  El  venerable  clero  y  los  fieles,  dó- 
ciles ¿  la  voz  de  sus  pastores,  siguieron  su  juicio  y  se 
unieron  con  ellos,  no  en  desprecio  de  la  autoridad  del  go- 
bierno, ni  para  levantarse  en  su  contra,  sino  únicamente 
para  no  faltar  á  sus  deberes  para  con  Dios  y  para  con  la 
Iglesia. 

16.  Los  mismos  prelados,  á  consecuencia  de  sus  decla- 
raciones, dieron  las  circulares  que  todo  el  mundo  sabe,  re- 
lativas á  adjudicatarios  y  juramentados:  debieron  hacerlo 
así,  y  el  venerable  clero  debió  cumplir  con  ellas,  como  en 
la  realidad  las  ha  cumplido,  arreglándose  á  ellas  en  un 
todo,  y  no  pudieron  ni  debieron  hacer  otra  cosa. 
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17.  Fácil  es,  después  de  lo  expuesto,  eonocer  que  lo 
que  el  señor  Juárez  llama  guerra  por  parte  del  clero^  es, 
primero,  la  declaración  que  hicieron  los  prelados  de  que 
lícitamente  no  podian  cumplir  las  leyes  que  hemos  insi-» 
nuado,  ni  jurarse  la  constitución:  segundo,  la  publicidad 
que  dieron  á  esta  declaración  para  que  la  supiesen  los 
fieles  y  el  venerable  clero:  tercero,  la  circulares  que  die- 
ron para  gobierno  de  los  confesores:  cuarto,  la  obediencia 
del  clero  á  estas  disposiciones;  y  quinto,  la  fijeza  y  cons- 
tancia con  que  el  clero  ha  normado  su  conducta  á  estas 
disposiciones  de  sus  prelados. 

18.  ¿Y  para  juzgar  que  una  cosa  es  licita,  para  mani* 
f estarlo  así,  y  para  no 'obrar  contra  lo  que  se  ha  juzgado 
ilícito,  se  necesita  hacer  guerra  á  otro?  Ninguna,  de  nin- 
guna clase;  la  guerra,  quienes  la  han  hecho,  ban  sido  los 
que  desterraron,  pusieron  presos  y  vejaron  á  los  prelados, 
porque  ni  variaron  el  juicio  que  se  formaron,  ni  deroga- 
ron sus  circulares,  ni  faltaron  á  sus  deberes:  la  guerra, 
quienes  la  han  hecho,  son  los  que  con  violencias  han 
intentado  que  el  clero  obrase  contra  el  juicio  de  sus  pre- 
lados: ni  éstos  ni  el  clero  han  hecho  otra  cosa  que  repetir 
lo  que  los  apóstoles  contestaron  á  los  que  intentaban  que 
obrasen  contra  lo  que  debian:  no  podemos;  y  para  decir  y 
sostener  estas  dos  palabras,  no  se  necesita  hacer  guerra  á 
badie,  sino  únicamente  no  faltar  á  Dios  y  no  engañar  á 
los  fieles,  haciendo  lo  que  no  debia  hacerse. 

19.  El  señor  Juárez  sabe  muy  bien  que  los  sacerdotes 
existentes  en  lugares  ocupados  por  los  de  su  partido,  han 
sido  despojados  de  sus  bienes,  ultrajados,  vilipendiados, 
encarcelados,  llevados  en  cuerda  como  malhechores,  y 
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que  el  asesinato  del  cnra  Ortega  hace  ver  Jiasta  donde  se 
extiende  el  encono  contra  ellos:  ¿y  puede  decirse  que 
su  constancia  en  no  separarse  del  juicio  de  sus  prelados^ 
es  por  conservar  sus  intereses,  cuando  por  esa  misma  cons-» 
tancia  lo  hac  perdido  todo,  hasta  la  vida?  Otro  motivo  mas 
fuerte  hay,  el  cumplimiento  de  su  deber. 

20.  El  derecho  á  los  bienes  temporales,  y  los  intereses 
que  á  virtud  de  este  derecho  tiene  el  clero,  no  los  recibió 
del  sistema  colonial,  ni  de  poder  alguno  humano,  sino 
del  mismo  que  sin  contar  con  otro  poder  que  con  el  suyo 
sobre  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  fundó  su  Iglesia;  el  poder 
humano  podrá,  abusando  de  su  poder,  quitar  al  clero  los 
bienes  que  posee,  no  opohdrá  este  resistencia  á  la  violen- 
cia con  que  se  le  quiten:  pero  jamás  perderá  su  derecho; 
y  la  justicia  intrínseca  con  respecto  á  estos  bienes,  jamás 
contra  su  voluntad  amparará  á  otro.  Esto  se  ha  dicho  y 
repetido  mil  veces,  y  á  cuantas  veces  se  atente  sea  por 
quien  fuere,  contra  estos  mismos  bienes,  llevará  siempre 
la  misma  respuesta. 

21 .  Las  prerogativas  que  ha  tenido  y  tiene  el  clero  me- 
jicano, tampoco  las  heredó  del  sistema  colonial:  tales 
prerogativas  las  tenia  todo  el  clero  católico  en  general 
mucho  antes  de  la  conquista,  y  no  se  necesitaba  para  go- 
zarlas, sino  solo  el  hecho  de  pertenecer  á  este  venerable 
cuerpo:  se  fundaron  iglesias  en  la  república,  hubo  en  ellas 
clero  católico^  y  sin  nueva  concesión  de  nadie,  eorrespon- 
dieron  á  nuestros  eclesiásticos  las  mismas  prerogativas 
que  á  los  de  otros  países,  según  leyes  generales  de  la 
Iglesia.  Cuando  el  señor  Juárez  desempeñaba  en  Noviem- 
bre de  1855  el  ministerio  de  justicia,  tuvimos  varias  con- 
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testaciones  sobre  este  ponto:  mas  ahora  que  escribe  como 
un  particular,  basta  lo  expuesto  para  que  conozca  ser  fal- 
so del  todo  que  los  intereses  y  prerogativas  del  clero  sean 
una  herencia  que  le  dejó  el  sistema  colonial. 

22.  A  lo  que  se  deduce  de  lo  que  antes  dice  el  señor 
Juárez  del  alto  clero,  y  de  lo  que  en  el  párrafo  copiado  en 
el  número  10  de  esta  carta  dice  sobre  que  parte  del  clero 
ha  fomentado  hace  tiempo  la  guerra,  parece  que  con  esta 
parte  del  clero,  indica  el  clero  alto,  ó  los  prelados:  ya  se 
ha  manifestado  la  conducta  pública  de  todos,  y  no  es  ni 
puede  llamarse  abuso  de  las  riquezas  que  hayan  auxiliado 
á  los  gobiernos  legítimos,  como  el  actual,  en  las  urgen- 
cias y  escaseces  en  que  se  hayan  visto;  ni  tampoco  es  ni 
puede  llamarse  abuso  del  ministerio  sagrado,  que  hubie- 
sen declarado  ilícitos  el  cumplimiento  de  las  leyes  con* 
trarias  á  las  de  la  Iglesia,  y  el  juramento  de  la  constitu- 
ción de  1857:  y  con  respecto  A  la  conclusión  de  dicho 
párrafo,  en  que  se  propone  el  señor  Juárez  desarmar  al 
clero  de  su  funesto  dominio,  bastará  decirle  que  el  clero 
no  tiene  ni  ha  tenido  dominio  en  lo  temporal;  que  tam- 
poco tiene  en  lo  espiritual  otra  cosa  que  la  obligación  de 
dirigir  á  los  ¿les  en  el  camino  de  la  salvación,  y  que  esta 
obligación  y  el  derecho  para  que  ninguno  pueda  lícita- 
mente impedirles  el  cumplimiento  de  este  deber,  no  hay 
poder  humano  que  pueda  quitárselo. 

23.  Se  ve  por  lo  expuesto  que  el  señor  Juárez  hubie- 
ra hablado  con  exactitud  y  con  toda  verdad,  si  hubiera 
dicho:  la  ffuerra  que  acinialmente  hay  entre  nosotros  es  la 
que  los  de  mi  parte  están  haciendo  al  clero,  á  los  obispos  y  á 
los  que  sigan  su  doctrina,  en  una  palabra^  á  la  Iglesia  ca- 
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tólica;  y  para  poner  fin  á  esta  guerra  y  no  hay  otro  medio 
que  acabar  con  el  clerOy  con  los  obispos  y  con  los  católicos. 
Si  el  señor  Juárez  hubiera  dioho  esto,  Hubiera  hablada 
con  toda  verdad,  porque  la  guerra  actual  no  es  otra  que 
violencias  de  toda  clase  contra  la  doctrina.  Los  obispos 
ni  han  tomado  las  armas,  ni  han  excitado  ¿  alguno  para 
que  las  tome;  han  anunciado  la  verdad,  y  esto  es  lo  que 
á  juicio  del  Sr.  Juárez  no  debian  haber  hecho,  si  no  unirse 
al  partido  de  los  que  persiguen  á  la  Iglesia,  ó  por  lo  me--^ 
Bes  callarie. 

24.  El  señor  Juárez  hace  al  clero  mejicano  las  mismas 
imputaciones  que  en  todos  países  j  en  todos  tiempos  han 
hecho  los  enemigos  de  la  Iglesia  &  sus  ministros;  y  aun- 
que esto  es,  ha  sido  y  será  siempre  ii^justo,  nada  tiene  de 
raro;  las  calumnias  contra  la  verdad  y  contra  quien  la 
anuncie,  han  sido  siempre  los  artificios  que  han  abierto 
el  camino  á  la  persecución:  antes  que  el  clero,  las  sufrió 
Jesucristo:  en  el  tiempo  de  su  predicación  ya  oyó  estas 
palabra  en  su  contra:  no  es  bíwto^  antes  engaña  á  las  gen-- 
tes:  (1)  en  el  tiempo  de  su  pasión  decia  otras:  tiene  alboro- 
tado al  pueblo  con  la  docena  que  esparce:  (2)  y  aun  des* 
pued  de  su  muerte  faé  llamado  impostor:  (3)  ¿podr&  es- 
perarse que  á  sus  ministros  no  se  hagan  imputaciones  y 
calumnias?  Antes  bien^  por  lo  mismo  que  se  las  hacen^ 
deben  reputarse  como  verdaderos  discípulos  del  que  dijo: 
no  es  el  siervo  mas  que  su  Señor,  ni  el  discípulo  mas  que 


(1)  8.  Juan,  cap.  7,  ▼.  12. 
(8)  S,  Lúeas,  cap.  23,  y.  5. 
(6)    S.  Mateo,  cap.  27,  Y  63. 
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SU  maestro;  si  á  mi  ms  han  perseguido,  tamMen  os  ferst- 
guirán  á  vosotros:  y  mí  se  ha  verificado  desde  el  principo 
de  la  Iglesia:  los  apóstoles  fueron  perseguidos,  lo  faenm 
sns  inmediatos  sucesores,  y  lo  serán  todos  hasta  el  fin  del 
mnndo. 

25.  Una  prueba  mas  de  que  la  guerra  de  que  habk  el 
s^or  Juárez  no  es  la  que  haga  el  clero,  sino  la  que  se 
hace  á  la  Iglesia  j  á  sus  ministros,  nos  la  da  él  mismo  en 
su  manifiesto:  ha  supuesto  este  señor  que  el  clero  por  con- 
servar sus  prerogativas  é  intereses,  ha  fomentado  y  fo- 
menta la  guerra  en  la  nacicm:  si  asi  lo  creyesa,  ¿propu- 
siera medios  para  que  se  empeñara  mas  en  sostenerla  y 
fomentarla?  No  lo  cree,  ni  puede  creerlo,  porque  los  he- 
chos demuestran  lo  contrario:  presos,  desterrados  y  vqa- 
dos  los  obispos  y  su  venerable  clero,  ni  han  tomado  hs 
armas,  ni  excitado  á  alguno  á  que  las  tome;  pero  si  cua- 
tro ó  seis  leyes  los  hubieran  llevado  á  este  exceso,  ¿Io8 
nuevos  proyectos  del  señor  Juárez  les  atarian  las  manca? 
Guando  se  dieron  las  cuatro  ó  seis  leyes  que  insinuó,  cuan- 
do se  mandó  jurar  la  constitución,  los  obispos  se  redujeron 
¿  decir  la  verdad:  el  señor  Juárez  est&  persuadido  de  que 
en  cuanto  se  intente  contra  la  Iglesia  no  se  reducirán  á 
otra  cosa;  y  por  lo  mismo  que  está  persuadido  de  esto, 
discurre  y  proyecta  cuanto  le  ocurre,  porque  no  teme,  ni 
puede  temer  que  le  hagan  la  guerra  los  que  nunca  la  han 
hecho  sino  con  la  verdad  y  doctrina,  y  sin  oponer  otia 
cosa  &  la  violencia,  que  paciencia,  sufrimiento,  y  fijeza  y 
constancia  en  los  principios. 

26.  Llevado  el  señor  Juárez  de  esta  persuasión,  j 
dando  un  desahogo  á  sus  resentimientos  contra  la  Iglesia 
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católica  y  sus  ministros,  fonnxdó  en  sn  manifiesto  seis  ba- 
ses, y  las  reglamentó  después  en  veinticinco  artículos^ 
dando  á  todo  una  formalidad  como  si  en  la  realidad,  tu- 
viera la  autoridad  y  poder  que  indudablemente  no  tiene; 
y  es  preciso  hacemos  cargo  de  .dichas  bases  y  artículos^ 
cnanto  nos  lo  permitan  las  multiplicadas  ocupaciones  que 
nos  rodean,  lo  que  verificaremos  en  la  carta  siguiente. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  dé  á  todos  la  paz  y  confirme 
la  bendición  que  os  damos  en  su  santo  nombre. 

Tacubaya,  Julio  29  de  1859. — Lázaro,  arzobispo  de 
Méjico. — Por  mandato  de  S.  S.  I.,  Lü.  Joaquín  Primo 
de  Rivera,  secretario. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 


KJemHU  el  arzobispo  la  Q^arta  en  su  segunda  pastoral  los  considerandos  con  que 
empezaba  el  reglamento  de  las  bases  que  formuló  D.  Benito  Juárez, 


SEGUNDA  CARTA  PASTORAL 


A  Bueslro  IluBtiisimo  y  Ttaerable  se&or  deán  y  cabildo  metropolitano,  al  Iluetrisimo  y  t»- 
nerable  sefior  presidente  de  la  insigne  y  nacional  colegiata  de  Santa  María  de  Guadalupe, 
á  los  señores  vicarios  foráneos,  curas  y  demás  eclesiásticos,  y  á  los  muy  amados  en  Gris- 
to  los  fieles  de  este  arxobispado:  salud. 


1.  En  nuestra  carta  anterior  29  del  pasado,  habla- 
mos de  las  imputaciones  y  calumnias  que  D.  Benito  Juá- 
rez hace  en  su  manifiesto  al  venerable  clero,  con  respoc- 
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to  á  la  guerra  que  desgraoiadamente  hay  entre  nosotros: 
las  repite  en  los  considerandos  con  qne  comienza  el  regla- 
mento de  las  bases  que  formuló  en  el  manifiesto,  con  sola 
esta  difierencia:  que  en  el  manifiesto  solo  dice  que  el  cle- 
ro fomentaba  la  guerra,  j  en  el  reglamento  agrega  que  el 
mismo  clero  la  promovió  y  sostiene:  ya  hemos  manifesta- 
do en  dicha  nuestra  anterior  carta  cuanto  creimos  necesa- 
rio para  desvanecer  tales  imputaciones:  y  lo  que  dijimos 
en  el  número  23  de  nuestra  carta,  podemos  repetirlo  y  lo 
repetimos  ahora  con  respecto  á  los  considerandos  del  re- 
glamento, los  que  serian  muy  conformes  á  la  verdad,  á 
en  lugar  de  ellos  hubiera  dicho  el  señor  Juárez:  lagtwrra 
que  acttuilmente  Iw/y  entre  nosotros,  es  la  qtie  los  de  mi 
partido  están  haciendo  al  clero^  á  los  obispos  y  á  los  que  si- 
gtten  su  doctrina;  en  una  palabra,  á  la  Iglesia  católica;  y 
para  poner  fin  á  esta  guerra,  no  hay  otro  medio  que  acabar 
con  el  clero j  con  los  obispos  y  con  los  católicos.  A  esto  se  re- 
ducen en  suma  el  manifiesto  con  sus  bases  y  el  reglamen- 
to con  sus  artículos,  y  esperamos  manifestarlo  bien  con  el 
examen  que  va^os  á  hacer  de  bases. y  artículos. 

2.  La  priniera  de  las  bases  propone:  Adoptar  como 
regla  general  invariable  la  perfecta  independencia  entre 
los  negocios  del  Ustado  y  los  puramente  eclesiásticos;  y  es- 
ta perfecta  independencia  se  establece  en  la  1/  parte  del 
art.  3/  del  reglamento. 

3.  A  lo  que  á -primera  vista  se  dirige  este  artículo,  es 
¿  proyectar  de  nuevo  la  ley  de  24  de  Noviembre,  de  1855, 
llamada  de  desafuero;  y  sobre  esto  nos  bastará  decir  que 
en  aquella  época  protestamos  repetidamente  contra  dicha 
ley:  queNtro.  Smo.  Padre  el  señor  Ro  IX,  en  el  consisto- 
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rio  secreto  celebrado  en  15  de  Diciembre  de  1856^  la  repro- 
bó; y  que  uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  establecido 
á  oonsecnencia  del  plan  reformado  de  Tacubaya,  faé  el  de 
anularlas.  Si  e¡ñ  lo  general  es  disputable,  como  efectiva^ 
mente  lo  es,  cual  sea  el  origen  del  faero  eclesiástico, 
también  es  cierto  qne  m  los  lugares  en  los  que  esté  esta- 
blecido por  leyes  eclesiástieas  y  civiles,  no  puede  dero-* 
garse  sino  de  acuerdo  de  ambas  potestades;  y  siempre  que 
se  ha  querido  obrar  sin  violencia,  asi  se  ha  practicado, 
porque  asi  lo  pide  la  justicia  y  el  bien  de  la  paz. 

4.  Esto  es  lo  á  que  á  primera  vista  se-dirige  el  articulo, 
como  hemos  dicho;  mas  á  nuestrojuicio  tiene  otras  miras, 
y  nos  es  preciso  manifestarlas:  kabrá  perfecta  indepen-* 
dencüiy  se  dice,  entre  los  negocios  del  Estado  y  los  pu/ra^ 
fñenie  eclesiásticos;  mas  como  no  se  expresan  ni  fijan 
cuáles  sean  unos  y  otros  negocios,  con  que  después  se  di« 
gera:  tal  asunto  no  es  puramente  eclesiástico,  aun  cuando 
ea  la  realidad  lo  fuera,  en  virtud  del  articulo  quedarla 
privada  la  Iglesia  de  su  conocimiento,  y  lo  mismo  seria,  si 
se  digera  después,  tal  negocio  es  propio  del  Estado. 

5.  No  debemos  esperar  á  que  el  señora  Juárez  nos  di- 
ga: esto  toca  á  la  iglesia,  este  negocio  es  puramente  ecle- 
siástico: tenemos  reglas  fijas  para  conocerlo,  y  debemos 
hablar  en  el  caso  con  la  claridad  posible,  y  recordar  á  los 
fieles  lo  que  siempre  deben  tener  presente  para  su  inteli- 
gencia y  gobierno. 

6.  La  independencia  de  la  iglesia  no  le  viene  del  po* 
der  humano,  sino  exclusivamente  del  que  la  fundó,  sin 
contar  con  otro  poder  que  con  el  que  le  es  propio  sobre  el 
cido  y  sobre  la  tierra:  ¿y  pudo  dejar  al  poder  humano  la 
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incumbencia  de  que  fíjase  á  6u  iglesia  loe  asuntos  que 
hubiesen  de  ser  propios  de  su  inspección  y  gobierno?  La 
iglesia  tuvo  por  enemigos  desde  su  principio  á  los  mismos 
príncipes  que  por  mas  de  trescientos  aSos  la  persiguie- 
ron de  muerte:  jamás,  ya  en  unos  lugares  y  reinos,  ya 
en  otros,  le  ha  faltado  esta  poderosa  clase  de  enemigos: 
los  tiene  en  el  dia,  y  los  tendrá  hasta  el  fín  de  los  siglos; 
por  otra  parte,  la  iglesia  es  ahora  lo  que  fué  al  principio, 
y  será  siempre  la  misma;  pues  seria  imposible  que  con- 
servara esta  unidad,  si  le  faltase  su  independencia,  ó  si 
para  su  gobierno  tuviese  que  salir  foara  de  lo  que  por  si 
misma  puede. 

7.  Esta  independencia  de  la  iglesia  comenzó  en  pri- 
mer lugar,  por  el  nombramiento  que  Jesucristo  hizo  por 
si  y  ante  si,  y  sin  contar  con  otro  poder  de  los  que  ha- 
bían de  gobernarla:  ^eligió  doce  apóstoles  el  primero,  Si- 
man, que  es  llamado  Pedro:  á  óste  constituyó  vicario  su- 
yo, cabeza  visible  y  príncipe  de  su  iglesia:  le  sugetó  los 
demás  apóstoles,  los  discípulos  que  después  nombró,  y  los 
fíeles  que  entrasen  á  su  iglesia:  el  Romano  Pontífíce,  su- 
cesor de  Simon'^uvo  y  tendrá  siempre  sobre  los  obispos 
sucesores  de  los  apóstoles,  el  mismo  primado  de  honor  y 
jurisdicción  que  Pedro  recibió  de  Jesucristo:  lo  tuvo  y 
tendrá  siempre  sobre  los  sacerdotes,  ministros  y  fíeles,  lo 
mismo  que  Pedro:  á  ól  y  no  á  otro  toca  dar  la  misión  á 
los  obispos,  así  como  á  estos  toca  y  tocará  siempre  nom- 
brar sacerdotes  y  ministros  de  las  diócesis  que  les  asigne 
el  sucesor  de  Pedro:  darles  sus  veces  y  facultarles  como 
lo  crean  necesario  ó  útil  para  el  desempeño  del  sagrado 
ministerio  en  bien  de  los  fíeles.  Todo  lo  perteneciente  á 
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este  pxuito  es  propio  de  la  iglesia  y  no  es  ni  puede  serse* 
g'ocio  de  Estado. 

8.  Infiérese  de  aquí,  que  el  obispo  que  no  haya  reci- 
bido del  sneesor  de  San  Pedro  la  misión  divina,  no  la 
tiene;  y  qne  de  la  misma  manera  los  sacerdotes  y  demás 
ministros  que  no  la  hayan  recibido  6  del  Romano  Pontí- 
fice ó' de  sus  propios  obispos,  tampoco  la  tienen:  el  go- 
bierno de  la  iglesia  no  lo  concedió  Jesucristo  sino  á  Pe- 
dro, á  los  demás  apóstoles  y  á  los  sucesores  de  aquel  y  de 
estos,  y  ninguno  puede  oponer  otro  fundamento  que  el  que 
está  puesto  que  es  Jesucristo,  y  ni  mandar  en  su  iglesia  si 
BO  los  que  él  quiso  y  nombró. 

9.  Verdad  es  que  la  iglesia,  en  la  asignación  de  mi- 
nistros, ha  atendido  siempre  las  recomendaciones  justas 
que  se  le  hayan  hecho  en  fiavor  de  este  ó  del  otro  indivi- 
duo, digno  y  útil  para  el  ministerio  sagrado:  que  tal  vez 
ha  concedido  que  se  le  propongan  y  presenten  los  que  ha- 
ya de  nombrar,  y  que  también  ha  considerado  lo  que  se 
objeta  contra  los  que  sin  tal  objeción,  acaso  nombraría: 
mas  en  nada  de  esto  recibe  ley  que  otroje  dé,  si  no  que 
usa  y  ha  usado  del  poder  que  le  es  propwl 

10.  Lo  otro  en  que  por  voluntad  de  Jesucristo  es  in- 
dependiente la  iglesia,  es  en  la  anunciación  de  la  divina 
palabra  y  en  la  enseñanza  de  la  doctrina:  de  ambas  cosas 
da  testimonio  claro  el  evangelio:  y  ninguna  de  ellas  toca 
ni  puede  tocar  á  otro,  sea  cual  fuere  la  autoridad  y  poder 
que  tenga. 

11.  SemeJia  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tier-- 
ra,  decia  Jesucristo  á  sus  apóstoles:  id,  pues,  y  enseñad  á 
todas  las  gentes:  hizo  mención  del  poder  sumo  que  tiene 
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sobre  la  tierra,  para  que  entendiesen  los  hombres  que 
ningún  otro  poder  tendría  derecho  ni  podría  licitamente 
impedir  á  sus  enviados  que  cumpliesen  con  el  pecepto 
que  les  imponia  de  que  anunciasen  el  evangelio  por  todo 
el  mundo:  les  recuerda  entonces  los  preceptos  que  antes 
les  habia  dado  para  que  tuviesen  presiente  el  que  después 
del  nombramiento  que  hizo  de  ellos  para  el  apostolado,  les 
impuso:  Zo  que  os  digo  en  tinieblas,  decidlo  en  la  haz: 
y  lo  que  escucháis  al  cido^  pr^ioadlo  en  los  tejados.  Asi 
es,  que  no  Solo  en  instrucciones  privadas,  si  no  también 
en  anunciaciones  públicas,  pudieron  7  debieron  los  após- 
toles y  sus  sucesores  predicar  la  divina  palabra :  y  es 
bien  claro  que  ^  sin  la  mas  perfecta  independencia  so- 
bre eso,  el  precepto  quedaría  sin  cumplirse,  porque  bien 
podría  suceder  que  el  poder  humano  se  creyese  con  auto- 
ridad legítima  para  impedirlo. 

12.  No  es  una  conjetura  que  el  poder  humano  se  cre- 
yese con  derecho  para  contrariar  el  precepto  de  Jesucris- 
to: de  hecho  lo  contrarió  desde  el  principio,  pero  también 
supo  desde  entrajps  por  boca  de  los  apóstoles,  que  la  opo- 
sición que  hacuRio  poder  quitar  á  la  iglesia  la  indepen- 
dencia que  en  la  anunciación  de  la  palabra  le  da  Jesu- 
cristo: con  expreso  precepto  os  mandamos ^  decia  el  principe 
de  los  sacerdotes  á  los  apóstoles,  que  no  enseñaseis  en  este 
Twmbre;  y  ved  que  habéis  llenado  á  Jerusaleim  de  vuestra 
doctrina:  los  apóstoles  contestaron,  lo  que  ya  antes  hablan 
contestado:  es  msnesíer  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los 
hombres.  En  ccmsecuencia  de  esta  respuesta,  y  no  obs- 
tante las  prohibiciones  que  se  les  hablan  hecho,  no  cesa- 
ban de  enseñar  y  de  predicar  é  Jesticristoeneltempioyjpor 
las  casas. 
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13.  La  igleiia  es  ahofa  lo  que  al  principio,  j  será  la 
misma  hasta  el. fía  de  los  siglos:  sus  ministros  tienen  aho- 
ra los  mismos  preceptos,  laa  mismas  ohligacicnes,  la  mis-^ 
ma  independencia  que  para  ciimpUrlas  tuviwon  los  apái- 
toles;  y  la  autoridad  hamima  no  podrá  ahora,  como  na 
pudo  jamás,  contrariar  lícitamente  los  preceptos  del  Se- 
ñor, ni  coartar  á  la  iglesia  la  libertad  que  por  la  predica* 
cion  de  la  divina  palabra  le  dio  su  fandador. 

14.  Con  respecto  á  la  enseñanza  de  la  verdad  en  ma- 
teria de  fó  y  ^1  materia  de  costumbres,  ninguno  mi  lo  ab<- 
soluto^  si  no  es  la  igleña,  tiene  como  esta  la  seguridad  de 
que  jamas  errará:  no  prev%¡é(xrún  con^a  ella  las  puertas 
del  in/íemOy  anunció  la  Sabiduría  infinita  de  Jesuoriato; 
luego  ni  en  lo  que  deba  creerse  dará  por  verdadero  lo  que 
es  falso,  ó  por  falso  lo  que  es  verdadero,  ni  en  lo  que  de- 
ba obrarse,  dirá  que  es  bueno  lo  que  es  malo,  ni  que  es 
malo  lo  que  es  bueno. 

15.  Es  también  cierto  que  la  doctrina  en  materias  de 
£6  7  de  costumbres,  no  quedó  al  arbitrio  de  cualquiera 
que  quisiera  anunciarla,  sino  exclusivam^te  al  cargo  de 
los  que  el  mismo  Jesucristo  nombró  para^  enseñanza  de 
todo  el  mundo:  como  el  Padre  me  enmó,  así  también  yo  os 
eimo:  el  que  os  aye^  me  oye:  el  qne  os  desprecia,  me  despre* 
da:  id,  y  enseSUd  á  todas  las  §mtes.  Todo  esto  no  se  dijo 
sino  á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores  los  obispos;  y  mirad, 
les  dijo  también,  fue  yo  eskyy  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  la  consumación  de  los  sifflos.  Sobre  la  firmeza  é  in- 
mobilidad  de  esta  palabra  descansa  la  iglesia,  y  está  ase-^ 
gurado  que  ni  las  potestades  del  infierno,  ni  todas  las  de 
la  tierra,  podrán  prevalecer  jamás  contra  la  verdad  de  su 
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eteeneia,  Así  se  expresa  el  limo.  Scio  y  todos  los  católi- 
cos, antes  y  después  de  este  sabio  español. 

16.  Podrán  es  verdad,  errar  los  obispos  hablando  ca- 
da uno  en  particular,  porqtie  ninguno  de  ellos  tiene  ais- 
ladamente la  infalibilidad;  pero  mientras  que  la  únioa 
autoridad,  el  Romano  Pontífice  á  quiee  todos  están  suge- 
tos,  no  declare  que  han  errado,  los  fieles  están  seguros  en 
su  conciencia,  siguiendo  el  juicio  de  sus  propios  prelados: 
mas  seguros  deben  estarlo,  cuando  el  juicio  no  es  de  un 
solo  obispo,  sino  de  muchos  que  ense&an  la  misma  doc** 
tñna;  y  si  esta  es  confirmada  por  el  Romano  Pontifíce,  no 
cabe  ya  mayor  seguridad  siguiéndola,  ni  majror  temeridad 
separándose  de  ella.  La  aplicación  de  estos  principios  á  lo 
que  ha  pasado,  y  pasa  por  nosotros,  cualquiera  puede  ha«* 
eerla. 

17.  Otro  de  los  puntos  en  que  es  independiente  la 
Iglesia  del  poder  humano,  es  en  todo  lo  perteneciente  á  la 
administración  de  los  sacramentos.  Es  de  fé  que  el  autor 
de  ellos  es  Jesucristo,  y  que  todos  los  hombres  juntos  no 
hubieran  podi^  ni  pueden  instruir  un  solo  sacramento^ 
ni  disminuir  einiámero  de  los  siete  que  estableció  Jesu- 
cristo: también,  es  de  fó  que  á  la  Iglesia,  y  no  á  otro,  se 
encargó  su  dación  á  los  fieles;  y  por  esto,  á  ella,  y  no  á 
otro,  toca  reglamentar  su  administración,  declarar  á  quie- 
nes se  puedan  conferir  y  á  quienes  no,  dar,  restringir, 
ó  quitar  del  todo  á  los  ministros  la  jurisdicción  que  al 
efecto  no  pueden  recibir  de  otra  autoridad;  en  suma,  á  la 
Iglesia  toca  dar  las  reglas  necesarias  pata  la  válida  y  liei« 
ta  administración  de  los  Sacramentos. 

18.  Los  obispos,  pues,  en  sus  rei^eetivas  diócesis,  han 
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gegüido  y  deben  mguxr  lo  que  en  el  partícnlar  se  ha  es-* 
tableeida  geneíndmente  para  todo  el  mundo  católico  por 
la  Iglesia,  y  con  arreglo  á  ei^  haeer  en  los  casos  que  se 
pres^iten  las  declaraaiones  debidas.  Asi  lo  han  practica- 
do en  esta  provincia  eclesiástioa  todos  los  diocesanos  en 
las  (M^urrencias  públicas  que  nadie  ignora;  su  juicio  ha 
sido  confirmado  por  la  Santa  Sede;  y  una  de  las  violen- 
cias mas  atroces  que  se  han  hecho  á  nuestros  sacerdotes, 
son  las  vejaciones  de  toda  especie  con  las  que  se  ha  inten- 
tado por  los  partidarios  del  smot  Juárez,  que  administra* 
ran  los  sacramentos  á  los  que  sus  prelados  tenian  prohi-* 
bido  se  les  administrasen.  Los  prelados  y  los  sacerdotes 
han  cumplido  con,  su  deber,  y  por  esto  ve  que  la  guerra 
no  es,  ni  ha  sido,  como  ya  hemos  antes  notado,  la  que 
los  sacerdotes  y  prelados  hagan,  sino  la  que  á  ellos  se 
hace. 

19*  En  este  punto  de  nuestra  carta  íbamos,  cuando 
ha  llegado  á  nuestras  manos  un  periódico  de  esta  capital, 
6n  que  se  refiere  un  nuevo  atentado  de  Don  Benito  Juárez 
cometido  en  23  del  pasado,  declarando  que  licita  y  v&li* 
damente  se  contrae  el  matrimonio,  con  sólo  que  los  que 
que  quieran  unirse  en  él  lo  manifiesten  así  ante  el  comi-- 
aionado  del  registro  civil  y  dos  testigos;  y  no  puede  darse 
á  semejante  dedaracion  otro  nombre  que  el  de  atentado, 
aun  cuando  el  señor  Juárez  tuviera  la  autoridad  que  no 
tiene,  porque  tratándose  de  lugares  en  que  se  ha  publica- 
do, recibido  y  observado  constantemente  el  Santo  Conci- 
lio de  Trente,  como  sucede  en  todas  las  iglesias  de  la  re- 
pública, si  algunos,  sean  los  que  fueren,  contngeren  ma* 
trimonio  sin  las  formalidades  previas  que  el  mismo  Gon^ 
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eilio  establece,  lo  oontraerán  Uieítamenie;  y  8Í  su  cele* 
bncion  no  faere  ante  el  párroco  y  dos  testigos,  el  matñ^ 
monio  será  enteramente  nnle. 

20.  Las  palabras  del  Concilio,  mgwoL  se  leen  en  el  ca- 
pitulo 1/,  ses.  24  de  reformat.  mat.,  son  las  sigaieptes: 
«A  los  qne  intentaren  contraer  matmnonio  de  otra  mane- 
ra qne  ante  el  párroco  ú  otro  sacerdote  que  tenga  licencia 
del  párroco  ó  del  ordinario,  y  ante  dos  6  tres  testigos,  el 
Santo  Concilio  los  hace  inhábiles  para  contraer  de  esta 
manera,  y  decreta  ser  írritos  y  nulos  semejantos  contrar- 
tos,  según  que  por  el  presente  decreto  los  hace-  írritos  y 
«nula.»  Por  las  cuales  palabras  se  ve  claramente,  que  los 
que  con  arreglo  á  lo  que  temerariamente  dice  el  seSor 
Juárez^  celebraren  matrimonies,  no  valdrán  estos  de  modo 
alguno  ni  aun  como  á  simples  contratos.  Encalamos  á 
los  párrocos  lo  inculquen  así  á  sus  respectivos  feligreses. 

21 .  Réstanos  hablar  de  otra  independencia  de  la  Igle- 
sia, y  es  la  que  tiene  para  establecer  la  disciplina  que 
juzgue  necesaria  para  su  gobierno.  Ya  digimos  en  el  nú- 
mero 4  do  e8t|.  carta,  que  no  expresándose  en  la  base  1.' 
del  manifiesto  del  s^or  Juárez,  ni  en  la  primera  parte 
del  artículo  3.*  de  su  reglamento  cuales  sean  los  negocios 
propios  del  Estado,  ni  cuales  los  puramraite  eclesiásticos, 
sino  simplemente  que  habria  perfecta  independencia  en- 
tre unos  y  otros,  bien  podria  suceder  que  se  diese  por  nego- 
cio propio  del  Estado,  el  que  no  lo  fuese  en  la  realidad,  ó 
que  se  digese  no  ser  negocio  puramente  eclesiástico  otro 
cualquier  asunto,  aunque  no  fuese  con  verdad,  sino  de  la 
inspección  de  la  Iglesia,  y  que  se  excluyese  á  ésta  en  una 
ú  otra  suposición  de  lo  que  á  ella  sola  toca;  y  es  induda- 
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ble  que  mí  pedia  ser  en  \rieto  del  artículo  123  de  la  cons^ 
tituoion  de  1867,  en  el  que  se  dice  que  corresponde  exdti* 
sivamente  á  los  poderes  generales ,  egeroer  en  materias  de  culto 
reüffioBO  y  disciplifki  externa^  la  intervención  que  designen 
las  leyes;  y  he  aquí  dados  como  negocios  propios  del  Es-* 
tado,  loe  que  no  tocan  si  no  á  la  Iglesia. 

22.  En  la  carta  siguiente  hablaremos  de  lo  que  en  el 
articulo  123  dice  la  constitución  sobre  el  culto  religioso, 
que  en  sustancia  es  lo  mismo  que  lo  que  el  señor  Juárez 
dice  en  la  segunda  parte  del  artículo  3/  de  su  reglamen- 
to; y  por  ahora  vamos  á  reducimos  á  lo  de  la  disciplina 
extema  que  dice  la  constitución,  lo  que  también  en  la 
realidad  incluye  el  Sr.  Juárez  en  los  que  llama  negocios 
propios  del  Estado. 

23.  Hemos  indicado  en  esta  carta  los  puntos  ó  nego- 
cios que  indudablemente  son  propios  del  conocimiento  de 
la  Iglesia  por  voluntad  de  su  divino  fondador,  y  en  los 
que  para  ninguno  de  ellos  contó  Jesucristo  con  el  poder 
humano,  ni  le  hizo  encargo  algimo;  pues  estos  puntos  ó 
negocios,  que  son  el  nombramiento  de  n^fúrtros,  la  anun- 
ciación del  Evangelio,  la  enseñanza  de  la  verdad  en  ma- 
teria de  fé  y  costumbres,  la  administración  de  los  sacra- 
mentos, y  lo  que  de  todo  esto  resulta  y  á  lo  que  todo  se 
dirige,  que  es  al  honor  y  culto  que  á  Dios  se  debe,  y  á  la 
salvación  de  las  almas,  no  pudieron  cumjdirse  del  modo 
debido,  sin  las  disposiciones  y  reglamentos  convenientes. 

24.  Estas  disposiciones  y  reglamentoe,  que  son  los  que 
forman  lo  que  se  llama  disciplina,  no  se  dirigen  ni  tienen 
por  objeto  si  no  los  actos  de  la  conducta  extema,  y  por 
esto  decia  el  gran  Bossuet,  que  la  disciplina  de  la  Iglesia 
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no  podía  menos  de  ser  exterior.  Verdad  es  que  según  las 
diversas  circunstancias  de  tiempos  y  lugares  podrá  va* 
riarse  en  algunos  casos  la  disciplina;  pero  es  de  fó  que  el 
derecho  de  establecer  una  disciplina  en  lugar  de  otra^  no 
lo  tiene  sino  la  Iglesia. 

25.  La  Iglesia,  por  otra  parte,  es  una  sociedad  visi- 
ble,  como  lo  son  las  sociedades  humanas,  y  aunque  sea 
ocNíno  es,  mas  noble  j  excelente  que  todas  juntas,  y  su 
objeto  mas  alto  y  sagrado,  sin  embargo,  se  compone  de 
hombres  como  las  demás  sociedades;  es  bien  cierto  que  si 
no  es  por  leyes  y  preceptos  no  pueden  gobernarse  los 
hombres,  y  que  por  esto  no  puede  darse  ni  aun  imaginar- 
se un  gobierno  que  no  tenga  el  poder  de  dar  leyes.  Jesu- 
cristo, como  ya  se  ha  dicho,  fundó  su  iglesia  sin  contar 
con  nadie,  y  á  ella  y  no  á  otro  dejó  el  poder  de  que  se  go- 
bernase y  se  diese  las  leyes  que  para  su  gobierno  estima- 
se útiles  ó  necesarias:  Mirad  jpor  vosotros  y  por  toda  la 
yrey,  decia  San  Pablo,  en  la  mal  el  espíritu  Santo  os  ha 
ptcesto  por  obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios^  la 
ctcal  él  ganó  co%  m  sangre:  apacienta  mis  corderos:  apa- 
cienta mis  (yoejas^  se  dijo  á  San  Pedro  por  Jesucristo,  en- 
comendándole con  estas  palabras  el  cuidado  y  gobierno 
de  todos  los  fieles,  sin  excepción  alguna,  ni  aun  de  los 
mismos  pastores. 

26.  En  este  y  en  los  demás  puntos  ágenos  del  poder 
humano,  según  hemos  dicho,  no  se  atiende  sino  á  la  di- 
rección y  ralamente  de  actos  externos,  y  por  esto  faé 
desconocida  en  la  Iglesia  de  Dios  la  distinción  de  di^- 
pUna  interna  y  extema;  distinción  que  en  la  realidad  es 
ficticia  y  quimérica,  como  que  la  disciplina  que  los  no- 
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Tadores  llaman  tniema  es  imaginaría,  ó  un  ente  de  raxon 
hablando  con  verdad  j  con  exactitud,  y  la  Igleda  ha  am-' 
denado  tal  distinción,  como  aparece  de  la  bula  Auctorent 
fidei  del  St,  Pío  VI,  nnm.  4. 

27.  No  debemos  omitir  antes  de  ooadnir  esta  carta, 
que  aunque  la  distinción  de  disciplina  interna  y  extema 
es  fabulosa,  j  por  esto  jamás  admitida  por  la  Iglesia,  no 
lo  es  asi  para  sus  enemigos,  ante  los  que  tiene  un  sentido 
real  y  verdadero  por  la  aplicación  que  hacen  y  han  hecho 
de  ella,  según  aparece  de  los  males  que  han  causado  y 
causan  á  la  Iglesia  los  que  se  valen  de  semejante  distin- 
ción. Dicen,  pues,  que  pertenece  á  la  disciplina  interna 
lo  único  que  permiten  á  la  Iglesia  que  use  y  practique  de 
cuanto  en  la  realidad  le  corresponde:  y  dan  por  asuntos 
de  la  disciplina  externa  los  en  que  coartan  la  libertad  de 
la  Iglesia  para  que  no  entienda  en  ellos,  aun  cuando  á 
ella  y  no  á  otro  toque  su  conocimiento:  en  una  palabra, 
lo  que  se  le  deja  de  lo. suyo,  es  lo  que  el  señor  Juárez  lla- 
ma asuntos  puramente  eclesiásticos;  y  lo  que  se  le  quita 
para  dominarla,  y  si  se  opone  perseguirla,  es  uno  de  los 
negocios  del  Estado  que  llama  el  Sr.  Juárez,  y  la  consti- 
tución disciplina  extema,  en  la  que  no  pueden  intervenir 
sino  los  poderes  generales. 

28.  Son  pocas  en  verdad,  como  habéis  visto,  las  pa- 
labras que  componen  la  1.'  base  del  manifiesto  del  señor 
Juárez  y  la  parte  primera  del  artículo  3.*"  de  su  reglamen- 
to; pero  es  grande  la  extensión  que  admiten,  y  son  mu- 
chos los  puntos  á  que  podrian  llevarse  con  agravio  de  la 
Iglesia;  por  esto  hemos  indicado  lo  que  según  la  voluntad 
de  Jesucristo  es  propio  de  ésta  y  de  su  exclusiva  inspec- 
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eioQ,  tenieiido  por  norte  el  Evangelio  al  qne  todoB  debe- 
mos obedecer.  Os  suplicamos  qne  tengáis  pr^rate  la  doc- 
trina que  con  arreglo  á  él  os  hemos  dado,  y  esp^ramoi 
que  el  mismo  Señor  j  Redentor  nmestro  os  mantendrá  en 
3n  observancia,  y  qne  confirmará  la  bendición  qne  09  da- 
mos en  su  santo  nombre. 

Tacnbaya,  Agosto  5  de  1859. — Lázaro,  arsobispo  de 
Méjico. — Por  mandado  de  S.  S.  L — Lie.  Joaquín  Prm 
de  Rivera,  secretario. 
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Manifiesto  de  D.  Benito  Juárez. 


BL  GOBIERNO  CONSTITUCIONAL  A  LA  NACTON. 

En  la  difícil  y  comprometida  situación  en  que  hace  diez 
y  ocho  meses  se  ha  encontrado  la  república,  á  consecuen- 
cia del  escandaloso  motín  que  estalló  en  Tacubaja  á  fines 
de  1857,  y  en  medio  de  la  confusión  y  del  desconcierto 
introducidos  por  aquel  atentado  tan  injustificable  en  sus 
fines  como  en  sus  medios,  el  poder  público  que  en  virtud 
del  código  político  del  mismo  año,  tiene  el  imprescindible 
deber  de  conservar  el  orden  legal  en  casos  como  el  presen- 
te, habia  juzgado  oportuno  guardar  silencio  acerca  de  los 
pensamientos  que  abriga  para  curar  radicalmente  los  ma- 
les que  afligen  á  la  sociedad,  porque  una  vez  entablada  la 
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lucha  armada  entre  una  inmensa  mayoría  de  la  nación  y 
los  que  pretenden  oprimirla,  creia  llenar  su  misión  apo- 
yando los  derechos  de  los  puehlos  por  los  medios  que  esta- 
han  á  su  alcance,,  confiado  en  que  la  hondad  misma  de 
una  causa  que  tiene  á  su  favor  la  razón  y  la  justicia,  y 
los  repetidos  desengaños  que  de  su  impotencia  para  sohre- 
ponerse  á  ella  dehian  recihir  á  cada  paso  sus  adversarios^ 
harían  desistir  á  estos  de  su  criminal  intento,  ó  sucumbir 
prontamente  en  tal  contienda. 

Mas,  cuando  por  desgracia  no  ha  sido  así;  cuando  ape- 
sar  de  la  prolongada  resistencia  que  la  sociedad  está  opo- 
niendo al  triunfo  de  aquel  motin,  los  autores  de  éste  con- 
tinúan empeñados  en  sostenerlo,  apoyados  únicamente  en 
la  decidida  protección  del  alto  clero  y  en  la  fuerza  de  las 
bayonetas  que  tienen  á  sus  órdenes;  cuando  por  resultado 
de  esa  torpe  y  criminal  obstinación,  la  república  parece 
condenada  á  seguir  sufriendo  aun  por  algún  tiempo  los 
desastres  y  calamidades  que  forman  la  horrible  historia  de 
tan  escandalosa  rebelión,  creeria  el  gobierno  faltar  á  uno 
de  los  primeros  deberes  que  la  misma  situación  impone,  si 
suspendiera  por  mas  tiempe  la  pública  manifestación  de 
sus  ideas,  no  ya  solo  acerca  de  las  graves  cuestiones  que 
hoy  se  ventilan  en  el  terreno  de  los  hechos  de  armas,  sido 
también  sobre  ia  marcha  que  se  propone  seguir  en  los  di- 
versos ramos  de  la  administracon  pública. 

La  nación  se  encuentra  hoy  en  un  momento  solemne, 
porque  el  resultado  de  la  encarnizada  lucha  que  los  parti- 
darios del  oscurantismo  y  de  los  abusos  han  provocado  es- 
ta vez  contra  los  mas  claros  principios  de  la  libertad  y  del 
progreso  social,  depende  todo  ^e  su  porvenir.  En  momen- 


Digitized  by 


Googk 


APÉNDICE.  911 

to  tan  supremo,  el  gobierno  tiene  el  sagrado  deber  de  di- 
rigirse á  la  nación,  y  hacer  escuchan  en  ella  la  voz  de  sus 
mas  caros  derechos  é  intereses,  no  solo  porque  así  se  uni- 
formará mas  y  mas  la  opinión  pública  en  el  sentido  con- 
veniente, sino  porque  asi  también  apreciarán  mejor  los 
pueblos  la  causa  de  los  grandes  sacrificios  que  están  ha- 
ciendo al  combatir  con  sus  opresores,  y  porque  así,  en  fin, 
se  logrará  que  en  todas  las  naciones  civilizadas  del  mun- 
do, se  vea  claramente  cual  es  el  verdadero  objeto  de  esta 
lucha  que  tan  hondamente  conmueve  á  la  república. 

Al  cumpUr  hoy  este  deber,  nada  tiene  que  decir  el  go- 
bierno respecto  de  sus  pensamientos  sobre  la  organización 
política  del  país,  porque  siendo  él  mismo  una  emanación 
de  la  constitución  de  1857,  y  considerándose  además,  co- 
mo el  representante  legitimo  de  los  principios  liberales 
ijonsignados  en  ella,  debe  comprenderse  naturalmente  que 
sus  aspiraciones  se  dirigen  á  que  los  ciudadanos  todos,  sin 
distinción  de  clases  ni  condiciones,  disfruten  de  cuantos 
derechos  y  garantías  sean  compatibles  con  el  buen  orden 
de  la  sociedad;  á  que  unos  y  otras  se  hagan  siempre  efec- 
tivas por  la  buena  administración  de  justicia,  á  que  las 
autoridades  todas  cumplan  fielmente  sus  deberes  y  atribu- 
ciones, sin  excederse  nunca  dej.  círculo  marcado  por  las 
leyes,  y  finalmente,  á  que  los  Estados  de  la  federación 
usen  de  las  facultades  que  les  corresponden,  para  admi- 
nistrar libremente  sus  intereses,  así  como  para  promo- 
ver todo  lo  conducente  á  su  prosperidad,  en  cuanto  no 
se  oponga  á  los  derechos  é  intereses  de  la  república. 

Mas  como  quiera  que  esos  principios,  á  pesar  de  haber 
sido  consignados  ya  con  mas  ó  menos  extensión  en  los  di- 
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versos  códigos  políticos  que  ha  tenido  el  país  desde  su  in- 
dependencia^ y  últimamente  en  la  constitución  de  1857, 
no  han  podido  ni  podrán  arraigarse  en  la  nación,  mientras 
que  en  su  modo  de  ser  social  y  administrativo,  se  conser- 
ven los  diversos  elementos  de  despotismo,  de  hipocresía, 
de  inmoralidad  y  de  desorden  que^  los  contrarían,  el  go- 
bierno cree  que  sin  apartarse  esencialmente  de  los  princi-» 
pios  constitutivos,  está  en  el  deber  de  ocuparse  muy  seria- 
mente en  hacer  desaparecer  estos  elementos,  bien  conven- 
cido ya  por  la  dilatada  experiencia  de  todo  lo  ocurrido  has- 
ta aquí,  de  que  entretanto  ellos  subsistan,  no  hay  orden  ni 
libertad  posibles. 

Para  hacer,  pues^  efectivos  el  uno  y  la  otra,  dando  uni- 
dad al  pensamiento  de  la  reforma  social,  por  medio  de  dis^ 
posiciones  que  produzcan  el  triunfo  sólido  y  completo  de 
los  buenos  principios,  he  aquí  las  medidas  que  el  gobiernen 
se  propone  realizar. 

En  primer  lugar,  para  poner  un  término  definitivo  á 
esa  guerra  sangrienta  y  fratricida  que  una  parte  del  dero 
está  fomentando  hace  tanto  tiempo  en  la  nación,  por  solo 
conservar  los  intereses  y  prerogativas  que  heredó  del  sis- 
tema colonial,  abusando  escandalosamente  de  la  influen- 
cia que  le  dan  las  riquezas  que  ha  tenido  en  sus  manos, 
y  del  egercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  desarmar  de 
una  vez  á  esta  clase,  de  los  elementos  que  sirven  de  apo- 
yo á  su  funesto  dominio,  cree  indispensable: 

1  .*  Adoptar  como  regla  general  invariable,  la  mas  per- 
fecta independencia  entre  los  negocios  del  Estado  y  los  pu- 
ramente eclesiásticos. 

2/    Suprimir  todas  las  corporaciones  de  regulares  del 
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sexo  masculino,  sin  excepción  algona,  secularizándose  IO0 
sacerdotes  que  actualmente  hay  en  ellas. 

3/  Extinguir  igualmente  las  cofradías,  archicofradias^ 
hermandades,  y  en  general  todas  las  corporaciones  ó  con- 
gregaciones que  existen  de  esa  naturaleza. 

4.'  Cerrar  los  noviciados  en  los  conventos  de  monjas, 
conservándose  las  que  actualmente  existen  en  ellos  con 
los  capitales  ó  dotes  que  cada  una  haya  introducido,  y  con 
la  asignación  de  lo  necesario  para  el  servicio  del  culto  en 
sus  respectivos  templos. 

5.*  Declarar  que  han  sido  y  son  propiedad  de  la  na- 
ción todos  los  bienes  que  hoy  administra  el  clero  secular 
y  regular,  con  diversos  títulos,  así  como  el  excedente  que 
tengan  los  conventos  de  monjas,  deduciendo  el  monto  de 
sus  dotes,  y  enajenar  dichos  bienes,  admitiendo  en  pago 
de  una  parte  de  su  valor,  títulos  de  la  deuda  pública  y  de 
capitalización  de  empleos. 

6.*  Declarar,  por  último,  que  la  remuneración  que 
dan  los  fieles  á  los  sacerdotes,  así  por  la  administración 
de  los  sacramentos,  como  por  todos  los  demás  servicios 
eclesiásticos,  y  cuyo  producto  anual,  bien  distribuido, 
basta  para  atender  ampliamente  al  sostenimiento  del  culto 
y  de  sus  ministros,  es  objeto  de  convenios  libres  entre 
unos  y  otros,  sin  que  para  nada  intervenga  en  eUos  la  au- 
toridad civil. 

Además  de  estas  medidas,  que  en  concepto  del  gobier- 
no, soií.'  las  únicas  que  pueden  dar  por  resultado  la  sumi- 
sión del  clero  á  la  potestad  civil,  en  sus  negocios  tempo- 
rales, dejándolo,  sin  embargo,  con  todos  los  medios  nece- 
sarios para  que  pueda  consagrarse  exclusivamente, 'como 
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es  debido,  al  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  cree  tam- 
bién indispensable  protejer  en  la  república  con  toda  su  au- 
toridad, la  libertad  religiosa,  por  ser  ésta  necesaria  para 
su  prosperidad  y  engrandecimiento,  á  la  vez  que  una  exi- 
gencia de  la  civilización  actual. 

En  el  ramo  de  justicia,  el  gobierno  comprende  que  una 
de  las  mas  urgentes  necesidades  de  la  república,  es  la  for- 
mación de  códigos  claros  y  sencillos,  sobre  negocios  civi- 
les y  militares  y  sobre  procedimientos,  porque  solo  de 
esta  manera  se  podrá  sacar  á  nuestra  legislación  del  em- 
brollado laberinto  que  actualmente  se  encuentra,  unifor- 
mándola en  toda  la  nación,  expeditando  la  acción  de  los 
tribunales,  y  poniendo  el  conocimiento  de  las  leyes  al  al- 
cance de  todo  el  mundo:  y  como  quiera  que  para  la  ejecu- 
ción de  este  importante  trabajo,  bastará  que  se  dediquen  á 
él  con  empeño  los  jurisconsultos  á  quienes  se  les  enco- 
miende, el  gobierno  se  propone  hacer  un  esfuerzo  para 
que  no  quede  aplazada  por  mas  tiempo  esta  mejora,  á  fín 
de  que  la  sociedad  comience  á  disfrutar  de  los  numerosos 
beneficios  que  ella  ha  de  producirle. 

El  establecimiento  de  los  jurados  de  hecho  para  todos 
los  delitos  comunes,  es  también  una  de  las  exigencias  de 
la  nación,  y  el  gobierno  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para 
plantear  tan  interesante  reforma. 

Entre  tanto  que  se  realiza  esta  innovación  y  se  promul- 
gan los  códigos,  el  gobierno  se  propone  expedir  sin  demo- 
ra aquellas  medidas  que  juzgue  urgentes,  para  hacer  efec- 
tivas las  primeras  garantías  de  los  ciudadanos  y  destruir 
los  errores  ó  abusos  que  se  oponen  á  la  libre  circulación 
de  la  riqueza  pública. 
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Respecto  de  que  la  justicia  sea  administrada  gratuita- 
mente, la  constitución  de  1857  ha  estal  lecido  ya  este  prin- 
cipio como  un  precepto  fundamental;  mas  como  para  que 
tal  precepto  produzca  los  buenos  efectos  que  se  propuso  el 
legislador,  es  indispensable  que  se  provea  muy  puntual- 
mente al  pago  de  los  sueldos  de  los  magistrados,  jueces  y 
empleados  del  ramo  judicial,  el  gobierno  se  propone  aten- 
derlo con  la  preferencia  que  merece,  porque  está  conven- 
cido de  que  faltando  esta  circunstancia,  aquel  precepto, 
en  vez  de  bienes,  causaría  grandes  males  á  la  sociedad. 
Sobre  este  punto  se  propone  también  el  gobierno,  dictar 
la  providencia  que  sea  mas  conveniente  para  impedir  la 
multiplicación  de  pleitos  á  que  pueda  dar  lugar  esta  im- 
portante reforma. 

Sobre  abolición  de  fueros  de  clases  en  delitos  comu- 
nes, nada  tiene  el  gobierno  que  decir,  porque  ella  es- 
tá ya  expresamente  prevenida  en  la  constitución,  y  no 
será  por  cierto  la  actual  administración,  la  que  piense 
jamás  en  restablecer  tan  injustas  como  odiosas  distin- 
ciones. 

En  matería  de  instrucción  pública,  el  gobierno  procu- 
rará con  el  mayor  empeño,  que  se  aumenten  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  primaria  gratuita,  y  que  todos 
ellos  sean  dirigidos  por  personas  que  reúnan  la  intruccion 
y  moralidad  que  se  requieren  para  desempeñar  con  acier- 
to el  cargo  de  preceptores  de  la  juventud,  porque  tiene  el 
convencimiento  de  que  la  instrucción  es  la  primera  base 
de  la  prosperidad  de  un  pueblo,  á  la  vez  que  el  medio  mas 
seguro  de  hacer  imposibles  los  abusos  del  poder. 

Con  ese  mismo  objeto,  el  gobierno  general,  por  sí,  y  ex- 
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citando  á  los  particulares  de  los  Estados,  promoverá  y  fo- 
mentará la  publicación  y  circulación  de  manuales  senci- 
llos y  claros,  sobre  los  derechos  y  obligaciones  del  hombre 
en  sociedad,  así  como  sobre  aquellas  ciencias  que  mas  di- 
rectamente contribuyan  á  su  bienestar  y  á  ilustrar  su  en- 
tendimiento, haciendo  que  esos  manuales  se  estudien  aun 
por  los  niños  que  concurren  á  los  establecimientos  de  edu- 
cación primaria,  á  fin  que  desde  su  mas  tierna  edad  vayan 
adquiriendo  nociones  útiles  y  formando  sus  ideas  en  el 
sentido  que  es  conveniente  para  bien  general  de  la  socie- 
dad. Respecto  de  la  instrucción  secundaria  y  superior,  el 
gobierno  se  propone  formar  un  nuevo  plan  de  estudios, 
mejorando  la  situación  de  los  preceptores  que  se  emplean 
en  esta  parte  de  la  enseñanza  pública,  así  como  el  sistema 
que  para  ella  se  sigue  actualmente  en  los  colegios;  y  ajus- 
tándose al  principio  que  sobre  esto  contiene  la  constitu- 
ción, se  adoptará  el  sistema  de  la  mas  amplia  libertad, 
respecto  de  toda  clase  de  estudios,  así  como  del  ejercicio 
de  las  carreras  ó  profesiones  que  con  ellos  se  forman,  á  fin 
de  que  todo  individuo,  nacional  ó  extranjero,  una  vez  que 
demuestre  en  el  examen  respectivo  la  aptitud  y  los  cono- 
cimientos necesarios,  sin  indagar  el  tiempo  y  lugar  en 
que  los  haya  adquirido,  pueda  dedicarse  á  la  profesión 
científica  ó  literaria  para  que  sea  apto. 

En  las  relaciones  del  gobierno  general  con  los  particu- 
lares de  los  Estados,  la  actual  administración,  lejos  de 
contrariar  los  intereses  y  las  justas  exigencias  de  estos, 
está,  por  el  contrario,  resuelta  á  apoyarlas  en  cuanto  esté 
en  sus  facultades,  auxiliándolos  además,  en  todo  aquello 
que  de  alguna  manera  conduzca  á  mejorar  su  situación, 
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á  fin  de  estrechar  asi  los  vínculos  de  nnion  que  deben 
existir  entre  las  localidades  y  el  centro  de  la  república* 

Una  de  las  primeras  necesidades  de  ésta^  es  hoy  la  de 
atender  á  la  seguridad  en  loa  caminos  y  poblaciones,  para 
extinguir  los  malhechoíres  que  se  encuentran  en  uiíos  y 
otras,  no  solo  por  los  inmensos  males  que  la  subsistencia 
de  esa  plaga  causa  interiormente  á  la  nación  ^  paralizando 
el  movimiento  de  su  población  y  riqueza,  y  manteniendo 
en  constante  alarma  y  peligro  la  vida  y  los  intereses  de 
sus  habitantes,  sino  porque  ella  desconceptúa  al  país  cada 
dia  mas  y  mas  en  el  exterior,  é  impide  que  vengai^  á  ra- 
dicarse en  él  multitud  de  capitalistas  y  de  personas  la- 
boriosas que,  por  esa  causa,  van  á  establecerse  en  otros 
puntos.  Por  tales  razones,  el  gobierno  está  firmemente 
resuelto  á  trabajar  sin  descanso  en  remediar  este  grave 
mal,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance. 

En  cuanto  al  odioso  sistema  de  exigir  pasaportes  á  los 
viajeros  ó  caminantes,  inútil  es  decir  que  quedará  aboli- 
do, cuando  lo  está  ya  por  la  constitución;  y  mal  podria  el 
gobiej^no  actual  pensar  en  restablecerlo,  cuando  sus  ideas 
se  encaminan  precisamente  á  destruir  todos  los  obstáculos 
que  se  oponen  al  libre  tránsito  de  las  personas  é  intereses 
en  el  territorio  nacional. 

La  emisión  de  las  ideas  por  la  prensa,  debe  ser  tan  li- 
bre, como  es  libre  en  el  hombre  la  facultad  de  pensar,  y 
61  gobierno  no  cree  que  deben  imponérsele  otras  trabas, 
que  aquellas  que  tiendan  á  impedir  únicamente  la  pu- 
blicación de  escritos  inmorales,  sediciosos  6  subversivos, 
y  de  los  que  contengan  calumnias  6  ataques  de  la  vida 
privada. 
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El  registro  civil  es,  sin  duda,  una  de  las  medidas  que 
con  urgencia  reclama  nuestra  sociedad,  para  quitar  al 
clero  esa  forzosa  y  exclusiya  intervención  que  hasta  aho- 
ra ejerce  en  los  principales  actos  de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos; y  por  lo  mismo  el  gobierno  tiene  la  resolución 
de  que  se  adopte  esa  reforma,  conquistando  definitivamen* 
te  el  gran  principio  que  tal  medida  debe  llevar  por  obje- 
to, esto  es,  estableciendo  que  una  vez  celebrados  esos  ac- 
tos ante  la  autoridad  civil,  surtan  ya  todos  sus  efectos  le- 
gales. 

Respecto  de  las  relaciones  de  la  república  con  las  na- 
ciones amigas,  el  gobierno  se  propone  cultivarlas  siempre 
con  el  mayor  esmero,  evitando,  por  su  parte,  todo  motivo 
de  desavenencia:  para  esto  cree  bastante  observar  fiel- 
mente los  tratados  celebrados  con  ellas,  y  los  principios 
generales  del  derecho  de  gentes  é  internacional,  y  aban- 
donar, sobre  todo,  para  siempre,  como  lo  ha  hecho  hasta 
aquí,  ese  sistema  de  evasivas  y  moratorias,  que  con  grave 
daño  de  la  nación,  se  ha  seguido  frecuentemente  en  el 
despacho  de  los  negocios  de  este  ramo;  atendiendo,  por  el 
contrario,  con  el  mayor  empeño,  toda  reclamación  en 
el  acto  que  se  presente,  y  resolviéndola  sin  demora,  en 
vista  de  las  circunstancias  del  caso,  según  los  principios 
de  recta  justicia  y  de  mutua  conveniencia,  que  forman  la 
base  sólida  de  las  relaciones  de  amistad  entre  los  pueblos 
civilizados  del  mundo. 

También  cree  el  gobierno  que  será  muy  conveniente 
fijar  con  claridad,  por  una  disposición  general  y  conforme 
conjas  reglas  y  prácticas  establecidas  en  otros  países,  la 
intervención  qne  hayan  de  tener  los  cónsules  y  vice-cón- 
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sules  extranjeros  en  la  república^  tanto  en  los  negooios  de 
sus  respectivos  nacionales^  como  en  jsms  relaciones  con  las 
autoridades,  á  fin  de  evitar  asi  la  repetición  de  las  cues- 
tiones que  mas  de  una  vez  se  lian  suscitado  ya  sobre  este 
punto. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  legaciones  en  los  países 
extranjeros  oon  quienes  nos  ligan  relaciones  de  amistad, 
cree  el  gobierno  que  el  estado  aetual  de  ^tas  con  dichos 
países  está  muy  lejos  de  exigir  un  ministro  residente  en 
cada  uno  de  ellos,  su  opinión  es  que  por  ahora  deben  li- 
mitarse á  dos:  una  de  los  Estados-Unidos  de  América  y 
otra  en  Europa,  ¿jando  esta  última  su  residencia  en  París 
ó  en  Londres,  de  donde  podrá  trasladarse,  en  caso  nece- 
sario, al  punto  que  se  le  designe.  En  las  demás  capitales 
de  Europa  y  América,  mientras  que  no  ocurra  algún  ne- 
gocio que,  por  su  misma  gravedad,  demande  la  presencia 
de  un  ministro  plenipotenciario,  bastará  que  haya  cón- 
sules generales,  con  el  carácter  de  encargados  de  nego- 
cios. Estos  agentes,  según  la  nueva  ley  que  al  efecto 
debe  expedirse,  serán  precisamente  nacidos  en  la  repú- 
blica. 

Acerca  de  la  hacienda  nacional,  la  opinión  del  gobier- 
no es  que  deben  hacerse  reformas  muy  radicales,  no  solo 
para  establecer  un  sistema  de  impuestos  que  no  contrarié 
el  desarrollo  de  la  riqueza,  y  que  destruya  los  graves  er- 
rores que  nos  dejó  el  régimen  colonial,  sino  para  poner  un 
termine  definitivo  á  la  bancarota  que  en  ella  han  intro- 
ducido los  desaciertos  cometidos  después  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  y  sobre  todo,  para  crear 
grandes  intereses  que  se  identifiquen  con  la  reforma  so  - 
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cial,  ooadyuyando  eficazmente  á  la  marcha  liberal  y  pro- 
gresista de  la  nación. 

En  primer  lugar,  deben  abolirse  para  siempre  las  alca- 
balas, los  contraregistros,  los  peajes^  y  en  general,  todos 
los  impuestos  que  se  recaudan  en  el  interior  de  la  repú- 
blica, sobre  el  movimiento  de  la  riqueza,  de  las  personas  y 
de  los  medios  de  trasportes  que  conducen  unas  y  otras, 
porque  tales  impuestos  son,  bajo  todos  aspectos,  contra- 
rios á  la  prosperidad  de  la  república. 

En  igual  caso,  aunque  sin  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias, se  encuentra  el  derecho  sobre  la  traslación  de 
dominio  en  fincas  rústicas  y  urbanas,  y  por  tal  razón  de* 
be  también  ser  extinguido  del  todo. 

El  derecho  de  3  por  100  sobre  el  oro  y  la  plata  que  se 
extraen  de  las  minas,  y  el  de  un  real  por  marco,  llamado 
de  mineríay  son  xmos  impuestos  verdaderamente  injustos 
y  odiosos  en  sus  base,  porque  no  recaen  sobre  las  utilida- 
des  del  minero,  sino  sobre  el  producto  bruto  de  las  minas^ 
que  las  mas  veces  no  representa  sino  una. pequeña  parte 
de  lo  que  se  emplea  en  esas  negociaciones  antes  de  en- 
contrar la  codiciada  riqueza.  Por  esta  razón,  y  porque 
verdaderamente  esos  impuestos  están  en  abierta  contra- 
dicción con  la  protección  que  en  el  estado  actual  de  la 
república,  debe  dar  el  gobierno  á  esa  clase  de  industria, 
la  presente  administración  cree  que  conviene  reformarlos, 
de  manera  que  los  especuladores,  en  las  aventuradas  ne- 
gociaciones de  minas,  no  sufran  grayámen  alguno,  sino 
cuando  comiencen  á  recibir  utilidades  de  ellas;  y  con  tal 
objeto,  puede  adoptarse  como  base  fija  é  inyañable,  la  de 
que  en  los  dividendos  6  repartos  de  utilidades  que  se  ha- 
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gan  0Q  eada  negociación  de  minas,  tenga  el  gobierno  lo 
conespondiente  á  dos  barras,  de  las  24  en  que  se  dividen 
conforme  &  ordenanza,  aboliéndose  todos  los  demás  gra- 
vám#nes  que  boj  pesan  sobre  ellas. 

Respecto  del  comercio  exterior,  el  gobierno  tiene  la  re- 
solución de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  facilitar  el 
desarrollo  de  este  elemento  de  riqueza  y  de  civilización 
en  la  república,  ya  simplificando  los  requisitos  que  para 
él  se  exigen  por  las  leyes  vigentes,  ya  moderando  sus 
actuales  gravámenes.  Una  de  las  medidas  que  con  el 
mismo  objeto  se  propone  dictar,  es  la  de  establecer  en  las 
costas  del  Golfo  y  del  Pacifico,  algunos  puertos  de  depó* 
sito,  con  la  facultad  de  reexportar  las  mercancías,  cuando 
así  convenga  á  los  interesados,  como  se  practica  en  todos 
los  países  donde  hay  puertos  de  esta  clase. 

Las  diferentes  leyes  que  hasta  ahora  se  han  expedido 
sobre  clasificación  de  rentas,  para  señalar  las  que  perte* 
necen  á  los  Estados  y  al  gobierno  general,  adolecen  del 
defecto  de  no  descansar  en  una  base  segura,  que  marque 
bien  la  separación  de  unas  y  otras,  porque  mas  qae  á  la 
naturaleza  de  los  impuestos,  se  ha  atendido  á  sus  produc- 
tos, lo  cual  ha  dado  lugar,  por  otra  parte,  á  cuestiones  y 
disgustos  que  deben  evitarse  entre  las  autoridades  del 
centro  y  de  los  Estados.  Por  estas  razones,  y  para  fijar 
sobre  un  principio  de  justicia  y  conveniencia  notorias,  la 
perfecta  separación  de  las  rentas  de  los  Estados  y  del  cen- 
tro, el  gobierno  cree  que  debe  adoptarse,  como  base  inva- 
riable, la  de  que  todos  los  impuestos  directos  sobre  las 
personas,  las  propiedades,  los  establecimientos  de  giro 
é  industria,  las  profesiones  y  demás  objetos  imponibles^ 
Tomo  XV.  116 
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pertenecen  á  los  primeros,  y  los  indirectos  al  segando.  La 
razón  fundamental  de  esta  separación,  no  puede  ser  mas 
clara  j  perceptible^  porque  ella  se  apoya  en  el  principio 
cierto  de  que  solo  el  gobierno  supremo,  que  es  quien 
atiende  á  los  gastos  y  obligaciones  de  la  nación,  es  tam- 
bién quien  tiene  el  derecho  de  recaudar  impuestos  que 
graven  en  general  á  todos  sus  habitantes,  mientras  que 
los  de  los  Estados  no  lo  tienen,  sino  para  gravar  á  los  de 
sus  respectivos  territorios,  supuesto  que  solo  atienden  4 
los  gastos  de  estos.  Además  de  esa  razón,  hay  otras  mu- 
chas de  conveniencia  general,  que  sin  duda  comprenderá 
todo  aquel  que  examine  detenidamente  la  cuestión;  y  tam- 
bién es  fácil  comprender  que  solo  adoptando  este  pensa- 
miento, es  como  los  Estados  se  verán  realmente  libres  del 
poder  del  centro  en  materia  de  recursos,  que  es  la  base  de 
la  libertad  en  todos  los  demás  ramos  de  su  administración 
interior.  Adoptando  este  sistema,  no  habrá  ya  tampooo  la 
obligación  por  parte  de  los  Estados,  de  contribuir  con  un 
contingente  de  sus  rentas  para  los  gastos  del  gobierno  ge- 
neral. 

Uno  de  los  mas  graves  males  que  hoy  sufre  el  tesoro  de 
la  nación,  á  consecuencia  de  las  disposiciones  del  gobier- 
no español  durante  el  régimen  colonial,  y  del  desorden 
con  que  posteriormente  se  ha  abusado  de  ellas,  es  esa  mul- 
titud de  pensionistas  de  los  ramos  civil  y  militar,  que  pre- 
tenden vivir  sobre  el  erario,  con  los  títulos  de  retirados, 
cesantes,  jubilados,  viudas  y  otras  denominaciones.  £1 
tamaño  á  que  progresivamente  ha  llegado  este  mal,  y  las 
perniciosas  consecuencias  que  á  cada  paso  está  producien- 
do, exigen  un  pronto  remedio,  y  este  no  puede  ser  otro 
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que  el  de  capitalizar  de  una  vez  esos  derechos,  que  bieu 
é  mal  adquiridos,  no  pueden  desconocerse^  siempe  que 
hayan  sido  otorgados  confimne  á  las  leyes  y  por  autorida- 
des competentes.  El  gobierno,  pues,  se  propone  proceder 
sin  demora  á  la  capitalización,  no  ya  solo  de  los  derechos  de 
cuantos  pensionistas  exist^i  en  los  ramos  civil  y  militar, 
sino  también  de  los  de  los  empleados  que  resulten  exce-^ 
dentes  en  virtud  del  nuevo  arreglo  que  se  haga  en  las 
oficinas  de  uno  y  otro  ramo,  y  aun  de  los  de  aquellos  que 
conforme  á  las  leyes  que  reglan  antes  de  la  de  Mayo  de 
1852,  tengan  los  individuos  que  queden  empleados  en  di- 
chas oficinas,  para  cortar  asi  el  mal,  de  modo  que  no  pue« 
da  reaparecer  jamás.  Esta  capitalización  será  representada 
por  títulos  que  llevarán  el  nombre  de  títulos  de  capitaU- 
zacion^  y  se  expedirán  según  las  bases  y  con  las  circuns- 
tancias y  requisitos  que  fijará  xma  ley. 

Extinguido  por  esa  medida  el  sistema  de  los  desacuer- 
dos que  sufrían  los  empleados  y  militares  en  sus  respecti- 
vos sueldos,  con  la  mira  de  asegurar  una  pensión  casi 
siempre  ilusoria  para  su  vejez,  ó  un  auxilio  para  su  fami- 
lia en  caso  de  muerte,  podrán  en  lo  sucesivo  unos  y  otros 
conseguir,  con  mayor  s^uridad,  aquel  resultado,  deposi- 
tando  sus  economías  en  las  cajas  de  ahorros  y  de  socorros 
mutuos  que  sin  duda  se  establecerán  en  toda  la  repúbli- 
ca, teniendo  el  gobierno,  como  tiene  en  efecto,  la  resolu- 
ción de  favorecer  á  esos  establecimientos,  y  á  los  fondos 
que  en  ellos  se  reúnan,  con  todas  las  franquicias  que  es- 
tén á  su  alcance.  Estos  establecimientos,  además  tle  ser 
un  medio  muy  eficaz  para  aMgurar  el  patrimonio  de  las 
familias  de  los  empleados,  así  cmno  el  de  todas  las  clases 
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de  escasos  recursos,  producirán  á  la  sociedad  inmensas 
ventajas  bajo  otros  aspectos^  porque  los  capitales  acumu- 
lados sucesivamente  en  ellos,  servirán  para  la  ejecución 
de  multitud  de  empresas  titiles  y  provechosas  para  toda  la 
nación. 

La  enajenación  de  las  fincas  y  capitales  del  clero,  que, 
según  lo  ya  dicho  en  otro  lugar,  deberán  ser  declaradas 
propiedad  de  la  nación,  se  hará  admitiendo  en  pagos  de 
tres  quintas  partes  en  títulos  capitalización,  ó  deuda  pú- 
blica, interior  ó  exterior,  sin  distinción  alguna,  y  las  dos 
quintas  partes  restantes  en  dinero  efectivo,  pagadero  en 
abonos  mensuales,  distribuidos  en  cuarenta  meses,  á  fin  de 
que  la  adquisición  de  esos  bienes,  pueda  hacerse  aun  por 
aquellas  personas  menos  acomodadas,  dando  los  compra- 
dores ó  redentores  por  la  parte  de  dinero  efectivo,  pagarés 
á  la  orden  del  portador,  con  hipoteca  de  la  finca  ven- 
dida, ó  de  aquella  que  reconocía  el  capital  redimido,  y 
en^gando  la  parte  de  títulos  6  bonos^  en  el  acto  de  for- 
malizarse el  contrato  de  venta  ó  redención. 

También  se  aplicarán  á  la  amortización  de  la  deuda  in  • 
terior  y  exterior  los  terrenos  baldíos  ó  nacionales  que  exis* 
ten  actualmente  en  la  república,  enlazando  estas  opera* 
cienes  con  proyectos  de  colonización. 

El  gobierno  cree  que,  aplicados  prácticamente  estos  dos 
grandes  medios  de  amortízacicm  para  todas  las  obligaciones 
pendientes  del  erjario,  desaparecerá  una  gran  parte  de  los 
títulos  de  capitalización,  así  como  de  la  deuda  pública  en 
general.  Respecto  de  la  deuda  exterior  y  de  la  que  se  ha- 
lla reducida  á  cenvenciones  diplomáticas,  el  gobierno  pro^ 
curará  con  empeño  su  extiiM^ion,  ya  con  la  enajenadon 
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de  bienes  nacionales^  ya  con  la  de  terrenos  baldíos;  pero 
m  no  se  lograse,  seguirán  respetando,  como  lo  hace  hoy,  lo 
pactado  con  los  acreedores,  entregándoles  puntualmente 
la  parte  asignada  al  pago  de  intereses  y  amortización  de 
capitales,  porque  tiene  la  convicción  de  que  solo  de  esta 
manera  podrá  la  nación  ir  recobrando  el  crédito  y  buen 
nombre  que  ha  perdido  por  no  observar  fielmente  esa  con* 
dncta. 

Para  completar  las  reformas  mas  urgentes  respecto  de 
la  hacienda  nacional,  y  como  quiera  que  por  la  realiza- 
ción de  los  pensamientos  ya  indicados,  llegará  á  verificar- 
se el  deseado  arreglo  de  este  importante  ramo  de  la  admi- 
nistracion  pública,  es  indispensable  que  al  mismo  tiempo 
se  proceda  también  al  de  sus  oficinas  y  empleados;  y  esta 
operación,  tan  llena  de  tropi^Eos  en  otras  épocas,  se  en- 
contrará ahora  facilitada  por  la  capitalización  de  todos  los 
empleados  excedentes,  cuyos  derechos  y  aspiraciones  for- 
maban aquellos  tropiezos.  Sobre  este  punto,  el  gobierno 
tiene  la  idea  de  disminuir  el  número  de  oficinas  y  em- 
pleados á  lo  puramente  necesario,  ni  mas  ni  menos,  sim- 
plificando cuanto  sea  pcmble  el  actual  sistema  de  conta- 
bilidad. Respecto  de  dotaciones,  se  propone  adoptar  el 
sistema  del  tanto  por  ciento  en  todas  las  oficinas  recau-<- 
dadoras;  y  en  las  de  pura  contabilidad,  el  de  dotar  los 
empleos  con  sueldos  que  estén  en  relación  con  las  necesi- 
dades comunes  de  la  vida  en  nuestras  poblaciones,  porque 
solo  así  se  podrán  tener  pocos  y  buenos  empleados.  Para 
la  provisión  de  los  empleos,  el  gobierno  atenderá,  sobre 
todo,  á  la  aptitud  y  honradez,  y  no  al  favor  ó  al  cie- 
go espíritu  de  partido,  que  tan  funestos  han  sido  y  se- 


Digitized  by 


Googk 


926  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

ráB  siempre  en  la  a^inisiraeiooi  de  las  rentas  públicas. 

En  el  ramo  de  guerra,  el  gofáerno  se  propone  anegar 
el  ejército,  de  manera  qne  mejorado  en  su  personal,  y  des* 
traídos  los  tícíos  que  se  notan  en  su  actual  orgaaixaoim^ 
pueda  llenar  dignamente  su  misión. 

La  guardia  nacional  es  una  de  las  instituciones  de  que 
el  gobierno  cuidaré,  poique  comprende  que  ella  es  tam- 
bién el  sosten  de  las  libertades  públicas,  y  por  lo  mismo^ 
procura  con  empeño  que  se  organice  del  modo  mas  á  pro- 
pósito para  corresponder  cumplidamente  á  su  objeto. 

En  cuanto  á  la  marina,  careciendo  Méjico  de  todos  los 
elementos  que  se  necesüan  para  formarla,  y  estando  ya 
bien  demostrado  por  la  experiencia  que  los  gastos  hechos 
en  este  ramo,  constituyen  un  verdadero  despilfarro,  cree 
el  gobierno  que  todas  nuestras  fuerzas  navales  en  ambas 
costas,  deben  reducirse,  por  ahora,  á  unos  pequeños  bu- 
ques armados,  cuyo  principal  objeto  sea  el  de  servir  de 
resguardos  y  correos  marítimos. 

Acerca  de  los  diversos  ramos  de  que  esta  encargado  el 
ministerio  de  fomento,  como  quiera  que  todos  ellos  tien- 
den al  progreso  material  de  la  sociedad,  el  gobierno  ac- 
tual se  propone  emplear  todos  los  medios  que  estén  en  su 
posibilidad,  para  atender  como  merece  esta  parte  de  la 
administración  pública. 

Los  caminos  generales  que  dependen  directamente  dd 
gobierno,  exigen  no  solamente  que  se  hagan  desde  luego 
algunas  obras  importantes  para  ponerlos  en  buen  estado, 
sino  un  cuidado  incesante  para  conservarlos  bien  en  lo 
sucesivo.  A  fin  de  conseguir  el  primero  de  estos  objetos, 
cree  el  gobierno  que  debe  abandonarse  el  sistema  de  eje- 
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catar  esos  trabajos  por  los  agentes  del  mismo  gobierno,  j 
adoptarse  el  de  contratas  con  empresas  particulares,  limi- 
tándose aqnel  á  cuidar  de  sn  exacto  cumplimiento,  por 
loa  ingenieros  que  intervendrán  en  las  obras,  j  vigilarán 
sobre  su  ejecución.  En  cuanto  á  los  caminos  vecinales, 
aunque  ellos  están  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  go- 
biernos de  los  Estados,  el  gobierno  general  tomará  empe^ 
no  en  que  se  mejoren  los  que  actualmente  existen,  y  en 
que  se  abran  otros  nuevos,  auxiliándolos  por  su  parte  en 
<)uanto  pueda^  para  facilitar  así  el  aumento  de  nuevas 
vías  de  comunicación,  que  como  las  arterias  en  el  cuerpo 
humano,  son  las  que  han  de  dar  la  vida  y  movimiento  á 
nuestro  desierto  país. 

Respecto  de  ferro-carriles,  debe  procurarse  átoda  costa 
que  con  cuanta  brevedad  sea  posible  se  construya  el  que 
está  ya  proyectado  desde  Veracruz  á  uno  de  los  puertos 
del  mar  Pacífico,  pasando  por  Méjico;  y  como  esta  es  una 
obra  de  incalculable  importancia  para  el  porvenir  de  la 
república,  no  hay  esfuerzo  que  el  gobierno  no  esté  dis- 
puesto á  hacer  para  acelerar  su  ejecución,  y  allanar  las 
dificultades  que  á  ella  se  oponen.  Además,  para  promover 
eficazmente  que  se  hagan  otros  caminos  de  hierro  en  di- 
versos puntos,  y  sacar  estas  empresas  de  bs  manos  de  los 
arbitristas  que  han  estado  especulando  con  los  títulos  ó 
concesiones  parciales  hechas  por  el  gobierno  para  determi- 
nadas líneas,  se  abandonará  ese  sistema  de  decretos  espe- 
ciales sobre  esta  materia,  y  se  expedirá  una  ley  que  sirva 
de  regla  general  para  todas  las  vías  de  esta  clase  que 
puedan  construirse  en  el  país,  haciéndose  en  ella  las  con- 
cesiones mas  amplias  y  generosas,  á  fin  de  estimular  así 
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á  los  capitalistas  nacionales  j extranjeros ,  á  entraren  esas 
útiles  especulaciones. 

Sobre  obras  públicas  de  utilidad  y  ornato,  el  gobierno 
procurará  activar  la  conclusión  de  todas  aquellas  que  se 
encuentren  comenzadas,  y  la  ejecución  de  otras ,  porque 
está  convencido  db  que  así  cumplirá  uno  de  los  deberes 
que  hoj  tiene  todo  gobierno  en  un  pueblo  civilizado.  En- 
tre las  obras  que  están  por  concluir,  atenderá  de  prefe- 
rencia á  las  penitenciarlas  de  Gruadalajara,  Puebla  y  Mo* 
relia,  abandonadas  mucho  tiempo  ha  por  los  trastornos 
políticos,  y  cuya  terminación  ha  de  influir  tan  eficazmen- 
te en  la  mejora  de  nuestro  sistema  penal  y  carcelario, 
que  es  una  de  las  grandes  necesidades  <íe  la  república. 
Para  atender  bien  á  los  trabajos  de  los  caminos  y  á  la  eje- 
cución de  todas  las  demás  obras  públicas,  se  organizará 
en  el  ministerio  de  fomento  un  cuerpo  de  ingenieros  civi- 
les, que  servirá  también  para  todas  las  comisiones  que  el 
gobierno  le  encargue. 

La  emigración  de  hombres  activos  é  industriosos  de 
otros  países,  es  sin  duda  una  de  las  primeras  exigencias 
de  la  república,  porque  del  aumento  de  su  población,  de- 
pende, no  ya  únicamente  el  progresivo  desarrollo  de  su 
riqueza  y  el  consiguiente  bienestar  interior,  sino  también 
la  conservación  de  su  nacionalidad.  Por  estas  razones,  el 
gobierno  se  propone  trabajar  muy  empeñosamente  en  ha- 
cerla efectiva;  y  para  que  ella  se  ejecute  del  modo  que  es 
conveniente,  mas  que  en  formar  ó  redactar  leyes  especia- 
les de  colonización,  con  estériles  ofrecimientos  de  terre- 
nos y  excepciones  mas  ó  menos  amplias  á  los  colonos, 
cuidará  de  allanar  las  dificultades  prácticas  que  se  oponen 
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á  su  ingreso  j  á  8u  permanencia  en  el  país.  Es^as  dificul- 
tades consisten  principalmente  en  la  falta  de  ocupación 
inmediata  y  lucrativa  para  los  nuevos  colonos,  j  en  la 
poca  seguridad  que  se  encuentra  en  nuestros  campos,  en 
nuestros  caminos  y  aun  en  nuestras  mismas  poblaciones* 
Para  hacer  desaparecer  este  último  obstáculo,  ya  queda 
indicada  en  otro  lugar  la  resolución  de  organizar  una 
buena  policía  preventiva  y  de  seguridad;  y  para  destruir 
el  primero,  el  gobierno,  por  sí  y  estimulando  á  los  hom- 
bres acaudalados  y  especuladores,  hará  que  se  emprendan 
trabajos  públicos  y  privados,  de  esos  que,  como  los  cami-^ 
nos,  canales  y  otros  de  diversa  naturaleza,  demandan  mu- 
chos brazos,  para  que  vengan  á  emplearse  en  ellos  mul- 
titud de  emigrados,  los  cuales,  una  vez  establecidos  por 
cierto  tiempo  en  la  república,  se  radicarán  en  ella,  para 
dedicarse  á  algún  género  de  'ocupación  6  industria,  y 
atraerán  sucesivamente,  con  su  ejemplo  y  con  sus  invitar 
cienes,  á  otros  muchos  individuos  y  familias  de  sus  res* 
peciivos  países.  Además,  se  harán  desde  luego  arreglos 
con  algunos  propietarios  de  vastos  terrenos  en  la  parte 
central  y  mas  poblada  de  la  república,  para  que  por  su 
propio  interés  y  por  el  bien  general  de  la  nación,  cedan 
algunos  á  los  emigrados  que  vengan  á  estableceré  en 
ellos,  celebrando  al  efecto  contratos  de  venta  ó  arrenda- 
miento, mutuamente  provechosos.  Solo  con  estas  y  otras 
medidas  de  igual  naturaleza,  con  la  consolidación  de  la 
paz  pública,  con  el  arreglo  de  la  administración  de  justi- 
cia, con  la  libertad  de  cultos^  y  con  las  facilidades  que  al 
mismo  tiempo  debe  dar  el  gobierno  para  la  traslación  de 
los  emigrados  á  nuestros  puertos,  es  como  se  conseguirá 
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que  vaya  aumentándose  j  mejorándose  prontamente  nues- 
tra población:  porque  mientras  que  no  se  obre  así,  el  ne- 
gocio de  la  colonización  continuará  siendo,  como  lo  ha 
sido  treinta  y  ocho  años  ha,  un  motivo  de  vana  declama* 
cion  para  todos  los  trancantes  políticos  que  brotan  de 
nuestras  revueltas,  j  que  con  el  único  objeto  de  embaucar 
á  la  nación,  le  hablan  siempre  de  sus  mas  graves  males, 
sin  tener  la  inteligencia  ni  Ja  voluntad  que  se  requiren 
para  remediarlos. 

Otra  de  las  grandes  necesidades  de  la  república,  es  la 
subdivisión  de  la  propiedad  territorial;  j  aunque  esta 
operación  no  puede  llegar  á  hacerse  en  la  extensión  que 
es  de  desear,  sino  por  los  estímulos  naturales  que  produzca 
la  mejora  progresiva  que  irá  experimentando  nuestra  so- 
^  ciedad,  á  consecuencia  de  las  reformas  que  en  ella  tie- 
nen que  ejecutarse,  así  como  de  las  mejoras  de  sus  actua- 
les vías  de  comunicación,  j  del  aumento  de  su  población 
y  consumos,  el  gobierno  procurará  allanar  desde  luego  el 
grande  obstáculo  que  para  tal  subdivisión  presentan  las 
leyes  que  rijen  sobre  hipotecas  de  fincas  rústicas,  expi- 
diendo una  nueva  ley  por  la  cual  se  faculte  á  los  propie- 
tarios de  estas,  para  subdividirlas  en  las  fracciones  que  les 
convengan,  á  fin  de  facilitar  su  venta,  distribuyéndose 
proporcionalmente,  en  estos  casos,  el  valor  de  la  hipoteca 
que  tenga  cada  finca  entre  las  partes  en  que  se  subdivida. 
Además  de  esta  medida,  que  ha  de  contribuir  eficazmente 
á  fraccionar  la  propiedad  territorial,  con  provecho  de  to- 
da la  nación,  el  gobierno  promoverá  también  con  los  ac- 
tuales dueños  de  grandes  terrenos,  el  que  por  medio  de 
ventas  ó  arrendamientos,  recíprocamente  ventajosos,  se 
mejore  la  situación  de  los  pueblos  labradores. 
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Bespecto  de  los  negocios  en  qne  el  gobierno  general 
tiene  que  entender  acerca  de  la  agricuHnra,  de  la  indus- 
tria fabril,  de  las  artes,  del  comercio,  de  medios  de  tras- 
porte, y  en  general,  de  todo  género  de  trabajo  ú  ocupa- 
ción útil  á  la  sociedad,  la  actual  administración  dará  á 
esos  objetos  cuanta  protección  esté  á  su  alcance,  obrando 
en  ella  siempre  con  la  mira  de  favorecer  su  incremento  y 
progresivo  desarrollo,  bien  convencido,  como  lo  está,  de 
que  proteger  á  esos  ramos,  es  trabajar  por  la  prosperidad 
de  la  nación,  favoreciendo  y  aumentando  por  ese  medio  el 
número  de  los  intereses  legítimos  que  se  identifiquen  con 
la  conservación  del  orden  público. 

En  la  formación  de  la  estadística,  el  gobierno  general, 
obrando  de  acuerdo  con  los  de  los  Estados,  reunirá  cons- 
tantemente cuantos  informes  le  sean  posibles,  para  cono- 
cer bien  el  verdadero  estado  que  guarda  la  nación  en  to- 
dos sus  ramos;  y  no  parece  necesario  recomendar  la  im- 
portancia de  este  trabajo,  porque  nadie  ignora  que,  sin 
esos  conocimientos,  es  imposible  que  un  gobierno  pro- 
ceda con  acierto  en  sus  determinaciones.  Estos  datos  se 
publicarán  periódicamente  por  medio  de  la  prensa,  por 
que  su  conocimiento  no  importa  únicamente  al  gobier- 
no, sino  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  individuos  de  la  so 
ciedad. 

Tales  son,  en  resumen,  las  ideas  de  la  actual  adminis- 
tración sobre  la  marcha  que  conviene  seguir,  para  afir- 
mar el  orden  y  la  paz  en  la  república,  encaminándola  por 
la  senda  segura  de  la  libertad  y  del  progreso,  á  su  engran- 
decimiento y  prosperidad;  y  al  formular  todos  sus  pensa- 
xnientos  del  modo  que  aquí  los  presenta,  no  cree  hacer 
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mas  que  interpretar  fielmente  los  sentimientos,  los  deseos 
y  las  necesidades  de  la  nación. 

En  otro  tiempo,  podria  acaso  haberse  estimado  impru- 
dente la  franqueza  con  que  el  gobierno  actual  manifiesta  sus 
ideas  para  resolver  algunas  de  las  graves  cuestiones  que 
ba  tanto  tiempo  agitan  á  nuestra  desgraciada  sociedad; 
pero  boy,  que  el  bando  rebelde  ha  desafiado  descarada- 
mente á  la  nación,  negándole  basta  el  derecbo  de  mqo- 
rar  su  situación;  boy,  que  ese  mismo  bando,  dejándose 
guiar  únicamente  por  sus  instintos  salvajes,  para  conser- 
var los  errores  y  abusos  en  que  tiene  fincado  su  patrimo- 
nio, ba  atropellado  los  mas  sagrados  derecbos  de  los  ciu- 
dadanos, sofocando  toda  discusión  sobre  los  intereses  pú- 
blicos, y  calumniando  vilmente  las  intenciones  de  todos 
los  bombres  que  no  se  prestan  á  acatar  su  brutal  domi- 
nación; boy,  que  ese  funesto  bando  ba  llevado  ya  sus 
excesos  á  un  extremo  de  que  no  se  encuentra  ejemplo 
en  los  anales  del  mas  desenfrenado  despotismo,  y  que 
con  un  insolente  menosprecio  de  los  graves  males  que  su 
obstinación  está  causando  á  la  sociedad,  parece  resuelto 
á  continuar  su  carrera  de  crímenes  y  de  maldades,  el 
gobierno  legal  de  la  república,  lo  mismo  que  la  nume- 
rosa mayoría  de  los  ciudadanos '  cuyas  ideas  representa, 
no  pueden  sino  ganar  en  exponer  claramente  á  la  faz  del 
mundo  entero,  cuales  son  sus  miras  y  tendencias. 

Así  logrará  desvanecer  victoriosamente  las  torpes  im- 
putaciones con  que  á  cada  paso  procuran  desconceptuarlo 
sus  contrarios,  atribuyéndole  ideas  disolventes  de  todo 
orden  social.  Así  dejará  ver  á  todo  el  mundo  que  sus  pen- 
samientos sobre  todos  los  negocios  relativos  á  la  política  j 
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á  la  administración  pública,  no  se  encaminan  sino  á  des- 
truir los  errores  y  abusos  que  se  oponen  al  bienestar  de  la 
nación,  y  así  se  demostrará,  en  fin,  que  el  programa  de 
lo  que  se  intitula  el  partido  liberal  de  la  república,  cuyas 
ideas  tiene  hoy  el  gobierno  la  honra  de  representar,  no  es 
la  bandera  de  una  de  esas  facciones  que  en  medio  de  las 
revueltas  intestinas  aparecen  en  la  arena  política  para 
trabajar  exclusivamente  en  provecho  de  los  individuos  que 
la  forman,  sino  el  símbolo  de  la  razón,  del  orden,  de  la 
justicia  y  de  la  civilización,  á  la  vez  que  la  expresión 
franca  y  genuina  de  las  necesidades  de  la  sociedad. 

Con  la  conciencia  del  que  marcha  por  un  buen  camino, 
el  gobierno  actual  se  propone  ir  dictandp,  en  el  sentido 
que  ahora  manifiesta,  todas  aquellas  medidas  que  sean 
mas  oportunas  para  terminar  la  sangrienta  lucha  que  hoy 
aflige  á  la  república,  y  para  asegurar  en  seguida  el  sólido 
triunfo  de  los  buenos  principios.  Al  obrar  así,  lo  hará  con 
la  ciega  confianza  que  inspira  una  causa  tan  santa  como 
la  que  está  encargado  de  sostener;  y  si  por  desgracia  de 
los  hombres  que  hoy  tienen  la  honra  de  personificar  como 
gobierno  el  pensamiento  de  esa  misma  causa,  no  lograsen 
conseguir  que  sus  esfuerzos  den  por  resultado  el  triunfo 
que  ella  ha  de  alcanzar  un  dia  infaliblemente,  podrán 
consolarse  siempre  con  la  convicción  de  haber  hecho  lo 
que  estaba  de  su  parte  para  lograrlo;  y  cualesquiera  que 
sea  el  éxito  de  sus  afanes,  cualesquiera  que  sean  las  vi- 
cisitudes que  tengan  que  sufrir  en  la  prosecución  de  su 
patriótico  y  humanitario  empeño,  creen  al  menos  tener 
derecho  para  que  sean  de  algún  modo  estimadas  sus  bue- 
nas intenciones,  y  para  que  todos  los  hombres  honrados  y 
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sinceros,  que  por  fortuna,  abundan  todavia  en  nuestra 
desgraciada  sociedad,  digan  siquiera  al  reciurdarlos:  em 
hordbres  deseaban  el  bien  de  su  patria^  y  kaeian  cuanlo 
les  era  posible  para  obtenerlo. 

Heroica  Veracruz,  Julio  7  de  1859. — Benito  Juárez.^ 
Melchor  Ocampo. — Manuel  Ruiz. — Miguel  Lerdo  de  Ta- 
jada. 
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Mani/tesio  de  Miramaií. 


Miguel  Miramon,  general  de  división,  en  jefe  del  ejército  y 
y  presidente  smtituto  de  la  república  mejicana,  á  la  na- 
ción. 

Conciudadanos: 

Las  grandes  revolnciones  que  han  conmovido  á  los  pue- 
blos todos,  iniciadas  por  el  estruendo  de  las  armas,  han 
llegado  á  su  término  por  medio  de  trabajos  de  gabinete 
importantes,  por  el  desarrollo  de  los  principios  que  ellas 
proclamaran.  No  podia  ser  de  otra  manera.  Los  sacudi- 
mientos que  hieren  á  todos  los  individuos,  que  agitan  á 
toda  una  sociedad,  que  la  dividen  en  grandes  masas,  en 
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grandes  bandos  que  contienden  con  ardor  hasta  donde  sus 
fuerzas  alcanzan,  no  son  ni  pueden  ser  el  resultado  de  pe- 
queños intereses  puestos  en  juego,  ó  de  aspiraciones  aisla- 
das; son  la  expresión  de  una  grande  necesidad  social, 
muestran  que  la  nación  en  que  ocurren,  demanda  un  cam- 
bio radical  en  sus  instituciones,  en  su  organización,  en  su 
manera  de  ser. 

Tiempo  ba  que  el  vasto  territorio  nacional  es  un  vasto 
teatro  de  escenas  sangrientas  y  de  horror:  unas  batallas 
se  han  sucedido  á  otras;  una  lucha  encarnizada  y  tenaz  ha 
costado  la  vida  de  mil  y  mil  de  nuestros  compatriotas^  las 
armas  del  gobierno  supremo  han  sido  siempre  victoriosas 
en  los  grandes  encuentros,  y  sin  embargo,  nadie  se  some- 
te, la  revolución  no  se  sofoca.  ¿Por  qué?  Porque  no  basta 
la  fuerza  de  los  ejércitos  para  consumar  una  revolución; 
porque  es  preciso  desarrollar  sus  principios;  es  preciso  re- 
mediar las  necesidades  que  la  han  determinado. 

Yo,  consagrado  desde  mi  edad  temprana  á  la  honrosa 
carrera  de  las  armas,  salí  apenas  de  la  escuela  militar  pa- 
ra emprender  los  trabsgos  de  la  guerra.  Leal  al  gobierno 
supremo,  me  desentendia  de  las  cuestiones  políticas  del 
país,  que  ni  mi  edad  ni  mis  estudios  me  p^rmitian  pro- 
fundizar. Una  de  nuestras  convulsiones  puso  el  poder  en 
manos  de  una  facción  esencialmente  desorganizadora  y  di- 
solvente: el  peligro  de  la  patria  era  tan  perceptible,  que 
no  pudo  ocultarse  á  mi  vista:  consagré  mi  espada  á  con- 
jurarlo, combatí  sin  tregua  para  sostener  el  gobierno  que 
debia  plantear  el  programa  de  la  revolución;  pero  perma- 
necí extraño  á  los  pormenores  de  la  política  y  del  régimen 
de  la  nación. 
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Sucesos  ágenos  á  mi  voluntad,  y  verdaderamente  deplo- 
rables, me  elevaron  al  puesto  difícil  de  gobernante.  Ocu- 
pado todavía  en  los  primeros  momentos  de  una  campaña 
militar,  no  pude  estudiar  desde  luego  minuciosamente 
los  negocios  del  gabinete.  Vuelto  á  Méjico,  he  tenido  que 
seguir  una  marcha  incierta,  vacilante,  como  quien  camina 
por  un  terreno  que  no  conoce,  y  tratando  solo  de  dominar 
las  dificultades  del  dia. 

Pero  entre  tanto  averiguaba  el  verdadero  estado  de  los 
negocios,  entre  tanto  pensaba  como  adoptar  á  las  circuns- 
tancias mis  ideas  de  reforma,  como  realizar  la  esperanza  de 
reorganización  social  que  la  nación  podia  cifrar  en  la  revo- 
lución de  Tacubaya. 

Hoy  he  tomado  mi  partido,  he  formado  un  programa 
que  estoy  resuelto  á  llevar  é,  cabo  con  toda  la  fuerza  de 
mi  voluntad,  con  toda  la  energía  de  que  mi  carácter  es  ca- 
paz. Comprendo  las  dificultades  que  tengo  que  vencer; 
graves  cuestiones  que  es  preciso  zanjar  de  un  modo  aun- 
que equitativo,  violento;  inveterados  vicios  que  es  necesa- 
rio corregir,  intereses  bastardos  de  tamaños  colosales  que 
es  indispensable  nulificar.  Pero  &  todo  estoy  decidido:  me 
alienta  mi  conciencia  de  no  aspirar  sino  al  bien  de  mi  pa- 
tria, y  la  esperanza  de  que  ningún  hombre  honrado  criti- 
cará mi  marcha. 

La  triste  historia  de  nuestras  revoluciones,  demuestra 
una  verdad  importante.  A  medida  que  el  poder  ha  pasado 
de  las  manos  de  uno  á  las  de  otro  partido,  hemos  ensaya- 
do diversos  sistemas  políticos,  diversas  formas  de  gobier- 
no, diversas  constituciones.  Mas  de  una  vez  la  nación  ha 
esperado  tranquila  los  resultados  de  un  nuevo  régimen  que 
Tomo  XY.  118 
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se  inauguraba  en  toda  la  república,  y  de  la  elevación  de 
nuevos  personajes  á  los  primeros  puestos;  y  sin  embargo, 
poco  tiempo  ha  pasado  sin  que  los  síntomas  de  revolución 
hayan  vuelto  á  turbar  la  tranquilidad  pública,  sin  que  sa- 
cudimientos profundos  hayan  cambiado  el  cuadro  del  go- 
bierno. 

Pero  bajo  los  diversos  sistemas  que  han  regido  en  el 
país,  se  ha  perpetuado  una  malísima  organización  admi^ 
nistrativa;  nuestros  gobiernos,  ocupados  de  cuestiones  de 
la  mas  alta  política,  apenas  han  fijado  su  vista  en  la  admi- 
nistración, sino  para  cambiar  el  personal  de  los  empleados, 
atendiendo  en  lo  general,  no  á  la  aptitud,  sino  á  los  méri- 
tos contraidos  en  los  trabajos  revolucionarios  de  que  los 
mismos  gobiernos  emanaran.  ¿Qué  debemos  inferir  de  ahí? 
Antes  lo  he  dicho;  una  verdad  importante:  que  los  males 
de  Méjico  no  están  en  la  política,  sino  en  la  administra- 
ción; que  no  es  la  época  de  resolver  las  cuestiones  políti- 
cas, sino  de  herir  las  cuestiones  administrativas. 

La  nación  tiene  de  ello  un  sentimiento  íntimo.  Así, 
^  después  de  haber  experimentado  durante  un  período  de 
tiempo  regular  el  régimen  constitucional,  ha  apelado  á  la 
dictadura,  único  gobierno  que  puede  tener  la  bravura,  la 
actividad  y  la  energía  necesaria  para  reunir  otra  vez  loe 
elementos  con  qiie  cuenta  el  país,  para  reorganizar  esta 
sociedad  casi  disuelta,  para  plantear  su  administración  y 
preparar  los  medios  do  llegar  á  tener  una  constitución  po- 
lítica adecuada  á  su  carácter,  y  duradera.  Esta  es  la  esen- 
cia de  todos  los  planes  que  se  han  proclamado  en  los  di- 
versos movimientos  revolucionarios  ocurridos,  desde  el  que 
iniciado  en  el  Hospicio  de  Guadalajara,  terminó  por  la 
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vuelta  del  general  Santa-Anna,  á  la  pninera  magistratura 
de  la  república. 

¿Y  quién  al  lamentar  la  suerte  infausta  de  este  hermoso 
país,  no  se  preocupa  en  primer  lugar  de  la  hacienda  pú* 
blica,  no  suspira  por  los  medios  de  viabilidad  de  la  repú* 
blica  vecina,  por  la  actividad  de  comercio  que  allí  reina, 
por  los  elementos  verdaderos  de  riqueza  nacional?  Quién 
no  ve  en  la  abundancia  de  trabajo,  en  el  bienestar  indivi^ 
dual  consiguiente,  los  cimientos  de  una  paz  estable  que 
nuestros  grandes  políticos  no  han  podido  damos?  Conciu- 
dadanos, yo  sigo  el  sentiniiento  general:  yo  creo  que  debo 
emprender  las  reformas  administrativas^  así  creo  interpre- 
tar rectamente  ese  hermoso  grito:  «reacción,»  que  resue- 
na por  todos  los  ángulos  de  la  república,  y  que  hoy  no  ex* 
presa  otra  idea  que  la  de  renacimiento,  reconstrucción  dd 
edificio  social. 

El  estado  del  país,  bajo  el  aspecto,  administrativo,  no 
puede  ser  mas  lamentable.  La  benemérita  clase  militar, 
que  diariamente  vierte  su  sangre  en  defensa  de  los  dere- 
chos sociales,  se  encuentra  en  la  miseria:  á  los  empleados 
civiles  no  hay  conciencia  para  exijirles  el  puntual  desem- 
peño de  sus  funciones,  porque  es  muy  raro  el  dia  en  que 
perciben  un  prorateo  ruin  por  cuenta  de  sus  pagas;  los 
pensionistas  del  erario  y  las  viudas  que  disfrutan  montepío, 
presentan  un  espectáculo  repugnante  y  vergonzoso,  acu- 
diendo cada  dia  al  palacio  en  busca  de  una  contestación 
que  tienen  de  antemano:,  «no  hay  dinero;»  ni  un  centavo 
S8  abona  por  cuenta  de  la  deuda  interior  consolidada;  tam- 
poco se  cubren  los  mas  sagrados  compromisos,  los  contrai^ 
dos  últimamente  para  proporcionar  al  gobierno  una  sub- 
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mstencia  verdaderamente  precaria:  en  una  palabra,  el  go- 
biemo  no  puede  atender  ni  á  sus  necesidades  mas  apre- 
miantes. 

Menos  puede  dispensar  protección  alguna  &  la  agricul- 
tura, á  la  industria,  al  comercio.  En  muy  extensos  terre- 
nos del  país  no  se  advierte  huella  de  planta  humana,  por- 
que faltan  brazos  para  el  trabajo;  el  tranco  mercantil  estíi 
verdaderamente  obstruido  por  el  estado  fatal  de  los  cami- 
nos y  por  su  inseguridad,  que  para  mengua  nuestra,  ha  ve- 
nido á  ser  célebre  en  el  extranjero. 
>  La  administración  de  justicia,  garantía  de  los  intereses 
del  individuo,  y  hasta  de  su  honor  y  de  su  vida,  provoca 
una  grita  general,  por  su  poca  energía  y  su  poca  activi- 
dad, y  &  veces  hasta  por  su  poca  rectitud:  el  respeto  al 
testo  de  las  leyes  ha  venido  á  ser  nulo  en  los  jueces  y  tri- 
bunales, y  la  lentitud  con  que  marchan  los  negocios  judi- 
ciales aterra  á  los  que  se  ven  en  el  caso  de  intervenir  en 
un  litigio.  La  instrucción  pública  dista  mucho  del  esta- 
do floreciente  en  que  se  encuentra  en  Europa:  los  colegios 
distan  mucho  del  estado  de  orden  en  que  debieran  encon- 
trarse, y  la  enseñanza  mal  sistemada,  no  puede  ofrecer  los 
frutos  que  fuera  de  desear. 

Es  notable  la  falta  de  una  verdadera  policía  que  cui- 
dé de  la  seguridad  individual,  que  prevenga  los  delitos, 
que  facilite  la  persecución  de  los  criminales,  y  avise  á  la 
autoridad  los  sucesos  de  que  debe  tener  conocimiento. 

No  puede  fijarse  la  vista  en  un  solo  ramo  de  la  admi- 
nistración, que  no  nos  traiga  una  idea  desconsoladora,  que 
no  despierte  en  nosotros  un  sentimiento  de  tristeza  y  de 
pena. 
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Meditando  la  causa  del  mal,  desde  luego  se  advierte, 
respecto  &  la  hacienda  pública,  que  es  palpable,  que  es  de 
bulto,  la  poca  economía,  el  despilfarro  de  los  caudales  pú- 
blicos, y  el  no  haberse  empleado  nunca,  para*  nivelar  los 
ingresos  con  los  egresos  del  tesoro,  los  medios  que  se  em^ 
plean  en  todos  los  países  cultos,  hacer  productivos,  hasta 
donde  sea  posible,  los  elementos  ordinarios,  y  agotados  es- 
tos, establecer  nuevos  impuestos,  orear  arbitrios  que  igua- 
len los  recursos  á  las  necesidades  del  dia;  sino  que  se  ha 
dispuesto  siempre,  para  cubrir  las  atenciones  del  momen- 
to, de  los  fondos  futuros,  por  medio  de  contratos  ruinosísi- 
mos; se  han  hipotecado  las  rentas  nacionales  por  gruesas 
sumas,  de  las  que  muy  pequeña  parte  ha  entrado  en  las 
arcas  nacionales;  y  se  ha  hecho  mas,  se  han  garantizado 
diversos  contratos  con  las  mismas  hipotecas,  nulificando 
los  unos  por  los  otros,  con  lo  que  el  deficiente  ha  crecido 
constantemente  en  una  proporción  que  asombra;  las  rentas 
han  venido  &  quedar  absolutamente  agotadas,  y  el  crédito 
del  gobierno  en  el  último  grado  de  depresión  y  abatimien- 
to. En  los  demás  ramos  es  indudable  que  el  gobierno  no 
ha  fijado  su  atención  con  el  esmero  que  debia;  que  no  ha 
estado  en  un  contacto  inmediato  con  los  funcionarios  en- 
cabados de  ellos;  que  no  ha  gercido  su  acción  sino  de  le- 
jos, por  medio  de  agentes,  de  resortes  relajados.  Y  hoy 
que  el  mal  estado  de  la  administración  es  como  jamás  se 
habia  visto  en  la  república,  se  debe  á  la  revolución  ac- 
tual que  tiene  también  un  carácter  imponente  y  gra- 
ve, que  jamás  revolución  alguna  habia  tenido  en  nuestro 
país. 

No  es  posible  remediar  en  un  momento,  males  antiguoft 
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y  arraigados;  pero  kay  entre  los  que  he  enumerado,  algu- 
nos que  mas  resaltan,  que  mas  Meren  la  vista  de  la  soeie- 
dad,  que  por  su  mayor  gravedad  demandan  mas  pronta 
eorreccion,  y  que  no  exigen  como  los  demás,  un  dilatada 
tiempo  para  destruir  sus  causas. 

Yo  estoy  resuelto  á  establecer  la  mas  severa  economía^ 
á.  reducir  el  excesivo  ntXmero  de  empleados,  necesarios  tal 
vez  hasta  aquí  por  la  marcha  embarazosa  y  lenta  que,  se 
ka  llevado  en  los  negocios,  á  lo  que  demanda  el  buen  ser* 
vicio  público,  conforme  á  una  tramitación  expedita  en  loa 
expedientes;  á  reducir  el  número  de  generales,  jefes  y  ofi« 
ciales  que  hasta  aquí  han  elevado  &  sumas  enormes  el  pre« 
supuesto  nacional,  sin  provecbo;  porque  nunca  hemos  te- 
nido tropas  proporcionales  en  número  &  la  oficialidad  exis* 
tente,  á  lo  que  necesitan  nuestro  ejército  y  armada:  estoy 
resuelto  á  establecer  en  la  celebración  de  contrato  sobre 
los  artículos  que  forman  el  consumo  del  gobierno,  un  sis- 
tema que  le  permita  aceptar  las  mejores  propuestas,  y  le 
facilite  exigir  el  exacto  y  preciso  cumplmiento  de  las  con« 
diciones  estipuladas.  Suprimiré  los  montepíos  militares^ 
que  han  venido  &  ser  una  especie  de  defraudación  para  el 
soldado,  dejando  &  cada  uno  que  cuide  del  porvenir  de  sa 
familia;  reemplazaré  las  jubilaciones  y  cesantías,  en  vir-* 
tud  de  las  que  es  boy  inmenso  el  número  de  empleados^ 
que  sin  obligación  de  trabajar  tienen  derecbo  á  percibir 
sueldo,  con  premios  para  los  empleados  verdaderamente 
ameritados,  que  no  aumenten  el  presupuesto  en  una  pro* 
gresion  siempre  creciente;  cuidaré,  ^n  fin,  de  que  no  se 
bagan  mas  gastos  por  el  erario,  que  los  absolutamente  ne- 
cesarios pala  la  conservación  decorosa  del  gobierno. 
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Para  cubrirlos,  seguiré  un  camino  enteramente  distin- 
to del  que  hasta  aquí  se  ha  obserrado.  Quitaré  la  múlti- 
iod  de  impuestos  que  hoy  molestan  á  todas  las  personas, 
ietíii  correi^onder  jamás  á  las  esperanzas  fundadas  en  ellos, 
porque  su  recaudación  difícil  los  hace  casi  ilusorios:  y  es- 
tableceré uno  solo  de  recaudación  sencillísima,  cuyos  re- 
isrultados  seito  enteramente  conformes  con  los  cálculos  del 
gobierno,  y  que  si  en  el  primer  año  no  llega  á  su  último 
.grado  de  perfección,  particularmente  bajo  el  respecto  de 
la  justa  repartición  por  defecto  de  datos  estadísticos,  será 
«áempre  mucho  mas  suave  que  las  contribuciones  actúa* 
les,  y  dará  lugar  á  que  en  los  años  sucesivos  se  reparen 
las  agravios  que  se  adviertan.  Reformaré  los  aranceles 
aduanales,  favoreciendo  ampliamente  la  libertad  del  co- 
mercio, paro  atacar  el  contrabando  en  su  principio  y  ele- 
var las  rentas  nacionales.  Vivificaré  el  crédito  nacional, 
abriendo  una  amplia  vía  de  amortización  para  las  deudas 
del  Estado,  asegurando  el  pago  puntual  de  los  dividen- 
dos, y  sobre  todo,  observando  en  las  transacciones  una 
conducta  enérgica  y  constante,  conforme  enteramente  á 
loe  principios  de  moralidad  y  de  honradez.  Y  cortando 
hasta  aquí  las  antiguas  cuentas  para  sujetarlas,  con  todas 
las  rezagadas,  á  una  glosa  activa  y  severa,  haré  efectiva 
la  responsabilidad  de  los  empleados,  simplificando  los  pro- 
<^edimientos,  cuanto  lo  permita  la  justa  defensa  de  los  pre- 
asuntos  culpables;  y  estableceré  una  contabilidad  simpll- 
fiima  que  constantemente  teng^  á  cada  oficina  vigila- 
da por  su  inmediata  superior,  y  á  todas  por  el  gobierno 
mismo. 

Pero  no  seré  yo  quien  destruya  derechos  legítimamente 
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adquiridos,  no  hundiré  en  la  deseeperacion,  en  un  «da 
dia,  á  tantas  familias  qne  no  esperan  su  subsistencia  si  na 
del  erario  nacional;  si  en  mi  deber  está  bascar  econmiiaff 
para  el  erario,  también  es  cierto  que  ante  Dios  y  el  mun- 
do soy  responsable  de  la  miseria  pública.  Por  lo  pronto^ 
ocuparé  de  una  manera  útil  k  todos  ó  á  la  mayor  parte  de 
los  empleadas  cuyas  plazas  queden  suprimidas,  asegoráB* 
doles  los  sueldos  que  boy  disfirutan;  y  á  los  demás,  y  ¿  ks 
militares  que  queden  sin  colocación,  á  los  actuales  p^i- 
sionistas  y  á  las  viudas  que  disfrutan  montepío,  les  capn 
talizaré  sus  rentas,  formándoles  asi  una  fortuna  masé 
menos  considerable,  pero  siempre  efectiya,  que  podrán  le» 
gar  á  sus  descendientes*  Haré  mas  para  suavizar  la  tran- 
sición que  boy  emprendo:  á  todos  los  deudores  del  erario, 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  sus  adeudos,  les  proporao- 
naré  una  manera  fócil  de  pago,  que  concilio  la  morbidad 
del  gobierno  con  los  intereses  del  deudor. 

Por  medio  de  una  combinación  financiera  me  prometo 
poner  en  breve  tiempo  la  renta  de  peajes  libre  de  las  cuan- 
tiosas responsabilidades  que  reporta.  Desde  luego  aplicaré 
empeñosamente  sus  productos  y  los  mas  fondos  de  qno 
pueda  disponer  con  tal  objeto,  á  la  construcción  y  conae^ 
vacien  de  caminos,  puentes  y  calzadas  que  contrataré  en 
pública  almoneda,  con  empresas  particulares,  concedien- 
do á  estas  franquicias  que  estimulen  su  actividad,  j  no 
dudo  que  el  establecimiento  de  buenos  caminos  carretearas 
sea  luego  seguido  por  el  de  vías  férreas  que  crucen  la  re- 
pública en  todas  direcciones.  Poco  mas  tude  promoveié 
en  grande  escala  la  colonización  extranjera,  que  llene  los 
grandes  buceos  que  la  guerra  civil  ba  dejado  en  nuestra 
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población,  j  que  bos  ofrezca  las  ventajas  consiguiented 
al  aumento  de  gente  laborLosa. 

En  eLramo  judicial  son  de  suma  importancia  las  te&íT^ 
mas  necesarias.  Es  indispensable,  por  ejemplo,  reducir 
nuestra  voluminosa  y  complicada  legislación,  particular- 
mente la  penal,  á  códigos  filosóficos,  acomodados  á  nues«^ 
tras. costumbres  y  á  las  luces  del  siglo;  pero  entre  tanto 
que  es  dable  realizar  tan  grandiosa  empresa,  atenderé  á 
los  males  de  mas  pronto  remedio,  corregiré  las  leyes  de 
procedimientos^  según  las  observaciones  que  pediré  á  loa 
tribunales,  á  los  jueces,  á  los  abogados  y  al  público  todo,^ 
íBobte  los  inconvenientes  que  en  la  práctica  hayan  presen<t 
tadb,  y  restableceré  el  rigor  en  la  administración  de  jus-« 
ticia,  por  medio  de  xma  ley  sobre  rei^onsabilidades  de  loa 
funcionarios,  que  garantice  resultados  positivos  á  los  agra- 
viados; haciendo  que  el  gobierno  por  si  mismo  verifique 
la  exactitud  de  las  quejas  que  cualquiera  litigante  le  di-» 
rija;  dictando  las  medidas  mas  enérgicas  á  que  en  cada 
caso  haya  lugar,  y  vigilando  extrictamente  por  la  asidui- 
dad de  los  tribunales  y  jueces  en  el  trabajo.  Ni  el  gobier- 
no supremo,  ni  los  de  los  departamentos  y  territorios  des- 
cuidarán Tin  solo  dia  la  pronta  y  recta  administración  de 
justicia,  no  solo  en  los  tribunales  comunes,  sino  en  todos 
los  que  ejercen  jurisdicción  en  la  república. 

La  instrucción  pública  es  un  ramo  de  la  mas  alta  tras- 
cendencia que  el  gobierno  considerará  como  merece.  Si 
por  el  momento  no  es  posible  establecer  un  nuevo  siste-^ 
ma  de  ensefianza  mas  adelantado  que  el  actual,  sí  lo  pre- 
parará, y  por  ahora,  visitando  los  establecimientos  fre- 
cuentemente, hará  observar  en  ellos  el  mejor  régimen  en 
Tomo  XV.  119 
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todo  sentido.  El  gobierno  cuidará  esorapulcMiainente  de  la 
administración  económica  y  de  la  recta  inversión  de  los 
cuantiosos  fondos  destinados  &  tan  elevado  objeto. 

La  revolución  ha  echado  por  tierra  el  orden  ger&rquico 
de  la  autoridad:  ni  en  lo  político^  ni  en  lo  militar,  ni  ea 
el  ramo  financiero,  puede  determinarse  fácilmente  quién 
debe  mandar  y  quien  obedecer,  ni  hasta  qué  limites:  los 
jefes  que  mandan  fuerzas  de  operaciones,  obligados  por 
la  necesidad,  se  arrogan  toda  autoridad,  disponen  áb  los 
fondos  públicos  donde  los  encuentran,  y  exigen  contribu- 
ciones y  préstamos  á  los  pueblos,  causando  un  desconcier- 
to, entre  cuyas  consecuencias  funestas  no  es  la  menor  la 
dificultad  de  exigir  la  responsabilidad  &  los  funciona- 
rios. 

Este  estado  de  cosas  no  puede  subsistir;  él  importa  la 
ruina  del  pais.  En  la  parte  de  la  república  en  que  impere 
el  supremo  gobierno,  estableceré  una  división  territorial, 
que  por  una  parte  favorezca  los  intereses  locales,  y  por 
otra  facilite  la  manera  de  que  la  acción  del  ejecutivo  lle- 
gue casi  directamente  y  con  energía  hasta  los  pueblos 
mas  lejanos.  A  esta  división  acomodaré  el  orden  gerár- 
quico  de  las  autoridades  en  todos  ramos;  determinaré  pre- 
cisamente las  atribuciones  de  cada  funcionario;  la  propie- 
dad dejará  de  estar  &  manos  del  primer  jefe  militar  que  se 
presente,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  y  ea  breve  es- 
pero ver  reemplazado  el  caos,  la  confusión  de  hoy,  con 
un  orden  que  revele  la  existencia  de  un  gobierno. 

Me  ayudarán  poderosamente  para  plantear  esta  idea, 
los  resultados  que  me  prometo  del  sistema  financiero  fu- 
turo, según  el  cual,  los  departamentos  y  las  localidades 
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todas  quedan  toipliamente  dotedas.  M  mismo  sistema  me 
proporeionart  el  atender  con  la  preferencia  debida  la  se- 
guridad de  los  caminos,  y  crear  en  toda  la  república  una 
policia  que  eorrefi^onda  á  los  fines  de  sti  institución ,  sin 
y^ar  ni  oprimir  á  los  cindadanos. 

£1  ejército  pasa  boj  por  nn  crisol  del  qne  saldrá  glo-^ 
rióse,  en  el  que  recobrará,  no  lo  dudo,  sn  antiguo  brillo* 
Pero  seria  negar  la  Inz  del  dia,  n^ar  la  necesidad  de  su 
reforma;  la  exigen  imperiosamente  la  economía,  la  disci- 
plina y  buena  táctica.  Yo  organizaré  la  fuerza  armada  se- 
gún el  niñero  que  necesite  la  república,  y  no  dejaré  en 
la  clase  militar  sino  las  personas  absolutamente  necesa* 
rias,  según  er reglamento  del  ejército.  Ala  subsistencia 
de  las  que  salgan  proveeré  de  una  manera  decorosa,  sin 
gravar  á  la  nación.  A  las  tropas  que  queden,  las  someteré 
á  la  mas  severa  disciplina. 

En  una  palabra,  si  no  me  es  dado  corregir  en  un  mo- 
mento lor  vicios  todos  de  nuestro  sistema  administrativo, 
corregiré  los  mas  notables  y  de  remedio  rápido,  j  en  lo 
demás  haré  observar  las  reglas  establecidas,  que  por  ma- 
las que  sean,  serán  siempre  preferibles  á  la  falta  absoluta 
de  regla  y  de  norma,  al  desorden  completo  que  hoy  exis- 
te: en  todos  los  ramos  se  nd^ará  la  acción  de  un  gobierno, 
animado  de  las  mas  rectas  intenciones. 

Dije  antes,  que  el  carácter  terrible  que  la  revolución 
actual  ba  tomado,  ha  puesto  nuestra  administración  en  el 
estado  mas  lamentable  en  que  jamás  se  ha  visto.  Dije  que 
no  basta  la  fuerza  de  las  armas  ó  los  triun&s  en  los  cam^ 
pos  de  batalla  pa^  consumar  la  empresa  comenzada;  que 
es  necesario  desarrollar  los  principios  proclamados,  reme- 
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diar  las  naceaidAdes  sociales^  y  be  («freeido  ooDsagrar  mi 
vida  á  este  noble  objeto,  á  restablecer  el  órdea  y  las  ga- 
rantías: parece^  pues,  que  en  mi  sentir  no  hay  mas  que 
hacer.  Pero  no;  sma  una  equivocación  grosera  descono- 
cer un  elemento  poderoso  que  enardece  la  lucha  desolado- 
ra que  sacrifica  la  república;  hablo  de  los  intereses  cuan- 
tiosos, creados  como  consecuencia  de  la  funesta  ley  de  25 
de  Junio  de  1856.  Reconozco  la  nulidad  de  esa  ley;  pro- 
testo por  mi  honor  el  mas  alto  respeto  y  la  mas  segura 
garantía  á  los  intereses  de  la  Iglesia;  protesto  por  mi  ho- 
nor que  no  seré  yo  quien  mengüe  en  un  solo  centavo  sos 
riquezas;  protesto  sostener  vigorosamente  sus  prerogaiivas 
y  su  indepraidencia;  pero  estoy  resuelto  á  adoptar  el  car- 
mino mas  conforme  con  nuestras  creencias  y  con  los  es- 
tatutos canónicos,  para  aniquilar  ese  germen  de  discordia 
que  alimentará  siempre  la  guerra  civil  en  la  república,  y 
cuento  con  wat  secundado  en  mi  propósito  por  el  sentido 
recto  é  ilustrado  del  venerable  clero  mejicano. 

No  puedo  guardar  silencio  sobre  un  punto,  que  extraño 
á  la  administración,  preocupa  sin  embargo  altamente  á 
los  buenos  mejicanos.  Nuestras  revoluciones  lum  tnddo 
el  país  á.  tal  estado  de  debilidad,  que  en  un  caso  dado,  en 
el  evento  de  un  rompimiento  con  alguna  pot^ioia  extra- 
ña, el  honor  nacional  tendria  mucho  que  sufrir,  y  esto 
precisamente,  cuando  los  trastornos  interiores  pueden  pre- 
sentar mas  Gilmente  motivos  de  qucga  á.  las  naoionas 
amigas.  Por  otra  parte,  las  tradiciones  de  la  república  de- 
hta  tener  siempre  en  vigilancia  al  gobierno  respecto  á  la 
política  de  la  Union  americana,  cuyos  últimos  actos  (A- 
eiales  deben  alarmamos  mas  seriamente. 
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•  To  no  pierdo  la  esperanza  de  que  el  conocimiento  de 
loe  yerdaderos  sentimientos  qne  me  animan ,  el  ver  en  mi 
administración  nn  gobierno  tan  amante  de  la  verdrdera  li* 
bertad,  de  la  ciyilizacion  j  del  progreso  como  el  que  mas, 
«traiga  á  la  causa  del  orden  las  simpatías  del  gabinete 
americano.  Pero  ello  no  disminuiría  la  importancia  de 
conservar  las  mas  firmes  y  cordiales  relaciones  con  las 
grandes  naciones  europeas,  y  con  todas  los  del  mundo  ci- 
Tilizado.  Las  promoveré  con  el  mayor  empeño,  atendiendo 
en  prímer  lugar  á  sus  justas  reclamaciones,  basta  donde 
alcance  la  posibilidad  de  la  república,  observando  extríc- 
tamente  los  tratados,  creando  verdaderos  motivos  de  que 
tengan  interés  en  la  independencia,  en  la  pacificación  y 
•n  la  prosperidad  de  Méjico,  y  sobre  todo,  buscando  su 
benevolencia  por  una  justificación  intachable  en  la  con- 
ducta del  gobierno. 

Para  plantear  las  reformas  que  intento,  para  dirigir  las 
riendas  del  gobierno,  no  me  dejaré  llevar  solamente  de 
mis  inspiraciones;  pediré  y  exigiré  el  consejo  de  las  ilus- 
traciones del  país:  encargaré  la  formación  de  cada  ley  6 
de  cada  reglamento  á  las  personas  mas  distinguidas  en  el 
ramo,  fijándoles  ciertas  bases  á  que  necesariamente  deban 
ajustarse;  escucharé  la  discusión  del  consejo  de  Estado, 
que  descubrirá  los  inconvenientes  de  cada  proyecto  para 
salvarlos  oportunamente;  y  cuando  fuere  posible,  consul- 
taré la  opinión  pública  por  medio  de  la  imprenta:  una 
oposición  razonada  siempre  ilustra  la  marcha  de  un  go- 
bierno. 

Yo  estoy  íntimamente  persuadido  de  que  ningún  go- 
bierno se  ha  consolidado  en  el  país,  porque  ninguno  ha 
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ooidado  de  proporcionar  al  público  el  bienestar  indm- 
dual.  Yo  comprendo  que  el  grande  objeto  con  que  se  ins- 
tituyó la  sociedad,  fué  hacer  felices  á  los  asociados,  y  que 
el  primer  deber  del  gobernante  es  hacer  que  la  socie- 
dad consiga  su  fin.  Yo  estoy  resuelto  á  hacer  sentir  m% 
benéfica  inñuencia  del  gobierno  en  los  departamentos  so- 
metidos, que  cundirá  poco  á  poco  entre  los  rebeldes.  Así, 
cuando  la  paz  se  haya  establecido  en  toda  la  repúbliet, 
cuando  llegue  la  época  que  el  plan  de  Tacubaya  fíjóptn 
constituirla,  zanjadas  las  cuestiones  administratíyas,  so 
podrán  tratar  con  calma  y  con  frialcbul  las  políticas. 

Sé  bien  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  tengo 
que  vencer,  consiste  en  la  ninguna  fé  que  inspira  el  go- 
bierno mejicano.  Pero,  conciudadanos,  permitidme  que  os 
recuerde  mi  carácter;  habéis  podido  comprenderlo  en  loi 
carrera  militar;  sabéis  que  mi  lema  ha  sido  marchar,  y 
que  ningún  género  de  obstáculo  me  arredra  en  mis  em- 
presas. Como  gobernante,  no  puedo  cambiar  mi  tempen- 
mento  ni  mis  conviccioínes;  no  puedo  someterme  á  obsoN 
var  una  rutina,  á  permanecer  en  un  statü  quo,  qne  en 
política  importa  siempre  el  retroceso:  preferiría  con  gusto 
yolver  á  servir  á  la  nación  solo  con  mi  espada. 

¡Conciudadanos,  au^liad  mis  esfuerzos,  hijos,  os  loJQ* 
ro,  de  la  mayor  buena  fé,  y  Dios  nos  premiará,  salvando 
nuestra  patria! 

Chapultepec,  Julio  12  de  l85i9.^^Áf¿ptel  Mtrwmon. 
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Tratado  Mac-Lane-Ocampo. 


Hé  aquí  locí  artículos  de  ese  tratado. 

Art.  1/  Por  vía  de  ampliación  al  artículo  8/  del  tra- 
tado de  30  de  Diciembre  de  1853,  cede  la  república  me- 
jicana á  los  Estados-Unidos  y  sus  conciudadanos  y  bienes, 
en  perpetuidad,  el  derecho  de  tránsito  por  el  istmo  de  Te- 
huantepec,  de  uno  á  otro  mar,  por  cualquier  camino  que 
actualmente  exista  ó  que  existiese  en  lo  sucesiyo,  sirvién- 
dose de  él  ambas  repúblicas  y  sus  ciudadanos. 

Art.  2.""  Convienen  ambas  repúblicas  en  proteger  to- 
das las  rutas  existentes  hoy  ó  que  existieren  en  lo  sucesi- 
vo al  través  de  dicho  istmo,  y  en  garantizar  la  neutrali- 
dad del  mismo. 
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Art.  3/  Al  usarse  por  primera  vez,  bona  fide,  cual- 
quiera ruta  al  través  de  dicho  istmo^  para  transitar  por 
ella,  establecerá  la  república  mejicana  dos  puertos  de  de- 
pósito, uno  al  Este,  j  otro  al  Oeste  del  istmo.  El  gobierno 
de  Méjico  no  impondrá  derechos  á  los  efectos  ó  mercan- 
cías que  pasen  hona  fide  por  dicho  istmo,  y  que  no  estén 
destinados  al  consumo  de  la  república  mejicana.  No  se 
impondrán  á  los  extranjeros  y  sus  propiedades  que  pasen 
por  ese  camino,  contribuciones  ni  derechos  mayores  que 
los  que  se  impongan  á  las  personas  y  los  bienes  de  los 
mejicanos.  La  república  de  Méjico  continuará  permitien- 
do el  tránsito  libre  y  desembarazado  de  las  malas  de  los 
Estados-Unidos,  con  tal  que  pasen  en  balijas  cerradas  y 
que  no  hayan  de  distribuirse  en  el  camino.  En  ningún 
caso  podrán  ser  aplicables  á  dichas  malas  ninguna  de  las 
carg^  impuestas  6  que  en  lo  sucesivo  se  impusieren. 

Art.  4.""  Conviene  la  república  mejicana  en  estable- 
cer por  cada  uno  de  los  puertos  de  depósito — uno  al  Este 
y  otro  al  Oeste  del  istnu>— reglamentos  que  permitan  que 
los  efectos  y  mercancías  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
y  subditos  de  los  Estados-Unidos  ó  de  cualquiera  país  ex* 
tranjero,  se  depositen  en  almacenes  que  al  efecto  se  cons- 
umirán, libres  de  derechos  de  tonelaje  y  de  toda  otra  cla-r 
se,  excepto  los  gastos  necesarios  de  corretaje  y  almace- 
naje, cuyos  efsetos  y  mercancías  podrán  ser  retiradas 
subsecuentemente  para  transitar  al  través  de  dicho  istmo 
y  para  ser  embarcados  en  cualquiera  de  dichos  puertos  de 
depósito  para  cualquiera  puerto  extranjero,  libras  de  todo 
derecho  de  tonelaje  y  otras  clases;  y  se  les  podrá  sacar 
también  de  dichos  almacenes  para  la  venta  y  el  consumo 
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dentro  del  territorio  de  la  república  mejicana,  mediante 
el  pago  de  los  derechoe  hoy  puestos  ó  qne  dicho  gobierno 
mejicano  tuviese  á  bien  cobrar. 

Art.  5/  Conviene  la  república  mejicana  en  que  si  en 
algtm  tiempo  se  hiciese  necesario  emplear  faenzas  milita- 
res para  la  seguridad  y  protección  de  las  personas  7  los 
bienes  que  pasen  por  alguna  de  las  pecitadas  rutas,  em- 
pleará la  fueza  necesaria  al  efecto;  pero  si,  por  cualquiera 
causa  dejase  de  hacerlo,  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, con  el  consentimiento,  ó  á  petición  del  gobierno  de 
Méjico,  ó  de  su  ministro  en  Washington,  ó  de  las  compe-* 
tentes  y  legales  autoridades  locales,  civiles  ó  militares, 
podrá  emplear  tal  fuerza  con  este  y  no  con  otro  objeto; 
y  cuando,  en  la  opinión  del  gobierno  de  Méjico,  cese  la 
necesidad,  inmediatamente  se  retirará  dicha  faerza. 

Sin  embargo,  en  el  caso  excepcional  de  peligro  impre^ 
visto  ó  inminente  para  la  vida  ó  las  propiedades  de  ciu- 
dadanos de  los  Estados^Unidos,  quedan  autorizadas  las 
fuerzas  de  dicha  república  para  obrar  en  protección  de 
aquellos,  sin  haber  obtenido  previo  consentimiento,  y  se 
retirarán  dichas  fuerzas  cuando  cese  la  necesidad  de  em-* 


Art.  6/  La  república  de  Méjico  concede  á  los  Esta- 
dos-Unidos el  simple  tránsito  de  sus  tropas,  abastos  mili* 
tares  y  pertrechos  de  guerra  por  el  istmo  de  Tehuante^ 
pee,  y  por  el  tránsito  ó  ruta  de  comunicación  á  que  se 
alude  en  este  convenio,  desde  la  ciudad  de  Guaymas,  en 
el  golfo  de  California,  hasta  el  rancho  de  Nogales,  ó  algún 
otro  punto  conveniente  de  la  linea  fronterixa  entre  la  re- 
pública de  Méjico  y  los  Estados -Unidos  cerca  del  IIT 
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grado  Oeste  de  longitud  de  Ghreenwioh,  dándoae  inmedia- 
to aviso  de  ello  &  las  autoridades  locales  de  la  repúblioa 
de  Méjico.  Y  asimismo  convieinen  las  dos  repúblicas  en 
que  se  estipulará  expresamente  con  las  compañías  ó  em- 
presas á  quienes  se  conceda  en  lo  sucesivo  el  acarreo  6 
trasporte,  por  cualesquiera  ferro<carril  ú  otras  vías  de  co- 
municación, en  los  precitados  tránsitos,  que  el  precio  de 
trasporte  de  las  tropas,  efectos  militares  y  pertrechos  de 
guerra  de  las  dos  repúblicas,  será  á  lo  sumo  la  mitad  del 
precio  ordinario  que  paguen  ios  pasajeros  ó  las  mercan- 
cías que  pasen  por  dichos  caminos  de  tránsito;  quedando 
entendido,  que  si  los  concesionarios  de  privilegios  conce- 
didos ya,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  condieren,  sobre  ferro- 
carriles ú  otras  vías  de  comunicación  por  dichos  tránsitos 
rehusaren  recibir  por  la  mitad  del  precio  de  trasporte  las 
tropas,  armas,  abastos  militares  y  municiQues  de  los  Es- 
tados-Unidos, el  gobierno  de  estos  no  les  dispensará  la 
protección  de  que  hablan  los  artículos  2-*  y  5/,  ni  nin- 
guna otra  protección. 

Art.  7.*  La  república  mejicana  cede  por  el  presente 
á  los  Estados-Unidos,  á  perpetuidad,  y  á  sus  ciudadanos  y 
propiedades,  el  derecho  de  vía  6  tránsito  al  través  del  ter- 
ritorio de  la  república  de  Méjico,  desde  las  ciiidades  de 
Oamargo  y  Matamoros,  ó  cualquiera  punto  conveniente 
del  Rio  Grande,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  por  la  vía 
de  Monterey,  hasta  el  puerto  de  Mazatlan,  á  la  entrada 
del  golfo  de  CaUfomia,  en  el  Estado  de  Sinaloa;  y  desde 
el  rancho  de  Nogales  ó  cualquier  punto  conveniente  de  la 
línea  fronteriza  entre  la  república  de  Méjico  y  los  Esta- 
dos-Unidos cerca  del  11 T  grado  de  longitud  Oeste  de 
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-Greenwich)  p»  la  yia  de  Magdalena  y  Hennosillo,  hasta 
la  ciudad  de  Gnaymas  en  el  golfo  de  California,  en  el  Es- 
tado de  Sonora,  por  cnalqnier  ferroK^arril  ó  rata  de  oomn- 
nicacion,  natnral  ó  artificial,  que  exista  actnalmente  6 
existiese  ó  faere  construido  en  lo  sucosíto,  del  cual  usa-» 
rán  y  se  servirán  en  la  misma  manera  y  con  iguales  con* 
díciones  ambas  repúblicas  y  sns  respectivos  ciudadanos^ 
reservándose  siempre  para  si  la  república  mejicana  el  de* 
recho  de  soberanía  qne  al  presente  ^tiene  sobre  todos  los 
tránsitos  mencionados  en  este  tratado.  Todas  las  estipn* 
laciones  y  reglamentos  de  todas  clases  aplicables  al  dere- 
cho de  vía  ó  tránsito  al  través  del  istmo  de  Tehuantepec 
y  en  que  han  convenido  ambas  repúblicas,  se  hacen  por 
el  presente  extensivos  y  aplicables  á  los  precitados  trán- 
sitos ó  derechos  de  vía,  exceptuando  el  derecho  de  pasar 
tropas,  provisiones  ó  pertrechos  de  guerra  desde  el  Rio 
Grande  hasta  el  golfo  de  California. 

Art.  8.*  Convienen  asimismo  las  dos  repúblicas  en 
que,  de  la  adjunta  lista  de  mercancías,  elija  el  congreso 
de  los  Estados-Unidos,  las  que,  siendo  producciones  na- 
turales, industriales  ó  fabricadas  de  una  de  las  dos  repú- 
blicas, puedan  admitirse  para  la  venta  y  el  consumo  en 
uno  de  los  dos  países,  bajo  condiciones  de  perfecta  reci- 
procidad, bien  se  las  reciba  libres  de  derecho,  bien  con 
el  derecho  que  fije  el  congreso  de  los  Estados-Unidos;  pro- 
poniéndose la  república  mejicana  admitir  los  artículos  de 
que  se  trata  al  mas  módico  tipo  de  derecho  y  hasta  com- 
pletamente exento  del  mismo,  si  el  congreso  de  los  Esta**- 
dos-Unidos  conviene  en  ello.  Ba  introducción  de  una  á 
otra  de  las  dos  repúblicas  tendrá  efecto  por  los  puntos  que 
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los  gobiernos  de  ambas  designeD,  en  los  limites  6  fronte- 
ras de  las  mismas,  cedidos  j  concedidos  para  los  tránsitos 
y  &  perpetuidad,  por  este  convenio,  al  través  del  istmo  de 
Tehnantepec  ó  desde  el  golfo  de  California  kasta  la  firan- 
tera  interior  entre  Méjico  y  los  Estadoa-Unidos.  %  Méjieo 
concediere  privilegios  semejantes  á  cualquiera  otra  nación 
en  los  extremos  de  los  precitados  toánsitas  sobre  los  golfos 
de  Méjico  y  California  y  sobre  el  mar  Pacifico,  lo  huá 
teniendo  en  cuenta  las  mismas  condiciones  y  estipulacio- 
nes de  reciprocidad  que  se  imponen  á  los  Estados-Unido0 
por  los  términos  de  este  convenio. 

Lista  de  mercancias,  adjunta  al  art.  8/ 

Animales  de  todas  clases. 

Arados  y  barrotes  de  hierro,  sueltos. 

Arroz. 

Cacería  y  huevos  frescos. 

Azogue. 

Carbón  de  piedra. 

Carnes  frescas,  saladas  y  ahumadas. 

Casas  de  madera  y  de  hierro. 

Cueros  al  pelo. 

Cuernos. 

Chile,  ó  pimiento  colorado. 

Dibujos  y  modelos  de  máquinas  grandes,  edificios,  mo- 
numentos y  botes. 

Botes  de  todas  clases  y  tuoiaños  para  la  navegación  de 
los  rios  de  la  frontera. 

Encobas  y  materiales  para  hacerlas. 

Bocados  para  caballos.  (jBridle  BiU.) 
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Fratás  frescas,  secas  y  azaoaradas. 

Tipos,  espacios,  planchas  para  imprimir  ó  grabar,  re-* 
^^y  viñetas  y  tinta  de  imprimir* 

Libros  impresos  de  todas  clases  á  la  rústica. 

Arcos. 

Madera  en  bruto  y  leña. 
'    Manteca  y  queso. 

Mapas  geogr&ñcos  y  náuticos  y  planos  topográficos. 

Mármol,  en  bruto  y  labrado. 

Máquinas  é  instrumentos  de  agricultura,  y  para  el  la- 
boreo de  minas,  y  para  el  desarrollo  de  las  artes  y  las 
ciencias,  con  todas  sus  piezas  sueltas  ó  para  ser  com- 
puestas. 

Palos  de  tinte. 

Pescado,  alquitrán,  trementina  y  ceniza. 

Plantas,  árboles  y  arbustos. 

Pizarras  para  techos. 

Sal  común. 

Sillas  de  montar. 

Sombreros  de  palma. 

Estuco,  (gypsum). 

Vegetales. 

Pieles  de  camero. 

Toda  clase  de  granos  para  hacer  pan. 

Harina. 

Lana. 

Tocino. 

Sebo. 

Cuero  y  efectos  de  cuero. 

Toda  clase  de  tegidos  de  algodón,  excepto  la  llamada» 
manta  trigvMa. 
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Art.  9/  En  aplioaoioEi  da  los  artículos  14  y  15  del 
tratado  de  5  de  Abril  de  16S1,  en  el  cual  se  estipuló  la 
relativo  al  ejercicio  de  su  reUgion  loé  ciudadanos  de  Mó- 
jico,  se  permitirá  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unido» 
el  ejercer  libremente  su  religión  en  Méjico,  en  público  6 
en  privado,  en  sus  casas  ó  en  las  iglesias  y  sitios  (placees) 
que  se  destinen  al  culto,  como  consecuencia  de  la  perfec- 
ta igualdad  y  reciprocidad  que,  según  dice  el  segundo 
artículo  de  dicho  tratado,  sirvió  de  base  al  mismo.  Po- 
drán comprarse  las  capillas  ó  sitios  para  el  culto  público^ 
serán  considerados  como  propiedad  de  los  que  las  com- 
pren, como  se  compra  y  se  conserva  cualquiera  otra  pro- 
piedad, exceptuando  de  ello,  sin  embargo,  á  las  comuni- 
dades y  corporaciones  religiosas,  á  las  cuales  las  actuales 
leyes  de  Méjico  han  prohibido  para  siempre  el  obtener  y 
conservar  toda  clase  de  propiedades.  En  ningún  caso  es- 
tarán sugetos  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  re- 
sidentes en  Méjico,  al  pago  de  empréstitos  forzosos. 

Art.  10.  En  consideración  á  las  precedentes  estipu- 
laciones y  por  vía  de  compensación  á  las  rentas  á  que  re- 
nuncia Méjico  permitiendo  el  trasporte  de  mencanoias  li- 
bre de  derechos,  por  el  territorio  de  la  república,  convie- 
ne el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  pagar  al  gobierno 
de  Méjico  la  suma  de  4.000,000  de  duros,  dos  de  los  cuales 
se  pagarán  inmediatamente  después  de  cangeadas.las  ratifi- 
caciones de  este  tratado,  y  los  otros  dos  miUones  quedarán 
en  poder  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  pagar 
las  reclamaciones  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  con- 
tra el  gobierno  de  la  república  mejicana,  por  daños  y  per- 
juicios sufridos  ya^  después  de  probada  la  justicia  de  esas 
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teelamaeiones  segnn  la  ley  y  el  oso  de  las  naciones  y  los 
principios  de  equidad,  y  sa  pagaráJi  las  mismas  prorata, 
hasta  donde  lo  pennita  la  citada  suma  de  dos  millones,  en 
cumplimiento  de  una  ley  que  expedirá  el  congreso  de  los 
Estados-Unidos,  para  la  adjudicación  de  la  misma,  y  lo  res-» 
tanta  de  esta  suma  se  devolverá  á  Méjico  por  los  Estadoch 
Unidos  en  caso  de  que  sobrase  algo  después  del  pago  de 
las  reclamaciones  reconocidas  como  justas. 

Art.  1 1 .  Este  tratado  será  ratificado  por  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos,  con  el  consentimiento  y  consejo 
dd  senado  de  los  Estados-Unidos,  y  por  el  presidente  de 
Méjico  en  virtud  de  sus  facultades  extraordinarias  y  eje- 
cutivas, y  las  respectivas  ratificaciones  serán  cangeadas 
en  la  ciudad  de  Washington,  dentro  del  preciso  término 
de  seis  meses  á  contar  desde  la  fecha  de  su  firma,  ó  antes 
bí  fuese  posible,  ó  en  el  asiento  del  gobierno  constitucio- 
nal, si  el  presidente  y  el  senado  de  los  Estados-Unidos 
hicieren  algunas  alteraciones  ó  enmiendas  que  faesen 
aceptadas  por  el  presidente  de  la  república  de  Méjico. 

artículos  convencionales. 

Por  cuanto,  á  causa  de  la  actual  guerra  civil  de  Méji- 
co, y  particularmente  en  consideración  del  estado  de  des- 
orden en  que  se  halla  la  frontera  interior  de  Méjico  y  los 
Bstados-Unidos,  pueden  presentarse  ocasiones  en  que  sea 
necesario  para  las .  fuerzas  de  las  dos  repúblicas  obrar  de 
concierto  y  en  cooperación  para  hacer  cumplir,  estipula- 
ciones de  tratados,  y  conservar  el  orden  y  la  seguridad  en 
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el  territorio  de  una  de  las  dos  repúblicas;  por  tanto  se  ka 
celebrado  el  siguiente  convenio: 

Artículo.  I.""  Si  se  violaren  algunas  de  las  estipula- 
ciones de  los  tratados  existentes  entre  Méjico  y  los  Esta- 
dos-Unidos, ó  si  peligrare  la  seguridad  de  los  ciudadanos 
de  una  de  las  dos  repúblicas  dentro  del  territorio  de  la 
otra,  y  el  gobierno  legitimo  y  reconocido  de  aquella  no 
pudiere,  por  cualquier  motivo,  hacer  cumplir  dichas  es- 
tipulaciones ó  provea  á  esa  seguridad,  será  .obligatorio 
para  ese  gobierno  el  recurrir  al  otro  para  que  le  ayude  & 
hacer  ejecutar  lo  pactado,  y  á  conservar  el  orden  y  la  se- 
guridad en  el  territorio  de  la  dicha  república  donde  ocur- 
ra tal  desorden  y  discordia,  y  en  semejantes  casos  espe- 
ciales pagará  los  gastos  la  nación  dentro  de  cuyo  territo- 
rio se  haga  necesaria  tal  intervención;  y  si  ocurriere  algún 
desorden  en  la  £rontera  de  las  dos  repúblicas,  las  autori- 
dades de  ambas,  mas  inmediatas  al  punto  donde  existe  el 
desorden,  obrarán  de  concierto  y  en  cooperación  para  ar- 
restar y  castigar  á  los  criminales  que  hayan  perturbado 
el  orden  púbKco  y  la  seguridad  de  una  de  las  dos  repú- 
blicas, y  con  este  objeto  podrá  arrestarse  á  los  culpables 
en  cualquiera  de  las  dos  repúblicas  y  entregárseles  á  las 
autoridades  de  la  república  en  cuyo  territorio  se  haya  co- 
metido el  crimen;  la  naturaleza  y  carácter  de  esa  inter- 
vención, lo  relativo  á  los  gastos  que  ocasione  y  á  la  manera 
de  arrestar  y  castigar  á  dichos  criminales,  serán  determi- 
nadas y  reglamentadas  por  un  convenio  entre  el  depar- 
tamento ejecutivo  de  los  dos  gobiernos. 

Art.  2.*    Este  convenio  será  ratificado  por  el  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  y  por  el  presidente  de  Méji- 
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co,  en  virtud  de  sus  facultades  extraordinarias  y  ejecuti- 
vas, y  las  respectivas  ratificaciones  serán  cangeadas  en 
la  ciudad  de  Washington,  dentro  del  preciso  término  de 
seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  su  firma,  6  antes,  si 
fuere  posible,  ó  en  el  asiento  del  gobierno  constitucional, 
si  el  presidente  y  el  senado  de  los  Estados-Unidos,  hicieren 
algunas  alteraciones  ó  enmiendas  que  fueren  aceptadas 
por  el  presidente  de  la  república  de  Méjico. 
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Protesta  del  (general  Marin  contra  el  acto  cometido  por  la  escuadra 
norte-americoMa  en  Antón  Zkardo. 


Sépase  que  el  27  de  Febrero  último,  el  infrascrito  salió 
de  la  ciudad  de  la  Habana  con  dos  buques  que  babia  adqui- 
rido de  comerciantes  de  aquella  plaza,  por  cuenta  j  orden 
del  supremo  gobierno  de  Méjico,  babiendo  dado  &  uno  de 
ellos  el  nombre  de  «General  Miramon,»  después  que  se  bubo 
nacionalizado  como  vapor  mejicano,  y  conservando  al  otro 
su  nombre  de  «Marqués  de  la  Habana»  hasta  que  no  hu- 
biese sido  nacionalizado  como  mejicano,  lo  que  deberia  te- 
ner lugar  luego  que  hubiese  llegado  &  la  costa  de  la  repú- 
blica, ó  en  caso  que  se  hubiese  presentado  otra  oportuni- 
dad durante  el  viaje. 
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El  infrascrito,  siguiendo  las  instrucciones  de  su  gobier- 
no, se  puso  en  marcha:  el  6  de  Marzo  llegó  al  puerto  de 
Antón  Lizardo,  de  la  república  de  Méjico,  y  allí  anclaron 
sus  vapores. 

En  la  noche  del  mismo  dia,  á  las  once  y  media,  se  le 
acercaron  tres  buques,  dos  de  ellos  vapores  y  un  pailebot, 
á  saber:  el  vapor  «Wave,»  que  el  infrascrito  sabia  estar 
al  servicio  de  D.  Benito  Juárez,  presidente  de  Veracruz; 
el  vapor  «Indianola,»  buque  mercante  igualmente  cono- 
cido como  estando  en  los  intereses  y  al  servicio  de  D.  Be- 
nito Juárez,  y  otro  buque  que  mas  tarde  se  supo  ser  la 
»Saratoga)»  corbeta  de  guena  de  los  Estados-Unidos. 

El  infrascrito,  considerando  que  los  citados  vapores 
«Wave»  é  «Indianola»  estaban  al  servicio  y  bajo  las  ór- 
denes del  gobierno  de  Veracruz  y  suponiendo  que  remol- 
caban lanchas  armadas  del  mismo  gobierno  para  atacar  el 
infrascrito,  ordenó  levar  anclas,  é  hizo  activar  el  fuego  de 
las  máquinas.  En  ese  mismo  momento,  y  á  un  corto  inter- 
valo el  uno  del  otro,  recibió  de  los  buques  que  se  acerca- 
ban, dos  cañonazos  con  bala,  que  fueron  inmediatamente 
contestados  por  el  «Miramon.»  Entonces  los  m&stiles  del 
buque  fueran  mas  perceptibles,  y  el  infrascrito^  tomando 
su  anteojo,  descubrió  que  los  vapores  ya  mencionados  no 
remolcaban  lancha  alguna  del  gobierno  de  Veracruz, 
como  se  había  imaginado,  pero  sí  una  fragata  que  se- 
gún creyó,  podia  ser  de  los  Estados-Unidos,  bien  que  no 
tuviese  pabellón  en  su  máerlil,  así  como  no  lo  tenían  ni  el 
«Wave»  ni  el  «Indianola.»  Inmediatamente  mandó  á  sws 
subordinados  suspender  el  fuego,  puesto  que  había  recibi- 
do de  su  gobierno,  que  no  está  en  guerra  con  los  Estados- 


Digitized  by 


Googk 


APÉNDICE.  966 

Unidas  9  terminantes  instnuociones  para  evitar  cuidadoea- 
mente  toda  complicación  con  esta  nadon.  Pero  el  fuego 
de  los  buques  asaltantes  volvió  &  comenzar  con  vigor  cre- 
ciente, así  de  cañón  como  de  fusilería.  Los  vapores  «Mi- 
ramon»  y  «Marqués  de  la  Habana»  fueron  abordados  y 
capturados,  y  el  infrascrito,  con  sus  oñciales  y  tripulación, 
reducido  &  un  riguroso  cautiverio.  £1  infrascrito  no  puede 
fijar  el  número  de  los  muertos  6  heridos  que  hubo  en  sus 
vapores,  porque  se  le  mantuvo  inmediatamente  después 
de  haber  sido  aprehendido,  en  prisión  estrecha  y  solitaria. 

El  13  el  infrascrito  fué  trasladado  con  algunos  de  los 
qiie  estaban  bajo  sus  órdenes,  á  bordo  del  «Preble,»  otro 
Jbuque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  que  partió  el  14 
para  Nueva-Orleans,  donde  el  infrascrito  y  los  suyos  fue- 
ron desembarcados  el  26,  y  conducidos  con  escolta  á  la  cor- 
cel pública. 

El  infrascrito  agregará  que  entre  las  personas  notables 
que  se  encontraban  á  bordo,  de  los  buques  asaltantes  y  evi- 
dentemente comprometidas  en  la  expedición,  estaban  el 
Sr.  Goicouria,  el  coronel  José  Oropesa  y  el  bien  conocida 
D.  Ignacio  de  la  Llave,  uno  de  los  generales  de  D.  Benito 
Juárez.  , 

Por  lo  que,  y  &  reserva  de  la  reclamación  de  reparación 
y  satisfacción  que  su  gobierno  pueda  hacer  valer  por  el 
ultraje  cometido  por  el  comandante  Turner  de  la  <(Sarato- 
ga,»  sin  la  mas  mínima  apariencia  de  derecho,  sin  prei- 
texto  y  sin  excusa  sobre  buques  y  pejtsonas  pertenecientes 
á  la  república  mejicana,  en  las  aguas  de  Méjico  y  á  tiro 
,de  canon  de  la  costa,  el  infrascrito  protesta  aquí,  pública- 
mente y  del  modo  mas  solemne. 
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1/  Contra  el  acto  de  habérsele  acercado  por  sorpresa 
y  durante  la  noche,  estando  andado  en  xin  puerto  de  la 
república  á  la  cual  pertenece  dicho  puerto,  la  «Saratoga,» 
buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  mandada  por  el 
capitán  Tumer,  con  el  vapor  «Wave,»  buque  al  servicio 
del  gobierno  de  Veracruz,  y  con  el  «Indianola,»  buque 
mercante  que  se  sabe  estar  en  los  intereses  y  bajo  las  ór- 
denes del  mismo  gobierno,  sin  causa  alguna;  y  contra  el 
acto  de  haber  sido  cañoneado  estando  Méjico  en  paz  con 
los  Estados-Unidos,  con  violación  flagrante  del  derecho 
internacional. 

2/  El  infirascrito  protesta  contra  el  acto  de  haber  sido 
reducido  á  cautiverio  con  sus  oficiales  y  tripulación,  y  con- 
ducidos á  este  puerto  de  Nueva- Orleans,  después  de  tenér- 
sele durante  toda  la  travesía  en  rigurosa  incomunicación. 

3.*  El  infrascrito  protesta  contra  la  captura  de  los  bu- 
ques que  estaban  bajo  sus  órdenes,  y  contra  la  traslación 
de  ellos  á  este  puerto. 

4.''  El  infrascrito  protesta  contra  la  matanza  que  se  hi- 
zo de  sus  subordinados  después  de  que  el  fuego  habia  ce- 
sado &  bordo  del  vapor  mejicano,  y  cuando  este  vapor  no 
ofrecía  ya  resistencia. 

5.*  El  infrascrito  protesta  contra  el  modo  ultrajante 
con  que  él  y  los  suyos  fueron  metidos  en  la  cárcel  pública 
como  criminales  comunes,  sin  causa  ni  orden  escrita  y  con- 
tra su  detención  hasta  hoy,  no  obstante  que  ninguna  que 
ja  se  haya  presentado  ante  los  tribunales  ó  el  púbHco,  acu- 
mnáo  á  algunos  de  ellos  de  una  ofensa  ó  delito  cualquiera. 

Tomás  Marin^  jefe  de  escuadra  de  la  marina  mejicana. 

Nueva-Orleans,  Marzo  27  de  1860. 
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Prostesta  del  marino  español  en  las  agitas  de  Veracruz,  contra  el  acto  de  la 
escuadra  norteamericana  en  Antón  Lkardo. 


fiergantln  de  S.  M.  C.  «Habanero.» — El  día  11,  en  el 
momento  de  recibir  las  comunicaciones  de  Y.  S.  de  aquella 
fecba,  y  del  8^  y  reservándome  explanar  por  extenso  las 
consideraciones  6,  que  ellas  daban  lugar,  me  apresuré  á 
dirigir  á  V.  S.  provisionalmente,  y  como  acta  de  nece- 
aidad  perentoria,  una  contestación  limitada  á  protestar 
enérgicamente  contra  la  marcba  del  vapor  «Marqués  de  la 
Habana»  á  un  puerto  de  los  Estados-Unidos,  á  fin  de  opo- 
nerme &  ello  con  la  fuerza  irresistible  que  me  presta  la 
reparación  que  debe  V.  S.  á  la  conciencia  pública  y  á  la 
ley  de  las  nadónos,  contra  quienes  han  consumado,  las 
que  V.  S.  manda  un  atentado  inaudito  é  incalificable. 
Hoy  la  dignidad  de  la  gran  nación  española,  á  que  me 
glorio  de  pertenecer,  y  el  alto  honor  de  ser  aquí  el  soste- 
nedor  de  su  clara  honra,  me  imponen  el  sagrado  deber  de 
que  al  examinar  todos  los  conceptos  que  las  citadas  comu- 
nicaciones encierran,  desmenuce  y  aclare  la  marcha  tor- 
tuosa y  oscura  que  empezó  en  el  acto  ordenado  por  V.  S., 
y  llevado  &  cabo  por  la  corbeta  «Saratoga,»  para  que  de 
ello  dé  y.  S.  cuenta  y  sea  único  responsable,  no  solo  ante 
el  gobierno  de  mi  augusta  soberana  (Q.  D.  G.)  y  los  del 
mimdo  ci\dlizado,  sino  también  ante  el  de  la  respetable 
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nación  americana,  cuya  reprobación,  estoy  cierto  no  se 
hará  esperar  largo  tiempo. 

Recibiendo  como  una  confesión  explícita  de  ser  esp^ol 
el  vapor  «Marqués  de  la  Habana»  (puesto  que  no  me  lo 
manifiesta  V.  S.  claramente)  el  sentimiento  que  V.  S.  ex- 
perimenta por  no  poderme  hacer  entrega  de  él  en  razón 
de  haber  hecho  fuego  sobre  las  fuerzas  americanas,  me 
permitirá  V.  S.  reiterarle  de  nuevo  la  seguridad  que  por 
dos  veces  me  dio  el  comandante  de  la  «Sairatoga,»  en  la 
entrevista  confídendial  habida  entre  Y.  S.,  dicho  jdejjo 
el  dia  7  del  actual,  de  que  no  fué  el  vapor  «Marqués  de 
la  Habana»  quien  ha  hecho  armas  en  el  reoonoeiinian- 
to  que  á  tedas  luces  injusto  suMó  por  aquellas  fuerzas. 

Pero  aun  concediendo  que  esta  manifestaoiooi  haya  ádo 
hija  del  imperfecto  conocimiento  quB  del  idioma  españid 
tiene  aquel  comandante,  según  me  expHca  en  su  escrito^ 
que  tuve  el  honor  de  recibir  con  los  despachos  de  Y.  S., 
JO  no  puedo  manos  que  llamar  la  atención  de  Y.  S.  sobre 
las  descripciones  de  tal  acontecimiente  dad»  por  los  pe- 
riódicos de  la  plaza,  minuciosas  y  eidiensas^  que  no  lian 
sido  contradichas  por  nadie,  y  que  no  pueden  i^guramen- 
te  presentarse  sospechosas  á  Y.  S.,  en  las  cuales,  deta- 
llando las  menores  particularidades,  ni  una  vez  sola  se  ha- 
ce mención  de  que  el  vapor  «Marqués  de  la  Habana»  hu- 
biese lanzado  fuego  alguno,  fijándose  al  contrario,  y  con 
sociedad,  en  el  efectuado  por  el  titulado  «General  Mira- 
mon.)»  A  esas  descripciones  también  apelo  para  que  se 
conozca  cual  fué  el  primer  buque  que  disparó  el  primer 
cañonazo  con  proyectil,  nueva  forma  esteblecida  por  los 
buques  americanos  del  mando  de  Y.  S.  para  pedir  por  pri- 
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mera  vez  la  procedencia  en  el  mar.  Pero  si  V.  S.  quiere 
partir  de  la  resistencia  del  buque  español  para  pretender 
justificar  su  apresamiento,  yo  hago  desde  luego  concesión 
de  ella,  exigiendo  de  Y.  S.  me  manifieste  qué  ley,  qué 
razón,  qué  derecho  tenian  las  faerzas  que  V.  S.  manda 
para  encontrar  aquellos  vapores  y  exigir  una  sumisión  im- 
posible después  de  la  forma  sospechosa,  de  la  manera  os- 
cura y  de  la  arbitrariedad  con  que  procedieron  á  semejan- 
te acto. 

Los  buques  que  sin  bandera  se  presentaron  al  medio  dia 
á  la  vista  de  San  Juan  de  Ulna,  señalados  como  sospecho- 
sos, y  que  se  dirigieron  hacia  Antón  Lizardo,  no  lo  fueron 
para  nadie,  puesto  que  de  público  y  oficialmente  se  sabia 
que  el  general  de  la  marina  mejicana  D.  Tomás  Marín, 
conduela  dos  vapores  para  auxiliar  al'  bando  á  que  perte* 
nece  cbmo  entidad  política  de  su  país;  y  si  V.  S.  menos 
que  otro  alguno  debia  ignorar  estos  antecedentes,  ¿con  qué 
derecho  ordenó  el  reconocimiento  de  esos  vapores,  cuya 
procedencia  era  conocida,  y  que  navegaban  en  mares  me- 
jicanos, cuya  vigilancia  pertenece  de  derecho  á  los  buques 
de  guerra  de  este  país,  y  que  de  ninguna  manera  está 
mandada,  ni  permitida  á  Y.-  S? 

Al  ser  V.  S.  el  primero  en  barrenar  las  leyes  regulado- 
ras que  establecen  las  formas  del  respeto  mutuo  que  se  de- 
ben las  naciones  entre  sí,  ha  perdido  eí  derecho  de  consi- 
derar como  ultraje  á  la  suya  la  consecuencia  precisa  que 
por  faltar  á  ellas  bajo  su  responsabilidad  ha  provocado;  y 
si  esos  buques  se  resistieron  á  mano  armada  contra  xma 
violación  tan  manifiesta  é  irrítante,  no  faltaban  al  respeto 
del  pabellón  que  V.  S.  enarbola,  aunque  tenian  derecho 
Tomo  XV.  122 
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para  hacerlo,  puesto  que  la  oorbeta  «Saratoga»  no  respe- 
taba tampoco  el  español,  que  vio  izado  en  medio  del  com- 
bate, ni  menos  el  mejicano,  cuyos  derechos  usurpaba:  pro- 
testaban, nada  mas,  del  acto  que  emanaba  de  la  arbitraria 
voluntad  de  V.  S. 

No  es  esto  todo.  Si  eran  las  doce  del  dia  cuando  se  pre* 
sentaron  esos  buques,  cuyo  origen  solo  V.  S.  quiso  desco- 
nocer, y  hasta  las  ocho  de  la  noche  no  emprendió  la  «Sa« 
ratoga»  su  expedición  para  reconocerlos,  ¿en  qué  consis- 
tió esa  dilación  incomprensible  que  ocultó  los  movimientos 
del  buque  en  la  oscuridad  de  la  noche?  ¿Por  qué,  si  á  todo 
trance  deseaba  V.  S.  aproximar  sus  fuerzas  á  los  vapores 
venidos,  no  moverlas  de  dia,  con  la  claridad  que  ofrecía 
la  atmósfera  despejada  de  él,  para  que  supiesen  aquellos 
buques  la  nación  que  se  dirigia  en  su  busca,  y  en  conse- 
cuencia las  medidas  que  debian  tomar  para  no  aparecer 
culpables  para  con  ella,  como  Y.  S.  pretende  inútilmente 
que  lo  han  sido?  Si  los  prepuativos  para  dar  la  vela  la 
corbeta  «Saratoga)^  remolcada  por  vapores,  retardaron  tan- 
to su  salida  que  no  pudo  efectuarla  hasta  las  odio  de  la 
noche;  lo  razonable,  lo  lógico,  á  no  ser  guiado  por  una 
intención  conocidamente  determinada,  teniendo  en  cuen- 
ta la  misión  que  se  le  daba,  y  lo  inesperada  que  debia  de 
ser,  seria  dilatarla  hasta  el  dia  siguiente;  pero  V.  S.,  en 
su  celo  por  la  moralidad  de  estos  mares,  cuya  policía  no 
le  incumbe,  procuró  no  retardarla,  y  en  este  caso  ni  aun 
las  medidas  ordinarias  y  en  continuo  uso  se  cumplieron, 
envolviendo  de  esa.  manera  la  expedición  en  un  velo  tene- 
broso qué  le  dio  el  carácter  que  ha  tenido:  el  de  una  sor- 
presa á,  mano  armada  por  unas  fuerzas  que  al  efectuarla 
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eonculearon  todas  las  leyes  de  las  naciones  neutrales  para 
presentarse  parciales  y  agresivas. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  6,  los  buques  surtos  en  este 
fondeadero  vieron  acercarse  desde  Yeraoruz  una  división 
compuesta  de  dos  vapores  y  una  corbeta^  que  se  reconoció 
ser  la  «Saratoga,»  y  á  la  cual  izaron  todos  sus  faroles  de 
situación.  Ni  una  luz  de  aquellos  buques  contestó  á  la  de- 
mostración hecha  en  su  obsequio  por  los  fondeados  en  Sa- 
crificios, y  los  vapores  continuaron  su  marcha  sin  que  en 
sus  tambores  brillaran  las  luces  de  colores  indispensables 
en  ellos.  ¿Por  qué  estas  precauciones?  ¿A.  qué  estas  medi- 
das de  ocultación  de  los  buques  que  las  practicaban,  si 
deseaban  que  se  les  conociera,  y  no  dar  lugar  A  que  los 
tomasen  como  enemigos  los  del  general  Miramon?  ¿Quién 
es  responsable  de  los  horrores  que  de  noche  sufrieron  unos 
buques  que  debieron  suponer  á  sus  contrarios  á  bordo  de 
vapores  con  todas  sus  formas  de  mercantes,  sin  que  de 
guerra  llevasen  mas  que  unos  destacamentos  de  marine- 
ros que  no  podian  distinguirse?  Y  ¿con  qué  derecho  se  lla- 
ma «ultraje»  á  la  defensa  que  opusieron  con  semejante 
creencia  6,  una  nación  neutral,  que  se  revistió  estudiada- 
mente de  todo  requisito  sospechoso  para  aparecer  contrin- 
cante, y  promover  un  conflicto  que  habia  de  autorizarla, 
según  creyó,  para  cometer  el  desafuero  de  apoderarse  del 
vapor  «Marqués  de  la  Habana,»  que  se  le  rindió  al  cono- 
cerla? 

La  indignación  que  despierta  la  narración  de  los  medios 
que  por  orden  de  Y.  S.  se  pusieron  en  práctica  para  lle- 
var á  cabo  una  empresa,  cuya  calificación  será  implacable 
mIo  es  comparable  con  la  que  excita  el  atentado  de  pre- 
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tender  legalizar  la  captura  de  ese  buqne^  que  iba  á  exigir 
me  entregase  V.  S.  inmediatamente,  pero  despachado  ya 
para  un  puerto  de  los  Estados-Unidos  el  dia  11,  condu- 
ciendo sin  duda  &  su  capitán,  con  quien  procuró  V.  S, 
premeditadamente  aplazar  mi  entrevista  para  mas  tarde 
cuando  lo  exigí  de  V.  S.  en  nuestra  conversación  confi- 
dencial. Esta  precipitada  salida  justi&ca,  no  solo  mi  pre- 
visión en  suponer  que  Y.  S.  se  apresuraria  á  alejar  de  mi 
presencia  á  los  acusadores  de  su  atropello,  y  que  produjo 
mi  protesta  del  1 1 ,  sino  que  continúa  dando  el  desafuero 
que  las  fuerzas  al  mando  de  V.  S.  perpetraron,  un  carác- 
ter siempre  ilegal,  y  temeroso  de  que  la  luz  aclare  sus  de- 
talles. Son  tan  públicos  y  notorios  estos  hechos,  y  se  pa- 
san tan  á  la  vista  de  las  naciones  que  se  hallan  represen- 
tadas tan  dignamente  en  este  surgidero  ,  que  en  ellas 
haUaré  los  mas  imparciales  testigos  que  afirmen  todas  las 
sinrazones  cometidas  por  Y.  S.,  si  no  es  que,  en  justo  de- 
sagravio del  derecho  de  gentes,  no  protestaron  ya  contra 
ese  ultraje  con  que  Y.  S.  los  ha  escarnecido. 

Síq  detenerme  en  refutar  el  apoyo  que  Y.  S.  busca  para 
autorizar  el  hecho  inaudito  que  nos  ocupa  en  la  contra- 
dicción que  halla  entre  los  documentos  del  buque  y  el  nú- 
mero de  su  tripulación,  y  en  las  pruebas  mas  ó  menos 
exactas  de  haber  conducido  cañones  y  armas  pequeñas, 
me  limitaré  A  repetir  á  Y.  S.  que  ni  las  fuerzas  de  los  Es- 
tados-Unidos debieron  averiguarlo  nunca,  ni  son  autori- 
dad para  juzgar  al  buque,  que  haria  en  todo  caso  un  con- 
trabando de  guerra  sobre  las  costas  mejicanas,  que  es  todo 
lo  que  llegarla  á  probar  Y.  S.  Además,  aquí  se  ve  conti- 
nuamente el  vapor  «Wave,»  de  la  marina  mercante  ame- 
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ricana,  conducir  soldados,  annas  y  efectos  de  guerra,  y 
sin  embargo  de  pasar  ante  la  susceptible  é  improcedente 
vigilancia  de  V.  S.  no  se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  poner- 
le el  menor  inconveniente  en  sus  viajes. 

Por  todas  estas  razones,  que  arrojan  sobre  V.  S.  el  peso 
de  la  responsabilidad  terrible  del  acto  que  ha  consumado, 
concluyo  protestando  nuevamente,  con  toda  la  fuerza  mo- 
ral de  que  me  revisten,  contra  el  apresamiento  del  vapor 
«Marqués  de  la  Habana»  y  su  remisión  con  los  prisione- 
ros á  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  mientras  que, 
dando  parte  á  mi  gobierno,  él,  en  su  ilustración,  toma  las 
medidas  que  conceptúe  mas  oportunas  para  hacer  nulo  el 
ultraje  que  V.  S.  osó  inferir  á  su  altiva  y  pundonorosa  na- 
ción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  A  bordo  en  Sacrifi- 
cios á  13  de  Marzo  de  1860. —  Victoriano  Sv^ncesy  Cam^ 
fo. — Señor  comandante  de  la  fragata  «Sevannah,»  y  de 
las  fuerzas  americanas  fondeadas  en  el  puerto  de  Vera- 
cruz. 

Es  copia. —  Victoriano  Suances  y  Campo. 
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Bxposickm  elevada  par  personM  notablei  de  la  cajHM,  pidimuh  al  gobierno  Uberaí 
p  al  comervador,  la  pos. 


Excmo.  8r. — Los  que  soscríbiiiios,  vecinos  de  esta  ct- 
pital,  á  V.  E.  respetuosamente  exponemos:  que  afectados 
profundamente  por  los  inmensos  males  que  está  sufriendo 
la  nación,  como  consecuencia  forzosa  de  la  guerra  intesti- 
na que  hace  tiempo  devasta  su  suelo,  hemos  creido  lle- 
gado el  caso  de  elevar  nuestra  voz  hasta  las  regiones  mas 
altas  del  poder  público,  en  solicitud  del  remedio  que  nos 
Balve,  y  salve  de  su  completa  ruina  á  nuestra  desgraciada 
sociedad. 

En  vano  pretenderíamos  trazar  el  espantoso  cuadro  de 
desolación  que  hoy  presenta  nuestra  república,  porque  no 
«s  dado  á  la  pluma  mas  elocuente  pintar  con  toda  ver* 
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dad  el  cúmulo  de  calamidades  que  la  mano  airada  de 
Dios  ha  arrojado  sobre  sus  desgraciados  habitantes.  Seis 
años  de  continúa  guerra  civil,  cada  dia  mas  emjpeñada  y 
destructora,  han  traido  los  males  públicos  y  privados  á 
un  término  tal,  que  no  existe  ya  un  solo  interés  justo,  ni 
un  solo  derecho  respetable  que  no  haya  sido  profunda- 
mente herido  ó  esté  de  muerte  amenazado.  La  dignidad 
de  la  nación,  su  independencia,  las  propiedades,  la  liber- 
tad y  la  vida  de  los  mejicanos;  todo,  todo  está  á  merced 
de  los  atentados  de  la  fuerza  ciega,  todo  peligra  ó  perece, 
todo  es  victima  de  los  farores  de  la  giferra  civil  que  des- 
garra á  la  sociedad;  arruinada  la  agricultura,  aniquilada 
la  industria,  paralizado  el  comercio,  cegadas  casi  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública  y  el  erario  en  completa  bancaro- 
ta;  la  desmoralización  cundiendo  con  espantosa  rapidez 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad;  relajados  los  resortes 
de  la  autoridad  y  los  vínculos  sociales,  y  la  rapiña,  el  in- 
cendio y  la  matanza  sembrando  por  donde  quiera  la  mi- 
seria, el  exterminio  y  la  desolación;  tal  es  el  cuadro  que 
presenta  la  nación  á  sus  desventurados  hijos  y  á  la  asom- 
brada vista  del  mundo  civilizado. 

No  es  nuestro  objeto  señalar  las  causas  de  tamaños 
males,  ni  culpar  &  nadie  de  ellos,  sino  solamente  llamar 
la  atención  de  Y.  E.  hacia  su  vital  gravedad  y  lo  urgen- 
te que  es  procurar  su  remedio.  Imposible  es  que  la  nación 
siga,  aun  por  poco  tiempo,  entregada  á  los  males  que  hoy 
la  trabajan,  sin  que  ellos  lleguen  al  extremo  de  disolver 
la  sociedad,  ó  hacerla  caer  bajo  el  ominoso  yugo  extran- 
jero; imposible  es  que  la  actual  situación  se  prolongue 
por  mas  tiempo,  sin  que  queden  destruidos  los  elementos 
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de  todo  orden  social,  y  la  nación  convertida  en  un  pneblo 
salvaje,  sin  freno  qne  regale  sus  movimientos.  Los  mo- 
mentos son  snpremos,  y  es  preciso  calvarnos  hoy,  hacien- 
do el  último  esfaerzo  por  restablecer  la  paz,  ó  resignamos 
á  perecer  maSanft. 

Es  ya  nna  convicción  profunda  en  todos  los  hombres 
sensatos,  que  la  presente  lucha  no  puede  terminar  por  la 
fuerza  de  las  armas,  ni  cabe  otro  medio  de  pacificar  á  la 
nación  que  el  de  las  negociaciones.  Graves  y  de  gran 
magnitud  son  los  intereses  qne  se  disputan  en  los  campos 
de  batalla;  vitales  las  cuestiones  que  se  debaten  con  las 
armas  en  la  mano;  y  á  esto  quizá  deba  atribuirse  la  obs- 
tinación con  que  se  pelea,  y  la  dificultad  de  convenirse 
en  nn  medio  racional  y  pacífico  de  conciliar  aquellos  y 
resolver  estas.  ¿Pero  son  menos  grandes  y  vitales  los  in- 
tereses y  los  principios  que  está  hiriendo  de  muerte,  la 
prolongación  de  la  guerra  civil?  No  perderá  con  ella  la 
nación,  mas  que  lo  que  se  comprometerá  en  nna  transac- 
ción justa  y  racional?  ¿Hay  algo  mas  valioso  y  sagrado 
para  la  nación  que  su  decoro  é  independencia,  las  propie- 
dades, la  libertad  y  la  vida  de  sus  hijos?  ¿Y  no  son  estos 
los  bienes  que  indefectiblemente  perderemos  si  no  se  pone 
un  pronto  término  á  la  guerra  civil?  ¡Qué  mas  podemos 
comprometer  en  cualquiera  acuerdo  que  ajustaran  las 
partes  contendientes,  que  lo  que  de  hecho  nos  está  arre- 
batando esta  lucha  salvaje  qne  asnela  á  la  nación! 

La  paz,  Sr.  Excmo.,  aunque  á  costa  de  grandes  sacri- 
ficios, ofrecerá  siquiera  á  nuestra  sociedad  algún  alivio  á 
sus  males,  y  la  consoladora  esperanza  de  hallar  para  ellos 
el  remedio:  la  prolongación  de  la  guerra  ¿qué  nos  ofrece?:  la 
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pérdida  de  nuestra  nacionalidad,  la  devastación  de  nuestro 
rico  suelo,  la  matanza  de  nuestros  hermanos  y  la  ignomi- 
nia de  nuestra  caida  ante  el  mundo  civilizado;  el  odio  6 
el  horror  de  nuestros  hijos  y  las  maldiciones  de  la  posteri- 
dad. Bajo  el  imperio  de  la  paz  hallan  siempre  cahida  los 
sentimientos  benévolos  y  generosos,  y  la  razón  y  la  justi- 
cia hacen  escuchar  su  voz;  mientras  que  el  estruendo  de 
la  guerra,  imponiéndoles  un  forzado  silencio,  excita  y 
reaviva  las  pasiones  rencorosas,  convirtiendo  todo  desa- 
cuerdo en  discordia,  y  todo  conflicto  de  intereses  en  im- 
placable enemistad. 

Por  otra  parte,  Señor  Excmo.,  si  bien  se  mira,  es  im- 
posible continuar  sosteniendo  la  guerra  civil;  porque  im- 
posible debe  reputarse  lo  que  no  se  puede  hacer  por  me- 
dios lícitos.  Destruidas  las  rentas  del  erario,  á  la  vez  que 
sus  necesidades  crecen  en  proporciones  enormes,  para 
acudir  á  los  gastos  de  la  guerra,  no  quedan  mas  que  cier- 
tos arbitrios  violentos  y  ruinosos,  cuya  condición  esencial 
es  la  injusticia:  las  exacciones  y  los  impuestos  gravitan  ex- 
clusivamente sobre  una  porción  pequeña  de  la  sociedad, 
porque  ni  las  imperiosas  urgencias  del  momento,  ni  la 
anarquía  y  dislocación  en  que  se  encuentra  la  adminis- 
tración pública,  permiten  regularizar  su  distribución  y 
percepción:  las  numerosas  bajas  de  las  la-opas  beligerantes 
se  tienen  que  reemplazar  por  el  horrible  sistema  de  la  le- 
va, que  arrebata  á  los  hombres  infelices  de  los  campos, 
de  los  talleres  y  del  seno  de  sus  inocentes  familias,  para 
arrastrarlos  á  morir  en  los  combates;  una  parte  muy  pe- 
queña de  la  nación  soporta  el  gravamen  de  los  gastos  pú- 
blicos y  la  ruina  de  sus  propiedades,  y  otra  mas  numero- 
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Q9L,  pero  mucho  mas  desgraciada,  derrama  su  sangre  en 
los  campos  de  batalla,  sacri&cando  en  ellos  su  vida,  la 
subsistencia  y  el  porvenir  de  millares  de  familias.  Y  sien- 
do estos  los  únicos  medios  con  que  se  cuenta  para  soste- 
ner la  guerra  civil,  medios  crueles  é  inmorales,  ¿no  es 
exacto  decir  que  es  ya  moralmente  imposible  prolongarla 
por  mas  tiempo? 

En  nombre,  pues,  de  los  mas  caros  intereses  de  la  na- 
ción, de  su  decoro  é  independencia,  de  las  propiedades, 
la  libertad  y  la  sangre  de  los  mejicanos;  en  nombre  de  los 
sagrados  principios  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  del 
inestimable  bien  de  la  paz  pública;  á  Y.  E.  suplicamos  y 
conjuramos  su  patriotismo,  ¿  fin  de  que  sin  escasear  cuan- 
tos medios  le  dicte  su  prudencia,  ni  perdonar  todos  los  sa- 
crificios que  sean  compatibles  con  la  existencia  de  nues- 
tra sociedad,  procure  por  el  camino  de  las  negociaciones, 
establecer  algún  medio  pacífico  de  resolver  las  cuestiones 
que  alimentan  la  guerra  civil,  terminando  lo  mas  pronto 
la  lucha  fratricida  que  está  perdiendo  á  la  nación.  Podrá 
ser  que  se  encuentre  ó  no  algún  medio  de  establecer  la 
paz  sobre  buenas  bases;  pero  nosotros  creemos  que  ningún 
mejicano  puede  oponerse  á  que  se  entre  en  este  examen, 
que  sin  comprometer  intereses,  ni  principios  algunos,  pu- 
diera preparar  inmensos  bienes  á  nuestra  desgraciada  pa- 
tria. Persuadidos  de  esto,  concluimos  la  presente  exposi- 
ción, suplicando  á  V.  E.  que  se  sirva  comisionar  tres  per- 
sonas de  su  confianza,  para  que  unidas  á  las  tres  que 
esperamos  conñsione  la  otra  administración,  entren  en 
conferencias  sobre  la  posibilidad  de  ese  medio  que  se  de- 
sea, y  en  el  caso  de  que  le  encuentren,  lo  sometan  á  la 
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aprobación  de  sos  respectivos  comitentes.  Tenga  Y.  E.  la 
gloria,  que  jamás  perecerá,  de  dar  este  paso  dirigido  á 
procurar  la  reconciliación  nacional. 
Méjico,  Julio  2  de  1860. 
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Documentos  relativos  á  la  desaparición  del  general  D.  Féliw  Zuloaga, 


Secretaría  de  estado  j  del  despacho  de  gobernación. — 
Exorno,  señor. — El  Exorno,  señor  presidente  sustituto  de 
la  república,  con  fecba  3  del  actual,  ba  becbo  saber  ofi- 
cialmente al  gabinete,  que  el  señor  general  D.  Félix  Zu- 
loaga ba  desaparecido  en  la  mañana  del  mismo  dia  de  la 
ciudad  de  León,  y  se  ba  ocultado  sin  saberse  basta  boy  su 
paradero. 

Deseando  el  supremo  gobierno  proceder  en  tan  grave 
caso  con  el  mejor  acierto  y  con  la  prontitud  que  exige  la 
conservación  del  orden  público,  se  dirige  á  Y.  E.  para 
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que  se  sirva  reunir  al  Excmo*  consejo  de  estado  en  sesión 
permanente,  y  excitarle  &  emitir  su  opinión  inmediata- 
mente acerca  de  la  manera  en  que  debe  obrar  para  ocur- 
rir á  las  dificultades  que  puede  ofrecer  el  desaparecimien- 
to inesperado  del  referido  señor  general. 

El  supremo  gobierno  espera  del  celo  y  patriotismo  que 
el  Excmo.  consejo  tiene  acreditados,  que  sin  dilación  de 
un  momento  se  servirá  darle  su  respetable  dictamen. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  L.  Méjico,  Agosto  6  de  1850. — Corona. — Ex- 
celentísimo señor  presidente  del  Excmo.  consejo  de  es- 
tado. 

Consejo  de  gobierno. — Excmo.  señor. — ^El  consejo  en- 
sesión  de  ayer  se  ha  servido  aprobar  el  dictamen  que  si- 
gue: 

Excmo.  señor. — Gravísimo  es  el  asunto  que  se  somete 
á  nuestro  dictamen  y  sobre  el  cual  consulta  el  supremo 
gobierno  en  su  oficio  de  hoy.  Trátase  de  una  dificultad 
ocasionada  por  haber  desaparecido  el  señor  general  Don 
Félix  Zuloaga  del  lado  del  Excmo.  señor  presidente  de  la 
república.  Por  mas  difíciles  y  complicadas  que  sean  las 
situaciones  de  una  nación  ó  de  un  gobierno,  ninguna 
puede  haber  que  no  se  salve  con  la  fidelidad  á  los  princi- 
pios fundamentales  del  orden  social  y  con  la  firmeza  de 
voluntad  para  hacerlos  observar.  A  los  principios  del  de- 
recho público  y  á  la  evidencia  de  los  hechos,  recurre  la  ce- 
miñón  para  aconsejar  al  gobierno  supremo  la  manera  con 
que  debe  obrar  para  ocurrir  á  las  dificultades  que  pueda 
ofrecer  el  desaparecimiento  inesperado  del  Sr.  Zuloaga. 
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Debemos  aconsejar  sobre  lo  que  se  consulta:  el  gobier- 
no snpremo  no  pregunta  con  especialidad  sobre  lo  que 
juzgamos  del  desaparecimiento  del  señor  Zuloaga^  sobre 
el  carácter  con  que  hoy  debe  ser  considerado  ^  sobre  los 
títulos  de  soberanía  que  tiene  boy  el  Excmo.  señor  gene* 
ral  Miramon,  pregunta  en  general,  como  debe  superar  las 
diñcultades  que  pueden  ofrecerse.  Mas  ¿cuáles  son  esas 
dificultades?  A  juicio  de  la  comisión  son  dds;  ó  que  el  se- 
ñor Zuloaga  aparezca  en  algún  punto  de  la  república  y 
derogue  el  decreto  de  31  de  Enero  de  1859,  que  dijo:  «Es 
presidente  sustituto  el  Excmo  Sr.  general  D.  Miguel  Mi- 
ramon:»  ó  que  desaparezca  de  la  república,  ó  por  otra  causa 
quedara  impedido  de  ejercer  la  presidencia.  La  primera 
dificultad  pudiera  aparecer  de  diverso  modo,  ya  uniéndose 
el  señor  Zulotga  á  los  enemigos  del  gobierno,  ya  levan- 
tando una  nueva  bandera  que  se  oponga  á  los  principios 
católicos  y  de  orden  proclamados  en  la  reacción  de  Tacú- 
baya,  ora  sosteniendo  los  mismos  principios  que  defiende 
el  supremo  gobierno  con  calidad  de  presidente  interino, 
ora  en  fin,  nombrando  otro  presidente  sustituto  para  de- 
fender la  causa  del  gobierno  nacional  ó  cualquiera  otra  di- 
ferente. Pudiera  también  ocurrir  que  el  señor  Zuloaga 
desapareciese  totalmente  ó  que  saliera  de  la  república, 
que  son  los  casos  mas  remotos.  Todo  esto,  señor  Excelen- 
tísimo, entraña  esencialmente  esta  cuestión.  ¿Esto  quita, 
restringe  ó  menoscaba  la  autoridad  suprema  del  Excelen- 
tísimo señor  general  Don  Miguel  Miramon?  El  sentir  de 
la  comisión  sobre  este  delicado  problema,  es  por  la  nega- 
tiva; y  los  fundamentos  de  su  parecer  quedan  indicados 
en  este  dictamen  y  se  explanarán  en  la  discusión. 
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En  caso  que  el  señor  Znloaga  apareciese  defendiendo 
una  causa  diferente  de  la  que  la  nación  le  confió  en  1858, 
por  el  mismo  hecho  abdicarla  sus  títulos  de  presidente  in* 
terino,  porque  no  es  de  suponerse  que  la  nación  lo  facultó 
para  que  la  tornase  á  la  tiranía  de  que  quiso  salir  por  su 
medio.  Si  en  vez  de  eso  el  señor  Zuloaga  derogase  el  de- 
creto de  31  de  Enero  de  1859,  que  nombró  presidente 
sustituto  al  Excmo.  señor  Miramon,  el  consejo  dirá  en 
tal  evento  su  opinión,  j  la  de  esta  comisión  es,  que  en 
obsequio  del  orden  público  y  de  la  gran  causa  católica  y 
social  que  defiende  el  supremo  gobierno,  y  en  cumpU- 
miento  de  las  leyes  constitutivas  y  divioas  de  las  nacio- 
nes, y  por  el  interés  supremo  de  la  salvación  de  la  repúbli- 
ca, no  se  debe  obedecer  esa  derogación,  que  para  Méjico 
entrañaría  consecuencias  formidables  y  trascendentales. 
La  comisión  juzgaría  lo  mismo,  en  el  caso  que  el  señor 
Zuloaga  nombrase  otro  presidente  sustituto  que  aumenta- 
ra la  división,  los  peligros,  la  anarquía,  el  desorden,  la 
debilidad,  los  desastres  de  la  república.  Llegados  estos 
casos,  la  comisión,  si  se  le  consultase,  diría  lo  que  se  debe 
hacer  en  cada  uno  de  ellos  y  las  leyes  que  se  deberían 
observar:  mas  entre  tanto  la  comisión  juzga  que  en  tales 
eventos,  como  en  el  caso  que  el  señor  Zuloaga  faltase  de 
hecho  en  la  presidencia,  el  Excmo.  señor  Miramon  debe 
seguir  firme  en  su  noble  marcha  restauradora,  sin  rebaja 
ninguna  de  su  poder,'^porque  sus  títulos  de  autorídad  so- 
berana no  se  cifran  solo  y  únicamente  en  el  decreto  de 
31  de  Enero  de  1859,  sino  en  el  reconocimiento  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad;  en  la  ratificación  de  la  repúbli- 
ca; están  robustecidos  con  el  apoyo  unánime  de  la  fuerza 
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pública,  y  en  el  celo,  empeño  y  lealtad  con  qne  defiende 
los  buenos  principios. 

Al  discutir  y  resolver  en  Méjico  las  cuestiones  de  legi- 
timidad en  el  poder  supremo  no  debe  olvidarse  lo  que  es 
la  república,  lo  que  es  su  derecho  público,  lo  que  es  su 
presente  situación.  Méjico,  nación  que  ha  pasado  por  to- 
das las  revoluciones  y  por  todas  las  formas  de  gobierno, 
donde  se  han  roto  casi  de  continuo  los  antiguos  títulos  de 
legitimidad  y  las  tradiciones  de  buen  gobierno,  carece  de 
una  dinastía  reinante  y  de  una  constitución  establecida. 
En  la  república  señor  Excmo.,  no  hay  mas  títulos  de  le- 
gitimidad que  el  asentamiento  y  reconocimiento,  com- 
probados con  la  evidencia  y  fundados  en  la  observancia 
de  las  leyes  morales  que  rigen  á  las  naciones  en  la  cons- 
titución natural  del  estado.  Si  comparamos  los  hechos  de 
aceptación,  de  reconocimiento  y  obediencia  que  cuenta  el 
señor  Miramon  en  comparación  de  los  demás  presidentes 
de  la  república,  no  percibiremos  diferencia  sustancial:  y 
cuanto  se  afirme  hoy  contra  la  autoridad  legítima  del  se- 
ñor Miramon,  arguye  también  contra  la  autoridad  de  los 
presidentes  anteriores  y  del  mismo  Sr.  Zuloaga. 

El  decreto  de  31  de  Enero  de  1859,  fué  el  título  por 
que  el  señor  Miramon  entró  á  la  presidencia;  pero  no  es 
el  único  que  tiene  para  conservarla.  Mas  aun  el  sustituir 
la  presidencia  en  el  señor  Miramon  fué  ya  un  objeto  de  la 
necesidad  de  que  cesara  el  señor  Zuloaga  en  el  mando  su- 
premo: y  el  preferir  el  señor  Miramon  en  el  poder  supre- 
mo fué  la  expresión  de  lo  que  la  sana  opinión  pública 
halló  entonces  por  mas  conveniente.  Si  no  se  observan 
estos  principios,  si  se  antepone  el  querer  del  Sr.  Zuloaga 
Tomo  XV.  124 
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al  voto  de  la  nación,  las  fórmulas  ó  esencias  del  gobierno^ 
las  leyes  humanas  é  inadecuadas  á  los  principios  inmuta- 
bles del  derecho  social,  caeríamos  en  el  absurdo  de  que  la 
voluntad  de  un  hombre  solo,  puede  disponer  discrecional- 
mente  del  gobierno  y  de  la  suerte  de  la  nación.  En  las 
altas  cuestiones  de  estado  deben  seguirse  las  altas  é  in- 
mutables leyes  de  las  naciones:  las  reglas  de  legalidad 
observadas  en  el  foro,  pueden  observarse  en  los  asuntos 
privados  donde  los  daños  individuales  son  reparables  y  los 
abusos  privados  contenidos  por  el  poder  público.  La  co- 
misión no  titubea  en  afirmar  que  la  autoridad  del  Exce- 
lentísimo señor  Miramon  es  tan  legítima,  amplia  y  firme 
como  antes.  ¡Qué  lamentable  seria  y  que  culpable  en  nos- 
otros que  por  pequeños  argumentos  de  legista  opináramos 
é,  sabiendas  en  sentido  de  comprometer  á  muerte  los  gran- 
des intereses  de  la  república,  de  la  autoridad,  de  la  fami- 
lia, del  orden,  de  la  propiedad,  de  la  justa  libertad  terri- 
blemente amenazados!  La  comisión  entiende  que  la  sal- 
vación del  estado  es  antes  que  sus  leyes:  que  éstas  son 
para  la  nación  y  no  la  nación  para  las  leyes:  que  primero 
es  ser,  que  serlo  de  algún  modo:  que  debe  preferirse  la 
incolumidad  de  las  leyes  divinas  y  naturales  de  la  nación 
á  las  humanas  y  mudables  de  las  revoluciones.  Y  sin  em- 
bargo, en  este  caso  no  tenemos  que  elegir  entre  la  ruina 
de  la  nación  y  la  infiraccion  de  una  ley  política.  Nuestro 
caso  es  muy  especial.  No  tenemos  señor  Excmc,  un  có- 
digo completo  del  derecho  público  porque  la  revolución 
ha  roto  cuantos  han  llegado  &  formarse.  Solo  tenemos  á 
este  propósito,  la  ley  de  27  de  Enero  de  1859,  que  no 
comprende  el  caso  presente.  Esa  ley  supone  que  solo  hay 
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HB  presidente  interino:  cuando  ella  se  dio,  no  existia  la 
de  29  del  mismo  que  declaró  atribución  del  presidente, 
nombrar  un  sustituto;  no  existia  tampoco  el  presidente 
sustituto  creado  por  el  decreto  de  31  del  mismo  Enero.  El 
decreto  de  27  de  Enero  supone  á  la  república  en  la  acefa- 
lia  y  realmente  no  lo  está.  Falta  es  cierto  el  presidente 
Don  Félix  Zuloaga,  pero  está  el  Exorno,  señor  presidente 
Don  Miguel  Miramon.  ¡Quél  ¿la  falta  de  aquel  entraña  la 
cesación  de  éste?  No:  ninguna  ley:  ningún  principio  lo 
establece,  ninguna  necesidad  vital  lo  pide;  por  el  contra- 
rio la  necesidad,  la  conveniencia,  los  principios  y  las  mis- 
mas leyes  relativas,  piden  que  el  Excmo.  señor  Miramon 
siga  gobernando  sin  variación  como  presidente  legitimo  y 
reconocido,  independientemente  de  la  suerte,  designios, 
comportamientos  y  declaraciones  del  señor  Zuloaga.  Este 
pudo  nombrar  im  sustituto,  pero  no  puede  recobrar  la 
sustitución,  cual  si  la  soberanía  del  estado  fuera  un  poder 
para  pleitos.  No  es  el  señor  Zuloaga  jefe  de  una  dinastía, 
ni  la  nación  puso  á  su  albedrío  la  serie  de  las  designacio- 
nes del  jefe  supremo  de  la  república.  Un  rey  puede  abdi- 
car en  favor  del  príncipe  heredero,  pero  ¿puede  revocar 
su  abdicación?  Esto  se  cuestiona  en  el  derecho  público:  y 
cuando  la  revolución  truena  por  do  quiera,  no  es  cordura 
pararnos  en  cuestiones  de  academia,  dejando  en  gran  ries- 
go los  mas  preciosos  intereses  de  la  nación.  La  comisión 
somete  por  tanto  á  la  deliberación  de  Y.  E.  la  siguiente 
proposición. 

Dígase  al  supremo  gobierno  que  en  sentir  del  consejo 
el  Excmo.  señor  general  Don  Miguel  Miramon,  debe  con- 
tinuar ejerciendo  el  poder  supremo  dé  la  república,  como 
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legítimo  presidente  que  es  y  ha  sido  desde  31  de  Enero 
de  1859. 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  V.  E.  como  resultado  de 
su  nota  fecha  de  ayer- 
Reitero  á  y.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  y 
particular  aprecio. 

Dios  y  L.  Méjico,  Agosto  7  de  1860. — Manuel  Larrain^ 
zar. — Excmo.  Sr.  ministro  de  gobernación. 

Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  gobernación. — 
Excmo.  señor. — La  coihunicacion  de  Y.  E.  de  ayer,  en 
que  inserta  el  dictamen  del  Excmo.  consejo,  con  motivo 
del  incidente  del  desaparecimiento  del  general  Don  Félix 
Zuloaga  del  punto  donde  se  hallaba,  ha  venido  á  demostrar 
una  vez  mas  el  ilustrado  criterio  del  primer  cuerpo  del 
estado,  para  apreciar  con  exactitud  la  actual  situación, 
así  como  su  recto  proceder  y  su  decisión  para  cooperar 
con  el  gobierno  del  general  presidente,  al  sostén  de  la 
causa  del  orden  y  á  sofocar  la  anarquía  que  bajo  diversas 
formas  se  intenta  introducir. 

Hoy  mismo  elevaré  al  supremo  conocimiento  del  jefe  de 
la  república  esa  importante  opinión  del  consejo;  y  desde 
luego,  lo  digo  á  Y.  E.  en  respuesta,  renovándole  la  segu- 
ridad de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios  y  ley.  Méjico,  Agosto  8  de  1860. — Corona: — ^Ex- 
celentísimo señor  presidente  del  consejo  de  gobierno,  Li- 
cenciado D.  Manuel  Larrainzar. 

Son  copias.  Méjico,  Agosto  8  de  1860. — José  I.  de 
Antevas. 

Ejército  nacional. — Greneral  en  jefe. — ^Excmo.  Sr. — 
El  dia  3  del  corriente  á  las  cuatro  de  la  mañana  desapa- 
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recio  de  mi  lado  octdtamente  el  Sr.  general  D.  Félix  Zu- 
loaga.  Por  condacto  del  ministerio  de  gobernación  di 
euenta  al  Excmo.  consejo  del  hecho,  consultándole  sobre 
la  manera  de  proceder  en  tales  circunstancias,  y  S.  E.  se 
sirvió  acordar  el  dictamen  que  en  su  parte  resolutiva  está 
concebido  así:  «Dígase  al  supremo  gobierno  que  en  sentir 
del  consejo  el  Excmo.  Sr.  general  Don  Miguel  Miramon 
debe  continuar  ejerciendo  el  poder  supremo  de  la  repú- 
blica, como  legítimo  presidente  que  es  y  ha  sido  desde 
31  de  Enero  de  1859. 

Por  honorífico  que  sea  para  mí  ese  dictamen  emanado 
de  un  cuerpo  verdaderamente  respetable,  no  puede  influir 
en  mi  ánimo  sino  como  un  motivo  mas  de  gratitud  para 
con  mis  conciudadanos,  y  un  nuevo  estímulo  para  seguir 
sosteniendo  con  entusiasmo  la  causa  á  que  he  consagrado 
mi  espada,  cualquiera  que  sea  la  esfera  en  que  deba  pres- 
tarle mis  servicios.  Serias  razones  me  obligan  á  disentir 
del  Excmo.  consejo  en  esta  vez. 

No  hay  duda  que  hoy  falta  el  presidente  interino  de  la 
república;  el  Sr.  Zuloaga  que  lo  era  ha  desaparecido  sin 
dejar  vestigio  alguno  de  su  marcha,  no  seria  prudente,  y 
ni  en  mauera  alguna  debido,  que  conservase  indefinida- 
mente el  carácter  de  presidente  de  la  república  para  cual- 
quier tiempo  en  que  nuevamente  se  presentase  en  la  es- 
cena política.  Tampoco  hay  duda  en  que  una  ley  vigente 
dada  por  autoridad  legítima,  según  el  plan  de  Tacubaya, 
y  aceptada  como  él  por  la  parte  de  la  nación  sometida  al 
supremo  gobierno,  determina  la  manera  de  cubrir  la  falta 
absoluta  de  presidente  interino;  la  ley  de  27  de  Enero  de 
1859.  Es  indispensable  el  cumplimiento  de  esa  ley,  y  & 
Y.  E.  toca  justamente  hacerlo  efectivo. 
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Sírvase,  pues,  V.  E.  depositar  el  poder  ejecutivo  y 
convocar  con  la  prontitud  que  demandan  las  circunstan* 
cias  presentes,  la  junta  que  debe  hacer  la  elección  de  pre- 
sidente  interino  de  la  república.  Entre  tanto  yo  conser- 
varé el  orden  público  con  las  fuerzas  do  mi  mando. 

Dios  y  Ley.  Silao,  Agosto  9  de  1860. — MigtLel  Mira-- 
mon. — Excmo,  Sr.  presidente  del  supremo  tribunal  de  la 
nación,  D.  José  Ignacio  Pavón. 

Ejército  nacional. — General  en  jefe. — ^Excmo.  Sr. — 
El  Excmo.  Sr.  general  Don  Antonio  Corona  me  ha  comu- 
nicado el  dictamen  que  el  Excmo.  consejo  se  sirvió  acor- 
dar el  dia  6  del  corriente,  á  virtud  de  la  consulta  que  por 
el  ministerio  de  gobernación  se  hizo  sobre  mi  manera  de 
proceder  en  las  circunstancias  creadas  por  el  desapare- 
cimiento inesperado  del  señor  general  D.  Félix  Zuloaga. 

No  puedo  guardar  silencio  sobre  las  obligaciones  res- 
pecto á  mis  conciudadanos  y  la  gratitud  hacia  el  primw 
cuerpo  del  Estado,  que  me  impone  el  dict&men  á  que  me 
refiero.  En  él  se  me  concede  ima  confianza  que  solo  pue- 
do merecer  por  la  lealtad  con  que  he  abrazado  la  causa 
santa  de  la  sociedad,  y  á  que  procuraré  corresponder  sir- 
viendo á  mi  patria  en  todo  tiempo  y  en  cualquiera  posi- 
ción en  que  me  encuentre,  hasta  donde  mis  fuerzas  al- 
cancen. 

La  gratitud  misma  hacia  el  Excmo.  consejo  me  obliga 
á  manifestar  francamente,  aimque  en  pocas  palabras,  los 
motivos  porque  no  he  podido  conformarme  con  su  dictamen^ 
no  obstante  la  alta  consideración  que  me  merece  siempre 
su  ilustración,  y  no  obstante  los  principios  de  orden  y 
patriotismo  que  parece  le  han  inspirado  su  acuerdo. 
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En  una  nota  qne  hoy  paso  al  Excmo.  Sr.  presidente 
del  supremo  tribunal  de  la  nación ,  se  encuentran  estas 
palabras:  «No  hay  duda  que  hoy  falta  el  presidente  inte- 
rino de  la  república,  el  señor  Zuloaga  que  lo  era  ha  des* 
aparecido  sin  dejar  vestigio  alguno  de  su  marcha,  y  no 
«eria  prudente,  ni  en  manera  alguna  debido,  que  conser* 
vase  indefinidamente  el  carácter  de  presidente  de  la  repú- 
blica para  cualquier  tiempo  en  que  nuevamente  se  pre- 
43entase  en  la  escena  política.  Tampoco  hay'duda  que  una 
ley  vigente,  dada  por  autoridad  legítima  según  el  plan  de 
Tacubaya  y  aceptada  como  él  por  la  parte  de  la  nación 
sometida  al  supremo  gobierno,  determina  la  manera  de 
cubrir  la  falta  absoluta  de  presidente  interino;  la  ley  de 
m  de  Enero  de  1859.  Es  indispensable  el  cumplimiento 
de  esa  ley... 

Estas  palabras  expresan  mi  pensamiento  dominante:  no 
^s  un  espíritu  de  observar  fórmulas  vanas  el  que  deter- 
mina mi  resolución,  es  el  deseo  de  ajustarme  á  las  leyes 
aceptadas  por  la  nación,  una  vez  que  ésta  haya  reconoci- 
do como  legítima  la  autoridad  que  las  promulgó.  Ya  en 
otro  documento  público  he  manifestado  mi  juicio  sobre  los 
males  que  ha  traido  á  Méjico  la  manera  violenta  con  que 
<^onstantemente  se  han  cambiado  sus  gobernantes:  yo  creo 
que  solo  en  casos  enteramente  extraños  á  la  previsión  de 
la  ley,  puede  recurrirse  á  medios  extraordinarios  para  pro- 
veer á  la  primera  magistratura  de  la  república. 

Por  otra  parte,  mis  procedimientos  conforme  al  dicta- 
men del  Excmo.  consejo,  no  podrian  tener  mas  sanción 
ni  principio  de  legitimidad,  que  el  consentimiento  de  la 
nación:  éste  no  podria  conocerse  instantáneamente,  y  se- 
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rian  muy  funestas  j  trascendentales  las  consecuencias 
que  produciría  la  continuación  del  actual  estado  de  cosas 
por  mas  tiempo. 

Sírvase  Y.  E.  presentar  esta  nota  al  Excmo.  consejo^ 
como  un  testimonio  de  reconocimiento  y  consideración. 

Dios  y  ley.  Silao,  Agosto  9  de  1860. — Miguel  Mira- 
mon. — Excmo  Sr.  presidente  del  consejo,  Don  Manuel 
Larrainzar. 

Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  exte- 
riores.— Excmo.  Sr. — De  conformidad  con  el  art.  1/  del 
decreto  expedido  en  27  de  Enero  de  1859,  ha  quedado  de- 
positado el  poder  ejecutivo  por  ministerio  de  la  ley,  en  el 
Excmo.  Sr.  presidente  del  supremo  tribunal  de  justicia 
de  la  nación,  D.  Ignacio  Pavón. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  el  de  las  autoridades  y  oficinas  dependien- 
tes de  este  ministerio. 

Dios  y  ley.  Méjico,  Agosto  13  de  1860. — J.  Mifftcel 
Arroyo. — Circular  á  los  ministerios. 

Es  copia.  Méjico,  13  de  Agosto  de  1860. — J.  Rafad 
Larrañaga. 

El  decreto  á  que  se  hace  referencia  es  el  siguiente: 

Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  gobernación. — 
í!l  Excmo.  Sr.  presidente  interino  de  la  república,  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

Félix  Zuloaga^  gmeral  de  hrigadz.  y  presidente  interino  de 
la  república  imjicana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed : 

Que  no  habiéndose  previsto  en  el  plan  de  Tacubaya  el 
modo  de  cubrir  la  falta  del  presidente  interino  de  la  repú- 
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blica,  en  virtud  de  las  &oultade8  que  el  mismo  plan  me 
concede,  lie  tenido  á  bien  decretar: 

Art.  1/  A  falta  de  presidente  interino  de  la  repúbli- 
ca, y  mientras  se  nombra  con  arreglo  al  presente  decreto 
la  persona  que  debe  sustituirlo,  se  depositará  desde  luego 
por  ministerio  de  la  ley,  el  poder  qecutivo,  en  el  pre- 
sidente del  supremo  tribunal  de  justicia  de  la  nación. 

Art  2.""  En  caso  de  renuncia  del  Excmo.  Sr.  presi- 
dente interino  de  la  república,  toca  al  consejo  de  gobier* 
no  tomarla  en  consideración  y  resolver  sobre  ella. 

Art.  3/  Faltando  el  presidente  interino  de  la  repú- 
blica por  muerte,  imposibilidad  absoluta  de  desempeñar 
las  funciones  de  su  cargo,  renuncia  aceptada  6  ausencia 
temporal  de  la  capital,  el  depositario  del  poder  ejecutivo, 
c(mvocará,  en  el  término  de  tres  dias  naturales,  á  los  re- 
presentantes de  los  departamentos  nombrados  en  21  de 
Enero  de  1^8,  llenando  las  vacantes  que  resulten  á  la 
sazón. 

Art.  4.*  La  junta,  legítimamente  convocada  y  con 
asistencia  de  las  tres  cuartas  partes  de  sus  miembros, 
procederá,  en  escrutinio  secreto  y  por  mayoría  absoluta 
de  votos,  á  elegir  presidente  interino  de  la  república. 

Art.  S.""  La  persona  que  resulte  electa  prestará  el  ju- 
ramento correspondiente  ante  la  misma  junta,  y  quedará 
en  el  acto  en  pensión  de  su  cargo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Méjico,  á  27  de  Enero 
de  1859. — Félix  Zuloaga. — ^Al  ministro  de  gobernación. 

Y  lo  traslado  á  Y.  para  su  inteligencia  y  demás  fines. 
Tomo  XY.  125 
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Dios  y  ley.  Méjico,  Enero  27  de  1859. — Fernandez  de 
Jáuregui. 

CIRCÜIAR. — Por  el  ministerio  de  relaciones  se  ha 
pasado  ayer  la  siguiente  circular  á  los  señores  que  en  ella 
se  expresan. 

Secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  ex- 
teriores.— Depositado  el  supremo  poder  ejecutiyo  en  el 
Excmo.  Sr.  presidente  del  supremo  trihuual  de  justicia 
de  la  nación,  conforme  al  decreto  de  27  de  Enero  de  1859, 
S.  E.  ha  tenido  á  hien  disponer  se  convoque  desde  luego 
¿  los  señores  representantes  de  los  departamentos,  nom- 
brados en  21  de  Enero  de  1858  para  que  elijan  presiden- 
te interino  de  la  república,  todo  con  arreglo  al  expresado 
decreto. 

Siendo  Y.  S.  uno  de  los  citados  representantes,  tengo 
la  honra  de  comunicarle  lo  expuesto  de  orden  de  S.  E., 
oit&ndole  para  que  se  sirva  concurrir  á  las  dos  de  la  tarde 
de  mañana  en  el  salón  de  consejo  de  gobierno,  á  fin  de 
que  se  instale  la  junta  y  proceda  á  Henar  las  funciones 
que  le  corresponden,  con  la  brevedad  que  demandan  las 
circunstancias. 

Ofrezco  t  V.  S.  con  este  motivo  las  seguridade9  de  mi 
distinguida  consideración . 

Dios  y  ley.  Méjico,  Agosto  13  de  1860. — /.  Miguel 
Arroyo. 

Sr.  Lie.  D.  Juan  Vértiz. 

»  Lie.  D.  Manuel  Larrainzar. 

»  lie.  D.  Manuel  Fernandez  Córdoba. 

»   Lie.  D.  Juan  Rodrigttez  de  San  Miguel. . 

)>  lie.  Dp  José  Guadalupe  Arrióla. 


Digitized  by 


Googk 


APÉNDICE.  995 

Sr.  D.  Lids  G.  Cuevas. 

»   D.  José  Mariano  Campos. 

»   lie.  D.  Mariano  Moreda. 

»   D.  J.  Miguel  Arroyo. 

»   lio.  D.  Antonio  Moran. 
Exorno,  señor  general  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil. 

Sr.  D.  Manuel  Regules, 
limo.  Sr.  obispo  de  Ten  agrá. 

Sr.  D.  José  María  Rincón  Grallardo. 

»   D.  Pedro  Jorrin. 

»   D.  José  María  Andrade. 

»   D.  José  J^aquin  Pesado. 

»  D.  Gregorio  Mier  y  Teran. 

»   Lie.  D.  Hilario  Elguero. 

»  Dr.  D.  Juan  B.  Ormaechea. 

»  D.  José  B.  Couto. 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Googk 


DOCUMENTO  NUM.  10. 


Comunicaciones  entre  el  general  D.  Jesús  González  Ortega  y  el  embajador  espaüoL 


Número  1. — Ejército  de  operaciones. — General  en  jefe. 
— Circular. — ^£1  infirasorito  tiane  la  honra  de  poner  en 
conocimiento  de  los  Examos.  Sres.  ministros  de  las  nacio- 
nes extranjeras,  á  fin  de  eyitai  recli^madiimes  por  ios  per* 
juicios  que  pudiwan  sufrir  sus  respectivos  nacionales  y 
qne  no  le  sea  posible  evitar,  que  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  ha  recibido,  tiene  que  pasar  á  láéjico  á  ocu- 
par dicha  plaza  por  la  fuerza. 

Mcgicano  como  es  el  Sr.  Miramon,  se  {promete  el  in-^ 
frasoritc  que  evitará  á  la  capital  de  la  república  los  estrar 
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gos  de  la  guerra;  mas  si  así  no  fuere,  quédale  la  satis- 
facción al  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  el 
de  haber  dado  esta  prueba  de  respeto  á  los  intereses  ex- 
tranjeros. Los  Excmos.  Sres.  ministros  á  quienes  se  dirige, 
lo  mismo  que  la  población  de  Méjico,  deben  estar  tran- 
quilos descansando  en  la  moralidad  de  los  actos  de  quien 
suscribe  esta  comunicación. 

£1  infrascrito  suplica  á  los  mismos  Excmos.  Sres.,  se 
sirvan  acusarle  recibo  de  esta  nota,  y  admitir  las  sinceras 
protestas  de  su  aprecio  j  consideración. 

Dios,  libertad  y  reforma. — Querétaro,  Agosto  20  de 
1860. — Jesús  Cf.  Ortega. — A.  los  Excmos.  Sres.  ministros 
y  encargados  de  los  negocios  de  las  naciones  extranje- 
ras, lo  mismo  que  á  S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C. — 
Méjico. 

Número  2,—:Emhajada  de  Espafía  en  Méjico. — ^£1  in- 
frascrito embajador  de  S.  M.  C.  cerca  de  esta  república, 
ha  recibido  la  circular  impresa  del  Excmo.  Sr.  general 
D.  Jesús  G.  Ortega,  en  la  que  <^á  fin  de  evitar  recia- 
tnaciones  por  los  perjuicios  que  pudieran  sufrir  sus  res- 
pectivos nacionales  y  que  no  le  sea  posible  evitar,»  ma- 
nifiesta al  cuerpo  diplomático  que  «en  cxnnplimiento  de 
las  «ifdenes  que  ha  recibido,  tiene  que  pasar  k  Mójica 
á  ocupar  esta  plaza  por  la  fuerza.»  El  expresado  s^w 
genwal  añade  que  «los  ministros  á  qxdeneB  se  dirig«^ 
lo  mismo  que  la  población  de  Méjico,  deben  eetar  tran- 
quilos, descansando  en  la  moralidad  de  sus  aotos.» 

El  infrascrito^  al  acusar  el  recibo  de  esta  eireular,  de- 
plora nuevamente  la  continuación  de  una  guerra  que  des- 
truye el  país  y  c<msume  ¿  pasos  agigantados  la  repA- 
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blioa  mejioaiu.  Como  lo  ha  dicho  en  un  acto  solemne  al 
señor  general  Miramon,  así  tiene  la  hcmra  de  decirlo  al 
Sr.  general  G.  Ortega:  no  es  meramente  con  batallas  con 
lo  que  se  vence  en  las  contiendas  civiles;  estas  grandes 
dÍBCordias  de  loa  pueblos  no  terminan  nunca  sino  por  aco- 
modamientos que  sean  honrosos  para  todos.  Si  los  esfaer- 
zos  del  infrascrito  pudieran  influir  para  realizarlo,  nada 
seria  para  él  mas  grato  ni  mas  satisfactorio. 

Como  quiera  que  ello  sea,  el  infrascrito  espera  confia- 
damente que  el  Sr.  general  G.  Ortega  en  sus  operaciones 
oontra  Méjico,  hará  la  guerra  como  la  hacen  los  pueblos 
civilizados,  que  combatiendo  á  los  que  son  sus  enemigos, 
respetará  las  personas  inermes  y  las  propiedades;  y  sobre 
todo,  que  haciendo  observar  á  sus  tropas  la  disciplina  que 
distingue  á  las  de  nuestro  siglo,  no  causará  ni  consentirá 
que  se  causen  males  á  los  numerosos  extranjeros  que  resi- 
den en  nuestra  r^ública  bajo  la  garantía  del  derecho  de 
gentes  y  la  fé  de  los  tratados,  completamente  neutrales 
á  una  cuestión  qoe  es  extraña  á  todos  bus  intereses.  Si 
otara  cosa  sucediera,  que  el  infrascrito  no  lo  cree  ni  lo 
puede  temer,  protestaría  con  todas  sus  fuerzas  contra  se- 
mejantes adtos,  y  haría  responsables  de  ellos  ante  Dios  y  los 
hombres  á  ios  que  los  ejecutaran,  á  los  que  los  consintie- 
ran, y  al  Sr.  general  G.  Ortega  en  particular  como  gene- 
cal  en  jefe  del  ejército. 

Mas  segnro,  como  ha  dicho,  de  que  no  puede  ser  así, 
el  infraaeríto  tiene  la  honra  de  ofrecerle  toda  su  conside- 
ración. 

Méjico,  24  de  Agosto  de  1860.—*;'.  F.  Pacheco.— ^Er^ 
celentisimo  señor  general  en  jefe  D.  Jesús  G.  Ortega. 
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Número  S.-^JSjéreiio  de  opemdanes. — General  en  jefe. 
— El  infrascrito  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de 
S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C«  de  24  del  corriente. 
Mas  como  esta  clase  de  documentos  sirve  muchas  veces 
para  po&er  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  las  cuestio- 
nes internacionales,  y  sobre  todo,  debiendo  recc^erlos  la 
historia  para  presentar  á  la  revolución  actual  como  ella 
es  en  sí,  el  infrascrito  cree  de  su  debw,  por  honor  de  las 
fuerzas  que  manda  y  del  gobierno  legítimo  que  defiende, 
entrar  en  algunas  explicaciones  ccm  S.  E.  el  embajador 
de  S.  M.  C. — ^Agradece  el  infrascrito  A  S.  E.  los  deseos 
que  manifiesta  por  la  conclusión  de  la  lucha  fratricida  que 
está  desgarrando  á  la  república  mejicana,  así  como  la  ge- 
nerosa mediación  que  ofrece  para  la  consecución  de  la 
paz  por  medio  de  un  arreglo  amistoso  entre  las  partes  be- 
ligerantes, cuya  n^diaeion  no  acepta  el  infrascrito  por 
carecer  de  facultades  para  entrar  en  convenios;  mas  si  le 
es  permitido  emitir  su  opinión  respecto  de  este  negocio, 
manifestará:  que  cree  imposible  que  avenimiento  alguno 
establezca  sólidamente  la  paz  en  Méjico,  si  se  barrenaba- 
jo  algún  aspecto  el  principio  constitucional,  por  cuyo 
sostenimiento  han  empuñado  las  armas  casi  todos  los  pue- 
blos de  la  república  mejicana;  y  como  estas  son  las  ten- 
dencias del  partido  conservador,  de  las  que  ño  cederá  por 
motivo  alguno,  según  lo  ha  manifestado  en  las  conferen- 
cias batudas  antes  de  la  acción  de  la  fkitancia  de  las  Vacas 
y  del  asedio  que  sufriera  la  plan  de  Veracruz,  cree,  re- 
pite, que  por  estos  medios  no  podrá  conseguirse  la  paz  de 
que  tanto  necesita  para  rehacerse  de  los  quebrantos  que 
ha  sufrido  la  república  mejicana. 
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Si  las  faerzas  canstitucionales  observan  ó  no  en  la  pre* 
senté  Ineha  los  príndpios  del  derecho  de  gentes^  y  prin- 
cipalmente en  la  última  época  de  la  revolución,  los  he- 
chos pueden  hablar  respecto  de  esto  muy  alto^  Derrotadas 
completamente  en  Loma  Alta  las  fuerzas  del  gobierno  de 
Méjico  por  el  valiente  y  humanitario  general  Uraga,  los 
Sres.  generales,  jefes  y  oficiales  que  se  hicieron  prisioneros 
en  aquella  jomada,  fueron  remitidos  en  carruajes  y  con  to- 
das las  consideraciones  necesarias  por  el  general  vencedor  & 
Zacatecas,  donde  el  gobierno  constitucional  de  aquel  Es- 
tado se  esmeré  también  en  guardaries  las  mismas  consi- 
deraciones, haciendo  que  sufrieran  la  prisión  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad  bajo  su  palabra  de  honor;  y  habiendo 
caido  prisionero  en  el  ataque  de  Guadalajara  el  general 
Uraga  y  otros  dos  ó  tres  oficiales,  el  infrascrito,  autoriza- 
do por  el  Exemo.  Sr.  general  en  jefe  del  ejército  federal, 
propuso  en  canje  á  todos  los  prisioneros  de  Loma  Alta  por 
los  tres  6  cuatro  que  fueron  hechos  por  el  enemigo  en  el 
citado  ataque  de  Guadalajara;  y  habiendo^  denegado  el 
canje  por  D,  Miguel  Miramon,  presidente  del  gobierno 
de  Méjico,  el  infrascrito  puso  en  libertad  sin  restricción  al- 
guna á  todos  los  prisioneros  que  se  hallaban  en  su  poder. 
Derrotadas  poco  después  por  el  infrascrito  en  la  hacienda 
de  Peñuelas  las  fuerzas  de  D.  Silverio  Ramírez,  propuso 
de  nuevo  el  canje  en  los  términos  anteriores;  y  denega- 
do otra  vez  por  D.  Miguel  Miramon,  volvió  el  infrascrito 
¿  poner  en  libertad  absoluta  y  sin  restricción  alguna,  á 
mas  de  cincuenta  jefes  y  oficiales  que  fueron  hechos  pri- 
sioneros en  aquella  función  de  armas.  Aun  no  hace  vein- 
te dias  que  fué  derrotado  en  las  puertas  de  Silao  el  mismo 
ToHO  XY.  126 
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D.  Miguel  Miramon  por  1m  fuerzas  que  manda  el  infras- 
crito, quien  puso  en  libertad  absoluta  A  sesenta  y  tres  ge- 
nerales, jefes  y  oficiales  que  fueron  hechos  prisioneros, 
inclusos  algunos  de  los  que  se  pusieron  en  libertad  des- 
pués de  las  acciones  de  Loma  Alta  y  Peñueks.  En  cam*- 
bio  de  todo  esto,  el  yaliente  general  Uraga,  mutilado  y 
enfermo,  contintLa  preso  en  Guadalajara;  la  misma  suerte 
corre  al  Sr.  general  Tapia  y  centenares  de  ciudadanos  que 
sin  haber  sido  hechos  prisioneros  en  los  campos  de  batalla, 
han  sido  arrojados  por  sus  opiniones  políticas  á  las  prisio- 
nes de  la  Acordada,  Santiago  Tlatelolco  y  otras.  Todos 
estos  hechos  que  ha  palpado  la  nación,  probarán  á  S.  B. 
el  embajador  de  S.  M.  C.  y  á  los  demás  extranjeros  resi* 
dentes  en  la  república  mejicana,  si  las  fuerzas  que  obran  de 
esta  manera  defendiendo  al  gobierno  legítimo  de  su  país 
conculcan  los  principios  del^  derecho  de  gentes,  y  si  son 
capaces  de  pisotear  los  tratados  celebrados  por  los  legíti- 
mos representantes  de  este  país  con  las  naciones  de  Euro- 
pa, faltando  así  á  los  preceptos  del  derecho  internacional. 
El  infrascrito  tiene  también  la  honra  de  remitir  en  co- 
pia á  S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C.  un  certificado  del 
señor  vice-cónsul  español,  (1)  que  prueba  la  moralidad 


(1)  Viee-eoñíulédo  d^  S.  M.  C.  m  Qiteráiaro,^Affusti%  de  la  laOrOy  fria^tái^ 
tuldeS.M.C.en  esta  diKfo(¿.— Cerlifioo:  qae  el  8r.  greneraL  en  Jefe  ^l  ^ércl- 
to  de  operaciones»  D.  Jesús  G.  Ortega,  en  el  tiempo  que  lleva  de  ocupar  es- 
ta capital»  ha  respetaáo,  tanto  las  personas  como  los  intereseade  todos  los  ex- 
traineros  residentes  en  ella;  y  queriendo  dar  un  testimonio  de  Joatioiaá  su 
buena  moralidad,  firmo  el  presente  á su  pedimento  en  Querétaro,  á  30  de  Agos- 
to de  1860.— ii^w^  de  la  lastra. 
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de  los  actos  áel  general  en  jdfe  del  qjéreito  de  operacio- 
nes sobra  Mágico,  j  k  de  las  faenas  que  manda,  aei 
como  las  garantías  que  ha  dado  el  mismo  general  en  jefe 
&  los  intereses  y  á  las  personas  de  todos  los  extranjeros, 
indusos  la  mnltitmd  de  subditos  de  S.  M.  C.  residentes  en 
estit  ciudad;  y  esta  c(mdncta  ha  observado  el  infrascrito 
en  los  mismos  dias  en  que  S.  £.  el  embajador  de  S.  M.  C. 
acababa  de  presentar  una  nueva  di&cultad  para  la  pacifi^ 
cacion  de  la  república,  y  un  obstáculo  mas  para  el  triun- 
fo de  las  anuas  que  defienden  la  legalidad,  reconociendo 
á  UB  gobierao  cuyo  personal  acaba  da  sufrir  una  derrota 
que  ha  tenido  por  consecuencia  la  pérdida  de  los  pocos 
Estados  que  poseia;  á  un  gobierno  que  solo  lo  obedecen 
las  ciudades  de  Méjico,  Guadalajara  y  Puebla  ocupad» 
per  sus  trapas;  á  un  gobierno  &  quien  por  honor  de  sus 
leqpeotiyas  naciones  y  como  prueba  de  neutralidad,  no  ha 
reconocido  el  cuerpo  diplom&tico,  y  &  un  gobierno,  en  fin, 
que  no  debe  su  existenda  ni  á  la  constitución  de  1857,  ni 
al  plan  de  Taoubaya  que  creé  la  paresente  revolución,  sino 
al  escandaloso  é  inmoral  nombramiento  que  han  hecho 
veintitrés  cortesanos  de  la  ciudad  da  Méjico,  sin  otros  ti* 
tulos  ni  poderes  p«ra  poner  arbitrariamente  en  manos  de 
un  hombre  los  destinos  de  la  república  mejicana,  que  el 
de  ser  notables  de  la  ciudad  de  Méjico. — ^Lo  expuesto  pro- 
bará &  S«  E*  el  embajador  de  S*  M.  C.  que  el  general  en 
jefe  del  ejjóreito  de  operaciones,  lo  mismo  que  su  gobier- 
no, llevan  por  guia  en  todos  sus  actos  los  principios  de 
usticia  y  de  moralidad,  sin  dar  cabida  en  ellos  á  ruines 
pasiones  ni  á  innobles  represalias.-~£l  infrascrito  al  ma^ 
nifestar  con  pena  lo  elpuesto  &  S.  £•  el  embajador  dt 
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S.  M.  C,  le  aMgtura  que  por  hfmot  Aé  la  república  mqi- 
eana,  por  el  buen  sombre  de  las  armas  que  defienden  la 
legalidad,  y  come  xma  prueba  de  respeto  á  la  ciyilizacioii 
y  al  derecho  internacional,  todos  sus  esfanzos  los  dedica- 
rá, como  lo  ka  hecho  hasta  aquí,  á  garantir  la  vida  é  in- 
tereses de  todos  los  neutrales,  ya  sean  extranjeros  ó  na- 
cionales.—El  infrascrito  vuelve  á  tener  la  honra  de  ma- 
nifestar á  S.  E.  el  embajador  de  S.  M.  C.  su  aprecio  y 
alta  consideración. 

Dios,  libertad  y  rdSorma.  Querétwo,  Agosto  di  de  1860. 
"^esús  Oonzalez  Or/^a.-— Excmo.  se&or  embajador  de 
S.  M.  C.  D.  i.  F.  Pacheco. — ^Méjico. 

Número  4. — Embajada  de  E^foMa,  en  Méjico. -^E\ 
infrascrito  embajador  de  S.  M.  C.  ha  recibido  la  comuni- 
eaeion  del  Exorno.  Sr.  general  ^i  jefe  D.  Jesús  6onxa- 
lez  Ortega,  fechada  en  Qoerétaro  &  30  del  próximo  mes 
de  Agosto. 

El  infrascrito  deplora  que  su  x^rta  de  mediación  no 
haya  sido  aceptada  por  el  mencionado  s^or  general. 
Respeta  las  caiusas  que  para  ello  manifiesta  tener,  pero 
siente  la  negativa.  Cada  dia  que  pasa  convence  mas  al 
infrascrito  de  que  esta  guerra  civil  no  pujode  terminar  flono 
por  una  av^eneia.  Tseri  además  una  ilusión  suya;  pero 
cree  que  p»a  tal  avenencia  no  es  imposible  encontrar  una 
base*  Si  uno  de  los  partidos  que  luchan  sustenta  la  cons- 
titución de  1857  y  el  otro  la  combato,  tanto  el  uno  como 
el  otro  admiten  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
erigen  y  fundamento  de  todas  las  constituciones.  ¿Por  qué 
no  acudir  franca  y  sinceramente  á  ella,  &  esa  soberanía, 
para  que  ella  resuelva  en  el  conflicto  que  divide  al  pafs? 
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81  éfte  quien  h^y  digo  semejante  á  dieha  oonstítacion^  ftl 
lo  prodamam  oo&  su  omiiipeteiite  yc^natad^  y  nadie  po- 
átik  femürlo:  Á  quiere  una  eoia  dirtinta,  el  infirascrito 
cree  que  su  dereohe  no  debwia  eeaitene  per  leyes  anie^ 
ñoras,  que  siempxe  fueron  ocasiooi  de  disturbios  y  que- 
rellas. 

£1  in&aserito  abandcma  estas  ideas  al  buen  juioio  del 
Sr.  general  G.  Ortega.  Las  ha  eiqpusete,  aunque  sin  ins* 
trucciones  hasta  ahora  del  gobierno  de  S.  M.  C,  inspira- 
do por  un  vivo  deseo  de  paz  para  un  país  que  respeta  y 
ama.  Las  volvere  á  proponer  dempre  que  la  ocasión  se 
le  presente,  porque  son  el  fruto  de  su  experiencia  y  sus 
QonTlcciones.  También  los  españoles  tuvimos  en  nuestra 
patria  una  guerra  civil  de  siete  años^  que  no  termina  sino 
p«  el  convenio  de  Yergara. 

Sea  lo  que  fuese  de  esta  indicación,  el  infrascrito  ha 
tenido  mucho  gusto  en  recibir  las  seguridades  que  le  da 
el  señor  general  G.  Ortega,  acerca  de  su  comportamiento 
en  la  lucha,  y  sobre  todo  raspéete  á  las  pmsonas  é  intere* 
ses  de  los  españoles,  £1  in&fMnrito  ve  con  plaeer  su  con*- 
ducta  prudente  y  mesurada,  y  le  da  las  gracias  por  ella« 
No  era  necesario  que  el  señor  general  enviase  un  cerüfí- 
cado  del  cónsul:  entre  hombres  de  cierta  linea  es  suficien<* 
te  la  aseveración  y  la  palabra.  Si  el  infrascrito  le  escri** 
bi6  en  los  términos  que  lo  hizo  en  so,  despacho  del  ^,  el 
señor  geAeral  Q.  Ortega  no  puede  desoonocer  que  habk 
motivos  para  ello.  No  todos  les  jefes  de  fuerzas  constitu- 
cionalistas  se  hablan  conducido  del  mismo  modo.  Solo  en 
lo  que  va  de  año  se  curatan  mas  de  seis  asesinatos  de 
subditos  inermes  y  pacíficos  de  S.  M.  C;  y  los  hechos 
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han  sido  tan  públicos^  quB  el  gobierno  del  señor  Juárez 
h%  oomnnicado  árdenee,  á  eoneeoiieneia  de  reolamaoiimei 
del  que  suscribe^  para  poner  en  pnbion  á  los  jefes  Ldva 
y  Carbajal.  Vea,  p«es,  el  señor  general  G.  Ortega  como 
el  infrasoritO)  qne  no  tenia  la  honra  de  conocerle,  pudo 
abrigar  temores,  y  hallarse  en  el  caso  de  dirigirle  protes* 
tas.  Satisfecho  ahora  con  la  contestación  qne  sobre  esto 
ponto  recibe,  reitera  las  gracias  del  señor  general,  y  des- 
cansa en  las  seguridades  de  su  palabra  de  honor. 

Alguna  expresión  contiene  el  despacho  del  señor  gene* 
ral  6.  Ortega,  á  la  cual  la  dignidad  del  infrascrito  y  la 
del  gobierno  que  representa  no  le  permiten  que  contesto 
detenidamente.  'Ea  el  acto  &  que  el  señor  general  alude, 
el  embajador  de  España  no  ha  hecho  sino  patentizar  su 
car&cter,  y  seguir  la  necesaria  conducta  de  los  enviados 
de  otras  nacionee  de  Europa.  Nada  ha  estado  mas  lejos  do 
iU  ánimo  que  el  de  aumentar  las  dificultades  para  la  pa-- 
oificaeion  de  la  repAblica  mejicana;  y  la  prueba  de  ello 
Oftá  en  las  palalnras  que  emj^leó  en  ese  acto  mismo,  quo 
no  fueron  otras  sino  las  que  podían  conducir  á  tal  pacifi- 
cación. 

SI  infrascrito  aproTCcha  la  ocaáon  presente  para  reite- 
rar al  Excmo.  Sr.  general  G.  Ortega  las  seguridades  do 
su  consideración  y  aprecio. 

Méjico,  4  de  Setiembre  de  1860. — J.  F.  Pacheco.-^ 
Bxcmo.  Sr.  general  en  jéis  D.  Jeeús  G.  Ortega. 
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Voto  de  gracias  dado  por  varios  españoles,  vecinos  de  Cuemavaca  al  general 
D.  Felipe  Chacón. 


Cuando  sin  mérito  alguno  por  nnestra  parte,  hemos  bU 
do  por  mucho  tiempo  el  blaneo  de  ataques  rudos  y  alevo^ 
tsoS)  dirigidos  por  pemnas  ^  quienes,  si  hemos  tratado, 
ha  sido  mas  bien  d&ndoles  cuantas  muestras  hemos  podido 
de  nuestras  buenas  intenciones;  cuando  ágenos  del  todo 
4  la  política  y  á  las  cuestiones  que  devoran  este  infortu* 
nado  país,  únicamente  nos  entregábamos  al  trabajo,  del 
que  muchas  veces  no  recogiamof  otro  fruto  mío  el  incen- 
dio y  la  devastación,  llevados  á  su  mayor  extremo  por 
^atuitos  enemigos;  cuando  apurando  éstos  su  encono  búa* 
oaban  todos  los  medios  de  arruinar  nuestra  pn^iedad,  sa- 
ecifícar  nuestras  existemcias,  deshonrar  nuestras  familias, 
hollando  las  leyes  sacrosantas  de  la  hospitalidad  y  el  dere« 
cho  de  las  naciones;  muy  grato  nos  es  poder  manifestar 


Digitized  by 


Googk 


1008  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

públicamente  nuestra  gratitud  al  soldado  mejicano,  al 
valiente  caudillo  que  pudo  sacarnos  ilesos  á  través  de  los 
peligros  de  que  nos  velamos  amenazados. 

Unos  hombres  que  odian  el  nombre  español  únicamen- 
te por  ignorancia  ó  por  miserables  sugestiones  que  nunca 
podrán  justificar,  hablan  jurado  nuestro  exterminio  j  aun 
señalado  nuestros  hogares  á  la  furia  de  un  populacho  des- 
enfrenado; y  acaso  solamente  se  esperaba  el  grito  salva- 
je que  servirla  de  contraseña  para  segar  en  un  solo  dia  las 
cabezas  de  todos  los  hijos  de  la  Iberia  avecindados  en 
Cuemavaca  y  sus  cercanías.  Nuestro  valor  habña  sido  in- 
suficiente para  salvarnos  de  numerosos  enemigos. 

Mas  antes  que  tan  viles  proyectos  pudieran  realizarse, 
el  señor  general  Chacón  se  presenta  entre  nosotros  con  sus 
valientes  compañeros:  habla,  y  sus  palabras  nos  infunden 
esperanza.  Enviado  por  el  supremo  gobierno  mejicano  pa- 
ra practicar  algunas  operaciones  militares,  es  la  salva- 
guardia de  todas  las  familias  honradas  y  laboriosas  que 
pueden  ya  seguras  ahandonar^un  lugar  en  que  tantos  pe- 
ligros  las  rodean.  Custodiadas  por  este  valiente  guerrero^ 
han  podido  llegar  sanas  y  salvas  á  esta  capital,  bendi- 
ciendo al  Todopoderoso  que  les  deparó  un  libertador,  y 
admirando  la  previsión  y  denuedo  con  que  pudo  escar- 
mentar durante  todo  el  dia  de  ayer  á  nuestros  jurados  ene- 
migos, que  varias  veces  intentaaron  intwrumpir  nuestra 
marcha  y  asesinar  inermes  funilias. 

Su  pericia  militar  adivinaba  las  emboscadas  y  las  des- 
barataba: su  valor  despreciaba  los  peligros  y  los  destruia: 
su  humanidad  y  bella  índole,  conocía  los  sufirimientos  de 
una  marcha  tan  penosa  y  procuraba  remediarlos.  £1  señor 
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general  Chacón,  el  día  de  ayer,  ha  merecido  las  bendicio- 
nes de  nuestras  esposas  y  de  nuestros  hijos,  y  nuestro 
eterno  agradecimiento.  Otro  tanto  es  justo  que  digamos 
de  sus  dignos  subordinados. 

Muy  débil  es  el  testimonio  que  podemos  ofrecerle  en 
estas  lineas  de  nuestra  cordial  gratitud;  pero  sepa  al  me- 
nos la  nación  mejicana,  que  uno  de  sus  mas  valientes 
y  generosos  militares,  es  el  modesto  general  Don  Felipe 
Chacón. 
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Noioi  pasadas  por  los  cénsuies  ewtraiijeros,  protestando  contra  la  ocupacim  de  ¡a 
conducta  de  caudales  en  laguna  Seca. 


Vice-consulado  de  Francia. —Zacatecas. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  qne  los  se- 
ñores Sescosse  hermanos^  Bermet  hermanos,  Esteinn  her- 
manos, Hatchandy  y  Elisonde^  Edmundo  Carriol  y  com- 
pañía, Don  Domingo  Juanchuto,  Don  Emilio  Bronsse  y 
Don  Juan  Errecart,  subditos  franceses,  han  ocurrido  & 
este  vice-consulado  de  mi  cargo  con  motivo  de  una  carta 
escrita  el  9  del  corriente,  desde  la  hacienda  del  PeSasco, 
por  el  conductor  Abraham  Aldana,  en  la  que  participa 
que  en  el  mismo  dia,  en  la  hacienda  de  Laguna  Seca,  y 
al  momento  de  seguir  su  camino  para  Tampico  con  los 
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caudales  de  la  conducta  confiada  á  su  cuidado  el  1/  del 
presente  mes  por  el  comercio  de  esta  plaza,  recibió  una 
orden  del  señor  general  Don  Ignacio  Echeagaray  inti- 
mándole el  cambio  de  ruta  y  qne  habia  de  marchar  para 
Lagos. 

La  orden  del  citado  señor  general  es  la  siguiente: 

«Ejército  federal. — General  de  brigada. — Teniendo  6r- 
»denes  del  cuartel  general  para  llevar  la  conducta  á  La- 
»gos  en  vez  que  sea  á  Tampico,  hoy  mismo  cambiamos  de 
»rumbo  j  se  sujetarán  Ydes.  á  las  jomadas  que  haga  la 
atropa.  Como  los  caudales  están  bajo  la  responsabilidad 
»de  Vdes.,  así  seguirán,  y  serán  los  únicos  responsa- 
»bles  ante  los  dueños  del  dinero  si  alguna  carga  sufre  ex- 
»travlo. 

»Dios  y  libertad.  Laguna  Seca,  Setiembre  9  de  1860. 
» — (Firmado). — /.  Echeagaray. — Señores  conductores 
»D.  Justo  L.  Carrese  y  D.  Abraham  Aldana.» 

Los  mencionados  reclamantes  advierten,  con  razón,  que 
en  la  orden  que  acabo  de  copiar,  el  general  Echeagaray 
no  apoya  en  motivo  alguno  el  cambio  de  rumbo,  mas  que 
en  disposiciones  del  cuartel  general;  y  como  hayan  lle- 
gado aquí  otras  cartas  que  dan  á  la  referida  medida  un 
carácter  alarmante,  los  subditos  ya  citados  solicitan  mi 
amparo  y  protección,  alegando:  que  por  su  parte  no  pue- 
den haber  dado  lugar  á  la  a4opcioh  de  semejante  medida, 
en  cuanto  que  han  satisfecho  en  Mta  tesorería  los  dere- 
cho de  circulación  y  exportación  á  razón  de  ocho  por 
ciento,  como  lo  previene  el  arancel  vigente^  y  que  ade- 
más la  conducta  de  Zacatecas  ha  sido  despachada  con  el 
conocimiento  y  la  autorización  del  Excmo.  señor  D.  San* 
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tos  DegoUacb)  genezal  bb  jefa  del  ejército  federal.  Les  re- 
sulta, pues,  un  grave  peijuicio,  aunque  no  fuese  mas 
(pie  en  la  demora  de  los  fondos  para  llegar  &  su  destino  y 
cu  los  riesgos  de  camino  variando  la  dirección. 

Los  referidos  subditos  est&n  interesados  en  la  conducta, 
por  si  y  en  reprMentacion  de  sus  comitentes,  por  las  su- 
mas siguientes: 

Los  Sres.  Sescosse  kermanos,  por..  Duros.     125,000  00 

Los  Sres.  Berruet  hermanos,  por.  .  »  10,389  00 

Los  Sres.  Esteinu  hermanos,  por.  .  »  13,000  00 
|j06  Sres.  Hatchandy  y  Elisonde, 

por. »  32,963  00 

Los  Sres.  Don  Edmundo  Carriol  y 

C,  por.. »  4,500  00 

El  Sr.  D.  Domingo  Juanchuto,  por.  »  10,389  00 

El  Sr.  D.  Emüio  Brousse,  por. .     .  »  3,000  00 

El  Sr.  D.  Juan  Errecart,  por.  .     .  »  14.026  95 

El  que  suscribe,  por »  150,460  26 

En  junto »  363,728  21 

Trescientos  searnta  y  tres  mil,  setecientos  veintiocho 
pesos  con  veintiún  centavos. 

Pareciéndome  fondadas  y  concluyentes  las  razones  que 
anteceden,  y  absteniéndome  de  toda  calificación,  respecto 
de  los  sucesos  futuros  en  tan  grave  negocio,  me  limitaré 
i  hacer  presente  á  Y.  E.  que  los  fondos  á  que  me  refiero 
caminaban  bajo  la  salvaguardia  de  los  poderes  generales 
de  la  federación,  y  .bajo  el  amparo  especial  de  las  fuerzas 
del  Estado  del  digno  mando  de  V.  E.,  en  manos  de  quien 
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no  está  por  desgracia  el  poder  remediar  inmediatamente  á 
los  da&os  referidos. 

Con  tal  motiyo,  me  veo  en  la  obliga  oiim  de  protestar 
de  la  manera  mas  formal  contra  los  daños  y  perjuicios  qne 
los  mencionados  subditos  pudieran  retenttr  en  sus  intere- 
ses por  la  medida  indicada,  haciendo  personalmente  res* 
ponsables  á  los  funcionarios  que  hayan  intervenido  ea 
ella;  y  hago  además  todas  las  reservas  de  hecho  y  de  de- 
recho tocante  al  reembolso  del  capital,  intereses  y  demás 
accesorios  en  la  forma  que  juzgará  conveniente  el  gobier- 
no del  emperador. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofirecer  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  consideración  mas  distinguida. 

Zacatecas,  14  de  Setiembre  de  1860. — Z.  Zacroix. — 
Excmo.  señor  Don  Miguel  Auza,  gobernador  de  este  Es- 
tado. 

British  vice-consulate,  Zacatecas. — ^Tengo  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  al  regresar  á  esta 
ciudad  de  un  viaje,  supe  los  acontecimientos  que  tuvieron 
lugar  acerca  de  la  conducta  que  salió  de  aquí  el  dia  1/  del 
presente  mes  bajo  el  amparo  de  las  tropas  de  la  federación; 
y  como  dichos  hechos  han  sido  demasiado  públicos,  me 
abstengo  de  repetirlos  ahora  por  no  cansar  con  la  narra- 
ción de  ellos,  la  atención  de  Y.  E.  Me  basta  con  infor- 
mar á  y.  E.,  que  varios  subditos  de  S.  M.  B.  han  hecho 
ante  este  vice-consulado  una  representación,  pidiendo  mi 
amparo,  y  exponen  que  como  la  conducto  nliá  de  aqui 
previa  la  autorización  del  Excmo.  señor  general  en  jefe 
del  ejército  federal  Don  Santos  De^oUi^do,  piotegida  por 
las  tropas  de  este  Estado,  y  con  la  autorización  respectiva 
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del  gobierno  del  minno.  Todas  estas  razones  y  la  cireons- 
tancia  de  haberse  satísfacko  los  derecbos  legales  de-oircn-; 
lacion  y  exportación,  impiden  á  los  jrefeíridos  subditos  el 
poderse  explicar -ol  motivo  que  se  tnvo  presente  para  lia- 
oer  cambiar  de  rumbé  la  eondueta,  x^nandoiha  4  continnar 
su  camino  desde  San  Lnis  hasta  Tampico. 

AdemáSy  como  por  las  últimas  cartas  recibidas  en  este 
comercio,  se  ha  dado  á  estos  hedhos  nn  carácter  extraor* 
dinario,  no  psede  menos  qné  cansar  grande  alanna  á  los 
interesados  en  esta  eonduota,  qne  lo  son: 

La  casa  de  moneda  qne  repre- 
senta.    .     .     .     .     .     •     .     •  Dnros.    25,000    00 

Los  Sres.  Alexánder  y  compañía, 

Ídem.. »  48,775    66 

Los   Sres.    Newall   y   compañía, 

Ídem »     ^ 

El  Sr.  D.  Guillermo  Torres,  idem.      » 

La  negociación  del  Bote,  idem.     .      » 

Total.  ...      »        18»,275    66 

Ciento  treinta  y  dos  mil,  doscientpfsi  setenta  v  cinco  pe- 
sos, sesenta  y  seis  centavos. 

Con  tal  motivo,  me  veo  precisado  &  protestar  de  la  ma* 
ñera  mas  formal,  contra  los  danos  y  perjuicios  qp^  )os 
mencionadofif.fLú.bditos  pudieran  resentír  en  sus  ^njtereses 
po,r  la  medida  indicf^a,  haciendo  personaln^^pte  re^ipon- 
sables  á  los  funcionarios  que  hayan  intervenid(;  e;i  ella»,  y 
hago^  adem&s  t^ay.  las  reservas  de  hecho  y  ie  dgrec)iQ  to- 
cante ^  re^n^bolso  del  capital,  intereses  y  dexx^^  acce-»» 
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80IÍ08  que  juzgará  Goav«ueaies  el  goliieno  de  S.  M.  B« 
.  £8ta  ocwion  me  proporciona  la  de  numifeetar  á  Y.  £. 
las  sincendades  de  mi  apracio. 

Zacatecas,  Setiembre  15  de  IMÚ.-^^üayned  H.  H. 
Alexa/nder^  vice-cónsul. — Eilcbio*  3r.  D.  Higuél  Auza^ 
gobernador  del  EMado. 

Yice-constdado  de  España  en  ZaeateMS*-*— SI  infites- 
crito  vice-cónsul  de  S.  M.  C.  tía  e¿ta  oikdad  tiene  el  ho-^ 
ñor  de  poner  en  conocimiento  de  ese  supreno  gobieirao^ 
que  varios  subditos  españoles  residentes  ^n  eeta  misma  osr 
pital)  han  dirigido  con  fecha  12  del  corriente  &  este  vice- 
consulado,  la  exposición  que  en  seguida  trascribo: 

Señor  vice-cónsul  de  S.  M.  C. — Loa  que  Suscribimos, 
subditos  españoles,  residentes  en  esta  ciudad,  ocurrimos 
á  V.  para  manifestarle  que  én  la  conducta  de  caudales 
que  salió  de  ella  el  dia  1/  del  corriente,  con  destino  al 
puerto  de  Tampico,  hemos  remitido  varias  cantidades  de 
numerario,  ya  por  nuedtra  propia  cuenta,  ya  por  la  dé  otras 
personas  de  distintas  plazfts  de  la  república,  y  que  con  la 
mayor  notptts^  hemos  sabido  ayer  por  una  comunicación 
del  conductor  Don  Abraham  Aldana,  en  la  que  participa 
que  en  el  punto  de  Laguna  Seca  ha  sido  detenida  aquella 
conducta  y  desviadaile  su  ruta  que  seguia,  por  el  Sr.  ge- 
neral D.  Ignacio  Echegaray,  y  quien  ha  pasado  á  los  con- 
ductores la  comunicacio]\  siguiente: 

Ejército  federal. — General  de  brigada. — ^Teniendo  ór- 
denes del  cuartel  general  para  llevar  la  conducta  á  La- 
gos en  vez  de  que  sea  ¿  Tampico,  hoy  mismo  cambia- 
mos de  rumbo  y  se  sujetarán  ustedes  á  las  jornadas  que 
haga  la  tropa.  Como  los  caudales  est&u  bajo  la  responsa- 
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bilidad  4e  Vddfi.,  %$i  «leguwfo  J  ««rfu.Lofi.ÚAicop.regpcp-* 
sables  ante  los  dueños  del  disaroi  si  fti^out-  QWga  Btt£r# 
extravio. 

Dios  j  libertad.  Laipiua  Seoa,  Retiemble  9  d€i  18d0.~* 
IffMcio  £cie§jiar^.^Srw.  ceindactores:  D.  jQ«to  L.  CaiN 
Mwe  y  J>.  JLhnimm  AldiuM. 

£»  eopia.-^Finaado.-^^^<t^w  AUmm^ 

Por  oenseomeoma  de  esta  i^rden  y  de  k  íuena  annada 
con  que  el  expresado  señor  general  la  llovó  á^e&oto»  ba 
retrocedido  la  co^diieta  j  eamiaa  asía  Lagos  mk  qu«^nos 
sea  dado  penetrar  el  objeto  de  esta  disposición^  ique.  por  si 
sola  causa  graves  perjuicios  á  nuestros  intereses  y  á  los 
de  las  personas  á  quienes  van  destinadas  las  sumas  que 
remitimos  en  ella. 

Consta  de  notoriedad  pública  en  esta  ciudad  que  esta 
conducta  ha  sido  despachada  con  autorización  del  mismo 
Excmo.  señor  general  en  jefe  Don  Santos  Degollado,  con 
la  del  Excmo.  señor  gobernador  de  este  Bstatdo,  cuya 
fuerza  pública  la  custodiaba,  y  con  la  de  esta  aduana  que 
nos  ha  dado  las  guias  correspondientes,  cobrándonos  los 
derechos  de  circulación  y  exportación  que  hemos  pagado. 
En  consecuencia,  no  hemos  faltado  á  ninguno  de  los  re- 
quisitos legales  que  previenen  las  leyes  del  país,  y  des- 
cansábamos en  las  garantías  qut  nos  dan  laa  guiasi  asi 
cómo  en  la  fé  pública  de  los  altos  funoionanM  qae  toAo^ 
mos  citados,  para  esperar  que  nuestras  remesas  llegarían 
con  seguridad  al  puerto  de  Tampioo;  pero  un  hecho  in^ 
calificable  ha  variado  el  destino  de  iiMetios  oaadides, 
eontrariflbdo  nuestros  intereses,  eatoqíeoiendo  nuestros 
girosy  dando  lugar  á  pe^uieioty  oonsecueilfeias  de  la  mas 
Tomo  XY.  128 
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grave  trasoendenoía  pam  noaotrog  y  para  loa  demás  inta- 
resadoSy  en  el  deatino  de  eatoa  fondos. 

Con  tal  motivo  ocurrimos  á  V.,  señor  vice-oónsal,  ^* 
diéndole  sn  protección  en  el  presen;te  eaao,  para  que  nstn- 
do  de  las  atribaciones  de  su  carácter,  provMi  é  la  segoñ* 
dad  de  nuestros  intereses  y  loe  de  las  perienaa  á  quieaai 
corresponda,  para  que  sus  derechos,  así  como  loa  nuestfos, 
queden  á  salve,  sean  cuales  fueren  las  coosecueneias  de  k 
disposición  de  que  nos  quejamoSi 

Las  0antída<ks  remitidas  por  aosetros  á  que  nos  re£9ri- 
mos  son  las  siguientes: 

Antonio  Gómez  González,  cubierta 

con  la  guia  de  esta  aduana  núme- 
ro 395 .   Duros.    4,393  83 

Guillermo  González  de  la  Riva,  con 

id.  id.  núm.  376.,  .  .  .  .  .  »  6,000  00 
Joaquín  Llaguno^  con  guia  de  esta 

aduana  núm.  381,  consignados  á 

varios..     .     ..    .     .    21^592  34 

El  mismo  con  guía  de  AguascaUen- 

tes,  nú^iero  48^  consignada  á  los 

señores  Drvege  y  C*    13,420  00      »        35,012  84 

Julián  Iba^engeytía,  cov  gula  de 
esta  aduana^  náuero  379,  á  va- 
rios..    ..........      »        24,508  75 

Manuel  Gouaalet,  c^n  guia  de  esta 
aduana  númeva  ooBsignadok  . 

á  Don  yicter6{aM$ia^  de  Tampiéo;.  ^    »         2,000  Oa 

Genaro  de  la  Fuente^  eon  agolas  4^  ef3« 
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ia  sAnmi  tiim.  383  y  394,  con- 
0igngdo8  4  varios.  .  51,000  00 
£1  miimo  toü  guia  de  la  aduana  de 
Agnaaealientea  núm.  48  j  wü^ 
signados  á  vatrioe.     .     10,600  00  Duros.  61,700  00 

Suma »      134,514  92 

Ciento  treinta  y  cuatro  mil  quinientos  catorce  pesos 
noventa  j  dos  centavos,  sobre  cuja  cantidad  hemos  pa- 
gado los  derechos  de  circulación  y  exportación,  á  razón 
de  ocho  por  ciento,  como  consta  de  la  anotación  hecha 
por  la  aduana  en  las  mismas  gulas,  y  el  flete  y  la  escolta 
al  uno  por  ciento. 

Zacatecas,  Setiembre  12  de  1860.— -Firmas. — Antowio 
Chmez  González. — GeiMuro  de  la  Fuenie.^^oaquin  Llagvr 
no.-^ulian  Ihargüengoytia. — ^Por  ausencia  de  Don  Gui- 
Uermo  Gronzalez  de  \%  Riva,  Francisco  Lazcoz. 

Y  como  el  asunto  sobre  que  versa  la  exposición  inserta, 
viene  á  ser  de  la  mas  alta  importancia,  no  tanto  por  las 
graves  trascendencias  á  los  intereses  de  los  españoles  que 
las  suscriben,  cuanto  por  las  circunstancias  que  mediaron 
entre  los  mismos  y  ese  supremo  gobierno,  supuesta  la!  se- 
guridad que  se  les  protestó  para  determinarlos  á  situar 
sus  fondos  en  la  conducta  á  que  se  refieren,  el  infrascrito, 
éumpliendo  con  xma  de  sus  mas  imprescindibles  obliga- 
ciones, se  ve  en  el  forzoso  caso  de  excitar  al  supremo  go^ 
biemo,  en  nombre  de  la  nación,  que  el  mismo  infrascrito 
tiene  el  honor  de  representar,  para  que  se  dicten  todas 
aquellas  providencias  mas  á'propósito'en  el  caso,  no  solo 
para  poner  en  salvo  los  fondos  de  qUe  se  hace  mérito,  res- 
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tituyéndolos  íntegramente^  eoü  1»  bompleta  indemtiizaeion 
de  los  peijuicios  reiréütídos  hasta  boy,  9ki^  para  evitar 
oportunamente  las  gnv%B  ooMeMienoiad  qnedesgraoiada'^ 
mente  podrían  originarse,  y  c^ne  sin  duda  interrumpirían 
la  armonía  y  Mitstad  que  liga  A  las  dos  nacioft^s*  El 
infr^scríto  ve  además  en  el  presente  asunto,  la  necesidad 
muy  evidente  de  que  se  calme  cuanto  antes  la  ansiedad 
que  natnralmmAo  domina  á  mis  naeionalefl  solicitaates, 
restituyéndoseles  por  m^dio  de  un  i^eto  juatifioativo  de  ese 
supremo  gobidino,  la  «egurídad  que  sa  lee  infundió  para 
determinaríos  á  aventurar  ens  ÍAtereses,  n^nca  $wfe^ 
ehando  que  pudieran  sar  víotimaa  de  las  cuesti^ftes  que 
destrozan  á  este  país,  ni  mucho  menos  di»  nn  hecho  que  si 
resultase  cierta  habría  de  califijcarse  de  inaudito,  por  anti- 
soeíal  y  abiertamente  opuesto  al  paoto  q^e  une  á  las  dos 
naciones.  Por  lo  mismo  el  infrascríto  se  prom^  delhon^or 
y  de  la  justificación  de  ese  sjupremo  gobierno  la  tnayot 
actividad  que  remedie  los  males  que  amenazan,  y  tiene 
al  mismo  tiempo  el  profundo  sentimiento,  de  protestar  do 
la  manera  mas  solemne,  en  nombre  de  los  espantes,  in- 
duao  el  que  susoríbe,  quejosos  y  de  su  naoiou  contra  \m 
perjjoiciDS  y  graves  cousecoiencias  ^e  puedan  seguirae, 
ea  el  caso  inesperado  de  que  el  resultado  que  tengan,  los 
caudales  sea  funesto. 

El  que  suseríbe  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al 
ciudadano  gobernador  las  segurídades  de  su  mas  distin- 
guida consideración  y  aprecio* 

Dios  guarde  la  inda.de  Y.  E.  muchos  años.  Zacatecas, 
Setiembre  il4  de  ld$0.— üficnt^í  Cfonzakz. — Ciudadano 
gobernador  de  este  Estietdo. 
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Gobierno  d^  Brtacb  libM  da  ZMateots.^-^ccton  da 
gol>eniai^ioii.~*Hoj  diod  esto  gaUemo  al  Sr^  B.  Zoyb' 
Ltoitoit,  vice-^eónml  de  Ftenoia  e&  esto  eapital^  lo  qut 
eigtie: 

d#  lia  teclbida  en  esto  gobien&o  la  conmnicaeion  ofiaial 
de  «sa  vice-oonsükdo,  fbriía  de  ayer^  que  contiene  la  pro*» 
tosia  hecha  por  Y.  á  nombre  de  varios  subditos  francaabS) 
de  reclamar  los  daños  y  peijüicioa  ocasiMiados  con  la  or- 
den que,  variando  la  rato  con  qtie  iban  los  cándales  let* 
mitidos  por  el  comercio  de  esto  cafátal  el  1  /  del  coTrifinto 
al  pvwfa)  de  Tampiooy  los  ha  kecho  retroceder  desde  el 
punto  de  Laguna  Seca  con  rumbo  á  Lagos;  y  aunque  el 
vice-consulado  de  Francia  haoe  al  gobierno  del  Sstado  la 
justicia  de  decir  «que  no  est&  en  sus  maliojs  el  poder  re- 
mediar inmediatame&to  á  los  daSos  referidos,»  anticipan^ 
do  así,  como  era  de  esperarse  de  la  couaoida  iluttracioa  y 
prudencia  de  Y.,  la  contestacioa  con  que  podria  respon«^ 
derse  su  atonta  comunicación,  «1  goíbiemo,  x^uya  conducto  . 
constanto  ha  sido  sellar  sus  actos  con  la  franqueza  y  sin- 
ceridad propias  del  que  manda,  apojrado  en  la  opinión 
moral  y  consentímieiito  de  la  mayoría,  tiene  la  satis£ao«» 
<uen  de  trascribir  á  Y.  la  comunicación  oficial  con  que 
pidid  al  Excmo.  señor  Don  Santos  Degollado  se  le  instra^ 
yera  sobre  las  razones  que  habiau  fundado  un  hecho  tan 
maleable,  luego  que  por  conductos  particulares  tuvo  co« 
noeimíento  de  él,  dieiéndole  con  fecha  11  del  omcriento, 
lo  que  sigue: 

Sxcmo.  señor. — ^En  la  mañana  de  hoy  se  han  presen** 
tado  á  esto  gobierno  los  señcres  Don  Zoyk  Lacroix^  Don 
Guillermo  Newall  y  Don  Domingo  Sescosse^  de  este  co^ 
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meroio,  manifestando:  que  los  caudalóá  salidos  de  ceta 
ciudad  ^1/  del  comente,  bajo  la  salvaguardia  y  garan- 
tía de  los  poderes  federales  y  del  gobierno  de  eete  Estado, 
hablan  sido  detenidos  en  Laguna  Seoa  en  marcba  para 
Tampioo,  por  orden  del  general  Don  Ignacio  Echeagaray , 
exigiendo  del  conductor  D.  Abraham  Aldana  los  traslade 
á  Lagos. 

El  gobierno,  careciendo  absolutamente  de  todo  antece- 
dente en  un  negocio,  que  como  Y.  E.  debe  conocer,  ha 
ocupado  profundamente  la  atención  de  este  comercio  y  ve- 
cindario, no  ha  podido  dar  expHcactou  alguna  satts&cto- 
ría  á  los  interesados  y  se  ha  limitado  &  decir,  que  el  he- 
cho le  es  del  todo  desconocido. 

Ruego  á  y.  E.  se  sirva  decirme  lo  que  pasa  en  tan  vi- 
tal negocio,  pues  sin  conocimiento  de  las  causas  qué  ha- 
yan podido  motivar  tal  determinación,  mal  puede  este  go- 
bierno contestar  las  reclamaciones  de  las  personas  que  ven 
.  comprometidos  sus  intereses. 

El  contenido  de  esta  comunicación  hará  ver  á  los  sáb- 
ditos  franceses,  cuyas  reclamaciones  Y.  protesta  hacer 
valer,  que  el  gobierno  de  mi  cargo,  agenb  como  es  á  toda 
responsabilidad  en  el  hecho  que  nos  ocupa,  quiere  sin 
embargo  saber  los  antecedentes  que  lo  hayan  motivado  y 
los  fines  á  que  se  le  va  á  hacer  servir,  y  esto  no  por  una 
simple  curiosidad,  ó  sin  mas  objeto  que  trasmitir  á  los  in- 
teresados el  tesiual  razonamiento  dé  la  autoridad  superior, 
sino  para  pesar  aquellos  fondamentos  y  tomar  sobre  si  la 
responsabiUdad  que  le  toque  en  el  asunto,  satisfeciendo, 
en  caso  que  así  sea  de  hacerse,  los  daños  y  perjuicios  que 
¿  los  interesados  puedan  seguirse,  de  haber  depositado  su 
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confianza,  tanto  en  la  fé  pública  qne  les  han  merecido  los 
poderes  federales,  como  en  este  gobierno,  pndiendo  ase- 
gurar á  Y.  desde  ahora,  fiado  en  la  moralidad  de  la  con- 
ducta observada  durante  el  largo  y  nefasto  periodo  de  la 
revolución,  por  el  Excmo.  Sr.  Degollado,  que  los  subditos 
de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  nunca  represen- 
tarán en  balde  la  satisfacción  de  los  daños  y  perjuicios 
que  esta  extraña,  pero  tal  vez  urgentísima  medida,  haya 
podido  ocasionarles. 

Contesto  así  la  atenta  comunicación  de  Y.,  y  tengo  el 
honor  de  reproducirle,  etc* 

Me  honro  igualmente  de  trasladarlo  á  Y.,  como  resul- 
tado'de  su  atenta  comunicación,  fecha  de  ayer,  relativa  á 
las  reclamaciones  de  los  subditos  de  S.  M.  C,  sobre  el 
mismo  negocio,  y  con  los  propios  fines  que  el  señor  vice- 
<^ónsul  de  Francia. 

Reproduzco  á  Y.  los  testimonios  de  mi  justa  conside- 
ración y  aprecio. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Zacatecas,  Setiembre  15  de 
1860. — Miguel  Auza. — Sotero  de  la  Torre. — Sr.  D.  Ma- 
nuel G-onzalez,  vice-cónsul  de  España  en  esta  capital. 
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Contestaciones  entre  el  enviado  inglés  y  el  ministro  mejicano  Lares. 


^  Secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  exte- 
riores.— ^Legación  británica  en  Méjico. — El  infrascrito, 
encargado  de  n^ocios  de  S.  M.  B.  tiene  el  honor  de  in- 
formar á  S.  E.  el  Sr.  D.  T.  Lares,  ministro  ad-interim  de 
negocios  extranjeros,  que  lia  recibido  orden  del  gobierno 
de  S.  M.  para  dirigir  al  de  S.  E.  el  general  Miramon  en 
esta  capital,  nna  nota  del  tenor  siguiente: 

El  gobierno  de  S.  E.  el  general  Miramon  debe  estar  ya 
preparado  para  saber  que  después  de  la  repulsa  que  ambos 
partidos  hicieron  de  las  proposiciones  para  la  paz  que  el  in- 
Tomo  XY.  129 
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firascrito  tuvo  instraociones  de  presentar,  el  gobierno  de 
S.  M.  adoptaría  respecto  de  Méjico,  aquellas  medidas  que 
SIL  propia,  dignidad,  y  la  consideración  debida  &  los  de- 
rechos é  intereses  de  los  subditos  británicos,  parecian 
exigir. 

Debia  en  verdad  esperarse  que  el  gobierno  de  Méjico, 
que  siempre  ha  profesado  un  deseo  de  estar  en  armonía 
con  el  de  S.  M.  B-,  habria  tratado  de  cultivar  con  él  sus 
amistosas  relaciones;  y  que  por  su  propio  interés,  ya  que 
no  movido  por  el  respeto  debido  á  las  leyes  internaciona- 
les y  de  cortesía,  hubiera  atendido  á  los  consejos  desin- 
teresados que  le  daba  el  gobierno  de  S.  M.  y  respeta- 
do las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos  inofen- 
sivos. 

Pero  el  gobierno  de  S.  M.  ha  visto  frustradas  estas  es- 
peranzas; sus  representaciones  y  reclamos,  especialmente 
los  relativos  á  la  reimposicion  de  las  contribuciones  sobre 
capitales,  han  sido  decididamente  desatendidos,  y  no  ha 
pasado  un  solo  mes  sin  que  se  hayan  cometido  nuevos  ul- 
trajes contra  subditos  británicos,  ó  perpetrádose  nuevas  ex- 
poliaciones en  propiedades  inglesas. 

El  secretario  de  estado  de  S.  M.  hace  observar  que  no 
alude  á  los  sufrimientos  de  los  mismos  mejicanos  ni  á  las 
atrocidades  cometidas  por  algunos  jefes.  Tales  hechos  cri- 
minales afectan  el  carácter  de  toda  la  nación,  y  mas  tar- 
de ó  mas  temprano  producirán  sus  naturales  consecuen- 
cias. 

El  gobierno  de  S.  M.^  sin  embargo,  ha  tenido  que  to- 
mar en  consideración  si  le  seria  conveniente  continuar 
manteniendo  relaciones  con  un  gobierno  que  tolera  tales 
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eoMs,  y  después  de  un  penoso  examen  lia  resuelto  retirar 
de  esta  capital  la  legaoion  de  S.  M. 

Por  las  raaones  expuestas,  el  in£rascrito  ha  recibido  ins* 
tnueciones  para  cortar  las  relaciones  con  el  gobierno  de 
S.  E.  el  general  láiramon,  y  retirarse  de  Méjico;  y  el  go- 
bierno de  S.  M.  no  consentirá  ^i  reanudar  las  relacicmes 
con  Méjico,  «como  nadon  civilizadas  hasta  que  vea  esta- 
blecido, 6  un  gobierno  que  dé  fundadas  esperanzas  de  es- 
tabilidad, ó  que  se  haga  un  arreglo  provisional  que  pueda 
dar  'tol  resultado. 

La  legación  de  S.  M.  por  ahora  se  detendrá  en  Jalapa; 
y  el  infrascrito  tiene  mucho  gusto  en  añadir,  (por  el  ple- 
no conocimiento  que  tiene  de  los  sentimientos  que  animan 
á  SIL  gobierno  hacia  la  república)  que  empleará  sus  bue- 
nos servicios  con  la  misma  franqueza  que  lo  ha  hecho  has- 
ta ahora,  para  procurar  entre  los  partidos  que  contienden 
en  esta  imperdonable  lucha,  cualquier  arreglo  que  pueda 
prometer  á  Méjico  una  paz  honrosa  y  estable. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
á  S.  E.  el  señor  D.  T.  Lares,  las  seguridades  de  su  dis- 
tinguida consideración. — (Firmado) — Jorfe  B.  Matem. 

Méjico,  Octubre  17  de  1860.— A  S.  E.  el  Sr.  D.  T.  Lá- 
^,  ministro  de  relaciones  exteriores,  etc,  etc. 

Es  traducción.  Méjico,  Octubre  22  de  1860. — J.  Miguel 
Arroyo. 

Al  Sr.  D.  J.  B.  Mathew,  etc,  etc,  etc. — ^Palacio  nacio- 
nal, Méjico,  Octubre  20  de  1860. — El  infrascrito,  minis- 
tro ad-inteñm  de  relaciones  exteriores,  recibió  la  nota  que 
en  17  del  actual  le  dirigió  el  Sr.  D.  J.  B.  Mathew,  co- 
municándole: que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  determina- 
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do  cortar  sus  relaciones  con  el  de  S.  E.  d  general  Mi- 
ramón,  y  que  no  consentirá  en  reanudarlas  con  M^ioo 
«como  nación  civilizada,»  hasta  que  vea  establecido  un 
gobierno  que  dé  fundadas  esperanzas  de  permanencia,  ó 
se  haga  un  arreglo  proyisional  que  produzca  el  mismo  re-^ 
sultado;  y  que  en  consecuencia,  la  legación  de  S.  M. 
se  retira  de  esta  capital  deteniéndose  por  ahora  en  Ja- 
lapa. 

El  infrascrito,  habiendo  dado  cuanta  de  dicha  nota  al 
Excmo.  Sr.  presidente  interino  de  la  república,  debe  ma- 
nifestar ol  Sr.  Mathew,  por  acuerdo  expreso  de  S.  E.,  que 
el  gobierno  de  Méjico  no  puede  menos  de  ver  con  senti- 
miento que  se  le  atribuyan  hechos  é  intenciones  contra 
las  que  deponen  á  la  vez  la  notoriedad  pública  y  el  esme- 
ro con  que  ha  cuidado  siampre  de  cultivar  la  amistad  y 
buena  armonía  que  jamás  debieran  interrumpirse  entre 
esta  república  y  el  reino  unido  de  la  Gran-Bretaña.  En 
efecto,  el  Excmo.  Sr.  presidente  entiende  que  solo  por  un 
olvido  de  difícil  explicación  con  respecto  á  sucesos  recien- 
tes, y  que  la  prensa  periodística  del  país  ha  extendido 
profusamente  en  el  interior,  en  el  extranjero,  puede  ase-, 
gurar  en  que  las  bases  de  arreglo  propuestas  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  B.,  como  medio  para  terminar  las  dife- 
rencias que  agitan  al  país,  fuesen  rechazadas,  no  solo  por 
parte  de  los  disidentes  de  Veracruz,  sino  también  por  la 
de  S.  E.  el  general  Miramon.  A  una  sola  indicación  que 
por  vía  de  consejo  se  hacia,  la  de  la  tolerancia  civil  y  re- 
ligiosa, no  fué  posible  acceder  porque  afectaba  muy  de 
cerca  uno  de  los  sentimientos  mas  profundamente  arraiga- 
dos en  el  corazón  de  los  mejicanos,  y  porque  no  era  dable 
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al  gobierno  de  la  repúbüea^  sin  haoer  lafaicion  á  los  m^ 
yos  propios,  modifioar  las  condiciones  en  qne  descansa  la 
unidad  nacional^  y  sin  las  coales  se  liahña  dejado  nn  gér^ 
men  fecnndo  de  las  misDras  perpetuas  discordias  qne  tra- 
taban de  estñrpaise,  así  como  por  no  haber  sido  nunca  sti 
intención  resolver  por  sí  solo  las  grandes  cuestiones  qne 
agitan  al  país»  Por  lo  ^más^  el  supremo  magistrado  de  la 
na(non,  no  obstante  xüñcultades  é  inconvenientes  que  no 
todos  tien^i  datos  para  yalorisar,  juzga  no  tener  que  re^ 
procharse  ninguna  falta  de  deferencia  Hacia  el  gobierno  de 
B.  M.  B.  que  tan  generoso  interés  manifestaba  por  la  pi^ 
cificacion  y  prosperidad  de  la  república. 

£1  Sr.  Matbewy  refiriéndose  &  la  nota  que  le  dirigió  el 
ministro  de  estado  de  S.  M.,  tiene  á.  bien  mencionar  entre 
los  motivos  de  la  resolución  extrema  adoptada  por  su  go  - 
bierno,  el  cobro  de  las  contribuciones  sobre  capitales  que 
se  han  exigido  é,  los  subditos  ingleses  que  se  encuentran 
comprendidos  en  las  condiciones  de  la  ley;  pero  sin  haber 
pesado  antes  en  su  consideración,  que  la  propiedad  de  és*- 
tos,  según  lo  expresamente  estipulado  en  los  tratados,  es- 
tá sujeta,  sin  duda  alguna,  á  las  mismas  cargas  é  impues-- 
tos  que  gravitan  sobre  los  bienes  de  los  mejicanos;  y  en 
tal  virtud,  el  infrascrito  se  lisonjea  de  que  el  gobierno  de 
S.  M.  B.  reconocerá  lealmente  que  no  se  puede  tomar  oca- 
sión de  aquí,  para  atribuir  al  gobierno  de  la  repúblioa  les 
avances  y  tropelíaa  contra  la  propiedad^  condenados  por  el 
derecho  de  las  naciones* 

El  gobierno  de  Méjico  tiene  la  conciencia  de  haber  no 
solamente  procurado  ñempre  euUivar.  las  mas  amietosas 
relaciones  con  el  de  8«  M.  B.,  respetando  ks  leyes  inter^ 
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Btoionales  atd  como  las  de  cortesía,  y  prestando  á  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  subditos  inglesas  las  garantías  esti- 
puladas en  los  convenios,  sino  Uevando  su  deferencia  has- 
ta el  grado  de  concederles  indsumiBadones  como  las  de 
Potts  Whitebead  solo  en  razón  de  las  ocmsideraeiones  de- 
bidas á  sn  gobierno;  no  puede,  por  lo  mismo,  dejar  de  ver 
con  gran  pena  y  sorpresa  que  &  este  reiqpecto  se  afirme  en 
la  nota  de  que  se  ocupa  el  infrascrito,  que  ni  un  solo  mes 
ba  pasado  sin  que  no  se  hayan  cometido  nuevos  ultrajes 
en  subditos  británicos  y  se  hayan  perpetrado  nuevas  expo* 
Ikciones  en  sus  propiedades.  ¿Cémo  á  ser  esto  cierto,  po^ 
dña  explicarse  la  conducta  del  Sr.  Matiiew  que  no  uno, 
sino  muchos  meses,  ha  dejado  pasar  sin  ocurrir  al  gobierno 
de  la  república  especificando  esos  ultrajes  y  determinan- 
do esas  expoliaciones  á  fin  de  pedir  la  conveniente  repara- 
ción? £1  infrascrito  abriga  la  convicción  de  que  cargos  tan 
graves  como  expresados  con  tanta  genersdidad,  no  exigen 
ser  satisfechos  mientras  el  que  los  dirige  no  descienda  á 
especificarlos  marc&ndolos  con  toda  precisión.  Se  han  co- 
metido, se  dice,  despojos  y  tropelías;  pero  ¿por  quito, 
contra  que  personas  y  en  donde?  Estos  son  los  datos  que 
el  Sr.  Mathew  no  ha  creido  oportuno  ministrar,  y  que  no 
obstante,  son  los  únicos  capaces  de  establecer  la  responsa- 
bilidad del  gobierno  ó  de  exindrio  de  todo  cargo  &  los  ojos 
de  una  crítica  imparciaL 

Se  ha  querido  inculpar  al  gobierno  mejicano  de  los  su- 
frimientos de  los  naturales  del  país  y  de  las  atrocidades 
cometidas,  según  se  dice,  por  determinados  j^es.  Pudie- 
ran, en  verdad,  causar  menos  escándalo  «tos  at^itados  al 
Sr.  Mathew  que  tan  á  menudo  los  ha  visto  descritos  en  la 
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liistoña  de  todos  los  pueblos,  llena  de  desastrosas  revolm-^ 
cienes  que  han  ido  sucesivamente  cubri^ide  al  mundo  de 
sangre  y  de  luto.  Qué,  ¿no  liay  en  los  anales  modernos, 
en  los  de  los  últimos  diez  años  de  este  siglo,  algunos  acon- 
tecimientos de  horrible  recuerdo,  que  pudieran  llamar  de 
preferencia  la  atención  de  todos  los  hombres  civilizados,  y 
que  por  haberse  estremecido  la  humanidad  entera  con  so*- 
lo  ffu  relato,  hubieran  debido  embotar  un  tanto  la  sensibi<^ 
lidad  que  conmueve  á  los  hombres  de  recto  corazón  á  pre- 
sencia de  nuestros  infortunios?  Los  pueblos  en  sus  descar- 
ríos obedecen  á  la  dura  ley  de  la  fragilidad  humana,  y  si 
por  ellos  desmereciesen  el  título  de  civilizados  que  en  rfec- 
to  han  sabido  conquistar  con  sus  hechos  de  gloria  y  sus 
adelantos'  prodigiosos,  seria  preciso  decir  que  el  mundo 
aun  no  salia  de  la  noche  de  la  barbarie.  Los  padecimien* 
tos,  pues,  que  pesan  sobre  este  infortunado  país  son  cier<* 
tamente  lamentables,  pero  no  deben  caus»  en  los  hombres 
de  ilustración,  como  lo  es  el  Sr.  Mathew  ese  escándalo  de 
la  novedad  que  producen  los  hechos  inauditos;  y  tales  co- 
jno  sean  los  que  tienen  lugar  en  Méjico,  todos  ven  y  pal* 
pan  que  se  realizan,  no  por  el  gobierno  ni  4  virtud  de  sus 
órdaies,  sino  á  pesar  del  goMemo,  contra  sus  prescripcio* 
nes  y  no  obstante  loe  extraordinarios  esfuerzos  que  diaria* 
ment^  hace  para  impedirlos.  Tiene  la  revolución  sus  jefes, 
y  á  ellos  presume  el  gobierno  de  Méjico  que  alude  la  nota 
del  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  cuanto  habla  de 
amenes  y  atrocidades;  mas  no  es  al  que  lucha  actual-- 
mente  y  desde  hace  tanto  tiempo  en  pro  de  los  principios 
de  la  pa&s  y  el  orden  de  la  sociedad,  al  través  de  los  in«* 
mesisos  obstáculos^  que  por  todas  partes  le  preparan  hom^ 
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brM  perversos  é  inmoraks  que  abriga  el  país  en  su  seno, 
é  qmen  puede  haoérm  irn  serió  eargo  de  oomplicidad  ó 
tolerancia  en  aquellos  excesos.  Cada  cual  reporte  las  con*- 
secuencias  de  que  lo  haga  responsable  su  conducta  y  ob- 
tenga su  merecida  relñbucion;  y  una  postwidad  mas  s^i- 
sata  y  menos  a^pacdonada  que  la  generación  presente,  se 
encargará,  de  reprochar  ft  la  revolución  lací  iniquidades 
que  ahora  encuentran  panegiristas  lisonjeros  entre  perso- 
nas que  se  llaman  desinteresadas. 

Si  pues,  los  motivos  que  expresa  el  Sr.  Mathew  en  su 
nota  de  17  del  corriente  son  los  únicos  que  han  decidido 
al  gobierno  de  S.  M.  B.  á  romper  sus  reladcmes  con  el  de 
la  república  de  Méjico,  no  podrá  menos  de  persuadirse 
cualquiera,  que  esto  habré  sido  en  virkid  de  sinksfaros  in- 
formes en  que  baya  Mtado  la  exactitud  ó  sobrado  la  exa- 
geración. Solo  así  se  esplica  que  sin  tenerse  en  cuenta  los 
embarazos  esparcidos  en  el  camino  que  se  ha  propuesto 
seguir  la  administración  de  S.  E.  el  general  Miramon, 
que  en  su  concepto  es  el  del  bien  y  de  la  justicia,  S.  M.  B. 
que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su  benevolencia  y  su 
simpatía  hacia  la  nación  mejicana,  olvide  en  la  época 
aciaga  de  prueba  por  que  ésta  atraviesa,  precedentes  tan 
satisfactorios  para  interrumpir  de  improviso  la  aranonía  y 
ía  concordia  que  casi  sin  interrupción  ha  existido  'entre 
los  dos  países,  desde  que  Méjico  ñgura  como  nación  inde- 
pendiente. Diñcil  era,  en  e&cto,  de  prever  una  determi- 
nación tan  trascendental  cuando  la  república  necesita  mas 
para  afianzar  su  independenma  y  consolidar  su  gobierno, 
de  la  influencia  y  apoyo  de  los  pueUos  amigos,  entre  quie- 
nes se  ha  gloriado  siempre  de  con'ter  como  une  de  los  mas 
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plorándola  profundamente,  no  dejáiár  pof  ^a  de  impaiHáf 
la  JÚÁt  déoididár  ^j^rotíoceioín,  tanto  ^  las  pdn^oiiM  como  & 
las  propiedades  de  los  subditos  ingleses,  en  los  téamnés 
prescritos  por  el  derecho  internacional,  puesto  que  por  su 
parte  no  debe  entenderse  que  por  este  motivo  se  altere  en 
nada  la  perpetua  amistad  que  solemnemente  se  estipuló 
por  los  tratados  entre  la  república  y  el  Reino-Unido  de  la 
Gran-Bretaña. 

Por  último,  el  Excmo.  Sr.  presidente  agradece,  como 
es  debido,  los  buenos  oficios  que  el  Sr.  D.  J.  B.  Mathew 
se  sirve  ofrecer  en  pro  de  la  pacificación  del  país;  pero  ha- 
blando con  la  franqueza  debida,  habria  poca  esperanza  de 
que  fueran  fructuosos  si  ellos  hubieran  de  ser  empleados 
por  el  Sr.  Mathew  de  la  misma  manera  que  hasta  aquí. 
El  carácter  de  mediador  obligaria,  sin  disputa,  al  señor 
encargado  de  negocios,  á  una  neutralidad  poco  conforme 
con  sus  opiniones  privadas;  y  la  experiencia  ha  acredita- 
do, por  desgracia,  que  no  es  este  el  sacrificio  que  se  pue- 
de exigir  por  una  parte  y  ofrecer  por  otra  por  mas  que  la 
cortesía  y  el  alto  carácter  de  las  personas  así  pudieran  de- 
mandarlo. Por  esto  es,  que  resuelto,  como  está  el  Exce- 
lentísimo Sr.  presidente  á  escuchar  los  medios  de  pacifica- 
ción que  S.  M.  B.  y  las  demás  potencias  de  Europa  la 
propongan,  lo  está  igualmente  á  no  entenderse  en  esta  ne- 
gociación con  la  persona  del  Sr.  Mathev^,  cuyas  simpatías 
por  el  partido  contrario  al  del  gobierno  de  la  república,  son 
tan  manifiestas. 

El  infrascrito  al  contestar  con  todo  lo  expuesto  la  cita- 
Tomo  XV.  130 
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4a  jaota  de  S.  S.  hckm  17  ¿A  ictual,  tiene  lá  Imín  di 
Mitenide  las  ffgnridades  de  mdistÍBgiiida  ooofideniíiift. 

.    Es  wfík.  Má¡ÍQú,  22  de  Oct«bra  de  1860.--^.  Mífu9l 
Arropa. 
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Be$ítíukm  M  ¡fHund  ¡km  8cmtm  IH§oU$áú, 


Mimsterio  de  guaicra  y  miüáiia.*-0€Q  esU  f^oha  digo 
al  seSor  González  OrUga  lo  que  eopio. 

Hay  digo  al  Exoau).  Sr.  genenti  D«  Santoe  Degollado 
lo  que  sigu^: 

El  fizcmo*  &r*  pze^idente  ha  sabido,  no  solo  coa  ver^ 
dadora  sorprasa^  aino  también  eon  deaaglradQ;  qjae  Y*  E. 
traalipttitando  ana  faoultadea,  ha  pf(^a^^  «n  arreglo  á 
los  enemigos  del  gobierno  constitacional  y  ha  procurado 
realiaar  un  paeto  par  modio  del  oual  ereyó  ponor  tómino 
&  la  laolia.aetual*  La  oonduota  de  Y.  £*  es  inecHaiprenaL^ 
bk  en  verdad;  ouaodo  pél^aamente  y  taetas  vaoes  aaki^ 
visto  á  Y.  £.  defender  el  prinoipio  lagal;  ottuido  Y.  E. 
ha  luchado  cou  tado  el.iurdoar  poaiblay  el  puoUo  á  sus  ^ 
denes  ha  derramado  su  sangro  &  tonéntea  para  deiwidet 
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la  bandera  que  sirve  de  centro  de  acción  al  gran  partido 
liberal,  hoy,  sin  fundamento  alguno,  sin  motivo  plausi- 
ble, se  aleja  Y.  E.  momentáneamente  de  sus  antiguas 
creencias,  y  olvidando  los  sacrificios  que  ha  hecho  la  na- 
ción, no  teniendo  para  nada  en  cuenta  mas  de  dos  años 
de  sangrienta  guerra,  propone  V«  E.  no  solo  la  pérdida 
de  las  libertades  públicas,  sino  también  la  humillación 
de  la  soberanía  nacional,  comprometiendo  gravemente  la 
independencia  de  la  patria.  S.  E.  el  presidente  deplora, 
como  debe,  h^ce^,  4sté  df^abarjeq^  y^ateií^^ii^ditamente 
que  y.  E.  que,  por  su  constancia  j  otras  virtudes  cívicas 
habia  logrado  merecer  la  estimación  y  la  confianza  de  sus 
conciudadanos  haya  así  descendido  de  un  modo  violento 
é  inesperado  hasta  mancharse  con  una  deleocion  tan  inca- 
lificable; pero  fiel  á  sus  juramentos  y  ciego  observador  de 
los  deberes  que  le  impone  el  elevado  puesto  que  hoy  ocu- 
pa, ne  puede  dispensarse,  para  salvar  de  nuevo  &  la  na- 
ción, de  destituir  á  V«  B.  del  mando  que  ha  ejercido  has* 
ia  aquí,  á  fin  de  que  venga  Y.  E.  á  esta  plaza  y  sea  so- 
metido &  juicio.  A  este  efecto,  en  el  momento  en  que  el 
Excmo.  Sr.  general  González  Ortega  entregue  la  presente 
nota  á  y.  E.  dejará  en  sus  manes  el  mando  en  los  tér- 
minos prescritos  por  la  ordenanM,  y  vendrá  á  esperar  el 
fallo  de  sus  jueces. 

Tengo  el  honor  de  poner  esta  determinación  eñ  conooi* 
miento  de  y.  E.,  manifestándole:  que  el  Bxcmo.  Sr.  presi* 
dente,  justo  apreciador  de  su  patri^tisflio,  valor  y  habili- 
dad ^  el  arte  de  la  guerra,  ha  tenido  á  bien  nembrario 
general  en  jefe  del  ejército  federal,  conv^neido  de  que  no 
iolaaiente  y.  E.  sabrá  salvar  á  la  repAblioa  del  nuevo  pe« 
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ligro  en  que  ha  venido  á  colocarla  la  conducta  incom- 
prensible del  Excmo.  Sr.  Degollado,  sino  que,  aseguran- 
do la  moral,  y  no  permitiendo  que  la  opinión  se  extravie, 
continuará  V.  E.  luchando  con  gloria  hasta  que  logre 
enarbolar  sólidamente  con  toda  la  prontitud  que  permiten 
las  circunstancias,  la  bandera  constitucional  en  el  palacio 
de  la  capital.  Con  esta  mira  el  Excmo.  Sr.  presidente  ha 
dispuesto,  que  Y.  E.  haga  uso  de  las  amplias  facultades 
de  que  estaba  investido  Don  Santos  Degollado,  con  la  res- 
tricción precisa  de  que  V.  E.  no  tomará  en  consideración 
ningún  arreglo  político  que  le  sea  propuesto,  ni  suspen- 
derá por  esto  las  operaciones  militares,  sino  que  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  S.  E.  para  que  el  supremo  gobierno 
pueda  resolver  lo  que  juzgue  conveniente  respecto  de 
cuestiones  tan  arduas  como  delicadas. — ^Talea  son  los  de- 
seos de  S.  E.  el  presidente,  y  V.  E.  sabrá  satisfacerlos. 

Y  lo  trascribo  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  á  fin  de 
que  lo  haga  saber  á  sus  subordinados,  haciéndoles  com- 
prender que  la  causa  constitucional  nada  ba  perdido  con 
el  paso  en  falso  del  Excmo.  Sr.  Degollado,  puesto  que  el 
ejército  federal,  después  de  haber  manifestado  su  opinión 
rechazando  en  masa  sus  proposiciones,  combate  en  estos 
momentos  con  valor  en  Guadalajara,  se  encuentra  ya  tal 
vez  en  la  plaza  de  la  expresada  ciudad,  y  se  dispone  á 
marchar  sobre  la  capital  de  la  república  para  consumar  la 
obra  del  restablecimiento  de  la  paz. 

Protesto  á  Y.  E.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

Dios  y  libertad. — H.  Yeracruz,  Octubre  17  de  1860. — 
Llave. 
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Canmnieaciones  entre  el  general  Márqnez  y  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 

inglesa. 


República  mejicana.— Ejército  nacional.— Cuartel  rntee* 
tfe.— Como  las  cantidades  pertenecientes  á  los  fondos  pú* 
blicos  que  están  en  poder  de  Y.  destinados  ai  pago  de  los 
tenederos  de  bonos  de  k  deuda  exterior  conimida  en  Lón« 
dres,  aun  no  están  entregadas  en  pago  definitiTO  y  en  las 
actuales  drounstanciAS  pueden  correr  mucho  riesgo,  lo 
miffmo  que  los  demás  cuantiosos  intereses  que  enoierra  la 
capital^  en  el  caso  de  «na  perturbación  de  la  tranquilidad 
púbHca^  cuyo  riesgo  es  inminente  si  no  están  atendidas 
con  sos  haberes  las  fuerzas  que  ocmservan  el  orden  en  esta 
ciudad;  y  como  no  puede  atenderse  á  esto  i^ortnnameuift 
con  los  fondos  disponibles  porque  su  recaudación  es  knta^. 
el  £xcmo«  Sr.  general  en  jefe  de  tlichaa  fiíerzas,  en  oum-» 
plimiente  de  su  deber  y  para  salvar  su  responsabilidad  por 
aquellos  cuantiosos  intereses,  ha  dispuesto  ponga  Y.  ik 
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disposición  de  la  comisaría  del  ejército  dichas  sumas:  en 
la  inteligencia  de  que  no  s.e  extraerá  de  las  arcas  en  que 
se  encuentran,  sino  las  cantidades  absolutamente  precisas^ 
de  que  para  reintegrarlas  hará  dicha  oficina  poner  á  dis- 
posición de  V.  las  sumas  que  se  colecten  del  préstamo 
acordado  por  el  venerable  clero  y  por  los  particulares  para 
cubrir  los  haberes  de  esta  guarnición,  y  de  que  si  algún 
deficiente  hubiec3.á  la  ^(alida  da  la  jiryueía,  conducta,  se 
cubrirá  con  los  derechos  que  causen  los  caudales  que  por 
ella  se  exporten. 

Hoy  se  servirá  Y.  enterar  la  suma  de  doscientos  mil  pe- 
sos, de  que  dará  recibo  el  Sr.  comisario  general. 

Dios  y  L.  Cuartel  general  en  Méjico,  Noviembre  17 
de  1860. — L.  Márqnez. — Sr*  D.  Carlos  Whitehead,  agen- 
te de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  contraída  en  Lón- 
drefi.  -  ' 

República  mejicana.  ^Ejército  nacional.^Cuartel  maa»- 
tre.— Impuesto  de  la  contestación  verbal  que  por  conduc- 
to del  señor  comisario  general  de  ejército  y  marina,  di6 
V.  en  1*  mañana  de  hoy  á  mi  oonranicacicm  de  la  misma 
fecha,  que  le  fué  entr^ada  á  dioho  Mñor,  referente  á  la 
suprema  disposición  del  Exorno.  Sr.  general  en  jefe  del 
qéréito  nadx)nal,  dictada  para  salvar  los  intereses  que  Y. 
tiene  depositados,  destinados  al  pago  de  los  tenedores  de 
bonos  de  la  deuda  inglesa,  y  no  siendo  posible  esperar  por 
Huts  tiempo  la  contestación  escrita  que  sobre  el  mismo 
asunto  ofredó  remitir,  y  que  ha  de  ser  en  el  mismo  senti- 
do, pasa  desde  luego  á  ese  almacén  el  Sr.  coronel  D.  An^ 
tonio  Jáuregui  á  ejecutar  lo  mandado  por  el  Exemo.  señor 
general  en  jefe. 
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Lo  que  aviso  á  Y.  para  su  oonoGimiento. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  general  en  Méjico,  á  17  de  No- 
viembre de  1860. — Leonardo  Márquez. — Sr.  Don  Carlos 
Whitehead,  agente  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
oontraida  en  Londres. — ^Presente. 

Méjico,  Noviembre  17  de  1860. — Excmo.  señor. — ^En 
<M)ntestacion  del  oficio  que  he  tenido  la  honra  de  recibir 
ahora  por  manos  del  Sr.  comisario  del  ejército,  debo  decir 
que  el  dinero  que  se  ha  recibido  aquí  por  cuenta  de  la 
deuda  exterior  contraída  en  Londres,  fué  puesto  bajo  la 
<^ustodia  de  la  legación  de  S.  M.  B.  según  la  orden  que 
recibí  del  comité  en  Londres,  con  el  objeto  de  remitirse 
tan  luego  como  las  circunstancias  permitiesen,  y  el  señor 
Mathew  antes  de  su  ida  para  Jalapa,  puso  su  sello  y  firma 
«n  la  puerta  de  la  pieza  en  donde  fueron  depositados  los 
fondos  quedándose  con  las  llaves. 

Así  es  que  no  obstante  las  circunstancias  apremiantes 
<jue  V.  E.  con  mucha  justicia  me  indica,  no  puedo  dispo- 
ner de  estos  fondos  sin  consentimiento  del  señor  ministro 
inglés,  ni  sin  que  reciba  yo  las  llaves  y  su  permiso  para 
romper  el  sello  de  la  legación.  Esta  es  la  contestación  que 
tuve  el  honor  de  dar  al  señor  comisario  verbalmente  en 
ahorro  de  tiempo  y  á  su  pedimento,  cuando  le  manifesté 
la  imposibilidad  en  que  me  hallaba  de  hacerles  la  entrega 
<ie  los  doscientos  mil  pesos/  y  estoy  persuadido  que  V.  E. 
•86  persuadirá  que  no  es  por  ninguna  falta  de  deferencia  al 
supremo  gobierno  que  no  he  podido  cumplir  con  su  dispo* 
sicion,  sino  porque  el  poder  no  reside  en  mí. 

En  referencia  á  una  observación  que  V.  E.  se  ha  ser- 
vido hacerme,  no  será  por  demás  decir,  que  no  obstante 
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que  los  fondos  no  estén  distribuidos  en  dividendo,  están 
ya'  legalmente  entregados  al  dominio  de  los  tenedores  de 
bonos,  y  aunque  no  estuviesen  depositados  en  manos  de  la 
legación  inglesa,  no  estaría  en  mi  arbitrío  el  disponer  de 
ellos  sino  para  su  embarque  en  prueba  de  que,  y  por  si 
acaso^  no  tuviese  V.  E.  á  la  mano  la  ley  de  23  de  Enero 
de  1857,  me  tomo  la  libertad  de  incluirle  una  copia  en  la 
que  los  tres  primeros  artículos  lo  indican  claramente. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  mas  obediente  servidor. 
— Carlos  Whitehead,  comisionado  de  los  tenedores  de  bo- 
nos de  la  deuda  exterior. — ^Excmo.  Sr.  cuartel  maestre 
general. 
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Exposición  del  ministro  D.  Manuel  de  Mamacona  y  siMTen%/Miai, 


Ministerio  de  relaciones. — He  dado  cuenta  al  ciudada- 
no presidente  de  la  república,  con  la  nota  en  que  Ydes.  se 
sirvieron  participarme  la  reprobación  que  ha  hecho  el  sobe* 
rano  congreso  del  tratado  concluido  con  el  representante 
de  la  Gran  Bretaña,  en  21  del  corriente,  y  me  previene 
que  antes  de  comunicar  á  la  legación  inglesa  este  deplo- 
rable resultado,  j  antes  de  desencadenar  la  tempestad  que 
el  voto  de  la  cámara  va  á  atraer  sobre  la  república,  haga 
una  última  apelación  á  la  cordura  j  al  patriotismo  de  esa 
asamblea,  y  que  atrepellando  por  toda  consideración  de 
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trámites  y  de  fórmulas,  haga  oir  xma  vez  mas,  en  esta  cri- 
sis suprema  de  nuestra  nacionalidad  y  de  nuestra  revo- 
lución, la  voz  de  la  razón  desapasionada  y  del  verdadero* 
patriotismo. 

El  soberano  congreso  comprenderá  fácilmente  cuánta 
retentiva  impone  al  ejecutivo  la  naturaleza  de  este  asunto. 
Para  poner  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  los  negocios 
internacionales,  y  desarrollar  todas  las  miras  del  gobier- 
no acerca  de  ellos,  seña  preciso  sacar  á^luz  las  relacio- 
nes latentes  que  hay  entre  los  distintos  ramales  de  la 
cuestión  diplomática,  y  aludir  á  medios  de  acción,  cuyo* 
simple  anuncio  los  dejaria  desvirtuados.  Bastará  insinuar,, 
sin  embargo,  ciertas  consideraciones  proverbiales  que  aun 
están  en  el  instinto  público,  y  llamar  la  atención  sobr^ 
que  entre  las  potencias  extranjeras  hay  unas  que  amena- 
zan nuestra  nacionalidad  y  nuestra  revolución  progresis- 
ta, y  otras  interesadas  en  frustrar  esta  tendencia  hostil. 
A  estas  últimas  pertenecen  en  la  actualidad,  la  Gran  Bre- 
ña y  los  Estados-Unidos.  La  política  natural,  sensata  y 
patriótica,  por  parte  de  Méjico,  consiste,  pues,  en  hacer  & 
estas  dos  potencias  el  punto  de  apoyo  de  nuestra  diplo- 
macia, en  estrechar  nuestros  lazos  con  ellas,  en  crearles 
intereses  comunes  con  la  república,  y  en  contar  con  su  con-^ 
curso  mas  ó  menos  e£caz  en  el  evento  de  un  conflicto  con 
las  otras  naciones  que  tienden  asechanzas  á  nuestra  in- 
dependencia, ó  ven  con  antipatía  nuestra  revolución.  Para 
los  que  conocen  el  complexo  de  la  actual  política  euro- 
pea, no  puede  ocultarse  hasta  que  punto  el  arreglo  de  la 
cuestión  inglesa  venia  á  hacer  menos  probables  las  otras 
agresiones  que  nos  están  amagando.  El  gobierno,  al  ha- 
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blar  sobre  este  pnnto^  pudiera  referirse  á  las  noticias  qué 
comunicó  &  la  cámara  en  la  mañana  del  sábado,  relativa- 
mente á  las  circunstancias  que  han  influido  en  el  retardo 
de  la  expedición  española.  Entrando  en  transacción  con  la 
Inglaterra,  el  ejecutivo  ha  empleado  la  verdadera  política 
nacional,  y  ha  seguido  no  solo  la  marcha  de  la  razón,  si- 
no la  iniciativa  de  la  opinión  pública.  En  las  demostra- 
ciones populares,  en  los  banquetes  patrióticos,  se  ha  oido 
constantemente  este  clamor:  «Transacción  con  la  Inglater^ 
pa  y  con  la  Francia.» 

En  virtud  de  la  combinación  &  que  servia  de  base  el 
tratado  concluido  el  dia  21,  la  Inglaterra  seria  ya  hoy 
nuestra  aliada  virtual.  En  vez  de  estar  haciendo  su  re- 
presentante preparativos  de  viaje,  habría  venido  á  estre- 
char la  mano  del  jefe  del  Estado,  y  &  prestar,  con  la  leal- 
tad que  constituye  una  de  sus  dotes  personales,  el  con- 
curso moral  que  el  gabinete  inglés  ha  ofrecido  á  nuestra 
política  progresista.  Sin  entrar  en  detalles  sobre  la  in-. 
áuencia  probable  que  en  las  determinaciones  de  la  Fran- 
cia y  de  la  España  podría  ejercer  este  suceso,  cualquiera 
percibirá  que  en  virtud  de  él,  la  república  se  presentaba 
dando  la  mano  á  sus  dos  aliados  naturales,  la  Inglaterra  y 
los  Estados-Unidos.  Esta  última  nación  nos  ofrecia  lo  ne- 
cesarío  para  cubrir,  durante  algunos  años,  no  solo  los 
compromisos  contraidos  por  el  tratado  inglés,  sino  todas 
nuestras  otras  obligaciones  internacionales;  y  esto  median- 
te garantías,  no  solamente  nada  gravosas,  sino  que  equi- 
valian  á  remachar  para  siempre  las  conquistas  de  la  re- 
forma. Por  esta  combinación,  á  la  vez  que  quedaban  des^ 
empeñadas  las  rentas  públicas,  y  se  hacia  &cil  el  arreglo 
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de  la  hacienda^  los  grandes  principios  que  á  tanta  cesta 
ha  conquistado  el  país,  se  aseguraban  definitivamente,  j 
el  orden  constitucional  venia  &  consolidarse,  con  la  asis- 
tencia de  dos  grandes  naciones.  Esta  perspectiva,  que  en 
unas  cuantas  horas  iba  á  ser  un  hecho,  ha  desaparecido 
desde  hace  tres  dias. 

Al  salir  los  ciudadanos  diputados  de  la  sesión  del  vier- 
nes, la  república  y  su  revolución  se  hablan  quedado  ya 
sin  un  amigo  en  el  exterior.  Los  Estados-Unidos  nos  han 
notificado  al  dia  siguiente,  que  no  debiaipos  ya  esperar  el 
auxilio  á  que  ponian  por  condición  la  cordura  por  parte 
de  Méjico.  El  ministro  de  la  Gran  Bretaña  se  arrepiente  en 
estos  momentos  de  haber  abierto  negociaciones,  y  de  no 
haber  imitado  al  representante  del  imperio  francés,  á  cuya 
dureza  servirá  hoy  de  pretexto  lo  que  acaba  de  pasar  res- 
pecto del  tratado  concluido  con  Inglaterra.  Hé  aquí  el 
cuadro  que  presentan  las  relaciones  diplomáticas  en  Mé- 
jico: volviendo  la  vista  al  exterior,  tendremos  que,  des- 
pués de  las  esperanzas  y  de  la  reacción  de  benevolencia 
que  producirán  en  Inglaterra  las  noticias  despachadas  á 
fines  de  Octubre,  sobre  la  probabilidad  de  un  arreglo,  va 
á  sobrevenir  una  recrudescencia  de  fermento  y  exaltación, 
al  saber  en  que  términos  ese  arreglo  ha  venido  á  frustrar- 
se. La  resolución  expresada  por  aquel  gobierno  en  la  res- 
puesta dada  oficialmente  á  los  peticionarios  de  la  inter- 
vención, se  llevará  á  cabo  sin  vacilar;  Francia  y  España 
dejarán  de  hallar  un  obstáculo  para  la  realización  de  sus 
miras  en  las  simpatías  ya  entibiadas  del  gobierno  inglés 
por  nuestra  revolución,  y  la  intervención  extranjera  ven- 
drá sobre  el  país,  y  tendrá  no  solo  un  carácter  financiero, 
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tino  político;  y  la  revolución  progresista  y  la  reforma,  he- 
chas á  tanta  costa,  no  serán  ya  la  fuente  del  bien  para 
machas  generaciones,  sino  nn  episodio  pasajero,  que  ha- 
brá servido  solo  para  preludiar  la  disolución  y  el  avasalla- 
miento de  la  república. 

El  gobierno  ha  creido  un  deber  suyo  insistir  en  la  rec- 
tificación de  los  hechos  que  sirven  de  base  á  la  cuestión 
sobre  el  tratado  con  la  Gran  Bretaña.  Entrar  en  pormeno* 
res  seria  ageno  de  esta  nota;  pero  sin  embaído,  no  es  po- 
sible abstenerse  de  una  alusión  á  las  tres  objeciones  que 
mas  impresionaron  á  la  mayoría  del  congreso. 

El  arreglo  transactorio  sobre  los  660,000  pesos  extraí- 
dos por  los  funcionarios  de  la  reacción,  de  la  calle  de  Ca- 
puchinas, se  tomó  como  un  reconocimiento  implícito  en 
cuanto  á  los  actos  de  la  facción  usurpadora,  olvidando 
que  hay  precedentes  muy  semejantes;  que  pocos  años  há 
pagó  la  república  xma  cantidad  perteneciente  también  á 
subditos  ingleses,  y  tomada  con  circunstancias  menos 
agravantes  á  consecuencia  de  una  sedición  en  San  Luis 
Potosí,  y  que  á  nadie  ha  ocurrido  después  decir  que  el 
gobierno  de  la  república  se  hizo  por  ese  acto  responsable 
de  todos  los  robos  con  asalto  que  puedan  cometer  los  per- 
turbadores del  orden  público.  Por  otra  parte,  en  el  arti- 
culo del  tratado,  relativo  á  este  pxmto,  solo  se  consigna 
un  hecho,  y  es  el  de  que  el  gobierno  consiente  en  facili- 
tar la  expresada  suma  á  los  tenedores  de  bonos,  sin  con- 
signar principio  alguno,  ni  desistirse  de  sus  anteriores 
protestas,  que  constan  muy  esplícitas  en  la  corresponden- 
cia que  precedió  á  la  redacción  del  convenio.  La  comisión 
ha  dicho,  que  al  mencionarse  en  el  mismo  artículo,  la 
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eondaota  de  Laguna  Seca  y  los  fondos  de  Cap  achinas,  se 
dejan  equiparadas  las  dos  responsabilidades;  y  el  con^pre* 
so  lia  creido  en  efecto,  que  por  la  justa  posición  y  el  ccm- 
tacto  material  de  las  palabras,  se  inoculan  con  un  mismo 
carácter  los  hechos  que  ellas  expresan.  Esto  equivaLdriaé 
decir  que  el  historiador  que  junta  en  una  misma  columna 
de  efemérides  el  rasgo  heroico  de  Mucio  Scevola  y  las 
atrocidades  de  Nerón,  coloca  ambas  cosas  en  una  misma 
línea  de  moralidad.  La  comisión,  partiendo  de  ahí,  ha 
presentado  el  argumento  en  estos  términos:  «si  los  dos  he- 
chos, dice,  son  iguales,  y  el  relativo  á  los  fondos  de  Ga- 
puchinas  es  un  robo,  el  gobierno  confiesa  por  medio  de 
ese  tratado,  que  robó  también  en  Laguna  Seca.»  AI  acep- 
tar la  cámara  este  raciocinio,  ha  cerrado  los  ojos  sobre 
una  diferencia  evidente.  La  reacción  vencida  y  espirante, 
cometió  el  atentado  de  Capuchinas,  sin  curarse  de  la  res- 
titución de  los  fondos  robados,  mientras  que  el  jefe  del 
ejército  federal,  al  ocupar  la  conducta  de  Laguna  Seca, 
sabia  que  aseguraba  con  aquel  acto  el  triunfo  del  gobier- 
no constitucional,  y  los  medios  de  restituir  el  fondo  ocu- 
pado, y  de  indemniaar  á  scub  dueños.  Este  propósito  leal  y 
firme  del  gobierno,  ha  hecho  que  jamás  se  c-alifique  de 
robo  aquella  ocupación.  El  peligro  de  que  se  le  dé  ese  ca* 
rácter,  ha  comenzado  ahora,  desde  el  momento  en  que  el 
congreso  ha  reprobado  el  articulo  I.""  de  la  convención, 
dando  lugar  á  que  se  dude  sobre  la  voluntad  de  Méjico,  en 
cuanto  á  cubrir  esa  sagrada  responsabilidad* 

Se  objeta  también,  qué  en  virtud  del  tratado  concluido 
el  dia  21,  la  deuda  de  Londres  queda  elevada  al  ramo  de 
diplomática.  De  dos  maneras  se  refiere  el  tratado  inglés  & 
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6sa  deuda:  primero^  asegurando  las  asignaciones  que  le 
están  concedidas:  segundo,  declarando  que  la  nueva  con- 
vención no  altera  los  decretos  de  1850  y  1857,  relativos 
á  los  tenedores  de  bonos.  Por  lo  que  hace  á  lo  primero,  la 
misma  seguridad  de  asignaciones  se  consignó  en  el  con- 
venio Dunlop,  celebrado  en  Veracruz,  sin  que  de  entonces 
acá  baya  ocurrido  á  nadie  decir,  ni  ¿  los  mismos  intere- 
sados pretender,  que  por  ese  convenio  la  deuda  contraída 
en  Londres  recibía  el  sello  diplomático.  En  cuanto  á  lo 
segundo,  el  artículo  del  tratado,  que  se  re£ere  á  los  decre- 
tos de  1850  y  1857,  no  implica  mas  que  la  salvedad  usual 
en  las  leyes  y  en  los  documentos  públicos,  cuando  se  quie- 
ren dejar  en  vigor  algunos  actos  anteriores.  Los  expresa- 
dos decretos  quedan  vigentes,  no  por  el  tratado,  sino  á 
pesar  del  tratado,  sin  estipularse  que  serán  inalterables 
para  lo  futuro,  lo  cual  seria  el  único  medio  de  convertir 
en  estipulación  diplomática  las  disposiciones  que  esos  de- 
cretos contienen.  Muy  frecuente  es  en  los  documentos  le- 
gislativos decir,  por  ejemplo,  «quedan  en  vigor  todas  las 
leyes,  reglamentos,  circulares  é  instrucciones  anteriores 
sobre  la  materia,»  y  nadie  podrá  sostener  que  por  medio 
de  esa  fórmula,  las  circulares  é  instrucciones  quedan  ele- 
vadas al  rango  de  ley. 

La  impugnación  se  ha  recalcado  de  preferencia  sobre  lo 
que  se  denomina  la  intervención  de  los  agentes  ingleses  en 
nuestras  aduanas  marítimas.  En  vano  el  órgano  del  go- 
bierno llamó  la  atención  de  la  cámara  sobre  el  sentido  le- 
gal de  la  palabra  intervención  que  expresa  el  participio  en 
un  acto,  que  de  otro  modo,  no  se  reputa  legítimo.  Confor- 
me á  las  estipulaciones  del  tratado  inglés,  todos  los  actos 
Tomo  XV.  132 
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del  mecanismo  de  las  aduanas^  ajustes  de  buques,  cobro 
de  derechos,  remesas  á  la  tesorería  geueral,  etc.,  etc., 
se  consuman,  j  son  perfectos,  valederos,  y  subsistentes, 
sin  participio  alguno  de  los  agentes  británicos.  La  facul- 
tad que  á  éstos  se  concede,  es  solo  la  de  examinar  la  do- 
cumentacion  de  sus  asignaciones,  facultad  que  no  puede 
negarse  á  un  acreedor^  sin  que  el  deudor  eche  sobre  si 
una  presunción  desfavorable.  Entre  esa  publicidad  sobie 
los  documentos  aduanales  j  el  empeño  de  encubrirlos  á  un 
acreedor  interesado  en  ellos,  ¿qué  cosa  es  mas  leal  y  mas 
digna?  ¿qué  cosa  es  mas  propia  de  una  nación  que  quiere 
acreditar  su  probidad  y  su  honradez?  Los  adversarios  del 
tratado  han  visto  la  intervención  en  los  actos  mas  distan- 
tes de  ella:  llaman  intervención  á  la  circunstancia  de 
quedar  representadas  las  asignaciones  inglesas  por  certi- 
ficados del  ministerio  de  hacienda,  cuando  esta  estipula- 
ción está  calcada  sobre  la  del  decreto  de  5  de  Abril^  rela- 
tiva á  la  conclusión  del  camino  de  hierro  inter*  oceánico. 
Entre  las  mil  objeciones  que  se  han  hecho  á  ese  decre- 
to, á  nadie  ha  ocurrido  presentar  la  de  que  en  virtud  de 
él,  el  empresario  del  ferro-carril  se  convierte  en  inter- 
ventor de  las  aduanas  marítimas.  Pues  que  se  dio  tal 
seguridad  para  garantizar  una  concesión  graciosa,  ¿qné 
estraño  es  que  se  dé  para  garantizar  xma  obligación  ex- 
tricta?  Se  ha  llamado  también  un  indicio  de  interven- 
ción la  firma  de  los  agentes  ingleses  en  los  referidos  cer- 
tificados, que  no  son  mas  que  la  representación  de  un  va- 
lor que  pertenece  á  los  acreedores  británicos  y  que  no  es 
estraño  se  firmen  por  los  agentes  de  éstos,  antes  de  la 
circulación.  Se  ha  dicho,  por  fin,  que  hay  intervenci(m  en 
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el  acto  de  liquidarse  mensualmente  el  pago  de  las  asigna- 
ciones, entre  los  administradores  de  las  aduanas  y  los 
agentes  de  los  tenedores  de  bonos.  Este  acto  tiene  por  ob- 
jeto fijar  definitivamente  lo  que  en  el  curso  del  mes  se  ha 
pagado  á  los  acreedores  ingleses,  y  no  debe  sorprender, 
por  lo  mismo  que  su  agente  firme  también  las  liquida- 
ciones, porque  esto  equivale  á  confesar  la  percepción  de 
las  sumas  aplicadas  á  la  deuda  inglesa  durante  el  mes* 
Se  ha  clamado  con  escándalo  que  la  república  no  queda 
exonerada  de  su  deuda  basta  que  la  liquidación  se  suscriba 
por  el  agente  de  los  fondos  británicos,  ¿y  qué  hay  tampo- 
co de  estraño  en  eso?  El  deudor  no  queda  exonerado  de 
su  deuda,  basta  que  el  acreedor  le  ba  firmada  el  recibo. 
¿Porqué  ban  de  ser  un  rasgo  de  intervención  estas  prác- 
ticas, usualefi  en  todas  las  transacciones  comunes  entre 
acreedor  y  deudor? 

Ahora,  aun  suponiendo  que  hubiera  razón  en  esos  repa- 
ros, ¿la  repulsa  de  las  estipulaciones  que  el  tratado  con- 
tiene, asegura  al  congreso  de  que  no  tendrá  que  sugetarse 
á  ellas  la  nación?  Este  es  el  aspecto  mas  práctico  del  ne- 
gocio, y  el  que  debe  fijar  de  preferencia  la  atención  de  la 
cámara.  El  gobierno  tiene  que  llenar  en  esta  cuestión  el 
último  de  sus  deberes,  llamando  la  atención  del  congreso 
sobre  la  poca  probabilidad  de  que  la  república  resista  con 
buen  resultado  á  la  triple  agresión  de  la  Inglaterra,  de  la 
Francia  y  de  la  España.  Provee  el  gobierno  que  el  país 
levantará  ejércitos  y  afrontará  combates  como  los  de  1847; 
que  habrá,  como  entonces,  rasgos  de  patriotismo  tan  lau- 
dables como  infructuosos;  y  que  el  éxito  de  esa  lucha 
contra  tres  potencias,  será  firmar  tratados  mas  puros  que 
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el  que  acaba  de  reprobarse,  y  que  tendrán  por  prelimina- 
res capitulaciones  y  derrotas.  La  república  está  débil,  y 
lo  seria  mas  si  se  creyese  faerte,  porque  el  gobierno  le 
ocultase  su  estado. 

No  obstante  el  voto  definitivo  del  congreso  sobre  esta 
cuestión,  el  ejecutivo  cree  que  debe  hacerse  oir  una  ves 
mas.  Ya  que  todo  ciudadano  goza  del  derecho  de  hacer 
llegar  su  voz  hasta  la  representación  nacional,  ¿por  qué 
no  ha  de  sonar,  en  esta  crisis  suprema,  la  voz  del  go- 
bierno que  tiene  mas  que  nadie  la  ciencia  de  los  hechos, 
y  que  está  viendo  próximo  é  inevitable  un  conflicto  en 
que  zozobrarán  todos  los  intereses  vitales  de  la  nación? 
¿Por  qué  no  ha  de  venir  el  ejecutivo,  no  en  uso  de  sus  fa- 
cultades constitucionales,  sino  en  nombre  del  supremo  pe- 
ligro, que  la  reforma  y  la  nacionalidad  están  corriendo,  á 
pedir  al  congreso  que  pare  mientes  en  los  males  cuyo  di- 
que va  á  levantarse;  en  la  ruptura  de  todos  nuestros  vir- 
tuales aliados;  en  la  agresión  simultánea  de  tres  naciones; 
en  la  repetición  de  1847,  en  algo  peor  todavía,  en  la  re- 
surrección del  régimen  colonial  bajo  el  nombre  de  inter- 
vención ó  de  protectorado,  y  en  la  pérdida,  por  fin,  de 
todo  lo  que  ha  conquistado  el  país  en  las  guerras  de  la  in- 
dependencia y  de  la  reforma? 

El  gobierno,  después  de  este  ocurso  al  cuerpo  legislati- 
vo, habrá  hecho  el  último  esfaerzo  por  salvar  al  país  que 
le  ha  confiado  su  administración;  y  el  ministro  que  suscri- 
be, que  desde  la  noche  del  dia  22  tiene  formulada  su  re- 
nuncia, habrá  llenado  también  este  último  deber,  cuyo 
cumplimiento  le  ha  detenido  hasta  ahora  en  el  ministe- 
rio, y  volverá  á  la  vida  privada  á  hacer  votos  para  que  la 
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Providencia  salve  á  la  república  de  los  peligros  que  se  le 
aproximan. 

Ruego  á  Ydes.,  por  acuerdo  del  ciudadano  presidente, 
se  sirvan  dar  cuenta  con  esta  exposición  al  congreso^  á 
fín  de  que  su  soberanía,  movida  por  las  reflexiones  que 
quedan  expuestas,  se  digne  tomar  nuevamente  en  consi- 
deración el  tratado  concluido  en  21  del  actual  con  el  mi- 
nistro de  S.  M.  B. 

Al  cumplir  con  este  acuerdo,  tengo  el  honor  de  reno- 
var á  Ydes.  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción. 

Dios,  libertad  y  reforma.  Méjico,  Noviembre  25  de 
1861. — Ma/ntcel  María  de  Zamacona. — Sres.  secretarios 
del  soberano  congreso  de  la  Union. 


Llevo  cerca  de  cinco  meses  de  luchar  con  las  dificulta- 
des de  una  posición  que  absolutamente  no  fué  creada  por 
mí  mismo.  Cuando  el  dia  13  de  Julio  asistí  por  primera  vez 
al  consejo  de  ministros,  y  se  presentó  en  él  la  iniciativa 
que  habia  preparado  muy  de  antemano  el  secretario  de 
hacienda,  sobre  suspensión  general  de  pagos,  combatí  la 
idea  de  tomar  esta  medida  sin  prepararla  por  medio  de  arre- 
glos diplomáticos.  La  opinión  contraria  prevaleció  en  el  ga- 
binete, y  yo,  por  evitar  el  escándalo  de  nna  renuncia  á  la 
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media  hora  de  haber  tomado  posesión,  y  por  la  esperanza 
de  que  las  potencias  interesadas  en  nuestra  deuda,  j  sus 
representantes  en  Méjico,  prestasen  un  oido  imparcial  á 
las  esplicaciones  que  podian  hacerse  sobre  la  suspensión 
de  las  convenciones,  me  resolví  á  encargarme  de  la  cues- 
tión diplomática,  en  el  terreno  en  que  la  colocó  la  ley  de 
17  de  JuHo. 

Pero  á  consecuencia  de  esta  ley,  la  Inglaterra  y  la 
Francia  cortaron  sus  relaciones  con  la  república,  y  en- 
tonces me  penetré  de  que  la  única  manera  de  evitar  gran- 
des peligros  á  la  independencia  nacional  y  á  los  princi- 
pios políticos  que  acaba  de  conquistar  la  nación,  era  ar- 
bitrar recursos  extraordinarios  con  que  hacer  frente  á 
nuestras  obligaciones  internacionales  y  negociar  con  los 
acreedores  extranjeros  sobre  el  modo  de  volver  á  ponerlas 
en  corriente.  Los  temores  que  me  inspiraron  este  propósi- 
to, vinieron  confirmados  por  los  dos  paquetes  últimos. 
Las  correspondencias  que  ambos  trajeron,  ponian  de  bulto 
la  necesidad  de  cortar,  por  medio  de  arreglos  previsores, 
una  cuestión  llena  de  peligros;  y  hé  aquí  por  que  me  de- 
cidí á  concluir  cuanto  antes  el  tratado  que  firmé  ayer  con 
el  representante  de  S.  M.  B.,  y  el  que  está  por  concluir 
con  los  Estados-Unidos. 

El  primero  acaba  en  estos  momentos  de  ser  reprobado 
en  el  congreso;  el  segundo  correrá,  sin  duda,  la  misma 
suerte  como  lo  ha  anunciado  en  la  discusión  el  presidente 
de  la  comisión  de  relaciones.  Ha  desaparecido,  por  tanto, 
la  base  de  todos  mis  planes,  y  rayaria  en  insensatez  mi 
permanencia  á  la  cabeza  del  departamento  de  negocios 
extranjeros.  Mi  conciencia  y  el  estudio  que  he  hecho  en 


Digitized  by 


Googk 


APÉNDICE.  1055 

estos  últimos  meses  de  la  cuestión  diplomática,  no  me 
permiten  personificar  la  política  á  que  la  cámara  empuja 
al  ejecutivo.  Sobrada  experiencia  he  cobrado  desde  que  se 
dictó  á  mi  pesar  la  suspensión  autoritativa  de  las  asigna- 
ciones á  la  deuda  exterior,  sobre  4os  inconvenientes  de 
obrar  en  desacuerdo  con  las  convicciones  propias. 

Para  no  verme  en  ese  caso,  renuncio  el  cargo  de  mi- 
nistro de  relaciones,  que  el  ciudadano  presidente  tuvo  la 
bondad  de  confiarme.  Mis  trabajos  para  desempeñarlo  y 
la  renuncia  que  hago  ahora  de  él,  dejan  tranquila  mi 
conciencia,  y  á  salvo  mi  responsabilidad.  Plegué  á  Dios 
que  se  salven  del  mismo  modo  la  revolución  y  la  indepen- 
dencia de  la  república. 

Al  devolver  al  ciudadano  presidente  la  cartera  que  su 
confianza  puso  en  mis  manos,  deseo  que  acepte  mis  agra- 
decimientos por  las  bondades  de  que  me  ha  colmado,  sin 
mérito  de  mi  parte,  y  que  Y.  también  acepte  para  sí  la  se- 
guridad de  mi  distinguida  consideración. 

Méjico,  Noviembre  22  de  1861. — Manuel  María  de  Za- 
macona. — Al  C.  ministro  de  gobernación. 


Acabo  de  enviar  á  la  secretaría  del  congreso  la  exposi- 
ción que  por  acuerdo  del  ciudadano  presidente  se  ha  diri- 
gido al  cuerpo  legislativo,  insistiendo  en  la  conveniencia 
de  tomar  nuevamente  en  consideración  el  tratado  condui- 
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do  coa'  el  representante  de  la  Gran  Bretaña  el  21  del  cor- 
riente. 

Dado  este  paso,  cuyo  único  efecto  en  opinión  mia  será 
eximir  completamente  al  gobierno  de  toda  responsabili- 
dady  por  las  consecuen'bias  que  pueda  acarrear  la  reproba- 
ción del  referido  tratado,  creo  oportuno  llevar  á  efecto  mi 
resolución  irrevocable  de  separarme  del  gabinete,  resolu- 
ción que  formé  desde  la  noche  del  dia  22,  y  que  no  habia 
llevado  á  efecto  cediendo  á  las  sugestiones  de  algunas  per- 
sonas que  creian  oportuno  dar  antes  cerca  del  congreso 
este  último  paso,  que  puede  estimarse  como  el  último  ac- 
to del  sistema  de  prudencia  y  previsión,  que  he  creido 
deber  seguir,  en  el  arreglo  de  las  dificultades  diplomá- 
ticas. 

Pero  tengo  como  seguro  que  las  indicaciones  del  go- 
bierno serán  nuevamente  desoidas.  El  carácter  de  algu- 
nos argumentos  empleados  en  la  discusión  del  viernes,  me 
hace  sospechar  en  algunos  miembros  del  congreso,  pro- 
pósito deliberado  de  frustrar  toda  negociación  diplomáti- 
ca. Tras  la  lectura  de  la  exposición  que  acabo  de  enviar 
á  la  cámara,  brotarán  objeciones  de  fórmula  y  de  trámite 
con  que  se  conseguirá  otra  fácil  derrota  al  gabinete. 

El  gobierno,  sin  embargo,  ha  debido  exponerse  á  ella, 
como  á  un  revés  honroso,  porque  será  la  derrota  de  la 
prudencia  y  del  verdadero  patriotismo;  será  una  de  esas 
derrotas  de  que  el  buen  sentido  nacional  indemniza  á  po- 
cos dias,  y  de  que  la  posteridad  indemniza  para  siempre; 
una  derrota  como  la  que  sufrió  el  gabinete  que  propuso  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas,  para  salvar 
á  Nuevo -Méjico  y  California.  También  entonces  como 
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ahora,  hubo  un  acceso  febril  de  exaltación;  también  en- 
tonces esa  embriaguez  que  ciertas  palabras  magnéticas 
producen  en  los  cuerpos  legislatiYOS,  y  que  se  disipa  lue- 
go ala  vista  de  los  hechos.  También  ent(mces  se  incensó 
á  los  oradores  que  impt^aron  la  idea  salvadora,  y  & 
quienes  después  se  maldijo  en  medio  de  las  humillaciones 
de  1847  y  1848.  También  entonces  se  dijo  que  la  ver- 
güenza estaba  en  la  transacción  y  la  gloria  en  la  guerra. 
Y  se  empujó  á  la  nación  á  la  guerra  para  cubrirla  de  ig- 
nominia y  para  obligarla  á  firmar  bajo  las  bayonetas  ven* 
cederás  desde  Veracruz  hasta  el  palacio  de  Méjico,  no 
solo  la  independencia  de  Tejas,  sino  la  venta  forzosa  de 
una  tercera  parte  de  la  república. 

El  patriotismo  extraviado  que  predominó  entonces  en 
los  consejos  de  la  nación,  domina  también  ahora  en  la 
cámara;  su  mayoría  ha  tomado  á  mengua,  el  lenguaje  de 
la  oordura,  y  está  creyendo  que  la  votación  del  viernes  es 
xm  acto  de  patriótica  osadía.  Al  gobierno  tocaba  oponer 
á  ese  valor  ficticio  y  peligroso,  el  verdadero  valor  del 
ciudadano;  el  decir  la  verdad  que  puede  salvar  á  la  pa- 
tria. El  gobierno  ha  debido  oponer  al  valor  del  auriga 
que  lanza  el  carro  derecho  á  un  prepicipio,  el  valor  del 
hombre  que  se  le  para  delante  á  riesgo  de  ser  atrope- 
llado. 

Mas  que  probable  es  que  lo  sea  xma  vez  mas  el  gobier- 
no. Los  esfuerzos  á  que  ha  sido  debida  la  reprobación  del 
tratado  inglés,  corresponden  á  un  plan  que  asomó  desde 
la  inauguración  del  actual  congreso  que  se  ha  venido 
desarrollando  poco  á  poco  con  tenacidad  desde  entonces^ 
y  del  cual  en  muchas  ocasiones  ha  sido  instrumento  ino- 
Tomo  XV.  133 
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cante  la  mayoría  bien  intencionada  de  la  atiamblea.  Hay 
intereses  y  pretensiones  qne  nada  aguardan  ya  del  corso 
normal  de  los  acontecimientos,  y  qne  ligan  su  triunfo  á 
un  trastorno  cualquiera,  á  una  de  esas  calamidades  en 
que  los  pueblos  atribulados  suelen  invocar  como  recurso 
nombres  odiosos,  y  olvidar  basta  la  traición  y  el  perjurio; 
á  una  tempestad  por  terrible  que  sea,  en  que  se  desplome 
el  orden  constitucional  y  aparezca  entre  sus  escombros  el 
reptil  que  lo  ba  estado  minando,  y  que  no  saldria  á  luz 
de  otra  manera. 

La  c&mára,  sin  sentirlo,  se  ba  dejado  dominar  del  sa- 
cudimiento que  en  las  naturalezas  generosas  produce 
siempre  una  apelación  á  la  dignidad  y  &  la  entereza.  La 
mayoría  de  los  representantes  no  ba  percibido  que  se  ex- 
plotaban en  daño  de  la  nación  los  rasgos  característicos 
del  partido  liberal.  Insidiosamente  se  ba  procurado  empu- 
jar á  la  juventad  progresista  del  congreso  á  un  arranque 
como  el  que  dio  ejemplo  la  Francia  revolucionaria  á  fines 
del  último  siglo,  sin  considerar  que  la  bistoria  debe  ser 
una  inspiración  de  cordura  y  no  de  insensatez;  que,  por 
mas  triste  que  sea  decirlo,  la  república  no  podrá  impro- 
visar catorce  ejércitos  que  oponer  á  las  potencias  aliadas 
y  que  con  exaltar  todo  lo  que  bay  de  noble  y  de  generoso 
en  la  revolución,  solo  se  quiei^e  obligarla  á  emprender  el 
vuelo  de  Icaro  para  que  caiga  en  medio  del  desprestigio  y 
del  escarnio. 

El  que  lo  provee  sin  poder  evitarlo,  debe  desaparecer 
de  la  escena  para  no  contraer  responsabilidad.  Con  tal 
objeto,  insisto  en  la  renuncia  que  formulé  desde  el  dia 
22,  y  ruego  &  Y.  lo  manifieste  así  al  C.  presidente,  di- 
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ciéndole  que  con  aceptarla  añadirá  un  nuevo  favor  á  los 
otros  con  que  ha  obligado  ya  mi  gratitud. 

Tengo  la  honra  de  renovar  á  Y.  con  esta  oportunidad, 
las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

Méjico,  Noviembre  25  de  1861. — Manuel  María  de 
Zamacona. — Al  C.  ministro  de  gobernación. 
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Cap.  III.  Es  nombrado  presidente  provisional  D.  Miguel  Miramon.— 
Expulsión  de  los  paulinos  en  Pázcuaro  y  en  Morelia.— Desaprueba 
Miramon  el  pronunciamiento  de  Robles  y  de  Echeagaray.— Se  incen- 
dia el  depósito  de  pólvora  en  el  palacio  de  Guadalajara.— Se  desploma 


Digitized  by 


Googk 


ÍNDICE.  1063 

Páginas. 

«1  edificio  á  la  explosión  matando  á  un  número  crecido  de  Jefes  y 
«oldados  conserradores.— No  admite  Miramon  la  presidencia  y  repo- 
ne en  su  puesto  al  general  Zuloaga.^Zuloagft  nombra  presidente 
«ustituto  á  Miramon.— Aqepta  éste^el  cargo.— Toman  los  constitudo- 
nalistas  la  villa  de  León.— Bntran  también  en  Aguascalientes  y  Gua- 
najuato.— Acción  del  Chiquihuite  ganada  por  Miramon.— Sigue  Mi- 
ramon BU  avance  hacia  Yeracruz.— Los  oonstitucionalistas  se  reple- 
gan  á  la  ciudad.— Se  dirigen  las  fuerzas  constituoionalistas  del  inte- 
rior á  la  capital  de  M^ico.  — Acción  en  Calamanda.— Son  aprehen- 
didos en  Méjico  varios  conspiradores  constitucionalistas.— Honradez 
del  jefe  constitucionalista  D.  Leandro  Valle.— Se  sitúa  D.  Santos  De- 
gollado en  Tacubaya,  al  sitiar  á  Méjico.— Acción  de  Tacubaya.— 
Triunfa  en  ella  el  general  conservador  Márquez.— Fusilamientos  en 
Tacubaya.— Se  manifiesta  que  en  ellos  Márquez  obró  por  orden  supe- 
rior  147 

Cap.  VI.  Miramon  levanta  el  sitio  puesto  á  Veracruz.— Toma  de  San 
Luis  por  el  jefe  liberal  D.  Bulalio  Degollado.— Sale  Márquez  con  una 
división  para  el  interior.— Entra  en  Morelia.— Derrota  el  general  con 
servador  Mqjía  á  las  tropas  de  Zuazúa  y  San  Luis  vuelve  á  poder  de 
los  conservadores.- Reconoce  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  la 
administración  de  Juárez,  no  obstante  haber  reconocido  antes  la  de 
Zuloaga.— Es  recibido  Mac-Lane  por  el  gobierno  de  Juárez,  como  mi* 
nistro  enviado  por  los  Estados -Unidos.— Da  un  decreto  Miramon  or- 
denando que  se  le  volviesen  á  Santa-Anna  los  bienes  que  le  hablan  si- 
do confiscados.— Varias  acciones  de  guerra  con  éxito  vario.— Acción  . 
en  Tlacolulan  ganada  por  los  conservadores.— Es  derrotado  el  jefe 
constitucionalista  Pinzón  en  Huetamo  por  D.  Abraham  Ortiz.— Ocu- 
pan la  plaza  de  Tepio  las  tropas  de  Márquez.— Es  derrotado  el  general 
juarista  D.  Epitacio  Huerta  en  Acámbaro.— Varios  sucesos  favorables 
á  las  armas  constitucionalistas  en  Jalisco  y  Zacatecajs.— Terrible  de- 
creto del  general  j  naris ta  González  Ortega,  imponiendo  las  mas  se- 
veras penas,  hasta  la  de  muerte,  á  los  sacerdotes  que  no  acatasen  lo 
dispuesto  en  el  expresado  decreto.— Ley  de  desamortización  dada  por 
D.  Benito  Juárez.— Protestas  contra  ella.— Encontrados  pareceres  res- 
pecto del  provecho  6  dafio  que  á  la  clase  pobre  podia  resultar  de  la 
desamortización.— Número  de  personas  trabajadoras  del  pueblo  que 
se  sostenían  diariamente  de  las  rentas  llamadas  de  manos  muertas.— 
Número  de  millones  de  duros  que  tenia  en  circulación  la  iglesia..— Que 
los  bienes  de  la  iglesia  fueron  el  banco  de  avío  de  los  mineros i  de  los 
agricultores  y  del  comerciante.— Sumas  con  que  el  clero  auxilió  á  to- 
dos los  gobiernos  e^  sus  necesidades.— Orfanatorios,  hospitales,  hos- 
picios, escuelas  y  seminarios  sostenidos  con  bienes  de  la  iglesia.— Bx- 
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pulsa  el  grol>ernador  de  Zacateóse  á  loe  sacerdotes  giiadalupanoe.— 
Manda  extraer  D.  Jesús  Gonanlez  Ortega  de  la  iglesia  parroquial  de 
Zacatecas  la  fuente  bautismal  de  plata  y  las  lámparas  del  mismo  metal. 
—Manifiesto  de  Márquez S23 

Cap.  V.  Número  de  acciones  de  guerra  verificadas  desde  finero  de  1868 
hasta  Abril  de  1859.— Derrota  el  general  WoU  á  las  fuerzas  liberales 
cerca  de  León.— Se  apoderan  los  constitueionalistas  de  la  plaza  de  Te- 
pie— Retira  Vidaurri  sus  fuerzas  hacia  su  Bstado  de  Nuevo-Leon.— 
Da  un  decreto  Degollado  destituyendo  á  Vidaurri  de  todo  mando  po- 
lítico j  militar.— 8e  celebra  el  tratado  Mon-Almonte  zanjando  las  cues- 
tiones entre  España  y  Méjico.— Beba  mano  Márquez  de  seiscientos 
mil  duros  de  la  conducta.— £1  gobierno  desaprueba  el  hecho  y  orde- 
na que  devuelva  la  suma.— Obsequia  Márquez  la  orden  del  gobierno. 
—Conferencias  entre  Miramon  y  D.  Santos  Degollado  para  poner  tér- 
mino á  la  lucha.— Buena  disposición  de  Miramon  para  un  arreglo  de 
paz.— No  se  verifica  esta  por  las  exigencias  de  Degollado.— Batalla  de 
la  Estancia.- Bs  derrotado  en  ella  el  general  Degollado  por  Mira- 
mon.—Conducta  generosa  de  Miramon  y  Mejía,  con  los  jefes  prisione- 
ros constitueionalistas.— Entra  el  jefe  conservador  D.  Marcelino  Co- 
bos en  Oajaca— Ocupa  el  general  conservador  D.  Severo  del  Castillo 
á  Zacatecas.— Se  apodera  de  Tepic,  Losada.— Hace  Márquez  dimisión 
del  mando.— Elevan  los  vecinos  de  Guadalajara  una  solicitud  pidiendo 
á  Miramon  que  no  admita  la  dimisión  de  Márquez.— Entra  ^Miramon 
en  Colima.— Acción  al  otro  lado  de  la  barranca  de  Tonila.— Triunfa 
en  ella  Miramon.— Tratado  Mac-Lane-Ocampo.— Protesta  contra  ese 
tratado  el  gobierno  conservador.— No  se  ratifica  el  tratado.— Sucede 
en  el  mando  al  general  juarista  Degollado  el  general  D.  Felipe  Ber- 
riozabal.— Rectos  sentimientos  del  general  juarista  Berriozabal.— Po- 
ne preso  el  guerrillero  Don  Antonio  Carbajal  al  comerciante  esps^ol 
D.  Ensebio  Rubio.— Exige  de  éste  una  cantidad.— Fin  «trégico  del  ex- 
presado Rubio.— Derrota  el  jefe  juarista  Carbcgal  á  Miñón.- Mu^re  en 
el  combate  el  coronel  conservador  Daza  Arguelles.— Sorprende  el  ge- 
neral constitucionalista  González  Ortega  una  fuerza  conservadora,  ha- 
ciendo treinta  y  tres  prisioneros  que  manda  fusilar.— Diferencias  sus- 
citadas entre  el  general  Ortega  y  varios  jefes  de  las  fuerzas  de  Duran- 
go.— Motin  que  resulta  de  ellas.— Muere  al  ir  á  restablecer  el  orden, 
el  comandante  general  D.  Miguel  Cruz  Aedo 895 

Cap.  VI.  Sigue  la  administración  de  D.  Félix  Zuloaga,  estando  al  fren- 
te del  gobierno  D.  Miguel  Miramon,  como  presidente  sustituto.— 
Acción  en  Tuzamala  favorable  á  los  conservadores.— Cobos  respeta  la 
vida  de  los  jef9s  que  cayeron  prisioneros.— Derrota  el  jefe  conservador 
Mejía  á  D.  José  Fandiño.— González  Ortega  manda  extraer  toda  la  pla^ 
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ta  y  alhajas  que  había  en  la  catedral  de  Durando.— Ataca  el  guerrille- 
ro jnarista  Rojas  el  pueblo  de  San  Joan  del  Teal.-*Se  apodera  de  él. 
^Fusila  un  número  considerable  de  prisioneros. ->Varios  hechos  de 
armas  favorables  á  los  conseryadores.^  Derrota  el  jefe  conservador 
Medina  á  Rojas,  respeta  la  vida  de  los  prisioneros.— Marcha  Miramon 
á  sitiar  Veraoruz.— Llega  la  esoaadriUa  del  general  conservador  Ma- 
rín ¿  Veraoruz.— Intervención  de  la  escuadrilla  norte^tmericana  en 
favor  de  Juares.— Sorprende  y  apresa  los  dos  vaporeitos  de  Marin.— 
Levanta  Miramon  el  sitio  de  Veracruz.— Bs  derrotado  el  general  jua- 
rlsta  González  Ortega  en  Salinas.— Muere  en  la  acción  su  segundo 
Sánchez  Román.— Muere  en  un  encuentro  el  guerrillero  juarista  Don 
Mariano  Torres.— Se  presentan  á  indulto  varios  guerrilleros  liberales. 
—Aprueba  Miramon  el  tratado  celebrado  por  Almonte  y  el  plenipo- 
tenciario español  Don  Alejandro  Mon.— Derrota  el  general  juarista 
Uraga  en  la  «Loma  del  Chino,»  al  general  D.  Rómnlo  Diaz  de  la  Vega. 
—Cae  éste  prisionero  y  con  él  los  generales  Hernández  y  Calvo.— 
No  fusila  Uraga  á  ningún  prisionero.— Levanta  el  general  juarista 
Rosas  Landa  el  sitio  á  Oajaca.— D.  Félix  Zuloaga  da  un  decreto  dicien- 
do que  asumía  el  poder.— Motivos  que  le  impulsaron  á  dar  ese  paso.— 

Le  pone  preso  Miramon  y  le  lleva  consigo  á  campafia 359 

Cap.  VII.  Pone  sitio  el  general  j  uarista  Uraga  á  Guadali^ara.-  Intima- 
ción que  hace  al  general  Woll,  y  contestación  de  éste.— Ataca  Uraga 
la  plaza  y  es  rechazado  con  grandes  pérdidas.— Queda  herido  el  mis- 
mo general  Uraga  y  es  hecho  prisionero.— Bs  perfectamente  tratado 
Uraga  por  el  general  vencedor.— Este  no  fusila  á  ninguno  de  los  pri- 
sioneros.—Llegada  del  embsjador  espafiol  D.  Joaquín  Francisco  Psr- 
checo  á  Veraornz. — Carta  que  dirige  áD.  Benito  Juárez.— Atenta  con* 
testación  de  éste.— Derrota  el  jefe  conservador  Cajen  á  D.  Pedro  Hi- 
nojosa.— Se  apodera  el  general  juarista  Berriozabal,  de  Celaya.— Ocu- 
pa la  ciudad  de  G\ianaJuato  el  general  juarista  Pueblita.— Noble  con- 
ducta observada  por  éste.— Desembarca  en  Veracruz  D.  Antonio  Haro 
y  Tamariz.— Se  le  reduce  á  prisión.— Acción  ganada  en  Pinos  por  el 
general  juarista  González  Ortega.— Conducta  generosa  de  éste  con  los 
prisioneros.— La  guerra  de  castas  en  Yucatán.— Acto  de  arbitrariedad 
cometido  por  el  general  González  Ortega  con  el  espafiol  D.  Ciro  Al- 
cain.— Bxposicion  de  las  personas  principales  de  Méjico  pidiendo  á 
Juárez  y  á  Miramon  la  paz.— Se  apodera  el  general  juarista  Arteaga 
de  Cutzamala  y  fusila  sesenta  prisioneros.— Derrota  el  general  con- 
servador Gutiérrez  á  las  fuerzas  liberales  en  Tlalpam.— Triunfo  en 
Cerritos  por  las  tropas  conservadoras.— Injustas  acusaciones  de  un 
periódico  constitucionalista  contra  los  espafioles.— Paralelo  entre  la 
conducta  observada  por  Espafia  y  los  espafioles  coa  M^ieo,  y  la  se- 
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gruida  por  los  Bstados-Unidos,  Inglaterra  y  Francia 40S 

Cap.  VIII.  Muerte  de  Zuaxúa.»Derrota  Vicario  á  las  fuersas  libertes 
en  Oooula.— Desaparece  en  León  el  presidente  Zuloa^a.^Deolara  el 
consejo  de  estado  que  Miramon  continúe  egerdendo  el  poder  sn- 
premo.»  Batalla  en  SUao.—Bs  derrotado  en  ella  Miramon.— Bs  ele- 
gido éste  presidente  interino.— Zaloaga  se  presenta  en  Méjico  y  se 
retira  á  la  vida  privada.— Apresamiento  de  la  barca  española  mercan- 
te Concepción.— Contestaciones  entre  el  jefe  de  la  escuadrilla  españo- 
la en  Veracruz  y  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez.— Justas  reaoluoio- 
nes  en  la  cuestión  —Presenta  sus  credenciales  el  embc^ador  español. 
— 8u  discurso.— Circular  del  general  juarista  Oonsalez  Ortega  á  los 
representantes  extranjeros  —Contestación  del  embajador  español. — 
^e  apodera  el  general  constituoionalista  D.  Santos  Degollado  de  una 
<M)ndncta  de  mas  de  un  millón  de  duros.- Protestan  los  cónsules  ex- 
tranjeros contra  la  ocupación  de  la  conducta  que  pertenecía  ¿  subdi- 
tos de  diversas  naciones. — Convención  española.— Cita  el  embajador 
-español  á  una  junta  á  los  individuos  interesados  en  la  Convención.— 
Be  manifiesta  que  la  distinción  de  acreedores  legales  y  acreedores  il»> 
gales  hecha  por  Payno  y  Bonilla  siendo  ministros,  no  era  justa.— Mar^ 
•cha  el  general  constitucionalista  Ortega  á  sitiar  Guadalajara.— Pro- 
jecto  de  pacificación  enviado  por  Degollado  á  Miramon  por  medio  del 
ministro  inglés.— Miramon  lo  envia  al  cuerpo  diplomático  extranjero 
<;on  un  contra^proyecto  que  se  dirigía  al  mismo  fin.- El  embajador  es- 
pañol toma  empeño  en  que  ambos  partidos  lleguen  á  un  avenimiento. 
— Escribe  con  este  motivo  al  ministro  norteamericano  Mac-Lane.— BI 
ministro  de  D.  Benito  Juárez,  envia  un  comisionado  al  embajador  es- 
pañol, para  ver  cómo  se  podría  poner  término  á  la  lucha.— Le  envía  el 
embajador  español  un  salvo-conducto  de  Miramon  para  que  vaya  á  la 
•capital  y  traten  del  arreglo.— No  se  verifica  la  entrevista.— Destituye 
-el  gobierno  de  Juárez  del  mando  á  Don  Santos  Degollado.— Marcha 
Márquez  en  auxilio  de  la  guarnición  de  Ouadals^ara.— Es  derrotado 
Márquez  por  los  constitucionalistas.— Capitula  la  guarnii^on  de  Oua- 
«dalajara.— Carta  del  general  juarista  Ampudia  invitando  á  D.  Felipe 
Chacón  á  que  entregue  la  ciudad  de  Puebla.— Contestación  de  Cha- 
<con.— Falta  de  recursos  en  que  se  encontraba  el  presidente  Miramon. 
—Pide  al  agente  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  inglésalos  fon- 
•dos  que  estaban  en  su  poder  destinados  al  pago.— No  accede  el  agen- 
te á  lo  que  se  le  propone.— Miramon  manda  extraer  los  expresados 
fondos.— Sale  Miramon  á  campaña  —Derrota  en  Toluca  á  los  consti- 
tucionalistas y  hace  prisioneros  á  los  generales  Berriosabal,  Degolla* 
•do  y  varios  jefes  y  oficiales.- Noble  comportamiento  con  los  prisione- 
ros.—Buena  disposición  que  habla  en  los  gobernantes  liberales  hacia 
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el  embajador  español. —Los  espafioles  radleadoB  ea  líéjtoo  le  dicen 
que  por  él  ba  mejorado  la  posición  de  e11os.->Bl  ministro  de  Francia 
Salig^y,  manifiesta  á  sn  gt)biemo  lo  apreciado  qne  era  e)  embejador 
espafiol.^Aecion  de  Calpulalpan.— Es  derrotado  en  ella  Miramon.** 
Abandona  Miramon  la  capital.— Le  abandonan  casi  todos  sus  soldados^ 
—Muerte  de  D.  Vicente  Seg-ura,  editor  y  redactor  de  fBl  Diario  de 
ATÍ8oa.»-^Da  Gonzalet  Ortega  un  decreto  dando  de  bsja  al  ejército 
permanente  que  habia  combatido  por  la  causa  eooserradora.— Se  da 
un  decreto  haciendo  saber  qne  loe  bienes  del  elero,  entraban  al  do- 
minio de  la  nación.— Otros  varios  decretos.— Estado  que  guardaba  la 
Academia  de  Bellas  Artes  en  Méjico.- A  quién  debió  su  renacimien- 
to.—Nombres  de  los  artistas  que  produjo  desde  1857 44^ 

Cap.  IX.  Administración  de  Don  Benito  Juárez  come  presidente  de  la 
república.— Se  separa  á  los  empleados  conservadores  de  sus  emplos.— 
Decreto  para  que  con  los  bienes  de  la  Iglesia  se  paguen  los  dafioscau- 
aados  en  la  guerra.— D.  Félix  Zuloaga  sigue  siendo  reconocido  presi- 
dente por  las  fuerzas  conservadoras.— Se  apodera  el  jefe  conservador 
Mejía,  de  la  villa  de  Rio-Verde.— Se  hacen  honras  fúnebres  y  se  pro- 
nuncian discursos  por  los  individuos  que  se  habfa  dicho  fusiló  Mejfa 
al  entrar  en  Rio-Verde.— Nadie,  sin  embargo  fué  fusilado.- La  noti- 
cia de  los  fusilamientos  era  falsa.— Expulsión  del  embajor  espafiol,  de 
los  ministros  del  Ecuador  y  Guatemala,  del  Nuncio  y  de  varios  obis- 
pos.—Renuncia  la  cartera  el  ministro  de  justicia  Don  Juan  Antonio 
de  la  Fuente.— Expone  las  razones  que  tiene  para  dejar  la  cartera.— 
El  Nuncio  y  los  obispos  desterrados  son  apedreados  en  Veracrus.— 
Miramon,  disfrazado  de  marinero  francés,  logra  salir  de  la  plaza  de  Ve- 
racruz.— Se  refugia  á  bordo  del  buque  de  guerra  ftrancés  Mercurio,"^ 
Reclama  su  entrega  el  capitán  inglés  Aldham,  de  la  marina  ingle- 
sa.—Es  aprehendido  en  Jico  Don  Isidro  Diaz,  ministro  de  Miramon. 
—Abandonan  las  fuerzas  conservadoras  ¿  Iguala.— Se  apoderan  Zu- 
loaga y  Vicario  de  la  ciudad  de  Cuernavaca.— Derrotad  general  jua- 
ristá  Régnles  en  Cuantía  á  Vicario  y  Zuloaga.— Se  descubre  en  San 
Luis  una  conspiración  en  sentido  conservador.— Son  fusilados  tres  de 
los  principales  conspiradores.— Reducción  de  conventos  de  religiosas.     545 

Cap.  X.  Priva  el  gobierno  de  Juárez  á  la  Academia  de  Bellas  artes  de  la 
lotería  de  que  se  sostenía.— Con  la  supresión  de  las  comunidades,  de- 
Jan  de  continuar  los  alumnos  de  la  Academia  la  obra  de  pintura  mu- 
ral en  la  iglesia  de  la  Proíbsa.— Suprime  el  gt>bierno  de  Juárez  va- 
rias clases  en  la  Academia.— Decadencia  de  ésta.— Decreto  de  Juárez 
en  favor  de  las  hermanas  de  la  Caridad.— Nota  del  gobierno  de  Don 
Benito  Juárez  al  de  Bspafia.— Varios  agentes  de  policía  extraen  de  la 
colegiata  de  Guadalupe  varias  alhajas  y  objetos  sagrados  de  valor.— 
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D.  Benito  Juares  da  orden  de  que  sea  demelto  al  templo  lo  extraído. 
»B8  fnailado  el  ooroael  oenserrador  Cajen.^Maerte  de  D.  Joeé  Joa- 
quín Peeado.— Be  aültade  por  unes  malheehores  la  diligeneía  en  qae 
iba  &  Veraoruc  el  capitán  de  la  marina  ínfirlesa  Aldbam.^Sale  herido 
Aldham.— Hechos  de  armas  íáTorables  al  gobierno  de  Juares.— Fa- 
llecimiento de  D.  Mi^el  Lerdo  de  Tciiada.— Mal  estado  de  la  haoiem- 
da.-*N6nfteffo  de  millones  que  importaron  los  bienes  del  clero.— ^ 
descubre  en  Méjico  una  conspiraron  en  sentido  conseryador.— Es  fu- 
silado el  general  conservador  D.  Anastasio  Trejo.— Se  separa  el  gene- 
ral Oonsalez  Ortega  del  ministerio.— Se  teme  un  conflicto  entre  él  j 
el  gobierno  por  esa  separación.— Digna  flrmesa  de  D.  Benito  Juares. 
—Entra  á  desempefiar  la  cartera  de  guerra  el  general  Zaragosa.-- 
Fiesta  fúnebre  en  honor  de  los  fusilados  en  Tacubaja.— Prisión  de  los 
conserTadores  CasanoTa  y  D.  José  Manuel  Saldirar.— Rasgo  generoso 
de  la  familia  del  liberal  Días  CoTarrubias.— Fusilamiento  del  cor<m^ 
conservador  Camaehe.— Movimientos  de  los  Jefes  conservadores.— Ar- 
bitrariedad del  Jdé  del  resguardo  contra  la  prensa  conservadora.— 
DisjKMícion  del  presidente  Juares  ordenando  que  no  se  cometiese  ar- 
bitrariedad ninguna  centra  la  expresada  prensa.— Estalla  la  guerra 
civil  en  los  Estados-Unidos.— Se  agrega  la  isla  de  Santo  Domingo  vo- 
luntariamente á  Espafia.- Temores  del  gobierno  de  Washington  en 
que  el  de  M^co  reconociese  á  los  confederados.— Notas  del  gobier-. 
no  mejicano  al  ministro  de  Francia  en  Méjico  encargándole  copia  de 
la  nota  de  21  de  Febrero  al  gobierno  espafiol,  j  dándole  cuenta  de 
haber  nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de  Ma- 
drid.-Se  reduce  á  prisión  á  varios  jefes  conservadores.- Algunas  pa- 
labras duras  del  diputado  D.  José  María  Aguirre  contra-^  gobierne 
por  el  tratado  Mac-Lane-Ocampo.— Varios  triunfos  de  las  fuersas  del 
gobierno  sobre  las  conservadoras.— Opinión  emitida  por  el  encargado 
de  negocios  de  Inglaterra  sobre  intervención.— Lo  que  dyo  el  minis- 
tro de  Inglaterra  en  Méjico  á  su  gobierno  respecto  á  la  manera  con  que 
fueron  vendidos  los  bienes  del  clero.— Juicio  equivocado  del  ministro 
inglés  Wyke  respecto  de  la  ilustración  de  la  sociedad  mejicana.— Bo- 
nos de  Jecker;  el  ministro  francés  Saligny  <^rece  á  los  subditos  fran- 
ceses que  los  créditos  les  serán  satisfechos.— El  congreso  autorisa  al 

gobierno  para  conseguir  un  millón  de  duros 0(17 

Cap.  XI.  Es  aprehendido  por  los  conservadores  D.  Melchor  Ocampo.— 
Fusilamiento  de  Ocampo.— Es  aprehendido  en  Tepetíi  el  coronel  libe- 
ral D.  León  Ugalde.— Carta  de  Marques  al  general  Zuloaga.— No  man- 
dó Zuloaga  que  Ocampo  fuese  fusilado.— Exaltación  que  produce  en 
el  ánimo  del  partido  liberal  el  fusilamiento  de  Ocampo.— Quema  un 
^upo  de  gente  del  pueblo  la  imprenta  en  que  se  imprimía  el  perió- 
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<lioo  oontervador  SI  Pájaro  Verde.^Se  conduce  á  la  capital  el  cada* 
▼er  de  Ocampo.— Se  le  hace  un  suntuoso  entierro.— BJ  gobierno  pone 
fuera  de  la  ley  á  los  jefes  conservadores.— Se  ponen  á  precio  las  cabe- 
ras de  Zuloaga,  Márquez,  Mejía,  Cobos,  Vicario,  Cfljiga  y  Losada.— 
Bs  dedarado  D.  Benito  Juárez  presidente  constitucional.— Acción  cer- 
ca del  Llano  de  Salazar.— Muere  en  ella  el  general  progresista  D.  San- 
tos Degollado.— Bs  derrotado  y  fusilado  por  los  conservadores  el  ge- 
neral D.  Leandro  Valle.— Bs  hecho  prisionero  con  él  y  fusilado  tam- 
bién el  coronel  Don  Aquiles  Collin.— Carta  del  general  Valle  á  sus 
padres  pocos  momentos  antes  de  ser  fusilado.— Penetra  una  fuerza 
de  Márquez  por  una  de  las  puertas  de  la  capital,  la  de  San  Cosme, 
hasta  la  Plazuela  de  Buenavista.- Alarma  que  causó  en  los  que  ha- 
bitaban los  conventos  suprimidos  su  proximidad.— Bs  elegido  presi- 
dente de  la  suprema  corte  de  justicia  Don  Jesús  González  Ortega.— 
Atacan  los  conservadores  la  población  de  Pachuea  y  la  toman.— Bs 
derrotado  el  guerrillero  conservador  Buitrón.— Bs  derrotado  Már- 
quez en  Topeyanco  por  Carbajal,  y  es  fusilado,  entre  los  prisioneros 
el  general  conservador  Cano.— Ataca  Mejía  á  los  liberales  en  Huicha- 
pan  y  ñisila  á  los  jefes  prisioneros  que  hizo  al  derrotarles.— Decreto 
del  congreso  suspendiendo  todos  los  pagos,  inclusos  los  de  las  asig- 
naciones destinados  á  las  convenciones  extranjeras.- Los  ministros 
inglés  y  francés  cortan  sus  relaciones  con  el  gobierno  mejicano.— Don 
Manuel  Payno  se  defiende  ante  el  gran  jurado  de  la  acusación  por  el 
golpe  de  Bstado  aconsejado  á  Comonfort  en  Diciembre  de  1857.— Lle- 
ga Comonfort  á  Nuevo-Leon.— Bl  gobierno  ordena  á  Vidaurri  que  le 
aprehenda  y  le  envié  preso  á  la  capital.— Ocupa  el  ge  neral  conserva- 
dor Gutiérrez  el  pueblo  de  Chignahuapam.— Bs  rechazado  al  querer 

tomar  Otumba • 091 

Cap.  XII.  Se  pronuncia  en  Guanajuato  el  capitán  D.  Manuel  María  Ya- 
fiez.— Es  hecho  prisionero  y  fusilado.- Acción  en  Jalatlaco  ganada  por 
las  tropas  del  gobierno  sobre  las  de  Márquez  y  Zuloaga.— Ovaciones 
hechas  al  general  progresista  Ortega,  que  fué  el  que  les  derrotó.— Al- 
gunos grupos  de  los  que  victoreaban  á  Ortega,  arrojaron  piedras  á  los 
balcones  de  la  casa  en  que  habitaba  el  ministro  de  Francia,  dando 
mueras  á  éste  y  á  los  franceses.— Protestan  contra  ese  acto  el  ministro 
de  los  Bstados-Unidos,  el  de  Bélgica  y  el  del  Bouador.— Sale  absuelto 
el  ex-ministro  de  Miramon  D.  Isidro  Diaz.— Blevan  cincuenta  y  un 
diputados  una  representación  á  Don  Benito  Juárez  pidiéndole  que  re- 
nuncie la  presidencia.— Otros  cincuenta  y  cuatro  diputados  piden  que 
•continúe  en  ella.— Se  presenta  al  congreso  la  cabeza  del  jefe  conser- 
vador D.  Marcelino  Cobos.— Varios  fusilamientos  ejecutados  en  jefes 
'Conservadores.— Bl  gobierno  de  los  Bstados-Unidos  propone  al  de  Mé^ 


Digitized  by 


Googk 


1070  INDICB. 

Páginas* 

jíoo  pagrar  los  intereses  de  la  deuda  eztrai^era  con  una  condieion.— 
Carta  del  príncipe  Don  Juan  de  Borbon.— Se  apodera  Márquez  de  Pa- 
chuca.^Bs  ataeado  Márquez  en  Paehuea  y  derrotado  por  el  general 
progrresista  Tapia.*- Alcanzan  Tarios  triunfos  las  fuerzas  del  gt>biemo, 
y  son  fusilados  los  jefes  oonserradores  D.  Antonio  Velati,  D.  José  Ma- 
ría Aoosta,  D.  Luis  Iberri,  D.  Luciano  Bnriques  y  otros  yarios.—Ul- 
timatum  que  con  respecto  á  los  intereses  de  Espafia  dirigió  Saligny 
al  gt>biemo  de  Juárez.— ConTencton  firmada  por  el  ministro  mejicano» 
Zamacona  y  el  enviado  inglés  Wyke.— Reprueba  el  congreso  la  con- 
vención celebrada  entre  Zamacona  y  el  ministro  inglés.^lnjustas 
acusaciones  de  la  prensa  liberal,  atribuyendo  á  Espafia  miras  de  con- 
quista.—Carta  del  padre  Miranda  á  Márquez.— Contestación  de  éste. 
—Convenio  de  intervención  entre  Inglaterra,  Francia  y  Espafia  —El 
derrotado,  hecho  prisionero  y  fusilado  el  guerrillero  conservador  Don 
Guadalupe  Canseco.— Ley  de  amnistía,  exceptuando  á  Zuloaga,  Már- 
quez y  otrosjeíbs  principales.— Sale  de  Méjico  el  ministro  francés.— 
Llega  la  escuadra  espafiola  á  Veracruz.— El  almirante  Rubalcaba  in- 
tima la  desocupación  de  la  plaza  de  Veracruz.— Contesta  el  goberna- 
dor la  Llave  que  evacuará  la  plaza.— Ocupan  los  espafioles  la  ciudad 
de  Veracruz  y  el  castillo  de  Ulua.— Da  una  proclama  el  jefe  de  la  ex- 
pedición manifestando  que  no  llevaba  miras  de  conquista.— El  con- 
greso concede  al  gobierno  flEtcultades  omnímodas.— Es  hecho  prisio- 
nero y  fusilado  el  guerrillero  conservador  Cajigas T3t 
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